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DEDICAtORlA 

QUE   HIZO   EL    AUTOR 

AL  SEÑOR   REY 

DON  CARLOS  SEGUJ^DO. 

SEÑOR.  i 
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j  Lamo  la  venerable  antigüedad  Libros  dé  Reyes  i  las'  Hísto-* 
'  rías ,  6  porque  se  compofieii  fle ^  acciones-'y  sücesoi  ,  o 
porque  su  principal  enscñania  rttira  derechamente  á  la*  artes 
del  reynar  j  pues  se  colige  de  la  variedad  de  sus  exemplos, 
lo  que  puede' recelar  la  prudendi  ,y  lo  que  debe  abrazát  la  iñiftaciqn. 
De  cuyo  principio  nace ,  que  la  noble  osadía  dé  lo^  Eácrit^es  ,  quc; 
dedican  sus  Obratfá  los  gra'ndcs  Reyes  >  sea  iheiios  culpable  i  6  iftaí 
generosa  eñ  loa  Historiadores ,  que  sin  dÍ5J)utarsu  estitñación  a  hs 
demás  faailtades ,  tienen  por  suyo  el  magbterlo  de  los  mayores 
oyentes.  /  ;.'.'/'' 

Estas  congruencias ,  Señor ,  me  han  sido  necrtariás  para' vencer 
el  miedo  reverente  ictín  que  pongo  i  los  Reales  jiícs  de  V/Mag, 
Cita  primera  conquista  de  ía  Ntieva- España v  q^^  aldaba  óbscuré^ 
cida,  ó  maltratada  en  diferentes  Autores :  siendo  una  empresa  de 
inauditas  circunstancias  ,  que  admiró  entonces  al  mundo ,  y  dura» 
•in  peirder  k  novedad  ,  tii  la  memoria  de  los  hombres  :  hallándose 
tan  aplaudida  «  6  tan  satisfecha  de  su  fama  ,  que  se  atreve  hoy  i  np 
desmerecer  la  Real  protección  de  V.  Mag.  como  no  desmereció  en- 
toíic^  los  favores  del  Cielo ,  que  alguna  vez  dispensó ,  en  su  de« 
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fciisa  ,  ío$  Fiferos  ^del  podef  ordinaria ,  mitigando ,  ^\  parecer ,  lo  im* 
posible  con  latollagrosO. 

Los  suc^sji^  de  que  se  compone  3iinaffacicíA^  dan  motivo  i  di- 
ferentei  reflejctoncí  Políticas  )r  Militares  t  \ma  conquista  ^  que  impor- 
tó á  V.  Mag.  nó  menos  que  un  Imperio  ^  y  se  consiguió  i  dctoin- 
do  á  la  poitefidad  Vafios  exemplo^  de  lo  qué  pueden  contra  la» 
díiicuítádes  el  irator  y  el  entendimiento  i  tina  Monarquía  de  Prin^ 
cipes  bárbaros ,  que  se  dilató  sin  t>tr6  derecho  /que  el  dé  la  guerra; 
y  se  perdió  á  raería  de  tiranías  i  cuya  désobtion  ^  fiíírada  como  cas- 
tigo de  atrocidades  i  inclina  la  voluntad  a  las  virtudes  contrarias  ^  pues 
habla  también  con  los  l^tyts  justos  la  ruina  de  los  tiranos.  Y  no 
faltan  motivos  ,  que  inducen^ á  ía  imi^cfon ,  para  mayor  ejercicio  de 
la  prudencia  $  pues  hallafa  V»  Mag.  én  la  Historia  de  Nueva-España 
tin  campo  muy  dilatado  ^  en  que  seguir  las  huellas  de  sus  gloriosos 
"^  l^rogenitores  ♦  que  miraron  siempre  la  Conservación  de  aquellos  In- 
dios I  y  la  conversión  de  aquella  Gentilidad  ^  como  la  principal  ri- 
^ue¿a;  que  se  pudo  espetar  denlas  Indias^ 

Peío  na  es  mí  ánimo,  ►qtie  V*  Alag.  se  digne  de  cottccder  el  oído 
i  las  adVerteádas  de  Uña  lección  ^  qlie  habrá  perdido  parte  de  sU  gran- 
d|e2a  en  las  negligencias  de  mi  pluma  i  solo  aspiro  i  que  V.  M»  me 
pefmitai^  tiombre  ^  para  Ilustrar  la  frente  de  mi  Kbro  i  y  no  siij  al- 
gufl  tituliO  ^  q.ue  jdá  bastante  táioni  mi  disculpa  ^  pues  sé  debe  á  V, 
^g.  quantp  escriben  sus  Chronistas  i  y  yo  pago,  con  este  corto  cau- 
dal de  mis  estudios « la  deuda  de  mi  procesión  x  deuda  ^  en  cuyo  re* 
coñOcimienrO  desea  tnañifestarse  mi  humildad ,  y  puede  malencubrir* 
üc  mi  ambición  ^  pues  busco  pata  mi  desempeBo  la  gloria  de  tan  alto 
ptajtroc^ilio  ^  y  Jbailo  en  l^^ombra  de  Vi  AJ¡ag.  todo  el  esplendor  ^  que 
falta  á  mis  .escritos*  Ouarde  Dios  la,  Real  Católica  Persona  de  V^ 
Magt  cómo  la  Christiandad  ha  menecttex» 


,•         -    ,    Dori  Antonio  íie  SolíSé 
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AL    EXC«o    SEÑOR 

CONDE  DE  OROPESA ,  &c. 

MI   SÉÑOA, 

GENTIL-HOMBRE    DE    LA    CÁMARA 

de  su  Magestad  .  de  su  Consejo  de  Estado  ^  f 
Presidente  de  Castilla* 


I V.  E«c.  debe  ñepít  k  límlgnidad  de  «us  oídos  i  un  criado 
antiguo.de  su  casa  j  ni  yo ,  que  reconozco  i  esta  dicha 
el  carácter  de  mi  primera  estimación »  puedo  colocar  me* 
jor  la  humildad  de^  mi  ruego  ^  que  donde  puse  la  obligii* 
don  de  mí  obediencial 

Este  libro  ,  que  merecid  tal  vez  algunos  reparos  de  V.  E)íc; 
quedando  con  la  vanidad  de  que  se  aprobaba  lo  que  no  se  correa 
gia  t  (i)  héí  cnifH  magis  tredam  cutera  tibi  f  toare  ^  si  qusdomdh-» 
pficuissc  V0gmrt>iro.  Este  libro ,  pues  ^  tas  favorecido  entonces  ^  neco« 
•ira  hoy  de  V.  Exc.  para  llegar  con  alguki  decoro  i  los  Reates  piet 
de  su  Magestad  ^  enmendada  umbien  i  la  sombra  de  V.  Exc.  la 
corta  suposición  de  su  dueño» 

No  dexo  de  conocer  >  que  busco  i  Vw  Excw  desde  mas  lexcs  qu© 
•olía ;  porque  los  negocios  de  mayor  peso ,  á  que  V»  Exc»  rindió  el 
Ixombro  ,  me  han  puesto  su  atención  de  V.  Exc.  en  otra  región^ 
4onde  apenas  quedará  perceptible  mi  cortedad  Sapero  los  grandes 
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cuidados  nunca  llegan  i  estrechar  los  termines  de  la  Providencia »  y 
en  ella  tienen  su  lugar  determinado  las  cc^  menores. 

Dixera  lo  que  siento  de  sus  méritos  de  V«  Exc.  (y  dixera  lo  que 
dicen  todos) ;  pero  solo  esta  verdad  ea  intolerable  á  sus  oídos  de 
V.  Exc,  GtUare »  pues  ^  contra  la  razón  ^  y  contra  el  voto  comun^ 
por  no  contradecir  i  una  modestia ,  que  amenaza*  con  su  indigna- 
ción 1  y  se  defiende  con  mi  respeto :  (i)  Ni€  mimts  consfdcrMbo^ 
quid  auns  ejus  fati  fossinl  ^  éfuam  qwd  vtrtutihu  dcbeafur.  Débame 
V,  Exc,  en  obsequio  suyo  esta  riolencia ,  ó  mortificación  de  mi  silen- 
cio ;  y  seame.  licito  decir  al  origen  de  nuestra  felicidad  >  cuya  suma 
prudencia  supo  mandar ,  lo  que  pedia  la  causa  publica,  y  lo. que 
deseaban  todos«  (t) 

Fcflw  arbitrU  Princeps  ^  qutdcwgruét  thund^ 

JudíMt ,  é^frimus  siütit ,  qwd  artümus  -omnes. 

Guarde  Dios  a  V.  Exc.  muchos  años ,  como  deseamos  f  y  hemos 
flietester  sus  Criados* 

.      Z)m  Antomtdi  S^Us^ 


€EI^ 


fr)    Jdm  m  Fa^i^.  Trajani.    (s)    Oaudian.  Kb.  x.  Stüu0k 
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CENSURA  DEL  JEXCELE2>nriSIM0  SEÑOR  DON  GASPAR 

.  di  Mendoza  Ibatuz^  di  Sinovia  ,  CabalUro  di  la  Orden  de  Alcántara^ 
Marqués  di  Mmdijar ,  di  yalhirtnoso ,  jr  di  Agrofoli ,  Omdi  di  Tendilla^ 
Siñor  di  la  Provincia  di  Almoguirn  ,  Akaldi  di  la  Alhambra,y  Gifural 
di  la  Ciudad  di  Granada ,  in. 

SEñor  mío.  A  grande  empeñó  me  expone  la- confianza  con  que  Vn>d» 
me  remite  su  Historia  de  Nueva-España,  para  que  la  censure^quando 
no  ignora  Vmd.  la  aceptación  con  que  la  desea  el  anticipado, alboroza» 
de  quantos  se  hallan  con  la  noticia  de  su  inmediata  publicación  ;  aunque 
me  recompensa  ventajosa meil te  este  peligro  con  la  colmada  utilidad» 
que  he  logrado  en  su  lección  :  sin  que  me  escuse  su  modestia  de  Vmd. 
a  que  exprese  aquel  concepto  que  he  formado ,  después  de  habf^rla 
Qorrido  con  tanto  reparo »  como  gusto.  Juzgando  e^ta  obra  (sin  com* 
petencla^  ni  ofensa  de  quantas  hasta  ahora  se  han  tr;^bajado  en  núes 
tra  lengua)  por  la  que  mas  engrandepe,y  demuestra -la  hermosura, 
la  copia  9  y  ei  ornato  de  que  es  capaz ;  sin  mendigar  á  otras  las  voces 
mas  cultas  ,  que  introducen  afectadamente  algunos  en  ofensa  $uya  :  con 
que  no  solo  manchan  la  pureza  del  estilo  con  términos  estraños ,  ó  .per 
no  detenerse  á  buscar  con  diligencia  los  propios,  d  por  desestimarlos 
inadvertidamente  ^  si  no  le  dexan  de  ordinario  áspero  y  desabrido  con 
esta  licenciosa  libertad ,  afe¿l:ada  con  demasiado  abuso  áfi  algunos  £s« 
crkores  modernos, que  /uzganle  enriquecen, con  lo  mismo  que  le  des* 
autorizan. 

Bastante  desengaño  puede  ofrecer  su  Historia  de  Vmd.á  quantos  si- 
guieren ese  errado  didlamen ;  pues  habiéndola  leído,  ninguno  dexará  de 
confesarla  excelencia  con  que  st' aventaja  en  la  purezade  las  voces,  que 
tanto  desean  observada  los  Maestros  de  la  eloqüencia, entre  las  príme* 
ras  virtudes  del  estilo >  i  los  que  hasta  ahora  han  corrido,  celebrados  por 
mas  excelentes.  Pero  como  no  se  debe  nunca  limitar* solo  al  deleite  del 
oído ,  multiplicando  periodos  ,  que  aunque  aliñados  y  hermosos  ,  sue-* 
Den  mas  que  digan  ;  para  evitar  el  común  vicio  en  qué  incurrieron  los 
Asiáticos  ,  ciñe  vmd.  los  suyo^  con  tan  feliz  destreza,  que  at>enas  se  ba- 
ilará ninguno  ,  que  na  setermíne  en  concepto ;  tan  nacido  de  la  harra^ 
don  antecedente  ,  que  pueda  calumniarle  el  mas  rígido  censor  por  su< 
perfluo ,  ó  estraño  del  intento ,  d  de  la  noticia  que  le  precede,  endone- 
tíendo  toda  la  obra  de  nerviosas ,  y  solidas  sentencias ,  que  quanto  ne- 
cesitan de  repetida  reflexión  en  casi  todas  sus  clausulas,  para  percibirlas 
con  aprovechami^to  ,  ofrecen  copiosos  documentos  á  la  enseñíin za  de 
los  qucNse  dedicaren  á  leerla ,  descando  percibir  lo  que  quiso  expre- 
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str  íii  Autor ,  por  no  jer  de  k  clase  de  aquellas  ,  que  se  Buscan  solo 
para  diversión  :  estando  tan  entretejido  y  mezclado  el  fruto  de  los  • 
reparos ,  que  de  paso  ofrece  advertidos ,  con  el  deleite  de  la  historia, 
que  refiere  continuada  y  seguida ,  sin  digresión  impropia  ,  d  agena  del 
asunto  ,  que  es  imposible  hacerse  capaz  de  los  Sucesos  que  contiene ,  sin 
penetrar  las  enseñanzas ,  que  de  ella  resultan ,  á  las  mas  acertadas ,  y 
seguras  máximas ,  asi  morales  ,^ue  corrijan  lascostumbresespeciaIes.de 
los  individuos ,  como  militares  ,  qucdirifán  las  determinaciones  de  la 
guerra  j  á  la  justificación  y  acierto  de  que  necesit3an ,  y  politicas  ,  que 
prevengan  los  peligros,  á  que  se  exponen  las  resoluciones  menos  cautas^ 
del  gobierno  civil. 

El  asunto  de  esta  Obra  demuestra  su  gran  julcipr  y  discreción  de 
ymd ;  pues  no  solo  es  él  mas  glorioso  entre  quantos  orrecen  los  descu- 
brimientos y  conquistas  de  las  Indias  Occidentales  ,  cuya*  historia  se  le 
.cometió  á  V md.  como  empleo  preciso  de  sui ministerio, sino  eomparablcf 
al  mas  herojco  de  los  que  celébrala  fama »  por  mas  dignos  de  addiira- 
cion  y  de  alabanza ,  executados  con  felicidad  en  Asia  ,  Europa  y  Áfri- 
ca y  por  sus  mas  valerosas  naciones.  Pero  sin  embarga  de  que  se  halla 
prevenido  por  tantos  como  han  escrito ,  asi  en.nuestra  lengua  ,  como  en 
las  estrañas ,  las  primeras  conquistas  y  descubrimientos  de  todas  las 
Provincias  ,  de  que  se  compone  aquel  vasto  y  dilatado  Imperio ,  el 
desaliño  de  unos ,  la  sencillez  de  otros  ,  h  nialignidad  de  muchos ,  que- 
solcTtjraron  á  deslucir  la  gloria  de  tan  heroica  empresa  ,  la  tiene áitis- 
ta  ahora  ,  si  no  enteramente  obscurecida  ,  menos  perceptible  de  lo  que 
se  reconoce  en  esta  Obra  :  donde  j  sin  faltar  ila  verdad  ,  ni  añadir  cir-  . 
cunstancia  notable,  que  no  se  ofrezca  en  los  mismos  que  la  deslucen, la 
da  Vmd.toda  la  claridad  y  lucimicaHo  de  .que es  capaz,  haciendo  de-* 
mostración  del  valor  y  política  de  tantas  niaciones  belicosas ,  como 
vencieron  las  Armas  españolas  en  su  porfiada  resistencia  y  conquisa 
ta  ;  y  á  cuyos  rendidos  se  procura  envilecer  con  los  vicios  de  pusiláni- 
mes ,  y  barbaros  ,  para  dexar  menos  apjreciable  el  triunfo.  Mezclando 
quantas  noticias  se  necesitan  de  la  Topogsaíit  de  los  sitios ,  de  que  se 
hace  memoria  en  la  narración ,  de  las  costumbre^ ,, y  voces  especiales  de 
cada  Provincia ,  de  su  gobierno  rniiitar  y  político*,  y  de  Ja  supersticiosa 
Religión  que  profesaban  engañados ,  no  solo  para  dexarla  perceptible 
con  toda  claridad,  sino  para  que  satisfaga  también  dioLirioso  deseo  de 
Jos  ledtores ,  de  manera  que.  no  tengan  que  echar  mehos ,  observando 
siempre  el  primor  de  que  no  se  dilate  ninguna  de  estas  advertencias ,  .ó 
prevenciones  ,  de  suerte  qu^vobscurezcan ,  óinterrumpan  el  hilo  déí  la 
historia  9  que  continuando  siempre  con  igual  compás  y  contextura  >  corre 
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Kguid«  con  todo  el  aolérto^t^e  desean  los  Maestros ,  en  las  pocas  <}ue 
de  justicia  han  merecido  íísteno<nbfe,eíitre- tantas  cOniO  sicinpi"e'8ehan 
escrito  en  todas  edades  y  nácioiKf?,i¥  potqae  «Itnja's  descóftfiado  rtteelo 
ao  puede  tener  ¿  Vítíd,  tan>n»|ett¿dO',  qtaé  de(Xte^Íe<íonoÍ!erenstíObfd 
los  aciertos  que  celebra  en  ottafs  Tm^^cuso  idé'prosegüir  en  'pOttdüfafr'  Ids 
que  alcanzó,  f  iadWUo  en'tella^  e^peh'iíáó  d^l'aVlaúso  ^tálta ,  V^in  ét^rá 
como  debido  i'  su'justó^  tn^fé¡iñmKnibi  súpliifiiíStí>  dHi^Os^Ade  la^rudezn 
de  ni  estüd'já^ttlea  ¿ot<M'«Spá  ¿kpr^dir  aqudl>  AiM»¿  ttbfi09M»qlieiho 
formado  <Í6  isstaliistork  \Wíf  Ói  •  itentof  dt^  ^uf^Uít^  ffVáoñmií  ^uMb  aott 

y  NoTitmtrc  tf^  i^-"      ■•'■- '  <»;•  ■   •>  ■  ■  :'-^'^''  ^-\  ''-'^^  •■"■  '-.•.-:/m  « '. 

r  .       ■"•■■; ■■|p..t^.f.p,^..ii..ti-..(i .^  ■.>..■>...- .^1  •  f.p..^  i.f^  . 

^  jíPRO'BACWN  <X)E   JÍQN  TflXtÓCAS    ANTO'lÜ^iiC^ 

CobMÜtro  dt  la  Orden' de  SantUg»  ,  diÍ€Siis0J»  dt'  tú^Magüiddr^if 
Fiscal  m  ti  di  la  Santa  OnutkiMJ    '     i     .  -     ;;.   'n  *';  rl  tí  t,b  ci 

;  .!ii.„„    ^  ij,'.  í .  j  .;■     .  •,    lU;..  í ,- f:-T>H;..-;  ;>::<■•)(  :rto3,b{i;q 

|E  orden  deVí  A.hiVisfo  Umttyfia^dtlaick^ttistMypiiláilm^ 

NtwDO'Espana,  dé  Don  Antonio  d¿  Solís;  Chrottista  mayóí'de  kiilndiai^} 
y  deseaivdo«bmpl9f«potitwithienie^oñel  fin  i  (}ue  tcAÚ  cite  eiSmfeWpííi 
ra  la  liccnd»que4««pidtidb  pótííírlá'hTVdéIrtfíf  jy^ónsiHéi'átido.q^ 
es  solo  el  evitar  pot  esce 'medio  ,»qiieitó  tócti'fiía¿p?>f  íoí?  Eic^ftóVks^tn-íkla 
gua  crroB  ^e  ofenda  á  lab  regklíasdéV.  A.  éí  ii^iWÍ  pellgro^cWtí  étt 
esta  Obra ;  pues  quanto  ella  coriticne ,  se-a^üsta  rigui-oiámente  á  las  r«-» 
gbs  y  máximas  ¿  quit  uto  pr^idetote  y-dodl»  ▼asálhyíyMinistíbKtóViAl 
tan  graduado.,  deljurlsegüip  y^íí«íí-;'siA(^Ue'¿brttVá  Idísagradcí^ii^Ma^ 
«otad  íj)  sus  detettíos-  ,íj«Ív  éionfWíiytlBefta  pwíítiW  ;'3«'  ftíOrff^itW©^ 
fia-hajyi.  ysa.  haíJU*ítf'.et'ft9Jlie^fc'tf^tíkfo¡fenqHe\pfedé?tic^><^^ 
sino  que  concurre  con  este  fin  ttíro  n6 'desijíoal  ¿H^cáUáitt  al  pi-ifi4^»^í 
querer  V.  Ai  két  informado  ¡de  Ja  titüídad  tíé*  íy»:Rbrbá L«^*é  seíLpdríffitl 
a  la  censura ,  tantas  kite  ^ügnosidecomélef  si?  i*/ Ite  pdWtca\5^iftiÍ»5 
fiíeredoiorden  mas  m^fwM^9\^\lilti^kítít*í''^t^  \^ 
qocB«wpe!ra,.lew{pafc4i«á<rf*W;vyv  para<at¡sft¿el»ítaíWblfeh  á  <*te  ségttna 
domoa9«;jck&0!-4tear/(]«tfttki9Él»la^  inát^riM>i«átf)tii«f^<»kÍ»dei^d^ 
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asunto  á  lí  Historia  ,  es  lí  qup  copiprehcnde  ^  y  describe  las  víáasy  be 
^hcjSjdclQS  VarpQí^s  jicix>ico&,i]uehan  dado  honra á  su  nación >  y$ico(|c 
lub^itQs/engrand^cido 'á  s;us  Principes.  Fucs  sien^io  como  son  los  hom 
l>r¿VXÍ9^^|cy4dQ  espíritu  ,y  virtud JlH%tre  ^  tan  enamorados  de  su  tima, 
qiíe  «olo,  en  lella  i  y  en  el  honor  que  les  consigue  el  mérito^  descansan  de 
H  natural  y  honesti^iitia^  inquietud  del  deseo,  del  premia ,  nose  pude 
fiar  locentlyo  m%$  eficaz  á  )cMí  no^iUsiiiía  aipbi^ion,  que  pon  iendola  á  los 
ojbs  la  memoria iaiiretulg).;^  cbum  cons^gcidadc  loftque^fu^iXMi  de}aiite 
poc  ettc  AifiínQ  camy^ftií Y  Pfmo siwierpn  á  su  inisma  exaltación  consus 
hctoiC^s  5f]írtude^Y jH^^j^A la.poster|^  el  exen^do,,  convidándola  i 
6u  imitación  con  el  premio  que  consiguieron  de  aventajado  nombre, jr 
clarísima  fama.  Bien  conocieron  este  humor  de  la  virtud  politica  los  m- 
tiguos  Gepliii^»  Qriegos}P  I^pmjinos  ;y  i>or  eso  dedicaron  al  mérito  de 
BUS  Ciudadanos  ^  bienhechbres  de  sus  patrias » este  mas  apetecido  premio 
deUumor  iui^stamas^jLinedaliafiy^^ 

encomendando  á  aquella  eternidad,  que  pudieron  prometerse d^  las £i« 
IlíiCárhQmanasicuygctefedít^  j^orrogandola  á~  mas  dilatacis>$^terminoS| 
^pibíeh  supieran » reduciendo  la,  celebridad  de  eStaif  memorias  jjí  deposi- 
to de  la  historia, )r  juzgándolas  mas  bi^n guardadas  eñ  la fragilidajl^del 
Í>apel|Como  succesivamente  fecundo  en  la  perpetua  facilidad  délos  tras- 
addá  >  que  en  la  dureza  de  marmoles  y  metales ,  queluUeretl  i  aunque 
tarde  ^  sin  succesion.  Y  tanto  mejor  consiguieron  esta  vida  de  fama  los 
héccMís;  dignes  de  cUa^  qua^to  mas  se  proporcionaron  á  la  grandeza  de 
Ibs  h^hos^  la:>altc2adelestiIo )  y  el  ingenio  y  prudencia  del  historia- 
flQrrjjde  manera  p  qu^  loi.i^lQgíos ,  ias  vidas  ^  los  panegíricos,  que  en  h 
|>ro$opop!^yii  y  las  hi$(:onas»)que  e^  la  relación  ponen  á  lo»  ojo»  de  la 
fK>sterididÍo.&  varones  eminentes  en  ^üalquier  genero  de  virtud  » y  coa 
t]3ig!tmtr9<ÚY4.jSÍ(igLfla|!4dad,en  Ja  militof « son^  otras^  tantas  estatuad  le> 
fiatfitadasiA  su  memoria»  con  mas  bien  establecida  duracioot^  presentes  I 
tQiios.^  y,  en  toda  parte  acabadísima  >  V  con  entera' perfección úgual ,; 
partida. íá  héj(oe  que  reprc3e^a,y  4:^os  seltalados  Capitanes  tn  vale 
y;-  fy^ig^idsLé  !>  que  le  a¿om]aaáar<>a » y  fueron  otros  tantos  brazos  en  un 
coQqy^U)  e{)  que  ptí^^erpn  destaílficer  los  cknto  del  fabuloso  Briareq 
Í^^4\i^jr4^ fs  Uq^^  ahori  compfl'^^^.de  ttue^oenlo  f>la^  del  muií 
^  4  i¿Qt^  eí  titulo  de  Iqs  hechos  Át  Fernando  Cortés  ^  y  dis  stts  compa&i 
tviseí^  lo  príadpal  d^aqqelíá  Conquista,  nasta  ñindar  el  Imperio  ¿spa 
fio(c0}i.lg.c^pi)^I  d^|Á|eyicq«  Igual.6<i|;todo ,  ifÁeX  genero  délas  estatu^ 
^tís^jlos  Gri^gosibpor,  Áfs^ímonio  der^linio»  HálMrotí  IconÍca!&,  pM&  com 
aquellas  retrataban ,^ de^l^s  «ugeto^  óO;  s€iUt la  Semejanza  ^  tíno  Utor 
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mejor  decfr  ^  eran  como  rtciadáspor  el  mismo arlginal/né de oba^Ata* 
ñera  esta  viva  estatua  ,  ó  animada  d^cripcion  de  Cortés  ,  y  de  sus  he-^ 
chos  y  empresas  aparece  que  la  ha  vaciado  su  Autor  en  aquellos  vastos 
pensamientos,  que  las  idearon ,  y  en  aquel  invencible  y  capacísimo  co<* 
razqi  con  que  se  reduxerón  á  la  obra.  Estos  principios  interiores  de  la$ 
acciones  heroicas ,  que  son  las  que  á  los  ojos  solamente  se  rej^resentán^ 
dcscubfre  el  historiador ,  indagando  iás  ^usas  por  los  efeftosv  para  es¿ 
tabiecer  el  mas  natural  frutó  de  la  histbria ;  lia  qvdl  debe  mostrar  /no 
tanto  las  operaeiones ,  que  suelen  ser  ^{c€tos  de  la  contingencia ,  quanto 
los  consejos  y  deliberaciones, que  constituyen  el  verdadero  crédito  de  la 
prudencia ,  y  que  deben ,  los  que  leyeren,  imitar  y.  seguir ,  arreglando  á 
los  consejos  las  obras  ¿y  ttb  de  los  sucesos ,  sácaticib/cí  argumentó  á  las 
deliberaciones,  conjo  de  las  proposiciones  universales  -sé  tlediKícfi  conven 
níentemente  las  particulares,  y  no  al  contrarió.  Está  es  la  que  enseña ,  y 
la  historia  que  sé  queda  en  la  íiarracioik,  deleita  solamente.  Xa  una  ^ 
Escuela  y  Filosofía  ;  y  la  otra  es  teatro  ^  o  representación  de  «pejoí 
Quanto  en  este  genero  de  enseñanza  puso  el  Autor  de  sü  caudal  pro- 
pio ,  no  mendigado ,  o  trasladado  de  los  que  le  precedieron  en  est^  riái** 
raci(^n,esuna  medula  de.  la  mas  acendrada  poíiiíca  civil y'toiilitiñ', y 
de  la  buena  doiílrina  moral,  no  perdonando  al  hetoe  de  su  asunto, auín^ 
que  modificada  christiana  y  modestamente  lá  reprehensión,  quando  leí 
pide  la  luz  de  la  verdad.  Compone ,  y  hace  juicio; él  que  la  mejor  pru^ 
dencia  di¿la  en  las  ocasiones  que  no  halla  conformes  los  Autores ,  dd 

Íuien  y  como  de  fuentes ,  i>recisaínente  usa.  JEl  estilo  es  el  propio  de  Ü, 
istorla^y  puro  ,  elegante ;  claro.  El  gejiio  que  lo  gobierna  ingenioso^ 
fUscreto ,  robusto,  cuerdo.  Adormilo  Con  sentencias'>no  aíe¿l:adas,)^?so^ 
brepuestas^  sino  sacadas  ^  d  nacicfas  de  los  mismos  sucesos,  y  con  refle- 
xlenes  sobre  ellos  muy  propias  de  su  gran  talento  y  discreaon  :  realce» 
^ue  se  estima  con  veneración  mas  que  ordinaria  en  los  Escritores  de  Tá- 
dto,  de  Floro,  y  de  VelleyoPaterculo.CoMcluye  ordinariamente  los  ca- 
pítulos con  ellas ,  y  hace  como  una  quinta  esencia ,  y  extr;^¿to  útilísimo 
para  documento  de  los  que  leen ,  sin  ^ue  se  reserve  ninguno ,  por  apro- 
vechado, d  perspicaz  que  sea:  no  pudiéndose  negar, que  el  discqrsoque 
se  halla  hecho ,  escusa  el  trabajo  del  que  se  ha  de  hacer  ;  y  que  aun  loi 
mas  sanos  y  eficaces  documentos ,  sazonados  con  el  ingenio  y  elegancia» 
obran  con  mayor  suavidad  etc£to%  mas  poderosos,que  los  que  se  dan  sin 
este  adorno.  Los  puntos  de  la  Religión  y  de  la  piedad  están  tratados 
con  entendimiento  verdaderamente  chrístiano,  dando  su  lugar  á  lo  natu- 
ral posible ,  y  á  lo  sobrenatural  superior  á  las  fuerzas  y  consejos  huma- 
nos; pero  refiriendo  la  disposición  de  uno  y  otro  i  la  particular  asisten- 

C^r^r    cía 
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cüj»4l$l<^^i^^w  ^lüfPCCQlcí  etx  todos  sus  pasos  e$ta'^otiquítta.  Los  razof 
nafnicntos  que  iaíerpone,  donde  la  iihpor^ncia  de  las  €05ias  lo  pide,  no 
ioninfieriocesáios  que  mas  se  celebran  en  Escritores  antiguos  y  ihoder^^ 
nos  ,de  todi^s  Ipngu^s  ,  llenos,  de  espíritu  ,  de.  razón  ^  y  de  agydci^a  ,»sin 
proUxidad*  Llenos  ?stán  los  libros  d?  las  proezas  de  Hernán  Cortes ^jr 
dft e^ta  sü  epipresa  ,  no  inferior ¿,^  mi pareaer  ,  portel  poco  numero  de 
$u  gei^tó,  por  las  dififuitádes^^ue  se  le  opusiT^ron^pw 
batallas^f  .encucjlfros  que  vcneio  ,.por  la  foletancia  con  que  sufrid  los 
acontecimientos  adversos ,  pa^a  restaurarse  álos  prósperos  t  nó  inferiori 
digo  ,  á  las  de  Alexa^i.dro ,  a  las  de  Cesar  ,  á  las  de  BeÜsario »  y  á  laS  de 
tantos  Reyes  de  nuestra  España  ^  que  fabricaron,  y  llegaron  árcoln^o  su 
Monarquía^  Qualquiera  que  lo  considerare  con  madura  atenciojí ,  coü^ 
currirá  en  est¿  sentif^  Quedarán  sicmpfe  cortas  las  mayores  ponderación 
»es,  como  lo  están  los  elogios  de  Pablo  Joyio^xle  Gabriel  Laso  de  la  Ve^ 
£a  »  y  otros  quizá »  que  ignoro^  Solo  d<  esu  historia  sé  podrá  dar  por 
?atisfef  hp;el  espíritu  de  aquel  grande  héroe  ^  si  la  gloria  mayor  que  go^ 
za*^  como  debemos  creer  piadosamente  >  no  obscureciese  esta  mundana^ 
aunque  jan  ^sclarccidjai  Servirá  á  lo  menos  i  nuestro  consuelo  >  á  nues-^ 
tra  enscfwñza^áiiuestrú  mas  honesto  divertimiento ,  y  dará  renoVíido  á 
las  naciones  éstrangef  as  >  con  ventajosisitóos  aumentos ,  este  templo  >  y 
Éipnóí  dé  ÍEspañá » en  que  se  sacrifico  aquel  gran  varón  con  sus  soldados 
¿  l^^  presa ,  y  al  mas  ütil  servicio  de  sus  Reyes  ^  quedando  ex* 

¿l^^[^  ie  la  fe  que  indebidamente  hallaron  en. los  faciíes  oídos 

de  I5  los  cálun^áiadores  de  ella.  Bste  es  mi  septir  ahora ,  y  la 

g^¿  g^e  aprobaren  los  ñiás  do¿los^  Madrid  catorce  de  JhIío 

^a  >s  X  ochenta  y  tres» 
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A  LOS   QUE   LEYEREN. 

Puse  al  principio  de  la  historia  su  introducion  ,  o  proemio  ,  como 
lo  estilaron  los  antiguos  ,  donde  tuvieron  su  lugar  los  mof!  osjt 
queme  obligaron  á  escribirla,  para  defenderla  de  algunas  equivoca- 
ciones, que  padeció  en  sus  primeras  noticias  esta  empresa ,  tratada  ea 
J«i  verdad  con  poca  reflexión  de  nuestros  historiadores,  y  perseguida 
siempre  de  los  eStrangeros ,  que  no  pueden  sufrir  la  gloria  de  nuestra 
nación  ,  ni  acaban  de  conocer  lo  que  obran  contra  sí  en  estas  cavi-^^^ 
ladones ,  pues  descubren  la  flaqueza  de  su  emulación  ,  y  ordinaria-  -  ^ 
mente  queda  mejor  el  envidiado. 

Es  la  conquista  de  Nueva-España  uno  de  los  mayores  argumentos 
que  celebra  el  mundo  en  sus  anales;  pero  esta  grandeza  pedia  igual 
historiador  ,  y  me  desalienta  hoy  ,  poniéndome  a  la  visca  los  peligros 
de  mi  pluma*  Contentaréme  con  que  no  pierdan  lo  admirable  y  lo 
beroico  los  sucesos  que  refiero  ;  y  en  lo  demás  dexo  toda  la  libertad 
á  la  censura,  pues  me  hallo  en  edad,  que  pudiera  temer  los  aplausos, 
como  enemigos  de  los  desengaños.  • 

Los  adornos  de  la  eloQÜencia  sonaccid^ptfiSr^n  la  historia,  cuya  sus *> 
tanda  es  la  verdad.que  dicha  como  jue^^ se  dice  bien^siendola  puntJLiaIl-5 
dad  de  la  noticia  la  mejor  eleg^ancia  de  la  n^rra^ jpn.  Con  este  conocimicn- 
Éo  he  puesto  en  la  certidumbre  3e  loque  refiero  mi  principal  cuidado: 
examen  ,  que  algunas  veces  me  volvió  á  la-taréa  de  los  libros  y  papeles; 
porque  hallando  en  los  sucesos ,  ó  en  sus  circunstancias  ,  discordantes 
con  notable  oposición  á  nuestros  mismos  escritores,me  ha  sido  necesario 
buscar  la  vcroad  con  poca  luz,d  conjeturarla  de  lo  mas  vcrisimil;  pero 
digo  entonces  mi  regaro;  y  si  llego  a  formar  opinión ,  conozco  la  fla-^ 
queza  de  mi  di¿kamen  ,  y  dexo  lo  que  afirmo  al  arbitrio  de  la  razón. 
Esta  discordancia  de  los  Autores  ,  me  ha  puesto  en  el  empeño  de  im- 
pugnar á  los  de  contrario  sentir;  pero  solo  en  aquella  parte  que  no  ser 
pudo  escusar,  dexandolos  en  lo  demás  con  toda  la  estimación  que  se  Je* 
bid  á  su  diligencia;  porque  nunca  fui  tan  ingenioso  en  ageno  libro, 
que  me  pareciese  bastante  un  descuido,  para  destruir  un  artifice ,  par- 
ticularmente quando  en  fas  primeras  noticias  que  vinieron  de  las  in- 
dias, anduyola  verdad  algo  achacosa ,  y  poco  recatado  el  crédito  de^^ 
las  relaciones:  siendo  cierto  que^nde  salid  un  Nuevo  mundo  ,  pudo 
abrazarle  lo  menos  creíble  t  sin  demasiada  crueldiad.  * 

^n  quanto  al  estilo  que  deben  seguir  los  historia3ores ,  (consista  su 
fabrica,  d  su  acierto  en  la  elección  de  las  voces,  d  en  la  colocación  d¿  las 
palabras^  den  la  formación  de  los  periodos)  he  deseado. gobernarme  por 


~  lo  que  observaron  los  Autores  de  mayor  nota,c¡í^dome  á  los  tíi^mínos 
yr  mas  rigurosos  de  la  lengua  castellana ,  capaz  en  mi  sentir ,  de  toda  la 
propiedad  que  corresponde  á  la  esencia  de  las  cQsas ,  y  de  todo  el  or- 
nato ,  que  alguna  vez  es  necesario  para  endulzar  lo  íítil  de  la  oración, 
,        A  tres  géneros  de  darse  á  entender  con  las  palabras  reducen  los  eru- 
ditos el  carader,  ó  el  estilo  de  que  se  puede  usar  en  diferentes  faculta- 
des ,  y  todos  caben  ,  ó  sen  permitidos  en  la  historia.  El  humilde,  o  fa- 
miliar (que  se  usa  en  las  cartas,  ó  en  la  conversación)  pertenece  á  la  nar- 
ración de  los  sucesos.  El  moderado  (que  se  prescribe  á  los  Oradores)  se 
I  debe  seguir  en  los  razonamientos,  que  algunas  veces  se  introducen^ 
j  para  dar  á  entender  el  fundamento  de  las  resoluciones.  Y  et  sublime,  ó 
jn  as  elevado  (que  solo  es  peculiar  á  los  Poetas)  se  puede  introducir  con 
\\z  debida  mo4eracion  en  las  descripciones  que  son  como  unas  pintu- 
^ras  ,  ó  dibujos  de  las  Provincias  d  Lugares  donde  sucedió  lo  que  se  re- 
¿fiere  ,  y  necesitan  de  algunos  colores  para  la  información  de  los  ojos, 
3       No  presumo  de  haberme  sabido  entender  con  estas  diferencias  del 
^estilo,  que  hay  mucho  que  andar  entre  lacsoecul^cjon  y  la  prádtica; 
^"^^pero  hice  mis  est'uerzos  para  caminar  sobre  las  mejores  iiucllas ;  y  cori- 
:v,     ^íitso  ,  para  confusión  mia ,  que  tuve  intento  de  imitar  á  TltoLivxo :  ¡n* 
f  clinacion  que  á  pocas  lincas  me  dio  con  la  dificultad  en  los  ojos  ,  y  me 
r/tr-^í  volví  naturalmente  al  desaiiño  de.  mis  locuciones ,  entrando  en  conocí* 
«;m:cntodeque  no  puede  haber  pcrfcíla  imitación  en  el  estilo  de  los 
i  hombres ;  porque  cada  uno  habla ,  y  escribe  con  alguna  diferencia  de 
i  los  otros ,  y  tiene  su  propio. dialecto  para  darse  a  entender,  con  no  sé 
\  que  distinción,  que  solo  se  conoce  quando  se  compara:  providencia  ma- 
;  ravillosa  de  la  naturaleza ,  que  puso  en  el  decir  algunas  seiías ,  que  dífe- 
\  rencien  los  sugetos,. hallando  cierto  genero  de  harmonía  en  lo  que  im- 
f  portan  al  mundo  estas  y  otras  desemejanzas. 

En  el  estilo  ,  pues ,  que  me  señalo  estí  gran  maestra ,  escribí  la  his- 
toria que  sale  hoy  á  luz,  temiendo  hallar  esta  misma  desemejanza  en 
los  juicios  humanos;pero  cumplo  como  puedo  con  la  profesión  át  Chro- 
nísta  ,  que  me  puso  la  pluma  en  la  mano ,  y  quedaría  satisfecho  con  no 
desagradar  á  todos :  tan  lexos  estoy  de  hacer  por  mi  fama  ,  lo  que  obre 
fdt  mi  obligación.  Recíbanse  benignamente  ,  como  necesarios^  la  in- 
troducion  de  la  historia ,  estos  presupuestos  de  mi  ingenuidad; y  sobré^ 
todo  imploro  la  benevolencia  de  los  que  leyeren  este  libro  ,  para  que 
me  sean  testigos  de  que  no  hay  en  él  palabra  ó  sentencia ,  que  no  vay^ 
sujeta  enteramente  á  la  corrección  de  la  Santa  Iglesia  Católica  Roma- 
na ,  á  cuyo  inefable  diítamen  rindo  mi  entendimiento ,  coiifesanda 
que  pudo  errar  la  ignorancia^  sin  noticia  de  la  voluntad* 
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VIDA 

DE    DON    ANTÓN  10 

BE    SOLIS 

Y    RIVADENEYRA, 

QpiaAL  DE   LA   Secretaria  de   Esíado, 

Secretario  de  S.M.  y  su  Ghronista  mayor 

sde  las  Indias. 

GOzan  mmortalidades  en  el  de  %\x%  escritos.  Así  viven  aun» 
Tetaplo  de  la  fama  los  que  y  vivirán  los  Aristóteles,  los  Se- 
coETtelíz  destino  nacieron  ñecas  ,  los  Demostcnes ,  los  Tu- 
rara sugetos  de  singular  categoría,  liós ,  los  Livios  ,  los  Horneros^ 
Los  demás  hombres  mueren  ^uan-  los  Virgilios ,  los  Garcilasos ,  los 
do  mueren  ;•  los  varones  insig-  López  de  Vega  ,  los  Gongoras; 
nes  ,  aun  quando  mueren  ,  viven:  y  asi  también  vive  nuestra  Don 
mueren  á  la  vida  que  recibieron  Antonio  ije  Solís  y  Rivadeiíeyra, 
de  la  naturaleza ,  y  viven  conrla  á  quien  no  tuvo  envidia  ;  por- 
vida  que  se  fabricaron  con  sus  que  no  le  conoció  la  antigüedad. 
heroicas  obras  ,  eternizando  su  Vive ,  y  vivirá  como  aquellos  ea 
fama  :  prerrogativa  grande  vivir  los  anales  de  los  siglos,  sin  tenjr 
á  pesar  de  la  muertes  Puede  ésta  que  envidiar  á  ninguno  de  los 
desatar  en  ellos  aquella  lazada,  quepasaron,pues  venerará  la  pos- 
de  que  está  pendiente  la  vida;  teridadun  portento  en  c^ida  ay  ro- 
pero no  puede  romperle  su  sonó-  .so  rasgo,  de  sus  discretisinios  es- 
xo   clarin  á  la  fama,  en.  cuyo  critos. 

metal  noble  nunca   pudo    hacer  Tuvo  el  oriente  de  sus  respl  m- 

mella  ,  ni,  el  golpe,  fatal    de  la  dores  en  la  nunca  bastantemente 

muerte,  á  quien  ninguna  vida  se  "alabada  Universidad  de  Álcali  de 

resiste.  No  acaban  con  el  ultimo  Henares  ,  entonces    Villa  ,  C  u- 

aiiento^  los  que  duran  en  el  in-  dad  ahora.  En  el  emporio  de  las 

mortal  retrato  de  sus  hechos ^  y  ciencia»  había  de  nacer,  el  que 
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nías    generosa ,  y  tnas   gloriosa-  ron  iguales.  En  muchas  le  exce- 

mente  que  Apolo  habla  de  lucir,  dio  Don  Antonio.  Dudo   si  fue 

Nació  eatre  sabios,  el  quenacia  excedido  en  alguna.  Lonumero- 

para  ser  admiración  de  discretos,  so  no  fue  en  el  menos  ^   pero  lo 

Saüd  á  luz  entre  dodos,'  el  que  agudo  quizá  fue  mas:  FueGon- 

hábia  de  alumbrar  con   la  de  áu  gora  en  lo  lirico  sumo :  Solís  lo 

discreción   á  los  entendidos.  fue  en  lo  liricp  y  co'mico.  Aquel 

Su  nacimiento  fue  á  18  de  fue  grande  pata  solos  los  versos^ 
Julio  del  año  de  1610.  Sucedió  Don  Antonio  lo  fiie  para  los  ver- 
Jueves  ,  dia  consagrado  á  Júpiter,  sos  y  para  la  prosa.  Esta  compa- 
Dispuso  el  Cielo  que  naciese  ese  ración  con  varón  tan  sublime,  sea 
dia  ,  para  que  participase  de  los  su  mayor  elogio, 
benévolos  influxos  de  planeta  tan  Fueron  sus  padres  de  calidad 
Hoble.  No  tiene  acasos  la  Pro-  conocida ,  Don  Juan  Gerónimo 
videncia  Divina.  Los  accidentes  de  Solís ,  natural  de  Alvalate  de 
para  los  hombres  ,  son  para  Dios  las  Nogueras ,  Villa  del  Obispa- 
prevenidas  disposiciones.  Prepa-  do  de  Cuenca;  y  Doña  Mariana 
role  la  gracia  con  los  Reyes  y  de  Rivadeneyra ,  natural  de  la 
Principes ,  aun  antes  que  se  co-  Imperial  Ciudad  de  Toledo  :  pu- 
losase  en  la  cuna.  do  ilustrar  á  muchos  lugares,  el 

Estaba  el  Sol  cercano  á  su  que  ftje  gloria  de  muchos  Rey- 

cxáltacion ,  en  la  casa  de  León,  nos.  Ilustro  España  á  Don  A  n- 

guando  nació  Solís.  Mostraba  el  tonio  con  lo  claro  de    su  noble 

Cklo  que  aquel  niño  recién  naci-  nacimiento.    Ilustro  Don  Anto- 

do  habia  de  ser  en  las  primeras  nio  á  España  con  el  resplandor  de 

casas  del  Real  León  de  dos  mun-  su  pluma ,  que  fue  un  lucidísimo 

dos  altamente  estimado.          ^  rayo.           . 

Jueves  nacieron  el  Principe  Desde  que  comenzó  £  pro- 
de  los  Poetas  líricos  de  esta  gran  nunciaf  ,  coTnenzó  á  spsperuJer. 
Monarquía  (y  bien  pudiera  de-  Sus  dfthos  sazonados  de  niño, 
cir  del  orbe)  el  famosisimo  Don  eran  sentencias  graveí  de  ancia- 
Luis  de  Gongora  ,  y  nuestro  no  :  antes  de  haber  aprendi- 
Don  Antonio.  Misterio  fue  que  do,  enseñaba:  Antes  de  haber  fis-» 
conviniesen  en  el  dia  de  nacer,  tiidiado,  sabía-.  En  las  escuelas  se 
los  que  habian  de  ser  tan  pare-  adelantaba  á  todos  sus  condiscipu- 
ciüos  en  lo  florido,  y  lo  delicado  los,  y  aun  admiraba  á  .  sus  mis- 
del  discurrir.  mos  Maestros-  Salió  con  brevedad 
Fue  Gongora  primero  en  el  gran  ledlor  y  escribano,  y  su- 
tiempo ;  pero  no  se  si  lo  fue  en  el  po  bien  la  lengua  latina.  No  tar- 
ingenio.    En  muchas  cosas.fue-  do  el  Sol  en  resplandecer.  A  un 
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tiempo  empieza  á .ser  / y  á  lucir. 
Otros  en  muchos  años  alcanzan 
poco.  Solís  en  *  poco  penetró  mU- 
cho. 

Yá  buen  Latino,  y  excelente 
Rhetorico  ,  se  fésolvio  entrar  por 
h  puerta  de  las  facultades  ma- 
yores ,  que  es  la  Dialcdlica.  Con 
esta  ciencia  tan  racional ,  perfec- 
ciono la  propia  razón,  y  ade- 
lantó no  poco  el  discurto.  JLa  Ló- 
gica natural  le  facilitó  la  adqui- 
rida. Guiado  de  las  clarísimas  lu- 
ces de  ésta ,  se  introduxo  en  las 
Leyes  ,  y  en  entrambos  Derechos, 
y  en  los  dos  hizo  grandes  pro* 
gresos. 

Lució  en  la  cclebradisima 
Academia  de  Salamanca  la  antor- 
cha resplandeciente  de  si\  capaci- 
dad ;  donde  concurren  tantos ,  y 
tan  eminentea  ingenios ,  se  hiif> 
observar  de  todos  el  suyo.  T^ 
grande  luz  mal  pudiera  ocultar- 
se:  en  qualquier  parte  que  alum- 
bra el  Sql:  se  repara : .  en-  todas 
file  muy^  mirado,  y^tiy  a^ira- 
do  SoliS :  sobresalia  leiitrelos.ma- 
'  yores  astrc»  de  Espaáa^«8tfl  lucida 
-  estrella. 

No  solamente  le  miraban  con 
agradable  rostro  las.ciencias.rTra- 
tabanic  con  cariño  k&MntoBti^ 
[  .rece,  .que  pasó  smuiiiñCTobablan- 
'    do ,  y  escuchando  sus  suayífeimas 
'    yoíjes.'^lNatJiralmeotb  selhalió  Poe- 
I    ta.  LtomicL  no  llegan  grandes  ..ívá- 
rones ,  despucs  dcr  iargo  y^  persea 
verante  trabap ,  critró  Don  An- 
tonio de .  So¿s  .sin.  jícw^Iosi  .^^- 


bíó.  sin  tasa  de  h^  fuente  Helleonji, 
casi,  sin  conocer  sus  cristales,  ni 

•distinguirlos  de:  otros  licores. 
Quáodo  no  fuera  poca  fortuna 
haber,  tocado  en  la  falda  del  Pin- 
dó,  se  descubrió  colocado  en  su 
cumbre.  ,         : 

Quando   cursaba  en  aquellas 
do¿l:as  escuelas  »  la  admirabacon 
sus  no  menos,  bien   limadas. qbe 
ingeniosas    Poesías.    Siendo   aiüA 
oyente  ,  lucía  yá  autor :    sus  di-l 
vei^ionfes  eran  leí:cioi:jes ;  .y.  sus/ 

j  descansos -'Sabias  tarcas. :  Solía  es- 

\  cribir   para  'descansar  ?  sus  .  o  citáis 

,e/an  eruditos  negocios..  «^^ 

AlJi  ele  edad  de  diez  y^.  $ietB 
aSoS  compuso  la  ingeniosa  Come- 
dia de  Amor,  y  Obligación.  Asom^ 
bra  que  hayan  cabido  tn  tan 
pocos  lujstros  tan  grandes  -.discre- 
ciones,  y  tahtas.  No  sé  puüó  So- 

t lis  O0n  el  oirso  del  tiempo.,  ^bm- 

-  pre  brillo  diamante  pulido.  Me- 

-  reciera    esta   obra    los   gloriosos 
í.apláujsos  de  la  ultima  ^  á.J30  ha- 

-  l¿r  sido:  laíprimeea.  Otros  aciertan 
ihabkndo  errado^   mas  Doa  A»- 

tonio\aceitó :,  sin  pasar,  por  Tos 
-yearros.  '  :  . 
'  .  No  dexxíde  estudiar  acabados 
^^ys  cursos.  Muda  Solís,  no  olvidó 
alo^  lÜMXKi  ¡Siendo  de  edad  de  vein- 
,Í£*^ seis. años,- se; dioá  las  Eticas 
"y^ajlas'Poüricas.  Salió  gran  hom- 
bre de  estado  en! br^ ve..  Todo  lo 
Ipuede  genio  c  ingenio.  Imitó  á 
-Tácito  ¿n" la  agudeza  ,  pero  no  le 
-siguióéA  la>impie<1adrFucí  su  poli- 
cica '¿abiankxite  oHiíktiar^a.  Supo  el 
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camino  de  manxlar  en  la  tierra  ^  sin 
ofender ,  ni  irritar  al  Cielo. 

Era  M^rón:  buscó  si!  Mecenas: 
Halldle  grande  en  todo  en  el  Ex- 
celentisimo  Señor  Conde  de  Oro- 
pesa  Don  Duárte  de  Toledo  y  Por- 
tugal ,  Virrey  primero  de  Navarra, 
Vdespues  de  Valencia.  Fue  Sol  de 
í)on  Antonio  su  sombra.  Debaxo 

'^e  ella  esparció  mas  sus  rayos.  Dió- 
le  honra  y  fama  su  patrocinio.  £n 
él  logró  la  mayor  fortuna.  Ganó 
inñnito ,  consiguiendo  sü  agrado. 
No  tiene  precio  el  favor  de  un  gran 

iPrincipe.  Virgilio  fue  inmortal  por 
Augusto.  Solís  lo  fue  por  patrón 
tan^  insigne,    tx^"'  '  / 

Con  todo  le  sirvió  Don  Anto- 
nio con  sus  consejos  ,  con  sus  es- 
critos :  era  un  oráculo  quapdo  ha- 
blaba :  era  un  prodígk>  quando  es- 

-cribia.  Sabía  juntar  lo  In-eve  y  lo 
claro  ;  lo  ingenioso  y  io  terso  ;  lo 
tí  til  y  lo  suave  :  haciase  oír  por- 
que no  se  oía  :  aconsejaba  con  hu- 
mildad: advertía  con  respeto:  era 

jsutíl pipero  nacerá  vano:  era  dis- 
creto, no  presumido  :  5upo  servir 
sih  cansar  :   gran  prudencial 

Todos  notaron  en  Don  Anto- 
nio de  Filosofo  el  trato ,  y  de 
Poeta  el  grado:  hablaba  bien,  y 
no  deda  mal :  sin  murmurar  ^  le 
esáucharon  con  gusto :  era  pinc^, 
ho  puñal  su  pluma :  recreaba  usan- 
do de  el^  ,  no  hería. 

Para  festejar  en  Pamplona  el 
nacimiento  del Excelentisimo  Se- 
ñor Conde  de  Oropcsa  Don  Ma- 
nuel Joaquia  Alvares  ác  Toledo  y 


Poiíugal,  que  ahora  vive ,  escribid 
en^aquella  Ciudad  el  año  de  1642. 
la  gran  Comedia  de  Mrudice  y  Or- 
pheo^  que  se  ha  alabado,  y  se  ala* 
ba  tanto :  no  tendrá  ñn  su  mere- 
cida alabanza.  Escribía  para  la  * 
eternidad  Don  Antonio  ,  como 
pintaba  el  famoso  Zeuxis. 

Spn  sus  escritos  pocos ;  son  sus 
aciertos  muchos :  uno  no  mas  le 
ganará  gran  nombre.  Sus  dcscrip^ 
Clones  se  han  de  medir  por  sus 
clausulas.  Qualquiera  arguye  emi- 
nente ingenio. 

No  es  venerado  en  sola  España 
Solís:  estimanle  muclias  otras  na- 
ciones :  con  sus  Comedias  se  enno- 
bleció  la  Francia.  Francés  se  ha 
buelto  su  Amor  al  uso.  Las  mas  es- 
trañasy  le  desean  propio.  Por  el 
envidian,  y  con  rason ,  á  la  núes- 
tea.  Es  gran  honor  de  una  nacioa 
tan  gran  hombre. 

La  historia  del  gran  Cortés  es 
de  tal  suerte  panegírico,  que  jio 
dexa -de- ser  historia  :prin^or  que 
solamente  le  pudo  alcanzar  su  plu- 
ma. En  el  pecho/magnanima  de 
Alexandro  cupo  la  noble  envidia 
que  tuvo  á  Aquiles  por  su  Home- 
ro. Qué  envidia  no  tuviera  al  gran 
Corta,  por  nuestro  Don  A^tonid?  * 
-Quando  Cortés  en  sus  conquistas» 
no  tíuvo  que  envidiar  á  las  de  Aje-  i 
xaridro.  ^  .  .     '  \ 

Honróle  el  Señor  Rey  Don  Fe- 

Upe   Quarto ,   estimador   de  los 

-grandes  sugctosvicon  áa  merced  de 

Oficial  de  la  Secretaría  de  £s€ádo» 

Y  de  su  5©crctario.:J5uscdk ,  como 
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I   se  debe  haccf ,  para  el'cargo  ,  por-  de  la  Compañiadé  Jesús  ,  i  quien 

que    U  conoció  hábil    y  d¡gno#  amó,  y  veneró  juntamente,   asi 

Mejor  merece  las  dignidade&^l  que  por  Padre  de  su  espíritu  ,  como 

es  buscado  que»  el  que  las,  busca»  por  consultor  de  sus  discreciones: 

Agradeció,   y  admitió  esta  g^can  negábase  á su  propio  juicio,  para 

honra;  pero  la  trasladóla  un  su  sujetarse  humilde  alageno. 
allegado,  sin  disgustar  a  su  Mages-  Fue  circunspe¿to  ,  modesto  y 

tad,  ni  enojarle.  Supo  tener  , y  de-  grave.  Quiso  como  hijo  tierno  á 

xar  Don  Antonio ,  sin  ofender,  te-  '  la  siempre  Virgen  ,  y  Madre  de 

niendo  ó  dexándo*  La  discreción  Dios, su  especial' Abogada  MA- 

lo  sazona  todo.  RlA  ^  y  la  sirvió,  como  diligenti- 

La  Ereyna  Madre  nuestra  Seño-  simo  esclavo,  en  la  devota  Congre- 

ra  ,  le  repitió  la  merced  antigua,  gacion  de  nuestra  Señora  del  Des-«' 

y  le  hizo  la  de  Chronista  mayor  tierro ,  que  florece  con  grande  edí-« 

de  las  Indias*  Clamabanipor  Don  ficacion  en  el  muy  Religioso  Con- 

Antonio  sus  méritos,  sin  que  ni  vento  de  .Santa  Ana  ,  de  la  gran 

hablase  ,  ni  pidiese  su  lengua.  Tan-  Religión  de  San  Bernardo  de  esta 

to  subió  la  voz  de  su  fama»  Corte.     . 

Viéndose  ya  de  edad  muyere-  Como  en  la  edad  precedía  en  el 

cída,  mejoró  á  un  tiempo  vida  y  exempilo,  era  el  primero  en  todas 

estado.  Portóse  como  sabio  y  dis-  edificativasfunciones.Nohabiatra- . 

creto^Dexó  lo  bueno  por  lo.mcjon  b^jo  á-  que  no  acudiese,  ni  pió  exer- 

Desengañado  de  las  vanidades  del  cicio  á  que  se  negase  t  solíase  dar  í  * 

'  mundo,  se  con^gró  totalmente  al  la  oración  fervorosa  ,  á  la  lección 

Cielo,  sirviendo  á  Dios  en  el  Sacer-  de  libros  iJevotos,  hablando  á  Dios^ 

docio :  si  no  le  dio  sus  años  floridos,  y  oyendo  sus  voces.  Vivió ,  sin  ser 

le  dedicó  sus  años  maduros ,  pues  recular  ,  con    regla  :  no  estaba 

se  ordenó  de  cinquenta  y  siete.  ocioso  ,  ni  perdia  tiempo, 

Dixo  en  el  Noviciado  de  la  No  se  acordó  de  lo  que  había  sí- 
Compañía  de  Jesús  de  esía  Corte  su  do ,  mas  que  para  dolerse ,  y  arre- 
primera  Misa,con  grandes  muestras  pentirse.  Del  todo  abandono  las 
de  devoción  y  piedad.  No  la  mos-  Musas  profanas :  quiso  borrar  sus 
tro  menor  en  las  otras  :  prevenía-  Comedias  con  llanto,  aunque  tan 

,  se  con  diligente  atención  para  to-  cuerdas  y  tan  decentes.  Hallan  los 

^  das  :  daba  después  espaciosas  gra-  ojos  de  la  virtud  que  llorar ,  donde 

cias;  sus  confesiones,  eran  freqíien-  los  otros  solo  vén  que  reir.  No  se 

tes :  era  rendido  á  sus  Confesores:  inclinó  por  ruegos  algunos ,  ni  aun 

sus  advertencias  le  eran  preceptos,  por  preceptos  muy  soberanos ,  á 

Fuelo  hasta  que  murió  el  doílisi-  componerlos  A  utos  Sacramentales, 

mo  Padre  Diego  Jacinto  de  Tebár,  muerto  Don  Pedro  Calderón  de  la 
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Bafea,  el  ntm^ó,  Apolo  de  nuestro 
siglo  ,  el  vencedor  de  Terencio,y 
Plauto;  porque  ni  con  pretexm  tan 
religioso  ,  quiso  deponer  el  firme 
ptTíafíojito  de  dar! de  mano  á  quan- 
to  pudiese  conducir  á  representa- 
cioiíes  delTeatfo-  por  eso  no  acá- 
ho vnt  aun  la  primera  {ornada  de  la 
discretijima ,  y  ^rtiticiosisima  Co- 
media :  Amor  es  arte  de  amar  ,  con 
.  gran  dolor  de  los  entendidos. 

-  Lle^ó  el  gran  Sol ,  Solís,  á  su 
ocasou  Új^ko  de  resplandecer  tem- 
poralmente en  la  tíerVa  ,  para  lu- 
cir, com^  piadosamente  se  cree, 
eternamente  en  el  Cielo,  Sintióse 
acometer  de  los  soldados  irresisti- 
bles de  la  muerte,  que  son  los  ac- 
cidentes mortales  ;  y  conoció  que 
se  le  acababa  irremediablemente 
la  vida. 

•  Preparóse  christianament'e  para 
la  eternidad.  Armóse  para  la  pos- 
teara batalla  con  las  for^isimas  ar- 
níis  de  la  dolorosa  penitencia  ,  del 
Viatico  ^agrado ,  y  de  la  Uncion- 
Es:trema.t  Acrecentó  losados  fer- 
vorosos de  las  virtudes  Theolo- 
gales ,  y  de  otras.  Y  ya  dispuestas 
sabia  y  piadosamente  sus  cosas. 


entre  ternísimos  coloquios  con 
Dios  ,  y  con  su  piadosísima  Ma- 
dre ,  con  gran  quietud  exhaló  su 
cspiritu.  Espirando  á  la  tierra ,  sus- 
piró por  el  Cielo.  Supo  morir,  por- 
qxre  sapo  vivir.      ' 

Fue  el  transito  de  Don  Antonio- 
de  Solís  y  Rivadeneyra  ,  Viernes- 
19  de  Abril  del  año  de  1686.  Vivió 
setenta  y  ocho  años ,  ocho  meses,í 
y  un  día  D.d^e  reposo  á  $u  yerto^ 
cadáver,  adonde  descansó  Don  An- 
tonio ,  en  la  devotísima  Capilla  de 
la  santa  Congregación  del  Des- 
tierro. Procuró  permanecer  de- 
twxo  de«  la  protección  poderosa 
de  la  Emperatriz  del  Empireo 
muerto,  el  que  anheló ,  por  estar 
siempre  debaxo  de  la  sombra  de 
su  poderoso  amparo  vivo. 

Pudo  apagarse  la  llama  caduca 
de  su  vida  ;  pero  arderá '  perpetua- 
mente la  luz  inextinguible  de  su 
memoria.  Se  aplaudirán  sus  dis- 
cretos escritos,  mientras  el  mundo 
tuviere  sabios  :  hay  hombres  que 
no  debieran  nacer,  y  hombrea 
que  no  debieran  morir.  De  estos 
postreros  fue  nuestro  Don  Anto- 
de  Solís  y  Rivadeneyra. 
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H  I  S  T  O  R  I  A  : 

DE  LA  CONQUISTA,  POBLACIÓN^ 

y   progresos  de  la  America  Septentrional,^ 
conocida  por  el  nombre  de  » 

NUEVA-ÉSPAÑ^A. 


I 


JLIBÍCQ     PRIMERO. 
CAPITULO  PRIMERO. 


ÍAearirOSaUE  OBLIGAN  A^ENEA.POJt  NECESARIO, QUE  Sñ 
>    divJda  m  diferentes  parter  ¡a  bhtoria  délas  Indias  yfara  \jue. 
'  pueda  ^¿^pretenderse* 


Urd^gunos  diás  do  en  este  animósQ idi¿bamcn,Io  qué 
en  nuestm^mii  tordo  en  descubrirse  la  dificulta  J^ 
faemos.léído  con  diligente  observa^ 
ciosi }  lo  que  antes  y  después  de  sus 
£>ecadas  escribieron  dc^  aquellos 
descubrimientos  y  conquistas;  dÍ5> 
ferentcs  plumas  natumles^  y  es^ 


clinacion  elaíi 
tekxto  de  ootitir 
iman  k  Hiátot 
!  riaUgenerai.  d« 
lasí  "Indias  Oci 


cidenmks'^'  >(c)  teangéras^  pero  como  las  Regioiics 
qde  deKÓ  clííhronÍ5tar.AiitoBÍo  de  de  aquel  nuevo iMundo  son  taridis- 
Herrera  ea  eW^atm^deú}^  dé  Ja  tahtei^  de  nu^tro.  émisferio;,-:  (2^ 
reparación  humana.  Y  perseveran-    hallamos  en  los  Autores  estrange- 

A  ros 


l^- 


^  9^     .            Conquista  de  Ja  Nuevo'-  España.  * 

ros  pande  osadía,  y  no  menor  ma-  mos  en  la^Hístüri^  general  (^}  tanta 

lignicUJÍ ,  para  inventar  lo  que  qui-  multitud  de  cabos  pendientes ,  que 

sieron  contra  nuestra  Nación :  gas-  nos  pareció  poco  menoís  que  jmpo- 

tafido  libros  enteros  en  culpar  lo  sible  (culpa  será  de  nuestra  compre- 

que  erraron  algunos,  para  deslucir  chension)  el  atarlos  sin  confundir- 
lo que  acertaron  todos:  y  en  los  na-C  losi  Consta  la  Historia  de  las  Indias 
turale^  poca  uniformidad  y  con-^  de  tres  acciones  grandes ,  que  pue* 

cordi^  en  la  narración  4c  los  suce-  den  competir  con  las  mayores  que 

sos,  conociéndose  en  esta  diversi-  han  visto  los  siglos;  porque  los  ne- 

dad  de  noticias  aquel  peligro  ordi-  chos  de  Christoval  Colón  en  su  ad? 

nario  de  la  verdad ,  que  suele  des-  mirable  navegación,  y  en  las  pri- 

figijr^rse  quando  viene  de  lexos,de-  meras  empresas  de  aquel  nuevo 

generando  de  su  ingenuidad  todo  mundo:  lo  que  obró  Hernán Corr 

aquello  que  se  aparta  de  su  origen,  tés  con  el  consejo  y  con  las  armas 

-    La  obligación  de  redargüir  a  los  en  la  Conquista  de  Nueva-España, 

Í)rimeros  ,y  el  deseo  de  concillará  cuyas^ vastas  cej^ioncs^  duran  toda- 
os  segundos^  aos  ha  detenido  en  via  en  la  incertidumbre  de  sus  ter- 
buscar  &a^íé^,  y  esperar  relado-  \  minos;  y  loque'sedpBióiFrancis- 
nes , (vque  den  fundamento  y  ra-  .co Pizárro ,  y  trabajaron  lo? que  le 
2on  a  nuestros  escritoiSíTrabalo  des-  «uccedk»cm  <típo|pzgar  aquel  dila^ 
lucido,puessindéxarsevérdelmim-  Tadisimo  imperio    de  la  America 
do,consume  obscuramente  el  tient  Mcridioiial,  teatro  de  varias  tra- 
po y  el  cuidado;pero  trabajo  necesa-  gedias ,  y '  extraordinarias  noveda- 
fi5>  pues  há  d¿  salir  de  estaconfii-  d&;.sónt)fft.5ií^menjtos^hifc&^ 
sion,-y¡fnezcÍ^  dénotidas  pura  y  \  rias^nfles^conjpueatas,  dé  aque- 
sencilla  la  verdad,que  es  eialma  de  ,  Uas  ilusnres  hazañas ,  y  admirables 
la  historia :  siendo  este  cuidado  en  accidentes  de  ambas  fortimas ,  que 
toi?  Escritores  sementé  al  de  los  dan  materiav. digna  á  lOs  Anales^ 
Arquite<ílos,que  amontonan  prime*  agradable  alimento  á  la  memof  ia,y 
ro  que  fiabr¡quen,y  forman  después  útiles  exempibs  al  entendimiento, 
la  eif^ecucion  de  sus  id«s  dfel  em-^  y  al  valor  délos  hombres.  Pero  en 
brióndelosmaterialesjsacandopo-  la  Historia  general  de  las  Indias, 
co>á  poco  de^entre  el  polvo  y  h  cómo  se  hamn  mezclados  entre  sí 
confusión  de  la  oficina  la  hermo-  los  tresarguméntos,(3)yqualquie^ 
fura  y  la  proporción  del  edifidoi  ía  de  ^Hos  con  infinidad  de  em- 
pero llegando  alo  estjjecího  de  &  predas. onenores , .  no  es  fácil  redu-^ 
^unia  con  mejores  noticias ,  halla-»  cirios  ^  cdntexto^  de  una  sola  nar^ 
''•    '"   '-'■  '  ■*     '•  '    ':^t,/j    -.'^       .::"  .     *        •            nu 

fi)     Cuidado  en  buscar  relaciones  y  papeles.    (í)     Mayor  dificultad  en 


.    LiBro  primero.  Cap.  I.  .3 

'rácíoñ,hí  guardar  la  serie  dé  los    nuestra:  porque  las  IridiaáOccidén- 
*^  tiempos  ,  sin  ihtéírünfipír ,  y  des-     tales  se  componen  de  dos  Moriár- 
pedaizar  muchas  veces  ló  principal  '  guías  muy  culatadas;  y  estas  de  in- 
con  lo  accesorio.       '  nnidad  de  Provincias ,  y  de  innu- 

Qaieren  los  Maestros  del  arte,  merables  Islas, dentro  dacuyos  li- 
x¡úc  en  las  transitionesi  de  la  histo-  '  mites  mandaban  diferentes  Régu- 
na  (i)  (asi  Hámail  el  paso  qué  se  .  los,d  Caciques:  unos  dependientes, 
hace  de  unos  sucesos  á  otfos)  se  y  tributarios  de  los  dos  Emperado-* 
guardé  tal  conformidad  de  las  par-  res  de  Mexicó  j  del  Perú :  y  otros, 
tes  con  el  todó,que  nji  se  haga  mons-  que  amparados  eñ  la  distancia  ,  se  , ' 
truoso  el  cuerpo  déla  historia  con     aefehdian   de  ^a^suiecion.   Todás^ 

*  la  demasía  de  los  miembros,  ni  ^e-     estas  Provincias  d  Reynos  peqtie- 
xe  de  tener  los  qué  son  necesarios,  -  ños,eran  diferente?  conquistas,  ^dn 

'  para*  toqseguir  la  hermosura  de  *ia  diferentes  <]óriqmstk¿loré5.TráÍMi- 
Variedad;  pero  deben  estar  (según  se  entre  Jas  manos  muchas  empre- 
su  dodrína)  tan  unidos  entre  sí,  que  sas  á  un  tiempo';  sallan  á  ellas  di- 
ni  se  vean  ías  ataduras,  ni  sea  tanta  .  vpr?p»  Capití^es^^de  mucho  ^vij^I^, 
'la  diferehcia  delas'cosás,  qüc  se  .pao  dje. pocas  señas :  lle^^^ 
^idexe  rónocer '  ík  'desemejanza ;  o  cjirgo  upas  tropas  de  5oIdados,^qüe 
sentir  la  confusión.  Y;^te  primor    se  ñ;u^\^i^  jplxercitos,  yrtp  sin  al- 

*  de  cntretexer  los  sucesos,  sm  que    guna  propiedad,  ppr  Íí{^e  inten- 
aparezcan  I6í5  unos  digresiones  de    tab^,  y  por  loque  conseguían: 

los  otros,  es  la  mayor  mficultad  de    peleábase  en  estas  expediciones  con 

los  Historiadores :  porque  si  sé  dan    unos  Principas ,  y  en  urias  Próvín- 

muchas  señas  del  suceso  que  se  de-    ci4s  y  Lugares  de  nombres  exquí-l . 
'tó  atrasado,  quandó  le  vuelve  á  fe-    sitos ,  no  soló  dificultosos  á  lamc-j  I 

coger  la  narríteioií,  se  incurre  en    moría,  sino  á  la  pronunciación J  * 
•tí  inconveniente  de  la  repetición    de  que  nacía  el  ser  freqüentes,  y 

j  de  la  prolixidad ;  y  si  se  dan  po-     obscuras  las  transiciones ,  y  el  pe- 
ncas v:^  tropié^  éhla  obscuridad  'librar  en  su  abundancia*  la  tiarra- 

yen'^li  desunión.  Vícy)S^  que  se    cion:  hallándose^  el  Hütoriadór 
^dcbetí  iiúir  coa  íniaí  cuidado ',  í(>oí'-  ;  obligado  á  dexar ,  y  recoger  muchas 

que  destruyen  fos  demás  aciertos    veces  los  sucesos  tnenofes,  y  el 

*  ael  Escritor.        *'-    ¡*  ledór  á  volver  Í5obr¿. los  guedexó 

Este  í)?ligro  común  4c  todas  las    pendientes ,  t)  ',á '  tener  eu  pesado 
*lilstthíaf"jg^^  "cxercicío  lattiemdria.    '¿-  — ^    -* 

"y 'casi  imposible  de  vencer  en  la        No  íiegamos,¿jue(3)Antoniode 

"    f(T)  'Tramkionesffequentef.    (2)    Obsíurid^dé  laWíf»riagrncÍ^^ 
hs  Indhs.    (3)    Antonu  de  H^rrcrai  acrHor  dillgtnU. y    Goc'^^l'^ 


e  4                  Conquista  Je  k'Nueva-^Bspaña. 
HeiTci?a  ,•  escritor    diligente  ,  (  á  .  ras  conquistas  de  las  Idas  ^y  el  Da^ 
quien  posólo  procuraremos  segiur,  rien,  como  no  tuvieron  otros  sfi- 
pero  querríamos   imitar)    trabajó  cesos  en  que  mezclarse,  están  escri- 
.  )Con  acierto ,  una  ;vez  elegido  el  em-  tas  con  fidelidad ,  y  bastante  distíh- 
peño  de  la  Historia  general ;  pero  cion,en  la  primera  y  segunda  de- 
no  hallamos  en  sus  Uecadas  todo  .  cada  de  Antonio  de  Herrera ;,  y  |a 
aquel  desahogo ,  y  claridad  de  que  historia  del  Perd  anda  separada  en 
necesitan  para  comprehenderse ;  ni  los  dos  tomos,  que  escribid  G^arcila- 
podrian  dársele  i^ayor  ,  habiendo  so  Inga :  (2)  tan  puntual  en  las  no- 
li de  acudir  con  la  pluma  á  tanta  mu-  tícias,  y  tan  suave  y  ameno  en  el 
chedumbre  de  acaecimientos ,  de-  estUo,(segun  la  elegancia  de  su  tiem- 
jandolos,y  volviendo  á  ellos,  segim  po)  que  culparíamos  de  ambicioso 
,  el  arbitrio  del  tiempo ,  y  sin  pisar  al  qué  intentase  mejorarle  :  alaban- 
jalguna  yezia  linea  de  los  años.  do  mucho  al  qiie.  supiese  iipitarle, 
'  para  proseguirle.  Perq  la  Nuéva-Es- 
/i    CAPITULO    II.  paña,  (3)  ó  está  sin  historia,  que 

rO<:ANSE    ZAS    RAZONES,  "^^'^^  este  nombre  ^  d  necesjfa 

tí:  ¡ni    j  ^       -L-       1^  ^:  de  ponerse  en  defensa  contra  Jas 

-Vrhdon  U  historia  dHaAmériZ^  '^^bTridaF   '   ^^^^^^  ^  ^ 

:fi'    ;•   ^        ^'.  vi            •  :  pez  de  Gomara^  (4)  4:oñ  poco  ex^- 
^rt^TUesi      *  '           s  sacar  de  ^^  men  y  puntualidad /porque^  djíqe 
.  J;\f   te                      r;  poner  fuera  ,1o  que  oyd,  y  lo  afirma  con  «o();a- 
_  de  e^ta  c                     la  historia  de  da  credulidad ,  fiando^js-tanto  desús 
.Íjjrueva-É                    ra poder  escri-  oídos,  como  pudjer^^e  sus  o^^ 
.  tjrla  :s.epargdan^te ,  franqueando-  sin  hallar  dificultad  é¿  lo  inyero4^ 
:M.  üí*^  f  ^PÍSr^  ta^tQ  jen  nuestra  cor-  .mil ,  ni  resistencia  en  16  imposible.. 
"  te  dad)  de  modo ,  que  en  lo  admira-  Siguióle  eA  el  tiempij) ,  y  jen  ai- 
ble  do.  íella  se  de^ce  hallar  sin  yio-  guna  parte  áe  sus  jqotíciasAjptojjiip 
»jíencia  ia  suspensLc^p ,  y  en  ioutil  de  Herrete  j4és^eBartolo|néjl.,e9- 
^  se  logre  í^in  desabrimiento  la  ense-  ijardo  áe  ArgensoJa ,  (j^  inipurííeri- 
.  ñanza.  Y  'nos  hallamos  obligados  á  ^  do  en  la  misma  desunión,  y  c^h  píe- 
j  elegir -este ,  de  lo^  |res  arguqientos  ñor  disculpa ;  porque  nos  dexó  1q5 
,  que  prqgu^imqs, pofque  los.  hechos  primeros  ^  s^icesos  de,^sta  conquista 
dé  Chrístovaí  CíjUpn  ^  y  J^s  prime-  .entretexídos  y  'mezi^afjos  jeg.  ^ jp 


Oí-  »^  OJíi...;^':J 


-)   '  r>.  <>^    ;     .    ..    .         L.  í/j  *.  :..:7  uL  •.luio.r.r.i  i,:^^' 


(i)     Historia  "Se  Nueva -España  mas  agraviada,     (i)    Garcilaso  Inga. 
deGomíra.    l¡^)  ^J^^tohrné  Leonardo  d^ArgmsKfla*  ^      .   t     v  .,  \ 


/:    LtkopnfnefQ/Cap.U^-:^^  ^ 
Anales  úe  Aragón  y  tratándolos  co-  destemplados  en  quexas  coQt3?a£[q'« 
mo  accesorio^,  y  traídos  de  lexos,  nan  Cortés ,  principal  Heíoc  de  ck- 
al  proposito  dp  su  argumento.  Es-  ta  Historia,  procuránda/péairar 
cribió  lo  mismo  que  halló  en  An-  sus  designios  para  deslucií ,  y  en- 
torno de  Herrera  con  mejor  ca-  mendar  sus  consejos,  y  diciendo 
tader ;  pero  tan ^interrumpido ,  y  ^  muchíis  veces  joomo  infalible,  no 
ofuscado  con  la  Mipezcla  de  otr9s  lo  cpjt^ordcmh^^y  difpofiiasuGih 
acaecimientos .  rq^  se  disI^in^ve  pitan ,  sino  lo  que  murmuraban  los 
en  las  digresiones,  lo  heroyco  df  1  Soldado? :  en  ctiy^'Repftblica  liay 
asunto ;  o  no  se  conoce  su  grande-  tanto^  vulgo  conip  en  las.  dcmá^; 
za,  como  se  mira  de  muchas  veces.  Isíeiidp  eíi  todas,  de  igual  peíigro^ 
Salid  destpues  una  Historia  part|-  t^ua  se  petihita  el  discurrir  ^  Wi 
.  f  ul^  de  Nue\;a  Jlsjjana,  obra  poíj-  qti^  ftacieroñ  p^á  ol^edec^r.    '"^ 
thuma  4e  Bern4  í>ía¿  del  Castillo,  Pof  ^cuyxJs  móti^Ws  tallamos 
.  (i)  que  sacd  á  luz  up  {Religioso  de  obligados  á  erittaKeh  este  argumen- 
h  Orden  de  -nuestra  .Señora  de,^  ^to,(2)prp^uran4Q  desiigriyjEaiJÍ?>|e""  r 
Merced  ^habiéndola  Jiojladjq  oi^-  JÍPS[eijnbara2os,.qUew.:etu:i^e<tí3¡^     ^ 
nuscritaen^^t^ma,(;|feun  ^^A>u,cqRt^t<i,  yliífei^to  vñsnéi^ 
tro  grande,  y  oiidíto  ,>doifi^^  ¿stg-  jque  í^^  pa<Wdo  §)(i  yiir^a^i^  £Víi^ 
.  .vo  mucbo^ jOj^os  r^íifí^,!^^  ^^érjp^m^^^í  t^fe nm^Q^Amu^ 
.  los  ii^fbnypj^xcntes,  q^c  ¿I xiexpfp  .que  dei^^impS;  tc^fi^f)^  ;en?r,tbBlk> 
que  se  imprimip.  se  jp^don^oh  j  o  aquello  qui^  90thi^Í£yíe,^ildafndv* 
^noseconocieroQ.  PasaJioypofhís-  \^o  para  des:vi»n)Cjs  di?  lo^uc  es- 
jcorta.,vefda4¿mÍ,.^yudandQs'^ja^  .crihí^pafi  ^5^»  W» iklí^irpmettile 
.j9Íiw)o.dg^^lifi9^,y  poc0.^  .fitm.}xd^m^^  J  V^^ 
\<sa csti/Q^  par^  pá^ecfrse^.jfc.^^yej:-  ,ífHÍ¿r9?.f.'flHft.ij?fíPPs  )uní^^  ^gün 
idad^y  acrediraf  .con  algwnj3s  la  fin-  /^  foíimnd9..()9^  eleccioaiidísai^f' 
'  ceridad  del  Escritor  í  p^f ro  j^i^naue  !«opada),de  ^.jpas  Ad^di^lO  WW- 
^ íe  gsiste^.  1^  ({ifcunstancia.  dp J^r  \pz^  nam(j^^i,>m^  ^^kíVz^  Vf^í- 

-fí^'Py W.  45?  9¥F,  no.tpyo  ía  fkti  ,^aU^/^j)et|d<í^j,  í^:g8?Wí.PliWíni^ 

%?;:?^.IPP^^^^^  I^^/^  qV^  ™S^  -fi?  I*s^rWAStanc|a§,i^^ 

bien  gajiernada  la .  pluma j  muesti;^-  x^  maáchaa  el  pap^l  c^  Iq  Ándf)^^ 

se,  x^'sz\}sf^d^od^  -su  íngenwida^,  \  t?,,  d  le  ll^íxariE  de  lajiMW)?.  digff^ 

cómo 'quexo?o  de  s^  foi;ti^níi::  an-  atejt^^ndoi  i¿as  .^í  ,vplp|jiefl.,^ 

.cubRrtas  la  envidia  y  lar  ambicien,    antes  de  llegar  a  lo  inmediato  de 
y  paran  muchas  veces  estos  afeólos    nuestro  empeño,  será  bien  que  di- 

-O  vi7.   \:V.  «i^iv.'.lJ^     {V     .x\\\  y  i  v  TK  A  ^.A;^'  '\  -^  mi*  t^'s  A\  '^1      (l)ga- 

\j)    Mernal  Díaz  dd  Cartuh*    (a).    Desagravio  de  nucsti^.Mrffmmpih 

"    -  ^  uigiLizeu  uy  -^^j  v>' v>'pí  ln^ 


"¡6  Conista  iSe  la  Nueva-España» 

-|árfM3S'en:<jué  postura  se  hallaban  -  iriundp  la  fortunad  f  ^  tiempo í y 
-u&.cosa5  4c  Esjpaña  quando  se  dio  asi  se  succedcn,  3  se  mezclan  con 
*!priacipio  á  la  conquista  de  aquel  perpetua  alteración  los  bienes  y 
-rtueyo.  Mundo ,  para  que  se  vea  su  los  males, 
«principio  primero  que  su  aumento;  Murió  en  lo?  principios  del  año 
<  y  sirva  -esu  i)<»ticia  de  fundamento  aintecedente  el  Rey  Don  Fernanda 
-il  edificio  que  emprendemos,  el  Catholíco ;  Ci)  y  desvaneciendo 

f  ■>■  .  •    '.     .  ¿011  la  fór^á  de.' su' artífice  las  H- 

■'  ''■     C  AP I T ÜL O  •  líl.  '         ' neas  que  tenia  tií^s  para  la  con- 

'RSPIERSNSÉ  LAS  CALAMI^    T^l^i"  ^  ^"S^^TST^^ 

''-'^^'  E/fíÁ,  .:■■        'r^tt-.t^ercUch'qü?. hicieron  estos 

.-'...-r;  :„.  .««Vf»»^.  ,,  ..,  .  .  ^é^aí¿ :^  aj'modb  que  suele  ras- 
i^r?%Oni¡a^4So^e  milquíniehtos  trieairse  ppi-'el.  tamañp  d<:  fos  efisc- 
í^^yj^iez-y  siete,  dignó  de  par-  tos.  Iagrande25adelas.canáas. 
íticiilar  «femariít  «éh'éiáta'^^óna^»'  ^jufSo.lá  stitná  itel  gobierno  á 
-iúízXtyiXftIiéniys-pét  sus turbií- «sirgó,  del  'GkidenülArzQhhpó  de 
«cwiiitóv  rtid^  sijí^  félicidad^.  Hk-  FToTédB.'Bori  Fray  Francisco  Xiííié- 
,dl«bas8có  Já^ibieoB  Esfíiñi  co.iJverfl-  mez  dé  CÍ5Íjl¿ro¿7Qj)' varon.de  espl- 
enda por  tocbísf  ^rte»  detumiütos,  foi^  rcsue^íto!,  de  supt^or  capad- 
-disctffditts  y 'parcialidades ,  con^o-  i  ¿ydvd^-coriaizon  mágniaftimo,  y  ea 
ü^dliMi^qtiifetódédé  ícís  ñ^áfésiriteí-  {■«nSRiníi'gradb  religioso ,  'prtidén- 
•<l«ríqffeíítí«*n^áwMh''sü'rüiñá-y  y  |tfe^  y  .¿üfrfdo  :  juntándote  en  '«, 
i4»f»il^'éh  ¿u^fiáaí^Vhiajflípiíft)  püí  ^bara^afsexbrt  su  diversiíÉ^ 
-«^iéiú%  <lesu  |WpíaóbCgadc^,  fiestas 'Virtudes  m'orales ,  y  aqaefltis 
-fl^*  étimo  enfréttócó't  obeidiérife  fatribift;6's  héroycos ;  pero  tan  amí- 
-«lis'4ieisídíli  4?I 'gobierno ;  y'  al  Ceo  deiós-aciettos,  y  tiit  áftivo.én 
i*ri9iiStótíatt^5^aírtdalw<fl«^'l?aeá-  ^itístílícacioH  de  sus  diaíam¿n&» 
mlin^Uay^-feáUs  Oíccidéntales  su  fcfúé  jplei^díá  muchái  veces  Ip  títóvp- 
.líífy»^:fWí8j)éíldad-.c6ií',ca^s2a-  fniehtbV-^oíesfotzai''lóíjttejóf';'y 
-ftJ'WÍiétoto  dfe"  otra  Nuievá-Espáitó,  7^ot>iístaba  súbelo  i  corregir  los 
TÍft.'qitfr'ñóscffííícdilát^érisüsíei:-  SahimÓs  inqüi^s,  tanto  cohíá  % 
-litínos',  9Íhtí  'serettovase ;  f  dúpU-  gírrftarlbí  su'irvcegriciad.  '  /* 
í^  $«  itomf)!^.  Asi'pegan  ¿6ií  el^^'i|^'Rb^pírD.p5ajf^^^      í'*?;"-^'  ' 

-í    (i)    Estado  en  que  se  billaha  la  Monarquía,    (i)    Muerte  del  Rey  Ca" 
tbolico,    (f)    Düu  Fray  Frantísco  M^ene^  dtClsneroSi.  l/Q   :f*»  B^JM 

*^  uigiLizeu  [jy  "^wj-v^v^pc  1%^ 


9^^  los  R^es  Do»  Fernancjo  j  tenff^  d^^tro  jd^  <$ifc  pr^pt^i  oMh 

Doña  Isabel  9  á  quien  tocaba  4egi?  g^f^n*  l^o^^ro^;  ipifch^l  Mfeoc^ 

tunamente  JU  succesion  del  Rejno,-  {j  j€jia,pon^rar  Jo  iims#k>  á  los  guo 

se  hallaba  en  Tordesillas ,  reti^^da  le  asistían)  que  ckjM  nombrare  f»:^ 

de  la  comuoicacíon  human%fj>pF  4^i^nP^f^P!W^Í^^^  hedn^ft 

aquel  accidente  lastimos9y  q^e  des-;  su,poc$  f ^d  ^  |:|^f04}^e  el,  excjlwfn 

templo  ía  hai-iuonía.  de  .su  ent^%i  te 46HtW^; ^^j iwwbwlo  m^  QCf» 

y:/<líiniento  ;  7  de|  sobrada  apre|in  genjffc^|l¿,inc0i9i)4^ick 

der,  latraxQ  á  no  discurriir ,  o  ¿  ^^j^^i^a  4$  «Urper^O^aa  y  dlgh 

discurrir   desconcertadafnente  en  joid^d  ^^  con  qif^  se  vino  á  declarad 

lo  que  reprehendía.  pqrj^al  :satlsfecfao  del  nuev^i  go^ 

Él  PriucipeDonCarlos,(i)pl'in  Ruerno jSíeíido/5umaj?íeni:epeligP0* 

mero  de  este  nombre  énEspaSa^y  so  p^ra  desc^ntoitOj  jporqiie  afli<^ 

quinto  ^i^  el  In^pet^io  de  Alemania»  debatí  }p^  ánimos  iffí^uetos,  y  |>m 

a  quien  anticipó  la  Corona  el  inl^  i  su  afabÚidad  <y  ser  jia^^^o  y  <  CTMh 

pedimento  de  su  niadre  ^  residía  ex^  do  en  Castilla  1  tenias  de  su  p^o 

Flandes ;  7  su  poca  edad  >  que  no  la  inclinación  44  pi^lp^  qHej(<ia^ 

llegaba  á  los  diez  y  siete |  años;  e|  do  ^í ,casp  4?  |a  tprb^iiipa^  ^pmO 

no  haberse  crjado  i^n  estpS'Rey-^  Sfirec^a|)a)Íf^habi|ir.<&i^gQÍf^$Íift 

.Bo$,y  Jas  npticiasi  que  ea.  ellí;^'  yfendose  parg  ^i^^j  ^i^loJÍdadm  .det 

ijabia  de  qfjéa  apoderados  estaban  moyiiníeijtq  Mtu(rg|^  ,; ; ^    .    ,;  ;r 

los  Ministros  Flam^nco$  de  la  pri4  Sob^eriop  a  e$te,embar92ox>jlfó 

mera  inclinación  de  su  adolescen-:  de  no  mepor  cuerpo  ^oi)  I4  estimav 

cjia^eran  un^i^  pircun^ancias  me^  cio^del^^a^^i^n^l,  poogp^etP^Ul 

lancolicaisi ,  qye  Je;  íipcian  poco  de^  d^  JLqbayna,  ^  Adr¿agpr  ]?lQrgpcóoi 

í^ado  aun  de  los  gije  le' esperabais  (^up;  fqe,;dqspues  S^!i^ÍP<Mití|^ 

como  necesario*  '              /    .      ^  fe3i^^e§ten<pat^re){;^}h9l>ia^Q^ 

El  Infaíit?J>onEenjando^(2)su  nido  4eiiíte.  FlgndflS  «>h,  títiü^  jr 

hermano )  se  hallaba,  (aunc^  d^  apariencia!  de]^bfa^c|0f:}alRey 

menos  años)  )io  sin  alguna  ,mgdife  jpon  f^tmjidqs  y  ine|Q.<Mfrj  ^c4^ 

rez\ desbrido  de quf^el R^ Pp9  dio  sii  muerte , maqi;íi$(a JÍqS) pot 

Fernahdo„su  ^buelQ,  |ii>]e)dn(ar  dcfííif  qüeteni*  Q(;i^ltosd«lrI^iápe 

$e  en  su  ultimo  Testaniento  iiíopí-  Don  Carlos ,  para  que  ^ea^ksandd 

bradbfpor  principal  Gobernado?  d«  este  caso  tomase  posesión  delRe)^ 

estos  Reynosi,  como  lo  esti^vo  en  el  mo  tn  su  BOiitf>tíj,  y  .se  encargas* 

^  antecedente  ,que  se  otjorgdefl  Burr  de  íij  gobifemoí;  de  qi^  re^iifo>.ui)t 

^*  gos ty^unflue  ser^forz^a.  á ton-  jpoi^fdYfiCíkíWuy. reñida:^ sobre^g 

.  ^                   ,       '             es- 

.    (l)  .  El  PrrncIp^x:Géft  Cafólos.    '  ^i)  ^J5/  JíjfaMeJ>m.<Rrn^^ 


^  ConqmstéfiáeíúNueva-ÉspaM 
«tópdíkrlíaMa  cte'j^révaíecef,  )r»  se  cotifbrmárati  íósgeíiiosj^  pero.^ 
^t^é  mejor  dalídad  que  d  d^v^éi^-.  discordaban,  d  se  compadecían  mal 
iii^d' Cárdena!.  En  cu j^a punto'  lá  entere»  del  Cardenal  con  la 
cfifecurtián  los  Políticos  de^quel  mansedurtbre  de  Adriano:  inclina- 
tiempo  co»  poeo '  redkto^  y'nó  -sftt  ddít  éfio  á  no  sufrir  compañero  ert 
algrnia  k^evéféiteia  s  -^^visfticridbié'  sus  resoluciones ,  y  acompañando- 
étt*ock»»él<liscúísa  dei'.cólór  dtW  lás  erotró  con  poca  a<íl:ívidad,y  sin 
ii$tWK:l<^..Déekn  los  apáiióíiaáois:  }niBtíciá  de  las  leyes'y  costumbres 
dis  la  itovédad ,  í]ué  el  Cardchal'-eta!  <fc  *i  Nadon.Produxo  esté  Imperio 
Gobernador  hftihbhido  *por  ottW  dividido  la  misma  división  en  los 
Gobernado^  ^{^  i^  (pues  él  feé^'Ü.  subditQS ,  con  que  andaba  parcial  la 
Fcrfiande%6la  t?eriía  este  título  ctt  oBéÜiencia >  y  desunido  el  poder^ 
6tfetiliUd<^^uWí(^íétMüríd*laRey-  obrando  ésta  diferencia  de  impul- 
«a  iDoñá  Isabe^í  Replicaban  »otros  sos.  en  la  República  lo  que  obra-» 
cteíto  mén<!)r  atrévimfentof^por-A^riSn  en  la  háye  dos  timones,  que 
que  Icámlnabáñ  á  la  exclusión  de  aunen  tiempo^  de  bonanza  forma- 
chtrárií&os)'qüe  él'nóhibramiento  tíán  de  su  propio  movftxuento  la 


i 


Coiiódferoínse  muy  presto  loi 

,  áunque-éstabá  Wstido  ú&H  é^Útofs  ^dé'  eSta  mala  censtitodpn^ 

prerrogativa  déitórWdíro  del  Re|w  désteHiplafftdose   enteramente   loa 

liíKjSdióípodíá,  viviendo  la  Rey  ña  humores  mal  corregidos ,- de  que 

PÓña  Jtíáiftsü  madre^  usar  dé  la  atiundabalá  República.  Mando  el 

faCttftadd^Goberhádor  j  de  la  hHis^  Cardenal  (y  necesito  de  poca  persua> 

mipWérté  qtíe'  la  tuve; su  abi?d<ií  síon*para  ^üé viniese  endlosucom» 

Cúé ^pae^^ílejíÉíbah  á  los  dos  Priricir  pañero) qiícse arhiaseft  las  Ciudade* 

"p»  *4n€ajÍ9c^  dé-  iJíidfe f  - cóimímcat  y  Villas  del  Reyno,y  c^xt  cada  una 

ii  Sü«sí>Magistrados  aqHCÜa  suprenft  ttiyícse  alistada  su  Milicia ,  exercí- 

]^0testad  qiler^&ltiaen  el  Gobenla-  tendala  gente  en  el  manejo  de  la¿ 

wr;ptkl^r4hse|>iitabledd^^f^  aírmas»,  f  en  k  obediencia  de  sus 

$«|a ^<^i>Re|fr;   .n  /^v  i  -  c  u  $^Kboi^^^t2túnyoAn  señaló  sueldos 

c   Pe«*^itó¿otadciettdo  Ida  dds'  Gt^  áí  loi^GÍ i$ítenés ,  y  concedid  esen* 

febrnadít^j  1(2^  q üe  estas  ^ ^iiputa^  dowés*  í  loa  Soldados*  Dicen  ,unos; 

se-ibáateftCéndicñdo  coiíófehsádS  ^^  'rñtró  á  su  propia  seguí iÜad; 

laMagé^tód,  y  rde  su  misma  juris-  y  otrds^qlíe^á- tener  un  nervio  dd 

tUcdwlV tr^^i^^  de  uitirs^  en  -el  ^ttitíoon  (fíie*poder  repf imif  d  o^ 

gobid^ft^: '  sátuí*  d^termiaadtíii';  ú  ^aUo*  de  los  (rrand(2k ; .pero  Jla  «xf 

pe- 

.\:^v.Off¡t$i$kef^deíRiyi^^^  doí XjMrhéé/l^s..  *  (2)"   XlncnU  tos 

Qmtnadorcs.      (3)    Armansc  lai<Cfmladfs  ^dii  lUyah.      r^'      't    '^' 
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iJbro  pnmero. 
penenda  mostrd  brevemente ,  que 
en  aquella  sazón  no  era  convenien- 
te este  movimiento  y  porque  los 
Grandes  j   Señores    del  Rejrno 
(brazo  dincultoso  de  moderar  en 
tiempos   tan  rebueltos)  se  dieron 
por  ofendidos  de  que  se  armasen 
¡os  pueblos ,  (i)  creyendo  que  no 
carecía  de  algún  fundamento  la  voz 
que  habia  corrido  de  que  los  Go- 
bernadores querían  examinar  con 
estsL  fuerza  reservada  el  origen  de 
sus  Señoríos,  y  el  fundamento  de 
sus  Alcavalas.    Y  en  los  mismos 
pueblos   se  experimentaron   dife- 
lentes  efedos ,  porque  algunas  Ciu- 
dades alistaron  su  gente ,  hicieron 
sus  alardes ,  y  formaron  su  Escue- 
la Militar;  pero  en  otras  se  mira- 
ron estos  remedios    de  la  guerra 
como  pensión  de  la  libertad ,  y  co- 
mo peligros  de  la  paz ,  siendo  en 
unas  y    otras  igual  el   inconve- 
niente de  la  novedad :  porque  las 
Ciudades,  que  se  dispusieron  á 
obedecer ,  supieron  la  fuerza  que 
tenían  para  resistir :  y  las  que  re- 
sistieron  se  hallaron  con  la  que 
lubían  menester,  para  llevarse  tras 
sí  á  las  obedientes,  y  ponerlo  to- 
do ^  coofiísíon* 


Cap.IILylF.  9 

CAPITULO    IV. 

ESTADO    EN    QUE    SB 

balUban  los,  Reynos  distantes ,  y  lar 

Islas  di  la  America  y  que  ya  se 

llamaban  Indias  Ocelden* 

tales. 

NO  padecían  á  este  tiempo  me- 
nos que  Castilla  los  demás 
dominios  de  la  Corona  de  España» 
(2)  donde  apenas  hubo  piedra  que 
no  se  moviese ,  ni  parte  donde  no 
se  temiese  con  alguna  razón  el 
desconcierto  de  todo  el  edificio. 

Andalucía  se  hallaba  oprimida 
y  asustada  con  la  guerra  civil,  (3) 
que  ocasiono  Don  Pedro  Girón, 
hijo  del  Conde  de  Ureña,  para 
ocupar  los  Estados  del  Duque  de 
Medína-Sidonia ,  cuya  succesion 
pretendía  por  Doña  Mencía  de 
Guzmán  su  muger  :  poniendo  en 
el  juicio  de  las  armas  la  interpre^ 
tacion  de  su  derecho ,  y  autorizan* 
do  la  violencia  con  el  nombre  de 
la  justicia. 

En  Navarra  (4)  se  volvieron  á 
encender  íni)>etuosamente  aquellas 
dos  parcialidades  Beamontesa  7 
Agramontesa,  qué  hicieron  insigne 
su  nombre  á  costa  de  su  patria.  Los 
Beamonteses,  que  seguían  la  voz 
del  Rey  de  Castilla  I  trataban  como 
defensa  de  la  razón  la  ofensa  de  sus 
enemigos.  Y  los  Agramonteses^que 
B  niuer- 

Ci)    Hiuexas  de  los  Grandes  y  SeHores.      (2)    Turbaciones  de  los  otros 
^ffnos.      (3}    Andalucía.      (4)    Navarra.,  ^ 
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10  Conquista  de  la  Nueva^Espafia. 

muerto  Juan  de  Labrit  y  la  Rey-  seguridad,  que  turbado  d  orden 
naJDoña  Cathalina^  aclamaban  al  de  la  República ,  se  escondían  los 
Principe  de  Bearne  su  hijo,  funda-  Magistrados ,.  y  se  celebraba .  la 
daban  su  atrevimiento  en  las  ame-  atrocidad,  tratándose  como  hazañas 
nazas  de  Francia,  siendo  unos  y  los  delitos , y  como  fama  la  misera- 
otros  dificultosos  de  reducir,  por-  ble  posteridad  de  losdelinqüentes. 
que  andaba  en  ambos  partidos  el  Én  Ñapóles  (3)  se  oyeron  con 
odio  envuelto  en  apariencias  de  aplauso  las  primeras  aclamaciones 
fidelidad:  y  mal  colocado  el  nom-  de  la  Reyna  Doña  Juana  y  el 
bre  del  Rey,  servia  de  pretexto  á  Principe  Don  Carlos;  pero  entre 
la  venganza  y  á  la  sedición*  ellas  mismas  se  ^parcid  una<  voz 

En  Aragón  (i)  se  movieron    sediciosa  de  incierto  (M:igen,aun- 
qüestiones  poco  seguras  sobre  elgo-    que  de  conocida  malignidad, 
bierno  de  la  Corona,  quepor  Tes-        Deciase,que  elRey  f)on  Femach . 
tamento  del  Rey  Don  Fernando    do  dexaba  nombrada  por  heredero 
quedó  encargado  al  Arzobispo  de    de  aquel  Revno  al  Duque  de  Cala- 
Zaragoza  Don  Alfonso  de  Aragón  ,  bria ,  detenido  entonces  en  el  Casti- 
su  hijo ,  á  quien  opuso,  no  sin  al-    lio  de  Xátiva.  Yesta voz,que  sede- 
cuna  tenacidad,  el  Justicia  Don    sestimddignan^enteá  los  principios, 
Juan  de  Lanuza ,  con  di¿Umen  (ó    baxd.  como  despreciada  á  los  oídos 
verdadero  ó  afeitado)  de  que  no    del  vulgo,  donde  corrió  algunos 
convenia  para  la  quietud  de  aquel  ^  dias  con  recato  de  murmuración. 
Rey  no,  que  residiese  la  potestad    hasta  (jue  tomando  cuerpo  en  el 
absoluta   en  persona  de  tan  altos     misterio  con  que  se  fomentaba,  vi- 
pensamientos  :  de  cuyo  principio    no  á  romper  el  alarido  popular  ,  y 
resultaron  otras  disputas,  que  cor-  .  en  tumulto  declarado,  que  puso  en 
rian  entre  los  nobles,  como  suti-  .  congoja  mas  que  vulgar  á  la  no- 
lezas  de. la  fidelidad;  y  pasando  á    bleza,  yá  todos  los  que  tenian  la 
la  rudeza  del  pueblo,  se  convirtie-    parte  de  la  razón  y  de  la  verdad* 
ron  en  peligros  de  la  obediencia  y     .  En  Sicilia  (4)  también  tomo  el 
de  la  sujeción.  pueblo  las  armas  contra  d  Virrey 

Cathaluña  y  Valencia  (2)  se  Don  Hugo  deMoncada,  con  tanto 
abrasaban  en  la  natural  inclemen-^arrojamiento,  que  le  obligo  á  de- 
cía de  sus  vandos ;  ^ue  no  conten-  xar  el  Reyno  en  manos  de  la  pie- 
tos  con  la  jurisdicción  de  la  cam-  be ,  cuyas  inquietudes  llegaron  a 
paña  ,  se  apoderaban  de  los  pue"^  echar  mas  hondas  raíces  que  las  de 
blos  menores,  y  se  hacian  temer  de  Ñapóles ,  porque  las  fomentaban  , 
las  Ciudades>  con  tal  insolencia ,  y    algimos  nobles ,  tomando  por  pre- 

tex- 

(1)    Aragón.    (2)    Ctíbaluña.yVaUncU.    (i)  Ñapóles.    {^)    Sicilia. 


hihro  primero.  Cap.  IV.    ^  ii 

y^*exta*cl  bien  público  (que  es  el  pii- .  Conquistadores ,  y  tan'  arraygadt 
Xiner  sobrescrita  de  las  sediciones) 

y  por  instrumento  al  pueblo  ^  para 

ezecutar  sus  venganzas,  y  pasar 

con  el  pensamiento  á  los  mayores 

precipicios  de  la  ambición. 


No  por  distantes  se  libraron  las 
Indias  (i)  de  la  mala  constitución 
del  tiempo,  que  á  fuér¡ide  influen- 
cia universal ,  alcanzó  también  á 
las  partes  más  remotas  de  la  Monar- 
qma^  Reduciasé  entonces  todo  lo 
conquistado  de  aauel  nuevo  Mun- 
do á  las  quatro  Islas  de  Santo  Do- 


en  los  ánimos  la  codicia,  que  solo 
se  trataba  de  enriquecer,  rompien- 
do con  la  conciencia  y  con  la  re- 
putación, dos  frenos,  sin  cuyas 
riendas  queda  el  hombre  á  solas  con 
su  naturaleza,  y  tan  indómito  y 
feroz  en  ella,  como  los  brutos  mas 
enemigos  del  hombre.  Ya  solo  ve- 
xiian  dé  aquellas  partes  lamentos 
y  querellas  de  lo  que  alli  se  pade- 
cía. Elzelo  de  la  Religión  y  la 
causa  pública  cedían  enteramente 
su  lugar  al  interés,  y  al  antojo  de 


mingo,  Cuba,  San  Juan  de  Puerto-  ¡los  particulares :  y  al  mismo  paso 
Rico,yJamayca,  yá  una  peque-  se  iban  acabando  aquellos  pobres 
fia  parte  de  Tierra  ñrme,  que  se    Indios  ,  que  gemían  debaxo    del 


había  «poblado  en  el  Dariei^  á  la 
entradai  del  Golfo  de  Urába,  de  cu- 
yos términos  constaba  lo  que  se 
ccmipreheiidia  en  este  nombre  dé 
s.  las  Indias  Occidentales.  Llamaron- 
X  las  asi  los  primeros  Conquistado- 
res ,  solo  porque  se  parecían  aque 


peso ,  anhelando  por  el  oro  para  la  Yt^ 
avaricia  agena,  obligados  á  buscar 
con  el  sucfor  de  su  rostro  lo  mismo 
que  despreciaban ;  y  á  pagar  con 
su  esclavitud  la  ingrata  fertilidad 
de  su  patria. 
Pusieron  en  gran  cuidado  estos 


lias  Regiones  eri  la  riqueza  ,'y  en  desordenes  al  Rey  Don  Fernando, 
la  distancia  á  las  Orientales:  que  y  particularmente  la  defensa  y  con< 
tomaron  este  nombre  del  Rio  In-  versión  de  los  Indios,  (3)  (quefiíe 
dot  que  las  baña.  (2)  Lo  demás  de  siempre  la  principal  atención  de 
aquel  Imperio  consistia,no  tanto  en  nuestros  Reyes)  para  cuyo  fin  for-» 
la  verdad ,  como  en  las  esperanzas,  mó  instrucciones ,  promulgó  leye«, 
que  se  habían  concebido4e  diferen-  y  aplicó  diferentes  medios,que  per- 
tes  descubrimientos  y  entradas  que  dían  la  fuerza  en  la  distancia  ;  al 
hicieron  huestros  Capitanes  con  modo  que  la  flecha  se  dexa  caer  £ 
varios  sucesos  j  y  con  mayor  peli-  vista  del  blanco,  quando  se  apa r- 
igroi  que  utilidad ;  pero  en  aque-  ta  sobradamente  del  brazo  que  la 
BUo  poco  que  se  poseía ,  estaba  tan  encamina.  Pero  sobreviniendo  la 
tolvidado  el  valor  de  losj)rímeros  muerte  del  Rey,  antes  que  selo- 

.  B  2  gre- 

(i)    InquUtudís  en  las  Indias.    (2)    Qué  origtn  tuvo  el  nombre  di  Jm, 
Indias.    (3)    El  Rey  Dm  Fernando  euidít  mucho  de  las  Indias. 
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tft  Conquistadla 

grase  el  fruto  de  sus  diligencias, 
entro  el  Cardenal  (i)  con  grandes 
xeras  en  la  succesion  de  este  cuida- 
do, deseando  poner  de  una  vez  en 
razón  aquel  gobierno;  para  cuyo 
'e£c£to  se  valió  de  quatro  Religio- 
sos graves  de  la  Orden  de  San  Ge- 
rónimo, embiandolos  con  titulo  de 
Visitadores ,  y  de  un  Ministro  de 
tu  elección  que  los  acompañase, 
con  Despachos  de  Juez  de  Resi- 
dencia ,  para  que  unidas  estas  dos 
jurisdicciones, lo  comprehendiesen 
todo;  pero  apenas  llegaron  á  las 
Islas,  quando  liallaron  desarmada 
toda  la  severidad  de  sus  instruccio- 
nes, con  la  diferencia  que  hay  en- 
tre la  práítica  y  la  especulación: 
y  obraron  poco  mas ,  que  conocer 
y  experimentar  el  daño  de  aquella 
República,  poniéndose  de  peor 
condición  la  enfermedad ,  con  la 
poca  eficacia  del  remedio. 

CAPITULO    V. 

CESAN  LAS    CALAMIDADES 

ds  la  Monarquía  con  la  venida  de  el 

Ee/ Don  Carlos :  dase  principio  en 

ijte  tiempo  a  la  conquista  di 

Nueva- España. 

ESte  estado  tenian  las  cosas  de  la 
Monarquía,  quando  entro  en 
la  posesión  de  ella  el  Rey  D.  Car- 
los,  (2)  que  llegó  á  España  por  Se- 


Nueifa-Españá. 
tiembre  de  este  año :  con  cuya  ve- 
nida empezó  á  serenar  la  tempes- 
tad,  y  se  fue  poco  á  poco  introdu- 
ciendo el  sosiego,  como  influido  de 
la  presencia  del  Rey ;  sea^por  vir- 
tud oculta  de  la  Corona,  o  porque 
asiste  Dios  con  igual  providencia, 
(3)  tanto  á  la  Magestad  del  que 
gobierna ,  como  la  obligación ,  ó  al 
temor  natural  del  que  obedece.  Sin* 
tieronse  los  primeros  cfe<ílos  de  es*» 
ta  felicidad  en  Castilla ,  cuya  quie- 
tud se  fue  comunicando  á  los  de- 
más Reyños  de  España ,  y  pasó  á 
los  dominios  de  afuera ,  como  sue- 
le en  el  cuerpo  humano  distribuir- 
se el  calor  natural ,  saliendo  del 
corazón  en  beneficio  de  Jos  miem- 
bros mas  distantes.  (4)  Llegaron 
brevemente  á  las  Islas  de  la  Ameri- 
ca las  influencias  del  nuevo  Rey, 
obrando  en  ellas  su  nombre,  tan- 
to como  en  España  su  presencia. 
Dispusiéronse  los  ánimos  á  mayo- 
res empresas ,  creció  el  esfuerzo  en 
los  Soldados ,  y  se  puso  la  mano  en 
las  primeras  operaciones,  míe  pre- 
cedieron á  la  conquista  <ie  Nueva- 
España,  cuyo  imperio  tenia  el 
Cielo  destinado  para  engrandecer 
los  principios  de  este  Augusto  Mo- 
narca. 

Gobernaba  entonces  la  Isla  de 
Cuba  el  Capitán  Diego  Velaz- 
quez ,  (5)  que  pasó  á  ella ,  como 

Te- 


(i)  Procura  imitarle  en  este  cuidado  el  Cardenal.  (2)  Llega  el  Rey  D. 
Carlos  a  España.  (3)  Asiste  Dios  a  los  que  gobiernan  y  a  los  que  ckede^ 
cen.*  ^4  Sosiego  y  nuevas  empresas  de  las  indias*  (5)  Diego  Vclax^ 
queZj  Gobernador  de  la  Lia  de  Cuba. 
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Teniente  del  segfihdo  Almirante  itiós  encarecimiéMos  de  lo  que  na*^^ 

de  las  Indias  Don  Diego  Colón,  bian  padecido,  se  les  conoda  el 

con  tan  buena  fortuna ,  que  se  le  animo  de  volver  á  la  empresa,  y 

debió  toda  su  conquista ,  y  la  ma-  le  infundían  en  los  demás  E^paño*^ 

yor  parte  de  su  población.  Habia  les  de  la  Isla ;  no  tanto  cón  h,  roz 

en  aquella  Isla  (por  ser  la  mas  Oc-  y  con  el  exemplo ;  como  con  mos- 

cidentalde  las  descubiertas ,  y  mas  trar  algunas  joyuelas  de  oro ,  -qufr 

vecina  al  continente  de  la  Ameri-  traían  de  la  tierra  descubierta,  ba-» 

ca  Septentrional)  grandes  noticias  xo  de  ley,  y  en  corta  cantidad; 

de  otras  tierras ,  no  muy  distantes,  pero  de  tan  crecidos  quilates  en  \» 

que  se  dudaba  si  eran  Islas;  pero  ponderación  y  én^él  ápliiso ,  qué 

.se  hablaba  en  sus  riquezas  con  la  se  empezaron  todos  a  prometer 

,  ^isma  cmidumbre,  que  si  se  hu-  grandes  riquezas  de  aquefla  conw 

bieran   visto  :  fuese  por    lo  que  quista:  volviendo  ¿  levantar  sus 
prometían  las  experiencias  de  la   «bricas  la  imaginación,  fondada* 

descubierto  hasta  entonces,  o  por  yá  sobre  esta  verdad  de  los  o)o5. 

lo  poco  que  tienen  qué  andar  las  Algunos  Escritores  ndquiereii 

]>rosperidade5  en  nuestra  aprehen-  pasar  este  primer  oro  y  o  ^eta^ 

sion,  para  pasar  de  imaginadas  i  con  mezcla  del  que  vino  entonces 

creídas.  de  Yucatán;  fúndanse  en  que'nó 

Creció  por  este  tiempo  k  noticia  le  hay  en  aquella  Provincia ;  é  éíi 

Jr  la  opinión  de  aquella  tieri;a  coii  ^  lo  poco  qUé  ts-iheriéStef  {«rá'coií-' 

o  que  referían  de  ella  los  Sóida-  tradecir,  á  quieri  no  w  iii^tTíáfl 

dos  que  acompañaron  á  Francisco  NosotPO¿  seguimos  á  Ids  que  escri^ 

Fernandez  de  Cordova  en  el  des--  ben  lo  que  vieron ,  sin  hallar  gran 

cubrimiento  de  Yucatán,  j^i)  Pe^^  dificultad  en  que  pudiese  vénn"  d 

ninsula  situada  en  k>s  coiifineu  át  oró  de  otra  parte  í  Yucatán,- pues 

Nueva-España :  y  aunque  fue  poco  no  es  lo  mismo  producWe  ^  que  te¿ 

dichosa  esta  jomada ,  y  no  se  pudo  nerle.  Y  el  no  habersel¿ílado ,  se^ 

lograr  entonces  la  conquista ,  por-  gun  lo  refieren ,  sino  en  los  Ado- 

que  murieron  valerosamente   en  ratorjos    de  aquellos  Indios ,  e$ 

ella  el  Capitán,  y  la  mayor  parte  circunstancia  que  dá  á  entended 

de  su  gente ,  se  logro  por  lo  menos  que  le  estimaban  como  exquisito; 

Ja  evidencia  de  aquellas  Regiones;  pues  le  at>licaban  solamente  al  cul- 

y  los  Soldados  que  iban  llegando  á  to  de  sus  Dioses ,  y  á  los  instru- 

•  esta  sazón,  aunque  heridos  y  der-  mentos  de  su  adoración, 

rotados , traían  tan  poco  escarmen-  Viendo,  pues,  Diego  Velazquez 

^ádo  el  valor,  que  entre  los  mis-  tan  bien  acreditado  con  tod^.el 

nónv 

'  4         1                                                                                                                                        .                           .     ,                        *,                         J                           .              * 

(1)    FramÍH9  Fernandez  de  C(n^i(^a  enTmtádXiVTA^'  i' 


f  4  Conquista  ^  h  ffutoa-España. 

n<x?ibrcde.TiiC9fta^  mente  qp^liacerse  á  la  Mar  hasta 

entrar  en  pensamiento  de  mayor    los  ocho  de  Abril  dql  año  siguien- 
gerarquía,  como  quien  se  liabia     te  d^  mil  quinientas  diez  y  ocho* 
embarazado  con  reconocer  por  Su-        Iban  con  ariimo  de  seguir  la  mis- 
perior  en,  aquel  gobierno  al  Almi-  .  ina  derrota  que  en  la  jornada  ante- 
ran^  Diego  Colon:  dependencia    fiedente;  pero  decayendo  algunos 
que^cp^nsistía  ya  mas  en  el  nombre,   ■  grados  por  el  impulso .  de  las  cor-v 
que  én  la  substancia;  pero  que  a  .ríentes, dieron  en  la  Isla  de  Cozu«- 
vista  de  su  condición  y  de  sus  bi^e-    mél ,  ^)  primar  descubrimiento  de 
nos  sucejsps,  le  hacía  interior  diso-    este  via^e^  donde  se  repararon  sin 
I^ncia,  y;tet)^j  como  desavisada    contradicion  de  los  naturales.  Y 
su  felicicbd^.  Tv^Q  cbu  este  nn  de    volviendo  á  su  navegación ,  cobra- 
que  se  volviese  á  intentar  aquel    ron  el  rumbo,  y  se  hallaron  en  po* 
onociendo  nue-    eos  dias  a  la  vista  de  Yucatán  ,  en 
ervor  con  que    cuya  demanda  doblaron  la  punta 
>ldados ,  se  pu-    de  Catoche ,  por  lo  mas  oriental  de 
;  alistó  la  gente,    aquella  Provincia;   y  dando  las 
5S  Baxeles ,  y  un    proas  al  poniente ,  y  el  costado  iz- 
\^  b  lo  n^esario    quierdoá  la  fierra,  la  fueron  cd»- 

pa^a  la  taccion^y  pa^a  el  sustento  teando ,  hasta  que  arribaron  al  pa- 
^  lagente^ombrd  porCaboprínr^  ragp  de  Pontondian,  (4)  o  Cham- 
cip4de  la  empresa  a  Juaa  do  Grir;(^  poton  «  donde  fue  desbaratado 
jaiva ,  (2^  pariente  suyo ;  y  ppr  Ca-  '  Francisco  Fernandez  de  Cordova; 
pjitanes  á  Pedro  de  Alvarado,Fran-  cuya  venganza ,  aun  mas  que  su 
cisco  Mondejo ,  y  Alonso  Dávila,  necesidaa7  los  obligó  á  saltar  en 
sugetos  de  calidad  conocida,  y  mas  tierra^  v  <dexando  vencidos  y  ame- 
conocidos  en  aquellas  Islas  por  su  iftf^^^  aquellos  Indios,  deter- 
valor;  y  proceder;  seguijda  y  ma-  minaron  seguir  su  descubrimiento. 
L  yor  nobleza  de  los  hombres,  Pero  ^  Navegaron.de  común  acuerdo  la 
aunque  se  juntaron  con  focilidad  1  buelta  del  pp^iente,(5)sinapartar- 
hasta  doscientosy  cinqaentaSolda-  I  se  de  la  tierra  mas  délo  que  hubic- 
dos ,  incjuyendoae.^n^te  nupierQ  s  ron  menester  ,,para  no  peligrar,  en 
los  Pilotos  y  Marineros  3  7  anda-  s  ella, y  fueron  descubriendo  Qen  una 
ban  todos  solícítqs.  contra  la  dila-  L  costa  muy  dilatada ,  y  al  parecer 
cion ,  procurando  tener  parte  en  ¿deliciosa)  diferentes  poblaciones, 
adelantar  el  viage ,  tardaron  final-  /  con  edificios  de  piedra, .que  hicie- 
ron 

(i")  Disposiciones  de  hueva  entrada  en  Tucatan.  (2) .  Ti  fuan  de  Gr  i  jal- 
ma dTucatan.  (3)  Descúbrese  la  Isla  de  Co&umél.  '4)  Entra  Grijalva  en 
Pontoncban.    (5)    Llamase  Nueva- España  la  tierra  que  se  ciísteabu. 

•  uiyiLizeuby  VjOOQIC 


labro  príMm^  tdp.V.yVt  15 

r  ion  novedad ,  y  que  á^  vista  del  al-  se  por  aquella  parte  ^ndes  arbole^ 
SbOTOZO  con  qtie  se  iban  observan-  <ksy  7  tantas pdblaaones  en  las  dos 
do^  parecían  grandes  Ciudades.  Se-  liveras,  que  no  sin  esperanza  dé 
Nfialabansc  con  Ja  mano  Iá  tor-  algún  proereso  comiderable^  resol* 
írts  y  capiteles ,  que  se  £ngian  con  vid  Juan  de  Grijalva  (con  ^  aplauso 
jd  deseo  y  creciendo  esta  vez  losob-  de  tos  suyos}  entrar  por  el  Kio  ¿ 
Ijetos  en  la  distancia :  y  porque  al-  reconocer  la  tierra;  y  nallandOyCon 
f^no  de  los  Soldados-  dixo  enton-  la  sonda  en  la  mano  t  que  solo  po- 
ces ,  que  aouella  tierra  era  semejan-'  dia  servirse  para  este  intento  de  los 
tea  la  de  España,  ágradd  tanto  á  dos  navios  menores^  embarco  en 
los  oyentes  esta  comparación ,  y  ellos  la  gente  de  guerra,  y  ácxó  so-^ 
quedó  tanimpresa  en  la  memoria  de  bre  las  ancoras ,  con  parte  de  ht 
todos  ^que  no  se  halla  otro  principio  Marinería  ,  los  otros  de»  Báseles, 
de  haber  quedado  aquellas  Regio-  Empezaban  ¿  vencer,  (a)  no  sin 
nes  coa  el  nombre  de  Nueva-Espa-  dificultad,eí  impulso  de  la  corrlen? 
Ba.  Palabras  dichas  casualmente  con  te,  quando  reconocieron  s'poc4 
fortuna  de  repetidas,  sin  que  se  distancia  considerable  nimiero  do 
halle  la  propiedad,  ó  la  gracia  de  Gahoas,  guarnecidas  de  Indios  ar^ 
que  se  valieron ,  para  cautivar^  la  mado|S ,  y  en  la  tierra  algunas  qua^ 
memoria  de  los  hombres»  VojdriUas  inquietas  » que  ^al  piírecer 

<  lútimaban  la  guerrat  y  con  las  Vo^ 
CAPITULO    VL         ,   ees  y  los  moviihieníos , qiie  yá se 

ie  Grtjalvam  el  Uto  ie  r^as,9,  ^^    ^^^^  ^  ,^,  ¿„  j^, 

y  sucaos  d,  ella.      .  ^«.deseanapartar  elpe%ro  conk 

Siguieron  la  costa  nuestros  Ba^  7  amenaza.  Pero  I06  nuestros  ense&k 

xeles  ,■  hasta  llegar  al  parage  dos  á  niayoreis  intantos,  se  ^eron 
donde  %  derrama  por  dos  bocas  en  -  acercando  en  buena  orden^  hasta 

el  Mar  el  Rio  TabascOi,^  (i)uno  ponerse  en  paraje  de^ofónder^;  V 

de  los  navegables,  que  dan  el  tri*  ser  ofendidos.  Mando  el  Gene^ 

buró  de  sus  aguas  al  Golfo Mexica-^-  que  ninguho  disparasev'ni  hiciese 

no.  Llamóse  desde  aquel  descubrí-  demostración ,  que  ho  fuese  piadfi^ 

mieiito  Río  de  Grijaíva;  pero  de-  ca:y  á  ellos  les  debió  deordwiar  lo 

xo  su  nombre  á  la  Provincia^  que  mismo  su  admiración;  porque  <es- 

bdña  su  corriente,situadaen  elprm-  trañando  la  fabrica  de  las  rtavesí ,  y 

cipio  de  Nueva- España,  entre  Yu*  la  diferencia  de  los  hombres ,  y  íé 

catán^  y  Guazacoalco.  Descubrían-  de  trages,quedaron  sin  raovimientOj^ 


un-» 


%6  Confía  de  la  Níteta-Espait. 

impedidatTloIentonentelás  manos  la  corpulencia  de  aqódUos  arbo^ 

en  la  suspensión  natural  délos  ojos,  les»  y  tal  la  £xundídad  de  la  ticr^ 

$irTÍc^eJuan  de  Grijalva  de  esta  ra  que  los  produce.    Saludáronse 

Ojportuna^  y  casual  diversión  del  unos  y  otros  cortesanos ,  y  Juan 

enetíiigo ,  para  saltar  en  tierra :  si-  de  Grijalva ,  (2)  después  de  asegu- 

guióle  pirte  de  su  ^nte»  con  mas  rarlos  con  algunas  dadivas ,  les  ni- 

diligencia  que  peli^o.  Púsola  en  20  un  breve  razonamiento,  dan- 

Esquadron,  arbolóse  la  Yandera  doles  á  entender  por  medio  de 

Real ;  jr  faiechas  aquellas  ordinaria  sus  interpretes  ,  como  él  y  todos 

solemnidades^  que  siendo  poco  mas  aquellos  Soldados  eran  vasallos  de 

que  ceremonias ,  se  llamaban  a¿lbs  \m  poderoso  Monarca ,  que  tenia 

«  posesión»  trato  de  que  enten-  su  Imperio  donde  sale  el  Sol:  en 

diesen  aquellos  Indios  que  venia  cuyo  nombre  venían  á  ofrecerles  la 

de  paz ,  y  sin  animo  ^de  ofender-  paz ,  y  grandes  felicidades ,  si  tra- 

|os.  Llevaron  este  piensage  dos  In-  taban  de  reducirse  á  su  obediencia, 

dios  rtuchachos ,  que  se  Jiicieton  (j}Oyerofl  esta  proposición  con  se- 

prlstoneros  en  la  primera  entrada  nales  de  atención  desabrida  ,  y  na 

de  Yucatán,  y  tomaron  enelBau-  es  de  omitir  la  natural  discreción 

tismo  los  nombres  de  Julián   y  de  uno  de  aquellos  bárbaros ,  que 

Melchor.  Entendían  aquella  len-  poniendosilencio  á  los  demás,  res- 

rdc  Tabasco, por  semejante áü  pondid  á  Grijalva  con  entereza 

su  patria,  y  habían  aprendiz-  y  resolución:  Que  mU  parecía  buen 
do  la  nuestra  j  de  manera,  que  se  "igenero  de  paz  la  que  st  quería  intro- 
daban  á  entender  con  alguna  difi-  Tkucir^  envuelta  en  ¡a  jujeii&n  f  en 


cuitad;  pero  donde  se  hablaba  por 
señas,  se  tenk  .por  eloqüencia  su 


ilvasallage  >  m  podía  desear  de  es^ 
tronar  como  cosa  intempestiva  y  el 


corta  explicación.  jiablarlás  em  nuevo  SeHor  ,  basta  sé* 

'  Resultó  de  esta  embaxada  eí  acer-  iber  si  estaban  descontentos  con  el  que 
carsé  con  recatada  osadía  hasta  yerúanspero  que  m  el  punto  de  Is 
treinta  Indios  en  quatro  Canoas,  ^z  ota  guerra  (pues  allí  no  habla 
]^i)Eran  las  Canoas  unasembarca*^*  I  otro. en  que  discurrir)  hablarían  con 
dones,  que  formaban  de  los  tron-  Uu/  mayores ,  y  volverían  con  la  re$^ 
eos  de  sus  arboles;labrando  en  ellos   ]puesta. 

el  vaso  y  la  quilla  con  tal  díspo-  Despidiéronse  con  esta  resolución, 
sicion  ,  que  cada  tronco  era  un  y  quedaron  los  nuestros  ígualmen- 
Baxél,  y  los  habla  capaces  de  quin-  te  admirados ,  que  cuidadosos :  (4) 
ge  y  de  Veinte  hombres.  Tal  es    mezclándose  el  gusto  de  haber  na- 

.      .  lia- 

(l)  Bvjbarcaeíones  que  llamaban  Canoas.    (2)  Juan  HrGrljaha propone  la 
paz.    ^ ,  Respuesta  de  los  Indios  de  tabasco.  .  (4;  Discursos  de  los  Soldados. 
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Hado  Indios  de  mas  razón,  y  me-  demostraciones  de  agrado  y^cor- 

;or  discurso,  con  la  imaginación  tesía;  (3)  y  él  correspondió   con 

de  que  serían  mas  dificidtosos  de  otro  genero  de  sumisiones  ásumor 

vencer,  pues  sabrían  pelear  los  que  do  ,  en  que  no  dexaba    de  reco- 

sabian  discurrir;  o  por  lo  menos  se  nocersé  alguna  gravedad  afeitada 

debía  temer  otro  genero  de  valor,en  o  verdadera :  y  después  de  los  pri- 

otro  generode  entendimientoisien-  meros  cumplimientos,  mando  que 

do  cierto  ,  que  en  la  guerra  pelea  llegasen  sus  criados  con  otro  pre- 

Inas  la  cabeza  que  las  manos,  (i*)  senté,  que  traían  de  diversas  alha- 

Pero  estas  consideraciones  del  pelí-  jas   de   mas  artificio    que    valor, 

!fro(en  que  discurrían  variamente  .  plumages  de  varios  colores ,  ropas 
os  Capitanes  j  los  Soldados)  pa-  sutiles  de  Algodón ,  y  algunas  figu-"?^  ^ 
saban  como  avisos  déla  prudencia,  ras  de  animales  para  su  adorno,  ñe- 
que, o  no  tocaban,  d  tocaban  po-  chas  de  oro  sencillo  y  ligero,  d 
co  €n  la  región  del  ánimo ;  (2)  de-  formadas  de  madera  primorosamen« 
sengañaronse  brevemente  ,  porque  te,  xx>n  engastes  y  laminas  de  oro 
volvieron  los  mismos  Indios  con"  sobrepuesto.  Y  sin  esperar  eiagra^ 
señales  de  paz,  diciendo :  Que  sus  decimiento  de  Gri jaiva,  le  did  í 
Caciques  U  admitían  ,  no  porque  te-  entender  el  Cacique,  por  medio  de 
mifsen  ia  guerra  ^  ni  porque  fuesen  los  interpretes:  Que  su  fin  érala 
tan  faelles  de  vencer  como  los  de  Tu^  paz^y  el  intento  de  aquel  regalo^ 
catán  f  i  cuyo  suceso  babia  llegado  despedir  a  los  huespedes  y  para  /r#- 
JÁ  Á  su  noticia!^  sino  porque  dexan^  dermantenerla.(j^)Rjsspondiólc:Qsíe 
do  los  nuestros  en  su  arbitrio  la  paz  Ifacia  toda  estimación  de  su  liberal/^ 
ó  la  guerra  ^  se  ¡fallaban  obligados  a  ^dad  ^y  que  su  animo  era  pasar  adc^ 
elegir  lo  mejor.  Y  en  señas  de  la  lante  ^  sin  detenerse  ,  ni  hacerles 
nueva  amistad,  que  venían  á  esta-  disgusto :  Re^ucion,  á  que  ya  se 
blccer  ,  traxeron  un  regalo  abun-  hallaba  inclinado;  paite  por  corres- 
dante  de  bastimentos ,  y  frutos  de  ponder  generosamente  á  la  confian- 
la  tierra.  Lleró  poco  después  el  za  y  buen  termino  de  aquella  gen^ 
Cacique  principal,  con  moderado  te;  y  parte  por  la  conveniencia  de 
acompañamiento  de  gente  desar-  tener  retirada,  y  dexar  amigos  a 
mada  :  dando  á  entender  la  con-^  las  espaldas  ,  para  qualquier  acci- 
fianza  que  hacía  de  sus  huespedes,  dente  que  se  ofreciese ;  y  asi  se 
y  que  venía  seguro  en  su  propia  despidió  ,  y  volvió  á  embarcar  >  re- 
sinceridad. Recibióle  Grijalva,  con  galando  primero  al  Cacique  y   á 

C  sus 

(i)  Lo  que  importa  la  cabeza  en  la  guerra..  (2)  Vuelven  los  de  Tabap* 
tocón  sálales  de  paz.  (3)  Regalo  y  proposición  del  Cacique.  (4)  ,  Res^ 
puesta  de  Grijalva.  n        \ 
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511S  criados  con  algunas  bujerías 

de  Castilla  ,  que  siendo  de  cortisi-  CAPITULO    VIL 

mo  valor,  Uevaban  el  precio  en  la  pRoSIGUE   JUAN    DE 

novedad :  menos  lo  estranaran  hoy  ^  ...         navejtacion  v  entra  en  el 

los  Españoles    hechos  a  comprar  ¿J  ¿^  y^^^^¿^  ^/  ,,  ¿,/;^  /^ 
como  diamantes  los  vidrios  estran-       primer  noticia  del  Rey  de  México 

^^^a\     •    ^    u-  t  Motezuma. 

Antonio  de  Herrera  y  los  qu& 

le  siguen  ,(i)  dios  que  escribie-  T^Rosiguíeron  su  víage  Grijalva 
ron  despues,afirman,^ue  este  Ca-  X^  G)y^^^^  compañeros  por  la 
cique  presento  á  Grijalva  unas  misma  derrota ,  descubriendo  nue- 
Armas  de  oro  fino,  con  todas  las  vas  tierras  y  poblaciones ,  sin  su- 
fuezasde  que  se  compone  un  cum-  ceso  memorable  >  hasta  que  Uega- 
plido  arnés  ,  (2)  que  le  armo  con  ron  á  un  Rio»que  llamaron  de  Van- 
cUas  diestramente ,  y  que  le  vinie«  deras;  (4)  porque  en  su  margen  y 
ron  tan  bien  como  si  se  hubieran  por  la  costa  vecina  á  él  andaban 
hecÍK>  á  su  medida :  circimstancias^^uchos  Indios  con  vanderas  blan* 
iiotables  para  omitidas  por  los^cas,  pendientes  desús  astas;  y  en  el 
Autores  mas  antiguos.  Pudo  to-  modo  de  tremolarlas » acompañada 
marlo  de  Francisco  López  de  Go-  con  las  señas » voces  y  movimien-: 
maracá  quien  suele  refutaren  tos » que  se  distinguían^  daban  á  en- 
otras  noticias;  pero  Berna!  Díaz  tender  que  est;aban  de  paz» y  que 
del  Castillo  » que  se  haUó  presente»  llamaban » ál  parecer»  mas  que  des-* 
y  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  pedían»  á  los  pasageros*  Ordeno 
que  escribid  por  aquel  tiempo  en  *  Grijalva » Q)  que  el  Capitán  Fran- 
h  Isla  de  Santo  Domingo »  no  ha-  cisco  de  Monteio  se  adelantase  con 
cen  mención  de  estas  Armas»  refi-  alguna  gente»  repartida  en  dos  Ba* 
riendo  menudamente  todas  las  al-  teles»  para  reconocer  la  entrada ,  y 
hajas  que  setraxeron  de  Tabasco..,,^)iáminar  el  intento  de  aquellos  Iií* 
Quede  á  discreción  del  ledíor  la  dios»eIquaI  hallando  buen  surgide- 
fe  que  sé  debe  á  estos  Autores »  y  ro»y  poco  que  recekr  eii  el  modo  de 
seanos  permitido  el  referirlo » sin  la  gente»aviso  á  los  demás»  que  po- 
liacer  desvio  a  la  razón  de  dudarlo,    dian  acercarse.  ^}  Desembarcaron 

todo$»y  fueron  recibidos  con  gran- 
>*  A>       de  admiración  y  agasajo  de  los  In- 
dios; 

(i  )  Armas  del  Cacique  de  Tahas C0.  (2^  Lo  que  dice  Antonio  de  Herre^ 
-ra  sobre  eHar.  3)  Sigue  la  costa  Juan  de  Grijalva,  (4  Rio  de  Van* 
-deras.  (5)  Entra  por  este  Rio  Francisco  de  Montejg.  (6)  Proposición 
y  Banquete  de  los  Indios. 
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(Eos;  entre  cuyo  numeroso  concur-  tierra  podían  llamarse  joyas  de  mu* 
so  se  adelantaron  tres ,  q(ue  en  el  cho  precio ,  pues  el  engaño  con  que 
adorno  parecían  los  principales  de  ;se  codiciaban»  era  ya  verdad  en  lo 
h  tierra ,  y  deteniéndose  lo  que  hu-  que  valian*  Fueronse  trocando  esr 
bieron  menester,  para  observar,  en  tas  buxerías  á  diferentes  alhajas  y 
d  re^to  de  los  otros,  dual  era  el  preseas  de  oro,  no  de  muchos  quir 
SQpenor  ,  se  fueron  derechos  á  lates;  pero  en  tanta  abundancia,que 
Gnjalva,  haciéndole  grandes  rever  en  seis  días  que  se  detuvieron  aquí 
rendas,  y  él  los  recibid  con  igual  los  Españoles,  importaron  los  res- 
demonstracion.No  entendían  aque-  cates  mas  de  quince  mil  pesos, 
lia ler^^ua  nuestros  Interpretes,  (i)  No  sabemos  con  que  propiedad 
y  asi  se  reduxeron  los  cumplí-  se  dio  el  nombre  de  rescates  á  este 
mientos  á  señas  de  urbanidad ,  ayu-  genero  de  permutaciones,(4)  ni  por 
dadas  con  algunas  palabras  de  mas  qué  se  llamó  rescatado  el  oro ,  que 
fonido^  que  siguincacion.  ,  jen  la  verdad  pasaba  á  mayor  cau« 

Qfireddse  luego  ala  vista  un  ban-  tiverío ,  y  estaba  con  mas  libertadla 
^uetie,que  tenian  prevenido  de  mu-  ilonde  le  estimaban  menos;pero  usa* 
du  díterencia  de  manjares,  puestos  remos  dé  este  mismo  tenxuno,  po|r 
o  antojados  sobre  algunas  esteno  liaUarleint^roducidoen  nuestras  hísr* 
depalina,que  ocupaban  las. sombras  torias  ,y  primero  en,  las  de  la  In^lt 
de  los  arboles :  rustica  y  d^i2a-l  Ns^H^íentaU  puesto  que  en  los  modoíi 
da  opulencia;  pero  nada  ingrata  al  de  hablar,  conque  se  explican  la$ 
apetito  de  los  Soldador  después  de  cosas,  no  se  debe  buscar  tanto  la  ra- 
¿yo  refresco  (2)  mandaron  los  zon,comoel  uso:(5)queseguaeí 
tres  ludios  a  su  gente,que  man|£es-  mentir  de  Horacio,  es  arbitrio  legij 
ütten  alonas  piezas  de  010,  que  |:e-  timo  de  los  aciertos  de  la  l^gua ,  y 
Bian  reservadas;  y  en  el  modo  de  pone  d  quita,  como  quiere ,  aque^ 
inostrarlas,y  de  tenerlas,se  conocíp  Ha  congruencia  qiie  halla  el  oído 
^c  no  trataban  de  presentarlas;,  entre  las  voces  y  lo  que  significan. 
iino  de  comprar  con  días  la  merr  Viendo,  pucjs,  Juan  <^e  Qri^alvsv 
cadería  de  nuestras  naves ;  cuyja  ¡(iS^  que,  habían  cesado  j^  ios  resca* 
^a  había  llegado  ya  á  su  aoticig.  tes,  y  que  las  naves,  estaoan  con  al^ 
fí)  Pusiéronse  luego  en  feria  aqu^  ^un  peligro,  descubiertas  á  la  tra- 
ías sartas  de  vidrio,  peynes,  cuchi-  .vesía  de  los  Nortes  ,se  despidió  d? 
líos ,  y  otros  instrumentos  de  hier.-  jaquella  gente,  dexandola  gustosa  y 
ro  y  de  alquimia,  que  en  aquella   .agradecida;  y  trato  de  volver  á  su 

:^*       •  .  dcf^ 

(1)  Habíanse  por  uHas.  (2)  Vienen  ¿trocar  sus  mercader Uf,  (3)  Resca^ 
tfs  de  los  Indios.  (4"^  Llamanse  rescates  Jas  permutaciones.  (^S)  Scgutf.  el 
<«o  tn  hs  modos  de  babhr.    ^6)  Prosigue  su  nave£achnX^n,di  (¡rija^vaf 
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descubrimiento,  llevando  entendí-  pues  se  compadecía  el  corazón  de 
do  á  ftierza  de  preguntas  y  de  se-  lo  que  se  irritaba  el  entendimiento; 
ñas  ,  que  aquellos  tres  Indios  prin-  Detuviéronse  poco  en  esta  Isla; 
cipales  eran  subditos  de  un  Mo-  (3)  porque  los  habitadores  de  ella 
Barca ,  que  llamaban  Motezuma:  andaban  amedrentados  :  con  que 
^i)  que  las  tierras  en  que  domina-  no  rencüan  considerable  fruto  los 
ba,eran  muchas  y  muy  abundan-  rescates  ;y  asi  pasaron  á otra,  que 
tes  de  oro  y  de  otras  riquezas ,  y  estaba  poco  apartada  de  la  tierra  íir- 
oue  hablan  venido  de  orden  suya  me,  y  en  tal  disposición ,  que  entre 
a  examinar  pacificamente  elinten-  ella  y  la  costa  se  hallo'  parage  ca- 
to de  nuestra  gente,  cuya  vecin-  paz  y  abrigado  para  la  seguridad 
dad  le  tenia ,  al  parecer  ,  túidado-  de  las  naves.  Llamáronla  Isla  de  S. 
so.  A  otras  noticias  se  alargaron  Juan,  por  haber  llegado  áelladia 
los  Escritores ;  pero  no  parece  po-  del  Bautista,y  j^or  tener  su  nombre 
sible  que  se  adquiriesen  entonces,  el  General,en  que  andaría  la  devo* 
ni  ftie  poco  percibir  esto ,  donde  cíon  mezclada  con  la  lisonja  ;  y  un 
se  hablaba  con  las  manos ,  y  se  en-  Indio,  que  señalando  con  la  mano 
tendía  con  los  ojos ,  que  usurpaban  acia  la  tierra  firme ,  y  dando  á  en»- 
iiecesariamente  el  oficio  de  la  lén^-  tender  que  lá  nombraba,repetia  mal 
gua  y  de  los  ofdbs.  pronunciada  la  voz  Guláay  Culúa^ 
'  Prosiguieron  su  navegación  siií  dio  la  ocasión  del  sobrenombre, 
perder  la  tierra  de  vista :  (2)  y  de-  con  que  ía  diferenciaron  de  S:  Juaa 
xándo  atrás  dos  ó  tres  Islas  dé  po-  de  Puerto-Rico,  llamándola  S.Juin 
co  nombré,  hicieron  pie  en  uña  de  Ul tía:  Isla  pequeña  de  Unas  áre- 
^ue  llamaron  de  Sacrificios;  porque  na  qué  terreno ;  cuya  campaña  fe- 
'entrando  á^retonócer  unos  edificios  nia  sobré  las  aguas  tan  moderada 
de  tal'  f  c^hto ,  que  sobresalían  á  superioridad ,  qué  algunas  veces  se 
los  demás,  hallaron  en  ellos  dife-  dexaba  dominar  de  las  ¡nuhdácíó- 
xenres  ídolos  de  horrible  figura,  f  nes  del  Mar ;  pero  de  estos  humil- 
tnas  horrible  culto;  pues  cerca  dé  des  principios  pasd  después  á  áér  él 
í^i  gradas  donde  estaban  colocados.  Tuertó  más  freqüentado ,  y  m^fc 
iiábia seis  d  siete  cadáveres,  de  honí-  insigne  déla  Nueva-España,  eij  to- 
ldes recién  sacnficádo^íhechos  pe-  "do  lo  <jue  mira  al  Mar  del  Norte, 
dazos,  abiertas  las  entrañas:  mise-  Aquí  se  detuvieron  algunos  dias, 
rabie  espe¿laculo,que  dexó  á  núes-  (4)  porque  los  Indios  de  la  tierra  cer- 
tra  gente  áusfpensa  y,  atemorizada:  cana  acudían  con  algunas  piezas  de 
vacilando  entre  contrarios  afedos,  oro,  creyendo  que  engañaban  con 

;•  fi),-^  't^rjfHérd  noticia  de  MotétUfhd.    (2)    VegaGrijaha  a  la  Isla  de  Sa- 
trífciosY  X'^rSunJumdiütúd.  ^{4)  '  Disca  poblar  Jrian  de  Grijaha. 
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trocarle  á  cuentas  de  vidrio. Y  vien-  Juan  deUlúa  en  seguimiento  de  su 
do  Juan  de  Grijalva^que  su  instruc^  derrota ;  y  dexandose  guiar  de  la 
don  eralimitada^para  guesolo  des-  tierra ,  (a*)  fueron  volviendo  con 
cubriese  v  rescatase,  sm  hacer  pó-  ella  acia  ía  parte  del  Septentrión, 
blacion ,  (cuyo  intento  se  le  prohi-  llevando  en  la  vista  las  dos  sierras  y 
Ua  expresamente)  tratd   de  dar  de  Tuspa  y  de  Tusta ,  que  corren 
cuenta   á  Diego  Vélazquez  de  las  largo  trecho  entre  el  Mar  y  la  Pro- 
grandes  tierras  que  habia  descubier-  vincia  de  Tlascala :  (3)  después  4ff 
to;  para  que  en  caso  de  resolver  que  cuya  travesía  entraron  en  la  rivera 
se  poblase  en  ellas^e  embiase  la  or-  de  Panuco,  ultima  región  de  Nue- 
den,  le  socorriese  con  alguna  gen-  va-España ,  por  la  parte  que  míra- 
te, V  otros  pertrechos  de  que  nece-  al  Golfo  Mexicano,(4)  y  surgieron 
siíaoa.  ( I )  Despachó  con  ésta  noti-  en  el  Rio  de  Canoas ,  que  tomo  en- 
cía al  ¿apitan  Pediro  de  Alvairado,  tónces  este  ilombre;  porque  á  poco 
en  uno  de  los  quatro  navios,  entre-  rato  que  se  detuvieron  en  reconocer- 
pandóle  tpdo  el  oro,y  las  demás  al-  ^  le ,  fiíeron  asfaltados  de  diez  y  seis 
najas ,  ^ue  hasta  entonces  se  habían  canoas  armadas ,  y  guarneci<Ías  de 
adquirido,  para  que  con  la  muestra  Indios  guerreros,  (5  Jque  ayudados 
de  aquellas  riquezas  fuese  mejor  re-  de  la  corriente,  envistieron  al  na- 
dblda  su  embaxada,  y  se  Éicilitasie^;  vio,que  gobernaba  Alfonso  Davila^ 
la  proposición  de  poblar,á  que  estu-  y  disparando  sobre  él  la  llinria  im- 
vo  siempre  inclinado,  por  mas  que  petuosa  de  sus  flechas,  intentaron 
lo  niegue  Francisco  López  de  Go-  llevársele ;  y  tuvieron  cortada  ima 
niara ,  que  le  culpa  en  esto  de  pusi*  de  hs  amarras :  barbara  resolución^  "=v 
lanime«  que  si  la  hubiera  favorecido  el  su* 
CAPITULO  VIIL     .  ceso,pudiera  merecer  el  nombre  de 
PROSIGUE    JUAN    DE  hazaña;  pero  acudieron  luego  al  so- 
Griialva  su  descubrimiento,  b4sta  corro  los  otros  dos  navios,  y  la  gen- 
7       ,  su  u^^^M^rirj  icnfp  y  «ímí^  te  quescarroio apresuradamente  en 
cottíot  la  Provincia  de  Panuco.  Jn-  i^^i  ^^^i_    '  ^il«  j^  e^K-^  1^..  ^a 
iaa  del  Rio  de  Canoas,  yresolu^  ^"^  ^^^'  cargando  sobre  las  ca- 
tían  de  volverse  áiaísU  «oascontantoardor,quesinquese 
«w  «c  w#wr^r«  ^#  ^*é«  conociese  el  tiempoque  hubo  entre 

ti  embestir  y  el  vencer ,  qi^darott 

A  Penas  tomo  Pedro  de  Alvarado    algunas  de  ellas  echadas  Jl  pique,  <^ .  ^ 
la  vuelta  de  Cvdba,  quando    muertos  muchos  Indios,  y  puestos 
partieron  los  demás  navios  de  San    en  fuga  los  que  fueron  mas  avisa<> 

dos 

It)    Parte  áa'uB»Pedfo  á^  Aharadól    (2)    Prosigue  su  descubrimienkk 
Juan  de  K}ri}aii^a.  •  (3»^    Thea  en  la  cAt^  di  Pafítéco.    (4)     Rh  de  CanooH 
(5}    Halla rcíistcmía  en  ih  .  .  ^  .  .<  .       .  . 
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dos  en  conocer  el  peligro,  d  mas  necesitaba  de  reparaiserque  los  has* 

diligentes  en  apartarse  de  éL  timentos  empezaban  á  padecer  cor^ 

No  pareció  conveniente  seguir  es-  rupciomgue  la  gente  venía  desabri- 
rá vi(íloria,(i)por  el  poco  fruto  que  da  y  fatigada;  y  que  el  intento  de 
se  podía  esperar  de  gente  fugitiva  y  poblar  tenia  contra  sí  la  instrucción 
escarmentada;  y  asi  levantaron  las  de  Diego  Velazquez,  y  la  ¡joca  se- 
ancoras,  y  prosiguieron  su  viag^  guridad  de  poderío  conseguir  sin  el 
üasta  que  llegaron  á  un  promonto-  socorro  que  hablan  pedido ;  y  ulti-^ 
rio  o  punta  de  tierra,  íptroducida  mámente  se  resolvio,sin  controver- 
en  la  jurisdicción  del  Mar,  que  al  sia,  que  se  tomase  la  vuelta  de  Cu- 
parecer  se  enfurecía  con  ella ,  sobre  ba  para  rehacerse  de  los  medios  con 
cobrar  lo  usurpado,y  estaba  en  con-  que  se  debía  emprender  tercera 
tinua  inquietud ,  porfiando  con  la  vez  aquella  grande  facción,  que  de- 
Tesistenciadelospeñascos.Grandes  Mban  imperfedla.  Executdse  lue- 
^ligencias  se  hicieron  para  doblar  go  esta  resolución  ,  y  volviendo 
este  cabojpero  siempre  retrocediartj;  Eis  naves  á  desandar  los  rumbos 
ias  naves  al  arbitrio  del  agua  ,  no  que  habían  traído ,  y  á  reconocer 
sin  peligro  de  zozobrar,ó  embestir  otros  parages  de  la  misma  costa, 
con  la  tierra ;  cuyo  accidente  dio  <:on  poca  detención ,  y  alguna  uti- 
ocasion  á  los  Pilotos  para  que  hiciéníL  lidad^n  los  rescates,  arribaron  lUr 
■«en  sus  protestas, y á  la  gente,  para*^  timamente  al  Puerto  de  Santiagd 
que  las  prosiguiese  con  repetidos  cía-  de  Cuba  en  quince  de  Noviembre 
añores :  melancólica  ya  de  tan  pro-  de  mil  quinientos  y  diez  y  ocho, 
.lixa  naveg^ion,y  mas  discursiva  én  \  Había  llegado  pocos  días  antes 
-la  aprehensión  de  los  riesgos.(2)  Pe-  al  mismo  Puerto  Pedro  de  Alvani- 
ro  Juan  de  Grijalva ,  hombre^  en  do,  (4)  y  fiíe  muy  bieii  recibido  del 
quien  se  daban  las  manos  la  pruden-  .Gobernador  Diego  Velazquez,quc 
cía  y  el  valor ,  convoco  á  los  Pilo-  Celebro  con  increíble  alborozo  la 
.tos  y  á  los  Capitanes ,  para  que  se  noticia  de  aquellas  grandes  tierras 
discurriese  en  lo  que  se  debía  obrar,  "  que  se  habían  descubierto ;  y  sóbfe 
seRun  el  estado  en  que  se  hallaban,  todo,  los  quince  mil  pesos  de  tiro, 
Yfi()  Consideróse  en  esta  Junta  la  cü-jique  apoyaban  su  relación,  sin  ne- 
ncul&d  de  pasar  adelante,  y  la  in-  cesitar  de  sü  encarecimiento, 
certidumbre  déla  vuelta:  que  una  Miraba  el  Gobernador  aauellas 
de  las  naves  venia  maltratada,  y  riquezas,(5)  y  no  acertando  a  creer 

(í )  Peligran  los  Baxehs  al  doblar  un  Promontorio,  (l)  Consulta  Gri- 
jalva dios  Capitanes  y  P/htos.  (3^  Mtiü^idéUrrtJíhda^^j^)  Mega 
Pedro  de  Aloarado  á  la  Isla  de  Cuba.  {'})  Ceübra  sus  notidas  y  reJcatts 
DUgQ  Velaicjuez.  .     .  ^ 
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¿sus  o;os,volvla  á  socorrerse  délos  aquel  descubrimiento ,  elevando  ¿ 
oídos  9  preguntando  segunda  y  ter-  grandes  cosas  la  imaginacion^y  ll&* 
cera  vez  á  Pedro  Alvarado  lo  que  gando  con  las  esperanzas  adonde 
le  habia  referido  ^  y  hallando  nove-  antes  no  llegaba  con  los  deseos* 
dad  en  lo  mismo  que  acababa  de  oír.  Trato  luego  de  prevenir  los  me- 
como  el  Músico,  ^i)  que  se  deleyta  dios  para  la  nueva  conquista ,  (4) 
en  las  clausulas  repetidas.  No  tardo  acreditándola  con  el  nombre  de 
mucho  este  alborozo  en  descubrir  Nueva-España,  que  daba  grande  re- 
sus  quilate$,mezclandose  con  el  de-  comendacion  y  sonido  á  la  empre- 
sabrmMento;  porque  luego  empezó  sa.  Comunico  su  resolución  á  los 
á  sentir  con  impaciencia,  que  Juan  Religiosos  de  S.Geronimo,que  re- 
de Grijalva  no  hubiese  fundado  al-  sidian  en  la  Islade  Santo  Domingo, 
guna  población  en  aquellas  tierras,  con  palabras  que  se  inclinaban  ma¿ 
donde  le  hicieron  buena  acogida,y  á  pedir  aprobación ,  que  licencia; 
aunque  Pedro  de  Alvarado  intenta-  y  embid  perspna  á  la  Corte  con  lar* 
ba  disculparle,(2^  fue  de  los  que  sin-  ea  relación ,  y  encarecidas  señas  de 
t¡erbn,que  se  debía  poblar  en  el  Rio  lo  descubierto ,  (5)  y  un  memoxial, 
de  Vanderas;  y  siempre  se  dice  flo-^cn  que  no  iban  obscurecidos  ^  de 
sámente  lo  que  se  procura  esforzar  mal  ponderados,  sus  servicios :  por 
contraelpropiodiáamen.Acusaba-  cuya  recompensa  pedia  algunas 
le  Diego  Velazquez  de  poco  resuel-  mercedes,  y  el  Titulo  de  Áde£mta<^ 
to;y  enojándose  con  su  elección,  do  de  las  tierras  que  conquistase» 
confesaba  la  culpa  de  haberle  em-  Ya  tenia  comprados  algunos  Ba** 
biado,  proponiendo  encargar  aque-  xeíes;y  empezado  el  apresto  de  nue- 
Ila  facción  á  persona  de  mayor  ac-  va  Armada  ,(6)  quando  llegó  Juaa 
tividad ,  sin  reparar  en  el  desayre  4e  Grijalva,  y  le  iialló  tan  urritado, 
de  su  parignte,  á  quien  debia  aque-^  como  pudiera  esperarle  agradecido» 
lia  misma  felicidad  que  ponderaba:^  Reprehendióle  con  aspereza  y  pu- 
^(3)  pero  lo  primero  que  hace  la  fpr-  blicidad;  y  él  desayudaba  con  svCr^ 
na  en  los  ambiciosos,  es  cautivar  modestiasusdisculpasjaunquelepu- 
razon ,  para  que  no  se  ponga  de  so  delante  de  los  ojos  su  nusma  ins- 
rte  del  agfadecimiento.  Ya  nada  truccion,en  que  le  ordenaba,que  na 
g  le  hada  fuerza ,  sino  el  conseguir  se  detuviese  a  poblar;  pero  estaba 
apriesa ,  y  á  qualquiera  costa ,  toda  ya  tan  fuera  de  los  términos  razona* 
la  prosperidad  que  se  prometía  de  bles ,  con  la  novedad  de  sus  pensa- 

míen- 

fi)    S/ente después  qtse  na  se  detuviese  A poblarjuan  de  Grijaha.  (i)  Dí9% 
I     ^paleconjlogedad  Pedro  de  Alvaradom     j)     La  felicidad  turba  Id  razoffm 
4      Trata  de  bacernueva  entrada.    C5)    Embia  noticia  de  este  descubrid 
ciento  ala  Corte.    (6)    Recibe  coik  desabrimiento  dGrijalva*  ^  .       . 
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imiento»,  que  confesaba  la  orden,  y    bre  de  mucho' corazón,  y  de  poés 
4xataba  como  delito  la  obediencia»    ^piritu  ;  pero  no  siendo  fáciles  de 

juntar  estos  extremos  ,  tardo'  la  re- 

CAPITULO    IX.  solución  algunos  dias.  (%") La  gen- 

DJFJCUITADES  QUE  SE    ^^  «« i^cünaba  á  Juan  de Grijalva, 

^fi-ccUronenhclccchn  4¡Cahpara    yl»  voz  común  suele  hacer  justicia 

%  nueva  Armada,  yquh»  era  ^r>      ^"  '"^  elecciones,  porque  le  asistían 

«^«  rr,^rí,  ^,!/Jt},»y,L^ér         ^"  *"s  buenas  partes,  lo  que  había 

^  to,yIa  noticia  con  que  se  hallaba 

P Ero  conociendo  entoncesDiego  de  la  navegación  y  de  la  tierra. 

Vela2quez,(i)quantQÍmporta  Salieron  á  la  pretensión  Anto- 

la  celeridad  en  hs  resoluciones  $  y  nio  y  Bernardino  Velazquez ,  (4) 

5[ue  sí  se  dexa  perder  el  tiempo,  sue-  p^ientes  mas  cercanos  del  Gober- 
e  desazonarse  la  ocasioi> ,  ordenó  n«dor ,  Baltasar  Bermudez ,  Vasca 
luego,  que  se  diese  cargna  á  los  quá-  Porcallo ,  y  otros  Caballeros ,  que 
tro  Baxeles,  que  sirvieron  en  la  jor-  habia  en  aquella  Isla ,  capaces  de 
nada  de  Grijalva;  con  los  quales ,  y  aspirar  á  mayores  empleos :  y  cada 
con  los  que  se  hablan  comprado,  se  uno  discurría  en  éste,  como  si  es- 
juntaron diez ,  de  ochenta ,  hasta  tubiera  sola  su  razón;  Que  ordina- 
cien  toneladas;y  caminando  al  mis-  riamente  quien  dilata  la  provison 
mo  paso  en  elcuidado  de  amarlos,  de  los  cargos ,  (5)  convida  preten- 

Eertrecharlos  y  bastecerlos,  se  ha-  dientes ,  y  parece  que  trata  de  ate- 

o  brevemente  indeciso  y  rezoloso  sorar  quexosos. 

en  la  dificultad  de  nombrar  Cabo  Pero  Diego  Velazquez  duraba  en 

que  los  gobernase.  Era  su  intento  su  irresolución ;  hallando  en  unos 

buscar  persona  tan  resuelta,(2)  que  que  temer,y  en  otros  que  desear,has- 

supiese  desembarazarse  de  las  difí:-  taque  aconsejándose  con  Amador  de 

cultades ,  y  tomar  partido  con  los  Lariz,  Contador  del  Rey,y  con  An- 

accidentes ;  pero  tan  apagada,  que  drés<ie  Duero,su Secretario,(<S) que 

no  supiese  dar  unos  zelos,  ni  tener  eran  toda  su  confianza,  y  conocían 

otra  ambicion,que  de  la  gloria  age-  su  condicion,le  propusieron  á  Her- 

na.Lo  qual ,  en  su  modo  de  discur-  ñan  Cortés  (7)  (grande  amigo  de  los 

rir,era  lo  mismo  que  buscar  un  hom-  dos)  alabándole  con  moderación, 

por 

(i)    Disposición  de  Diego  Velazquez  para  la  nueva  entrada.    (2)  Halla  - 

Jnr  dudoso  en  la  elección  del  Cabo.     '  3  )   Inclinase  la  gente  ¿Juan  de  Grijaíva. 

.  (4)     Varios  pretendientes  del  cargo.    (5)    Dañosa  la  dilación  en  lapróvi^ 

^en  de  los  cargos.    (jS    Aconsejase  ccñ  Amador  de  Lariz  y  Andrés  de  Diéero^ 

"    (7)    Proponen  la  Persona  de  Hernán  Cortés.  r^         t 
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por  ftó  tócer  sospechoso  el  come-  contra  su  natural ,  y  que  no  convé- 
jo:  7  dando  á  entender,  que  ha-  nía  con  la  viveza  de  su  espíritu 
Maban  por  el  acierto  d$  la  elección,  aquella  diligencia  perezosa  de  los 
«las  que  por  la  conveniencia  de  su  estudios*  Volvid  á  su  casa ,  resuel-^ 
amieo.Fue  bien  oídala  proposición,  to  á  seguir  la  guerra;(4)  y  sus  padres 
íy  ellos  se  contentaron  con  verle  in-  le  encaminaron  á  la  de  Italia ,  que 
cunado  ,  dándole  tiempo  para  que  entonces  era  la  de  mas  pundonor, 
h  meditase ,  y  volviese  persuadí-  por  estar  calificada  con  el  nomb» 
do  á  la  platica ,  d  mejor  dispuesto  del  Gran  Capitán :  pero  al  tiempo 
para  dexarse  persuadir»    ,^^  de  embarcarse  le  sobrevino  una  en- 
Pero  antes  que  pasemos  adelan-  fermedad,que  le  duró  muchos  diíjs: 
te,  será  bien  que  digamos  quien  era  <íe  cuyo  aofcdente  resulto  el  hallai> 
Hernan  Cortés >  (i)  y  por.  quantos  se  obligado  á  mudar  de  inüento,aun- 
rodeos  vino  á  ser  de  su  valor  y  que  no  de  profesión.  Inclincfee  á  . 
de  su  entendimiento  aquella  grande  pasar  á  las  Indias,  (5)  que  como  en- 
obra  de  la  conquista  de  Nueva-Es-  tonces  duraba  su  conquista ,  se  apó* 
paña^  que  puso  en  sus  manos  la  fe-  tecian  con  el  valor ,  mas  que  con  la 
licidacl  de  su  destino.  Llamamos  codicia.  Executd  su  pasage  con  gus- 
destino ,  (2)  hablando  christiana-  to  de  sus  padres  el  año  de  mil  qui- 
mente ,  aquella  soberana  y  altisi-  nientosy  quatro,  y  llevo  cartas  de 
ma  disposición  de  la  primer  causa,  íecomendacion  pata  Don  Nicolás 
qué  dexa  obrar  á  las  segundas ,  co-  de  Obando  >  (6)  Comendador  ma- 
mo dependientes  suyas,  y  raediane'^^yor  de  la  Orden  de  Alcántara ,  qiie 
ras  de  la  naturaleza>  en  orcfen  á  lera  su  deudo  ^  y  gobernaba  en  estA  ^ 
que  suceda  con  la  elecdon  del  hom-  sazón  la  Isla  de  Santo  Domingo, 
bre  lo  que  permite^  ó  lo  que  orde-  Luego  que  llego  á  ella ,  y  se  á\ó 
naDios.Nacioen  Medellin/3)Vi-  á.  conocer,  halló  grande   agasajo*^^ 
Ha  de  Estremadura,hijo  de  Martin  y  estimación  en  todos,  y  tan  aáni- 
Cortés  de  Monroy,  y  Doña  Cata-  -dable  acogida  en  el  Gobernador, 
Jína  Pizarro  Altamu-ano ,  cayos  que  le  admitid  desde  luego  entre 
apellidos,  no  solo  dicen, sino  enea-  los  suyos,  y  ofrecid  cuidar  de  sus 
recen  lo  ilustre  de  su  sangre.  Didse  aumentos  con   particular   aplica- 
.á  las  letras  en  su  primera  edad  >  y  cion.  Pero  no  bastaron  estos  favo- 
curso  en  Salamanca  dos  años ,  qué  res. para  divertir  su  inclinación. 
Je  bastaron  para  conocer  que  iba    porque  se  hallaba  tan  violento  en 

D  la 

{i)    Quien  erd  líerHan  Cortis.  (1)    SigniJScacion  de  ía  palabra  destino. 

(^)    Su  patria  y  nobleza.    (4)  Su  inclinación  a  la  guerra.    (5)     Tie^ 

termina  pasar  a  las  Indias.  (6)  Va  recomendado  al  Comendador  mayor 
Do»  Nicolás  de  Obando.  -   n         A    ^ 
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la  ociosidad  de  a^efla  Isla,  (yá  pa-  quez  ,  y  le  tuvo  preso,  hasta  que 
cificada ,  y  poseída  sin  contradi-  ajustado  el  casamiento ,  fue  su  par 
cion  de  sus  naturales)  (i)  que  pi-  drino :  (5)  y  quedaron  tan  amigos, 
dio  licencia  para  empezar  á  servir  que  se  trataban  con  familiaridad: 
en  la  de  Cuba,  donde  se  traían  por  le  dio  brevemente  repartimiento 
entonces  las  armas  en  las  manos  ly  de  Indios ,  y  la  vara  de  Alcalde  en 
haciendo  este  viage  con  beneplací-  la  misma  Villa  de  Santiago:  oca- 
to  de  su  pariente ,  trató  de  acredi-  pación  qiie  servian  entonces  las 
tar  en  las  ocasiones  de  aquella  personas  de  mas  cuenta, y  <jue  so- 
guerra  ,  su  valor  y  su  obediencia,  lia  andar  entre  los  Conquistado- 
3ue  son  los  primeros  rudimentos  its  mas  calificados, 
e  esta  facultad.  Consiguió  breve-  En  este  parage  se  hallaba  Hér- 
mente  la  opinión  de  valeroso ,  (2)  nan  Cortés,quand6  Amador  deLa- 
y  tardo  poco  mas  en  darse  á  cono-  ríz,y  Andrés  de  Duero (6)  le  pro- 
cer su  entendimiento ;  porque  sa-  pusieron  para  la  conquista  de  Ntie- 
biendo  adelantarse  éntrelos  Sóida-  va-España,  y  fue  con  tanta  destre- 
dos,  sabía  también  dificultar  y  re-  za,  que  quando  volvieron  á  verse 
«olver  entre  los  Capitanes.  ^  con  Diego  Velazquez ,  prevenidos 
Era  mozo  de  gentil  presencia ,  y  de  nuevas  razones,  para  esforzar  su 
agradable  rostro,  (3)  y  sobre  estas  intento ,  le  hallaron  declarado  por 
recomendaciones  comunes  de  la  Hernán  Cortés,  y  tan  discursivo  en 
naturaleza ,  tenia  otras  dé  su  pro-  las  conveniencias  de  fiarle  aquella 
pió  natural,  que  le  hadan  amablej*' empresa,  que  seles  convirtió  en 
porque  hablaba  bien  de  los  ausen-*  lisonja  la  persuasión  que  llevaban 
tes  :  era  festivo  y  discreto  en  las  meditada ,  y  trataron  solo  de  obli* 
conversaciones,  y  partia  con  sus  garle, con  asentirá  lo  mismo  que 
compañeros  quanto  adquiría ;  con  deseaban.  Discurrióse  en  la  conve* 
tal  generosidad ,  que  sabía  ganar  niendadeque  se  hiciese  luego  el 
amigos  ,  sin  buscar  agradecidos,  nombramiento ,  (7)  para  desarmar 
Caso  en  aquella  Isla  con  Doña  Ca-  de  una  vez  á  los  pretendientes  ,  y 
talina  Suarez  Pacheco ,  (4)  doñee-  no  se  descuido  Andrés  de  Duero  en 
Ha  noble  y  recatada ;  sobre  cuyo  pasar  por  diUgencia  de  su  profe- 
galanteo  tuvo  muchos  embarazos,  sion ,  la  brevedad  del  Despacho, 
en  que  se  mezdó  Diego  Vélaz-  cuya  substancia  fue  :  Que  Diego  Vé- 

i 

(i)  Hace  pretensión  de  pasar  a  la  Isla  de  Cuba.  (2)  Acreditase  de  va^ 
Icroso  en  la  guerra  de  aquella  Isla.  (3)  Sus  prendas  personales.  (4)  Su 
primer  casamiento,  (y)  Qui  cabida  tuvo  con  Diego  Velazquez.  (jS)  JRe- 
4uelve  Diego  Velazquez  encargarle  su  empresa.  (7)  Dale  su  nombramiij»^ 
to  de  General  para  la  nueva  entrada* 
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íaxfttiñ  ,  como  Gohemadaf  de  la  isla 
de  Cuba ,  f  ptomovedot  de  los  des^ 
cubrimientos  de  Tlicátan  f  Nueva^ 
Espí^  >  nombraba  tí  tíetnan  Cortés 
for  Capitán  General  de  la  Armada^ 
y  tierras  descubiertas  yf  que  sedes^ 
cabríeseny  con  todas  aquellas  ex« 
tensiones  de  jürisditcion  y  dau* 
sulas  honoríficas t  que  la  amistad, 
del  Secretafio  puede  ingerir^  co- 
mo primores  de  la  formalidad* 

CAPITULO    X 

TRATA  a  LOS  JSMÜLOS  DB 

Cortés  vivamente  de  descomponerle 

con  Diego  Velazquez  j  no  lo  consigueH^ 

f  ioU  can  la  Armada  del  PssertQ 

de  Santiago* 

ACeptd  Cortés  el  nuevo  cargo 
con  todo  rendimiento  y  esti-» . 
maciont  (i)  agradeciendo  entonce^ 
laconfianza  que  se  hacia  de  su  perso' 
lUf  con  las  mismas  veras  que  sin^^ 
tío  después  la  desconfíanzat  Publi^ 
afee  la  resolucion^y  fije  bieníecibi- . 
da  entre  los  que  deseaban  el  acierto; 
pero  murmurada  de  los  que  desean . 
ban  el  cargo:  (2)  entre  los  quales 
sacaron  la  cara  coA  mayor  osa« 
día  los  parientes  de  Dieeo  Velaz» 
quezy  que  hicieron  gron&s  esfiíer-^ 
zos  para  desconfiarle  de  Hernán 
Cortés»  Decíanle  t  Que  fiaba  mucho 
de  un  hombre  poco  arraigado  en  su 
obligación ;  que  si  volvía  los  ojos  asU 


Cap.  IX.  y  X:  tf 

modo  de  obrar  y  disettfiQry  le  bétm 

liarla  de  animé  poco  seguro  aporqué 

no  solían  andar  juntas  iu  intención  f 

sus  palabras  :  que  su  agrado  f  ^tbe^ 

rali  dad  tenían  mucho  de  astucia ,/ 

le  bacian  sospechoso  i  los  que  no  se 

gobiernan  por  las  apariencias  de  la 

virtud :  porque  cuidaba  demasiada* 

mente  de  ganar  voluntadeSif  los  ami^i 

gos  j  qumdo  son  mucho t  ^suelen  abuU. 

tar  como  parciales  t  que  se  acordase 

de  que  le  tuv^  preso  f  disgustado^ 

y  que  pac  ai  vices  salen  buenos  los  con^^ 

fidenteSf  que  se  hacen  de  los  quexosos^ 

porque  en  las  heridas  del  animo  que^ 

dan  cicatrices  como  en  las  demás  ^f 

suelen  estas  abordar  la  ofenda  ^quan^ 

do  se  mira  como  posible  la  vtnganzai 

A  que  anadian  otras  razones  de  mas 

ruido  que  substancia^  sin  acertajo 

con  el  camino  de  la  sinceridad^ 

porque-  quetian   parecer  zelosos^ 

para  disimular  que  lo  estaban» 

Cuentan  que  saliendo  im^a  a 
pasearse  Diego  Yejazquez  con  Her^ 
nan  Cortés  y  con  sus  parientes  y 
Amigos^  le  dixo  un  loco  gracioso^/ 
de  cuyos  delirios  gustabat  (¿)Bue'ti 
na  la  has  hecho  ^  amigo  Diego  fprts-^ 
to  sirá  meneé t ir  étra  Armada  paré 
salir  a  caza  de  Cortés.  Y  hzj  quien 
lo  refiera  como  vaticinio,  ([4)  pon-» 
derando  lo  que  suelen  acertar  lod 
locos  j  y  la  impresión  que  hizo  es* 
ta  profecía  (asi  se  resuelven  i  lla->^ 
marla)  en  el  animo  de  Diego  Ve* 
D  2  laj^ 


(i)  Acepta  tteman  Cottis  il  ñuéVo  cargó,  (i)  Proturán  desacreÜ^ 
pfírle  sus  ¿mulos.  (3)  Gracia  de  un  loco  es^  íescredlto  de  Cortés.  {4)  Vá^ 
^inh  despreciable  de  la  hcura.  .  ^        ,      v 
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ljizquez»l>eX€mi)sá  los  Filósofos  el  de  U  empresa,  y  enlaíania  deí 
discurrir»  sobre  si  cabe  ^  aQierto  de  Capitán.  Alistáronse  en  pocos  dias 
las  cos^s  futiiras  entre  Iqs  errores  trescientos  Soldados,  (3)7  entre 
de  la  imaginación ,  d  si  es  posible  i  ellos  sentaron  plaza  Diego  de  Or- 
la, destemplanza  del  juicio   el  en-»  daz,  criado  principal  del  Goberna- 
contrar  con  la  adivinación  :  que  dor ,  Francisco  de  Moral ,  Bernal 
ellos  gastarán  el  ingenio  en  fingir  Diaz  del  Castillo,  (escritor  de  nues-^ 
habilidades  á  la  melancolía ,  y  no-  tra  historia)  y  otros  Hidalgos ,  que' 
sotros  creeremos  que  lo  dixo  el  lo-  se  irán  nombrando  en  su  lu^ar.   . 
co  porque  le  impusieron  en  eUo        Llego  el  tiempo  de  la  partida ,  y 
los  émulos  deCorté^ry  que  andaba  se  ordeno  á  la  gente ,  con  vando 
pobre  de  medios  la  malicia ,  quan-^  pííblico  que  se  embarcase ;  ^4)  la 
do  se  llegaba  á  socorrer  de  la  locura^  qual  se  cxecüto  de  dia,concumendci 
PeropiegoVelazquez  mantuvo  todo  el  Pueblo ;  y  aquella  mism*, 
$  rostro  firme  su  resolucian;y  Her-  noche  fue  Hernán  Cortés,acompa- 
iianCortés(i)LtratQdeganareltienv  nado  de  sus  amigos  ^  á  la  casa  det* 
poensusprevencionesJFuelaprime-  Gobernador  adonde  se  despidieron 
ra  arbolar  su  Estandarte,  ponien^  los  dos,  (5)  dándose  ios  brazos  y 
do  en  él  por  empresa  la  señal  de  la  las  manos  con    amigable  sinceri- 
Cruz,con  una  letra  latina^  cuya  ver-  dad jy  la  nwñana  siguiente  le  acom- 
«ion  craiSigamos^  ¡a  Cruzy  que  con  is^  paño  Diego  Velazquez  hasta  la  Ma- 
tu  seña}  vencerefPH)s^J)^^á^\éT  con  riña,  y  asistid  á  la  embarcación^ 
gala  de  Soldado,.qtie  parecia  bien  á  Circunstancias  menores  y  que  hacen 
su  talle,  y  venia  mejor  á  su  inclina-  poco  en  la  narración,  y  se  pudieran 
cion:  empezó  á  gastar  liberalmente  omitir, si  no  fueran  necesarias  para 
d  caudal  con  que  sq  hallaba  *,  y  el  horrar  la  temprana  IngratitiKl  (6^ 
dinero  que  pudOi  jirntar  entre  sus  con  que  manchan  á  Cortés  los  qué 
amigos;  (i?)  en  comprar  vituallas,  y  dicen  que  salid  del  Puerto  alzado 
prevenirse  de  armas  y  municiones,,  con  la  Armada.  Asi  lo  refieren  An- 
para  ayudajr  al  apresto  de  la  Arma-^  tonio  de  Herrera ,  y  todos  los  que 
da,,  candando  al  mismo  tiempo  de  le  trasladan ;  afiripando  con  poca> 
atraer  ,.y  ganar  la  gente ,  que  le  ha-  razón  >  que  en  el  medio  silencia  de 
bia  de  seguir:  en  que  fue  njüenester  la  noche  convocd  á  los.  Soldados- 
poca  diligencia, porque  el  ruidode  por  sus  casas ,  y  se  embarco  fiírti- 
las <iax«  t«nia.su$ ecosen  elnombre  vamente  con  ellos  i  y  que  «Jienda 

al 

Xi)  Trata  íe  sus prevenctoms  Hernán Cortfs.  (2)  Socárrente  los  amtgor 
faraefgdstode h  efhpres)^.  ($>  Alistanse trescientos Soldadéj.  (4)  Ení^r^* 
^ase.la  g^nte^  (j)  üespHe^ei  fieri^an  Cortés  de  Diego  FeJazquez.  (6)  Jí^*- 
fútanse  los  Autores  que  dicen  que  salió  de  Cubík  ^orh  siniestra  inttnciou^ 

> 

uigiLizeu  [jy  -%,>_*  v^  v^pc  i\^ 


Lihro~prtmero,  Cap.  X.y  XI,',  59 

ai  amanecer  Diego  Velazqu^z  en  de  Dipgo  Velazquer,  pero,  fue  des- 
seguimiento  de  esta  novedad  >  se  pues,  j  cqi:\  la  9ausa  que  veremos, 
acerco  á  él  en  unBarqo  guarnecidQ 
de  gente  armada ,  y  le  dio'  4  eoten-  C  A  P I T  U  L  O    X  I. 

líLfSíí.Si'^^^í/'^'^'**''"'"'    >^^^    CORTES  CON   LA 


mano  discurso  que  un  hojnbre  tai»  **" »«  «c,»«,y,«^  7;,7'    ,T 

avisadocomoHÍmanCorteVquan.  ?-  '^^r^lZI^''' 

do  tuviera  entonces  esta  resoluaon)  *        m^i^mr^wn 

se  adelantase  á  desconfiar  descu-  X^ArúólfiArxKvsLdzdélTijj^od^ 

biertamente  á  Diego  Velazquez^  X^  Santiago  de  Cuba  en  diez  y 

hasta  salir  de  su  jurisdicción,  pu^s  ocho  de  Npyiembre  del  año  de  mU 

había  de  tocar  con  la  Armada  en  quinientos  diez  y  ocho;  y  costean* 

otros  Lugares  de  la  misma  Isla,pa-  do  la  Isla  por  la  vanda  del  Norte,, 

la  recogerlos  bastimentos,  y  la  gen-  acia  el  Oriente,  llego  en  pocos 

te  que  le  aguardaha  en  ellos :  nj  diasá  la  yiUa  déla  Trinidad,  (2) 

quando  dieramos  en  su  entendíír  ien-  dpiide  tenia  Cortés  algunos  amigos, 

to  y  sagacidad  esta  ¡nadvertenci^j  que  le  hicieron  grata  acogida,  Pu-. 

parece  creíble  „  que  en  un  Lugar  blico  luego  su  jornada ,  y  se  ofre- 

de  tan  cotírta población,  como  era  cieron  á  s^uirle  en  ella  Juan  de 

entonces  la  YUla  de  Santiago,  se  ^Escalante, Pedro  Sánchez  Farsan^ 

pudiesen  embarcar  trescientos  hom-  Gonzailo  Me^a ,  y  otras  personase 

bres,  llamados  de  noche  por  sus  ca*  principales  de  aqyella  población^ 

sas,y  entre  ellos  Diego  de  Ordáz,  y  (^^Llegaron  pocio  después  en  su  se- 

otros  familiares  del  Gobernador,sin  guimiento  Pedro  de  Alvarado ,  y 

que  hubiese  uno  entre  tantos,  que  Alonso  Dávila,  que  fiíeron  Capí- 

le  avisase  de  aquella  novedad,tí  des-  tañes  de  la  entrada  de  Juan  de  Gri- 

penasen  los  que  observaban  sus  ac-  jaiva ,  y  quatro  hermanos  de  Pe-, 

cíones  al  ruido>de tanta  conmoción:  dro  dq  Alvarado ,  que  se  Humaban 

admirable    silencio  en    los^  irnos,.  Gonzalo»,.  Jorge,  Goxnez  ,  y  Juan 

y  extracardinario  descuido  en   los  de  Alvarado.  raso  la  noticia  á  la 

otros.  No  negaremos,  que  Hernán  Villa  de  Saniíti  Spiritus,(4)  que  es- 

Cortés  se  aparto  de  la  obediencia  taba  poco  distante  de  la  1  rinidad, 

Y 


^  \     .'  .   ^  .  \ 


ti)     Imonse^emtas  ir,  esta  desconfianza»    C^)    Panti:  ta  Armada  j  yto* 

ca.  m  la  Villa  de  la  trinidad.      (3)    Gente  que  Si  alista  W  €Sta  Villa. 

(4)    Nueva  Recluta  de  kVaiadeSMÍiiSji^iritm.     ,  Goofíle 
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y  de  ella  vinieron ,  con  el  mismo  ignorante  ^  profesaba  la  Astfologfai 
intento  de  seguir  á  Cortés  >.  Alón*  Q2)  loco  de  otro  genero ,  y  locura 
80  Hernández  Portocarrero,  Gon*  <íe  otra  especie»  ^te  >  inducido  cte 
zalo  de  Sandovál,  Rodrigo  Rangél,  los  demás  ^  le'dixo  con  grandes 
Juan  Velazque2tdeLeon,(parieM^  prevenciones  del  secreto  algunas 
del  Gobernador)  7  otraSf  personas  de  palabras  mysteriosas  de  la  incierta 
calidad  4  tuyos,  noml^reé ,  tendrán  seguridad  de  aquella  Armada:  don* 
mejor  lugaí  quandq  se  refieran.  s^§  dolé  á  entender ,  que  hablaban  en 
hazañas*  Con  <5ster¿füefaode  gen-  Su  lengua  las  Estrellas  1'  y  aunque 
te  noble ,.  y  con  otros  cien  S<3¿a--  Diego  Velazquez  tenia   entendí* 
tíoí  j  que  se  juntaron  de  ambas  po*  miento  para  conocer  la  vanidad  de 
blaéiones  ^  iba  tomando  considera*^  estos  pronósticos  1  pudo  tanto  el 
bíé  tuerpo  la  Armada;  y  al  mismo  hablarle  á  proposito  de  lo  que  te* 
tíeittpo  se  compraban  bastimentos,  mia^que  el  despreciar  al  Astrologc^ 
mumcioneis ,  af  ritas ,  y  algunos  ea-^  fue  principio  de  creer  á  Ibs  demás« 
ballós,  ayudando,  todos  á  Cortés  De  tan  débiles  principios  como 
con  su  caudal  y  con  sus  diligen-  estos  ¿  nació  la  primeta  resoIuciDo^ 
ciasí  porque  sabía  grangear  los  que  tomd  Diego  Velazquez  de  rom* 
ánimos  con  el  agrado  y  con  las  es-'  per  con  Hernán  Cortés,(<j)  quitan- 
peranzasí  y  ser  Superior  j  sin  de-'  dolé  el  Gobierno  déla  Armada.Des* 
kát  de  ser  compañero»  pacho  luego  dos  correos  á  la  Villa 
Pero  apenas  volvió  las  espaldas  de  la  Trinidad  >  con  cartas  (4)  para 
ttí  Puerto  de  Santiago  j  quando  sus  todos  los  confidentes ,  y  una  orden 
émulos  empezaron  a  levantar  la  voa  expresa,  para  que  Francisco  Ver- 
contra  él:  (i)  hablando  ya  en  su  in-  dugoj  su  cuñado  (que  entonces  era 
obedienóia  con  aquel  atrevimiento  su  Alcalde  mayor  en  aquella  Villa) 
cobarde,  que  suele  facilitar  los  éar*  le  desposeyese  judicialmente  de  la 

Ífos  del  ausente*  Oyólos  Diego  Ve* .  Capitanía  Gefteraljsuponiendo  que 

azquez;y  aungue  fue  condes^  yáestaba  revocado  el  titulo  COA  que 

agrado^  reconocieron  en  su  animo  la  servia  ^  y  nombrada^  persona  ea 

Una  seguridad  incUilada  al  rédelo,  su  lugan(5jí Llego  brevemente  á  no* 

y  fácil  de  llevar  acia  la  descpnfian*  ticia  de  Cortés  este  contratiempo» 

za ;  para  cuyo  fin  se  ayudaron  de  y  sin  rendir  el  animo  á  ladifíciütad 

ürt  viejo,  qué  llamaban  Juan  de  Mi-  del  remedio ,  se  déxd  véjf  de  sus 

lán  s  hombre  ,  que  sindexar  de  ser  amigos  y  Soldados  ¿  para  sabtfr  co-* 

tno 

(i)    Vüel<óm  tos  émulos  ¿e  Cortés  Á  ¿esaereáitarte  en  ta  tstá  déCahOé 
(i)    Valense  de  un  Astrólogo  psra  poner  en  cuidsd(í  a  Diego  Felazqu^si. 
(3)    Entra  en  desion fianza  Die¿o  relazqueti    (4)    Despacha  diferentes 
9r dente  contra  Herftaá  Cortés.    ( j )    ]hoiur4  rtme^ía^¡^J^naf$  C^rUs. 


Libre  primero.  Cap.  XI.  3' 

mo  tomaban  el  agravio  de  su  Capí-  desistiese  de  aquella  resolución; 
tan;  y  conocer  si  podía  fiarse  de  que  ya  no  era  pradlicable  por  el 
su  razón ,  en  el  juicio  que  hacian  aisgusto  de  los  toldados,  ni  se  po- 
de ella  los  demás.Hallólos  á  todos,  día  executar  sin  graves  inconve- 
no  solo  de  su  parte ,  sino  resueltos  nientes.  Ofrecieron  lo  mismo  Die- 
á  defenderle  de  semejante  injuria,  go  de  Ordáz,  y/los  demás  que  te- 
sin  ncgarsq  al  ultimo  empeño  de  aiancon  él  alguna  autoridad: cuyo 
lís  armas,  (i)  Y  aunque  JDíego  medio  se  executó  luego ,  y  Hernán 
de  Ordáz  j  Juan  Velazquez  4e  Cortés  le  escribid  también,  dolien- 
León  estuvieron  algo  remisos ,  co-  dose  amigablemente  de  «u  descon- 
mo  dependiente  del  Gobernador,  fianza,  sm  ponderar  su  desayre, 
se  reduxeron  fácilmente  alo  que  no  ni  olvidar  el  rendiniiento^  como 
pudieran  resistir :  con  cuya  seguri-  quien  se  hallaba  obligado  á  que- 
dad, paso  después  á  verse  con  el  xarse  ,y  deseaba  no  tener  razón  do 
Alcalde  mayor ,  sabiendo  yá  lo  que  parecer  quexoso,  ni  ponerse  en  ter* 
llevaba  en  su  quexa.(2)  Ponderóle  minos  de  agraviado, 
quanto  aventuraba  en  ponerse  de 

pane  de  aquella  sinrazón,  disgus-  .        CAPITULO     XII. 

tando  á  tanta  gente  principal  como  r^  j^  .     tJifi>Ts.7^Arrn  prr^ 

kseguiaryqSánto^podiatemer  Z/f  f  ^^^Á^ á  M^^^^^ 

la  irritación  de  los  SolSados ,  cuya  ^'^'  ^^  rrmrdada  la  Habana ,  ion^ 

voluntad  habia  grangeado  paia  s¿r-    *'  T^&T  '^  ""^T  "^'^"^T.  ^  ^* 

quez,  y  le  embarazaba  yá  para  po-  ww#t/»  m^  ^^c^^  r  ^#í»^ 
der  obedecerle :  hablando  en  uno  g^^^z^ 
jotro  con  im  genero  de  resolución,  T  TEcha  esta  diligencia ,  que  pa- 
gue sin  dexar  de  ser  modestia,  esta-  X  Jl  recio  entonces  bastante  para 
balcxos  de  parecer  humildad,  d  sosegar  el  ánimo  de  Diego  Velaz- 
falta  de  espíritu.  Conoció  Francis-  quez ,  trato  Hfernan  Cortes  de  pro- 
co Verdugo  la  razón  que  le  asis-  seguir  su  HaveMcion:(4)y  embian- 
tia,(3)  y  poco  inclinado  ,  por  su  do  por  tierra  a  Pedro  de  Alvarado, 
misma  generosidad,  á  ser  mstru'*  con  parte  de  los  Soldados,  para  que 
mentó  de  semejante  violencia ,  le  cuidase  de  conducir  los  caballos, 
ofreció  no  solamente  suspender  la  y  hacer  alguna  gente  en  las  están- 
orden,  sino  replicar  á  ella  ,  y  es-  ciás  éd  camino,  partid  con  la  Ar- 
cribir  á  Diego  Velazquez,  para  que  mada  al  Puerto  de  la  Habana ,  ul- 

ti- 

{i)    Sienten  su  agravio  Jos  SoUai^^    (2)    Oye  su  quexa  Francisco  Ver^ 
^H^^    (í)    Replica  Francisco  Verdngo  ÁJa  orden  df  DUgo  Velazquez. 
(4)    Parte  Hernán  Cortés  al  Puerto  de  la  Habana^   - 
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timo  parage  de'  aquella  Isla ,  por 
donde  empiézalo  mas  occidental 
de  ella  á  dexarse  ver  del  Septen- 
trión» Salieron  los  Navios  delaTri- 
íxidad  con  viento  favorable ;  pero 
sobreviniendo  la  noche ,  se  desvia- 
'  ion  de  la  Capitana ,  (i)  donde  iba 
Cortés ,  sin  observar  como  debian 
Su  derrota  ,  ni  echarle  menos  has- 
ta que  la  luz  del  dia  les  puso  á  la 
Vista  él  error  de  sus  Pilotos:  y  em- 
J>eñados  yáeii  proseguirle  ,  coriti- 
íiuaronsu  viage,  v  llegaron  al  Puiár- 
to ,  donde  salto  la  gente  en  tierra. 
t[2)  Hospedóla  cort  agasajo  ^  y  li- 
beralidad Pedro  de  Barba ,  que  á 
la  sazón  era  Gobernador  de  la  Ha- 
bana poi-  Diego  Velazqiiez:  y  an- 
idaban todos  pesarosos  de  no  ha- 
ber estrado  a  5u  Capitán  ,  d  vuel- 
co en  su  demanda ;  sin  pasar  en- 
tonces con  el  discurso  á  mas  que 
Iprev^ir  sus  disculpas  j)ara  qüan- 
do  llegáset 

Pero  viendo  que  tardat3a  nías  de 
id  que  pareciá  posible ,  (3)  sin  ha- 
lierie  sucedido  algün  fracaso ,  eift- 
^ezaf  oñ  á  inquietarse,  divididos  en 
Varias  opiniones  i  porque  unos  cla- 
thabari ,  que  volviesen  tíds  tí  tres 
Baxeles  á  buséarlé  por  las  Islas  de 
aquella  vecindad;  otros  proponián, 
que  se  nombrase  Gobernador  en  su 
ausencia;  y  algunoá  ténian  por  in- 
tempestiva ,  o  Sospechosa  esta  pro^ 


Ñuéva-'España. 

posición ;  y  como  no  habla  qülsn 
maridase  >  resolvían  todos ,  y  nin- 
^no  executaba.  El  que  mas  insis- 
tía en  la  opinión  de  qué  se  nom*- 
brase  Gobernador ,  era  Diego  de 
Orda2,(4)  que  como  primero  en 
la  confianza  de  Diego  Velazquez, 
queria  preferir  a  todos  >  y  haUarsc 
con  el  Ínterin ,  para  estar  mas  cer^ 
ca  de  la  propiedad*  Pero  después 
def  siete  dias  que  duraron  estas  di- 
ferencias i  llego  á  salvamento  Her- 
nán Cortés  con  su  Capitana^ 

Fue  la  ^usa  de  su  detención, 
que  aquella  noche ,  navegando  ht 
Armada  sobre  üftos  Baxos,(0<lue 
están  entre  el  Puerto  de  la  Trini- 
dad ,  y  el  Cabo  de  San  Antón ,  po- 
co distantes  de  la  Isla  de  Pinos ,  to- 
co eil  ellos  la  Capitana  ^  como  Na- 
vio de  mayof  porte ,  y  quedtí  en- 
(tallada  en  la  arena ,  de  suerte  que 
estubo  á  pique  de  zozobrar :  acci- 
dente de  gran  cuidado,  en  que  se 
empezó  á  descubrir  ^  y  acreditar  el 
espíritu  y  la  adividad  de  Cortés: 
porque  animando  á  todos  á  vista 
del  peligro,  supo  templar  la  dili*- 
gencla  con  el  sosiego  ,  y  obrar  lo 
que  convenia,  sin  detenerse  ni 
apresurarse.  Su  primer  cuidado  f ue> 
que  se  echase  el  Esquife  á  la  Man 
y  luego  ordeno  que  en  ei  se  fue- 
se transportando  la  carga  del  Na- 
vio á  una  Isleta^  o  Arrecife  de  are- 
na. 


(i)  Peligra  la  Capitana  de  líetnan  Cortis.  (1)  Prosiguen  su  nave^ 
jactan  los  demás  Baxeles.    (3)    VaHds  opiniones  sobre  la  virtud  de  Cortés. 

(4)  Diego  de  O^dz  pretende  ei  Gobierno  sn  el  Ínterin,  (js)  Accidente, 
fue  detuvo  á  Hernán  Cortés^ 
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náy  q|üe  estaba  ala  vista:  por  cu-  JBscaupíles:  (4)  inveaclon  de  ^ 
70  ifaedio le  áligeroi  hasta  ^uepu-  -necesidad  ,  qiie  aprobó  después  h 

do^adar  sobre,  los  baxío^ ;.  y  5a-  -^experiencia;  dando  á  conocer,  que 

candóle  después  al  agua ,  Wvld  a  un  poco  de  algodón,  floxamente 

cobrar  la  carga,  y  prosiguió  su  puntado  y  sujeto  entre  doslién- 

derrota:  habiendo  gastado  en  esta  zos^  era  mejor  defensa  que  el  ace- 

obia  los  días  de  su  detención^  y  sa-  ro  para  Resistir  á  las  fle(;aas  y  dar- 

üdo  de  aquel  aprieto  con  tanto  ere-  dos  arrojadizos,  de  <jue  usaban  los 

dito,  como  febcidad.  '  Indios:  porque  perdían  la  fiíerza 

Alojóle  Pedro  de  Barba  en.su  ^ntre  la  oiisma  floxedad  deirepa- 

misma  casa;  (i)  y  fiíe  notable  la  ro,  y  quedaban  sin  aítívidad  para 

aclamación  ^oií  que  le  recibió  la  ofender  á  otro  con  la  resulta  del 

gente :  cuyo  numero  empezó  lúe-  golpe. 

£0  á  crecer ,  alistándose  por  sus  Al  mismo  tiempo  Hacia  que  los 
dol(£idos  algunos  vecinqs  de  la  Ha^  ^Idados  se  habilitasen  en  el  usa 
baña,  (2^  y  entre  ellos  Francisco  <ie  ios  arcabuces  y  las  ballestas, 
dfe  Montejo,  que  fue  después  Adé-t  (5)  y  se  enseñasen  á  manejar  la  pi- 
lantadcf'de  Yucatán;  Diego  de  So-  ca  >  á  formar  y  desfilar  uü  Esqua- 
to  ,  el  de  Toro,  Garci  Cajo  -,  Juan  dron :  dar  una  carga ,  y  á  ocupar 
Sedeño,  y  otras  personas  de  cali-  iin  puesto ,  adiestrándolos  él  mi»- 
dad  y  acomodadas\,  que  ambriza-  jno  con  la  voz  y  con  el  exempla 
ron  la  empresa ,  y  ayudaron  con  «n  estos  ensayos  ó  rudimentos  del 
sus  haciendas  al  ultimo  apresto  de  Arte  Militar;  (6)  como  lo  observa* 
laArmada^Gastaronseenestaspre-  ban  los  antiguos^  Capkanes,  que 
Venciones  algunos  dias;(3)  pero  fingían  las  batallas  y  los  asaltos^ 
no  sabía  Cortés  perder  el  tieínpo  para  enseñar  i  los  visónos  la  ver* 
que  se  detema :  y  asi  ordenó ^ue  dad  de  la  guerra:  cuya  disciplina 
se  sacase  atierra  la  Artillería:  que  pr^fticada  cuidadosamente  en  el 
se  limpiasen  y  probasen  las  pie-  tiempo  de  la  paz ,  tuvo  tanta  esti- 
zas: observando  los  ^Ajtíii^^i^^  el  taacion  entre  los  Romanos,  qua 
alcance  de  lasbala^ypor  hihir  de  este  eiiercicio  tomaron  elnom- 
en  aquella  tierra  copia  de  algodón  bre  los  Exercitos. 
limando  hacer  cantulad  de  armáis  Al  mismo  paso^  y  con  el  misma 
defensivas,  de^  irnos  colchados  ^  en  fervor,  se  iba  caminando  en  las  de- 
forma de  casabas,  que  UajmábaR  más  prevenciones; pero  quando  es« 

E  ta- 

ios  que  se  alistaron  en  U  Habana.  (3)  Prevenñoiies qhe'st  hicieron  énlaHh* 
baña.  (4)  Armas  dfensivas  que  llamaban  Escaupiles.  "))  Dispone  Coráis  qtiie 
a  exerciten  ¡os  Soldados.  (6)  Tomaron  el  nombre  Jos  Exercitoi  del  exerciífo^ 

uiyiLizeu  uy  '%^_jV>'v>'pí  ln^ 


'S4                Conquista  Je  h  Nueva-España, 
tabsn  todos  mas  gustosos  con  la  vie- 

dndad  del  día  señalado  para  la  par-  C  A  P I T  U  L  O    X I  TI. 

tida.Uegóá  la  Habana  Gaspar  de  RESUÉLVESE    HERNÁN 

Garmca.COcriadodeDiegdVe-  ^.^^,^,^  ^  ^^^^,^  ^      ¡¡^^    ^ 

lazquez,  con  nuevos  Despachos  iV-     %/,       »«-*«'''^  «''«'/'«'«'■    »^ 

pa,^ Pedro  de  Barba,  en  ISe  le  ^?:SZ";,rS  'T  .fí 


seguridad :  ponderándole  quán  ir-       A  Unque   Hernán   Cortés    era 
ritado  quedaba  con  Francisco  Ver-    Jx  hombre  de  gran  corazón,  (4) 


du^o  ^  porque  le  dexd  pasar  de  la    no  pudo  dexar  de  sobresaltarse  con 
Trinidad ;  y  dándole  a  entender    esta  noticia ,  que  traía  de  mas  sea- 
cón  este  enojo  loque  aventuraba    sible  todo  aquello  que  tuvo   de 
ien  no  obedecerle  con  mayor  reso-    menos   esperada  i ;  porque  estaba 
iucion/3)  Escribió  también  á  Die-    creyendo  que  Diego  Velazquez  se 
go  de  Ordáz  y  á  Juan  Veiazqiie2     habria  dado  por  satisfecho  con  lo 
de  Leois  que  asistiesen  á  Pedro  de     que  le  escribieron ,  y  aseguraron 
'Barba  en  hexecucicHi  de  esta  or<-    todos  en  respuesta  oe  la  primera 
den.  Pero  no  fakd  quien  avisase  á    orden  que  llegó  á  la  Villa  de  la 
Cortés ,  con  el  núsmo  Garnica^     Trinidad.  Pero  Viendo  que   esta 
de  todo  lo  que  pasaba ,  exortan*     nueva  orden  venia  ya  con  señales 
dolé  á  que  mirase  por  sí,  pues  el    de  obstinación  irremediable ,  em- 
que  le  hizo  el  beneficio  de  fiarle    pczo  á  discurrir  con  menos  tem- 
aquella  empresa ,  trataba  de  quitar-    planza ,  en  el  modo  de  volver  por 
sda  ^  coa  tanto  d^doro  suyo,  y     sí.  (5*)  Considerábase  por  una. par- 
ale libraba  del  riesgo  de  ingrato»     te  aplaudido  y  aclamado  de  todos 
arrojándole   violentamente  de  la    los  que  le  seguian ;  y   por  otra, 
obligación  tfí  que  le  había  puesto^    abatido  y  comenado  a  una  prisión 

como  deHnqiknte.  Reconocía  qu^ 
^  Diego  Velazquez  tenia  empleado 

algún  dinero  en  la  primera  for^ 
macion  de  aquella  Armada ;  pero 
que  también  era  suya  y  de  sii's 
amigos  la  mayor  parte  del  gasto, 

y 

{í)  <f aspar  de  Gamk'u  ^eHe  ion  nievas  ordenes  de  Velazquez.  fi) '  Pr- 
^iena  Velazquez  a  Pedro  de  Barba  que  prenda  a  Cortés."  (3 )  Escribe  a  sus 
eonfidenUs  sobre  Jo  mismo.  (4)  Discurre  Cortés  en  volver  por  su  reputd^^ 
don.    (5)    Motivos  4t  ^u  resolucign^  r^^rArrí/^ 


Libro  pritnero.  Cap.  Xin.  if 

y  todo  el'  ftemo  de  la  gfente.  Re-  la  dependencia   ÚÚ  Gobernadoc 

▼olvü  en  su  imaginación  todas  las  Diego  Velazquez»r  hasta  que  ya 

dfcunstaiicias    de  su  agravio  :  y?  dentro  de  Nueva-Espafia  liego  el 

poniendo  los  ojos  en  los  desayres  caso  de  obr^r  por  sí^  dando  cuen-. 

que.  liabia  sufrido  hasta  entonces,  ta.  al  Emperador  de  ftos  primeros 

se.YC^ia  contra  sí ,  llegando  a  enor  sucesos  de  su  conquista, 
jane  con  su  paciencia»  (i)  y  no     ~  No  parezca  digresión  agplia  ddl 

wn  alguna  causa  ;  porque  e^  vir-  asunto   el  liahernos  detl^nido   ea 

tud  se  dexa  irritar  y  afligir  den-  preservar  de  estos  prin>er(¿>$  deslu- 

tro  de  los  limites  de  la  razón ;  pe-'  cimientos  á  nuestro  Hernán  Ccirtés^ 

ro  en  pasando  de  ellos  ^  declina  ^4)  Tan  lexos  tenemos  iascau;i:asd¿ 

en  baxeza  de  animo  ^  y  en  £üta  de  la  lisonja ,  en.  lo  que  defaideiiíitt^l 

sentido.  Congo:|^baie  también .  el  como^ias  delodioieoió  que impii^: 

mal  ioero  de  aquella  empresa ;  que  iians»;pero  quaáda  iá  verdad  d>Fet 

se  perderia  enteramente,  si  él  vol-  camino  para  de$a^:a^iár  los  i^m^. 

viese  las  espaldas :  y  sobré  todo»  cípios  de  ua hombre^  q^e  supoiíab 

le  apretaba  ¿n  lo  mas  vivo  del  co-  cerse  tan  gramde  con  $iis  obras^  do^>. 

lazon » el  ver  aventurada  su  bon^^  iiemos  séguiír  sus  pasos^  j  iXKnpla^t 

ra;  cuyos  riesgos  (en  quien, sabe  I0;  ceroos  deque  sea  lo  mas  cierto  l#> 

que  vale)  tieioen  ék  primer  lugar  que  c^tá  mejor  á. su.  fama.         ^o 
tai  la  defensa  naturaL  ;  <  Bien  conocemos  que  no  se  debei 

.    Sol^c  estos  discursos  ,  a  este  caUar  en  la  historia  lo  que  se  tu^) 

tiempo ,  y  con  esta  irritación ,  to-  viere  por  culpable ;  (5)  ni  omitir 

má  Hernán  Cort^  la  primera  re-  loque  fuere  digno  deríeprefaeosion^; 

soluctoa  de  rompeír  conDiego  Ve*'j  pues  sirvien  tanto  en  eüatlos  exem?; 

Iflzquez ,  (2)'  da  que  se  convence  >  pbs  » que  hacen  aborre¿iMe  el  y¿^  • 

lo  poco  que  le  favoreció  Antonio  ció,  como  los  que  persuaden  á  la, 

de  Herrera,  r3)poniendo  este  rom-  imitación ,  de .  la  virtud ;  pero  est<» . 

pimiento  en  la  CmÁauá.  de  Santiago^i  de  inquirir  lo  peor  d^  1%  acciones» 

y  en  tm  hombro  acabado  de  obli-)  yief^rircotiio  verdadloqueseima-^ 

gar»  Estamos  á  io.  q^e  refiere  Ber-  gUio ,  es  rodla  í&clinacion  del  iage-i 

nal  Diaz  del  Castillo  cq  esta  nótif  nío»  y  Culpa  conocida  en  algunos  > 

cia;yno  es  elAutormasfavorable^  Escritores  que  leyeron  á  Coic»- 

porque    Gonzalo  Fernandez    dj&  lio  T^ito,  Coiv. ambición  4e  imi^ 

Oviedo  asienta,  que  se  mantuvo  en  tar  lo  inimitable ;  (6)  y  se  persua- 

1^2.  den 

(1)  Terminas  de  la pacUf9c¡4*  (2)  Lltgaelcaso  denegar  a  DhgoVtl^^ir^ 
quez  la  obediencia.    3    Fue  jujfay  razonable  la  resolución  de  Cortés.  (4)  Cabe 
Ja  defensa  de  la  razón  en  la  bíst$ria»    ( J )   Culpa  de  algunos  Historiadores  el . 

iflfUnarse  á  hs  psenos  favorables.    (6y  .  J^án  a  imitación  df  Cornelio  Ta^itOm. 


^6                Conquista  déla  Naeva-Espaiía. 
den  á  qwe  le  deben  el  ¿spiritu  en  quien  reduxo  feciftnente  á  sil  par^ 
lo  que  Bia  licíáa  o  interpretan ,  coa  ttdo  >  porque  estaba  algo  desabrí- 
menos  artificio  que  veneno.  do  con  su  pariente ,  y  era  hombre 

Volviendo ^ pues,  á  nuestra  nar-  de  mas  docilidad ,  y  menos  artifir 
ración,,  (>  )  resuelto  ya  Hernán  Cor-  ció  que  Diego  de  Ordaz» 
tés  á  que  no  le  convenia  disimular  Gón  estas  prevención^  se  dexíJ 
su-quexst ',  ni  6j»  tíempo  de  corise-  ver  de  sus  Soldados ,  publicando  la 
jos:  miediosb  qua  4trdinariamente  nueva |íeraecticion  de  q.ucí  eStaba. 
son  eneínigos  de  las  resoluciones  amenazado :  corrió  la  voz ,  y  vinie-  ^ 
grandes,:. trato  de  miíar  por  sí„  rontodosádírecefsele,(4)confor- 
usando  de  la  fuerza  con  que  séha^  mesen-  la  resolución  de  asistirle, 
ikimi,  según  ia  hubiese  menester:  y  aunque  diferentes  en  ^I  modo  de 
ataBafi^me  Pedia  de  Barba^  «e  deter-  darse  á  encender » porque  los  No- 
ifiirMtse  á'publ3ca¿'la  orden  qce  te-  bles  manifcstabaíi  su  animo ,  como 
niaícontca  é^^puso  toda  su.diligen*  efedo  natural  dé  süpbligacion;  pe- 
ci»ien  apartar  de  la  Habana  áDiegóu  ro  Jos  demás  tomaron  su  causa  con 
deGrdáz ,  (2)  de>qtiíen  se  f estelaba'  sobrado  fervor „  rompiendo  en  vo- 
raaki  despues^'^úe  supo  l<!>s  jntentiosí'  cesf  descompuestas  ;  que  llegaron  á 
qaíe  tm&  de^l^c^rse  nombrar  pon  prfnef  en  cuidado' al  mismo  que  fa- 
Gobernador- en; «u  ausencias  y  asi'  vorecian,.  (5^  verificándose  en^su 
ICKÍu^dend  que;seemt)arca5e  hie^o  inquietud  y  en  sus  amenazas,  lo 
en  tino*  de  los  BaxelesV  y  fiies¿  á  que: suele  perder  k  razón, xjoando 
G:iianic^cojfpobladpn  situada  de'  sedexa  tratar^  ^Üe  ísl  muoh»iumbr¿r] 
la'JO«ra  pitfte-del  Cabo  de  San  An-'  -  JBc%(x  antejs  que  tójhaw'  aierpo* 
toH¿)jpara¿'^¿oger  unos  bastimen-  esteprinietm<rrimiciaítQdelavgentey 
tekr^  ^le  íse'  fiábian  encaminado  por  conociendo  Pedrp  de  B|arba:lo  que 
aq^l  parage>  ipientras  *  éí  llegaba  aventuraba  en  la  dilación ,  busco  a 
con  el  resta' de  k  Amiafcfe;  y  asís-'  Hernán  Cortés,  ^6)  y  entro  desar*  . 
tiendo  á  -  la  exfeclidtín  de  esta  ór-^  mando  toda  aquel  aparato  con-  de- 
den  ,  cotí  sc^égada  aétividad  ^  se  di  á  voc€s,(7)  que  noiratafea  de  pcn; 
bsiSó '  brevefiídlité  desembarazado  ner  en  execudon  ht  orden  de  Diego 
def  sugfetd^<juépo(fia4bacferfe  algu-  Velaíquez;  ñi  quería  ^uepor  su 
gima  oposición:  y  pastS.  á  verse  con  mano  se  obrase  una  sinrazón  tan 
Jiiaiií  Velazquez  »dé  León » (3)  á  conodda :  coa  que  se  convirtieron. 
■   '-   ,'OV  -  -''    '                   ..      ::.  ,      •  .las 

(i^    No  efuí  tiempo  de  ohrar  con  modiracion^    (2)   Aparta  Hernán  Cortil 
'ieia  Mab'ana  aDñgode  O^dÁz.  ^(3)'  Étduciájuan^yelaz^quez  de  Lécn. 

(4)    Ofrecen  asistirle  todos  los  Nobles  de  su  séquito.     (5)     T  el  resto  de' 

s»  Exercíto  con  mayor  destemplanza.  6)    Buica  Pedro  de  Barba  J  Hernán 
Ccríés.    (7;    Fonesc  de  su  parte  publicamente^  n        ]      "    ' 
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las  ^mevazas  en  aplauso» ,  y  asegu-  disputar  con  los  que  tiraen  la  Oh 

rólitegobsinceridadclesuaiumat  zon  y  k  fuerza  de  su  parte. 
de$pauiaiido  publicamente  áGas-^ 
par  de  Gamioi  con  una  carta  para  CAPÍ  T  ÜL  O    XIV. 

Die^a  Velazquez,(pen  qnele  j^jsrRIBVTB    CORTES  LOS 

deaa,  que  yana  era  tiempo  de  de-  ^^^       ^        ^^^¿^^  ¿^  ^^ 

tener  a  Cortes,  parquease  haUaU  H¿éna.ylUgs  i  /^  ///^  5.  C.«r«/r, 

tiai^,OkreduGírse»obedecer^,yIe  Js Soldadas  á la m- 
ponderaba ,  no  sm  encareomiento,  prts¡K 
h  inquietad  que  ocasiono  su  orden  ^  ^ 
en  aquellos  Soldados,  y  cl  peligro  T  TAbiase  agregado  un  Bergan- 
enque  se  vid  aquel  pueblo  «tealgu-  JLjL  ti^i  dé  mediano  porte  á  los 
Ba  turbacion^jconduyendo  lacarur  diez  Bstxclcs,M.quc  estaban  pre* 
con  aconsejarle^  que  llevase  á-Cor-  venidos;  y  asi  fornuí  Cortés  de  stí 
tés  por  el  camino  de  la  confianza,  gente  once  Compañías ,  dando  una 
cobrando  el  beneficio  pasado  con  a  cada  Baxél:(4)  para  cuyo  gobiér- 
nuevos  beneficios  ,  y  se  aventurase  no  nombrtí  por  Capitanes  á  Juaír 
í  fiar  de  un,  agradecimiento,  lo  Velazquez  de  León  ,  Alonso  Her- 
que  ya  no  se  podía,  esperar  de  la  nandez  Portocarrero,  Francisco  de 
persvasiori  .ni  de  laiuerza.  Montejo,Clirisf©val  de  Olid,  Jüán 
Hecba  esta  diligencia ,  se  puso*  de  Escalante ,  Francisco  de  Moral, 
todo  el  cuidado  en  abreviar  la  par-  Pedro  de  Alvarado,Fríancisco  Sau- 
rida;y  ftíe  necesario  para  sosegar  cedo  y  Diego  deOrdáz^gua  no. 
la  gente  , quemaliíalladay  al  pai:e-  le  apartó  para  olvidarle,  ni  se  re- 
cer,sin  la  coleraique  habia  con-  solvid  a  tenerle  ocioso,  dexando- 
cebido,  volvia  nuevamente  á  in-,  le  desobligado ;  y  reservando  para, 
quietarse ,  con  una  voz  que  corñór  sí  el  gobierna  de  la  Cajpitlana ,  en- 
de que  Diego  Velazquez  tratabi  cargo  el  Bergantina  Giñés  deNor- 
dc  .venir  í^nxcutat  personalmen-  tesr  Dio' también  el  cuidado  de  la 
te  aquelkt  violencia ,« tomo  dicen/  Artillería  á  Francisco  de  Orozco, 
que  lo  tuvo  resuelto  ;  pero  aven-  (5)  Soldado  dé  reputación  en  Irs 
nirára  muc&o;  y  no  lo  hubiera:  guerras  de  Italia;  y  el  cargo  del 
conseguido ,  porque  suele  ser  flaca  Piloto  mayor  á  Antón  de  Alaminos, 
argumenta  el  de  ísl  autoridad  para  diestra  en  aquellos  mares ,  por  ha- 
ber 

'  (i)    £(h^  ri^phndíí  a  IHfgó  Vélakqaesc^    (ji)    Trafaie  íe  aireviar  ta 
partida^    (3)    Hallase  Cortés  con  diez  Baxehs  y  fin  Bergantín.    (4)   Fór^ 

ma  Con.pakiap ,  y  mmbra  Cafítanes^  (5}    íncargA  la  Artilleria  á  Fran^ 
iísec^  deOroz€o^          ■  r"ooríí/>  * 
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l»f  tenido  cita  misma  ocupación  en  Pamer^m  últimamente  del  Puer- 
ios  dos  viages  de  Francisco  Fernán^,  to  de  la  Habana  en  diez  de  Febrero 
dez  de  Cordova  y  Juan  de  Grijal-  deLafio  4^  mil  quinientos  diez  y 
ra.  Formo  sus  instrucciones,  ore-  nueve,  (4)  favorecidos  al  principio 
yi^uendo  con  cuidadosa  prolixidad  del  viento ;  pero  tardo  poco  en 
las  continencias ;  y  llegado  el  diá  declararles  sn  inconstancia;  porque 
de  la  embarcación ,  (i)  se  dixo  con  al  caer  del  Sol  se  levanto  un  redo 
Solemnidad  una  Misa  del  Espiritu  temporal ,  que  los  puso  en  grande 
Santo ,  que  oyeron  todos  con  devo-  turbación ;  y  al  cerrar  de  la  noche 
cion :  poniendo  á  Dios  en  el  prin-  fue  necesario  que  los  Baxeles  se 
cípio,para  asegurarlos  progresos  apartasen ^  para  no  ofenderse,  y 
4e  la  obra  que  emprendianj  y  corriesen  impetuosamente,  dexan- 
Hernán  Cortés  en  el  primer  aíto  dose  llevar  del  viento ,  y  eligiendo 
de  su  jurisdiccion,didí  para  el  Regi-  como  voluntaria  la  velocidad ,  que 
miento  de  la  Armada  el  nombre  de  no  podian  resistir.El  Navio  (5)  que 
$an  Pedro;(2)  que  fue  lo  mismo  que  gobernaba  Francisco  de  Moral,  pa* 
invocarle,y  reconocerle  por  Patrón  decid  mas  que  todos :  porque  un 
4c  aquella  empresa,  como  lo  habia  embate  de  mar  le  llevo  <te  través  el 
sido  de  todas  sus  acciones ,  desde  Timón,  y  le  4exd  á pique  de  per^ 
sus  primeros  años.  Ordeno  luego  i  derse.Hlzo  diferentes  llamadas,coii 
Pedro  de  Alvarado,  que  adelantan^  que  puso  en  nuevo  ciudado  á  los 
dose  por  la  vanda  del  Norte  ,  bus-^  compañeros ,  que  atentos  al  peli- 
case  en  Guanicanico  á  Diego  de  ^ro  ageno,síh  olvidar  el  propio» 
Ordaz ,  para  que  juntos  le  espera-  hicieron  quantoles  fue  posible  pa- 
sen en  el  Cabo  de  San  Antón,  y  i  ra  mantenerse  cerca ,  forcejeando  á 
los  demás  que  siguesen  la  Capi*  veces,  y  aveces,  contemporizando 
tana;  y  en  caso  que  el  viento,  d  con  el  viento.Cesd la  tormenta  con 
algún  accidente  los  apartase,  to-  U noche;  y  quando  se  pudieron 
masen  el  rumbo  de  la  Isla  de  Co-  distinguir  con  la  primera  luz  los 
zumiél  j(  (3)  "que  descubrid  Juan  de  Baxeles,  acudid  Cortés  ,y  se  acerca- 
Grijalva,  poco  distante  de  la  tierra  ron  todos  al  que  zozobraba;  y  á 
que  buscaban ,  donde  ^e  habia  de  costa  de  alguna  detención ,  se  re- 
uatar  y  resolver  lo  que  convinie-  medid  el  daño  que  habia  padecido* 
se  para  entrar  en  ella,  y  proseguir  En  este  tiempo  Pedro  de  Alvara- 
d  intento  de  su  jornada.  do,  (6)  que  (como,  vimos)  se  ade-, 

lan- 

V  Xi)  Emburcase  la  gente.  (2)  -  Devoción  de  San  Pedro.  {%)  Encapti- 
)m  su  Armada  d  la  Isla  de  Cozumél.  (4)  Sobreviene  un  recio  temporal. 
,   (y)    Peligra  el  Nzvh  de  Francisco  de  Moral.    (j6)    Pedro  de  Alvar adi 

toma  el  rumbo  de  Cozumil.  , 
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lantden  büscádeDíegode  Ordáz,  en  el  mandar,  para  tomarla  por  sf. 
se  hallo  cotí  el  diáj^  ^il'ojádo  de  Eng3fidse,(a)  creyendo  que  míen- 
la tempestad,mas  deritfo  del  Golfo  tras  llegase  la  Armada,  sería  vir- 
que pensabia,  po«5ií6  él'ftósmocm-  tud  en  un  Soldado  todo  lo  que  no 
dado  de  apartarse  de'la^errá  que  fuese  ociosidad;  y  asi  ordeno  que 
iba  costeando,  le  obligo  á  correr  marchase  la  gente  á  reconocer  lo 
sin  reservar,  tomando  como  segu-  interior  de  ^  Isla;  y  á  poco  mas 
ridad  el  peligro  menor^  Reconoció  de  una  legua  hallaron  otro  lugar 
el  Piloto  por  la  brújula ,  v  carta  despoblado  también  ;  pero  no  tan 
de  mafear,  que  habian*  decaído  tan-  desproveído  como  el  primero,  por- 
to del  rumbo  que  traían ,  y  si  se  que  habia  en  él  alguna  ropa,  ga-* 
hallaban  ya  tan  distantes  del  Cabo  Ilinas  y  otros  bastimentos ,  que  se 
.de  San  Antón,  aue  sería  temeri-  aplicaron  los  Soldados,  como  bie- 
dad  el  volver  atrás ;  y  propuso  qo-  nes  sin  dueño ,  ó  como  despojos  dé 
roo  conveniente,  el  pasar  de  una  la  guerra  que  no  habia,  y  entran- 
vez  á  la  Isla  de  Cozumél.  Dexólo  á  do  en  un  Adoratorio  de  aquf^Uos  sus 
su  arbitrio  Pedro  de  Alvarado,acor-  ídolos  abominables ,  hallaron  algu-» 
dándole  con  floxedad  la  ordc  a  que  ñas  joyuelas  o  pendientes,  que 
traía  de  Hernán  Cortés,  que  fue  lo  servian  á  su  adorno,  y  algunos  ins- 
mismo  que  dispensarla;  y  asi  con-  trumentos  del  Sacrificio,  hechos  dé 
tinuaron  su  viage ,  y  surgieron  eo  oro,  con  mezcla  de  cobre,  que  aun 
la  Isla  dos  dias  antes  que  la  Arma-  siendo  valadí ,  se  les  hacia  Ugero:  * 
da.Saltaronen  tierra  con  animo  de  jornada  sin  utilidad  ni  con$ejo, 
alojarse  en  un  pueblo  vecino  á  la  que  solo  sirvió  de  escarmentar  4  los 
costa  y  que  el  Capitán  y  algunos  naturales  de  la  Isla, y  embarazad 
de  los  Soldados  conocían  yá  des-  el  intento  que  se  llevaba  de  pacifi-* 
de  el  viage  de  Juan  de  Grijalva;  cariosa  Cpnocio  (aunque  tarde)Pe- 
(i)  pero  le  bailaron  de^jJóblado,  drodeAlvarado,^ue  era  licenqa 
porque  los  Indios  que  leMBábita-  lo  que  tuvo  por  actividad;  y  ási 
ban,  al  reconocer  el  desembarco  jse  retiró  con  su  gente  al  primer 
de  los  estrangeros ,  desearon  sus  <fi-  altf ja]Tiiento,hacíendb  en  el  caminí 
sas,  retirándose  la  tierra  adentro  ties  prisioi^ros,  dos^  Indios  y  unit 
con  sus  pobres  alh^ps,  pequeño  es*  India,  desgraciados  eli  htur,  qmí 
torvo  de  la  ftiga.  se  dieron  sin  resistencia.  ^.^ 
Era  Pedro  de  Alvarado  mozo  de  llepó  la  Armada  el  dia  sigüíen- 
espíritu  y  valor ,(^2)  hecho  á  obe-  ^^»  Cf)  Jb^bicndo recogido^l fiax^ 
di^:er  con  resolución ;  pero  nuevo  de  ]Uiegó  de  Ordaz ;  porque  Her-^ 

.  ( r)    Llega  Vtiro  di  Alvarado  a  Ja  Isla  deCozümd    (i)    Hacm  tn^ 
tfáda  tnlalsla^   (^)    Qmtrí^  grdm.    |[4^    Uegala  Jrmada  aCmum^ 
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nan  Córtesele  aviso  desde  el  Cabo  tresdias,  sía  pasar  addbmte,  pbt 

de  Saa  Antón,  que  viniese  á  incor-  no  aumentar  la  turbación  de  los  Is- 

porarse  con  ella,  temiendo  la  con-  leños.  Faso  muestra  en  esquadron 

tingencia  de  que  se  hubiese  desea-  clExercito,  y  se  hallaron  c^inien- 

minado  con  la  tempestad  Pedro  de  tos  y  ocho  Soldados,  diez  y  seis 

Alvarado,(i)  que  le  traia  cuida-  caballos,  y  ciento  y  nueve  entre 

doso  :  y  aunque  se  alegro  interior*  Maestros  ^  Pilotos  y  Marineros,  sin 

mente  de  hallarle  va  en  salvam^to,  los  dos  Capellanes,  el  Licenciado 

piando  prender  al  Piloto,  y  repre»-  JuanDiaz  v  el  Padre  Fray  Bar- 

liendid  ásperamente  al  Capitan,por-  íolomé  de  Oliiíedo  ^  Rjeligioso  de 

que  no  había  guardado ,  y  hecho  ia  Orden  de  nuestra  SeSuara  de  la 

guardar  su  orden  ,  y  por  el  atrevi-.  Merced,  que  asistieron  á  Cortés 

miento  de  hacer  entrada  en  Jia  Isla,  hasta  el  fin  de  la  conquista.  - 

y  permitir  á  sus  Soldados  ,  que  sa-  Pasada  la  muestra  vplvid  á  su 

queasen  el  lugar  donde  llegaron:  alojamieotc^  (4)  acompañado  de  lo$ 

lobre  lo  qualle  dixo  algunos  pesar  Capitanes  y  Soldados  mas  princi- 

j:es  en  público,  y  con  toda  la  voz,  pales  j  y  tomando  entre  ellos  lugar 

cpino  quien  deseaba  que  su  repre«-  poco  diferente ,  les  habló,  en  esta 

iiensíon  fuese  do¿trina  para  los* de-  substancia ;  Q«/wÜo  considera^  amh 

tais.  Oamd  luego  á  los  tres  prisio-  goi  y  compañeros  mlos^  como  nos  ba 
mxos,  (2)  y  por  medio  de  Melchores,  juntado  tn  esta  JsU  nuestrsfelicidad^ 

^\  Interprete  (que  venial  solo  en  esv  quanfos  cstorvos  y  persecuciones  de^ 

ta  Jornada,  porque  habia  jtjiuerto  xamos  tíris  ^  y  c&mo  se  nos  han  des^ 

%\x  Compañero)  íe?  jdid  i  entender  hecho  Lss  dificultades^  conozco  la  ma^ 

laque  >sentia^  mal  p^sagexjuc  hi»  no  de  Dhs  m  esta  abra  que  empren^ 

áüim  i  su  jpucbio  aquellos  Sol-  demos  %  y  entiendo^  que   en  su  al* 

d»dós{  y.mandando  que  se  les  res-  tisima  providencia  es  h' mismo  favo- 

ti&iyese  di  oro  yia  rppa.  que  ellos  recen  los  printípior ,  que  prometer  los 

jnismos  eligieron ,  los,  puso  en  li-  sucesos^  Su  causa  nos  lleva  ^  y  la  de 

bertad ,  y  les  dio  algunas  bujerias,  mwstrú  Rey  (uue  también  es  suya)  'd 

que  Uévascn  depresente  i#iis  G^  c^ttquistar  Regiones  no  conocidas  Vf 

clqucs,  pa»que  á  vista  de  estas  se*  ^Ha  misma  volver 4  por  s¡^  mirando 

SalesJ  4e  paz  ,  perdiesen  el  miedo  -po^  nojotro^.  No  es  mi  animo  fadli^ 

que  hablan  concebido,     t     ,  taros  la  empf:esa  que  acometemosxom'^ 

-   Alojóse  lagente  en  el  Puerto  mas  Jbates  nos  esperan  sangrientos  y  fac^ 

,  ^diüd  k  lá  costa  i  (3}  y  descanso  eiánes  incnibles ,  batallas  desiguales, 

0v  ' 

li)  ReprtbeHde  Corth  la  tntrada  dt  Mvarado.  (i)  Asegura  por  me- 
'4i^dtiándi  pfblontros  i  los  vecinol  de^  U  Isla.  ~  (S)  -alojase  la  gerttí ,/ 
fpifa  tmmtra  tÍExirslto,,    (4)  .  HahU  Hirn/m  Cortés  á  sus  Soldados» 
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m  que  idbpth  menestet  socorreros  de  puedo  aseguraros  de  mi  y  que  me  bai% 

^odo  vuestro  valor :  miserias  de  la  ne*  ta  el  animo  a  conquistar  un  mundo  eíA  ,^^ 

UJidadf  inclemencias  del  tiempo  ,  y  tero ,  /  aun  me  lo  promete  el  corazonl  ^^^ 

asperezas  de  la  tierra  y  en  que  os  sC'  con  no  se  qué  movimiento  extraordiA 

rd  neeetario  el  sufrimiento j,  ifue  es  el^  nario ,  que  suele  ser  el  mejor  de  loe 

eeg¡undo  valor _  de  hsJiqn^fjil  ,"jK  tan  presagios.  Alto  y  pues ,  á  convertir  en 

mjo  del  corazón  como  el  primero :  que  obras  las  palabras  y  y  no  os  parezca 

en  la  guerra  y  mas  veces  sirve  lapa^  temeridad  esta  confianza  mia  y  pues 

ciencia  que  las  manos  >  y  quiza  por  se  funda  en  qsse  os  tengo  a  mi  lado  y  y 

esta  razón  tuvo  Hercules  el  nombre  dexo  de  fiar  de  mí  lo  que  espero  de 

de  invencible  y  y  se  llamaron  trabajos  vosotros. 

sus  hazañas.  Hechos  estáis  a  padecer  y  Asi  los  persuadía  y  animaba^ 

y  hechos  a  pelear  en, estas  Islas  que  quando  llego  noticia  de  que  se  ha^ 

dexais  conquistadas  :  mayor  es  núes-  bian  dexado  ver  algunos  Indios  i, 

tra  empresa ,  f  debemos  ir  prevenid  pequeña  distancia ;  (i)  y  aunque 

dos  de  mayor  os  odia ,  que  siempre  son  al  parecer  venían  desunidos,  y  sin 

las  dificultades  del  tamaño  de  los  in-t  aparato  de  guerra ,  mando  Cortes' 

teíifos.  La  antigüedad  pintó  en  lomaM  que  «e  previniese  la  gente  sin  rui- 

alto  de  los  montes  el  Templo  de  la  Fa^  do  de  caxas,  y  que  estuviese  entu- 

fi  ma  y  y  su  Simulacro  en  lo  mas  alto.den  bierta  al  abrigo  del  mismo  alO)V 

•  Templo:  dando  a  entender  y  que  paA  miento,  hasta  ver  si  se  acercaban^ 

ra  hallarla  y  aun  después  de   veneiA  y  con  qué  determinación. 
ia  la  cumbre  y  era  menester  eltraba^  -. 

}o  de  los  ojos.  Pocos  somos:  pero  Icr  CAPITULO    XV. 

Jf^im  mmplicalos  ExercHos.ym  p^ciFICA  HERNÁN  CORTES 

^^TÍTf  ^        ;        A  T  fos  Isleños  de  Cozumil:  bace amistad 

^""/^ÍTJ.^^:.  W^«/,  6f  de  co»  el  Cacique:  derriba  hs  ídolos  :dá 

Z    i     *^Sii         "r"'^'''''''  principio  á  la  introducion  del Evan- 

una  la  mano  en  la  execucion :  común  '^     >.  .     ^  l         -       v 

la  utilidad, y  común  la  gloria  .enlo      ^^^^  f''''''^  cobrar  unos  Es. 
que  se  conquistare.  Del  vflor  de  quaU         f'^'^''  ^  ^^^  estaban  prisioneros 

quiera  de  nosotros  sé  ha  de  fabricar  y  •  eniucatan. 

componer  la  seguridad  de  todos.  Vues^  T^Staban  los  Indios  en  pequeñas 

troCaudillosoy^f  seré  el  primero  en  %  ^  tropas,  (2)  discurriendo  (al 

aventurar  la  vida  por  el  menor  de  los  parecer)  entre' sí,  como  quien  obser- 

Soldados:  mas  tendréis  que  obedecer  va  el  movimiento,  y  se  animaba  en 

en  mi  exemplo  y  que  en  mis  ordenes  5  y  la  quietud  de  nuestra  gente*  Ibanse 

F  ácer- 

(i)    Dexanse  ver  en  varias  tropas  los  Indios  de  Cozumél»     (2)    PacU 
ficanse  los  Indios  de  CozuméU  r^^^^T^ 
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acercando  los  mas  atrevidos,  y  co-  y  le  ofreció  su  amistad  y  la  de  su 
mo  éstos  no  recibian  daño ,  se  atre-  gente ;  á  que  respondió ,  que  la  ad- 
vian  los  cobardes,  con  que  en  brc-  mitia,  y  que  era  hombre  que  la  sai 
ve  rato  llegaron  algunos  al  Quar-  bria  mantener.  Oyóse  entre  los  Iiit 
tcl ,  y  hallaron  en  Cortés  y  en  los  dios  que  le  acompañaban  ,  uno, 
demás  tan  favorable  acogida ,  que  que  al  parecer  repeíia  mal  pronun- 
convocaron  á  sus  compañeros.  Vi-  ciado  el  nombre  de  Castilla ;  (3)  y 
nieron  muchos  aquel  dia ,  y  anda-  Hernán  Cortés  (en  quien  jnunca  el 
ban  entre  los  Soldados  con  alegre  divertimiento  llegaba  á  ser  descul- 
familiaridad » tan  hallados  con'  sus  do)  reparó  en  ello ,  y  mandó^al  lor 
huespedes  ,  que  apenas  se  les  cono-  terpete ,  que  averiguase  la  stgnifi-; 
da  la  admiración ;  antes  se  porta-  cacion  de  aquella  p;alabra,;  xiiya 
ban  como  gente  enseñada  á  ti-atar  advertencia ,  auQque  pareció  ^n- 
coa  forasteros.  Habiaen  e^ta  Isla  tonces  casual ,  fue  de  tanta  consi- 
«mldolo  muy  venerado  entre  aqüe-  deracíon  para  facilitar  la  conquis- 
líos  Barbaros,  (i)  cuyo  nombre  té-  ta  de  Nueva-España  ^  como  veré^ 
nía  inficionada  la  devoción  de  di-  mos  después, 
fererites  Provincias  de  la  Tierra  Decia  el  Indio ,  (4)  que  nuestra 
firme ,  que  freqüentabansu  Téni-  gente  se  parecía  mucíxo  á  unos  prí- 
plo  en  continuas  peregrinaciones;  sioneros  que  estaban  en  Yucatán, 
y  asi  estaban  los  Isleños  ¡de  Cozu-  nati^tales  de  una  tierra  que  se  Ua- 
mél  hechos  á  comerciar  con  na-  mabaCm5tilla;y  apenas  lo  oyó  Cor- 
dones estrangeras ,  de  diversos  tra-  tés ,'  quando.  resolvió  ponerlos  eiv 
ges  y  lenguas;  por  cuya  causa,  ó  libertad ,  y  traerlos  á  su  compañía* 
no  estrañarian  la  novedad4p  núes-  Informóse  mejor ;  y  hallando  qua 
tra  gente,  ó  la  éstrañárian  sin  en-  estaban  en  poder  de  unos  Indios 
cogimiento.  .  principales,  que  residían  dos  jorna- 
Aquella  noche  se  retiraron  todoí  das  la  tierra  adentro  de  Yucatán, 
á  sus  casas,  (2)  y  d  dia  siguiente  vi-  (5)  comunicó  su  iñt^njto  al  Caci- 
no  el  (Cacique principal  de  la  Isla  á  que ,  para  que  le  dixese  si  eran  In- 
visitar  á  Cortes^  con  grande ,  aun-  dios  perreros  los  Que  tenían  en  su 
que  deslucido,  acompañamiento,  dommío aquellos Cnristianos;y con 
trayendo  él  mismo  su  Embaxada  y  qué  fuerza  se  podría  conseguir  el 
su  regalo.  Recibióle  con  agasajo  y  sacarlos  de  la  esclavitud.  Respon- 
cortesía,  y  por  medio  del  Intierpre-  dióle  con  pronta  y  notable  adver- 
te le  aseguró  de  su  benevolencia,  tencia,  (6)  que  sería  lo  mas  segu- 

.      ro 

(1)  ídolo  muy  venerado  en  CozuméU  (2)  Visita  Cortés  i  el  Cacique  de  la  Isla. 

(3)  Noticias  de  Castilla  en  la  isla.  (4)    Hallase  noticia  de  unos  Prisioneros 

Españole Sn  (y  y  Que  residían  en  Tucatin.  (^6)  Notable  prontitud  delCacJq^ur. 
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to  tratar  de  rescatarlos  á  trueque    nos  A  la  codicia :  que  de  aquel  peque* 

tic  algunas  dadivas;  porque  entran-  ño  pedazo  de  tierra  no  se  había  de  sa- 

<io  de  guerra ,  se  expondría  á  que  ear  otra  riqueza  y  que  la  buena  fama. 

matasen  los  esclavos ,  y  á  no  que-  T  no  penséis  (proseguía)  que  la  opi- 

dar   ayroso  ton  el  castigo  de  sus  nion  que  aqui  se  ganare ,  se  estre^ 

dueños.  Abrazo  Hernán  Cortés  su  ^ha  a  los  cortos  limites  de  una  Isla 

*  consejo  9  admifaildose  de  hallat  tan  miserable  *y  pues  el  concurso  de  los 

buena  política  en  el  Cacique ,  á  peregrinos  que  suelen  actsdlr  a  ella 

quien  debió  de  ensenar  algo  de  la  ^como habéis  entendidoy llevará  vues^' 

razón  quellaman  de  estado   aque-  tro  nombre  a  otras  Regiones  ,  donde 

ilo  poco  (pie  tenia  de  Principe.  bJfbremos  menester  después  el  credi- 

Dispuso  luego,(i)  que  Diego  de  ^^, i/^ /^/*^ 

Ordáz  pasase  con  su  Baxél»  y  Con  ^^  >  p^^ 

la  gente  de  su  cargo ,  á  la  costa  de  *os  t  y  ten 

Yucatán,  por  la  parte  mas  véciíiá  á  ^^  ^dya  m 

Cozuniél,(que  serian  quatro  le-  tas  yotrs 

gua  de  travesía)  y  que  echase  en  Uwaba  o 

tierra  los  Indios  que  señalo  el  mis-  ^h^^  siem 

mo  Cacique  para  esta  düigencia,  cique ,  y 

los  quales  llievarort  caru  de  Cortés  acudían  c 

para  los  prisioneros,  con  algunas  bari  cuentas  de  vidrio  por  bueqa 

tnixeríasque  sirviesen  de  precio  á  moneda,  creyendo  que  hacían  á 

su  rescate  ;y  Diego  de  Ordáz  or-  ^^  compradores  el  mismo  engaño 

den  para  esperarlos  ocho  días,  en  que  padecían, 
cuyo  termino  ofrecieron  los  Indios        A  poco  trecho  de  la  cpsta  se  ](ia- 

volvercon  la  respuesta.  Ilarónen  el  Templo  de  aquel  Idoto 

Entretanto  Cortés  marcho  con  tan  venerado ,  fabrica  de  piedra  e^ 

su  gente  unida  á  reconocer  la  Isla,  forma  quadrada^  y  de  no  desprec^a- 

(2)  no  porque  le  padeciese  necesa-  ble  arqüíte¿hira.  Era  el  ídolo  d^  á- 

rio  ir  en  defensa, sino  porque  no  se  gura  humana,  (3)  pero  de  horrible 

desmandasen  los  Soldados,  y  reci-  áspelo  y  espantosa  fiereza ,  enqy9 

biesen  algún  daño  los  naturales,  se  dexaba  conocer  la  semejanza  ^ 

Dedales :  Que  aquella  era  una  pobre  su  original.  Observóse  esta  mism^ 

gente  sin  resistencia  y  cuya  sinceridad  circuhstancia  en  todos  los  Ido^ 

pedia  j  como  deuda  y  el  buen  trata-  ('4)  que  adoraba  aquella  Gentílidgd, 

miento ,/  cuya  pobreza  atábalas  ma^  diferentes  en  la  hechura  y  en  já  JÍg- 

F2  *m- 

(i)    Va  Diego  de  Ordáz  por  los  prisioneros.    (^2)     Hace  Hernán  Cortés 
buen  pasage  a  los  Indios.       ?)    Templo  y  forma  del  ídolo  de  Cot^mél^ 
(4}    Fiereza  de  to^os  los  ídolos.  r^         \ 
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nificacíon,  pero  Conformes  en  lo  gion  ,  con  argumentos  manuales^ 

feo    y  abominable  :  d   acertasen  acomodados  ala  rudeza  de  sus  oídosj 

aquellos  Barbaros  en  lo  que  fingían,  pero  tan  eficaces ,  que  el  Indio  que^ 

o  fuese  que  el  Demonio  se  les  apa-  do  asombrado,sm  acertar  a  respon^- 

reck  como  es ,  y  dexaba  en  su  ima-  der,como  quien  tenia  enteiidimien*- 

ginacion  aquellas  especies }  con  que  to  para  conocer  su  ignorancia.  Co^ 

sería  primorosa  inutacion  del  Ar-  brdse,  y  pidió  licencia  para  coniu** 

tifice  la  fealdad  del  Simulacro.  nicar  aquel  negocio  á  los  Sacerdo- 

Dicen  que  se  llamaba  este  Ídolo  tes ,  porque  en  punftos  de  Religioni 
Cozumél ,  (i)  y.  que  dio  á  la  Isla  el  les  dexabíj  o  les  ^edia  la  suprema 
nombre  que  se  conserva  hoy  en  ella,  autoridad.  De  cuya  conferencia  re- 
mal  conservado  si  es  el  mismo  que  sultd  el  venir  aquel  venerable  Pre- 
el  Demonio  tomd  para  sí :  falta  de  dicador ,  (4)  acompañado  de  otros 
advertencia  que  se  ha  vinculado  en  de  su  protesion^y  eldar  todos  gran- 
los  mapas  contra  toda  razona  Habia  des  v<>^es,que  descifradas  por  el  In- 
gran  concurso  de  Indios  quarido  lie-  terprete ,  contenían  diferentes  pre- 
garon los  Españoles,  y  en  medio  de  testas  de  parte  del  Cielo ,  contra 
ellos  estaba  un  Sacerdote ,  (2)  que  qualquiera  que  se  atreviese  á  turbar 
se  diferenciaba  de  los  demás  en  no  el  culto  de  sus  Dioses :  intimando^ 
?e  qué  ornamento,d  media  vestidu-^  que  se  vería  el  castigo  al  mismo  ins* 
ra,de  que  tenia  mal  cubiertas  las  tante,(jue  $e  intentase  el  atrevimien- 
carnes,  y  al  parecer  los  predicaba,d  to.  IrntdseCort^  de  oir  semejante 
inducía  con  voces  y  ademanes  dig-  amenaza,  y  los  toldados,  hechos  á 
jios  de  risa,  porque  desvariaba  en  observar  su  semblante ,  conocieron 
tono  de  Sermón,  y  con  toda  aquella  su  determinacion,y  embistieron  con 
gravedad  y  ponderación,  que  ca-  el  ídolo,  (5)  arrojándole  del  Altar 
be  en  un  hombre  desnudo.  ínter-  hecho  pedazo5,yexecutando  lo  mis- 
Tiimpidle  Cortés,  y  vuelto  al  Caci-  nlo  con  otros  ídolos  menores"  que 
que,  (3)  le  dixo:  Que  para  mantener  ocupaban  diferentes  nichos^Queda- 
Ja  amistad  que  entre  los  dos  tenían  ron  atónitos  losindios  de  ver  posi- 
Msentaday  era  necesario  gue  de x ase  la  ble  aquel  destrozo;  y  como  elCie- 
falsa  adoración  de  sus  ídolos  y  y  que  lo  se  estuvo  quedo,  y  tardd  la  ven- 
a  su  exemplo  hiciesen  lo  mismo  sus  va-  ganza  que  esperaba ,  se  fiíe  convir- 
salios.  Y  apartándose  con  él  y  con  el  tiendo  en  desprecio  la  adoración,  y 
Interprete ,  le  did  á  entender  su  en-  empezaron  á  correrse  de  tener  Dio- 
:gaño ,  y  h  verdad  de  nuestra  Reli-  scs  tansufridosrsiendo  esta  verguen-* 

za 

(O    Cozumél  j  nombre  del  ídolo,  (a)   Predicaba  un  Sacerdote  del  ídolo. 
^   (3      Procura  Cortés  reducir  al  Cacique.    (4)    Protestas  del  Sacerdote. 
Í5)    Derriban  los  ídolos  de  CozuméL 

Digitized  by  VjOOQIC 


Libro  primero.  Cap.  XVI. '  45 

za  el  primer  esfuerzo  que  hizo  la  dolé   mucho   la  Cruz   y  aquella 

verdad  en  sus  corazones.Corrieron  Santa  Imagen ,  (4)  que  dexaba  en 

la  misma  fortuna  otros  Adoratorios;  su  poder,  cuya   veneración  fiabi 

y  en  el  principal  de  ellos  (limpio  ya  de  su  amistad ,  entretanto  qué  me- 

de  aquellos  fragmentos  inmundos)  ^ jór  instruido ,  pudiese  abrazar  la 

se  fabrico  un  Altar,  y  se  coleco  una  verdad  con  el  entendimiento. 
Imagen  de  nuestra  Señora :  (i)  fi- 

xando  á  la  entrada  una  Cruz  gran-  CAPITULO     XVI. 

de,quelatoaronconpiadosa^^^  PROSIGUE  HERNÁN  CORTEA 

oa  los  Carpmteros  déla  Arnu^^^  su  viage,  f  se  baila  obligado  Je  un  ac. 

DixoseMisaenaquel Altar dd^  ,UenU  á volver  ala  Jsma Isla:  reco^ 

guiente/2jy  asisueron  aella,mez-  ^,  ,^  .,*.  j.^.^.;.^.  a  n.      *      j 

üados  con  los  Españoles,  elCaci-    ^  T  .f  ^^^^'^^f  /  GerommoM 
v^«H^i/a  wi*  xKi9  ^o^HLxiK,  v^,  w  x^a  ^  ^       Almiar ,  que  estaba  cautivo  en 

que,  y  mucho  numero  de  Indios,  Yucatán ry  se  dá  cuenta  di       : 

con  un  silencio ,  que  parecia-devor  _^  /.«*,v,^;^ 

don:  y  pudo  ser  efedo  natural  del  /"^  cautiverio. 

respeto  que  infundían  aquellas  san-  T  TOlvid  Cortes  á  sü  navegación^ 

tas  ceremonias ,  d  sobrenatural  del  V    con  animo  de  seguir  el  mismo 

mismo  inefable  mysterio.  rumbo  que  abrid  JuandeGrijaíva; 

Asi.ocupgron  el  tiempo  Cortés  (5) y  buscar  aquellas  tierras,  de 

5r  sus  Soldados,  hasta  que  pagados  donde  le  retird  su  demasiada  obe- 

os  ocho  dias  que  Uevd  de  termino  diencia .Iba  la  Armada  viento  en  po^ 

Diego  de  Ordaz ,  para  esperar  los  pa,  y  todos  alegres  de  verse  yá  eit 

Españoles,  que  estaban  cautivos  en  viage;per o  á  jwcas  horas  de  prospC; 

Yucatán,  volvió  á  la  Isla,  sin  traer  ridad,  se  hallaron  en  un  accidente 

noticia  de  ellos,(3)ni4e  los  Indios,  que  -los  puso  en  cuidado.  Disparo 

que  se  encargaron  de  buscarlos.,  una  pieza  el  Navio  de  Juan  de  Esi- 

Sintidlo   mucho  Hernán  Cortes;  calante;(6)  y  volviendo  todos  ámí- 

pero  en  la  duda  de  oue  le  hubiesen  rarle ,  repararon  al  principio ,  eh 

engañado  aquellos  barbaros  ,  por  que  seguia  cohdificultad,y  después 

quedarse  con  los  rescates  que  tan-  en  que  tomaba  la  vuelta  de  la  Isla. 

to  codiciaban,  no  quiso  detener  sii  ConocioHemanCortésloqueaqué- 

viage,  ni  dar  á  entender  su  recelo  Has  señas  daban  a  entender ,  y  sifl 

al  Cacique ;  antes  se  despidid  de  él  detener  en  el  discurso  la  resolución:, 

con  urbanidad  y  agasajo,  encargan-  mandd  que  toda  Ja  Armada  volvic- 

.     se 

(i)    Fabricase  Altar  y  y  se  dice  AOsa.      (1)     Oyen  Misa  los  Indios^ 

(3)    Vuelve  Diego  de  Ordaz  sin  los  prisioneros.     (4)     Encomienda  Corth 

al  Cacique  la  Santa  Imagen  y  la  Cruz,    (j)    Vuelve  a  navegar  la  Armad4^ 

(6)    Peligra  el Baxcldf  Juan. d(£scalanü.  o,,,ed.yGoogle  ' 


4^  Conquista  ie  la  Níteva-Españaí 
se  en  su  seguimiento.  Fue  bien  ne-  do.y  él  las  admitía ,  7  se  congratu- 
cesaría  la  oiligencia  de  Juan  de  Es-  laba  con  todos,  encareciendo  coma 
calante  (i)  para  escapar  el  Baiíel,  hazaña  de  su  buen  proceder  aque- 
porque  se  iba  llenando  de  agua  tan  Has  dos  ó  tres  horas  de  constancia, 
irremediablemente ,  que  llego  á  la  Di^no  es  de  particular  reparo  j»- 
isla  en  términos  xle  anegarse ,  aun*  te  accidente»  que  detuvo  el  viage  de 
que  tardaron  poco  los  que  venian  Cortés ,  (a)  obligamtole  á  desandar 
en  su  socorro.  Desembarco  la  gen-  aquellas  li^as  que  había  naviega- 
te ,  y  acudieron  luego  á  la  costa  el  do»  Algunos  sucesos ,  aunque  ca* 
Cacique  7  algunos  de  sus  Indios,  hcn  en  Ig  posibilidad  7  enla  con- 
igpé  al  parecer  no  dexaban  dees-  tingenciat  se  hacen  advertir  v  como 
trañar  con  algún  recelo  la  breve-  algo  mas  que  casuales»  Quíeh  vid 
dad  de  la  vuelta;  pero  luego  que  interrumpida  la  navegación  de  la 
entendieron  la  causa,  ayudaron  con  Armada,  7  aquel  Navio  que  se  ane-» 
alegre  solicitud  á  la  descarga  del  gaba ,  pudo  tener  este  embarazo 
Baxél ,  7  asistieron  después  á  los  por  una  desgracia  fácil  de  sucedM-; 
reparos  7  á  la  carena  de  que  nece-  j>ero  quien  viere, que  a^uel  mismo 
sitaba ;  siendo  en  uno  7  en  otro  de  ti¿mp9  que  fue  necesario  para  re^ 
mucho  serYÍcip  sus  Canoas,  7  la  parar  él  Navio ,  (4) lo  fue  también 
idestreza  coivque  las  manejaban,  para  ^ue  llegase  a  la  Isla  um>  de  los 
£nt|f etanto  que  esto  se  disponia^  Cautivos  Christianos  que  estaban 
fbe  Hernán  Cortés ,  acompañado  en  Yucatán ,  (5)  7  que  se  hallaba 
del  Cacique  7  de  algunos  de  sus  éste  con  bastante  noticia  de  aque* 
Soldados ,  i  visitar  y  reconocer  el  ílas  lenguas  >  para  suplir  la  felta  del 
Templo ;  (2)  7  hallo  la  Cruz  ,7  la  Interprete  ,7  que  fiíe  después  una 
^  ^agea  de  nuestra  Señora  en  el  de  los  prínapales  instrumentos  de 
^mo  lugar  donde  quedaron  co^  aquella  conquista,  no  se  conten-- 
locad9s;^atando  (con  granconsue#  tara  con  poner  todo  este  suceso  ett 
lo  $nyci)  algunas.señales  de  venera-  la  jurisdicción  de  los  acasos,  ni  de- 
cion,  que  se  reconocian  en  la  lim-  xará  de  buscar  á  ma7ores  fines  su« 
pieza  7  perfiíroes  del  Templo,  7  en  perior  providencia, 
diferentes  flores  7  ramos  con  que  Quatrodias  tardaren  en  el  adera- 
tenian  adornado  el  Altar,  Dio  las  2o  del  Baxéli  7  el  ultimo  de  ellos, 
gracias  al  Cacique  de  que  se  hubiese  quando  7a  se  trataba  de  la  embarca- 
teñido  en  su  ausencia  aquel  cuida»  cion ,  se  dexd  ver  á  larga  distancia 

una 

í i)  Vketve  U  Armada  dCozumfh  (j)  Hállame  nuevas  seHales  de  ve^ 
neracton  en  el  Altan  (3)  Importa  esta  detención  para  que  viniese  uno  de 
ios  prlfl9ner$s.    (4)    Ño  pareció  cassáol  fste  suceso.    (5)    Sabe  el  C  autivQ 

hs  lenguas  de  aquella  tierra.  r^         T 
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una  Canoa ,  que  venia  atravesando  cente  su  desnudez:  ocupado  el  uá 

el  Golfo  de  Yucatán,  en  derechura  hombroconel  arco  yelcarcax,y  tcr- 

de  la  Isla.  Conocióse  á  breve  rato  ciada  sobre  el  otro  una  manta,á  ma* 

que  traia  Indios  armados,y  pareció  ñera  de  capa ,  en  cuvo  estremo  traía 

novedad  Ja  diligencia  ^  con  que  se  atadas  unas  horas  ce  nuestra  Seño« 

aprovechaban  &  losremo^y  se  iban  ra ,  que  manifestó  luego  ^  enseñan^ 

acercando  á  la  Isla,  sin  recelarse  de  dolas  á  todos  los  Españoles,  y  atri- 

nuestra  Armada.ri}Llegd  esta  no-  buyendo  á  su  devoción  la  dicha  de 

vedad  á  jjoticia^de  Hernán  Cortés  verse  con  los  Christianos:tan  bozal 

y  ordenid  que  Andrés  de  Tapia  se  en  las  tortesías,  que  no  acertaba  á 

alargase  cont  algunos  Soldados  acia  desasirse  de  la  columbre,  ni  áfbr« 

¿í  paj:age  donde  se  encaminaba  la  mar  clausulas  enteras,  sin  que  tro* . 

Canoa^y  procurase  exSnrinar  elin*  pezdse  la  lengua  en  palabras  que 

tentó  deaquelloslQdios.Tomd  An-  no  se  dexaban  entenden  Agasajóle 

drés  de  Tapia  puesta  acomodado  mucho  Hernán  Cortés  ^jcubríen- 

para  no  ser  descubierto;  pero  al  re-  dolé  entotices  con  su  mismo  capo^ 

conocer  que  saltaban  en  tierra  con  te^  se  informo  por  mayor  de.  quieii 

prevención  de  arcos  y  fkchas,  los  era»  y  ordeno  que  le  vistiesen,  y 

dexo  que  se  apartasen  de  la  costa,  regalasen :  celebrando  entreí  todos 

y  los  onbistid  con  la  Mar  á  las  es*  sus  Soldados ,  como  felicidad  su* 

paldas4>or<^ue  no  se  le  jmdiesen  es-  ya  y  de  su  jornada ,  el  haber  redi-i 

capar.  Quisieron  huir  luego  que  le  mido  de  aquella  esclavitud  á  un 

descubrieron;  pero  uno  de  ellos,so-  Christiano »  que  por  entonces  so* 

segando  á  los  demasíe  detuvo  átres  lo  se  hablan  descubierto  los  motí^ 

o  quatro  pasos ,  y  dixo  en  voz^alta  vos  de  la  piedad; 

algunas  palabras.castellanas,  dando-  Llamábase  Gerónimo  efe  Aguilar^ 

se  a  conocer  por  el  nombredeChris-  ^3)  natural  de  £cija:estaba  ordena* 

tiano.  B^ecibióle  Andrés  de  Tapia  do  de  Evangelio  í  y  según  lo  que 

con  ios  brazos^  y  gustoso  de  su  después  refirió  de  su  fortuna  y  su« 

buena  suerte,  le  llevó  a  la  presencia  cesos^liabia  estado  cerca  de  ocho 

de  Hernán  Cortes ,  acompañado  de  años  en  a^uel  miserable  cautiverio* 

aquellos  Indios ,  que  se^n  lo  que  (4)  Padeaó  naufragio  en  los  Baxos^ 

se  conoció  después-,  eranTos  mensa^  que  llaman  de  los  Alacranes ,  una 

£eros  que  dexóDiego  deOrdázen  Carabela  en  que  pasaba  del  I!>a-- 

h,  costa  de  Yucatán.  Venia  desnudo  ríen  á  la  Isla  de  Santo  Domingo :  y 

el  Cliristiano,(2)  aunque  no  sin  al-  escapando  en  el  Esquifé ,  con  otros 

gun  genero  de  ropa^  que  hacia  de-  veinte  compañeros,  que  se  hallaron 

to- 

(1)    Como  se  recogió  este  prisionero.  ^2)  Como  tienta  el  prisionero.  (3)  JJ^h 
mabase  Gerónimo  de  Aguilar^    ^4)    Re^re  ¡os  sucesos  de  su  cautiverio.  . 
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todos  arrojados  al  Mar  en  la  costa  ban  sus  fuerzas,  pero  después  le  h¡- 

deYucatán,dondeIosprendieron,7  zo  mejor  tratamiento  ,  pagado  al 

llevaron  á  una  tierra  de  Indios  Ca-  parecer  de  su  obediencia ,  y  parti- 

ribes,cuyo  Cacique  mando  apartar  cularmente  de  su  honestidad  :  (3) 

luego  a  ios  que  venían  mejor  trata-  para  cuya  experiencia  le  puso  en 

dos »  para  sacrificarlos  á  sus  ídolos»  algunas  ocasiones ,  menos  decentes 

y  celebrar  después  un  banquete  con  en  la  narración ,  que  admirables  en 

ios  miserables  despojos  del  Sacrifí-  su  continenciarque  no  hay  tan  bar* 

cio.Uno  de  los  que  se  reservaron  pa-  baro  entendimiento ,  donde  no  se 

Ca  otra  ocasión  (defendidos  enton-  dexe  conocer  al^na  inclinación  á 

ees  de  su  misma  flaqueza)  fue  (je-  las  virtudes.  Dióle  ocupación  cerca 

ronimo  de  Aguilar ;  pero  le  pVen-  de  su  persona ,  y  en  breves  dias.  tu- 

dieron  ri^rosamente ,  y  le  regala-  vo  su  estimación  y  su  confianza, 

ban  con  igual  inhumanidad,puesle  Muerto  el  Cacique,  le  dextí  re- 

íban  disponiendo  para  el  segundo  comendado  á  un  hijo  suvo  (4)  con 

banquete.  ¡Rara  bestialidad!  horri-  quien  se  hizo  el  mismo  íu^ar,  y  le 

ble  a  la  naturaleza  y  á  la  pluma.£s-  ¿vorecieron  mas  las  ocasionen  de 

capo  como  pudo  de  una  jaula  de  acreditarse ,  porque  le  movieron 

madera  (i)  en  que  le  tenían ;  no  guerra  los  Caciques  comarcanos, 

tanto  porque  le  pareciese  posible  ^5)  y  en  ella  se  debieron  á  su  valor 

salvar  la  vida,  como  para  buscar  y  consejo  diferentes  yidorias:  con 

otro  genero  de  muerte;  y  caminan-  que  ya  tenia  el  valimiento  de  su 

do  algunos  dias  apartado  de  las  po-  amo,  y  la  veneración  de  todos,  ha- 

bladones,  sin  otro  alimento  que  el  liándose  con  tanta  autoridad  ,  que 

que  le  daban  las  yerbas  del  campo,  quando  llego  la  carta  de  Cortés, 

^yó  después  en  manos  de  unos  In-  pudo  fácilmente  dispoher  su  liber- 

dios ,  que  le  presentaron  á  otro  Ca-  tad ,  tratándola  como  recompensa 

cique,  ^2)  enemigo  del  primero,  á  de  sus  servicios,  y  ofrecer  como 

^en  hizo  menos  mhumano  la  opo-  dadiva  suya  las  preseas,  que  se  le 

sicion  á  ^u  contrario ,  y  el  deseo  de  embiaron  para  su  rescate. 

afe¿Ur  mejores  costumbres.  Sirvió-  Asi  lo  referia  él ,  y  que  de  los 

hí  algunos  años,ei¿perimentando  en  otros  Españoles  que  estaban  cauti- 

esta  nueva  esclavitud  diferentes  for-  vos  en  aquella  ti¿rra,(6)  solo  vivía 

tunas ,  porque  al  principio  le  obli-  un  Marinero ,  natural  de  Palos  de 

go  á  trabajar  mas  de  lo  que  alcanza-  Moguér ,  que .  se  llamaba  Gonzalo 

Guer- 

,  li)    Escapa  de  la  prisión.    (2)    Dá  en  manos  de  otro  Cacique  benigno. 
(3)    Hace  algunas  pruebas  el  Cacique  de  su  honestidad.  (4)  Muere  el  Ca* 

Hí^  I  y  l^  <icxa  recomendado  í  su  hijo.  (5 )    5irve  contra  otros  Caciques  en 
la  guerra.    (6)    No  quiso  irenir  con  él  otro  prisionero  Español* 
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Guerrero;  pero  que  habíendoJe  ma-  se  acaecimiento  digno  de  memoria, 
jtiifestadp  la  cajrta  de  Heijnan.Corj-  doblaron  la  punía  de  Cotoche^uc 
tés,  y  proc;ui;ado  traerle  coi^sigo^p  X^^^^  vimos^  está  en  lo  mas  orieñ- 
lo  pudo  xíonseguir ,  porque  se  har  tal  de  Yucatán  ;  y  siguiendo  la  eos- 
Haba  casadp  con  una  India  bien  ta  llegaron  alparagc  de  Ch.impó- 
acomodada ,  y  tenia  en  ella  tres  9  ton ,  y)  donde  se  disputó  si  con- 
quatro  hjjps,  á  cuyo  amor  atribuía  venia  salir  ¿  tierra :  opinión  á  cuc 
su  ceguedad:  fingiendo-estps  afee-  se  inclinaba  Hernaa- Cprtes,  por 
tos  naturales  para  no  dex^r  aquella  castigar  en  aquellos  Indios  la  resis- 
lastimosá  comodidad,  que  en  sus  .  tencia  que.  Hicieron  i  Juaii  de  Gri- 
cortas  obligaciones  pesaba  mas  que  jaiva  antes,y  aFran<;isco  Fernandez 
la  honra  y  que  la  Religión.  No  de  Cordova;  y  algunos  Soldados  de 
hallamos  que  se  refiera  de  otro  Es-  los  que  se  hallaron  en  a^nbásocasio- 
pañol  en  estas  conquistas  semejan-  nes,  fomentaban  con  espíritu  de 
te  maldad  4  indigno  por  cierto  de 
^csta  memoria  que  i^acemos  de  su 
nombre :  pq'o  np  podemos  bor- 
ifar  lo  que  escribieron  otros  ,  ni 
dexan  de  tener  su  enseñanza  estas 
.miserias  á  que  está  sujeta  ni^estfa 
naturaleza,  ^i)  pue^  se  conoce  por 
eílas  á  lo  que  puede  llegar  el  hom- 
twre ,  si  le  dexa  Dios. 


CAPITULO     XVÍL 

fROSIGim  TIERNAÍJ  CORTES 

su  návegation ,  y*  llega  al  Rió  it  Qñ^ 

jaiva  ^  dpndé*balla  resistencia  érí  los 

Indios  j  y  pelea  eon  ellos  en  el  mis^ 

mo  Rio  y  f  en  la  desembar^ 

eacioné 


venganza  esta  resolución;  pero  fel 
.  Piloto  mayor ,  y  los  demás  de  su 
profesión  ,  se  opusieron  á  ella  con 
evidente  demonstracion ,  porque  el 
\dento  que  favorecía  para  pasar 
adelante,  era  contrarip  para  acer- 
carse, por  aquella  parte  a  la  tierra, 
y  asi  continuaron  su  viage^  v  lla- 
garon al  Rio  deGrijalva,(4)  donde 
hubo  menos  que  discurrir ,  porque 
el  buen  pasage  que  hicieron  í:  §u 
.Airm^da  losjridios  de  X^bascó,  y>l 
;  9ro,  que  entcpnees  sé  llevo  .de  ^q^jc- 
Ha?royincia^erah:de  dos  incentiyps 
.  poderosos,  que  llamaban  los  arii* 
mos  á  la  tierra.  Y  Hernán  Cortés 


condescendió  con  el  voto  común  de 

'  sus  Soldados  ,  mirando  a  laxonye- 

PArtieron  segunda  vez  de  aquella  .  niencia  de  conserv^ar  aquellos  ai^i- 

Isla  (2)  en  quatro  de  Marzo  de  gos ,  aunque  no  pensaba  d¿texi¿'i;sc 

el  mismo  año    de  mil  quinientos  muchos  días  en  Tabasco,  y  siempre 

diez  y  nueveísint  que  se  les  ofrecie-  llevaba  la  mira  en  los  dominios  del 

'  ^ '     .-  ^    '  \             G    .  '.-:     ^Prin- 

-  ^  Xt)  Miserias  J  que  pueden  tíegartos  homíres*  Jit)  Prosigue  Go^i^su 
m4vfg^i&a.  .  Cll  i,Lkgan  Jos  Baxeles  a  Cbampotóís»  (4^  EutrMen  la 
^rovimia  de  Tabasco  pqr  el  Rio^  de  Grijalpa.  ^      -  .   ;  r^      .  T 
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í^ó  Conquista  ífe  la  Nueva^Españal 

;Principe  Motezuma ,  (^i )  cuyas  no-  lue^o  cjue  se  pudieron  distinguir,» 

ticíastuvo  JuarideGri)álvaenaque-  conoció  que  Gerónimo  de  Aguir 

lia  Provincia:  siendo  su  didamen,  lar  entendía  la  lengua  de  aquella 

que  en  este  genero  de  conquistas  se  nación  ,  (4)  por  ser  la  misma  |  d 

debia  ir  primero  á  la  cabeza  que  a  muy  semejante  á  la  que  se  hablaba 

los  miembros ,  para  llegar  con  las  en  Yucatán:  y  Hernán  Cortés  tuvo 

fuerzas  enteras  a  lo  mas  dificultoso^  por  obra  del  Cielo  el  hallarse  con 

Sirvióse  dq  la  experiencia  que  ya  Interprete  de  tanta  satisfaccion.Dí- 

se  tenia  de  aiquel  parage  para  dis-  xo  Aguilar,  que  las  voces  que  se 

poner  la  entrada;  y  dexando  aferra-  percibían  ,  eran  amenazas ,  y  que 

dos  los  Navios  de  mayor  porte,  hi-  aquellos  Indios  estaban  de  guerrg; 

ZQ  pasar  á  los  que  podían  navegar  por  cuya  causa  se  fue  deteniendo 

por  el  Rio,  y  á  los  Esquifes  (2)  to-  Cortés ,  y  le  ordeno ,  que  se  ade- 

da  la  gente  prevenida  de  susaririvls;  lantase  en  uno  de  los  Esquifes,  jp 

'  empezó  á  caminar  contra  la  cor  lien-  los  requiriese  con  la  paz  ,  procu-' 

te,observando  el  orden  con  que  gó-  f  ando  ponerlos  en  razón.  (5  j  Exe- 

bernd  su  facción  Juan  de'Grijalva.  cutdlo  asi ,  y  volvió  brevemenfe 

Reconocieron  abreve  rato  conside-  con  noticia,  de  que  era  grande  el 

rabie  numero  de  Canoas  de  Indios  numero  de  Indios  que  estaban  pre- 

armados,  que  ocupaban  las  dosRi-  venidos  para  defender  la  entrada 

béras,  al  abrigo  de  diferentes.  Tro-  del  Bao  :  tan  obstinados  en  su  ré- 

.pas  qué  se  deScirbrian  en  la  tierra.  solucion,que  negaron  con  insoleri- 

Fuese  acerando  Hernán  Cortés  (3)  cía  los  oídos  á  su  embaxada,  (6} 

con  su  fuerza  unida,  y  ordeno  que  No  quisiera  Hernán  Cortés   aár 
,  ninguno  disparase ,  ni  diese  á  en-'    principio    en  aquella  tierra  á  su 

'  tender  que  se  trataba  de  ofender-  ,  conquista,ni  embarazar  e|  ctirso  de 

los:im|tando  también  en  estoáGri-  .  su  navegación!;  pero  considerando 

jaiva ,  como  quien  deseaba  sin  va-  .  que  se  hallaba  ya  en  el  empeño, no 

nidad  el  acierto ,  y  sabía  quantose  le  pareció  conveniente  volver  atrás, 

aventuraban  los  que  se  precian  de  ni  de  buena  conseqüencia  el  dexar 

abrir  sendas,y  tiran  solo  á  diferen-  consentido  aquel  atrevimiento* 

ciarse  de  sus  antecesores.Eran  graiv  '    ^  Ibase  acercando  la  noche,que  én 

des  las  voces  con  que  los  Indips  pro-  tierra  no  conocida  trae  sobre  ío$ 

turaban  detener  a  los  forasteros;  y  Soldados  segunda  obscuridad  j  (7) 

y 

(t)    Primir  ieieo  en  Cortés  di  buscar  a  Motezuma.     (2)    HsUdn  seÜa^ 

U$  de  resistencia  en  Is^  entrad^  del  Rio.    (3)    Imitó  Hernán  Cortés  a  Juan 

'\de  Grijalva.'  (4)    Entiende  Gerbniino  de  jl^tlaf*  la  tengua  deYdbMcpm 

is)    Adelantase  a  proponer  la  pax^    (^    No  la  quieren  admitir  los  JttAi^u 

Í7}    Hernán  Cortés  se  previene  para  la  guerra.  ^^^^  ,,Google 
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y  así  detefmínd  Hacer  alto  para  es-    zas  que  la  tarde  tntcs*  Ordena 


perar  el  día;  y  dando  al  mayor 
acierto  de  la  facción  aquel  tiempo 
que  la  dilataba,  dispuso  que  se  tra- 
xese  la  Artillería  de  los  Baxeles  ma- 


Cortes,  que  ninguno  de  los  suyos 
se  moviese ,  hasta  que  diesen  la 
carga ,  diciendo  á  todos,  que  alli  se 
debía,  usar  primero  de  la  rodela^ 
yores,  y  que  se  armase  toda  la  gen^^.  que  de  la  espada,,  por  ser  aquella 
te  con  aquellos  Éscaüpiles  o  Ca^  una  guerra,  cuya  justicia  consistii 
potes  de  algodón ,  que  resistían  á  én  la  provocación ;  y  deseoso  d^ 
las  flechas :  y  dio  las  demás  orde-  hacer  algo  mas  por  la  razón  para 
nes  que  tuvo  por  necesarias,  sin  tenerla  de  su  parte ^  dispuso  que 
encarecer  el  riesgo,  ni  desestimar-  se  adelantase  Aguilar  segunda  vez, 
le*  (^i^  Puso  gran  cuidado  en  es-    y  íos  volviese  á  requerir  con  1^ 


ta  primera  empresa  de  su  Arma- 
da, conociendo  lo  que  importa 
siempre  el  empegar  bien ;  y  particu- 
larmente ert  la  guerra,  donde  los 


paz, (3)  dándoles  á  entender,  qu^ 
aquella  Armada  era  de  amigos,  qu^ 
solo  entraban  á  tratar  de  su  bien, 
en  fe  de  la  confederación  que  te- 


buenos  principios  sirven  al  credi-  Jiian  hecha  con  Juan  de  Grijalva; 

to  de  las  Armas ,  }r  al  mismo,  valor  ^^  que  el  no  admitirlos ,  sería  faltar 

de  los  Soldados :  siendo  como  pro-  á  ella,y  ocasionarlos  a  que  se  abrie^ 

piedad  de^la  primera   ocasión   el  sen  el  paso  con  las  arpias,  quedan? 

influir  eji  lasque  vienen  después,  do  por  su  cuenta  el  daño  que  re- 

d  el  tener  no  se  qué  fuerza  ocul-  cibiesen.                                     .' 

t^  sobre  los  demás  sucesos.  Respondieron  á  este  segundo  re- 

Luego  que  llego  la  mañana  ,  se  querimiento  con  hacer  la  seña  de 

dispusieron  los  Baxeles  en  forma  de  embestir ,  (4)  y  se  fueron  me joran- 

mediaLuna,  que  se  ibadisminu-  do ^  ayudados  de  la  corriente,  has- 


yendo  en  su  mismo  tamaño ,  y  re 
mataba  en  los  Esquifes,  para  cuya 
ordenanza  daba  sobrado  termino  la 
grandeza  del  Rio ,  y  se  prosiguió 
k  entrada  con  un  genero  de  sosie- 
go ,  que  iba  convidando  con  la 
pazí  pero  i  breve  rato  se  descu- 
brieron la¿.  Canoas  de  los  Indios, 


ta  que  puestos  en  distancia  propor- 
cionada, con  el  alcanze  de  sus  fle- 
chas, dispararon  á  un  tiempo  tan* 
ta  multítud  de  ellas  desde  las  Ca^ 
noas ,  y  desde  la  margen  tiías  vecíf 
na  del  Rio  ^  que  anduvQ  algo  apre- 
surada en  los  jEspanoleV  la  necesi- 
dad de  cubrirse  ,  y  cuidar  de  su  de- 


(2)  que  esperaban  en  la  misma  dis-    fensa :  pero  recibida  la  primera  car- 
pQsicioü  >  y  C9¿  las  misma*  amena^    ga, conforme  á  la  ordep  c^c  Ueva- 
.  .  tj2     ".^      ^     barí, 

it)    (¿UMtd  tonp^f^  tos  4Cíert$s  jf  ta  primera  facción,    {z)    Salen  ¡os 
indios  á  defender  M  entfada,^  {^)    Vuelve  Aguilar,  a  prometer  la  pa$^ 
;  (a).   Aeomf^en^ks  de  tabasifijor^l^Rio,^ 
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0(  Cqnqtnsia  SéJal^iJévd^ 

ban  ■  usardt)!^  luego  efe  sus  áhnas  y  que  se  t'éijian  dé  la  primera  entrada.* 
de  sus  esfueízbs ,  icori'  tanta  difí^en-  Gerrd.luiego  con  h  niultitud  ene- 
fcia ,  (i)  que 'los  Indios  de  las  Cá-  íni^a,  y  la  fue  retirando  con  ^  igual 
noas  desembarazaron  el  paso ,  pues-  ardimiento  que  dificultad ;  porque 
íQs  en  confusión,  arreándose'  mu^  sé  pele^iba  muchas  veces  con  el  lodo 
¿hos  al  agua ,  con  el  espanto*  que?  áda  rodlliaj  y  se  refiere  de  Hernán 
tpndbieron  del  mismo  daño  qu¿  Cortés  ,'(4)  que  forcejando  para* 
conocían  en  los  suyos.  Prosiguié*  vénter  aquel  impedimento,  perdi<> 
ron   nuestros  Baxeles  su  entrada,  eñ  el  lodo  uno  de  los  zapatos ,  y 
sin  otra  oposición ;  y  acostándose  á  peleo  mucho  rato  con  el  pie  descal- 
la rivera  sobre  et  lado  izquierdo;  zo,  sin  conocer  la  falta,  ni  el  des- 
trataron de  stlií  atierra ;  (^2)  pér<í  abrigo:   generoso    divertimiento, - 
en  parage  tan;paritanóso ,  y  cubief*  dexat  de  estar  en  sí  para  estar  me-^ 
to  de  maleza  ,  que  se  vieron  en  se-  jor  en  lo  que  hacia, 
gundo  confliÁo ;  porque  los  Indios  Vencido  el  pantano,  se  conocidi 
que  estaban  emboscados ,  y  los  que  flaqueza  en  los  Indios ,  (5)  que  en. 
escaparon  del  Rio,  se  unieron  á  un  instante  desaparecieron  éntrela* 
repetirsus cargas  con  nueva  bbs-  maleza,  parte    atemorizados    de* 
tinacion:  cuyas  flechas ;  dardos*  y  Verse  y á  sin  las- ventajas  del  terre-; 
piedras  haciah  mayor  la  dificultad  no ,  y  parte  cuidadosos  de  acudir 
del  pantano.  Pero  Hernán  Cortés  áTabasco,  de  cuyo  riesgo  tuvie*' 
fue  doblando  su  gente ,  sin  dexar  ron  noticia,  por  haberse,  descú-' 
de  pelear ,  en  tal  disposición  ,  (^ue  bierto  la  marcha  dp  Alonso  Dávi-^ 
las  hileras  tjueiForraaba;  detenían  la,  como  se  verifico  después  en  la 
iel  Ímpetu*  de*  los  Indios  ^  y  cubriaii  multitud  dé^  gente  que*  acudid  a  la* 
á  los  menos  diligentes  en  la  des-  defensa  de  aquella  población, 
embarcación.  Teníanla  fortificada  con  un  ge-- 
'     Formado  su  Esquadron  á  vista  ñero  de  muralla  ,  (6)  que  usabanr 
délos  eneníigos,(cxryo numeró  ere-  casi  en  todas  las  Indias  ,  hecha  de 
cia  por  instahte?)  ordeno  al  Capí-  troncos  robustos  de  arboles ,  fixcá 
tan  Alo'íisbp^vlla,(3)  que  con  cien  en  la  tierra,  al  modo  de  nuestra^ 
SoMados  se  adelantase  por  él  Bps-  estacadas;' pefo  apretados  entre  sí 
que  á  ocupar  la  Villa.principal  de  con  tal  disposición ,  qud  las  juh- 
'aqiiella  Provincia,  (que  también  se  turas  les  servían  de  troneras  para 
llamaba Tkbasco)  y  distaba  poco  ác  despedir  susifl^c'has.  Erájel  recinto 
*qücl  '  ^rl^  V  sei^un  las  ^noticias  de  fi.gikár  redolida ,  ^tóe  travcses  ^;  ni 
**'•   ^                     -    ^  otras 

^'U'^^^'ír^fdaii  tohi'y  ¿kjl'echós  Íos  índioi.;  (i) :hM ¿tierra  h^^ 

'  {T^^Vá Alonso  bávUadca^arhj^iÜa.  ^4)Phrdeun¿itpatoHtrnan€i>rih 

en  un  pantano,  (j^  Hnycn  los  lM:p^0^^íh}  l^)  Cvmtt  iraitiai  fortifica^ 
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of ras  deffeñ^as,y  al  cercarse  el  circu-  gunos  instrumentos,que  parecierph 
lo»dexaba  hecha  la  entrada,cru2an-  necesarios  para  deshacer  la  estaca- 
do por  algún  espacio  las  dos  lineas  da,  dio  señal  de  acometer,deteniejrr- 
que  componían  una  calle  angosta  dose  á  decir  solamente  ;  (2)  Aqugk 
en  forma  de  caracol,  donde  acomo*  puiblo  {amJgos)  ha  de  str  ests  nofhe 
daban  dos  d  tres  garitas ,  d  castille-  nuestro  alojamiento ;  en  el  se  bdn  r§^ 
jos  de  madera  qué  estrechaban  el  traído  los  mUmos  que  acabáis  de  vtñr- 
paso  ,  y  servían  de  ordinario  á  sus  eer  en  la  eampaña.  Esa  frágil  muré^ 
centinelas  :  bastante  fortaleza  para  ralla  que  los  defiende  ,  sirve  mas  S 
las  armas  de  aquel  nuevo  mundo,  su  temor  ^  que  á  su  seguridad.  Va^ 
donde  no  se  entendían  (cojí  feliz  mos  jpues  ,  4  seguir  la  viíl^ria  ep^ 
ignorancia)  las  artes  de  la  guerra,  menzada^  antes  que  pierdan  estos  k^^ 
ni  aquellas  ofensas  y  reparos,  que  baros  ¡acostumbre  de  huirlo  sirva 
enseño  la  milicia,  y-  aprendió  la  nuestra  detención  i  su  atrevimiento^ 
necesidad  de  los  hombres.  Esto  acabd  de  pronunciar  oon  U, 

espada  en  la  mano ;  y  diciendo  lo 

CAPITULO    XVIII.  demás  con  el  exemplo ,  se  adelantd  • 

r atasco:  salen  después  doscientos  bom-        Embistieron  á  un  tiempo  con 

ires  preconocer  la  turra,  los  qua-  ¡giul  resolución :  (^  7  desviando 

hs  vuelven    rechazados    de  los  In^  ¿^  ^^  ^^^^^      W  ¿ 

dm ,  mostrando  su  valor  en  la  u^^j^  ^  flechas  que  cegaba  el  ca- 

rtsistemla,  y  en  U  fi-  ^^^^  ^  j^Uaron  brevemente  al 

^*  pie  de  aquella  rustica  fortiíicaeioi> 

A  Esta  Villa  ,  Corte  de  aquella  que  cercaba  al  lugar.  Sirvieron  en-- 
Provincia,  (i )  y  de  esta  suer-  tonces  sus  mismas  troneras  á  los  Ar- 
te fortificada ,  llego  Hernán  Cor-  cabuces  y  Ballestas  de  nuestra  gen* 
tés  algo  antes  que  Alonso  Dávila,  á  te ,  con  que  se  apartd  el  enemigo^,  y 
quien  detuvieron  otros  pantanos,  y  tuvieron  lugar  los  que  no  pelea- 
lagunas,  dónde  le  llevo  engañosa-  ban  de  echar  en  tierra  |)arte  de  la 
mente  el  camino;  y  sin  dar  tiempo  estacada.  No  hubo  di^cultad  en  1;* 
í  los  Indios  para  que  se  reparasen,  entrada,  porque  los  Indios  se  reti- 
ñí á  los  suyos  para  que  discürrie-  raron  á  lo  interior  de  la  Villa;  {>e;  o 
leñ  en  la  dificultad  ^  incorporo  ^s^m  á  pocos  pasos  se  reconoció  que  tc^ 
$11  gcüte  los  cien  hombres-  que  ve*  nian  atajadas  las  calles  con  otras  icv 
niáñ  de  refresco :  y  repartiendo  al-  tacadas  del  mismo  genero  ,  donde 

iban 

>  1%)    jítkca  Tternan  G&í^f¿PÍa  FUlade  Tabasco.     Ci>.  Habh Cortés  4  Iq4^ 
suyosy  '(^y  J>Pifd^k''¥iÍh^púrfiiidamnte  tqsjndios.,  ^  .\  *^         j    v 
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iban  haciendo  rostro ,  y  dando  sus     bie  numc^rb »  y  no  Se  averiguo  e 
cargas,  aunque  con  poco  eteClo,     de  sus  heridos,  porque  cuidabaj 
porque  se  embarazaban  en  su  mu-     mucho  de  retirarlos ,  teniendo 
chedumbre,  y  los  qilc  se  retiraban,     gran  primor  en  sü  Milicia ,  que  e 
huyendo  de  un  reparo  en  otro,     enemigo  nO  se  alegrase  de  ver  c 
desordenaban  á  los  que  acometian;     daño  que  recibian» 
•    Había  en  el  centro  de  la  Villa         Aquella  noche  se  alojo  nuestr< 
tina  gran  pkza ,  (i)  donde  los  In-»    -Exercito  en  tres  Adoratorios ,  (4] 
dios  hicieron  el^  lütiiñó  esfiíerzoí     que  estaban  dentro  de  la  mism 
pero  á  breve  resistencia  volvieron    Plaza  donde  sucedió  el  ultimo  com 
las  espaldas,  desamparando  el  lii-     bate;  y  Hernán  Cortés  echó   si 
raír ,  y  corriendo  atropelladamente     ronda ,  y  distribuyó  sus  centinelas, 
alosBosqüeSéNoquísoHefnaftCor*    tan  cuidadoso  y  tan  desvelado  co- 
tes  seguir  el  alcance,  por  dar  ticm-    tno  si  estuviera  en  la  frente  de  lul 
po  á  sus  Soldados  para  que  dés^n-    Exercito  enemigo  .y  veterano ,  que 
sasen ,  y  á  los  fugitivos  pata  ^ue  se     liunca  sobran  en  lá  guerra  estás  pre^ 
inclinasen   á   lá  pa¿  *  dexandose     venciones,  (5)  donde  suelen  nacer 
aconsejar  de  sil  escarmiento*  de  la  seguridad  loS  mayores  jpeli* 

Quedó  entonces  Tabasco  por  los  gros,  y  sirve  tanto  el  receló ,  co^ 
ÍEspañoles  i  (2)  Población  grande,  y  mo  el  valor  de  loS  Capitanes* 
Con  todas  las  prevenciones  de  pues*»  Hallóse  con  el  dia  lá  campaña 
tá éñ  defensa í  porque  hábián  reti^  desierta,  y  al  parecer  segura,  por- 
tado sus  faittilias  y  haciendas ,  y  qué  en  todo  lo  que  alcamíabart  lá 
teniáñ  hecha  sii  provisión  dé  bastí-  vista  y  él  oído,  ni  habia  señal, 
inentos,cón  qué  feltó  el  pilíage  á  nisepercibia  rumor  del  enemigo: 
la  codióiá ;  pero  sé  halló  lo  que  pe-  reconocietonse  j  v  Se  hallaron  con 
diá  lá  necesidad;  Quedaron  heri-  la  niisma  soledad  los  Bosques  ve- 
dos  catoícé  ó  quince  de  nuestros  cinoS  al  QUat*tél  í  pero  no  se  resol- 
Soldados  í  y  con  ellos  nuestro  His^  vióHérnart  Cortés  á  desamparar- 
toriádoi^Bernal  Diáz  del  Castillo^  le  ^  ni  dexó  de  terteí  por  sospecho- 
sa) sigámosle  táihbién  énlo  qné  sa  tanta  quietud  .*  (6)  entrando  en 
oice  de  si  ¿pues  nO  se  püedé  tíegai?  ináyoí  cuidado  qüando  supo*  que 
qué  fué  valiente  Soldado  ^  y  en  el  él  Interprete  Melchor  (que  vino  de 
estUó  dé  su  historia  se  conoce  qué  lá  Isla  dé  Cuba)  se  habia  eséapádo 
sé  explicaba  mejor  con  lá  espada,  acuella  misma  nochéjdexaiidopen- 
2^iirieron  de  los  Indios  consi4era^    dientes  dé  Un  árbol  los  vestidos  de 

Chris- 

(1)  Ganase  ¡a  P'illa  de  T^aí^ascó.  (i)  Éstaíapuesü  en  de/ened.  (^)  Sef- 
naJDtaz ,  valiente  Soldado.  (4)  Alojase  el  Exercito.  (^)  Peligrosa  lá, 
^£f^ri4M  01  (0  S^^ra*    (6)    Huyi  4  su  tleréa  él  Jnferpfet4  Mekbor. 
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Christlano, cuyos  informes  podiau  tro  frentes ,  donde  peleaban  rodos 
hacer  daño  entre  aqucUo§  barbaros;  i  un  tiempo ,  y  no  nabia  parte  qvc 
como  se  verifico  después,  siendo  él  no  fuese  vanguardia,  Grecia  el  nu- 
quien  los  induxo  á  que  prosiguie-  mero  de  los  enemigos ,  y  la  fatiga 
sen  la  guerra ,  dándoles  a  entender  de  los  Españoles ,  quando  permi- 
el  corto  numero  de  nuestros  Solda^  tid  Dios  (3)  que  Pedro  de  Alvara- 
dos ,  y  que  no  eran  inmortales  co-  do  (á  quien  iba  apartando  de  su 
mo  creían  ,  ni  rayos  las  armas  de  compañero  la  misma  senda  que  se- 
fuego  que  manejaban  j  cuya  apre-  guia^  encontrase  con  unos  panta- 
hénsion  los  tenia  en  términos  de  nos  jque  le  obligaron  á  torcer  el 
rogar  con  la  paz,  Pero  no  tardo  camino ,  ponienaole  este  accidente 
mucho  in  pagar  su  delito ,  pues  en  parage  donde  pudo  oír  las  res- 
aquellos  mismos  que  tomaron  las  puestas  de  los  arcabuces  ,  con  cu- 
armas  i  su  persuasión ,  hallándose  yo  aviso  acelero  la  niarcha,  dexan- 
vencidos  segunda  vez ,  se  vengaron  dose  llevar  del  rumor  de  la  batalla, 
de  su  consejo ,  sacrificándole  mi-  y  llego  á  descubrir  los  Esquadro- 
lerablemente  i  sus  ídolos,  nes  del  enemigo,  á  tiempo  que  los 

.  Resolvió  Hernán  Cortes  en  es-  nuestros  andaoan  forcejando  con 
tíincertidumbre  de  indicios,  (i)  la  ultima  necesidad.  Acercóse  quan- 
que  Pedro  de  Alvarado  y  Fran-  to  pudo  »  amparado  entre  la  male- 
asco  de  Lugo,  cada  uno  con  cien  za  de  un  Bosque;  y  avisando  á 
hombres,  marchasen  por  dos  sen-  Cortés  de  aquella  novedad  con  un 
das,  que  se  descubrían  algo  distan-  Indio  de  Cuba  que  venia  en  su 
tes  ,  a  reconocer  la  tierra  i  y  que  compañía  ,  puso  en  orden  su  gen- 
si  hallasen  gente  de  guerra ,  pro-  te ,  y  cerro  con  el  Esquadron  de  su 
curasen  retirarse  al Quartél,sin  en-  vanda  tan  determinadamente,  que 
trar  eai  erhpeño  superior  á  sus  fuer-  los  Indios  atemorizados  del  repen- 
zas.  Executdse  luego  esta  resolu-  tino  asalto,  le  abrieron  la  entrada, 
don ,  y  Francisco  de  Lugo ,  á  po*  huyendo  á  diversas  partes ,  sin  dar- 
co  mas  de  una  hora  de  marcha  ^  (2)  le  lugar  para  que  los  rompiese* 
dio  en  una  emboscada  de  inumera-  Respiraron  con  este  socorro  los 
bles  Indios,  que  le  acometieron  por  Soldados  de  Francisco  de  Lugo;(4} 
todas  partes ,  cargándole  con  tanta  y  luego  que  los  dos  Capitanes  tu- 
ferocidad  ,  que  se  hallo  necesitado  bieron  unida  su  gente,  y  dobladas 
á  formar  de  sus  cien  hombres  un  sus  hileras,  embistieron  con  otro 
Esquadroncilla pequeño ,  con  qua-  Esquadron,  que  cerraba  el  camino 

.  '  )  del 

*{i)    Sden  S  reconacer  laíhrrd  Ptir0 de  Alvarado  f  Francisca  di  Zugo. 
(1)    Da  Fnndsco di,  Lu¿o  en  una  emboscada.      3)    Socórrele  casualmen-' 
H  Pedrg  di  Alvarado.    {j^}    Dificultad  en  la  retirada. 
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del  Quártel,  para  poíurse  en  dis- 
posición de  executar  la  orden  que 
tenían  de  retirarse..  i    ;- 

Hallaron  resistencia;  (i)  pero  nl- 
tímamentfe  se  abrieron  el  pasó  con 
H  espada  y  y  empezaron  su  mar- 
cha ^  siempre  combatidos  ,  y  algu- 
na vez  atropellados*  Peleaban  los 
unos  mientras  los  otros  se  mejora- 
ban/y  siempre  que  alargaban  el 
f^aso  para  ganar  algún  pedazo  de 
tierra ,  cargaba  sobre  todos  el 
erueso  de  los  enemigos ,  sin  hallar 
'  a  quien  ofender  quando  volvían  el 
rostro  y  porque  se  retiraban-  con  la 
lYiismá  velocidad  que  acometían, 
moviéndose  á  una  parte  y  otra 
estas  avenidas  de  gente ,  con  aquel 
Ímpetu  al  parecer  f  que  obedecen 
las  olas  del  Mar  a  la  oposición  de 
losvíentos^ 

Treá  quartós  de  legua  íiabrían 
'  caminado  los  Españoles ,  (2)  te- 
niendo siempre  cil  exercíció  las  ar- 
mas y  el  cuidado ,' quando  se  de- 
xd  ver  á  poca  distaiíciá  Hernán 
Cortés,  que  (íori  el  aviso  que  tubo 
de  Pedro  de  Alvarado,  venia  mar- 
cHahdo  al  socorro  de  estaá  dos  Com- 
j>aííias,  con  todo  el  resto  de  lá  gen- 
íe;  y  luego  que  le  descubrieron  los 
Indios/Sé  detubieron,  deXandoale- 
xar  á  los  que  le  perseguían  ,  y  es- 
tubieron  un  rato  á  la  vista  ,  dando 
á  entender  que  amenazabári^  oque 
no  temían  í  aunque  después  se  fue- 
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ron  deshaciendo  en  varías  Tropas 
pas,  y  dcxuron  á  sus  enemigos  1^ 
campaña.  íero  Hernán  jCorté^  sí 
volvió  á  su  Quartéi ,  sin  entrar  eil 
mayor  empeñó ;  porque  instaba  U 
necesidad  Je  que  se  curasen  los  qu¿ 
venían  heridos ,  que  fueron  once 
de  ambas  Compañías  ,  de  los  qua^ 
les  murieron  dos,  que  .en  est^  guér^ 
ra  era  numero  de  mayor  sonido :  y 
se  pondero  entre  todos  como  per- 
dida que  hizo  costosa  la  jornada* 

CAPITULO    XIX. 

PELEAI€     LOS    ESPAÍTOLIPS 

con  un  ExcrcUo  poderoso  dt  los  Indios 

de  Tabascd  y  su  cotrntrcAí  Descríbese 

su  modo  deguerrear^y  como  qu^g 

dé  por  Hernán  Cortés  U 

'  viSoria. 

Hloíeronse  tn  está  ocasión  algu- 
nos prisioneros  ^  (3^  y  Her- 
nán Cortés  Ordeno^ que  óeronimo 
de  Aguilar  los  fuese  examinando 
separadamente  9  para  saber  en  q^é 
fundaban  su  obstinación  aquellos 
Indios ,  y  con  qué  fuerzas  se  halla^ 
ban  paramantenerla^espondieron 
con  alguna  variedad  de  las  circuns^ 
rancias  j  pero  concordaron  con  de- 
^ír  ,  que  estaban  convocados  todos 
los  Caciques  de  la  comarca  para  asis« 
tír  á  los  deTabasco^y  que  el  día  si- 
guiente se  había  de  j  untar  un  Exetci- 
to  poderoso,  para  acabar  con  los  £s* 

pa* 

(1)  Consígnenlas Éspañoiis sUMÍí^ada.  '  (n)  iJegs  HenuíifCottétf  y 
se  aeahart  de  retirar  hs  enemigos.  (})  ^tniaj¡t  hnba  gran  pncíumhi^  ¿f^ 
hídiéS  deTabásc^Qf  -  .  ^^Z.         v 
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pafíoiésrde  cif}^  prevención  era  Bien  sabían  todos  que  no  eni 
uñ  pequeño  trozo,  el  oue  peleo  con  afe¿bda  en  él  esta  docilidad ,  (2) 
Francisco  de  Lugo  y  Pedro  de  Al-  porque  se  preciaba  mucho  de  ami- 
varado.  Pusieron  en  algún  cuidado  go  del  consejo  ,y  de  conocer  el  acier*» 
¿Hernán  Cortés  estas  noticias  ;(i}  to^  aunque  le  hallase  en  opinioii 
y  ^  dudar  en  lo  que  convenkr^  ra^  agena  :  siendo  esta  una  de  sus  me^ 
solvió  preguntarlo  á  sus  Capitanes,'  jores  propiedades,  y  bastante  ar- 
y  obrar  con  sií  consejo  lo  que  se  de-  ,  gumeñto  desu  prudencia ,  puesno ' 
bía  de  executar  con  sus  manos^  Pro-  sobresale  tanto  el  entendimiento  en 
púsoles  :  La  dificultad  eñ^i-té^ba^  la  razón  que  fbrma,  copio  en  lA 
liaban  5  et  iortct  numeró  d^  sn  gente^  que  reconocen  Votaron  co»  esta  seí* 
/  la  prevención grand€\^t  tenían* be^  gurkiad ,  y  concofdavan  todos  ,'ea 
cha  los  Indios  para  desbaetrhs^  siiteñ-  ^ue  yá  no  era  ^>ra(ílícableel  sall¿  de 
cubrirles  circunstancia  alguna  de  lo  aqueilatierra^sin  oue  sus  habita** 
que  decían  los  prisionéfos.  Y  paso  ¿>doses /quedasen,  teaupdos  ó  cas^ 
después  á  considerar  po^  otra  parte    ti^os,€bn;^uepasó>Cartésáila^ 

^  el  empeño  de  sus  armas  ,  poniéndoles  ^prevenciones  de  su  emprm«  H|zi^ 
delante  de  su  mismo  valof^iadeiniutez    luego  qae^^  llevasen  los -heiridos  ét 

'  /  fiaquezia^Jtt  sus  contrártot  fj  Ikfa*  los .£axeles  v  que» ¿ensacasen  á  tier- 
eilidad  ton  que  tus  bdbian  vewidb  en  ra  JoseaballoS'^  y  que  se^previiiie-' 
Tabascú  y  en  la  desembareseion.  Y  se  Ja  Artillería  ,7  estuviese  toá^ 
sobremodo ,  cargo  la  consideración  i  punto  para  lá  mañana^  siguiente^ 
eff  la  mala  eonseqüénda  di  véher  las  que  foe  ^  dia  de  la-  Aminci^cíoft  de 
espaldas  4  la  améHM/s  de  aquellos  bar^    nbestra  '  Refiera  i  memorable  Imst» 

'  Mwj ,  ^ya  fííSarteU  pédria  llevar  ho}^  en  aquella  tierra ,  por  el  su- 
la  voz.  d  la  tnisma  tierra  donde  cami^  ceso  de  esta  b^^alla. 
naban  :  siertíhde  tanto- peso  este  dés^  Luego  que  amaneció  ,  dispüsa 
íreditú ,  qae  en  su  wúdá  de  entender  i  que  oyese  •  Misa^toda  la  gente ,  (3) 
^  Si  dabia  dexar  énteranuntela  em^  y  encargando  el  gol^ierno  déla  In-^" 
presa  de  NuévaEspa^-^ó  no  pasar   ^nteriaá  Diego  ideOrdá¿^monta- 

^  de  dli  y  sin  que  se-  tmsiguiese^  la  ron  i.  caballo  él  y  los  demás  Ca- 
paz^^é,  la  íujeeion  desaquella  Provine  pitancs ,  y  empezaron  su  marcha 
eia  í^w*  que  este  diSamen  sufofta  ^  pato  de  la  Artillería ,  que  -ca- 
quedaba  en  términos  A  propofsroian^  mírtabacofidifióiltád  ,  por  ser  li 
pofque  su  animo. eraiexetutof  Ioj^  ttwm  patjtattosa  V  qí^brada^  Ftite-. 
tuviesen  por  mejor.  ronse  acercando  al  parage  donde  (se- 

H  gun 

'  (i)  Entra  Hern4n  Corth.  en  nuevo  cuidado ,  f'tonsulta  cottsüs  Úapi^ 
tañes.  (2)  Docilidad  de  Heman^Cortfs.  (3)  Previtnenst  los  Sspaüo^ 
les  á  la  batalla.  ..  .^  .  ^ 
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£un  las  nqtidas  de  los  prisioneros  yian ,  y  disparaban  sus  ondas  con 

^se  había  de  juntar  la  gente  del  eni-  igual  pujanza  que  destreza.  Las  ar- 

jnieo,yno  hallaron  persona  de  mas  defensivas  (4)  de  que  usaban  so- 

Suien  poder  informarse ,  hasta  que  lamente  los  Capitanes  y  personas  de 
^  egando  cerca  de  un  Lugar  que  Ila^  cuenta ,  eran  colchados  de  algodón, 
maban  Cinthla ,  poco  menos  de  ui^  mal  aplicados  al  pecho ;  petos  y  ro- 
legua  del  QiKirtél ,  (i)  descubrie-^  délas  de  tabla  ó  concha  de  tortu- 
ron  á  larga  distancia  un  Exercito  ga»  guarnecidas  con  lanunas  de  me« 
de  Indios»  tan  numeroso  y  tan  di-  tal ,  que  alcanzaban  ;  y  ^  algunos 
iatado  y  que  no  se  hallaba  el  termi-  era  el  oro,  lo  que  en  nosotros  elliier- 
HQ  coa  lo  ^ue  alcanzaba  la  vista.  •  ro.  Los  demás  venian  desnudos  ,  y 
-  Pescribirémos  como  yevi^n ,  j-  todos  afeados  con  varias  tintas  y 
nt  íiiódo  de  guerrear,(2)  cuya  notí-  colores ,  de  que  se  pintaban  el  cuer« 
€Ía  servirá  para  la3  demás  ocasione$  po  y  el  rostrg :  (5^  gala  militar  de 
4e  esta  conquista,  por. ser  uno.en  que,  usaban  ,  creyendo  que  se  ha* 
<C9^i  todas  las  nadones  de  Nuev^:  cian  horribles  á  sus  enemigos  ,  y 
£spaña.el  ^te  de  la  guería.  £ran;  sirviéndose  de  la  fealdad  para  la 
4rcoi  y  flechas  la  mayor,  parte  de  fiereza, como  se  cuenta  délos  Arios 
sus  armas :  (3^  sujetaban  el  arco  conL  de  la  Germanla ;  por  cuya  costum* 
jiervios  de  anunaíes,  o  correas  torcí-  bre ,  semejante  i  la  de  estos  Indios, 
das  de  piel  de  venado ,  y  en  las  fie-  dice  Tácito  ,  que  son  Jos  ojos  los 
^hds  i^upUan  la  falta  del  hierro,  coii  primeros  mie^e  han  de  vencer  en  las 
puotasdebueso,  y  espinas  de  pesca-  batallas.  Xeñian  la$  cabezas  con 
4o^  Ufaban  también  un  genero  de  unas  como  coronas  ,  hechas  de  di- 
dardos,  que  juchan,  ó  despedían  se-  versas  plumas  levantadas  en  airo; 
fun  la  necesidad  ,  y  unas  espadas  persuadidos  también  áque  elpena-^ 
irgas ,  q^e  esgrimían  á  dos  manos  cholos  hacía  mayores  ,ydabacuer« 
(al"  modo  que  se  manejan  nuestros  po  á  sus  Exerdtos.  ((S)  Tenian  sus 
aioñt&ntes)  hechas  de  maniera  i  en  instrumentos,  y  toques  de  guerray 
que  ingerían ,  para  formar  el  corte,  (^)  con  que  se  entendían  en  ks  oca- 
agudos  perdenales.  Servíanse  de  al-  siones  :  flautas  de  gruesas  cañar, 
gunas  mazas  de  pesado  golpe ,  con  caracoles  marítimos,  y  un  genero  de 
puntas  de  pedernal  en  los  estreoK>s,.  ctxas  <,  que  labraban,  de  troncos 
que  encargaban  á  los  mas  robustos;:  (mecos ,  y  adel^izados  por  el  con« 
y  había  Indios  pedi^eros,  querevol*:  cabo  ,  hasu  que  respondiesen  á  Iz 

(i)    Deseruhen  el  Exercito  enemigo,    (i)    Sstihs  que  tenian  en  sus  boté* 

lUsh^  Indéos.de  Nueva^EspañA.  ^^)  Sus\ar^as  ofemivai.    (4)    Sus  ar- 
mas defanava^K  .(5O  -  Piütabd/^se  el  cuerpo  para  bccer  se  horribles.   (  6)   Gr 
des  penachos  de  plumas.    (7)    Sus  instrumentos  militares.  ^^ 
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Libro prknér9.  Cap.XÍX.  J^ 
baqueta  con  el  sonido :  desapacible  tela ,  y  «  dividían  en  Compañía^ 
música ,  que  debk  de  ajustarse  con  aiyos  Capitanes    guiaban  ;  peife^ , 
la  desproporción  en  sus  ánimos. ,  apenas  gobernaban  su  gente  ;  por- 
Formaban  sus  esqu^rones ,  (i)  que  en  llegando  la  ócasioa ,  maña- . 
amontonando  masque  distribuyen-  ba  la  ira ,  y.  á  veces  el  mtédo :  bá- 
do  la  gente ,  y  dexaban   algunas  tallas  de  muchedumbre /donde  se 
tropas  de  reten  >  que  socorri^en  llegaba  con  igual  ímpetu  al  aconie- 
á  ios   que  pel^raban.  Embestían  timíento  que  ál^fueai    -          •* 
con  ferocidad  ^(ii)  espantosos  en  el  '    De  estei  genero  ^ra  Fa  Miliciai^ 
estruendo  con  que  peleaban  ,  por-  los  Indios ;  y  con  este  genero  di> 
que  daban  graíiots  alfaaridos  y  vo-  aparato  se  iba  acercando  poco  á  po- 
ces para  amedrentar  al  .enemigo:  coa  nuestros  Españoles  aquel  Eafefí» 
costumbres,  que  refieren  alguhos  cito  ^  d  aquella  mundácipn  de gért^ 
éntrelas- barbaridades  y  rudezas  te  que  véniá  >  ál  parecer  /  anegsátü 
de  aquellos  £ndios;  sin  reparar  en  do  la  campaña.  Reconocid  Herriaii 

2ue  la  tubieron  diferentes  naciones  Cortés  la  dificultad  en  que  se  hirl 

e  la  antigüedad ,  y  no  la  despre-  liaba ,  pero  no  desconfio  del  suce^ 

ciaron  los  Roñónos;  pues  Julio  Ce-  so^  antes  animo  con  alegre  sem¿ 

sar  alaba  los  clamores  dé  sus  Sólda^  blante  á  sui  Soldados;  {5)  y  poniéti;^ 

dos ,  (o)  culpaxido   el  silencio  en  dolos  al  abrigo  de  una  emitíench^ 

losderompeyo:yCatdtielmayor  que  les  guardaba  las  eq>aldas,  y( 

€oliadecir,quedd>iamasvi¿korias  la  Artillería  tti  sitio  (^iie  pudiesec 

á  las  voces  que  á  las  espadas :  ere-  hacer  operación ,  se  emboscd  coft 

yendo  unos  y  otros  que  se  forma-  sus  quince  caballos ,  (6)  alargan-^ 

ba  el  grito  del  Soldado  en  e!  alien-  dose  entre  la  maleza ,  pata  salir  dé 

fo  del  corazón.  No  disputemos  so-  través  quando  lo  diáiase  la  oca^ 

bre  el  acierto  de  esta  costumbre;  sion.  Llego  elExercito  de  los  In-^ 

solo  decimos ,  que  no  era  tan  bar-  dios  á  distancia  proporcionada  ;  y* 

bara  en  los  Indios,  que  no  tubiese  dando  primero  la  carga  de  sus  fl^'^ 

algunos  exemplares.  Componían-  chas,elnbistieron  con  el  E^uadroii: 

se  aquellos  Eicetcitos  de  la.  gente  de  los  Españoles  tan  impetuosa 

natural ,  y  diferentes  tropeis  rfuxl-  mente  y  tan  de  tropel  ^  que  no  ba»^ 

liares  de  ns  Provincias  comarcanas,  tando  los  arcabuces  y  las  baUestasr 

que  acudían  á  sus  confoderados,(^4)  á  detenerlos,  se  ilegtí  brevemente  £ 

conducidas  por  sus  Caciques,  o  por  las  espadas»  ^)  Eira  grande  el  esírra- 

algún  Indio  principal  de  su  paren-  go  que  hacia  en  ellos,,  y  la  Arti* 

H2  ti- 

(t)  Formación '  ie  ius  Usquadranes*  ^2)  CorM  aiomefldrK  -  ^3)  Cla^ 
mores  militares.  (4)  Sus  confederaciones,  f'j)  Anhna  Hernán  Cortés  4 
sucinte.    (6^    Emboscóse  con  hs  caballos,    (j)    Batalla  rigurosa.       , 
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69 ;  Conquista  ée¡a  Nueva-EspaiSa. 

fUlerí^  ^  coiHa  veiliaa  tan  cerrados,  targando  á  los  que  le  opripilan  co^ 

«arribaba  trppas  pnt^ías  ;  pero  e^Sr  tanta  resoliicioí),  que  los  obligo  9, 

tftban  ff^n  oj^tiníidos ,  y  tan  en  sí,  ceder. ,  y  fi^e,  ganando  la  tierra  que 

que  ejp  pasando  ¿a.bal^,  $p  volvían  perdían ,  ^a$ta  que  Uegp  al  parage 

4  cerrgr ,  y  encubriaj;i  1  ¡a ,  su  modq  que  te^iian  desgej?4o  Heriian  Cor- 

^1  daño  que  padecían  í  Jeyantandp  .  tés  y^  sus  C^p^ta^i^s.  tfniftronse  to- 

el  grito,  y  arrojando  al  ay re  pw^z  dq?  p^^  jigger  eji  ultimo  esfuerzo, 

dos  de  tierra  p^ra  que  , no  se  viftr  y   fu^  ..nepesarja  alaijgar  el  paso^ 

ífW  ip?  que  caíao  ,*  ni .  se.  pudi^en  porque  Jos.índios,  se  5)311  rétir«n- 

fierpibir  sus  lamentos.             t  ■  .  do  pon  diligencia,  aunque  cami- 

Acudia  D¡egOi4e.Ordáz;á todas  ;  naban  jhaciendo,  cara, y  no  dexa- 
partes,  haciendo  el  oficio  de. Gftpir  band^^  pelear  á  lo  largo  cpir  las 
lafíjj  sil}  9lvi4ar  el  deLSoldA4Q;  pero,  armas  arrojadizas  j  en  cuji^ .  forma 
com^  ea"an, tantos,  los  .epemigps ,  po  de  apajftarse ,  y  escusár  coiiceirta- 
^iiá^pócQ  en.  re^stir ;  y  ya  se:  da;nei^(e  el  combata  ,persevergrQii" 
efi^zabajaconocMl^idesigugldad  h4st;aque,^trechandose;el  alean- 
de  las  fuerzas,  quan<lp  Hernai)  Cor-  ce ,  y  viéndose;  otra  vez  acómeri- 
tf&Cqije  nopudoaaidírrante§aÍ,so*  das,  yo^vieíQU  lí^s,  espaldas^  y,  se 
cpftp  de  ios ápyo$H<par  haber  d«do  d^plaix)  en  íuga. la  retiraba. 
ffl(  .u«asaípcqi4ii^)  soíkívá  h  can>-  .  >ían4d  Hecrian  .Qoíté?  9we  hi-  . 
paila, ^  ejBQ^isda  <^QiQ  todp.iaquel  cies^al]K)sugente,,sinpej|;'n)iticque 
j^j¿rcito,  (i)  ;r$^p^ndo  pof  lo,  se, ensangrentase- qias  la  vidori^  ^ 
9ias  denso  dti  los  Esqü^ones ,  y  (5?]);So1q  dispusp ,  que  se  tragesén  ^ 
haciéndose  .tant;o4]a^rt  con  susca-  aigunqs  prisipi|erp§ ,  porque  peiji- 
l>all<pís  fr  qiie  Ips  Jndtps  ^H^irido^   y^  saba  jseryirse  ,tle,  ellos , ,  para  voiver 
atrop^ljLadQíL^  .jcaÍ4Íab<wi-  pplo    da  lias  políticas  de  la-paz,  único  .fin. 
apartaifse  .de  dios  v  ^rroj^ín  las  de^  aquella  ^erra,  que  se  miraba  . 
arpeas  para  huir  ^  tratándolas  ya  cor  solo  como  circunstancia,  del  inten- 
mo  icq^pediment»  dse.  >suíligerezi. .  to  pric^ipaL  Quedaron  muertos  eix 

I  CQnoció  Diegp  de  Oi^dáz  que .  la  cainpaña  mas  de  ochocientos  In-  , 

2kab¿a  llegado  H  socorro  que-  espe-  dios  ,  )r  fiie,^andie.el  nuin^ro  de.^ 

raba  >  por  la  Jaqueza  cíe*  la  Vanr  los  heridos^  pelos  npfsjtros  ftiurie-  . 

|iidr4f a.  ^wtmiga ,  (2)  que  empezó  roados  Soldados,  y  sali^íion  heri-. 

arremolinar  con  la  tui;bacion  que.  4qs  setenta. 

tenia  á  las  espaldas  ;  y  ^in  perder  Constaba  el  Ex^rcito  enemigo  de , 

tiempo.  síjíM^KQ-;  con  su iníímt^rk,  quarentamil  hombres,(4)  según  lo., 

'    i{  que 

.-fl)    "yali  JíefitAnCkrtés  ton  (sus  cabaJlos.    <a)    Queda  roto  eJ  Exercfto 
ift<m¿o.      3)    Vuelve  Cortés  a  la  platica  de  la  paz.      (4)    Numero^  deL 

Exerdto  memigo.  .;  .       _          _   , 

Digitized  by  VjOOQIC 


^Libro  primeros  ^  Cap 'XIX.  (Si 

que  hallamos  escríro  :  que  aunque  morizd  totalmente  i  los  Indios, 
barbaros  y  desnudos,  (cómo  pon-  porque  no  Iqs  habían  visto  hasta 
deran  algunos  estrangeros)  tenían  entoH^,  j  aprehendferon  con,  al 
manos  para  ofender ;  7  quando.  les  primer  asombro  ^  q^ie  ertó  moas-» 
laltase  el  valor ,  (i)  que  es  propio  truos  feroces ^  con^uestos  de  holiiv 
de  los  hombres,  no  les  faltarla  la  bre  y  bruto ,  al  modo  que  con  ine- 
ferocidad ,  de  que  son  capaces  los  ñor  disculpa  creyó  la  otra  Gentí- 
brutos.  ^  lidad  sufs  Centauros* 

Fue  la  facción  de  Tabasco  (diga  ,     Algur  '^ 

lo  que  quisiere  la  envidia)  ver<ía-  esta  ^ts 
deramente  digna  de  la  d£;mon$Gra-  ,  peleand 
don  que  se  luzp  después,  ^edí^can*  ^  sus  £spí 
doen/nemoríadejell?,  y  de|  día  .  nanCoi 
en  que  sucedió,  un.Jcmplo  con  |a.  aplicaba 
advocación  de  nuestra  Seiáora  de  la ,  San  Pecl 
Vidoria;f2)  y.  dando  el  mismo  Castillo 
nombre  á  la  primera  Villa  que  se  milagro 
pobló  de  Españoles  eri  estaProvín-  ,  ni  oyó  1 
cíal  Débese  atribuir  al  valor  de  Iqs  ñeros.  1 
Soldados  la  mayor  parte  del  suceso^  atribuíi" 
r3)pues  suplieron  ía  desigualdad  ceden  c 
del  numero  con  la  constancia  ,  y  !  ra  de  la 
con  la  resolución ,  aunque  tubierón  pqca  ín< 
de  su  parte  la  ventaja  de  pelear  bien^|  qav^t  ac 
ordenados  contra  un  Exercitó  sin  no  ,  de3 
disciplina.  Hizo  Hernán  Cortés  .pOK  primera 
sible  la  vidqria,  rompiendo  ^co¿  rales  ;p 
sus  caballos  la  bíitalla  del.Exercito-  leyeren 
enemigo:  acción  en  que  Ipcieroi^  hallarán 
igualmente  Jas  mápbs  y  el.conse-'  recen  ei 
jo  .deíi  CapitaB  ;  siendo  tanto,  e|^  sucesoá, 
discurrirlo  aiireis ,,  como  el  execu-  fue  neo 
tarlodespucs:  y  no  sé  pueble  negar  gros. 
que  tubiejon  su  parte  los  mismos 
caballos,  (4)  cuya  novedad  ate-  *     .  , '"•*^ 

..    ,       ;  ■  ,    .    ''":'c^^ 

(x)  Defendíanse  los  Indies  con  ferocidad.  (2)  Edificase  elTempfoJU^ 
imutra Señora  déla  Vlóioria.  (^)  Circunstancias  que  faciRt'dron  la¿vlc^' 
torta.  ^4}  Novedad  que  hicieron  los  Caballos,  (j)  Opinión'  de ,  que  feledí 
Santiago  en  estjt  batalla. 
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ft  CorBjt4sta  dé  la  Naevd-Esphña.. 

galas.  Y  aunque  Hernán  Cortes  á^ 
'        CAPITULO    XX.  «aba  la  paz ,  no  quiso  admitirla, 

tFEQTUASE  LA  PAZ  CON  EL  **"  f  Í.^^^^^^^S^Íí^^tT 

Ca^i^ed,  Tabaco  i  r  celebrándose  c»  mo  debía  jantes  mando  que  los  d^- 

^    o^    •    3.  i    rLs  2j  j  j  t  T\  pidiesen^  y  sin  dexarse  ver  »  res- 

UM  Provincia  la  festividad  del  Do-  ^     ^'  -    tr-    '  ^  ai^  a  t 

t^     j   r%         '^  f       ^  _  pondio  al  Cacique ,  por  medio  del 

-  mlnsq  d€  Ramos  >  se  vuelven  a  em^  \  ^         ^     r^^  -j      l  s 

í  -      I     77  s.^  r      ^.  Interprete:  Que  st deseaba  su  amis^^ 

■       b^^'^'^r  los  Espathles  , paré  ud  Smbiase  personas  de  ma»  razan 

conunmrsuvlage,  jJiJ,cenJ i  soiUitarla.  Siendo 

EXéábi  sigujiente  mando  Hernán  de  opinion^que  no  se  debia  dispen* 
Cortés,  (i)  que  se  traxesen  á  sar  en  estas  exterioridades  de  que 
los  prisioneros ,  entre  se  compone  la  autoridad,(4)  ni  su- 
bía dos  ó,  tres  Capi-  frir  inadveri^encias  en  el  respeto  del 
i  tefl^erosos,  creyendo  que  viene  á  rogar:  porque  en  egte 
¡tu^cdor  la  rnispia  cruel-  género  dé  negocios  suele  andar  el 
aneUos  con  sus  rendi-  modo  muy  cerca  de  la  substancia, 
nan  Cortés  los  recibió        Enmendó  el  Cacique  su  falta  de 
)énigmdad:  y  animan-  reparo ,  embiando  el  dia  después 
seipbíante  y  coa  los  treinta  Indios  de  mayor  porte,  con 
>u$b  en  libertad ,  dan-»;  ii^itellos  adornos  de  plunias  y  pen- 
5  buxeííasji  y  di<;iendí>.  dientes ,  a  que  se  reduda  toda  su 
te  :  Que  íl  sabia  vencer^  obsfentacion.Traían€stos  su  acom- 
ia;! jr.  Pudo  tanto  esta  pañamiento  de  Indios  cargados  con 
onstracion,  que  dentro  ptro  regalo  del  mismo  genero ,  (5) 
as  vinieron  al  Quartel  pero  mas  abundante.  Admitiólos 
ios  cargados  de  maíz,  Hernán  Cortés  ¿  su  presencia,  asis- 
)tros  bastimentos ,  (2)  tido  de  todos  sus  Capitanes,  afee- 
con  este  regalo  la  paz,  tahdo  alguna  gravedad  y  entere- 
due  venían  á  proponer  de  parte  del  ^a ,  porque  le  pareció  convenien- 
Cacique  principal  de  Tabasco.  Era  te  suspender  en  aquel  a¿lo  su  agra- 
gente  vulgar  y  deslucida  la  que  do  natural.  Llegaron  con.  grandes 
ttaíá  esu  embaxada  :  (3)  reparo,  sumisionies ,  y  hecha  la  ceremonia 
qiie  hizo  Gerónimo  de  A'gailar,pí>r  de  inceitsarle  con  unos  braserillos 
ser  estilo  de  aquella  tierra  el  embiar  en  que  se  administraba  el  humo  del 
á  semejantes  funciones  Indios  prin-  Anime   Copal  y  otros  pprfumes^ 
cipal^  con  el  mejor  adorno  de  sus  obsequio.de  que  usaban  en  lasoca-- 

sío- 

(t)  PUela pazetCacÍque,deX^i)basc,o.  {%)  BmbiatmrigahS  Hernán  Cañés. 
^3)  Tto  se  admite^  por\  traerle  gente  ordiríarla.    (4)  Menudencias  que  impar ^ 
tan  a  la  autoridad.    (5)  Vienen  con  el  regalo  personas  de  mayar  partí. 
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*  Litro  prímér^.  Cap^XX.  "^  6^ 

skmes  de  stfmayor veneración)  pro  Despidióse  el  Cacique ,  dexandó 

pusieron  su  embaxada  ,  que  empe-  aplazada  sesión  para  otro  dia ,  y 

zó  en  disculpas  frivolas  de  laguer-  cUo  á  entender  su  confianza  y  sin^ 

12  pasada, y  paro  en  pedir  rendi-  ceridad ,  eon  mandar  á  sus  vasa* 

daonente  la  paz.  Respondió  Hepr  líos  que  volviesen  luego  á  poblar 

nan Cortés, ponderando  su  irrita-  el   lugar  de  Tal>asco,  y  llevasen 

don ,  para  que  se  hiciese  mas  esti-  consigo    sus    familias  ,  para  qué 

mabie  io  que  concedía ,  avista  de  $BÍstiesen  al  servicio  de  los  Espa*^ 

las  ofensas  que   olvidaba ,  y  ulti-  ñoles.                                              i 

mámente  se  asentó  la  paz  ^i)  con  £1  dia  ^guíente  volvió  al  Qu^Trf 

grande  aplauso  de  los  Emoaxado-  tél  con  el  mismo  acompañamiento^ 

res  9  que  se  retiraron  muy  conten-  y  con  veinte  Incoas  bien  adornadas^ 

tos  9  y  fácilmente  enriquecidos  con  (^¿)  á  la  usanza  de  su  tierra»  las  qua=^ 

aquellas  preseas  valacues»  de  que  les  dixo  traía  de  presente  á  Corti» 

hacían  tanta  estimación.  para  que  en  el  viage  cuidasen  dé 

Vino  después  el  Cacique  a  visí-  su  regalo  y  el  de  su»  cómpañe^ 

tar  á  Cortes  con  todo  el  séquito  de  ros ,  por  ser  diestras  en  zcoThbd9i 

sus  Capitanes  (a}  y  Aliados »  y  con  al  apetito  la  variedad  de  sife  iñ^ait^ 

un  presente  de  ropas  de  algodón^  jares  y  y  en  hacer  el  pan  <ie  MáísH 

plomas  de  varios  colores  ,  y  algu-  cuya  fabrica  era  desde  su  prliid|>itf 

ñas  piezas  de  oro  baxo  ,de  masar-  ministerio  de  mujeres»'       •  ''  ^  b 

tificio  «pe  valor.  Manifestó  luego  Molian  éstas^lgraíió  entre;; 4o^ 

su  regalo  como  quien  obligaba pa*  piedras  ^  (4)  (al  modo  'de  las  que 

ra  ser  admitido,  y  ponia  la  libera-  nos  dióá  conocer  el  uso  del  chospo^' 

hdad  al  principio  del  rendimien-  late)  y  hecho  harina  lo  redociaa  i 

to.  Agasa^le  mucho  Hernán  Cor-^  masaj  sin  necesitar  di  Jevaduráy  j^ 

tés,  y  U  visita  fue  toda  cumpli-r  lo  tendían  ó  amoldaban  sobr&uñoé 

mientos  y  seguridades  delaraio-  instrument€s,como  torteras  ^lebaav 

va  amistad,  (^das  y  recibidas  por  ro ,  de  que  it  valiáñ  {>ara  darle  e¿¿ 

medio  de  el  Interprete}  con  igual  el  fuego  la  ultima  sazón:  siend<y 

coirespondencia.  Hadan  el  mismo  este  el  pan,  de  cuya  abundancia 

agasajo  los  Capitanes  Españoles  á  proveyó  Dios  aquel  nuevo  Mundt^qi 

los  Indim  principales  del  ácompa^  para  supÜr  la  falta  del  trí^ :  J^im 

Sarniento :  y  andaba  entre  unos  y  genero  de  mantenimiento  itgradáfí 

otros  la  paz  alegrando  los  semUan-*  ble  al  paladar  ,  sin  ofensa  dSlr  bs^ 

tes,  y  suplien4o  con  los  brazos  los  tomago.  Venía  con  estas  mugeres 

dch£tos  de  la  lengua.  una  India  principal ,  de  buen  taU^ 

(1)    J]Uitñs€  la  paz.    {7}    FIsfta  el  Cacique  J  Cortés.    (3)'  Pnsfnti^ 
il  Csciqui  Á  Cgrtts  veinte  Indhs.    ^^    Cámfahricaban  el  pan  ii  Mam 
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y  mas  que  ordinaria  hermosura,  abreviase  la, partida  ; (3)  poTÍ^üe^ 

qué  recibid  después  Con  el  Bautís-  según  sus  observaciones  ,  se  aven- 

jiib  el  nonibré  de  Marina ,  y  fue  turaba  la  Armada  en  la  detención, 

tjín  necesaria  en  la  conquista ,  co-  Y  aunque  Hernán  Cortés  sentía  el 

51Q  vérénws  eii  su  lugar.  apartarse  de  aquella  jgente^  hasta 

I-  Apartóse  HernaaCortes. cotí  el'  dexafla  mejor  instruida, se  hallo 

Cacique ,  y  con  los  principales  de  obligado  á  tratar  deí  v4age.  Y  por 

sjjjsequito,  v  los  hizo  un  razona-  venir  cerca  el  Domingo  de  Ramos, 

miento  con  la  voz  de  su  Interprete,  (4)  señalo  este  dia.para  la  embar- 

l^í:),flt9ndolés  á  cot^üdcr  :  Como  era  cacion  r^sponiendo  que  se  celc- 
^TomIJo  9  y  Ministro  (U  un  poderoso  '  brase  primero'  su  festividad  ,se^n 

Mimarea  yy.que  su  intento  era  'bar  el  Rito  de  la  Iglesia,  (observantisi- 

w/jv/<?''^^/  í  poniendo/os  en  la  pbe^  mo  siempre  en  estas  piedades  reli- 

'  Mifl^^  de  su  Principe  y  reducirlos  i  ¿iosas)  páía  cüyoefedto  se  fabrico 
yivfrdiiderd  Religión  y  y  destruir  los  un  Altar  en  el  cahipo  ,  y  se  cubrid 
^rif^rtide'su  idolatría*  Esforzó  es-  de  una  entaína'dk  en  forma  de  Ca- 
4it$  dí>s  proposiciones  con  su  natural  pilla :  rustico  ,  pero  decente  edift- 
elpqiíeQcia  y  con  su  autoridad ,  dé'  tio,  que  tuvo  la  felicidad  de  se]gtin* 
modo  que  los  Indios  quedarpn  per-  do  Teitijplo  en  Nueva-España :;  y  al 
(Medidos ,  Q  por  Jo  menos  inclina-  mismo  tiempo  sé  iban  embarcando 
dos  álaraz^ri,  ¿u  respuesta  fue:  bastimientos^y  camiriandoenlasxle- 
^j);  Ófi^  tendrían  a  gran  conveniencia  más  prevenciones  del  viage.*  Q) 
my^  ^  obedecer  \%  Un  Mon^ca^  ct$^  Ayudabanátodo  Jos  Indios  con  ófa- 
fdvpoder.y  grandeza  se  dexaba  co\  ciosa  adividad ,  y  el  Cacíóue  asís- 
npofir,^en.elvalor  de  tales  vasallos,  tia  á CóVtés  coh  sus  Capitanes :  du* 
^f€K\tn  >d  pwnto  de  la  Religión  rando  todos  en  su  veneración  ,.  y 
«(iduyí^on  mas  detenidos.  convidando  siempre  con  su  obe- 
.•HiLdales  i^xmz^  el  ver  deshechosu  *  dicncia. .  De  cuya  ocasión  se  valie* 
Bxertíito  portan  pocos  Españoles^  ron  algunas  veces  el  Padre  Fríqr 
pora  dudar  si  estaban  asistidos  de  Bartolomé  de  Olmeda  yélLiceni 
5dg]Wi, Dios  superior  á  los  suyos;  ciado  Juan Diaz,  (6) para  intentar 
p^tfii\i»  serissolvian  á  <:onfesarlo,  reducirlos  al  camino  de  la  verdad, 
a¿)  en ;  a4¿ótitir  entoocles  la  duda,  prosiguiendo  los  buéiios  principios 
h¿iieroci(ppCQ  por  la  verdad.  que  dití  Cortés  á  esta  platica:  y 
^.  Inataban  los^  Piloíos ;  en  que  se  aprovechándose  de  los  deseos  de 

;>  í .  ■    ././i      .                  /  '      '       ■  acer^ 

/,    .i  I    'i'jiJw    .       .        \  .  / 

,  (i)    Razonamiento  de  Cortés  al  Cacique.     (2)    Respuesta  de  el  Cacique. 
(3)    Instancia  de  los  Pilotos  sobre  la  partida.     (4)     Celebrase  la  Fiesta 
iifii-Ú^mingo  de  R^mos  en  Tabásau: '  (5) '  Preverkioms  del  viage.    (jS)'  Ins^ 
t0»7ia  qs^  stblzo  al'CáeJque  sobi^  Ja  Religión» 
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acertar;  que  manísf^taron  en  su  tan  valerosos.  Efrdb^ncímoúyQiy 

respuesta  ;  pero  solo  se  enco!8traba  ^cütian  la  verdad <    ,ir  .  .       ;  . 

en  ellos  una  docilidad*  de  rendidos  .  Acalda  la  Mi^ise  despidíd  Cór<^ 

mas  inclinada  á  recibir  otro  Dic^  tés  del  Cacique  ,(3)  y  de  todos  los 

aue  á  dexar  alguno  dé  los  suyos;  Indios  prinapales  ,.y  volviendo' á 

(i)  Oían  con  agrado  ,  y  desdaban;  reno^^ar  la  pa¿  con  mayores  oferta^ 

'  al  parecer  ,  hacerse  capaces »>de  lo  y  4^monsti:aaoae$  de  amistad,  ex/c* 

que  oían;  peto  apenas  se  hallaba  cutd$uembarjQacioú,dexandó;aque' 

lá  ra¿Oíi  adibhrda  deJaiTotuatadi,  Ik^éate.»  en  quaato  al.&ei^  »  malt 

quaada  volvía' arrojada  del  enten-  obediente  que  sujeta  ;  y.en.qiian^ 

dimíento.  Lo  mas  que  pudieron  to  á  la  Religión  ^con  aqu^jU^paiit; 

conseguir  entonces  los  dos  Sacefdo-  de  salud  ,  que  coa^iste  en  d¿S9af# 

tes,  fued0xarlos  bien  dispuestos,  y  6  ao.r..5Ísjtii*^el;rem«dÍo*^  • :  .i^  ¿'! 

co«5c»r  ,'i^ue  pedíanKifir^ieiwppjJba  r     ,1      ^  .i!  .i       :     'r  j/  j  n;   ^ 

obra  de  habilitar  sil  rudeza  ,  paiá  *  . v»  C A'P¡I T  ÜLO^XX!»  ;  .:ji 

entenderse  mejor  con  sa  ceguedad.  pj^osiGUB  hÚRÍ^AN  COR^EIÍ 

El  Dommgo  por  li  mañana  ac^^  .^^  t;Á¿¿.' *^.^^,, /.x  :»^;/.x  i.  Í4^/i 

dieron  innumerables  Indlo^detoda  y^j^^Ítí¡¿^  ^,¿;/^  ^eníéen  tier^^ 

aqu^a  comarca  a  ver  la  Bi^a^  J        ,^^¡.¿^  einbaJal  de  Íh/^<f^ 

losChrist^nos    y  hechab;^^^^^^  u  l(i^,i,^,^¿,Mmz^^ 

ciondelosRamDs,r2jconlasolem>-  r.-.  il^  .;  *;   :in.^>^  ^u  riA^-    >   * 

_. ,    .                      z.  ^  u            j:  .  noticia  de  áUten  era  Dúns 

nklad  que  se  acostumbra ,  se  di&i-  Af    'na                     ' 

tribuyeron  entre  los  Soldados  ,y  '   ,                   ,  ^^^    * 

se  ordeno  la  Procesión ,  á  qiíe  asisf  lE'I*  ¿Lunes  sigui^njtt  ^  Don)in|^ 

tieron  todos  con  igual  4iiodestia  -jCl-de  Ramos.,{4)sff  hicierojftjí 

y  devoción.  Digno  espeékaculoide  Jfea  vela  nuesttol  JB^pjióoles  j  ,y  si- 

mejor  concurso ,  y  que)  tendría  ál-  g^codo,   la    coUA  c^n  hs  proiy 

go  de  mayor  realce  ,  á  vista,  de  al  Poniente,  dieron  visjta' á  la  Pror 

aquella  inndelidad ,  como  .sobrésa-  vincia  de  (juazacoalco  ,  y  reconpr 

le-v  d  resalta  la  luz  eh  la  oposición  -cierim  iisiit  detenerse  en.  el  Ríq  /4? 

dci  las  Sombras ;  pem  na ;  déxg  tde  Vond^ras  4.  La .  Ida  di  Sacrifi<áps  i,  j 

influir  algán  generordebdiüca^n  i*  demás  parag^  QjJÍ  d^cpbrid,  y 

en  liís  mismos  Infieles ; pHiesdecian  43fiamJ)ar<i)  Juaad^fGríjalya> cuyos 

á  voces:  (según  lo  refirió  después  sucesos  ibai;i,.Téfiri^rído>  ,.c9n  pcft-, 

Aguilar)  Gran  Dios  debedv  ser^éstCy  ^wilííioR.  de  j^otío¡Q5ff§, ,  IqS  SpJdfr- 

i  quien  se  rinden  tanto  unos  hombres  dos,  que  le  acompañaron ;  y  Cortés 

I  apren- 

(i)    DlsposMm  de^hi  Indios  m^HOrntOidla  Religión.    (2)  .  4parat^con 

que  se  celebré  la  Fiesta  de  los  .Ramas.     (^)    Despídese  QortH  M  Caci^uu 

^4) .  Vuelve  4  4U  navegación  la  Armada.     . ,  í  .    '  i  ,,  .,  . 
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aprendiendo  tñ  la  infelicidad  de  Jo  que  discurrían  ,  d  16  que  igno- 
aquella  jornada  lo  que  debia  en-  raban ;  díxo  en  lengua  de  Yucatán 
merfdar  en  ía  suyi ,  con.  aquel  ge-  á  Gerónimo  de  Aguilar ,  que  aque- 
npro  de  prudencia/ ,  mie^se  aprove-  líos  Indios  hablaban  la  Mesdcána,  y 
cha  del  error  ageño.I.leMron  ^  fi-  pedkn  audiencia  al  Capitindepar- 
iwlmenté:  á  San  Juan  de  Ultía  el  Jue-  te  dd  Gobernador  de  aquella  Pro- 
Tes  Santo  á  medio  di»  i  ( i )  y  ape-  vincia.  Mandó  con  esta  noticia  Her- 
nas^  aferraron  las  m?w&  eoitrek  Is^  nah  Cortés^  que  subiesen  á  su  na- 
la  y  1?  tierra  ,  buscando  el  res*  vio  ,  y  cobitandose  del  cuidado  an- 
güairdo  de  los  Nortes  ,  quando  vie-  tccedente^  volvió  el  corazón  á  Dios, 
$én  salir  de  la  costa  mas  vecina  conociendo  que  venia  de  su  mano 
(fo$  canoas  ei*andes  y  (que  en  aqucf-  k  felicidad  cié  hallarse  ya  con  ins- 
Ha  tierra  se  ilítoiabattPiraguas)(2)  trumento  tan  fuera  de  su  esperan- 
y  en  ellas  algunos  Indios ,  que  se  2a  ,ptra  daiseiientendei:  en  aquiCr, 
íueroh  a¿¿rcyi¿>^^cóln  poco  i-ecelo  lia  tierra  tan  deseada. 
f.  la  Armadíj ;  y 4aban  á  eatei^nder        Era  Doña  Marina  (según  Bernal 
''   '    '       '    '  úhos  Diaz  del  Castillo)  (5)  hi)a  de  un  Ca- 
z^f  dque  de  Guazacoalco  i  una  dé  las 
\  'Provincias  sujetas  jal  Rjej^  de  Mexi- 
iCá-  co  ,  que  partía  sus  términos  ■  con  la 
ir  en  <ie  Tabasco ;  y  por  ciertos acíiden- 
>  en-  tes  de  su  fortuna  (que  refiereh  con 
tendió  Geroiiimo  de  Aguilar  ;  y  variedad  los  Autores)  (6)  fue  trans* 
filé'  ^raáde  lá  confusión  en  que  se  portada  en  sus  primeros  años  á  Xi- 
háXtó  HérnaaCortes  j  siticndo , co-  icalango ,  Plaza  fuerte. ^qw  se  con- 
liío'estorvó  capital  de  sus  intentos,  «ervam  entonces  eii  lojj  confines  de 
el  hallarse^  sin  lilrel^prete »  guando  Yucatán\,  cox^  presidio  Mexicano, 
itias  le  había  menester ;  pero  no  tar-  Aqui  se  crió  pobremente,  desmen- 
dó  el  Cielo  en  socorrer  esta  necesi^ .  tida  en  paños  vulgares  su  nobleza, 
^ad^  (Grande  Artífice  de  traer  co^-  hasta  que  declinando  mas  su  foitu- 
IJio^Oasuales^  las  obras  de  su  provi-  :iia>  vina  á  sct<(por  venta  ,  o  per 
ijeíí¿íá.)(4)  Hallábase  cerca  de  los  despojo  de  guara)  esdaVa  del  Ga- 
dos aduelía  <  India  > ,  que  llamaré*  cique  de  Tabasco ,  cuya  liberalidad 
«itís  ya  Doña  Marina;  y  conocien-  la  puso  en  el  dominio  de  Cortés.  Ka- 
do  en;  los  semblantes  detentrambos  bjase  en  Gua2;acoalco ,  (7)  y  en 
•*     ^)^^  ■[\:  .-■:¡:^ ;,  rn ■.•:•;.  t;K'  ...r^L     -.      ^--,^     •.  ^.     .^  .  _        j.    :.     •    XL- 
- ;.      '            i 
(i)    Arriba  a  San  Juan  ie  Vlúa.    Tí)    Salen  dos  canoas  de  Indios  de  paz. 
(^y    Ño  enttmde  sUU^  X4)      distiéndela 
fina  d^  las  Ttidias  yque  presentaron  a  Cortés.    (5)     Quien  era  esta  Indiáí. 
{6)    Infortunios  de  su  niñez.    (7)  Su  noticia  de  acudías  lenguas. 
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^cdaága  d  idioma  general  de  Me-    Ja  nobleta  de  su  madre :  répreheó- 
xico ;  7  en  Tabasco  el  de  Yucatán^  «ible  medio  de  asegurarla  en  su 
que  sabía  Gerónimo  de  Aguilar»    fidelidad  ^  que  dicen  algunos  tuvo 
con  que  se  hallaba  Doña  Marina  |>arte  de  política  ;  pero  nosoriroi 
capaz  de  ambas  ieogaas ,  y  deda  ^reeriamM  antes,  que  fue  dcsacier- 
i  losIndiosenlaMexicanaioque  to  de  una  pasión  mal  correeida» 
Amilar  á  ella  en  la  de  Yucatán;  y  que  no  es^  nuevo  en  el  munaotol 
(i)  durando  Hernán  Cortes  en  es*  JUamar se  razón  de  estado  la  flaque- 
te  rodeo  de  hablar  con  dos  ínter-  za  de  la  razón» 
pretes  y  hasta  que  Doña  Marina        Lo  que. dixeron  aquellos  Indios» 
aprendid  lacastellana^enque  tar-  guando  llegaron  á  la  presencia  de 
<k> pocosdias^ (2)  porque  teniara-  Cortés fiie:^5)g«f  Pilputoe yTeuti- 
ra  viveza  de  espíritu  ^  y  algunos  le  f  Gobernador  el  uno^f  el  otro  Capi* 
dotes  naturales  ,  que  acordaba^n  la  tan   General  de  aquella  Frovmeia 
calidad  de  su  nacimiento.  A;atonio  pw  el  grande  Emperador  Motezumo^ 
(fe  Herrera  dice ,  (3)  que  ñie  natu-  Jos  emblaban  a.  saber  del  Capitán  dt 
ral  de  Xalisco  » traiéndola  desde  J^uetla  Armada  y  ean  fué  hetento  bá^ 
miiY  lexos  á  .Tabasco  ,  pues  está  J^la  surgido  en  sus  eosfas  t  yd  ofre* 
XaliscosobreelotroMar^enloul^  terle  el  soeorro  y  la  atisttneia  do 
timo  de  la  Nueva-Gallda.  Pudo  ha-  fue  neeesitase  para  continuar  su  vin^ 
liarlo  asi  en  Francisco  López  de  ge.  Hernán  Cortes  los  agasajo  mu- 
Gomara  ;  pero  no  sabemos  por  que  icho  ,  didles  algunas  buxerias  ,  bi- 
se aparta  en  esto  ,  y  en,  otras  no*  zo  que  los  regalasen  con  man;a- 
ticias  mas  substanciales  de.  Bemal  «s  y  vino  de  Castilla ;  y  temen** 
Diaz  del  Castillo  ,  cuya  obra  ma-  dolos  antes  obligados  que  atentos; 
nuscrita  tuv(t  á  la  mano  ,  pues  le  ¿es  respondió  :  Que  su  venida  era  d 
sigue  9  y  le  cita  en  muchas  partes  tratar  ^  sin  genero  de  bostiUdad^mom 
de  su  historia.  Fue  siempre  Doña  ferias  muy  importantes  ¿  su  PrincU 
Marina    fíielisima  Interprete  de  f^  ^y  d  toda  su  Monarquía ,  para 
Hernán  Cortés, (4) y  ¿1  la  estreclu)  ^0  rfe&o  se  ^eria  con  sus  Gaber^ 
en  esta  confidencia  pot  tserminos  nadores ,  f  esperaba  bailar  en  ellos 
menos  decentes  que  debiera;  pues  la  buena  acogida ,  que  el  alto  antet 
Cuvo  en  ella  un  hijo  ,  que  se  lia-  experimentaron  los  de  su  nación.  Y 
md  Don  Martin  Cortés,  y  se  puso  tomando  algunas  noticias  por  mar 
el  Habito  de  Santiago ,  calificando  yor  de  la  grandeza  de  Motezuma, 

I2  de 

<r)    Fuerw  netestHos  ambos  Intttfrttes  en  ¡a  cMquttta,    C»)    ^^«ff 
matir^aks  de  esfa  India.    (3)    Antvoh  de  Herrtra  vio  ia  historia  de  Ber^ 
mal  Diaz,.    (4^)    Trata  Cortés  áDoHa  MaritM  con  familiaridad  indeeetrte, 
(,3r)    yMian  aquellos  Indios  departe  de  unos  Mmsfnn  de  Mofeattm*. 
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^e  ^us  rlcjuezas ,  j  forma-xlegobier-  viva  estrechamente  su  vanidad  (4^ 
no ,  los  despidió  contentos  y  ase-  Traían  íamblen  algunas  mantas  de 
gurñ dos.  •  algodón ,  que  acomodaron  sobre  las 
El  dia  siguiente ,  Viernes  SantQ  barracas  principales  ,  para  que  es- 
por  k  inañana ,  desembarcaron  to^  túviesea  mas  defendidas  del  Sol,  y 
dds  en  h  playa  mas  vecina ,  (i)  y  i?nrla  hiejor  de  fellai  ordenó  Hernán 
mandó  Cortés ,  que  se  sacasen  á  Cortés ,  que  se  levantase  un  Altar; 
tierra  los  caballos ,  y  la  Artillería,  (4)  sobre  cuyos  adornos  se  colocó 
y  que  los  Soldados^  repartidos  en  una  Imagen  de  nuestra  Señora  ,  y 
Tropas  ,  hiciesen  fagina  ;  sin  des-  se  puso  una  Cruz  grande  á  la  en- 
^¿uidarse  con  hr  avenidas ,  y  fabri-  tráda  :  prevención  para  celebrar  la 
-casen  numero  su6ciente  de  barra*-  Pasqua>  y  primera  atención  de  Chor- 
eas ,  en  qile  defenderse  del  Sol ,  que  tés ,  en  qué  andaba  siejnpre  su  cui- 
>árdia  con  bastante  fuerza.  Plantóse  dado  compitiendo  con  el  de  los  Sa- 
ja Artillería  en  parte ,  que  manda-  cerdótes.  Bernal  Diaz  del  Castillo 
*seia  campaaa^y  tardaron  poco  en  asienta  ,  qué  se  díxp  Misa  en  este 
kállarse  ^  todos  debaxo  de  cubierto^  Altar  él  íAísino  dia  de  la  desembar:- 
porque  acudieron  al  trabajámuchos  cacion :  no  creemos ,  (6)  que  el  J?a- 
•Indios,quéembióTeutiÍecónbasti-  4re  Fray  BartHólomc  de  Olmedo 
mentos,  (2)  y  orden  para  que  ayuda-  y  el  Licenciado  Juan  Diaz  ignora- 
•¿en  en  aquella  obra,  los  qualés  fue*  sen, que  ño  se  podía  decir  en  Vibr- 
ión de  grande  alivió  y  porque  traían  hes  Santo.  Fiase  muchas  veccs-de  su 
"  -sus  instfumíintós  de  pedernal',  qir>n  memoria  ,  con ,  sobrada  celeridad; 
-que  Cortaban  la$  eátacas,  y  fijan Jqí-  í>erQ  nías  se  ¿ebe  estrañar ,  qi^e  le 
la^  en  tierra  ,  entrétexian  coii  ellas  siga ,  ó  casi  le  traslade  ¿n  esto  Arir 
xartios  y  hojas  de  palma,  formando  tonio  de  Herrera ;  sería  eij  ambos 
Jas  paredes  v  el  techo  con  preste-  inadvertencia  ,  cuyo  reparo  nos 
za  y  ^  facilidad  Maestros  en  est^  obliga  menosi  la  corrección  agena, 
^genero  de  Arquiteítuta ,  (3)  qu?  que  á  temer  para  nuestra  ehseñan- 
nsabali  en  muchas  partes  para  sus  za  las  facilidades  de  la  pluma, 
habitaciones,  y  menos  barbaros  en  Súpose  de  aquellos  Ihdiós,(7)qiie 
niedir  sus  edificios  con  la  necesi-  el  General  Teutile  'se  hallaba  coa 
¡dad  de  la  naturaleza  ,  que  los  que  niímero  co;isiderable  de  Gente  M?- 
fab^kan  gmndés  Palacios,  para  que  ditar  ,  y  andaba  introduciendo  cm 

,.  '   •         .!'.,          *     r       .,-■     •       i:         :  '     /           .         ,    •                                    '        '     i-S 

I                                                          -'                           "  '^-^ 

(i)  Toman  tierra  los  Españohi  en  San  Juan  de  Vlüa.  (2)  Vienen  A  le- 
vantar /ii  baf»rdcaslos  ihdios  de  h  tierra.     (3)     Arquite&ura  de,  las  Indios. 

(4)  La  sobertfia  d^  los  edificios  se  condena.  (5)  V orease' Altar  ,  y  se 
dké  Mlsü.     (6)    'Fácil  la  inadvertencia  en  los  Historiador  eu     (j)  'Tcicti^ 

IcfXsefieraldeAícftezúmaé  ... 
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,  Libro  primero.  Cap.  XXI.  .  69 
la$  armas  el*  dominio  de  Motezu-  recelosos  de  haber  entendido  el  su- 
ma en  unos  lugares  recien  cónquis-  ceso  de  Tabasco  ,  (cuya  noticia  se 
tados  de  aquel  parage  ,  cuyo  go-  habiadivulgadoyáportodoelcon- 
bierno  político  estaba  á  cargo  de  torno)  y  considerándose  con  meno- 
Pilpatoe  ;  (i)  y  la,  demonstracion  res  fuerzas,  se  valieron  de  aquellos 
de  embiar  bastimentos ,  y  aquellos  .  presentes  y  socorros  ,  para  obligar 
Paisanos,  que  ayudasen  en  la  obira  á  los  que  no  podian  resistir.  (2) 
de  las  barracas ,  tuvo  (según  lo  que  diligencias  del  temor ,  que  suele 
se  pudo  colegir)  algo  ¿le  artificio,  hacer  liberales  á  los  que  no  se  atre- 
porque  se  haUaban  asombrados ,  y  ven  á  ser  enemigos. 


^ 


H  I  S  t  ()  R  i  A 

DE  LA  CONQUISTA  ,  Í^OH-ACIÓN, 

y  progresos  déla;  > 

::; .  NVKVA-  E'S:P..A:StM^-t 

!- -CÁmÚLÓ  PRIMERO;-  ''-;'■ '•'■/■■• 

VIEHEN  Et  GENERAL   rÉVflLE  yT  EL   GOlBEÁNADÓH 

Pilotee  a  visitar  i  Cortés  enñmthr^  ir  Motezuni^^  líase  Méníádció'}' 

que  pasi  con  ellos  y  y  con  los  Pintores  ^ue^Mndaban  dibuXAitdo   -  -*  <^ 

.  el  Exercito:  de  los  Españoles.  \^       .  f-^...       ^ 

P Asáronse  aquella  noche  y  el  víveres  á  tr)ieeO'  de  bujerías ;  ¿ai 
dia  siguiente  f  con  m^^  so-  q^  vhubiese  ^  novedad ,  hasta,  qiie 
siego  t  que  descuido  ,  acu-  ^  ,el  primer  día  de  la  Pasqua  por  la 
diendo  siempre  alamos  Indios  al  mañana  vinieron  Teutile  y  Pilp;^ 
trabajo  del  aloxamiento ,  y  á  traer    toe  con  grande  acompañamiento  á 

vi- 

(i)    Fílpatoe  ,  Gobernador  de  aquella  Prwincía.    (a)    El  tmor  biss^, 
liberales  a  hs  Mexicanos*  .  ,; 

Digitized  by  VjOOQIC 
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-visitar  á  Cortes ,  (i)  que  los  recibid  tenida  era  á  tratar  con  el  Emperador 

coa  igual  aparato  ^adornándose  del  Matezuma  (3 )  de  parte  de  Don  Car^ 

respeto  de  suTCapitanes  y  Sóida-  los  de  Austria ,  Monarca  del  Orietu 

4Íos ;  porque  le  pareció  conveniente  t^ ,  mat erras  de  gran  consideración^ 

,<:recer  en  la  autoridad ,  para  tratar  convenientes ,  no  solo  a  su  persona^ y 

-iCQn  Ministros  de  mayor  Principe,  estados  yitno  al  bien  de  todos  sus  vasa- 

Pasadas  las  primeras  cortesías  y  líos  y  para  cuja  Introducción  necesi^ 

cumplimientos  (en  que  excedierpn  *dba  de  llegar  i  su  Real  presencia  ^  r 

►los  ludios ^  y  Cortes  procuro  tem-  esperaba  ser  admitido  i  ella ,  con  tods 

piar  la  severidad  con  el  agrado)  los  Id  benignidad  y  atenchn  que.se  Je^ 

llevó  consigo  á  la  barraca  mafor,  hia  a  la  misma  ^rjnieza  del  Rey  que 

que  tenia  veces  de  Templo,  por  ser  le  embiaha.  Xprcieron  el  semblante 

vÁ  llora  de  los  Divinos  Oficios:  (2)  ambos  Gobernaiores  á  esta  propo- 

naciendo  que  Aguilary  DoñaMa-  sicion  ,  oyéndola  al  parecer  coit 

riña  les  dbcesen ,  que  antes  de  pro-  desagrada  ;  y  antes  de  responder  á 

ponerles  el  fin  de  su  jornada,  queria  ella  ,  mando  ^Teutile  que  traxesea 

qumplir  con  su  Religión  ,  y  enco*  ala  barraca  un  cegalo  que  tenia  pre- 

nieiKlar  al'  Dios -de  sus  Dioses  el  venido  ,^^4)  y  fueroa  entrando  e& 

acierto  de  su  proposición.  ella  hasta  veinte  d  treinta  Indios 

Celebróse  luego  la  Misa  con  to-  /^  cargados  de  bastimentos,  ropas  su- 
da la  solemnidad  que'  fue  posible:  tiles  de  algodón ,  plumas  de  varios 
cantdlíi.FrayBartholomédeOlme-  colores,  jr  unacaxa  grande^  en  que 
do  j  y  la  oficiaron  el  Licenciado  venian  diferentes  piezas  de  oro,  pri- 
Juan  Diaz ,  Gerónimo  de  Aguilar,  morosamente  labmdas.  Hizo  su  pre- 
y  algunos  Soldados ,  que  entendían  senté  con  despejo  y  urbanidad ,  y 
el  canto  de  la  Iglesia  ;  asistiendo  i  después  de  haberle  admitido  y  ce- 
todo  aquellos  Indios  con  un  genero  lebrado ,  se  volvió  á  Cortés ,  y  por 
lie  «pmbro  ,x}ue^  si^^o  efe¿lo  de  la  medio  de  los  mismos  Interpretes  le 
novedad.,  imitaba  1^  devoción,  Vol-  dixo :  (5)  Qw  recibiese  aquellapeque^ 
vieron  luego  á  la  barraca  de  Cortés,  tU  demonstracion  con  qm  le  agasaja^ 
y  comieron  con  él  los  dos  Goberna-  ban  dos  esclavos  de  Motezüma ,  que 
dores,  poniéndose  igual  cuidado  en  tenían  orden  para  regalar  dios  es^ 
wi  regalo  y  en  la  obstentacion.  frangeres  y  que  llegasen  á  sus  costas: 

Acabado  el  banquete,  llamo  Her*-  pero  que  tratase  luego  de  proseguir 

nan  Cortés  á  sus  Interpretes  ,  y  no  su  vlage  y  llevando  entendido ,  que  el 

«ín  alguna  entereza  dixo  :  Que  su  hablar  d  su  Principe  era  negocio  muy 

ar* 

\i)  Visitan  i  Cortis  teutlle  y  Vllpatoe.  (2)  Celebrase  la  Mita  en  su 
presencia.  (3)  Diceles  Cortés  el  intento  de  su  venida.  4)  Teutile  hace 
un  presente  d  Cortés  de  parte  de  Motezüma.    (5)    Proposición  de  TesUUe. 
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arduo  ,jf  que  no  andaban  manos  libe-  la  Artillería  y  los  Caballos»  con 

rales  en  darle  de  preserite  aquel  des-  todo  lo  demás  ,  que  se  hacía  repa- 

engaüo ,  antes  que  experimentase  la  rabie  á  sus  ojos ,  de  cuya  variedad 

dificultad  de  supretension*  <le  objetos  formaban  diferentes  paí-* 

RepUcdle  Cortés  con  algún  en-  ses  de  no  despreciable  dibuxo  7 

fedo  :  ^i)  Que  los  Reyes  nunca  ne^  colorido» 

gabán  los  oídos  d  las  Embaxadas  de        Nuestro  Bernal  Díaz  se  alarga 

9tros  Reyes » ni  sus  Ministros  podian^  demasiado  en  la  habilidad  de  e^to$ 

sin  consulta  suya  ^  tomar  sobre  si  tan  Pintores^  pues  dice,  que  retrataroa 

atrevida  resolución^  que  ¡o  que  en  este  á  todos  los  Capitanes  ,  y  que  iban 

easo  les  tocíAa  era  avisar  á  Motezu-^  muy  parecidos  los  retratos.  Pase 

ma  de  su  venida  ^para  cuya  diligen-  por  encarecimiento  menos  parecí^ 

ría  les  daría  tiempo  i  pero  que  le  do  á  Ja  verdad ;  poique  dando  qué 

avisasen  también  de  que  venia  resueU  poseyesen  con  ñindamento^l  Arte 

to  a  verle  ,y  con  animo  determinado  4e  la  Hntura ,  tubieron  poco  tierna* 

ie  no  salir  de  íu  tierra ,  llevando  po  para  detenerse  á  las  proxilida^f 

desénrada  la  representación  de  su  Rey.  des  ,  o  primores  de  la  imitación* 
(2)Pu$o  en  tanto  cuidado  á  los  In-        Hacíanse  estas  pinturas  de  otdcn 

OÍOS  esta  ammosa  deter^iinacíonde  de  Teutile ,  para  avisáis  coa  éllgs^ 

Cortés ,  que  no  se  atrevieron  á  re^  Motezuma  de  agüella  novedad;  (^ 

pilcar  ,  antes  le  pidieron  encarecí-  y  í  fin  de  facilitar  su.iñteligencia^ 

damente,  que  no  se  moviese  de  iban  poniendo  atrechos  algunos  car 

aquel  aloxamíento  ,  hasta  que  Uer  radcres ,  con  que  al  jparecer  eicpli- 

gase  la  respuesta  de  Motezuma^^  caban  y  y  daban  significación  a  lo 

ofreciendo  asistirle  con  todo  lo  que  ^pintado.  Era  este  su  modo  de  escri- 

bubiese  menester  para  el  sustento  ¿ir ,  porque  no  alcanzaron  el  uso  de  \ 

de  sus -Soldados.  Jas  letras  ,(5^  ni  supieron  fingir  ^ 

Andaban  á  este  tiempo  algunos  aquellas  senaíes  delementos^que  > 

Pintore$Mexícanos,(3}que  vinie-  inventaron  otras  naciones  para  re-  .{ 

ron  entre  el  acompañamiento  de  los  tratar  las'  silabas  y  y  hacer  visibles  / 

dos  Gpbernadores  ,  copiando  con  I^  palabras ;  pero  sedaban  a  entejíhr  ' 

gran  diligencia  ^sobre  lienzos  de  dar  con  pinceles  ^  significando  las 

algoddp  9  que  trian  prevenidos,  y  cosas  materiales  con  sus  propias 

emprimados  para  este  ministerio}  imágenes  »y  lo  demás  cóii  números  ^ 

las  Naves  >  los  Soldados  >  las  Armías»  y  señales  significativas :  en  tal'dis^ 

po- 

(i)  H^einstaneia Cortfs  sobri  dan^'Bnééceada  a^otizmmSí  (^)]^i^ 
suelve  Teutile  consultar  a  su  Rey,  (3)  Pintores ,  que  dUsttcaksm  ekSecirA 
to.  (4  Eran  estas  pinturas  para  que  hs  viese  Áíotezesma^  .(Jí)  ;  No  aU 
canzaron  los  Indios  el  Arte  de  cícríbiré  A^  ^  T' 
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posición  ,  que  el  numero ,  la  letra  dron  toda  su  gente ,  hizo  que  se  pre- 
y  la  figura  formaban  cohcepto ,  y  viniese  la  Artillería  ;  y  dicienclo  i 
¿aban  entera  la  razón.  Primoroso  Teutile  y  á  Pilpatoe ,  que  los  que- 
artificio  t.de  que  se  infiere  su  capa-  ría  festejar  á  la  usanza  de  su  tierra^ 
cidad:  semejante  á  los  Gcro^lificos,  -(5)  monto  á  caballo  con  sus  Capita- 
que  pradicaron  los  Egypcios ,  j^i)  nes.  Corriéronse  primero^  algunas 
siendo  en  ellos  obstentaclondel  m«  parejas ,  y  después  se  formo  una  es- 
comió ,  lo  que  en  estos  Indios  estilo  caramuza  con  sus  ademanes  de  guer- 
¿miiliar^»  de  gue  usaron  con  tañtsa  ra/en  cíiya  novedad  estuvieron  los 
destreza  y  facilidad  los  Mexicanos,  Indios  como  embdesadós ,  y  fuera 
que  tenían  libros  enteros  de  este  ge-  de  sí :  porqué  reparando  en  la  fero- 
nero  |de  caraftéres  y  •  figuras  legi-  cidad  obe4iente  de  aquellos  bf  u tosj 
•bl|ps,  (ü)  en  que  conservaban  lame-  pasaban  á  considerar  algo  mas  quie 
*im)ria  de  sus  antigüedades ,  y  daban  natural  en  los  hombres ,  qué  los  ma- 
4,  la  posteridad  los  anales  4c  sus  nejaban.  Respondieron  luego  á  una 
Keyes            ir.        .   .  1   ;  sena  de  Cortés  los  arcabuces,  jr  po - 

Lfegdá  noticia  de  Cortes  la  obra  co  después  la  Artillería ,  creciendo 
en^uQ  se  ocupaban  estos  Pintores,  (al  pasó  que  se  repetía  y  se  au- 
(3}  y  salió  á  verlos ;  no  sin  álguxia  -mentaba  el  estruendo)  la  turbación 
!^miracionslesahabilidad;pero  ad-  y  el  asombro  de  aquella  gente  coh 
.^i^ertido  dfe  que  se  iba  dibuxando  en  tan  varios  éfeAos ,  (6)  que  unos  se 
aquellos  lienzos  la  consulta ,  que  dexarort  caer  eri tierra, otros  emi!>e- 
Teutile  formaba  ,  para  que  supie-  zaron  á  huir ,  y  íos  mas  advertidos 
*  $e  Metezuma  su  proposición,  y  las  afe<ílaban  la  admiración  ,  para  di*- 
fuerzas  coh  que  se  hallaba  paraman^  simular  el  miedo, 
tenerla ,  repaso  con  la  viveza  de  su  ^  Aterrólos  Héman  Cortés ,  dan- 
ingenio  ,:en  'qué  estaban  con  poci  doles  a  entender ,  <jue  entre  los  Es'- 
accion  y  movimiento  aquellas  mía-  pañoles  eran  asi  las  Fiestas  Milíta.- 
genes  mudas,  para  que  se  enten-  res, como  quien  deseabá^'Kacerfb r- 
diesie  por  ellas  el  valor  de  sus  Sol-  midables  las  veras  con  el  horror^  dé 
dados ;  y  ásí^resaivicí  porietlqsv^ch  los  enttóéenihiientos ':  f  isí¿  retoño* 
ejercicio,  pata  dapinayor  aftividad^  cid  luego ,  que  los  Pihtores^hdáfeáa 
Oíréprescntacion  íIxl  pintura^'(4) »  inventando  rtueVas  efigies, »y  carac- 

Mando  con  este  fin ,  que  se  to-  teres,  (7)  con  que  suplir  lo  que  fal- 

-níasen  las  armas  ,  puso  en  esqua-  -taba en ^us lienzos.  Dibuxaban  urK>< 

S.>i_  'I  *  •  •  h 

-\X^^  BmmManu  per  &$ró^/S^si^    (l)    ÉíMllan  ks  'Meo^anU^sus 

^ifM^t^  iwf  esUgmero  ie  figuras.    (3)    Pone  Curtes  en  operachñ  sü  E)¿ce>'"' 

€ÍU).Í;j\)  ^í^^ra^dar  espirhíi  a:  lo  pintado:    (5)   Hace  se  un  alarde.    (6)    TV- 

enen  los  Indios  las  bocas  de  fuego.    (7)    Pintan  los  Indios  el  alarde. 

> 
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lá  gente  armada ,  y  puesta  en  es-  * 
quadron  :  otros  los  caballos  en  su  CAPITULO     1 1. 

áf>  de  U  artmería  ,y  pintaban  has-.  ^<^'f^«^''  "^^  un  presente  de  mu^b* 
ta  el  estruendo  coi  h  seníejanza        '''^"''^  : pero  negada  hhcencfé, 
dd  rayo,  sin  omitir,  alguna  de  aque-  ««^  "  f'^  F^'^  '"  " 

lias  circunstancias  espantosas^  que  México. 

hablaban  mas  deréchanióate ixm  elt  llTIcieroií  alto  los  Indios  já  poca 

cuidi^do  de  su  Rey,  .   -  Jfj.  distanda  ,de^  Quartql ,  y  en^ 

Entretanto  Cortes  se  volruí  á  su*  traron  al  parecer  ^n  consulta  ;sobrc. 

barraca  con  los  Gobernadores;  y  lo  que  debían  obrar;  (2)  porque 

después-  de  agasajarlos  coq  algunas  inulto  de  esta  detención  el  que- 

joyuelas  de  Castilla  ^  di&pusoí  un.  4ar$e  Pilpatóe  á  la  mira  de  lo  qucr 

pre^nte  de  variar  preseas »  qneur^  obraban  lo^  Bipañoles :  para  cuyor 

mitiesen  de  su  parte  á  'Móteziuna:>  $fedo,. determinado  el, sitio,  se  for-. 

(1)  para  cuyo  regalo  se  escogieron  marón  diJíerent^  barracas ,  y^  en; 

diterentes  curiosidades  de  el  vidrio  breves  horas  amaneció  fundado  ua 

menos  valadí,  o  mas  resplander  lugar  en  la  campaña  de  conside-^^ 

dente :  á  que  se  afiadid  una  camiM  table;  población.  Prevínose  luego[ 

de  Oknda ,  üUa  ;^orra  dfe  terciope-  Pilpatóe  contra,  el  reparo  ,,qjiq  fo^ 

lo  carmesí,  adornada  con  una  me-  día  causar  esta  Jiove^ad ,  avisando» 

dalla  de  oro ,  en  que  estaba  la  ima-  a  Hernán  Cortes  ,  que  se  quedaba 

gen  de  San  Jorge',  y  una  silla  la-  en  aquel  parage  para  cuidar  de  so. 

Erada  de  taracea ,  en  que  debieron  regalo,  y  asistir  mejor  á  las  provi-. 

de  hacer  tanto  repaíQ.  los  Indios,  sjlones  de  su  Exercitp  ;  y  aunque  s^ 

que  se  tuvo  por  alnaja  del  lynpe-:  conoció  el  artificio  de  este  mensa-, 

ñdon  Con  esta  c;órta  dienionstr^  ge  >  aporque  su  fin  principal  era  es-; 

don  de  su  liberalidad ,  que  entre  tár  a  la  vista  del  Exercito ,  y  velar 

aquella  gente  pareció  magnifícen-  sobre  sus  movimientos)  se  les  dexc^ 

aa ,  suavizo  Hernán  Cortés  la  du^»  el  uso  de  su  disimulación ,  sacando 

ícza  de  su  pretensión ,  y .  de^pidi^  ifruto  del  mismo  prq^exto ;  porque 

i  los  doB  Gobernadoreíf ,  igualaíen^  acudían ,  con  todo  Jo  neccsaríp ,,  y 

te  agradecidos  y  cuidadoso^  ;  los  traía  mas  puntuales  y  cuidado* 

sos  el  recelo  de  que  se  llegase  á  en- 

>  tender  su  desconfianza.      .       , 
TeutUe  paso  al  lugar  áe  su  alo- 
K  ja- 

9ilpatfii  diavista  dilflufirtcL  y  :^  ^  ,       .  v...  .  o  . 
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jamiento,  y  despacho  á  Motwwmg  referidp,  que  ilevd  sus  despachos 

el  aviso  de  lo  q\ie  pasaba  en  aque-  y  piíituras  el  mismo  TeutiJe,y  que 

Ha  costa  ;  (i)^  remitiéndole  con  volyid  en  siete  dias  con  la  respyes- 

toda  diligencia  los  lienzos  que  se  ía :  sobrada  ligereza  j^a  un  Ge* 

pintaron  de  sw  orden,  y  el  regalo  nergl^No  parece  verismiil,  hablen- 

de  Cortés,  Tenian  para  este  efcifto  do  setenta  leguas  por  el  famino 

Jos  Reyes  de  México  grande  pre-  mas  breve  desde  México  á  San  Juan 

vención  df  correos ,  (2)  distribuí-  de  Ul(ía:  n|  se  puede  creer  faeHmen* 

dos  por  todos  los  catoinos  jprincV  V^qw  viniese  á  nuestra  función 

pales  del  Rey  no;  á  cuyo  ntinistcrio  el  Embajador  Mexicano ,  <jue  nues^ 

aplicaban  los  Indios  mas  Veloces,  tro  Bernal  Dm  Uama  Qumtalbor, 

y  Iqs  criaítxin  cuida4osamente  des-  6  los  i:ien  Indios  nobles  con  que 

de  niños,  señalando  premios  del  Je  acompaña  el Reftor  de  ViHi»«r 

Erario pííblico  á  favor  dei  los  qtie  hermosa;  pero  esto  hace  poco  en 

llegasen  primero  al  3Ítio  dtestinado;  Ja  substancia.  L»  respuesta  Uego 

y  el  Padre  Joseph  de  Acbsta  (fiel  en  siete  dias ,  (niunero  en  que  con* 

observador  de  las  costumbres  de  cnerdan  todos)  y  Teutile  vino  con 

aquella  ^ente)  dice,  que  la  escue-  ella  al  Qutrtél  de  Jos  Españoles* 

Ja  principal  donde  se  agilitaban  es-  Traía  4^1ante  de  sí  un  presente  d© 

ios  Indios  corredores,  (3^  era  el  Motezuma  ,  (4)  que  ocupaba  los 

primer  Adoratorio  ¿k México,  don-  hombros  de.  cien  Indios  de  carga, 

de  estaba  el  ídolo  sobre  ciento  y  y  antes  de  dár^  embaxada,  hi2<> 

veinte  gradas  de  piedra,  y  ganaban  que  se  tendiesen  sobre  la  tierra 

clpremio  los  que  llegaban  i>rimero  unas  esteras  de  palma,  (que  Ha- 

á  sus  pies.  Notable  exercicio  para  mabán  Petates)  y  que  sobre  ella? 

enseñado  en  el  Templo,  y  sería  se  fuesen  acomodando ,  v  ponien- 

ésta  la  menor  indecencia  de  aque»  do  ,  como  en  aparador  Jas  aJhajíi 

íla  miserable  palestra.  Mudábanse  de  que  se  componía  el  presente, 

estos  correos  de  Jugar  en  lugar,  venían  diferentes  ropas  de  algo» 

como  los  caballos  de  nuestras  pos-  don  tan  delgadas,  v  bien  teidaas, 

tas ,  y  hacían    mayor  diligencia,  que  necesitaban  del  tafto ,  par^  di-^ 

porque  se  iban  succediendo  unos  i  jferenciarse:  de  la  seda  j  cantidad  4t 

otros  antes  de  fatigarse;  con  que  jíenachos,  y  otras  cnriosidades  de 

dur^a  sin  cesar  el  primer  impe-  pluma,(5)  cuya  hermosa^  y  nátu-» 

tu  de  la  carrera.  ral  variedad  de  colores  (buscados 

Sn  la  historia  general  hallamos  en  las  aves  exquisitas^que  produce 

"  aque- 

ti)    Dfspácba  Tiutihiorncs  4 Motfzums,    (z)    C¿wq  erm  los  corms 
lexicones,    (3)    Como  agHtfiibán  los  coi^reos.    {^    Llégala  respuesta  ih 

tMotiíwma  eon  nuevo  fnssnu.     (j}  í^fnturss  de  plumas  diferentes* 
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.    Lihró  según  Jo.  Cap.  IL  y( 

tquella  tíerra)sobre{k>iiian  ymeaJ-  misloH  qué  pedia  par  a  pasar  á  su 

ciaban  con  admirable  piblíxidad^  Cortié  Cuya  íepulsá  procuro  Teu- 

distribuyendd  los  níatíces  ^  y  sir-  tíld  hoiíestáf  ^  Q)  fingiendo  aspe-» 

riendcJse  del  claro  y  obscuro  tart  Wzas  elil  el  cámmo^  Indios  íúdomí^ 

á<fertadamente  i  <jue^  sin  necíesitaí  tos,  que  tomariaii  las  armás^  pam 

de  los  colores  artificíales  ^  nívaíer-^  ciilbaraíar  el  paso ,  y  ótíaS  díficül- 

Se  delpiíícel^llegabari  áfoTniar  pin*'  tacfes  i  que  traían  muy  deSCubier^ 

tura  /  y  seadfeviaii  á  lá  imitación  ta  la  intenddtí ,  y  daban  a  ttíttn^ 

del  natural^  Sacaron  después  mu-^.  étt  edil  ál|ün  misterio ,  que  habid 

chas  armas  ^  árco^ ,  fiecuas  y  ro^  i^on  pflftieular  (y  era  esta  la  que 

délas  de  madera^  extraordinarias^  veremos,  después}  para  que  Mote^ 

(i)  Dos  lamináá  muy  grandes  de  ¿Urna  nd  se  dexase  Vitf  de  los  £s^ 

hechura  ciríulir:  la  una  de  dro,que  pañoles^                           / 

'«ostíaba  entre  Sus  felieves  la  ima^  Agradeció  Cortés  el  píesenfe  con 

gen . del  Sol ;  lá  otra  de  pldtá,  eil  palabras  de  tdda  verteracidn  ^  y  res^ 

<^ue  Venía  figurada  la  Luna  í  y  ul-  pdndid  a  Teutilef  (4)  Que  úo  era  sa 

tutíameütedantidadednsidei'ablede  inetiitú faltar  Ala  obediencia  deMoi 

joyas  y^pieiaS  de  oro  edil  algUnd  tátut^ai  pero  que  Umpoió  te  sérU 

pedrería  1  ¿ollares  i  sortijas  y  pen-  posible  fefroeeder  eóntra  et  déc(n*o  de 

dientes  a  sU  modo  i  y  dtirds  adornos  iuliey  i  ni  de9da$*  dé  persistir  eH  sU 

de  niaydr  peso  i  en  figuras  de  aveS  dmanda  y  con  tódd  et  empego  a  qui 

y  animales  tan  primorosamente  la-»  obligaba  ta  reputaclori  ¿te  emaCor^^ 

teadoS^qUeá  Vista  del  precio^  se  Ha  %)enérada  y   atendida  entré  los 

dexába  feparai*  elártifiíio^  tnaprés  Principes  dé  ta  tlerra.Xi\%* 

Luego  qUeTeUtile  tubo  ala  vis-  cUrriendd  én  ei^  piíñtd  con  tanta 

ta  de  los  Españoles  tddá  estárique-'  Viveza  y  fesoluCion  i  que  IdS  In^ 

2a  I  Se  VolVid  á  Cdrtés  <  y  hácien-*  dios  rio  se  atrevieron  a  replidárleí 

do  seña  IdS  Iñteípretes^  le  díxo^  áiites  le  ofrecíerdtí  ha¿ef  Segunda 

(2)  Qué  el  ¿éandé  Emperador  Mo^  iristíriciáá  iídtezuma  ^  y  él  loS  de*- 

tezsmd  le  emblába  dqueltái  atbajaij  pidid  Cdn  otrd  f cgálo  comd  elpri* 

éH  d^fadéelmlento  de  su  regalo  j  y  mero  i  dándoles  á  entefldeí  que  eS- 

iú  fédétó  qué  éstlniaba  ta  amistad  j)etaria  i  siil  moVeftó  dé  aquel.  W 

deéU  ttey-yperaquéíféténlápof^  e$d-  gaí,  la  respuesta  de  SuRey;pcí5 

iféniénte  §  ni  etítoncés  era  posible  i  sé^  que  sentirla  teuchó  4ue  tardase  ^  f 

guft  el  estado  presente  de  süt  cosaí^  hallafse  obligsldd  á  solicitarla  de¿^ 

él  conceder  iu  beneplácito  á  la  ptt^^.  de  mas  ¿erca^ 

Ji3    tamtnas  deí  Sol  y  ta  tund.    (2)  ñespüesta  de  Motemmd.   (^3)  Nle-> 
gA  lapermlsUM  depasoír  d  sm  Corte.    (4)    Persevera  CotMs  en  sú  insr 
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í^^  Conqulkade'h 

i  Admiro  á  todos  los  Españoles  el  tentrionales)  y  algún  pedazo  de 
presente  de  Motezuma;  (i )  pero  no  tierra  menos  estéril ,  donde  acornó* 
todos  hicieron  igual  concepto  de  dar  el  alojamiento,  entretanto  que 
aquellas  opulencias :  antes  discur-  llegase  la  respuesta,  de  Motezuma; 
rian  con  variedad  ,  y  porfiaban  en-  tomando  pretexto  de  lo  que  pade* 
tre  sí,  no  sin  presunción  de.  lo  que  cia  la  gente  en  aquellos  arenales, 
discurrían.  Unos  entraban  en  espe-  donde  neriá ,  y  reververaba  el  Sol 
ranzas  de  mejor  fortuna ,  prome-  con  doblada  nierza ;  y  habia  otra 
tiendose  grandes  progresos  de  tan  persecución  de  mosquitos »  que  ha- 
favorables:^  principios :  otrqs  pon-»  cian  menos  tolerables  las  horas  del 
deraban;  la  .grandeza  d¿L  presentp^  descanso.  Nombro  por  Cabo  de  es-, 
para  colegir,  de  cÚa  el  poder  de  Alo*  ta  jornada  al  Capitán  Francisco  de 
tezuma ,  y  pasar  con  el  discurso  a  Montejo,  (3^  y  eligid  los  Soldados, 
la  dificultad  de  la  empresa.  Muchos  que  le  habían  de  acompañar  ,  en-^ 
acusaban  absolutamente  como  te-i  (resacando  los  que  se  inclinaban 
meridad,  el  intentar  con  tan  poca  menos  á  su  opinión.  Ordenóle  que 
gente  obra  tan  grande  ;» y  los  mas  se  alargase  quanto  pudiese  por  el' 
defendían  el  valor  y  la  constancia  mismo  rumbo  que  llevo  el  año 
de  su  Capitán ,  dando  por  hecha  la  antes  en  compañía  de  Grijalva ,  y 
conquista,  y  entendiendo  cada  uno  que  traxese  observadas  las  poblad- 
aquella  prosperidad ,  según  el  afee-  ciones,  que  se  descubriesen  desde  la 
to  que  predominaba  en  su  animo,  costa ,  sin  salir  á  reconocerlas ,  se« 
Porfías    y  corrillos  de  Soldados,  Salándole  diez  dias  de  termino  pa- 
donde    se  conoce  mejor    que  en  ra  la  vuelta ,  por  cuyo  medio  dis» 
otras  partes  lo  que  puede  el  cora*  puso  lo  que  parecía  conveniente: 
zon  con  el  entendimiento.  Pero  dio  que  nacer  á  los  inquietos ,  y 
Hernán  Cortes  los  dexaba  discur^  ^itretuvo  á  loa  demás  con  la  espe^ 
rir  ,  sin  manifestar    su  dictamen,  ^anza  del  alivio,  quedando  cuidad 
iiasta  aconsejarse  con  el  tiempo;  y  doso  y  desvelado  entre  la  grandeza 
para  no  tenei;ociosa  la  gente,que  es  del  intento ,  y  la  cortedad  de  los 
fl  mejor  camino  de  tenerla  menos  medios;  pero  resuelto  á  mantener* 
<liscursiva,  ordeno  que  saliesen  dos  se  hasta;  ver  todo  el  fondo  i  la  di* 
JBaxeles  á  reoMiocer  la  costa ,  (2)  y  ficultad,  y  tan  dueño  de  sí,  que  des- 
'i,  buscar  algi^m  Puerto  o  ensenada  mentiáia  batalla  interior  con  el  so 
de  mejor  abriga  para  la.  Armada,  siego  y  alegría  del  semblante, 
(que  en  aquel  paragejístaba  con  po- 
co resguardo  contra  los  vientos  Sep- 

CA- 


■*.v 

Eníbía  Cortés  dos  Baxt^ 


..^.1)    Varkd^^f  opimonts  entl  Éxeriito..   (a)    Emhía  Corté 
es  Á  riQonoQ^r  la  costa.    (3;    Va  con  cUqs  Francisco  de  Montejo. 

joogle 


uigiLizeu  uy  ' 


Libro  segundo.  Cap,  III,  y  y 

CAPITULO    III.  Hallábase  entonces  en  su  mayor 

DASE  CUENTA  DE  LO  MAl  aumento  el  Imperio  de  Me.Wa) 

iLti       %4   T    t  \    £    j  cuyo  dominio  reconocían  casi  todas 

?ÍL'Í  ''"f^  •"  ^'^^Ví  ^  '^   t  las  Provincias  y  Regiones ,  que  sé 

Cortés,  4equm  fra  Motezuma.la  ^^^.^  descubierto  In  la  America 

graruUzade  su  Imperio,  y  d  e^adg  Septentrional,  gobernadas  entonce» 

m  que  $e  hallaba  su  Monarquía  ^K,  ¿.   ^^  ^^^IS^^c.  t>  -.^.,1^.  a  r-^ 

guando  lUjtaron  ¡of  £/•  Ppr  el,  y  ppr  otros  Reguíos  q  Ca. 

^M^^0  ^k€^arun  k/^  x-#  ciques ,  tnbutarios  suyos.  Corría  su 

fama.     ^  longitud  cb  Oriente  ¿i  Poniente  (3> 

CAusd  grande  turbación  en  Me-  mas  de  quinientas  leguas ,  y  su  ía^ 

xico  la  segunda  instancia  de  títud  de  Norte  á.Sur  llegaba  por 

G)rtés.  (i)  Enojóse  Motezuma,  y  algunas  partes  á  doscientas  :  tierra 

propuso  con  el  primer  Ímpetu  acá*  poblada,  rica  y  abundante.  Por  el 

bar  de  una  vez  con  aquellos  estran-?  Oriente  partía  sus  limites  con  el 

geros  que  se  atrevían  á  porfiar  con-  Mar  Athlantico,  (]que  hoy  se  Uaih^ 

tra  su  resolución ;  pero  entrando  del  Norte)  v  discurría  sobre  sus! 

después  en  mayor  consideración,  se  aguas  aquel  largo  espacio  que  hay 

cayo  de  animo ,  y  ocupo  el  lugar  de  desde  Panuco  á  Yucatán.Por  el  Oc-- 

la  ira  la  tristeza  y  la  confusión,  cidente  tocaba  con  el  otro  Mar,  re- 

Llamo  luego  á  sus  Ministros  y  pa*  gisírando  el  Occeano  Asiático,  (d 

rientes ;  hicíeronse  misteriosas  jun<  sea  el  Golfo  de  Anlan)  desde  el  Ca^ 

tas;  acudióse  á  los  Templos  con  pu-<  bo  Mendocino ,  hasta  los  extremos 

blicos  sacrificios,  y  el  pueblo  em.-  de  la  Nueva-Galicia.  Por  la  parte^ 

pezd  á  desconsolarse  de  ver  tan  cui-  del  Mediodía  se  dilata  mas ,  cor-r 

dadoso  á  su  Rey,  y  tan  asustados  á  riendo  sobre  el  Mar  del  Sur,  desde 

los  que  tenian  por  su  cuenta  el  go-  Acapulco  a  Guatemala ,  y  llegaba 

bierno ,  de  que  resultó  el  hablarse  á  introducirse  por  Nicaragua ,  ^a 

con  poca  reserva  en  la  ruina  de  aquel  aquel  ^  Istmo ,  ó  estrecho  de  tierra. 

Imperio,  y  de  las  señales  y  presa-  <^ue  divide  v  engaza  las  dos  Ame^^ 

gios  de  que  estaba  (según  sus  tra-  ricas.  Por  la  vanda  del  Norte  se 

diciones5  amenazado.  Pero  ji  pa-  alargaba  acia  la  parte  de  Panuco^ 

rece    necesario   que  averigüemos  hasta  comprehender  aquella  Pro-^ 

quien  era  Motezuma,  qué  estado  vincia;  pero  se  d^aba  estrechar 

tenk  en  esta  sazón  su  Monarquía,  considerablemente   de  Ips  montes 

y  por  qué  razozon  se   asustaron  ó  serranías  que  ocupaban  los  Chi» 

tanto  él  y  sus  vasallos  conlaveni*  chimecas   y  Otomíes,  (4])    gente 

da  de  los  Españoles.  barbara  >  sin  República,  m  policía, 

que 

(x)  Turbas$  Motezuma  conla  instancia  de  Córtis4  (2)  Dase  noticia  de Ma* 
tcfíáms.   (3)  Términos  del  Imperio  Mejicano.   (4)  Cbicbimccas  y  Qf^míes. 
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►  ^^                 Conquista  áe  Ja  ISfucOd-Ésparídé 

qiíe  habitaba  en  las  caberhas  de  lí  iba  poco  á  poco  ensáncíiancío  Ul 

tierra ,  o  en  las  quiebran  de  los  pe-^  Monarquía^  Tuvieron  al  principio 

üascos/  sustetitándo'^e  de  1^  caza «  y  de  su  parte  lá  justicia  de  las  afmas^ 

fiíítás  de  arboleí  sUvfesfre^;  perof  porque  lá  opfesiori  desuscctoíirian- 

tíñ  diestros  énel  uWde  süsflechas^  tes  loá  puso  eri  ternlínos  déinCuI^ 

y  en  síervirse  de  las  áspefezas  y  pable  defensa ;  y  el  Cield  favoreció 

Vetltajas  de  lá  mdntaiía  y  que  resis-'  su  causdcoil  lo^  priníertfs  áuíesos; 

iiéfóa  varias  Veceá  á  todor  el  po-^  pero  creciendo  desptíeS  el  ]foder^ 

dáf  Méxicand ;  enentígos  de  la  su-^  perdid  la  tatóñ  i  y  se  hÍ2a  tiranía^ 

jecíóri/  que  se  cortteiítábán  con  Vefémos  los  pi'ogfesoá  de  esta 

ña  dexarse  vender/  y  aspiraban  so-'  ííá¿idn  #  y  siís  ¿raiídes  eóil<|uista% 

Id  á  ccfnserVaí^  entre  las  fieras  sxi  tfuándo  hablemos  delá  iérie  de  sus 

libertíd/          .         ^  Kejres,  y  tótc  níenós  peildíente  lá 

Creció  esíe  íniperítf  cíe  íiumíícíes  ñaríaciorí  jírincipal/  ^3)  Fiíé  ¿I  un* 

|>ríntípios  ^i)  á  taií  deáníesuradá  c^ednfo  de  ellos  (s^m  lo  piíitabanL 

graiiidezá^  en  poca  tñiÉ  dé  cténttí  y  sus  Anales}  Moteziínfa  4  segunda 

treinta  año^;i^dírc(ue  luí  AÍexica*'  deeSteriombfeíVartín  senaíládo^y 

ños  /  nácíori  ticosa  por  líatií rale-  Venerable  eútíe  los  Meldcánds  ^  aua 

±á^  se  ftíerdif  hácieif do  liigai'  corf  ántés  de  feyñaf^ 

las  ariha^  éntfe  laá  denlas  riacio-'  ^  £rá  de  lá  sadgre  lleaí »  y  tú  sil 

líes  <l\ic  jíoblabari  a^iíellá  paite  del  juventud  sigiíid  la  guerra,  (4)  don- 

iriiíndo.  Obedecieron  jírinferd  a  uií  de  se  aCreditd  de  valeroso  y  ésfor-» 

Cápitail  Válei'osOí  que  16$  hizo  Sol-  ¿ado  Capitatl ,  eoil  dífei^eútes  fiáza*' 


qu«  tenia  níayOF  crédito  de  Valien^'  ^  áplaiídidd  f  estimado  4  ¿onio  et 

te ,  porcjue  nd  cdnoeian  otra  vír-í  príakró  de  su  ñácidfl  ^  entro  en  es^ 

tüd,  que  la  fdrtáleia;  y  si  condciari  tteranza¿  de  éitípufiai'  el  Cetfo  éií 

otras  ^efatl  inferÍG(res  eil  su  estinia^  lá  flriiñerd  eleccíctn/  tratándose  ed 

itiacion;  ObServardn  sienlpre  está  lo  ^infeíioi'  de  stí.  ániíño) ;  ctfmoi 

adstumbre  de  elegii'  por  su  B^ey  al  duied  enSpezabá  á  edrúndrse  coa 

mayoi"  Soldado^  sin  aténdef  a  lá  íos  péüsámientc^  de  láCdfdna/ 

itíccesioil  i  atínqüe  éif  igiíaldád  de  ^   Pusd  lilegd  toda  su  íelicidácí  éH 

Hazañas  prefería  la  sangré  Real;  y  ^  ganando  voluntades^  (5)  á  ¿uym 

íá  guerra  (que  haciaii  los  ^eyes/  fin  se  sírvid  de  algunas  arteá  de  la 

(i)  ^Aumento  del  Imperio  Memcano.  {i)  Eligen  por  ^ef  4/  más  tféh 
Henti^  (3)  Fue  MotezMma  undécimo  Rey.  ^\  FnfVé^^roso*  (yj  Ar^ 
tes  de  que  í4  valió  párd  consjf£uif^^  il  Ipiperioi 
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IjibrQ  segundo.  Cflp*  llh  '  79 

política :  ciencia  Du^  no  tochas  vepes  manes    4p  resistencia  ^  dex^n^ose 

$e  desdeña  de  ?ndar  entre  Jos  bar^  buscar  píir?  I9  que  deseaba ;  y  4io 

batos,  y  queante$  5uele  ba<;:erlosy  ?u  afeptapipn  fpn  espefies  dere-^ 

quando  Ja  ra^on  que  llaman  de  es^  pu^qi^ncia;  pero  apenas  pcupol^ 

íado  se  apoder*  de  Ja  rjizon  na-  5iiía  Imperw*  quando  peso  ^quej 

tural*     Aie^ltaba  grande  pbedien*^  artificio  ^  en  que  traía  violentado 

ck  ^i)  y  vener^pon  i  s»  Rpy,  y  sunatyral,  y  ise  fueron  icpnpcien* 

otraordawia   modestia  y  4:omT  do  Jos  yieios  que  and^aban  encU'^ 

postura  en  sps  acpiones  y  pajabras;  bi^rtos  pon  nombren  d«^  virtudes/ 
cuidandQ^  t^tp  de  Ja  ^ayedad  y       I4  primera  ae<4on  ^a  que  ima-f 

enterezadej  semblante , qiíe splian  mfestd  su  ^^úy^Zj (4) ftie despedir' 

decir  los  Indios ,  que  Je  venia  bien  toda  Ja  íamilia  Re^,  qiie  J^asta  él 

ú  nombí^  de  Motezuma,  qije  en  ?e  componía  de  gente  mediana  y 

su  lengua  significa  Principa  sacudo ^  plebeya ;  y  icon  pretexto  de  mayor 

aunque  prociuraba  templar  esta  se^  decencia  ^  se  hizo  servir  de  Ips  no« 

veriodd^  fprzan^o  el  adrado  ppn  ^  bles ,  baslbi  en  Jps  fninJsterios  me^ 

liberalidad^  no$  decentes  de  sn  casa.  De]j:abase 

Acreditábase  también  de  muv  ver  pqcas  veces  de  sns  vasallos ,  y 

observante  en  eJcuJtp  desú  jLelí^  i^olamente  Jp  muy  necesario  desijs 

gion :  (2)  ppderosQ  medio  para  cau-  Ministrps  y  criados ,  tomando  ei 

tívar  á  Jps  que  se  gobiernan  por  lo  retiro  y  %  melancolía  ipomp  parts^ 

exterior ,  y  con  este  fin  Jabrp  en  el  de  laMage5tad>  Para  Jos  que  cpnse^ 

.  Templo  maí  jEreqíientadp  un  apar*  ^guian  el  llegar  a.  sn  presencia  ^  (5) 

tamientp  i  manera    de  Tril>W>a>  jnventp  nuevas  reverencias  7\$:e- 

donde se recp^ia  vmji Ja  vista  de  ;'emonias ,  estendiendo  4  respeto 

todos ,  V  se  estaba  muchas  hpi^s  Ji^ta  Jos  cpn/ines  de  Ja  adoración^ 

cntregadP  i  J*  devoción  del  aura  Persnadipse  i  que  pgjüa  mandar  jen 

popular,  (5  cplpcandp  Mtre  jsü$  Jaliberpad  y  en  Ja  vida  de  snsya-^ 

IMoses  el  IdoJpide  sji  ambición,  íallo$ ,  y  executd  grandes  c ruelda-^ 

Hizpse.  tan  venerable  con  este  des  para  persuadirlo  á  Jos  demás^ 
genero  de  ejaerioridades,  (35  que       Impwsonnevps  tributos,  (6)fiu)r 

miando  llego  el  c^  de  morir  el  jniblica  necesidad  >  que  se  repar- 

Rey  j5»\aíitefesor ,  le  die]r>on  ^M'^o^  tían  por  «abejas  wtreaquejla  in* 

tosin  controversia  tpdps  los  HX^^  mensldad  de  snbditps ;  y í:on  tanto 
lores ,  y  Je  admitid  el  pueblo  con^rigor,  que  hasta  Jos  ppbres  mendi- 

grande  aclamación,  Tuvosusadé^  gos  reconocían  miseraWemenjte  el 
•'                 .               .        •  '  y»- 

^mlt f^p  Mm^r^dor^    (4),  lnt9^me  que  h  sirvan  ¡os  nobleí,    ^}    Jif^ 
vfffta  mcvM  ffrmonhkf,    {,6}    Imfont  tribms  intoUrakkk  .    _ 
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8  o                 Conquista  de  la  Nueva-España. 
Vasaikgé ,  trayendo  á  sus  Erarios 

algunas  cosas  viles ,  que  se  recibían,  CAPITULO     IV. 

j  se  arrojaban  en  su  presencia.  ^  REPiBRENSE     DIFERENTES 

Consiguió  con  estas  violencias  .  .^^      ^^^^¡^^         ^^^.^^^^  ^ 

que  le  temiesen  sus  pueblos ;  (i)  ^^^^^^^  ^^^^^         ;¿        C.^^,.,  ^  ¿, 

pero  como  suelen  andar  juntos  el  apreHdierofi^  los  Indios  que  h 
temor  y  el  aborrecimiento,  se  k  ^  J^^^^  ^^  ^^^^^  ^ ^¿; 
tebelaron  algunas  Provmcias,  a  cu^  .  if^perh. 
JA  sujeción  salid  personalm^ite^  -s  \  :  ,  "  * 
pot  ser  tan  celoso  de  su  autoridad^  QjAbídc  quién  eraMoteauma',  y 
que  se  ajustaba  mal  á  que  mandarse  O  «1  estado  y  ^andeza  de  su 
otro  en  sus  Exercitos ;  aunque  no  Imperio ,  (4)  resta  mquirir  los  ma- 
ce le  puede  negar,  que  tenia  incli-  tivos  en. que  se  fundaron  estePrin- 
nación,  y  espíritu  Alilitar.  Solo  re-  cipes  y  sus  Ministros ,  para  resistir 
«istieroñ  á  su  poder,  ^2)  y  se  man-  porfiadamenteá  Uiüstancia  deHer- 
tuvieron  en  su  rebeldía  las  Provin-  nan  Cortés ,  primera  diligencia  del 
ydas  de  Mechoacán,  Tkscala,  y  Demonio  >  y  primera  dificultad  de 
Tepeaca;  y  solía  decir  él,  que  no  la  empriesa*  Luego  que  se  tuyo  en 
las  sojuzgaba,  porque  habia  menes*  México  noticia  de  los  Españoles^ 
I  íeraqueUos  enemigos  para  proveer^  quando  el  año  antes  arribo  á  sus 
'  se  de  cautivos  que  aplicar  á  los;  costas  Juan  deOrijalvaj  empczaroii 
Sacrificios  de  sus  Dioses4  Tirano  á  verse  en  aquella  tierra  diferentes 
hasta  en  lo  que  sufria ,  d  en  lo  que  prodigios  y  señales  de  grande  asom<» 
dexaba  de  castigar*  bro,  que  pusieron  á  Motezuma  en 
Habid  rcynado  catorce  anoSi  uña  como  certidumbre ,  de  que  se 
dUahdo  Ucgd  á  sus  costas  Hernán  acercaba  la  ruina  de  su  Imperio ,  y 
Cortés,  (3)  y  él  ultimo  de  éUos  fofe  á  todos  sus  vasallos  en  igual  con- 
todo presagios  y  portentos  def  fusión  y  desaliento* 
grande  liOTror  y  admiración  >  or-  Duro  muchos  dias  un  Cometa  es- 
dehados^d  permitidos  por  el  Cielo^  pantoso  ^  de  (5)  forma  -  piramidal^ 
|)ára  quebrantar  aquellos^  ánimos  que  descubriejadose  á  la  media  no-^ 
feroces  i  y  hacer  monos,  imposible  ¿he>  caminaba  lentamente  hasta  Iqi, 
¿ios  'Españoles  aquella  -i  granda  masiaíto  dd  Cijelo  ,  donde;  se  des^ 
obra ,  que  con^  medios  tan  desigual  ha^ia  cotila  presencia  deí  SoL 
les  iba  disponiendo  y  éncaminaxl**  .  Yiást  de^úes  enmedio  del  di» 
do  su  proVKlencia*             \         ;  saLÍjr  ppr  el  Púiüenie  otro  Cgmett» 

•  1^*5    ^hoerécenié  sñs  wüalks.      {%)    :Pf0v§nciai  ^eieU  rthel&rm. 
(j)  [^piferentes^ presagios  di  aquel tiet^.  .  (4)    <JaiH4  4c  ¡A.  MístiHHé 
i€  JfíbteMmas .  ifl   H$rribU  G^meta^ 
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Libro  según  Jo.  Cap.  IF.  Sí. 

d  exhalación  á  manera  de  una  ser-  rccer  contenían  significación,  y  de- 
piente  de  fiíeeo  con  tres  cabezas,  notaban  grandes  infortunios  ;  y  si 
(^i)  que  corría  velocisimamente^  se  llamaron  monstruos  de  lo  que  de* 
hasta  desaparecer  por  ^1  orizonte  muestran  ,  como  lo  creyó  la  anti- 
contrapuesto ,  arrojando  infinidad  güedad,  que  los  puso  este  nombra 
de  centellas ,  que  se  desvanecían  en  no  era  mucho  que  se  tuviesen  por 
cl  ayre.  presagios  entre  aquella  gente  bar- 

La  gran  laguna  de  México  rom-     bara,  donde  andaban  juntas  laig- 
pidsus  margenes,  (2)  y  salid  im-     norancia  y  la  superstición. 


petuosamente  á  inundar  la  tierra, 
llevándose  tras  sí  algunos  edifi- 
cios, con  un  genero  de  ondas,  que 
parecían  herbores,  sin  que  hubie- 
se avenida ,  d  temporal  a  que  atri- 
buir este  movimiento  de  las  a^uas« 
(3)  Encendidsc  de  sí  misif  o  uno  de 
sus  Templos ;  y  sin  que  se  hállase 
cl  origen  d  la  causa  del  incendio, 
ni  medio  con  que  apagarle,  se  vie- 
ron arder  hasta  las  piedras ,  y  qup- 
dó  toda  reducido  a  poco  m^s  que 
ceniza.  Oyéronse  en  el  ayre  por  di- 
ferentes partes  (4)  voces  lastimo- 
sas, que  pronosticaban  el  fin  de 


Dos  casos  muy  notables  refierea 
las  historias,  que  acabaron  de  tur- 
bar el  animo  de  Motezuma,  y  na 
son  para  omitidos,  puesto  que  no 
ios  desestiman  el  Padre  Joseph  de. 
Acosta,  Juan  Botero,  y  otros  Es*-, 
¿ritores  dé  juicio  y  autoridad.  Có- 

Ífieron  unos  pescadores  cerca  de 
a  laguna  de  México  un  paxara 
rtionstruoso,  (6)  de  extraordinaria 
hechura  y  tamaño;  y  dando  estí-, 
macion  á  la  novedad ,  se  le  presen-» , 
taron  al  Rey.  Era  horrible  su  de- 
formidad ,  y  tenia  sobre  la  cabeza 
una  lamina  resplandeciente ,  á  ma- 


{ 


\ 


aquella  Monarquía;  y  sonaba  re-     ñera  de  espejo,  donde  reververaba 
petidamente  el  mismo  vaticinio  en  *  el  Sol ,  con  un  genero  de  luz  ma^, 
las  respuestas  de  los  ídolos ,  pro-  *  li^na   y  melancólica.   Renard  en 
nuncia^ndo  en  ellos  el  Demonio  lo     ella  Motezuma;  y  acercándose  á  re-» 
que  pudo  conjeturar  de  las  causas     conocerla  mejor,  vid  dentro  una 
'; naturales ,  que  andaban  movidas;     representación  de  la  noche,  entre 
d  lo  que  entenderií^  quizá  el  Au;     cuya  obscuridad  se  descubrían  al-» 
tor  de  ía  naturaleza  ,  que  algunas/  gunos  espacios  de  Cielo  estrellado, 
veces  le  atormenta  con  hacerle  in§-,^  tan  distintamente  figurados,  cue 
Irumento  de  la  verdad.  Traxeron^  ,  volviólos  ojos  al  Sol ,  como  quien, 
le  ala  presencia  del  Rey  diferentes  '  no  acababa  de  creer  el  dia  ;  y  al 
monstruos  ^5)  de  horrible,  y  niin-  .^  ponerlos  segunda  vez  en  el  espejo, . 
ta  vista  dcrormídád ,  que  á  su  pa-  "  halld  en  lugar  de  la  noche  otro  ma- 

L  yor 

(t^  Exhdacton  iiurM.  ii)  HfrVores  de  Ja  laguna.    (3)  Incendio  notable^ 
,C4)  Vgkan  tnelay/e.    y)  Diferentes  monstruos.  ^6)  Paxaro  monstrUQsg^ 
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Sa                 Conquista  de  la  Nueva-España. 
y or  asombro ,  porque  se  le  ofreció  fumes    con   un  pebete  encendido  en 
á.  la  vista  un  Exercíto  de  gente  ar-  la  manó.  Acerqúense  algo  ñas  ^  y  vi 
niada ,  que  venia  de  la  parte  del  una  magen  tuya  ,  ó  fuese  tu  misma 
Oriente  haciendo  grande  estrago  persona^  que    no    sabré    afirmarlo^ 
en  los  de  su  nación.  Llamó  á  sus  aunque  a  mí  parecer  tenia  libres  los 
Agoreros  y  Sacerdotes  para  con-  sentidos.  Quise  retirarme  atemoriza- 
suítarlos  este  prodigio  ,  y  el  ave  do  y  respetivo  \  pero  una  voz.  im- 
estuvo  inmobil ,  hasta  qué  muchos  petunsa  me  detuvo ,  y  me  sobresaltó 
de  ellos  hicieron  la  misma  expe-  de  nuevo  y  mandándome  que  te  qui^ 
xienciar  pero  luego  se  les  fue,  ó  tase  el  pebete  de  la  mano^  y  le  apli^ 
seles  deshizo  entre  las  manos,  de-  case  a  una  parte  del  muslo   que  te^ 
candóles  otro  agüero  en  el  asom-  nias    descubierta  :  reusi  quanto  pu* 
.V     bro,  de  la  fuga.  de  él  cometer  semejante  maldad) pe^ 
X/\  '  Pocos  dias  después  vino  al  Pala-  ro  ía  misma  voz^  con  horrible  supe- 
cía   un   labrador,  (i)    tenido  en  rioridad  y  me  violentó  a  que  obede^ 
Opinión  de  hombre  sencillo,  que  cíese.  To  mismo  j  Señor  ^  sin  poder  re* 
solicitó  con  porfiadas  y  místeno-  sistir\  becbo  entonces    del  temor  el 
¿as instancias  la  audiencia  del  Re V.  atrevimienfo  ^    te' apliqué  el  pebete 
Fue  introducido    á*  sa  presencia,  encendido  sobre  el  muslo  ^y  tú  sufris- 
<fespues  de  varias  consultas,  y  he-  te  el  cauterio  sin  dispertar  ^  ni  ha- 
chas sus  humillaciones,  sin  genero  cer  movimiento.   Creyera   que  esta-- 
dé  turbación  ni  encogimiento  ,'  le'  bas  muerto  ^  si  no  se  diera  á  corsocer 
dixo  en  su  idioma  rustico;  pero  con  la  ^nda  en  la  misma  quietud  de   tu 
lín genero  de  libertad  y  eloqüen-  respiración^  declarándose   el  sosiega 
cia  ,  que  daba  á  entender  algún  fií-  en  falta  de  sentido :  y  luego  medixá 
Tor  mas  que  natural ,  o  que  eran  aquella  voz  :  "que  al  parecer  se  for^ 
slr}'^as  su^  palabras  :  Ayer  tarde  Se-  niaba  en  el  viento     Asi  duerme  tu 
*^r  >  C  ^'^stíJndo  en  mi  heredad^  ocu-  Rey  ^  entregado  a  sus  delicias  y  va- 
pado  en  el  beneficio  de  la  tierra  ,  vi  *  niaoides  ,  quando  tiene  sobre  sí  el  eno  * 
un  Águila  de  extraordinaria  gran-  jo  de  los  Dioses  y  y  tantos  enemigbj. 


dyre,^  hdsta  ponemle  '  terca  de  [una  remeaiarj    si  puede  y  las  nJ serias   y 

ghéta    espaciosa  y    dónde    estaba  un  calamidades  que  le  amenazan  >  y  apte  • 

•  bhmhre  corí  vestiduras  Reales  dur-  ñas  pronunció  estas  razones  quetrai* 

mietiio^entre,  diversas  flores  y  per-  gó  impresas   en  la  memoria  ,  quan- 

i  ***  *  ^ 

'^r  .  ^^kicn  fsj^anh^a  ^ue  tejiere  ifn  labrador. ,  (l)    RazcnamientQ  ^^- 

labradorr  /  "  ^       *  '     . 
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Libro  segundo.  Cap.  IV.  ^} 

do  n¡$  prenda  el  JguÜa  entre  sus  ,1a  cien  lo  entendieron  asi  los  Es- 
garras  y  y  we  puso  en  mi  heredad^,  pañoles.  Dexamos  su  recurso  á^la 

sin  ofenderme.  Tocimplo  asi  lo  que  verdad;  pero  no  tenc/nos  pcrin- 

fr:e    crden¿n  los  Dioses  :  Üesplerta^  verisimíl^  que  el  Deirxnio  se  va- 
Señor  y  ^e  Ivi  ifcnr  rrriraaos  tu  SO--    licsc  de  semejantes  artificios  ,  (a) 

bivbla  y  tu  crueldad.  Desputta ,  ¿/-  /  para  irritar  á  Motezuma  contra  los 

go  otr^  xxz,y^  frnra  como  duermes^  Españoles ,  y  poner  estorvos  á  la 

fue4   no  te  recuerda^]  los,  cauterios  ,  introducción  del  Evangelio :  pues 

de  tu  ccnciéncia  ^.n't  yá  puedes  ig-  *,es  cierto  (Jue  pudo  (suppnieruía }z 

mrar  ^  que  loi  clamores^  de  tus  put-  .permisión  divina  en  el  uso  de  su  -  x 

hlos  llegaron  al ,Ci fio f.pr^ifp^rosue^  clcnch')   fingir  d  fabricar   estos 

á  fui  oídos.                  ,    ,  fantasmas  y  apariciones  monstruo-    . 

Estás  o  semejantes  palabras  di-  sas,ó*bien  formase  aquellos  cuejr-  i,^ 

xoel  villano,  ó,el  espíritu  que  ha-  pos  visibles,  condensando  el  ayfc  -/; 

biaba  en  él ;  y  volvió  las  espal-  con  la,  mezcla  de  otros  elem^- 

das  con  tanto  denuedo ,  que  nadie  tos ,  á  lo  que  mas  veces  suced^ 

se  atrevida  detenerle.,  Iba.Motezu-  viciando  los  sentidos,  y  engaña^- 

ma  rcon  el  primer  movimiento  de  do  la  imaginación ,  de  que  tenemos 

su  ferocidad^  á  mandai:  que  le  ma-  ^gunos  exemplos  en  las  Sagradas 

tasen ,  y  le  detuvo  un  nuevfo  do-  Letras  ,  que  hacen  creíbles  los  que 

lor,  que  sintid  en  el  muslo ,  don-  se  hallan  del  mismo  genero  enl^ 

de  halld,  y  reconocieron  todos  es-  historias  profanas, 

tampada  la  señal  del  fuego  ,(i)  ai-  Estas  y  otras  señales  portento^ 

ya  pavorosa  demonstracioh  le  de-  sas  que  se  vieron  en  México ,  (3^ 

xd  atemorizado  y  discursivo ,  pe-  y  en  diferentes  partes  de  aquel  Im- 

ro  con  resolución   de  castigar  al  perio,  tenían  tan  abatido  el  animo 

villano^  sacrificándole  á  la  aplaca^  de  Motezuma ,  y  tan  asustados  íl 

don  de  su¿  Dioses/ A  visos  d  amo-  los  prifdentes  de  su  Consejo,  que 

nestaciones  ,  motivadas  por  el  De-  quando  llegd  la  segunda  embaxar 

monio,  due  traían  consigo  el  vicio  da  de  Cortés,  creyeron  gue  t;enian 

de  su  origeii;  sirviendo  mas  a  la  sobre  sí  toda  la  calan^ídad  y  ruina 

h-a  y  á  la  obstinación ,  que  al  co-  de  que  estaban  amenazadps.       r  ; 

nocimiéñtó  de  la  culpa.  .^Fiiéron  largas  las  conferencias^ 

En  ambos  acontecimientos  pudo  y  varios  los  pareceres.  (4)  Unos  se 

tener  alguna  parre  la  credulidad  inclinabap  á  que  viniendo  aquella 

de  aquellos  barbaros, de  cuya  re-  gentQ  armada/  forastera  enticm-^ 

^   '  L2                      po 

(i)     Ham  Motezuma  en  sujfersona  las  señales  deL.fitegp^   v(2)     Tuvo  el 

Demjnia  parteen  es  fas  lltísíonéi.  '(3)  Turbarse  los  Mexicanos.  ^(jQ    VOi 

rhs  pareceres  sobre  la  Ust ancla  délos  Españoles.  .^         . 
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po  de  tantos  prodigios ,  dt  bla  ser 
tratada  como  enemiga ;  porque  el 
admitirla ,  d  el  fiarse  de  ella  ,  sería 
oponerse  á  la  voluntad  de  sus  Dio- 
ses ,  que  embiában  delante  del  gol- 
pe aquellos  avisos  ^  para  que  pro- 
curasen evitarle»  Otros  andaban 
mas  detenidos  o  temerosos ,  y  pro- 
curaban escusarel  rompimiento,en- 
careciendo  el  valor  de  losestran- 

Íjeros ,  el  rigor  de  sus  armas ,  y  la 
erocidad  de  los  caballos ;  y  tra- 
yendo á  la  memoria  el  tiempo  y 
mortandad  que  hicieron  en  Ta- 
basco»  (de  cuya  guerra  tuvieron 
luego  noticia)  y  aunque  no  se  per- 
suadían á  que  friesen  inmortales, 
como  lo  publicaba  el  temor  de 
aquellos  vencidos,  no  acertaban  á 
considerarlos  como  animales  de  su. 
especie  ,  ni  dexaban  de  hallar  en 
ellos  alguna  semejanza  de  sus  Dio- 
ses ,por  el  manejo  de  los  rayo?  con 
^ue  á  su  parecer  peleaban ,  y  por 
«1  predominio  con  que  se  hacían 
obedecer  de  aquellos  brutos ,  que 
'entendían  sus  ordenes ,  y  milita- 
ban de  su  parte* 

Oyólos  Motezuma ,  y  mediando 
entre  ambas  opiniones ,  determinó 
íjue  se  neaase  a  Cortés  con  toda  re- 
solución la  licencia  que  pedia  pa- 
ra venir  á  su  Corte ,  mandándole 
que  desembarazase  luego  aquellas 
costas  ,  y  embiándole  otro  regalo 
como  el  antecedente,  (i)  para  obli- 
gai  le  á  obedecer.  Pero  que  si  esto 
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no  bastase  á  contenerle,  se  discur- 
rirla en  los  medios  violentos ,  jun- 
tando un  Exercito  poderoso,  de  tal 
calidad  que  no  se  pudiese  temer 
otro  suceso  como  el  de  Tabasco; 
(2)  pues  no  se  debía  desestimar  el 
corto  numero  de  aquellos  es^rran- 
geros,  en  cqyas  armas  prodigiosas, 
y  valor  extraordinario,  se  cono- 
cían tantas  ventajas ,  particular- 
mente ,quando  llegaban  á  ííus  cos- 
tas en  tiempo  tan  calamiiroso,  y 
de  tantas  señales  espantosas,  que 
al  parecer  encarecían  sus  fuerzas, 
pues  llegal>an  á  merecer  el  cuidado 
y  la  prevención  de  sus  Dioses* 

CAPITULO    V. 

VUELVE  FRANCISCO  DE 

Montero  con    noticia    del  lugar  de 

Quiabislan  :  llegan  los  Embaxádores 

ie  Motezumajy  se  despiden  con  desa^ 

brimitnto:  muevense  algunos  ruma* 

res  entre  los  Soldados  ^f  Hernán 

Cortés  usM  de  artificio  pares 

sosegarlos^ 

Mientras  duraban  en  la  Corte 
de  Mocezuma  estos  discur- 
sos melancólicos,  trataba  Hernán 
Cortés  de  adquirir  noticias  de  la 
tierra,  de.  ganar  las  voluntades  de 
los  Indios  que  acudían  al  Quar- 
tél  y  y  de  animar  á  sus  Soldados; 

Erocurando  infundir  en  ellos  aque- 
as  grandes  esperanzas  oue  le  anun- 
ciaba su  corazón.  Volvió  de  su 

via- 


^  (i)    Retuelv^Motetama  despedirlos  con  otra  presente.    (2)    Habla  en 
prevenir  Exerclio. 
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viage  Francisco  de  Montejo,  (i)  quese  pudo  hacer  poco  aprecio  don- 
habiendo  seguido  la  costa  por  es-  de  tenia  el  vidrio  tanta  estimación, 
pació  de  algunas  leguas  la  vuelta  La  embaxada  fue  resuelta  y 
del  Norte  ,  y  descubierto  una  po-  desabrida  ,  y  el  fin  de  ella  despedir 
bladon,  que  se  llamaba  Quiabis-  a  los  huespedes ,  sin  dexarles  arbi^ 
lán,  (2)  situada  en  tierra  fértil  y  trio  para  replicar.  Era  cerca  de 
cultivad?,  cerca  de  un  parage ,  6  en-  la  noche ;  y  al  empezar  su  respues- 
senaúa,  bastantemente  capaz»  don-  ta  Hernán  Cortés,  hicieron  en  la 
dC"  al  parecer  de  los  Pilotos,  podian  barca ,  que  servia  de  Iglesia  ,  la 
seguir  los  Navios ,  y  mantenerse  al  señal  del  Ave  Maria.  J^isose  de  ro- 
abrigo  de  unos  grandes  peñascos^  dillas  á  rezarla, ya  su  imitación 
en  que  desarmaba  la  fuerza  de  los  todos  los  que  le  asistían  ,  de  cu- 
vienK)s*  Distaba  este  lugar  de  San  yo  silencio  y  devoción  quedaron 
Juan  de  Ulila  como  doce  leguas;  admirados  los  Indios ;  y  Teutile 
y  Hernán  Cortés  empezó  a  mirarle  pregunto  á  Doña  Marínala  signi- 
como  sitio  acomodado  para  mudar  fícacion  de  aquella  ceremonia.  £n« 
á  él  su  aloxamiento ;  pero  antes  tendiólo  Cortés ,  y  tuvo  por  con- 
que lo  resolviese  llegó  la  respues-  veniente,  que  con  ocasión  de  sa- 
ta de  Motezuma.  tisfacer  á  su  curiosidad ,  se  les  ha- 
Vinieron  Teutile,  y  los  Cabos  blase  algo  en  la  Religión.  Tomd 
principales  de  sus  tropas  con  aque-  la  mano  el  Padre  Fray  Bartholo- 
líos  braserillos  de  Copal ,  v  des-  me  de  Olmedo,  y  procuró  ajustar- 
pues  de  andar  jn  rato  envueltas  en  se  á  su  ceguedad  ,^4)  dándoles  al- 
burno las  cortesías,  hizo'  demohs-  guna  escasa  luz  de  los  Misterios  de 
tracion  del  presente,  (3^  que  fiíe  nuestra  Santa  Fe.  Hizo  lo  que  pu- 
algo  menor;  pero  del  mismo  gene-  do  su  eloqüencia ,  para  que  enten- 
rodé  alhajas,  y  piezas  de  oro,  que  diesen,  que  solo  había  un  Dios, 
vinieron  con  la  primera  embaxada:  principio  y  finde  tbdaslas  cosas, 
solo  traía  de  partiailarquatropie-í  T  que  en  sus  ídolos  adoraban  al 
dras  verdes,  al  modo  deesmeral-  Demonio,  enemigo  mortal  de  el 
das  ^  que  llamaban  chalcuites  ,  y  genero  ^.  humano  ,  vistiendo  esta 
dixo  Teutile  a  Cortés ,  con  eran  proposición  con  algunas  razones 
ponderación ,  que  las  embiaba  Mo-  fáciles  de  comprehender ,  que  es- 
tezama  señaladamente  j>ara  el  Rey  cuchaban  los  Indios  con  algún  ge- 
de  los  Españoles,por  ser  joyas  de  in-  ñero  de  atención ,  como  que  sen- 
estimable  valor :  encarecimiento  de  tian  la  fuerza  de  la  verdad.  Y  Her- 
nán 

(l^^  Vuelve  Montejo  de  tu  vlagi,  (7)  Pueblo  de  QulabísUrk  (3)  Lk^ 
gala  respuesta^  Y  el presenPe  de  Motéz/ufM^  (4)  Habla  Pr.  $aríbot4mf 
de  Qlmedo  in  el  punto  de  la  Relígíq». 

Digitized  by  VjOOQIC 


■Z6  Conquista  fíela  Nueva  España. 

nan  Cortés  se  valíd  de  este  prin-  <omo  enemigo.  Y  sin  esperar  otra 

cipio  para  valver  á  su   respuesta,  razón  3,  ni  despedirse,  volvió   las 

dígiendoá  Teutile:(i)0«^  uno  de  espaldas,  y  partid  de  su  presen- 

Jos  puntos    de  sí^  eml^^^ada^  y  el  ciá  coni  paso  acelerado  ,  si^uien- 

,l)rinc}p4l  m:>tlvo  que  t^nla  su  Rey  dolé  Pilpatoe ,   y  los  demiS  que 

para  proponer  iu  amtstád  A  M&te^  le   aconípañaban.  Quedd  Hernán 

zuma  y  er'A  h   obligación   con    que  Cortés  algo  embarazado ,  al  vef 

deben  las  Principes  Christianos  opo^-  semejante  resplucion;  (cj)  pero  íaií 

nerse  4  los  errores  de  la  IdoUtria^  en  sí ,  que  vol viéndb  ¿los  suyos,' 

.y  lo  que  deseaba  instruirle  p4ra  qu¡e  mas  inclinado  i  la  risa   qué  á  la 

conociese,    la  .verdad  j  y    ayudarle  suspensión,  les  diio :  futremos   en 

.i  salir  de  aquella   esclavitud  de  0¡  ,^ué  para'  este  desafio  ^   que  yásabe- 

jPemonio^  tirano    Invisible   de    to-  mos  como  palean  iusExercitús  i  yUs 

dos  sus  Ríynos  ^  que  en  h  esencial  mas  veces  son  diligencias  del  temor 

ie  tenia  sujeto   y  Orv  as  aliado. j  afin^>  hs  amertAt^a^^  Y  entretanto  qué  5e 
jpie  en  lo, ekteriar: fuese  J^nppderor,  récogiael  presente ^ prosiguió, dan- 

jsú  Monarca.  JT  que  vinjjtkd^o  Jl  die  jio  a  entender:  Que  no  consegu trian 

tierras  tan  distantes    d  [^f^^.^los  ,  de,  aquellos  barbaros  el  comprar  i  tancar- 

semejante  calidad ,  y^  V¿  nombre  de  to  precio  la  retirada  de  un  Exfrcita 

otro  Rey  mas  poderoso ,  no  podia  de*  Español ,  porque   aquellas   riquezas 

960*    de  hacer  rmeyós  tsfucrzos  ^  y  sedébian  tiitrar  como  dadivas  fuera 

perseverar  en  sus  instancias  ,  bastn  de  tiempo  ,  que  teniañ  mas  dejlaqrte- 

conseguir  que  se  le  oye  se  ^  pues  veni4  %m  ,  que  de  liberalidad.  Asi  procü- 

de  paz^  como   lo  daba  i  entender  raba  lograrlas  ocasiones  de  alcn- 

el  corto  numero  de    su  gente ^  de  táralos  suyos;  y  aquella  noche 

cuya  limitada  prevención  no  se  po*  (aunque  no  parecía' verisímil, ^ue 

dtan  ^necelar  mayores  intento/^     .   •  loSt  Mexicarios  tuviesen  preveiiidd 

Apenas  oyd  Tcutile  esta  resolu-  Exercito,  con  que  asaltar  el  Quar- 

cion  dje  Cortés, quando  se  levanto  tél)  se  doblaron   las   Guardias^,  y 

apresuradamente,  (2)  y  Qon  un  ge-  se  mirp  como  contingente  lo  po- 

nero  dé  impaciencia,  entre  colera  sible.  Que  nunca  sobra  el  cuidado 

y  turbación  le.dixo:  Q¿4e  el  gran  en  los  XDapitanes,*y^  muchas    veces 

Moiezuma  babia    usa(io    bíispa  en?  suele  parecer  ocioso  ,  y  salir  nccc- 

tgnces    df    su  benignidad  >   tratan^,  s^io.                                       * 

dble  como  d  huésped  h  pero  que  de-.  Luego  que  llego   el   'día -,    ^e 

terminándose  a  replicarle  j  s^er/asu*^  ofreció  novedad  considerable ,  que 

ya  la  culpa  j  si   se  bailase  tratado  ocasiono  alguna  turbación, porque 

^  se 

\ii)  .  Con  estt^qtiv^yuelpe  a  f^sistír  dortés  tn  su  jornada.     (2)     Des* 
fiáese  Tcutile  cori  desazona  '(3 )    Anima  Hernán  Cortés  i  sos  Soldados. 
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se  habían  retirado  la  tierra  aden-  sobre  cuya  seguridad ,  sé  dexó  ha- 
tro  los  Indios   que  poblaban  las  llai*  de  los  maJcontentos.  Hablóle 
barracas  de  jPilpatoc  ,y  no  parecia  en  nombre  de  todos  Diego  deOr- 
un  hombre  por  toda  su  campaña.  dá¿,  (4)  y  no  sin  alguna  destem- 
(i}FaItarpi|tambicnk)squesoIian  planea  (en  que  se  dcxaba  conocer 
acudir  con  bastimentos  de  las  po-  su  pasión)  k  dixo:  Que   la  gente 
blaciones  comarcanas;  y  estos  prin-  del  Exercito  estaba  sumamente  des- 
cipios   de  necesidad  (temida  mas,  consolada  ^  y  en  términos  derom^ 
que  tolerada)|  bastaron  para,  que  se  el  freno  de  la  obediencia  y  pori^ue  ba^ 
empezasen  á  desazonar  algunos  Sol-  bía  llegado  'á  entender  j  que  se  tra^ 
dados,  (2)  mirando  como  desacier-  Paia   de  proseguid  aquella  empresa^ 
to,  el  detenerse  á  poblar  én  a^ucr  f  que  no  se  le  podía  negar  la  razón j 
Ha  tierra ,  de  cuya   murmuración  porque  ni  el  numero  de  los  Soldadosy 
se  valieron  para  levantar  ^  la  voz  ni  el  estado  de  los  Bajéeles ,  ni  los- 
algunos  parciales  de  Dií^go  Velaz-  bastimentos  de  reserva  ^'hí  lardepfá^ 
quez»  diciendo  con^  menos  rocato  prevenciones  tenían  pf^op^rcímcoH  ti- 
en  las  conyersacipnes :  Que  Het naff  intento  deconqurstar nh Impe^^^ían 
Cortés  q^eria  perderlo  ^  j,  pasar  eon  dilatado  y  tan  poderoso  ,  qu^  noMír 
su :  amhicion    adonde  no  alcanzaban  estaba  tan  mal  consigo  j.que  se  qüi^ 
su^  fuerzas  :  que  nadie  podria  escu*  sUsje  perder  por  capricho  dgeM  :  qui^ 
sor  de  temeridad  el  intento  denuifh,  M  ^^  mefecáter^ue  trwtase  dh  dás^ 
tejerse  con  tan  poca  gente,  en  los  do-  Ar  vuelta  í  4a  isla  de  Cuba\  parw 
miifros  ¿e  un  trincipc  tan  poderoso^  que  Dfego  Vélazque  refotzate  unAf^ 
T  f^^V^  ^^  necesario ,  que  elama^  mada<,  y  tomase   aquel   empeña  con 
sentados  sobre  vohver  a  la  Isla  de  mejor  acuerStí^  y  con  mayores  fuer^ 
C^ba^para  que  se  reij^c/esen  la-Ar^,    za$f     *             .           ,^     -    .  .   .  ' 
mxda  y.   el  Exercito j  y  se  tomase'^     .  Oydle  Hernán  Coil5é$vsin «dar-, 
aquella    empresa  con  mayor  funda-  se  ppr  ofendido^  como  pudíeca  ,  de^ 
ment»^  .  la  proppsidoa  y  d^i  lestik)  de  eila¿ 
.  Entendiólo  Hernán  Cortés ,  (3)  •  (5)  Antes  les  respondió  (sosegada 
Y  valiéndose  de  sus  amigos  y  con-  la  voz  y  el  semblante) :  Que  es'ti^ 
fideí^es,  procuro  examinar  (koué.v  wi?ya¿4  ja. 4íi^^                          pa  sa-' 
opinión  estaba  el  resto  .principal  de  bía  U  desazón,  de  rio$  Soldador  Jí  .  ^ 
su  gente V  y  hallo  qit^  tenia  de  su  t^\  cr^fa  que  estobm  contentos  i^  y  ^ 
parte  á  los  mas ,  y  á  ios  mejores;  animosos  y  porque  ^  aqmlU  jornada , 
^              .          ^            •'.'.'        ■-'./,           ...  -  lía 

(i)^    iiespjuebíanse las  barracas  ie  Ptípaioe.    (i)    Desazonanse  los  Sol^' 
Jados.     (3)  Lof  Cabos ,  y  gente  principal  estuvo  de  parte  de  Cortés.  (4)  ÍT^-» 
bla  Difgp  deOpddzefrM  fí^^tf/^^^^^^\  uilfh  vSítfW^vCart^  '.érti^^qf^r, 
lamente.-  '\\\u   u-'    Wu.   *    ';•;•:•;  u  vív 
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»»  sefodim  quexof  de  la  fortuna^ 

tino  los  tenia  cansados  la/eítc/dad}  ^  a  t.  t  ^t<^  ^ 

'   ímet  un  xúage  tan  sin  zoztbrks  y  ll,  CAPITULO    VI. 

^*tg<!*di¡s  del  mar  y  de  los  diento): 

^pssmsfs,  comí  los  pudo  fingir  PUBLICASE   LA    TORNADA 

el  deseo:,  tan  e^n^eldos.  favor»  de  para  la  Isla  de  Cuba.    Claman  hs 

Í2t'"^^'"^^\rr'^'''^''''  ^'^^^  9ue  tenia  prevJdZCr. 

si^jante  desalU  ,  ni  era  de  mt  *""'  íapoblaeton. 

ctfogarvQ  el  desistir,  antes  de  ver  T^fVr.   ^^4-^  a  r  x 

/.  cara  d.l  peligro  ;  'particul^^mel  P^part^ron  Se^Hería'n^  TL"^ 

U  mando  las  dificultades  solianpa-  Die^?  J!or5'  ^  ^^^T^  -T^ 

mfr  maf<ires  dsde  lexor,  y  desba-  ^'Ifjl?^^  ^  los  demás  de  su 

ifrte  lueoo  ,n  Ut  ^ln«!  iZ  fequito,  hizo  que  se  publicase  la 

sllagente  ataba  ^á  tan  deíon^l  Sifeen  t  Canf^nr^  ^"' ^ 

ftemerosa  A  como  decían  seria  locu'  Jí^^^'^^^.^"  l^s  Capitanes  con  sus 

¿  fiarse  de  \lla  parí  IZ'empZa  de  s?^/^^  en  los  mismos  Baxeles 

tm  dificultosa  J  ,ue  asi  trltaria  tóde  SrS^Í^Hít^'''^;  %  ^'"^' 

luego  de  toma,  l/víelta  ie  la  Isla  de  Scer  ^nero  n^^TT'^w'''^^' 

Cuba^como  Je  hproponian,  eonfi  ^¿{¡T^U^A^^'^''^^^^''^'" 

jando,  que  no  le  baiia  tanta  dr-  T    ?  ^^'^^^^^  f^^a  resolución, 

^  el  vi  esta  opinión   TeKuL  SnuZln^^T'"','''''^'''  "^ 

de  los  Soldados:  como  bailarla  afe^  r'^  Z  T-      í'^^'^"'*?*'^?^^ 

girada- en  el  eonsej,;  de  susahíis,óu  ^P  f^'^'^^T  ^'"'f^'/f^    ^/^" 

Con  estas  y  otraí  palabras  de «¿  í'^j"^'  engañados,  dándoles  á  en- 

genero^desaLi^ofenton^^^^^^^^^  f/'"  ^  í"^  ¡l>'*n  d  poblar  en  oque- 

tención  de  aqvXs  pardees  ín       //       -''  'I ^"' ^'t  ^"r^"  '"*"'  ^' 
quietos     sin  Xvort.  Í Ti  Í  '""*'  *^'  ^''^^"'  ^  '"  ^^''«  «'^  <^*« »  ^ 

dS^a^r^Tnn  Jí.  ^r  •  "*' ,'"  '''"'"  ^'  ^'^'^^rse, podría  executarlo 
GSSengarw,  y  con  esta  disimula-    con  los  que  se  ajustasen  á  sejruirlei 

Hn^V  ^  ^'.•P™'^'"^''^'*^*^  '^'*'^^'"  <i^balleros  que  sf  encar- 
íor^  fi?/r;.f '"'''*'"  P^*-*""™*-  ^'"  de  su  gobierno,  Cx^áó  tan- 
yores  fuerzas  a  su  resolución,    ..    to,  y  tan  í>ien  adornado  este  cía- 


.w,  i.      ■•         ...  '"■o^ 


¿K^y   Mand^QortffpuhllcarlajoñtiddparalalsladrCuba.     (2)    Cla^ 
P«»  contra  ella  sus  amigos. 

/Google 


Digitized  by  ^ 


Libro  segundo  i  CapJJ^ I.  ^  S9 

mof ,  (lYque  se  llevo  tras  sí  á  mu-  dexandose  rogar  y  persuadir  /hizo 
chos  de  los  que  entraron  violentos,  lo  que  deseaba ,  y  aló  a  entender 
o  persuadidos  en  la  contraria  fac-  '  que  se  reduela.  (%)  Respondióles: 


cion ;  y  fiíe  menester  que  los  mis- 
mos amigos  de  Cortés,  que  movie- 
ron á  los  unos  ,  apaciguasen  á  los 
otros.  Alabaron  su  determinación; 
ofrecieron,  que  hablarían  á  Cortés, 
para  que  suspendiese  la  execucion 
Jd  viage  ;  y  antes  que  se  entibiase 
aquel  reciente  fervor  de  los  ánimos, 
partieron  á  buscarle,  asistidos  de 
mucha  gente ,  en  cuya  presencia  le 
díxeron  ,  levantando  la  voz :  (2) 
„  Que  el  Exercito  estaba  en  termi- 
„  nos  de  amotinarse  sobre  ac^uella 
„  novedad:  quexaronse  (o  hicieron 
„  que  se  quexaban)  de  que  hubiese 
„  toniado  semejante  resolución,  sin 
„  el  conscjo.de  sus  Capitanes :  pon- 
^  derandole,  corno  desayre  indig- 
„  no  de  Españoles,  el  ckxar  aque- 
„  lia  empresa  en  los  primeros,  ru- 
„  mores  de  la  dificultad ,  y  el  yol- 
„  ver  las  espaldas  antes  de  sacar  la 
„  espada.  Traíanle  á  la  memoria  lo 
„  que  sucedió  á  Juan  de  Grijalva; 
„  pues  todo  el  enojo  de  Die^o  Ve- 
„  lazquez  fue  porque  no  hizo  al- 
„  guna  población  en  la  tierra  qiie 
„  descubrió ,  y  se  mantuvo  en  ella, 
por  cuya  resolución  le  trato  de 
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Que  estaba  mal  infoiíaado ,  por- 
„  que  algunos  de  los  mas  intens- 
„  sados  en  el  acierto  de  aquella  fac- 
„  cion  (y  no  los  nombro ,  por  dar 
„  mayor  misterio  á  su  razón)  le  hzf* 
„  bian  asegurado,  que  toda  la  gen- 
„  te  clamaba  desconsoladamente  so- 
„  bre  dexar  aquella  tierra ,  y  vol- 
„  verse  á  la  Isla  de  Cuba ;  y  que 
„  de  la  misma    suerte  que  tomó 
„  aquella  resolución  (contraen  dic« 
tomen)  por  complacer  á  sus  Sol- 
dados, se  quedaría  con  mayop 
„  satisfacción  suya ,  quando  los  hah 
„  liaba  en  opinión  mas  convenien-» 
„  te  al  s<;rv'icio  de  su  Rey,  y  á  fa 
„  obligación   de    buenos  Espaiio* 
„  les ;  pero  que  tuviesen  entendido, 
„  que  no  quería  Soldados  sin  vo- 
„  luntad,  ni  era.  la  guerra  exerci- 
„  cío  de  forzados:  que  qualquiera 
,,  que  tuviese  por  bien  el  retirar- 
„  se  á  la  Isla  de  Cuba,  podría  exe- 
„  curarlo  sin  embarazo;  y  que  des- 
„  de  luego  mandaría  prevenir  em- 
„  barcacion  y  bastimentos ,  para 
„  el  viage  de  todos  los  que  no  se 
„  ajustasen    á    seguir  volunt;iria- 
M  mente  su  fortuna.  Tuvo  grande 


„  pusilánime ,  y  le  quitó  el  gobier-  aplauso  esta  resolución:  oyóse  acla- 
„  no  de  la  Armada.  Y  últimamente  mado  el  nombre  de  Cortés:  llenó- 
le díxeron  lo  que  él  mismo  había  se  el  ayre  de  voces  y  de  sombre- 
diftado ;  y  él  lo  escuchó  como  no-  ros ,  al  modo  que  suelen  explicar 
ticía  en  que  hallaba  novedad  ;  y    su  contentó  los  Soldados:  unos  se 

M  ale- 

(i)    Bastó  esta  diligencia  para  la  quietud.     (2)    Refrcstntacim  de  loi 
midiamros.    (3)    Respuesta  de  Hernán  Coriés. 
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«^íücgrabanj^  porque  lo  sentían  asi;  afeaban»  La  lengua  tambíeíi  sona- 

}r  otros  >  por  no  diferenciarse  de  ba  con  otro  genero  de  pronuncia- 
os que  sentían  lo  mejor»  Ninguno  cion^  hasta  que  viniendo  Aguilar 
se  atrevió  por  entonces  á  contrade-  V  Doña  Marina  >  se  conoció,  que 
cir  la  población ;  ni  los  mismos  nablaban  en  idioma  diferente^/ se 
que  tomaron  la  voz  de  los  malcon-  tuvo  á  dicha  >  que  uno  de  eHos  en- 
tentos^  acertaban  á  volver  por  sí;  tendiese  y  pronunciase  dificul^ 
pero  Hernán  Cortés  oyosus  discul-  tosameñíe  la  lengua  Mexicana  ^  por 
pas>*  sin  apurarlas^  y  guardó  su  cuyo  medio,  no  sin  algim  embara- 
quexa  para  mayor  ocasión.  zo  >  se  averiguó  que  los  embiaba 
Sucaiíó  á  este  tiempo^  que  es-  elSeñordeZempoala,(2)(Provin- 
tando  de  centinela  fij  en  una  de  cía  poco  distante)  para  que  visita- 
las  avenidas  Bernal  Díaz  del  Cas-  sen  de  su  parte  al  Caudillo  de  aque- 
tiUa  y  otro  Soldado»  vieron  aso-  lia  gente  valerosa ;  porque  habían 
mar  por  el  parage  mas  vccíjao  á  la  llegado  á  sus  oídos  las  maravillas^ 
|>laya  cinco  Indios  >  que  venían  ca-  que  obraron  sus  armas  en  la  Pro^ 
minando^  acia  el  Quartél ;  y  pa-  vincía  de  Tabasco»  y  por  ser  Prinh- 
reciendoles  poco  numero  para  po-  cipe  guerrero,  y.  amigo  de  hom- 
üer^  en  arma  al  Exerdto ,  los  dexa-  bres  valerosos  ^  deseaba  su  amistad» 
ron  acercar.  Detuviéronse  á  poca  ponderando  mucho  la  estimacioa 
distancia»  y  dieron  í  entender  con  que  hacia  su  dueño  de  los  grandes 
Jas  seíías »  gpe  venían  de  paz  »  y  Soldados»  como  quien  procuraba», 
que  traían  Embaxada  para  el  Ge-  que  no  se  atribuyese  al  miedo  Iq^ 
neraí  de  aquel  Exercíto*  Ucvólos  que  tenia  mejor  sonido  en  la  in^- 
consigo  Bernal  Díaz»  dexando  á  clinacion. 

su  companero  en  el  mismo  sitio»  Admitió  Hernéui  Cortés  con  to* 
para  que  cuidase  de  observar  »si  los  da  estimación  la  buena  corres- 
seguían  algunas  tropas.  Recibióles  pondencia  y  amistad  que  le  pro- 
Hernán  Cortes  con  toda  gratitud;  ponían  de  parte  de  su  Cacique»  (3) 
y  mandando  que  los  regalasen » an-  teniendo  á  favor  del  Cielo  el  reci- 
tes de  oírlos » reparó  en  que  pare-  biresta  embaxada  en  tiempo  que 
dan  de  otra  nación » porque  se  di-  estaba  despedido,  y  receloso  de  los 
ferenciaban  de  tos  Mexicanos  en  ef  Mexicanosrcelebrandola  mas»quaa- 
trage »  aunque  traían  como  ellos  do  entendió  que  la  Provincia  de 
penetradas  las  orejas  y  el  labio  in-  Zempoala  estaba  en  el  paso  de 
íerior  de  gruesos  ;^arciilos  y  pen-  aquel  lugar »  que  descubrió  des- 
dientes» que  aun  siendo  de  oro»  los  de  la  costa  Francisco  de  Montero, 

don- 

Ti)    Vienen  cinco  Embiadosde  Zempoala^    (2)    Convíd¿í  con  su  amistad 

$1  CacigHc  de  ZcmpQah^    ^  j)    Bra^  Zem¿oala  pas^  p^a  Quiabislán^ 

■> 

uiyiLizeu  üy  -^^j  v^ v^pc  i\^ 


•    LiBrúsegunJo.  Cap.  P7.  9^' 
donde  pensaba  entonces  mudar  su  Imperio  tan  poderoso,  que  U  ma-* 
alo/amiento.  Hizo  algunas  pregun-  yor  fuerza  de  los  Reyes  consisto- 
tas  á  los  Indios^  para  mformarsede  en  el  amor  de  susvasallos.  Des^ 
h   intención   y  fuerzas  de  aquel  pacho  luego  á  los  Indios  con  algu- 
Cacique;  y  una  de  ellas  fue  »  cd-  ñas  dadivas,  en  señal  de  behevo*» 
mo  ^tando'tan  vecinos)  habían  lencia,  y  les  ofreció  que  iría  bre-i 
tardado  tanto  en  venir  con  aquella  vemente  a  visitar  á  su  dueño,  para 
proposición?  A  que  respondieron,  establecer  su  amistad ,  y  estar  á  su 
que  no  podian  concurrir  los  de  lado  en  quanto  necesitase  de  su 
Z^mpoala ,  donde  asistían  losMe-í  asistencia*                             /  -     ? 
xicanos^cuyascrueldades  se  sofrían-       £ra'$u  intento  pasar  porjaqua^^ 
mal  «ntre  los  de  su  nacion«  Ha  Provincia ,  y  reconocer  á  Quia:* 
No  le  sonó  mal  esta  noticia  ¿  bíslán ,  (2)  donde  pensaba  fundar 
Hernán  Cortés ;  y  apurándola  con  su  primera  población ,  por  los  bue- 
alguna.  cmíosidí^d,  vino  4  enteivi:  nos  informes  que  tefiía  de  $u  ítr^ 
áety  que  Motez^ma  era  Príncipe  tilidad  ;  pero  le  importaba  para- 
violento  (i)  y  abprrecible  jpor  su  otros  fines  que  iba   maduraiidOp 
soberbia  y  tiranías ,  que  tema  mu-  adelantar  la  formación  de  su  Re- 
chos  de  sus  pueblos  mas  atemorl-  publica  en  aquellas  mismas  barra^ 
Zados   que  sujet9s ,  y  que  había  cas  ,(5)  suponiendo  que  se  había 
por  aquel  parage  algunas  iProvín-  de  mudar ^ladtxiacíotídd pueblo  ¿ 
cias ,  que  deseaban  sacudir  el  yiigo  parte  menw  desacomodada.  Comu^ 
de  su  dominio ,  con  que  se  lenizo  nicd  su 'resolución  á  los  Capita-^ 
menos  formidable  su  poder,  vocur-  nes  de  su  confidencia,  y  suavizada 
rieron  á  su  imaginación  vanas  es-  por  este  medio  la  proposición ,  sé 
pecies  de  ardides  y  caminos  de  aíu-''  convoco  la  gente  para  nombrar  los 
mentar  su  Exercito,  que  le  anima-  Ministros  del  Gobierno ,  en  cuya 
ban  confusMtiénteXo  primero  qpe  breve  conferencia  prevalecieron  los 
se  le  ofreció,  fue  ponerse  de  parte  que  sabían  el  animo  de  Cortés^  y 
de  aquellos  afligidos ;  y  que  no  se-  salieron  por  Alcaides  Alonso  Her- 
ría  dificultoso,  ni  fuera  de  razón  nandcz  PortoCarrero»  y*  Francisco 
el  formar  partido  contra  un  jtira-  de  Montero  {  por  Rjegidoc^  Alon4 
no  entre  sus  mismos  rebeldes  Asi  saDávila ;  Pedro  y  Alomó  tkAl\i 
lo  discurrid  entonces,  y  asi  lestP  varajio,  y  Gonzalo  de  Sandbvql;. 
cedió  después,  verificándose  (con  y  por  Alguacil nríayor  y  Procura^ 
oti'o  exemplo)  en  la  ruina  de  aquel  dor  general ,  Juan    de  Escalante^ 

M  2  y 

(f)  Primer ii^  mtfeh  i$  las  tiranídi  d9  M9t9ZunM.  (2)  Resoilvt  pa* 
sor  por  Zempoala  a  Quiabhláí^  (3)  Trata  di  nombrlar  MinhPros  pars 
¡a  nueva  población. 
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9*                 Conqktita  de  la  Nuerwi-Es'paña. 
Francisco  Alvarez  Chico.  Nom-  la  voz  del  pueblo  llenasen  los  va-. 
ds€  también,  el  Escribano    de  cíosde  la  jurisdicion  Militar  ,  que. 
yuntiinruento ,  con  otros  Minis-  reskiia  en  él,  por  delegación  de  Die- 
os  inferiores;  y  hecho  el  juramen-  go  Velazquez;  y  á  ía  verdad  esta- 
ordinario  de   guardar  razón  y  ba  revocada  ,y  se  maatenia  sobre 
sticia V  segmi  su  obligación^  al*  flacos  cimientos  ,  para  entrar  cOn 
ayoj  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  ella  en  una  empresa  tan  dificulto- 
marón  su  posesión  con  la  solem-  sa.  Defeíko  que  le  traia  cuidadoso, 
dad. que  se  acostumbra^  (i)  y  porque   andaba  disimulado  crure 
>menzaron   á  exercer  sus  oficios,  los  que  le  obedecían  ,  y  le  emba- 
indo  ák  nuera  población  el  norn-  razaba  ea  su  misma  resolución  pa- 
ré de  hV/'lia  Rha  de  la  Vera  Cruz^  ra  hacerse  x>bedecer. 
ly o ;  titulo  conservó  después  en  la 
arte  donde  quedó  situada,  Üa-  CAPITULO    VIL 

landoser/Z/^-ií/r^^  eñ  memoria  RENUNCIA  HERNÁN  CORTES 

il  oro  ^  que  se  vio.en  aquella  tier-  /i^.^      *     *    ^     ^^ 

i      A\Tr      r>        ™^^^^^^:  {en  el  primer  Avunt amienta   que  se 

tí  y  de  laKírríi.vrajD;enreconoci-  i.       ^  %    ir      r^      \  .v  4.1^.1    a^ 

vJL-,     j    u  u     ^w  A^  ^^    w      1  ¿^^^  ^»  l^  Vera-Cruz,)  el  título  de 

uento  de  haber  saltado  en  ella  el  ^  ^^^       ^         ,        '_    ^^^-      ^• 

iemesdebCruz  Capitap    General  y    que    tema    por 
lernesüeiav^ruz.              ^  .       Ve¡azMuez.x\vuelvenle.Á 

Asistió  Hernán  Cortes  a  estas  ^    .    .  ^    i^.»        , 

,  *        ,  ^  X  .         f  ele¿tr  la  Villa  y  el 

inbones,  {2)  como  uno  de  aque*  ^       *     P  M' 

a  República,  haciendo  poi-  en-  ,  ^r :  ^' 

>nces  persona  de  particular  entre     T^L  dia  siguiente  por  la  mariana 
)s  demás  vecinos ;  y  aunque  no     i^>  se  junto  el  Ayuntamiento,(4) 

odia  Éacilmente  apartar  de  sí  aquel  con  pretexto  de  tratar  algunos  pun- 

^nero  de  superioridad ,  que  sue-  tos  concernientes  á  la  conservación 

í  consistir  en  la  veneración  age-  y  aumento  de  aquella  población, 

a ,  procuraba  autorizar  con  su  resr-  y  poco  después  pidió  licencia  Her- 

eto  aquellos   nuevos  Ministros,  nan  Corté's  para  ennrar  en  él  á  pro- 

;^ra  introducir  la  obediencia  en  los  poner  un  negocio  del  mismo  inten  - 

emás ,  cuy^  modestia  tenia  en  el  to.  Pusiéronse  en  pie  los  Capitula- 

]indoalguiiiamzon  de  estado;  por-  res  para  recibirle,  y  él  haciendo 

ue  le  importaba  la  autoridad  de  reverencia  á  la  Villa  f  pasó  i  to- 

qjael  Ayuntamiento ,  y  la  depen**  njar  el  asiento  inmediato  al  primer 

encia  de  aquellos  subditos,  para  Regidor ,  y  habló  en  esta  substan- 

ue  el  brazo  de  la  justicia ,  (3)  y  cia ,  ó  poco  diferente.    • 

„Yá 

(i)'  \^9iíian  pousion  hs  nuwos\M¡nhfrds.    {í)    Autorízalos  Cortés  con 
t  respíta:  '(j)    Conoce  la  flaqueza  de  fus  títulos.    (4)    Entra  Cortés  en 
Ayuntamiento^ 
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Ya ,  Señores ,  (por  la  miseri-    „  ticas ,  ni   de  consejos  desarma- 

„  dos. Vuestro  primer  cuidado  debe 
atender  á  la  conservación  de  ese 


„  cordia  dé  Dios)  tejnemos  en  este 
„  Consistorio  representada  la  per- 
„  «ona  de  nuestro  R,ey ,  (i)  á  qiiiea 
„  debemos  de5cubrir  nuestros  co-* 
^  razo  ;cs,  y  decir  sin  artiíick^lar 
^  verda  J,  que  es  el  vasallage  en  quej 
„  mas  le  reconocerttos  los  hombres 
„  de  bien»  Yo  rengo,  á  vuestra  f%^ 
„  sencia ,  como  si  llegara  á  ht  m:* 


^  Excrcito  que  os  sirve  de  mura- 
„  lia :  y  mi  primera  obligación  es 
„  advertiros,  que  no  está  hoy  co- 
ff  mo  debe ,  para  fiarle  de  nuestra 
jy  s^üridad ,  y  nuestras  esperanzas, 
,»  Bi^n  sabéis  que  yo  ^bierno  el 
Exercito,  sin  otro  titulo ,  que 


^  ya,  sin  otro  fin ,  que  el  de  su  ser-^    >,  un  nombramiento  de  Diego  Ve^ 
y,  vicio ,  en  cujo  zelo  me  permir     „  laz^uez,  que  fue  con  pocainter 


„  tiréis  la  ambicicMi  de  no  confesar- 
„  me  vuestro  inferior.  Discurrieñ- 
,,  do  estáis  en  los  medios  de  esta* 
n  bleccr  esta  nueva  República ;  dif 
,,  chosa  ya  en  estar  pendiente  de 
,,  vuestra  dirección.  No  sera  fuera 
^  de  proposito  ,  que  oygais  de  mí 
jy  lo  que  tengo  premeditado  y  re- 
j,  suelto ,  para  que  no  caminéis  so-^ 
»  bre  algún  presupuesto  meno&  sei 
^  guro ,  cuya  faka  os  obligue  i 
yy  nuevo  discurso,  y  nueva  resolü- 
„  don^Esta  Villa,  que  empieza  hoy 
„  á  crecer  al  abrigo  de  vuestro  g<>T 
„bíerno,  seha  fundado^etí  tierra 
„  no  conocida, y  de  grande  ppblar 
„  cion  adonde  se  han  visto  yá.  $ef 
„  nales  de  resistencia  ,  bastante^ 
„  para  creer  que  nos  bollamos  en 
^  una  empresa  dificultosa ,  <|p|ide 


j,  misión  escrito  y  revocado.  De- 
„  xo  á  parte  la  sinrazón  de  su  des^ 
^  confianza,  por  ser  de  otro  pro- 
„  pósito;  pero  no  puedo  ne^r,  que 
^M  jurisdicción  Militar  ,  de  que 
„  tanto  necesitamos,  se  conserva 
„  hoy  en  mí  contra  la  voluntad  de 
^  ,$u  djweño ,  y .  se  fonda  en  un  ti- 
,ytúlQyiole;Vc^>  W^  trac  consigo 
„  mal  disimukdálafiaquezade  su 
,,  origen.  No  ignoran  este  defedo 
,,  los  Soldados;  ni  yo  tengo  tan  hu- 
„  milde  eiespiritu^que  quiera  man-- 
„  da^os  con  autoridad  escrupulosa; 
„  íí  es  el  etnpeño  en  que  nos  ha- 
^  llamos j.  ^^.entrar  !€»v  él  con  un 
yy  Exercita,  que  se  mantiene  tóas  en 
„  la  costumbre  de  obedecer ,  qu« 
^  en  la  razón  de  la  obediencia.  A 
^1  vosotros.  Señares  ^toca  el  reme- 


necesitarénios  igualmente  de  el    ^^dio  de  este  inconveniente;  y  el 


M  consejo  7  de  las  mallos ;  y  dofi.' 
,» de  muchas  veces  frabrá  df  pr pr 
y,  seguir  k  fuerza  lo  que  empezare» 
^y  no  consiguiere  k  pnidendv 
„  No  es  tíempo  de  máximas  poli- 


Ayuntamiento  en  quien  reside 
hoy  la  representación  de  nuestro 
Rey,  puede  en  su  Real  nombre 
^liroveer  d  gobierna  de  sus-Aí- 
„  mas ,  eligiendo  persona  en  quien 

......  .    •>.    .  H^<í 


(!>    Uau  dexaeíon  dtítUuío  it  T^iegflVeiáZ^tét* 
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„  no  concurran  estas  milidades.Mu-  drian  meditado  lo  que  habian  de 

„  chos  sugetos  hay  en  el  Exercito  proponer,  y  otros  no  hallarían  que 

i,  capaces  de  esta  ocupación,  y  en  replicar.  Votaron  todos  que  se  ad- 

„  qualquiera  que  tenga  otro  ge-  mitiese  la  donación  de  Cortés;  pe- 

„  ñero  de  autoridad,  o  que  la  rer  ro  que  se  úébh,  obligar  á  que  to- 

„  ciba  de  vuestra  mano ,  estará.me^  üiias»  de  nuevo  á  su  cargo  ergo- 

„  jor  empleada.  Yo  desisto  desde  biemo  del  Exercito :  (2)  dándole 

„  luego  del  derecho  que  pudo  co*  su  título  la  Villa  en  nombre  del. 

„  municarme   la  posesión,  y  re*  Rey  ;> por  el  tiempo,  y  en  jcI  in- 

^  nuncio,  en  vuestras  manos  él  tír  teriií  que  «u  Magestad  otra  co- 

^,  tulo  ijue  me  puso  en  ella ,  para  sá  ordenase ;  j  resolvieron ,  que 

„  que  discurráis  con  todo  el  arbitrio  se  ccwnunjcase  al  pueblo  la  nueva 

„  en  vuestra  elección,  y  puedo  ase-  cleecíon ,  (3)  para  ver  como  se  re- 

„  guraros ,  que  toda  mi  ambición  cibia ,  d  por  qué  no  se  dudaba  de 

„  se  reduce  al  acieíto  de  nueistm  sh  beneplácito.  Convocóse  la  gente 

„  empresa  ;  7  que  sabré  sin  vio-  á  vcür  de  pr^oin(ero,y  publicada  ía 

•„  lentarme,  acomodar  la  p5cá  ea  renunciación  deCortés,y  el,acuer-r 

^  la  mano   que  dexa    el  bastón^  do  del  Ayuntamiento^  se  oyó  el 

„  que  si  en  la  guerra  se  aprctíde*  el  aplauso  que  se  esperaba,  o  el  jque 

„  mandar   obraedendo  ,  también  se  había  prevenido.  Frieron  grandes 

¿  hay  casos;  en  que-  el  habél?;man-  las  áclámacidiíes^  y  el  regocijo  de 

í>  dado  enseña  aíotódecei*.  ;•    ^  -  la  geíiterünos  vidoreaban  al A}runT 

Dicho  esto ,  arrojo  sobre  la  me*  tamífcntO' por  su  bu^na  elección: 

sa  el  titulo  de  Diego  Velazquez,  Otros  pedían  á  Cortés ,  como  sí  se 

beso  el  bastón  ;y  dexandote  entfe-  1^  negaran;  y  si  algunos  eran  de 

gado  á  lo»  Alcaldes ;  se  retiro  á  su  ixriitrario  sentir,  ó  nngian  el  con- 

barraca^  (r^^Nodebia  de  llegar -Inr  tentbá  vocesi  tí  cuidaban  de  que 

quieto  el  animo  con  laiiicertidunif  rio  se  hiciese  reparar  el  silencio, 

bre  dd  suceso, i  porque  tenia  dis-  flecha  está  diligencia, partieron  los 

puestas  las  cosas  de  manefra ,  que  Alcaldes   y  Regidores  ,'  llevando 

aventuro  poco  en  esta  resolución;  tras  sí  la  mayor  parte  de  aquellos 

pero  no  carope  de  alabanza  la  hir  Soldados-  (que  yá  representaban  el 

dalguia.del  reparo  y  y  el  arté^oa  ^Hieblo)  á¿ia  barraca  ^de  Hernán 

que  aparto  de ^í  laídebíiidad  ,'tí  mcr  CokéS  ^  y  le  dixeron  d  notificaron 

nos  decencia  de  su  autoridad;  JLos  que  la  Villa-Rica  de  la  Vera-Cruz, 

GapituJbres  se  detuvieron  poco  en  en  nombre  del  Rey  Don  Carlos, y 

su  elección?  poi^qtae  algunos  tear  ^on  sabiduría  y  aprobación  de  su? 

(i)    Deoca  eltlHilo  y  el  bastón^ y  se  retira.     (2)    Vota  el  Ayuntamiento^ 

que  se  vuelva  el car¿i7  á  Portes.^  (3;)  PartUípast  al  pwbh  esta  resolución. 
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vecinos  en  Concejo  abierto  le  ha-  este  inconveniente »  no  sin  recelo 

bik  elegido  v  nombrado  porGo-  de  que  se  llevase  trassíálosinquie- 

bemador  del  Exercito  de  Nueva-  tos,  d  perturbase  a  los  fáciles  de 

Espaiia ;  y  en  caso  necesario  le  re-  in<piietar.  Tenia  ya  experimentado 

quería  y  ordenaba  ^  que  se  encar-  el  poco  fruto  de  su  padencía^y  que 

gase  de  est^  ocupaaon  »  por  ser  los  medios  suaves  leprodqcian  con* 

asi  conveniente  al  bien  público  de  trarios  efeákos,poniendo  el  daño  de 

la  Villa  ^  y  al  mayor  servicio  de  su  peor  calidad;  y  asi  determino  va- 

Magestád.  íerW  del  rigor  ^  que  suele  ser  mas 

Acepto  Héman  Cortés  (^i^con  poderoso  con  los  atrevidos.  Mandó 
grande  urbanidad  j  estioiacion  el  que  se  hiciesen  algunas  prisiones, 
nuevo  cargo  (que  asi  sellamaba^  (3}  y  que  pilblicamente  niesen  lie- 
para  diíerenciarse^ba^ta  en  el  nom-  vados  á  la  Armada  y  y  puestos  en 
bredel  aue  habia:  renunciado}  y  cadena  Diego  de  Ordaz,  Pedro  Es- 
empezó  a  gobernar  la  Milicia  con  cudero,  y  Juan  Velazquez  de  León* 
otro  genero  de  seguridad  interior,,  Fusograadeterror  en  el  Exerci^ 
que  nacia  sus  eieAos:  en  laobe-  ^stademonstracion^yéltratabade 
dkneia  dé  los  Soldados..    .  aumemarle»  dicieiKlo  con  entereza 

Sintieron  esta  novedadcon  gran-  y  reformación,  que  los  prendxa>  por 

deimpFucfencia  los  dependientes  de  sediciosos  y  turbadores  de  la  quie- 

Diego  Velazquezi,  Qi)  porque  no  sfr  rud  póblica ;  (4)  y  que  tebia  de 

alistaron  ¿disimular  su;  .pasión^  proceder,  contra  ellos  msta  quepa.- 

ni  supieron  cecfer  a  la.  corriente^  gasen  con  la  cabeza  su  obstinación: 

fiando  no  la  podian  contrastar^  en  cuya  severidad  ^verdadera  y  Ó 

Froairaban  desautorizar  el  Ayun-  afedbada)  se  mantuvo  algunos  dias» 

tamfenta^  j  desacreditar  á  Cortés»,  sin  llegar  ¿lo  estrecho  de  la  justi^ 

culpando  su  ambícibnvyi&ablando  pia^  porque  deseaba  mas  su  eny 

con  desprecio  de  los  enga£íad6s;que^  miendk  que  su.  castiga  ..Estuvie^- 

no  la  conocian.  Y  como  Ik  murmu-  ron  al  principio  sin  comunicación^ 

radon  tieneoculto  el  veneno^  y  no  pisro  después  se  la  conceidió  , .  dan- 

se  que  dominiosobrela  incHnacion  ao  á  entender  y  que  la  tolexaba :.  y 

delosoídos^se  hacia  lugar  en  lar  se  valió  mañós^amente  de  esta  per*^ 

conversaciones  it  j  no  faltaba:  quieni  misión  ^axoí  inboducir  algunosi  de 

la  escuchase^,  y  proanase  adelail^  sasi  conodentes;^  que   ptfocárasen 

tar;HÍzo  lo  que  pudo  Hernán  Cor-  reducirlos^  y  ponerlos  en  razcm; 

t&  pane  remediar  en  los  principios  ^  (5}  coma  lo  consiguió  con  el  tiern*- 

po, 

(1)  Aceptan  HirtrarfiCortír*  tí.tárg(U  C«)  ínqu&famf  Ilu  dkfeiidítnUs 
de  Díkgtt  Vilatquez^  (3 J  Hacensér  aiguaas.  prísíaneu  (4)  Actpta  Hir,^ 
nan  Cortfr  ef  rigor.     (5)    T  fáhhnammt€  íoS'  reduce  ¿  su^  amistada 
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po^  dexándose  desenojar  tan  au- 
torizadamente, que  los  hiao  sus 
amigos  y  y  estuvieron  á  su  lado  en 
«todos  los  accidentes  ,  (jue  se  le 
ofrecieron  después»   .   í 

CAPITULO    VIII.  . 

MARCHAN  LOS  ESPAÑOLES, 

y  parte  la  Armada  la  vuelta  de  Quia^ 

bislán.  Entran  de  fas  o  en  Zemfaa^ 

la  f  donde  los  hace  ¿uena  acogida  el 

Coiique^y  se  tgma  nueva  noth 

$ia   de  las  tiranías   de 

Motezuma^r 

LUego  que  se  cxeciitarop  estas 
pí^isiones ,  salió  Pedro  de  Al- 
varado  con  cien  hombres  á  reco- 
nocer  la  tierra »  y  traer  algunas 
vituallas ,  (i)  porque  ya  se  hacia 
sentir  la  falta  délos  Indios,  que 
proveían  el  Exercíto.  Ordendsele 
qué  -  no  hiciese  hostilidad ,  ni  lle^ 
gase  á  las  armas  sin  necesidad, 
en  que  le  pusiesen  la  defensa  d 
2a  provocación ,  y  mvo  suerte  de 
«secutarlo  asi  con  poca  dilígenciia^ 
porque  á  breve^  distancia  s«  hallo 
en  irnos  pueblo&d ¿aserias, cuyos 
moradores  le  dexaron  libre  la  eiitra* 
da  huyendo  á  los  bosques.  Recono- 
ciéronse las  casas ,  que  ataban  de- 
siertas de  gente  ^pero  bien  proveía 
das  de  maíz ,  gallinas  y -otros  bas^ 
timentos ,  y  sin  hacer  daño  en  los 
edificios  ni  en  las  alhajas,  totna- 
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ron  los  Soldados  lo  ^e  habían 
menester ,  como  adquirido  con  el 
derecho  de  la  necesidad ,  y  volvie- 
ron al  Quartél  cargados  y  con- 
tentos. 

Dispuso  lue^o  su  marcha  Hernán 
Cortes ,  como  lo  tenia  resuelto ,  y 
partieron  los  Baxeles  á  la  ensena- 
da de  Quiabislán,  (2)  y  él  siguió 
por  tierra  el  camino  de  ¿empoaia, 
{^¿y  dando  el  costado  derecho  á  la 
costa ,  y  echd  sus  batidores  delan- 
te, que  reconociesen  la  campa- 
ña]; previniendo  advertidamente  los 
accidentes  que  se  ppdian  ofrecer  en 
tierra ,  donde  fiíera  descuido  la  se- 
guridad. 

Halláronse  i  pocas  horas  sobre 
el  Rio  de  Zempoala,  (en  cuya  ve- 
cindad se  situó  después  la  Villa  de 
la  Vera-Cruz)  (4)  )r  porque  iba  pro- 
fundo y  íue  necesario  recoger  algu- 
nas Canoas,  y  embarcaciones  de 
pescadores ,  que  hallaron  en  la  ori- 
lla ,  donde  pasd  la  gente ,  dexan- 
do  nadar  á  los  caballo*.  Vencida  es- 
ta dificultad  f  llegajnon  áunos  {Hie* 
blps  del  distrito  de  Zempoala^  (se- 
gún se  averigud  después])  y  no  se 
tuvo  á  buena  señal  el  hallarlos  des- 
amparados ,  no  solo  de  los  Lidios, 
sino  de  sus  alhajas  y  mantenimien- 
tos, con  indicios  de  ftiga  preveni- 
da y  cuidadosa ,  solo  ¿exaron  en 
sus  Adoratorios  diferentes  ídolos, 
varios  instrumentos  d  cuchillos  de 

pe- 


(i^    Sak  P^dro  dé  \Aívaraip  s^imstár  baitímen^s^    .^2)    Parten  los 
Baxeles  a  Quiablslám        (3)     Marcha  Cortés  por  tierra    a  Zempoala. 
(4)    Situación  de  la  Kera-CriM. 
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dernaí,  y  arrojados  por  el  suelo  al-  en  unos  praios  de  grande  amenidad, 
gunos  despojos  miserables  de  vic-  descubrieron  doce  Indios  ,  que  ve- 
timas  humanas»  que  hicieron  á  nian  en  busca  de  Hernán  Cortés  corf 
un  tíempo  lastima  7  horror.  un  regalo  de  gallinas,  y  pan  de 

Aqui  fue  donde  se  vieron  lapri-    maíz  "que  le-embíaba  el  Cacique 
mera  vez,  no  sin  admiración,  los    de  Zempoak;  (¿5)  pidiéndole  con 
libros  Mexicanos,  (i)  1^^  9"^  ^^'"    encarccinwento,  que  no  dexase  de 
zamos  hecha  mención.  Había  tres  6    llegar  á  0U  pueblo^  d^ode  tenia 
quatro  en  ldsAdoratorios,quede-    prevenido    iri^jainiento    para    su 
bíañ  de  cont|ener  los  ritos  de  su  Re-    gente>,  y  sería  regalado  coü  mayor 
ügíon»^  eran  de  una  membrana  lar-    r  beraltdad.  Súpose  de^  «stoi  Indios; 
ga,  o  lienzo. barnizado,  que  plega-    que  el  lugar  donde  residía  «u  Ca- 
ban  ea  iguales  dobleces,  dé  modo    cíqae  distaba  un  Sol  de  aquel  pa* 
que  cada  doblez  formaba  una  hoja, '  ra^e«  (4)  que  ^n  su  lengua  £ra  lo 
y,  todos  juntos  componían  el  volu-    niiMio  ^qiie  un  día  de  marciu  ;  por- 
fíen, parecidos  á  los  nuestros  por  la    que  no  conocían  la  división  de  la^ 
vista  ^cteríor^  y  por  el  texto  e«crí-    leguas.^  y  median  la^cfistancia  con 
tos  d  dibuxados  con  aquel  genero    los  Soles;  contaiido  el  tiempo  ^  y  na 
de  imágenes  y  cifras  que  dieron     los  pasos  del  caminaDespachó  Cor- 
á  conocer  los  pintores  ele  Téutile.     tés  a  los  seis  Indioscon  «ande  «ti- 

Aloxdse  luego  el  Exercito  en  las  nvicion  de  el  Kgalo  y  de  la  oferta, 
mejores  casas ,  y  se  pasó  la  noche,  quedándose  con  los  otros  seis,  para 
no  sin  alguna  incomodidad,  prc-  que  le  guiasen,  y  para  hacerles  al- 
venidas  las  .amuts ,  y  con  ccntine-  ^unas  preguntas ;  porq^uc  no  aoáMi- 
las  a  lo  largo,  en  cuyo  desvelo  so-  ba  de  reducirse  á  la  sinceridad  de 
segasen  los  demás.  este  agasajo;  que  de  no  esperado^ 

jEI  dia  siguiente  «  yólvid  á  la  pareda  poco  seguro, 
march^  en  la  misma  ordenanza  por  Acuella  noche  se  h¡20  altoen  ua 
d camino  mas  hollado,  que  decli-  pueblo  de  corta  vecindad,  cuyos 
naba  la  vuelta  del  Poniente,  con  al-  moradores  anduvieron  solícitos  en 
gun.dcsvío  de  la  costa;.(2)  y  en  to-  el  hospedagede  los  Españoles;  y  al 
dala  mañana  no  se  hallo -persona  de  parecer  poco  recelosos»  de  cuya 
quien  tomar  lengua,  ni  mas  <^ue  una  cuietud  se  conjeturaba,  que  estarían 
soledad  sospechosa,  cuyo  silencio  de  paz  los  de  su  nación  t  y  no  se 
les  hacia  ruido  en  la  imaginación  y  engañó  lá  esperanza ,  aunque  suele 
en  el  cuidado. "  Hasta  que  entrando    consolarse  con  iadlidad.  A  la  maña* 

N  ^    na 

(f )    Libros  Mexkañós)    (l)    Na  fe  baila  persona  de  quien  tomar  lengua^ 
(i)    Presente  delCaciqsH  deZcnspoala.     (4)    Cámo  dividían  el  canih^ 
\os  Mexicanos. 
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m  se  movid  el  Excrcito  con  la 
frente  á  Zempoala,  dexandose  llevar 
de  las  guías  con  la  cautela  y  pre- 
vención conveniente.  Y  al  declinar 
el  dk(estindo  ya  cerca  del  puebla) 
vinieron  veinte  Indios^  al  recibi- 
miento de  Cortés ,  galanes  á  su  mo- 
do; (i)  y  hechas  sus  ceremonias»  di* 
xeron ;  Que  no  salta  con  ellos  su  Ca- 
iiqui ,    por  estar  impedido  \  y  asi 
los  embldba  j  para  que  cumpliesen  por 
él  con  aquella  demonstracion  t  que- 
dando  con  mucho  deseo  de  conocer  d 
Um  valerosos    huespedes^  y  recibir 
'  ton  su  amistad  a  los  que  ya  tenia 
pí\su  inclinación* 

.  Era  el  It^ar  d$.  grande  pobla- 
ron» y  de  hermosa  vista,  situado 
entre  dos  Bios,  (2)  que  fertilizaban 
la  campaña,  baxando  de  lo  alto  de 
unas  sierras  poco  distantes»  de  fron- 
dosa y  apacible  aspereza;  los  edi-. 
£cios  eran  de  piedra »  cubiertos  ó 
adornados  con  un  genero  de  cal 
muy  blanca  y  resplandeciente ,  de 
agradables  y  sumptuosos  lexos:, 
tanto  qiie  uno  de  jlps  batidores  que 
iban  delante»  volvió  aosleradamen- 
te»  diciendo  á  voces:  que  las  pare-, 
*  des  eran  de  plata»  ^3)  de  cuyo  en- 

faho  se  hizo  grande  fiesta  en  el 
Sxercito ;  y  pudo  ser  que  lo  creye- 
ren entonces  los  que  después  se^ 
burlaban  de  su  credulidad. 

Estaban  las  plazas  y  las  calles 
ocupadas  de  inumerable  pueblo»que 
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concurrió  á  ver  la  entrada  »  sin  ar-^. 
mas  que  pudiesen  dar  cuidado,  ni 
otro  rumor,que  gl  de  la  muchedum- 
bre. Salió  el  Cacique  a  la  pwrta  de 
su  palacio ,  y  era  su  impedimento 
una  gordura  monstruosa»  (4)  que 
le  oprimía  y  le  desfigúrate.  Fue-    ] 
se  acercando  con  dificultad»  apoya- 
do en  los  brazos  de  algunos  Indios 
nobles,queal  parecer  le  daban  to- 
do el  movinuento.  Su  tirage »  (5) 
sobre  cxierpo  desnudo  ^  una  manta 
de  fino  algodón»  enriquecida  con 
varias  joyas  y  pendientes». de  que 
traiatamoien  empedradas  las  ore- 

g*  is  y  los  labios.  Principe  de  rara* 
ecnura»en  ^uien  hacian  notable 
consonancia  el  peso  y  la  gravedad. 
Fue  necesario  que  Cortés  detuvie- 
se la  risa  de  los  Soldados ;  y  por- 
que tenia  que  reprimir  en  sí » dió  la 
orden  con  forzada  sev^rjdad;(6)  pe- 
ro luego  que  empezó  el  Cacique  su 
razonamiento,  recibiendo  con  los 
brazos  á  Cortés,  apsa jando  a  los 
demás  Capitanes » dio  á  conocer  su 
buena  razón  ,  y  ganó  por  el  oído  la 
estimación  de  los  ojos.  Habló  con-  j 
certadamente , ;  y  cortó  la,  platica  de 
los  cumplimientos  con  despejo  y 
discreción ,  diciendo  á  Cortés » que 
se  retirase  á  descansar  de  el  cami- 
no»  y  alojar  su  gente »  que  des- 
pués leí  visitaría  en  su  Quartél ,  pa- 
ra que  hablasen  mas  de  espacio  en 
los  intereses  comunes. 

Te- 


,,(l)    Reciblnfknto'de.losZempoüles.   -     (a)    Descripción  deZtmpoalA. 
(3)     Dice  un  hatidor  >  que  las  paredes  eran  de  plata.    (4)     Era  muygor^ 
do  el  Cacique.    (5)    Su  trage^    {6)    Da  señas  de  su  entendimiento. 
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Tenían  prevenido  el  alojamiento  (3)  y  antes  de  resolverse  á  la  respue*- 

(i)  ^n  unos  patíos  de  grandes  apo-  ta,  empezó  á  suspirar ,  como  quien 

sentos,  donde  pudieron  acomodarse  sentia  la  dificultad  de  quexarse;  pe^ 

todos  con  bastante  desahogo^  y  fue-  ro  después  venció  la  pasíon,y  pr  or- 

roQ  asistidos  con  abundada    de  rumpiendo  en  lamentos  de  su  Infb^ 

a uanto  hubieron  menester.  Embid  ;  licidad ,  le  dixo :  Q»^  todas  los  Ca^ 

espues  el  Cacique  á  prevenir  su  vi-  clques  de  aquella  comarca  se  ballabam 

sita  con  un  regalo  de  alhajas  de  oro,  en  miserable  y  vergonzosa  esclavi'^ 

Y  otras  curiosidades ,  qiíe  valdrían  tud  ^  gimiendo  entre  las  i)iolesuias  y 

hasta  dos  mil  pesos :  y  vino  k  poco  i  tiranías  de  Motezjima  ;  (4)  sinfuer^ 

rato »  con  lucido  acompañamiento,  ^tus para  volver  por  si^  ni  espíritu 

(2)  en  unas  andas»  que  traian  sobre  .  p^a  discurrir  en  el  remedio :  qu4  s§ 

sus  hombros  los  mas  principales  de  bacía  servir  y  adorar  de  sus  vasa- 

su  familia, y  tendrían  entonces  esta  Uos ,  como  uno  de  sus  Dioses  yyque^' 

dignidad  los  mas  robustos.    Sallo  ría  que  se  venerasen  sus  violencias  y 

Cortés  á  recibirle,  asistido  <le  ^us  sinrazones  ,  como  decretos  celestialesi 

Capitanes,  y  dándole  la  puerta  y  el  ptro  que  ño  ira  su  animo  proponerle^ 

lugar ,  se  retiro  con  el  y  con  sus  In-  que  se  aventurase  a  favorecerlos  i  por  • 

tcrpretes,  porque  le  pareció  conve-  que  Motezuma  tenia  mucbo  poder  y 

niente  hablarle  sin  testigos.  Y  des-  .Pruebas  fuerzas  f  para  que  se  resolvii* 

pues   de  hacerle  aquefia  oración  j^contanpocaobllgacion  ideclarafi" 

acostumbrada  sobre  el  intento  4e  su  se^por  su  en^tnigo :  ni  serla  en  él  f  w- 

venida,la  grandeza  de  su  Rey,  y  na  urjf anidad  pretender   su  benevo^ 

los  errores  de  la  Idolatría  ,  paso  á  iencia^  vendiendo  atan  costoso  pre^ 

decirle  :  Que   uno    de  los  fines  de  cío  tan  corto  servicio^ 

aquel  Exercito   valeroso  era   des,-  Procuro  Hernán  Cortas  conse-' 

bacer  agravios  ,  castigar  .  violen^  larle ,  daqdole  á  entender  :  (5).  Quo 

das  ,/  ponerse  de  parte  de  la  jus^  temerla  poco  las  fuerzas  de  Mote^ü^ 

ticia  f  de  la  razón.  Tocando  este  ma ,  porque  las  suyas  tenían  al  Cie^ 

punto  advertidamente ,  porque  de-  lo  de  su  parpe ,  y  natural  predominio 

seaba  introducirle  poco,  á  poco  ea  contra  los  tiranos  5  pero  que  necesité'^ 

la  quexa  deMotezuma,yyer(segim  ba  de  pasar  luego  a  Quíabislán  ^4on.^ 

las  premisas  q^e  traía)  lo  que  poí-*  de^h,  bailarían  los  oprimidos  y  wr- 

diafiarde  su  inclinacion.Conoció&e  ^nesterosos  ^  qtte  teniendo  la  razón  de 

loegoen  la  variación  del  semblante,  jupart^j  necesitasen  de  sus  armas^ 

que  se  le  había  tocado  en  la  herida:  cuya  noticia  podrja  comunicar  a  sus 

-      -^  ■-  •  :  ^  w    i  -    Na^^. .  ..  r^ 

(i)    Alojamiento  de  lot  Espacióles       (2)    Visita  el  Cacique  á  Cortés. 

(3)    QM^xase  de  Motezuma.    (4)  ¡fondera  sus^tirMias.     \i)     Ofre^ 
cele  sit  auxilio  Cortés. 

Digitized  by  VjOOQIC 


roo  Conquista  de  la 

awtgdf  y  Cí>nfederados 'y  asegurando 
M  todas  y  que  MotiZJáwta  éexaria  di 
ofenderlos  y  ó  nato  padria  conseguir 
mientras  les  ashtkn  d  su  defensa. 
Con  esto  se  despidieron  los  dos» 
y  Hterima  Cortés  trató  luego  de  su 
m^r^ha  y  dexando  ganada  U  voliui- 
tsd:  de  este  Cacique»  y  celebran- 
^  pai'a  consigQ  k  mqoria  de  sus 
iotentos  y  qu^  por  aquellos  lexos,  d 
«spacíos  do  hk  imaginación»  iban 
f^veciendo.  posibles^ 

CAPITULO    IX. 

THOSIQVBN  LOS  BSPAÑOLIPS 
^u  tnar^ba  desde  Zimpoala  á  Quiabis^ 
iin.  Rejítrtst  h  que  pasé  en  la  entra- 
da de  esta  VHUj  dondt  st  baila  nuiva 
miUia    ¿^<  ta  tnquhtud  de  aquittas 
'-  Frovtnciasy  f  te  prenden  seix 
Ministros  de,  Moie^ 
ZMnia^ 

r  partir  el  Exercí- 
hállafon  preveni- 
os Indios  de  carga» 
t  las  balijVs ,  y  £>s 
yudascn  á  condH- 
¿ir  ía  -ÍLrtiííeTÍa^  que  fue  grande 
alivio  para  los  Soídadcwi »  y  se  pót** 
'derabar  nomq  atención  éxtraoroinar 
Via  dcí  Cacique ,  hasta  que  sé  supo 
'€fe  Doñ^  Marina »  qué  entre  aque- 
ík)5  Señores  de  yasalíos  era  estilo 
'Corriente  asisto:  í  los  Exercitos  de 


O  u 


^\. 


Nueva-España. 
sus  aliados  con  este  genero  efe  ba- 
gajes humanos ,  que  en  su  lengua 
se  llamaban  Tamenes,(2)y  teman 
por  oficio  el  caminar  de  cinco  á 
seis  leguas  con  dos  d  tres  arrobas 
de  peso*  Era  la  tierra  que  se  iba 
descubrienclo  amena  y  deliciosa» 
parte  ocupada  con  la  población 
natural  de  grandes  arboledas ,  y 
parte  fertilizada  con  el  beneficio 
de  las  semillas;  y  á  cuya  vista  ca- 
minaban nuestros  españoles  ale- 
gres y  divertidos»  celebrando  la 
dicha  de  pisar  ima  campaña  tan 
abundante.  Halláronse  al  caer  del 
Sol  cerca  de  un  lugarcillo  despo- 
blado »  dónde  se  hizo  mansión» 
por  escusar  •  el  inconveniente  de 
entrar  de  noche  en  Quiabisián» 
adonde  llegaron  el  dia  sigmente  á 
las  diez  de  ia  mañana* 

Descubríanse  á  largo  trecho  sus 
edi6cLos  sobre  una  eminencia  de 
peñascos» (o)  que  al  parecer  servian 
de  muralla »  bitio  fuerce  por  natura- 
leza,-de  surtidas  estrechas  y  pen- 
dientes,que  se  hallaron  sin  resisten- 
cia, y  se  penetraron  con  dificul- 
tiXl.  Habíanse  retirado  el  Cacique 
y  los  ^  ecinos  ,  para  averiguar  oes- 
de  lexos  la  imencion  de  nuestra 
gente ,  (4)  y  elExercító  ftie*  ocu- 
pando la  ViUa  ;  ún  fcalíar  perso- 
na de  quien  informarse,  hasta 
que  llegando  á  una  flaza»  donde 
tenia»  sus  Adoratorios: » le  salieron 
al  encuentro  catorce  ó  quince  In- 
dio5, 


(r)    'Píisa'  el  EJcerlffo  a  Qufabhían. 
Cj}    S^uH^ckn  de  Quiabíuán^     ^4) 


(2^     Tamenes  ó  TrtífJos  de  varga. 
Estat\dcs¡?ob¡íidj  elhgar. 


uigmzeu  uy  -^.-j  v^' v>'pí  ln^ 


.: '    Lihro  segtmio.  Cap.  IX  ' :  i  o  i 

dios,  (i)  de  trage  mas  que  plebe-  alguaas  familias ,  y  en  breve  tiem- 

yo,  con  grande  prevención  de  re-  po  estuvo  el  lugar  con  todos  su¿ 

Terendas  y  perfumes ,  y  anduvie-  moradori».                                    í 

ron  un  rato  afe¿í:añdp  cortesía  y  Entro  después  el  Cacique  ,  (3) 

seguridad,  d  procurando  esconda:  trayendo  al  de  Zempoala  por  su 

eltemoren  el  respeto:  afe¿tos  pa-  padrino ,  ambos   en  sus  andas  ó 

reddos,  y  fáciles  de  equivocar,  literas ,  sobre  hombros    humanos. 

Animdlos  Hernán  Cortes,  tratan-  Disculpo  el  de  Zempoala,  no  sin 

dolos  con  mucho  agrado ,  y  lés  diá  alguna  discreción,  á  su  vecino  ;  ^ 

algunas  cuentas  de  vidrio  acules  pocos  lances  se  íntrodu2£cron  ellc^ 

7  verdes  :.moneda  que  por  sus  efeé-  mismos  en  las  quexas  de  Motezul- 

tos  se  estimaba  ya  entre  los  mis-  ma  ,(4)  refiriendo  con  impacien^ 

mes  que  la  conocían,  con  ctyo  cta ,  y  aljgunas  veces  con  lagii- 

agasajo  se  cobraron  del  susto  que  roas ,  sjjs  tiraníat  y  crueldades ,  k 

ramulaban,  y  dieron  á entender:  congoja  de  sus  pueblos,  y  la  dej- 

{Í)Qiie  su  Cacli^ue  se  babh  retirad»  sesperacion.  de  sus  nobles  ,  á  que 

Ads;irt:damenfe ,  por  no  llamar   la  añadid  el  de  Zempoala ,  por  u^- 

luirraí  ton  ponerse  ^  en   defensa^  ni  tinu  ponderación:  Es  tan  soberbio 

avcmurar    su  persona^  fiahdost  di  f  tan  feroz  tsti  monstruo^  fut  so^ 

¡ente  mnada  y  qt^c  na  conocía  5  y  qui  bre  apurarnos    y  empobrecernos  con 

meste  exemplo  no  fue  posible  imr  sus  tributos,^  forceando  tus  fl^ttt^ 

ftdfr  la  fuga  de  los  vecinos  >  mem^  zas  de  nuestras  \taiamidaie^^  fuli* 


ios  desperar  el  rie^o  :  acción  re  tapibien  mandar  en  la  bonra  do 
i  quí  se  habían  ofrecido  ellos ,  co^  sus  vasallos ,  quitándonos  violenta- 
m  personas  de  vías  porte  >  /  máfor  mente,  las  bijas  y  las  mp^er^s  ^parm 
piedla  'y  pero  que  en  sabiendo  todos  manchar  cm  nuestra  sangre  las  oMs 
Is  benignidad  de  tam  honrados  bsees*  de  sus  Dioses  y  después  de  sacrijieatí* 
f^dcs  y.  ^jtverfon  u  poblar  sus  casas^  lái  ¿  otras  usos  mas  órneles  de  me^ 
f  tendría  á  mucha  felicidad  el  ser-  •  nos  honestos. 
wrlos  f  obedecerlos.  Jisegurdlos  de  Proícurd  Hernán  Cort^  alentat*- 
nucw»  Hernán  Cortés ,  y  Ibego  Josí  y  disponerlos  .^para  entrar  eja 
9oe  partieroh  con  esta  noticia  >  en-  .  su  confederación ;  (5)  pero  al  mis- 
cargo  mucho  a  sos  Soldados  el  motieinpoqile  trataba  de  inquirir 
iwfi  paságe  de  los  Indios  ,  tuya  sus  fuerzas ,  y-  el  numeiro  de  gente 
confianza  se  conoció  tan  presto^  que  tomaría  las  armas  en  defensa 
fie  aquella  misma  noche  vinieron  de  la  libertad ,  llegaron  dos  o  tres 

(r)^  ^itíe^  quince  indios  nóbks  tí iimsént^   (i)  JProposlcíondelosíndi^. 
(3}    Vinieron  juntos  elCaci^Uf  de  QulablsUn  y  Zempoala^    (4)  •  Entran 
í^^^mlas  quexas  de  Motczssma.     (jj    Jlientalos  Hernán  Cortés^ 
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Indios  muy  sobresaltados ;-  y  ha-    que  asentada  su  Audiencia  en  la  ca- 
blando  con  ellos  al  oído ,  los  pusie-    sa  de  la  Villa»  hicieron  llamar  a  los 
ron   en  tanta  confusión,  que  se    Caciques, y  los  reprefaendieconpú- 
levantarob»  perdido  el  animo  y  el    bllcamente  (5^  con  grande  aspere- 
color,  (1)  y  sefueron  'á  paso  lar-^    za  el  atrevimiento  efe  haber  admi- 
go sin  despedirse ,  ni  acabar  la  ra«     tido  en  sus  pueblos  una  gente  fora»- 
zon*  Súpose  luego  la  causa  de  su    tera ,  ei^miga  de  su  Rey ,  y  que  de* 
turbación ,  porque  se  vieron  pasar    más  de  el  servicio*  ordijtiario  a  <jue 
por  ^1  mismo  Quartel  de  los  Españo    esiaban  obligaos,  les  pedian  veía- 
la seis  Ministros  d  Comisarios  Re^    te  Indios  cjue  sacrificar  á  sus.DJb- 
fes  de  aquellos  que  andaban  ^r  el   -seft,  en  satisfacción  y  enmienda  de 
Reyno    cobrando ,  y  recpáendo    semejante  delito-  ' 
los  tributos  deJMotezuma.  yenian        Llamó  Hernán  Cortés  á  los  dos 
ddprnados.  con  mucha  pompa  de    Caciques,  (6)  entibiando  algunos 
plumas,  (ji)  y  pendientes  de  oro^     Soldados,  que  sin  hacer  rukto  los 
sobre  delgado  y  limpia  algodón,    traxecen  á  su  presencia ;  y  daftdo- 
y  con  bastante  numerd  de  criar    les  á  entender ,  que  penetraba  lo 
vdos.d  ministros  inferiores,  quemo-    mas  oculto  de  sus  intentos,  para 
.viendo ,  según  la  necesidad,  unos    autorizar  con  este  misterio  su  pro- 
lObanicos  grandes,  hechos  de  la  mis-    posición,  les  dixo:  Que  ya  sabid 
ma  pluma,  les  coii^unicaban  elayre_  la  violencia  de  aquellos  Comisarlos^ 
áÍAsombra;con.ofícÍQsa  inquietud,    y  que  sin  otra  culpa  ^  que  haber  ad- 
Salid  Cortés  á  la  puerta  con  sus    nsltido  su  Éx ¿resto  ,   trataban    de 
Capitanes,  (3^  y  ellos  pasaron  sin    imponerles  nuevos   tributos  de  san^ 
;liacerle  cortesía  ,  vario  el  semblan-    gre  bsmana :  que  ya  no  era  tlemf^o 
.  te  V  entre  la  indignación  y  el  des-    de  semejantes  abonüssacumes  f  ni  le 
«furedo ,  de  cuya  soberbia  quedaron    permitiría  ^  que  a  sus  ojos  seexecu^ 
-coa  algunremordimiento los  Sóida-    tase  tan  horrible  preeepto  \  antes  les 
dos ,  y  partieran  á  castigarla,  si  él    ordenaba  precisamente ,  (7)  que  jun^ 
no  los  reprimiera:  contentándose,    i  ando  su  gente  >^  fuesen  luego  ípren^ 
/pon  entonces ,  coa  embiar  á  Doña    derlos  ,  y  de  xas  en  a  cuenta  de  sus 
Marina  con  guardia  suficiente,  para    armas  U  defensa  de  lo  qsse  obrasen 

querseiinfDrmase  de  lo  que  obraban,   '/^or  su  consejo. 
.    Entendióse  por  este  medio ,  (4)         Deteniailse  los  Caciques  ,  rcu- 

san- 

f.  iC^)    Vmsc  turbados  los  Caciques,    (l)    Seis  Aflnlstros  de  Motezssma. 

(3)     Pasan  sin  hacer  caso  de  Cortfs.     (4)    Ponen  su  Audiencia  en  la 

Jp4M?deda  VIU4^    (5)    Reprehenden  d  hs  CaclqueSé     {$)    lUnm  He^an 

AQortís  a  los  Calques.      (7)    Mándales  que  vayan  aprender  á  los Mlmis- 

ir9s  deM^fs^ma.  , 
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¡ando  mitrar  en  cxecucion  tan  vio-    nerle  pendiente  y  cúidadoso.Hacia^i 
lenta  ^  como  i^vilecidos  con  la  eos-    le  disonancia  el  tomar  las  arntas^ 
sumbre  de  sufrir  d  dolor ,  y  respe-?    para  defender  la  razón  escrupulosa 
tar  el  azote;  pero  Hernán  Cortés    deunosvasallosquexososdesuReyi 
repitió  su  orden  con  tanta  resolu-    desando  sin  nueva  provocaciob  ¿o 
cíon^que  ^pasaron  luego  áeicécutarla;    mejor  pretexto  y  el  camino  de  la 
y  con  grande  aplauso  de  los  Indios,    paz-  Y  por  otra  parte  considerará 
fueron  puestos  aquellos  barbaros  en    como  pimto  necesario  el  mantened 
un  genero  de  cepos  ^  (i)  que  usa-    aquel  partido  que  se  iba  formando» 
bañen  Sus  cárceles,  muy  desaco-    por  si  llegase  el  caso  de  haberltf 
modados,  porque  prendian  el  delin^    menester.  Tuvo  finalmente  por  lo' 
qüente  por  la  garganta ,  obligando,    nías  acertado  cumplir  con  Mote-* 
los  hombros  á  forcejar,  cpn  ef  peso,    zuma ,  sacando  mérito  de  suspcn- 
«ura  el  desahogo  de  la  respiración,    der  los  efeoos  de  aquel  desacato. 
Eran  dignas  de  risa  las  demostra-    V  dándose,  á  entender  ^  que  por 
Clones  de  entereza  y  rectitud ,  con    lo  menos  cumpliría  consigo  en  119 
que  volvieron  los  Caciques  á  dar    fomentar  la  sedícióp ,  ni  servíráe  de 
cuenta  de  su  hazaña,  porque  trata-  ,  ella  hasta  la  ultima,  necesidad.:  (3^ 
ban  de  ajusticiarlos  aquel  mismo    Ío  ^ue  resulto  de  esta  conferenciar 
dia,  según  la  pena  que  señalaban    interior  (que  le  tuvo  algunas  horas- 
sus  lejres  contra  los  traidores;  y    desvelado)  fufi  m^nf¡i^t  i  lanaedü 
viendo  que  no  se  les  permitía  tan-    noche,  que  le  transen  dos  de  los 
to,  pedian  licencia  para  sacrificar-    prisioneros  con  todo  recato  í  y  re^-^ 
los  a  sus  Dioses ,  como  por  via  de    cibiendolos  benignamente ,  les  dixo 
menor  atrocidad.  (como  quien  no  queria  que  le  atri- 

Asegurada  la  prisión  con  giiardia  ouyesen  loque  habian  padecido)h 
bastante  de  Soldados  Españoles,  Que  los  llamaba  para  ponerlos.  tí¿ 
(2)  se  retírd  Herna^i  Cortés  á  su  libertad ;  (4^  y  que  en  fe  de  qwe  la? 
alojamiento,  y  entró  en  consulta  recibían  imicamente  de  su  mano^ 
consigo  sobre  lo  que  debiaobrar,.  podrían  asegurar  á  su  Principe;, 
para  salir  de  el  empeño  en  que  se  Que  con  toda  la  brevedad  procuraría 
hallaba  ,  de  amparar  y  defender  emblarJe  los  ptros  compañeros  iuyosf. 
aquellos  Caciques  del  djiño  queles  que  quedaban  en  poder  de  los  Cae U 
amenazaba  por  haberle  obedecido^  ques  y  para  cuya  enmienda  y  reduc^ 
pero  no  quisiera  desconfiar  entera-  don  obrarla  lo  que  fuese  de  su- 
mente  a  Motezuma,  ni  dexar  de  te-    mayor  servicio  ,  forque   deseaba  U 

paz^ 

(1)  Fueron  puestos  en  la  prisión  de  sus  cepos.  (2)  ErípeHo  en  que 
se  Isallaba  Cortés.  (3)  Fruto  que  saci  de  su  empAf^^  (4)  DÁ  Hbcrtai  4 
dos  de  los  Ministros.  ^, 
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faz. ,  /  mehcerle  ^on  su  respeta  y  en  obligación  de  abrasarle.  Grande 
étenchnes  toda  la  gratitud  que  se  Artífice  de  medir  lo  que  disponía 
Ir  debía  par  Embaxador  y  Ministro  con  lo  que  recelaba)  y  prudente  Ca- 
de  maf$r  Principe.  No  se  atrevían  pitan  el  que  sabe  caminar  en  alcan- 
ío$  Indios  á  ponerse  en  camino»  ce  délas  contingencias,  y  nudru- 
témiendo  que  los  matasen,  o  vol-í  ear  con  el  discurso,  para  quitar  la 
YÍesen  á  prender  en  el  paso ;  v  fue  fuerza  d  la  novedad  á  los  sucesos* 
men^ter  asegurarlos  con  alguna 

escolta  de  Soldados  Españoles,  que  CAPITULO    X, 

ios  guiasen  á  la  vecina  enseñada^ 

don^  se  hallaban  los Baxeles,  con  VIENEN  A  DAR  LA  OBE^ 
orden  para  que  en  uno  de  los  ps-    nlencla ,  y  ofrecerse  a  Cortés  los  Cací^ 

3uifes  los  sacasen  de  los  términos    ques  de  la  serranía :  eilpcftse^  y  /v- 
eZempoak.  '  nese  en  defensa  la  Villa  die  la  Vers^ 

Vinierqaá  la  mañana  los  Caci-        Cruz  ,  donde  llegaron  nukvos 
qoesmuy  SobFewltados,y  pesaro-  Embaxadores  de  Mate^ 

rósdeque  se  hubiesen  escapado  los  susma. 

dos?  prisioneros ;  y  Hernán  Cortés 

recibió  la  noticia  con  señas  de  no-  T^Ivuíg(>se  por  aquellos  contor- 
vedad  y  sentimiento ,  culpándolos  Lr  nos  la  benignidad ,  y  agrada- 
de  poco  vigiiantesV  y  con  este  mo-  ble  trato  de  los  Españoles,  (2)  y  los 
tívb  mando  én  su  presencia,  que  los  dos  Caciaues  de  Zempoálá  y  Quia- 
otros  fuesen  llevados  á  la  A^maday  bíslán  avisaron  á  sus  amigos  y  coii- 
como  quien  tomaba  por  suya  la  federados  de  la  felicidad  en  que  se 
importancia  de  aquella  prisión :  (i)  hallaban  libres  de  tributos,  y  afian- 
y  secretamente  ordeno  á  los  Cabos  zada  su  libertad ,  con  el  amparo  de 
Marítimos  ,  que  los  tintasen  bien, .  una  gente  invencible,  que  entendía 
teniéndolos  contentos  y  sieguros,  los  pensamientos  de  los  hombres,  y 
con  lo  qtíal  dexd  confiados  i  los  Ca-  parecía  de  superior  naturaleza :  (3^ 
ciques ,  sin  olvidar  la  satisfacción  con  que  paso  la  palabra,  y  fiíe  (ce- 
de Motezuma,  cuyo  poder,  tan  mosuelej) adquiriendo ñierzas la fa- 
ponderado  y  temido  entre  aquellos  ma,  en  cuyo  lenguage  tiene  sus  adi- 
xridios ,  le  tenía  cuidadoso ,  y  asi  cíones  la  verdad,  d  se  confunde  con 
procuraba  ocurrir  átodo,  conser-  el  encarecimiento.  Ya  se  decía  pd- 
vando  aquel  partido ,  sin  empeñarse  blicamente  por  aquellos  pueblos, 
demasiado  en  él ,  ni  perder  de  vista  que  habitaban  sus  Dioses  en  Quia- 
fes  accidentes  que  le  podían  poner  bíslán^  vibrando  rayos  contra  Mo- 

(1)    Hace  llevar  ala  Armada  á  los  otros  Ministros  presos.    (1)    Con* 
tipto  que  hicieron  los  Indios  de  los  Españoles,    (3)    Tlenenlos  por  Deidades. 
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tezama  ,  y  duro  algunos  cuas  esta  numero ,  por  ser  muchos  los  pue-^ 
credulidad  entre  los  Indios ,  ( i )  cu-  blos,  y  fáciles  de  mover  con  tra  Mo- 
ya engañada  veneración  facilito  mu-  tezuma ,  particularmente  qu  ando  la 
che  los  principios  de  aquella  con-  serranía  constaba  de  Indios  belico- 
quista ;  pero  no  se  apartaban  total-  sos ,  recien  sujetos ,  d  mal  conquis* 
mente  ck  la  verdad  en  mirar  como  tados. 

embiados  de  el  Cielo ,  á  los  que  por  Hecho  este  genero  de  confedera- 
decreto  y  ordínacion  suya  venían  cion,  se  retiraron  los  Caciques  á  sus 
á£eriastrumentosdesusalud:apre-  casas  y  prontos  a  obedecer  loque 
hension  de  su  rudeza ,  en  que  pudo  se  les  ordenase  ;  y  Hernán  Cortés 
mezclarse  alguna  luz  superior,  dis-  trató  de  dar  asiento  á  la  Villa-Rica 
pensada  i  favor  de  su  misma  shb  de  la  Vera-Cruz ,  (5)  que  hasta  en- 
ceridad.  tonces  se  movía  con  el  Exercito» 

Creció  tanto  esta  opinión  de  los  aunque  observaba  sus  distinciones 
Españoles^  j  suena  tan  bien  el  nom*  de  República.  Eligióse  el  sitio  en  lo 
bre  de  la  libertad  á  los  oprimidos,  llano,  entre  la  Mar  y  Quiabislái^ 
que  en  pocos  días  vinieron  á  Quia*  media  legua^de  esta  población»  Tier- 
bislán  mas  de  treinta  Caciques ,  (2)  ra ,  que  convidaba  con  su  fertUidad» 
dueños  de  la  montaña  que  estaba  á  abundante  de  agua ,  j  copiosa  de  ar- 
la vista,  donde  había  numerosas  po-  boles ,  cuya  vecindad  ncílitaba  el 
blaciones  de  unos  Indíos,que  llama-  corte  de  madera  para  los  edificios* 
ban  Totonaques ,  (3)  gente  rustica,  Abriéronse  las  zanjas ,  empezando 
de  diferente  lengua  y  costumbres;  por  el  Templo.  Repartiéronse  los 
pero  robusta, y  no  sin  presunción  Oficiales  Carpinteros  yAlbañiles, 
de  valiente.  Dieron  todos  la  obe-  que  venían  con  plaza  de  Sóldados,y 
diencia,  ofrecieron  sus  huestes,  y  en  ayudando  los  Indios  de  Zempoala  - 
la  forma  que  se  les  propuso,  juraron  y  Quiabislán  ,  con  igual  maña  y 
fidelidad  y  vasallage  al  Señor  de  los  aAividad ,  se  fueron  levantando  las 
Españoles,  (4)  de  que  se  recibid  Au-  casas  de  humilde  Arquitectura,  que 
to  solemne  ante  el  Escribano  del  miraban  mas  al  cubierto  ,  que  a  la 
Ayuntamiento.  Dice  Antonio  de  comodidad.  Formóse  luego  el  re-^ 
Herrera ,  que  pasaría  de  cíen  mil  cinto  de'la  muralla ,  con  sus  travc- 
hombres  la  gente  de  armas,  que  ofire*  ses  de  tapia  corpulenta ,  (6)  bastan- 
cíeron  estos  Caciques ;  no  los  contó  te  reparo  contra  las  armas  de  los  In- 
BemalDíaz  deelCastillo,nillcgd  dios  :y  en  aquella  tierra  tuvo  al- 
el  caso  de  alistarla  :  sería  grande  el  guna  propiedad  el  nombre ,  que 

O  se 

(i)    Sirve  a  los  Españoles  esta  aprehensión  de  los  índiosé    (4)    Vienei$ 
diferentes  Caciques  a  dar  la  obediencia.    (5)     Totonaques.    (4)    Juran  jé-  • 
dilidad  al  Rey  de  los  Españoles»    (5)    Fundase  la  Villa  de  la  Vera  Cfux. 

{(S)    Levantaso  la  muralla.  r^        \ 
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z  le  diQ  de  Fortaleza,  Asistían  á  la  ánimo  de  hacerle  algim  deserví 
bra  con  la  mano  y  con  el  hombro  ció :  encareciendo  su  benignidad  y 
os  Soldados  principales  del  Exer-  mansedumbre  con  tanta  pondera- 
ito ;  y  trabajaba  como  todos  HejT-  ción  ,  (a)  que  pudiera  conocerse 
lan  Cortés ,  pendiente ,  al  parecer,  de  las  alabanzas  que  daban  á  Coró- 
le su  tarea ,  d  no  contento  con  tés  ,  el  miedo  que  tuvieron  i  lo$ 
quella  escasa  diligencia  ,  que  bas-  Caciques* 
a  en  el  Superior  para  el  e^^emplo*  Mudaron  semblante  las  cosas 
Entretanto  llegaron  á  México  los  con  esta  novedad  :  mitigóse  la  \n 
►rimeros  avisos  de  que  estaban  los  de  Motezuma :  cesaron  las  preven- 
ispañoles  en  Zempoala ,  admitidos  ciones  de  la  guerra ,  y  se  volvió  á 
>or  aquel  Cacique  ,  hombre ,  á  su  tentar  vcl  camino  del  ruego  ,  pro- 
carecer  ,  de  fidelidad  sospechosa,  curando  desviar  el  intento  de  Cor- 
de  vecinos  poco  seguros;  cuya  tés  coa  hueva  embaxada  y  regalo, 
loticia  irrito  de  suerte  á  Motezu-  (4)  á  cuyo  temperamento  se  incli- 
na ,  que  propuso  juntar  sus  fuerzas,  no  con  facilidad ;  porque  en  medio 
salir  personalmente  á  castigar  es-  de  su  irritación  y  soberbia  no  po- 
i  delito  de  los  Zempoales ,  y  po-  dia  olvidar  las  señales  del  Cielo ,  y 
er  debaxo  del  yugo  i  las  demás  ías  respuestas  de  sus  ídolos ,  que 
aciones  de  lia  serranía ,  prendien-  miraba  como  agüeros  de  su  jorna- 

0  vivos  á  los  Es¡>añoles ,  (i)desti-  da  ,  d  por  lo  menos  le  obligaban  a 
ados  ya  en  sü  imaginación  para  la  dilación  del  rompimiento ,  pro- 
n  solemne  sacrificio  de  los  Pió-  curando  entenderse  con  su  temor; 
?s.  .  de  manera ,  que  los  hombres  le  tu- 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  viesen  por  prudencia ,  y  los  Dioses 

tnpezaban  á  disponer  las  grandes  por  obseqwo, 
revenciones  de  esta  jomada  ,  Jle-       Llego  esta  embaxada  quando  se 

aroná  México  los  dos  Indios,  (2)  andaba  perfeccionando  la  nueva 

ue  despacho  Cortés  desdeQuiabis-  población ,  y  Fortaleza  de  la  Ve- 

ín  ,  y  refirieron  el  suceso  de  su  ra  Cruz.  (5)  Vinieron  con  ella  dos 

risÍQu  ,  y  que  debian  su  libeijad  mancebos  de  poca  edad ,  sobrino* 

1  caudillo  de  los  estrangeros  ,  y  de  Motezuma  ,  asistidos  de  qua- 
.  haberlos  puesto  en  camino,  para  tro  Caciques  ancianos ,  que  los  en- 
ue  le  reprecentasen  quanto  desea-  caminaban  como  Consejeros,  y  los 
»  la  paz  ,  y  quán  kxos  estaba  su  autorizaban  con  su  respeto.  Era  lu- 
cí- 

(i)  Hesuifve  Motezuma  castigar  ¿  los  EspamUs.  (a)  LUgañhsdos 
'imeros  Indios  a  México.  (3)  Ponderan  la  benignidad  de  Cortés.  4)  Des- 
ichjle  Motezuma  nuevos  Embaxadores.  ,  (y)    Llegan  estos  Embajadores  i 

Vera-Pruz,  '  n         \ 
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ttáo  el  acompañamiento ,  y  traían  con  misteriosa  ptolixidad  »  por  ser 

un  regalo  de  oto ,  pluma  y  algodón^  esta  la  particular  advertencia  de  su 

quó  valdría  dos  mil  pesos.  £l  razo«  instrucción, 
naraiento  de  los  Embaxadorcs  fiíc:         Hernán  Cortes  recibió  la  ert- 

Slüe  él  grande  Emperador  Mote$M-  baxada  1  y  el  regalo  ,  con  respc- 

m  i  (1)  habiendo  entendido  la  inobe*  to  y  estimación  j  y  antes  de  dír 

iUneia  de  aquellos  Caciques  >  y  el  su  respuesta  >  mandó  que  entra- 

tírcvimiento  de  prender  y  maltra-  sen  los  qüatro  Ministros  presos,  (4) 

tw  ajus  Mifdstros  ^  tenia  prevenido  que  hizo  traer  de  la  Armada  prc- 


m  Exerrito  poieroso  ,  para  Venir 
f^rsonalmense  a  easUgarlos  y  y  lo  bá^ 
iU  suspendido f  por  no  bailarse  obliga- 
do á  romper  con  ¡os  Españoles  y  cuya 
mistad  deseaba  j  y  a  cuyo  Capitán  de- 
bU  estmar  y  agradecer  la  ¿ttencion 


venidamente»  y  captando  la  be- 
nevolencia de  los  Embajadores, 
con  la  acción  de  entregárselos 
bien  tratados  y  agradecidos  y  les 
dixo  en  substancia  :  (5)  Que  el 
error  de  los  Caciques  de  Zempoa^ 


deémbiarle  aquellos  dos  criados  suyos^  la  y  Quiabistdn  quedaba  enmendada 
Sacándolos  de  prisión  tan  rigurosa,  con  Ja  restitución  de  afelios  Mi- 
Pero  que  después  'de  quedar  con  toda 


mfianza  de  que  obrarla  lo  mismo  en 
k  libertad  de  sus  compañeros  ,  no 
fodia  dexaf  de  quexarse  amigable- 
mnte  (1)^  de  que  un  hombre  tan  va- 
doso >  /  tan  puesto  en  razón ,  se 
uomodase  á  vivir  entre  sus  rebeh 
des )  haciéndolos  mas  insolentes  con 
k  Sombra  de  sus  armas  y  y  siendo  poco 
iñeños  que  atrevimiento  a  los  traído- 


quello 
nisttói  y  y  él  muy  gustoso  de  ácre^ 
ditar  con  ella  su,  atención  ,  y  dar 
d  Motezuma  esta  primera  señal  de 
su  obediencia  :  que  no  dexaba  de  co- 
nocer ,  y  confesar  el  atrevimien- 
to de  la  prisión  i  aunque  pudiera 
disculparle  con  el  exceso  de  los 
mismos  Ministros  5  ( ^  )  pues  no 
contentos  con  los  tributos  debidos  í 
su  Corona  >  pedían  con  propia  au- 


ftsyfor  cuya  consideración  lepedia^  toridad  veinte  Indios  de  muerte  pa- 
iui  se  apartase  luego  dé  aquella  tier-  ra  sus  sacrificios  í  dura  proposiciony 
w,(3)  para  que  pudiese  entrar  en  y  abuso  que  no podian tolerar  los  Es- 
tila su  castigo  y  sin  ofensa  de  su  amis-  pañoles  por  ser  hijos  de  vtra  Re- 
\AÍ,y  con  el  mismo  buen  corazón  le    ligion  mas   amiga  de    lapkdai  y 

de  la  naturaleza  \  que  él  se  IpaUa^ 
ba  obligado  de  aquellos  Cuiquety 
porque  le  admitieron  ,  i  alverga- 
ron  en  sus  tierras  ,  quando  sus 
O  2  Go- 


monestaba  y  que  nó  tratase  de  pa- 
sar a  su  Corte ,  por  ser  grandes  los 
istorvos  y  peligros  de  esta  jornada, 
£n  cuya  ponderación  se  alargaron 


(i)    Proposición  de  los  Émbaxadores.  (2)  Quexa  de  Motezuma.  (3)  P/- 
Wf  que  se  aparte^  de  Zempoala.     (4)     Bace  Cortés  quetraygan  los  presos. 
(í)    Responde  a  la  embaxada.     (6)    Disculpa  d  los  Ze:npoales. . 
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Gobernadores  Teutile  ,  y  Pilpatoe  el  arte  con  que  procuraba  dar 
Je  abandonaron  desabridamente ,  (i)  estimación  á  sus  intentos)  respon- 
f altando  á  la  hospitalidad  ,  y  al  dio  á  los  Embaxadores  ,  que  par- 
derecbo  de  las  gentes :  acción  ,  que  tieron  muy  agasajados  y  ricos  de 
u  obraría  sin  su  orden  ,  y  le  se-  buxerías  castellanas :  llevando  pa- 
ria  desagradable  :  6  por  lo  wenos  ra  su  Rey ,  en  forma  de  presen- 
él  lo  debia  entender  asi  :  porque  te  ,  otra  magnificencia  del  mis- 
mirando  á  la  paz.  ,  deseaba  enfla^  mo  genero. 
quecer  la  razón  de  su  que  xa :  que  Reconocióse  que  iban  cuidado^ 
Aquella  tierra  ,  ni  la  serranía  de  sos  de  no  haber  conseguido ,  que 
Us  Tctcnaques ,  no  se  moverían  en  de-  se  retirajse  aquel  Exercito ,  á  cuyo 
servicio  suyo  j  ni  él  se  lo  permitirían  punto  caminaban  todas  las  lineas 
porque  los  Caciques  estaban  a  su  de*  de  su  negociación.  Ganóse  mu- 
vccion  y  y  no  saldrían  de  sus  ordenes:  cho  crédito  con  esta  embaxada 
por  cuyo  motivo  se  bailaba  en  obliga^  (4)  entre  aquellas  naciones  ;  por- 
$ion  de  interceder  por  ellos  para  que  que  se  confirmaron  en  la  opinión, 
se  les  perdonase  la  resistencia ,  que  de  que  venia  en  la  persona  de 
JíiJercn  a  sus  Ministros  i  por  la  Hernán  Cortés  alguna  Deidad ,  y 
jiccion  de  haber  admitido  y  y  aloja''  no  de  las  menos  poderosas  ;  pues 
Jo  su  Exercito  :  {2)  y  que  en  lo  Mctezuma  (cuya  soberbia  se  des- 
demas  solo  podía  responder  ,  que  deñaba  de  doblar  la  rodilla  en 
quando  consiguiese  la  dicha  de  acer^  la  presencia  de  sus  Dioses)  le  bus- 
carse  a  sus  pies ,  se  conocería  la  im-'  caba  con  aquel  rendimiento  ,  y  so- 
portancia  de  su  embaxada  y  sin  que  licitaba  su  amistad  con  dádivas  que 
le  hiciesen  fuerza  los  estorvos  y  á  su  parecer  serian  poco  menos 
peligros ,  que  le  representaban :  ( 3 )  que  sacrificios  ;  de  cuya  notable 
porque  los  Españoles  no  conocían  al  aprehensión  resulto ,  que  perdie- 
temor  >  antes  se  azoraban  ,  y  f»-  sen  mucha  parte  del  miedo ,  que 
eendian  con  los  impedimentos  ,  cerno  tenian  á  su  Rey ,  entregándose  coit 
ensenados  a  grandes  peligros  ^  y  he*  mayor  sujeción  á  la  obediencia  de 
chos  a  l?uscar  la  gloria  entre  las  di--  los  Españoles.  Y  hasta  la  despropor- 
fcultades.  cion  de  semejante  delirio  fue  me- 
chón esta  breve ,  y  resuelta  ora-  nestcr ,  para  que  una  obra  tan  ad- 
cion  (  en  que  se  debe  notar  la  mirable ,  come  la  que  se  intentaba 
constancia  de  Hernán  Cortés  ^  y  con  fuerzas  tan  limitadas  ^  se  fuese 

ha- 


(1)  Quexase  ie  TeutiU  y  Pilpatoe.  (2)  Toma  por  su  cuenta  el proee^ 
der  de  aquellas  naciones.  (3)  T  se  afirma  en  la  resolución  de  pasar  á 
México*    (4)    Ganase  opinión  con  esta  embaxada. 
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haciendo  posible  con  estas  permi*    caso  de  se£  algunas  tropas  abanza 


síones  del  Altísimo,  sin  dexarla 
toda  en  términos  de  milagro ,  d  en 
descrédito  de  temeridad, 

CAPITULO    XI. 

'MüEFEN   LOS    ZEMPOALES 

m'  encaño  ¡as   armas   de  Hernán 

Cortés  contra  ¡os  de  Zimpaeingo  j  sus 

enemigos.    Hócelos  amigos  j  y 

dexa  reducida   aquella 

tierra. 

POco  después  vino  á  la  Vera- 
Cruz  el  Cacique  deZempoa- 
laencompañia  de  algunos  Indios 


das  del  Exercito  de  Motezuma, 
convendría  embiarlas  escarmenta- 
das ,  para  que  desanimasen  á  los 
de  su^nacion;  á  cuvo  efefto  deter- 
minó salir  personalmente  á  esta  fac* 
clon  y  entrando  en  el  empeño  con 
alguna  ligereza  j  porgue  no  conocía 
los  engaños  y  mentiras  de  aquella 
gente ,  (vicio  capital  entre  los  In- 
dios) Y  se  dexd  llevar  de  lo  veri- 
simil,  con  poco  examen  de  la  ver-^ 
dad.  Ofrecióles  que  saldría  luego 
con  su  Exercito  á  castigar  aque- 
llos enemigos ,  (2)  que  turbaban  la 
quietud  de  sus  aliados;  y  mandan- 
do que  le  previniesen  Indios  de 


principales ,  gue  traia  como  testigos  carga  para  el  bagage ,  y  la  Artille- 
de  su  proposición :  y  dixo  á  Her-  ría ,  dispuso  brevemente  su  marcha, 
nan  Cortés,  que  yá  llegaba  el  caso  y  partid  la  buelta  de  Zimpacingo 
de  amparar  y  defender  su  tierra;  con  quatrocientos  Soldados ,  oe 


porque  unas  tropas  de  gente  Me- 
xicana, (1)  hablan  hecho  pie  en 
Zimpacingo ,  (lugar  fuerte  que  dis- 
taria  de  alli  poco  menos  de  dos 


xando*  á  los  demás  en  el  Presidio 
de  la  Vera-Cruz. 

Al  pasar  por  Zempoala  hallo 
dos  mil  Indios  de  guerra ,  (3)  que 


Soles)  y  salian  á  correr  la  campaña,  le  tenia  prevenidos  el  Cacique,  pa- 

destruyendo  los  sembrados,  y  ha*  ra  que  sirviesen  debaxo  de  su  ma- 

ciendo  en  su  distrito  algunas  hos-  no  en  esta  jornada  ,  divididos  en 

tiiidades,  con  que  al  parecer  da-  quatro  escuadrones  d  Capitanías, 

ban  principio  á  su  venganza.  Ha-  con  sus  caoos ,  insignias  y  armas, 

Uabase  Hernán  Cortés  empeñado  en  á  la  usanza  de  su  Milicia.  Agrá- 

favorecer  á  los  Zempoales,  para  decidle  mucho  Hernán  Cortés  la 

mantener  el  crédito  de  sus  ofertas:  providencia  de  este  socorro;  y  aun- 

parecidle  que  no  sería  bien  dexar  <^ue  le  did  á  entender,  que  no  nece- 

consentido  á  sus  ojos  aquel  atreví-  sitaba  de  aquellos  Soldados  suyos 

miento  de  los  Mexicanos ;  y  que  en  para  una  empresa  de  tan  poco  cui- 
da- 

(i5    Vienen  tropas  de  Mekiió  toñii^a  tos  Zempoales.     (2)     Ofrece  Cor^ 
tés  salir  contra  ¡os  Mexicanos.    (3)    Parte  á  esta  facción  con  dos  mil  Zem- 
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dado  los  dexd  íí^  por  lo  que  su^  grandes  sumisiones » y  pronuncian^ 

cediese  ^  como  quien  te  lo  permi-  dd  algunas    palabras  humildes   y 

tia  para  darles  parte  en  la  gloria  asustadas^  que  sin  necesitar  de  los 

del  suceso.  Interpretes ,  sonaban  á  rendiniien- 

Aquella  ñocíie    té  alojaron  eil  to*  Era  sutrage,(4)  ó  su  orna- 
unas  estancias ,  tres  leguas  de  Zim-  mentó  unas  mantas  negras  9  cuyos 
pacingo,(i)y  otro  dia^  á  poco  mas  extremos  llegaban  ál  suelo  >  y  por 
de  las  tres  de  la  tarde  ^  se  descu^  la  parte  superior  se  recogían  >  y 
bf  id  está  población  en  lo  alto  de  plegaban  ál  cuello  ^  dejando  suel- 
una  colina  i  ramo  de  la  sierra  ^  en^  to  un  pedazo  en  forma  •  de  capilla^ 
tre  grandes  peñas  1  que  esdondian  con  que  abrigaban  la  cabe2a  ^  lar* 
jparte  de  los  edificios  ^  y  ámena¿a^  go  hasta  los  hombros  el  cabello^ 
bsuí  desde  lexps  con  la  dificultad  salpicado  y  endurecido  con  la  san- 
del  caminoi  Empezaron  lo^  Espa^-  gre  humana  ^e  los  Sacrificios  ^  qu-* 
ñoles  á  vencer  lá  aspérezá-del  mon-»  yas  manchas  conservaban  supers^ 
te  i  üo  sin   trabajó  consid^tableí  ticiosamente  en  el  rostro  y  cnla^ 
porqué  recelosos  de  dar  eñ  aleufiá  ulanos»  porque  no  era  licito  lavar^ 
cmbos¿ada  ^  se  ibarí  doblando  y  se.  Propios  Ministros   de  Dioses 
desfilando  a  voluntad  del  tef  renoí  inmundos  ^  cuya  torpeza  se  dexa- 
pero  los  Zempoales  ^  (2)  d  mas  ba  conocer  en  estas   y  otías  de- 
diestroS^  d  menos  embarazados  en  formidadesi 
lo  estrecho  de  las  sendas ,  se  ade-^  Dieron  principio  á  sü  oración, 
lántaron  cort  üñ  genero  de  Ímpetu  preguntando  á  Cortés  t  (5)  Por  qué 
que  paíecia  valor  4  siendo  vengan-  resistencia  i  ó  por  qué  delito  mención 
za  y  latrocinio;  Hallóse  óbligadp  los  pobres  habitadores  de  aquel  pue^ 
Heritan  Cortés  á  mandar  que  hi-»  blo    inocgnti  la  indignación ,   6    #/ 
ciéscn  alto  ^  á  tiempo  qiie  estaban  caitigo  de  uHa  gente  conocida  y  i  por 
yá  dentro  del  pueblo  algunas  tro-^  íu  clemencia  en  a^uelloí  contornos^ 
pas  de  su  Van^ardia¿                   ^  Respondióles :  Qué  no  trataba  de  ofert-- 

Fue  prosiguiendo  la  marcha  síil  der  &  los  Vecinos  del  pueblo  ^  sino  de 

desistencia ;  y  quando  ya  se  trata:"  castigar  dios  Mexicanos  que  te  aU 

ba  de  asaltar  la  Villa  por  difeíen-»  vé  gabán  én  él  ^y  sallan  a  infestar  las 

tes  partea  ^  salieíon  ocho  Sácerdo-  tierras  de  ms  amigos. 

tes  ancianos,  (3)  oüe  buscaban  al  .      A    que    replicaron'.    (6)    Que 

Capitán  de  aquel  Exercito  j   ácu-  .  la  ¿ente  de  guerra    Mexicana   que 

ya  presencia    llegaron  haciendo  asistía    de  guarnición    en  ¿impa* 

cin- 

{1)  Llegan  áZimpactngo.  (i)  ÉntrhH  ¡os  Zempoales  en  Zimpacingo. 
(3)  Salen  de  paz  ocho  Sacerdotes.  (4}  Trage  de  aquellos  Sacerdotes. 
^)    Su  proposición.     (jS)    Descúbrese  el  engaña  dt  los  Zempules. 
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Libro  segundo.  Cap.  XI.  1 1  x 
ftngo  j  Si  bahía  retirado  huyendo  la  hacienda ;  para  cuya  satisfacción 
tierra  adentro  y  luego  que  se  divulga  y  consuelo  mandó  Heri\an  Cor- 
la  prisión  de  los  Ministros  de  Mote^  tés  ,  que  se  desatasen  los  prisio- 
zítma  y  executada  en  Quiabislan  ;  y  ñeros ,  y  que  la  ropa  se  entregase 
fi»f  //  venian  eontraellos  por  influen^  á  los  Sacerdotes ,  para  que  la  res» 
eia  y  ó  sugestión  de  aquellos  Indios  que  tltuyesen  á  sus  dueños.  Y  llaman* 
U  acompañaban  y.  tuviese  tntendidof  do  á  los  Capitanes  y  Cabos  de  los 
que  los  Zempoales  eran  sus  enemigos^y  Zempoales ,  reprehendió  pública- 
que  le  traian  engañado  j  agiendo  mente  su  atrevimiento  con  pala^ 
aquellas  correrlas  de  los  Mexieamos  bras  de  grande  indignación »  dan* 
para  destruirlos  y  y  baeerle  instrumen^  doles  i  entender,  que  hablan  ¡n- 
to  de  su  venganza.  currido  en  pena  de  muerte  pot 
Averiguóse  fácilmente  con  la  el  delito'de  obligarle  a  mover  el 
turbación  ,  y  frivolas  disculpas  de  Exército  ,  para  conseguir  su  ven- 
ios mismos  Cabos  Zempoales,  (i)  ganza ,  ([3)^  y  haciéndose  rogar  de 
que  decian  verdad  estos  Sacerao-  los  Capitanes  Españoles  que  tenia 
tes ,  y  Hernán  Cortés  sintió  el  en-  prevenidos  para  que  le  templasen 
gaño  como  desayre  de  sus  armas/  y  detuviesen ,  les  concedió  el  per* 
enojado  á  un  tiempo  con  la  ma-  don  por  aquella  vez ,  encareciendo 
licia  de  los  Indios,  y  con  su  pro-  la  hazaña  de  su  mansedumbre; aun- 
pía  sinceridad ;  pero  acudiendo  con  que  á  la  verdad  no  se  atrevió  por 
el  discurso  alo  que  mas  impor-  ;  entonces  á  castigarlos  con  el  rigor 
taba  en  aquel  caso,  mandó  pron-  que  merecían,  pareciendole  que 
lamente ,  oue  los  Capitanes  Chris-  entre  aquellos  nuevos  amigos  tenia 
toval  de  ólid,  y  Pedro  de  Alva-  '  sus  inconvenientes  la  satisfacción 
rado  fuesen  con  sus  Compañías  á  de  la  justicia ,  ó  peligraban  menpl 
recoger  los  Indios  que  se  adelanta-  los  excesos  de  ía  clemencia, 
ron  a  entrar  en  el  pueblo  ,  los  qua-  Hecha  esta  demonstracion  que 
les  ancfaban  ya  cebados  en  el  pi-  le  dio  crédito  con  ambas  nació* 
Uage,  (^)y  tenian  hecha  cónside-  nes  ,  ordenó  que  los  Zempoales 
rabie  presa  de  ropa  y  alhajas  ,  y  se  aquartelasen  fuera  del  pobla- 
maniatados  á  algunos  prisioneros,  do,  y  él  entró  con  sus  Españo- 
Fueron  traídos  al  Eiíercito,  car-  les  en  el  lugar,  (4)  donde  tuvo 
gados  afrentosamehte  de  su  mis-,  aplausos  de  libertador ,  y  le  visi- 
mo  robo  ,  y  venian  en  su  alcance  taron  luego  en  su  alojamiento  el 
los  miserables  despojados  por  su  Cacique  de  Zimpacingo ,  y  otros 

del 

(i)    Enojase  Cortés  eon  los  Zempoales.    (2)    Haceles  restituir  lo  que 

babian  robado.    (3)    Perdona  d  los  Zempoales,    (4}    Entren  en  iimpa-^ 
dn^oconlosEsfañohs.  o,.zed .,  Google 


II»  Conquista  Se  la  "Nue^'Etpaña. 

del  contorno ,  los  guales  se  con-  dan  las  mas  veces  en  h  primen 

yidaron  coq  su  amistad  ysuobe-  región  de  las  cosas, 
diencia  ,  reconociendo  por  su  Hey 

alPrincipe  de  los  Españoles ,  ama-  CAPITULO    XII. 

do  yi  con   fervorosa  emulación  trtTvrirTJKr    rnv     n^PAQnrrm 

en  aquella  tierra,  donde   le  iba  ^J^^^f^  J^^f    ESPAÑOLES 

ganando  subditos  cierto  genero  de  ^¿''"^h]  donde  se  conngut  el  der- 

íazon,  que  les  subministraba  en-  ''^'T  '"f  ^í'^'í  \."^  *'<?'"?   ''""' 

tonces  cfaborrecimiemo  de  Mo.  *"t^  ^'  '"f  ^'^""'  ^H         í** 
té2uma  Templo   de   nuestra  Señor»   el 

Tratd  después  de  ajustaf  las  áv--  ^'^'^'^  ^^  '*"  ^'"'*** 


rfos. 


sensiones  que  traían  entre  sí  aquellos 

Indios  con  los  de  Zempoala  ,  cu-  TJStaba  el  Cacique  de  Zetnpoali 

yo  principio  fue  sobre  división  de  ly  esperando  á  Cortés  en  una  ca* 

términos,  (i)  y  zelos  de  jurisdic-  seria,  poco  distante  de  su  pueblo^ 

ción,qüe  anduvo  primero  éntrelos  (a)  con  grande  prevención  de  sus 

Caciques,  y  ya  se  había  hecho  ren-  vituallas  y  manjares,  para  dar  ua 

cóí  de  los  vetíinos ,  viviendo  unos  refresco  a  su  gente;  pero  muy  aver- 

y  otros  en  continua  hostilidad,  pa-  gonzado  y  pesaroso  de  que  se  hu« 

fá  cuyo  efedo,  did  forma  en  la  biese  descubierto  su  engaño.  Qui- 

composición  de  sus  diferencias,  y  so  disculparse,y  Hernán  Cortes  no 

tornando  á  su  cuenta  el  beneplací-  se  lo  permitid,  diciendole  :  que  yá 

to  ¿el  Señof  de  Zempoala,  consi-  venia  desenojado,  y  que  solo  de- 

güid  el  hacerlos  amigos,  y  tomo  la  seaba  la  enmienda,  única  satis£ic« 

Viielf a  de  la  Vera-Cruz ,  (i)  dexan^  don  de  los  delitos  perdonados»  Pa- 

dd  adelantado  su  partido  con  la  saron  luego  al  lugar  ,  donde  le  te- 

obcdiericia  de  nuevos  Caciques ,  y  nia  prevenido  segundo  presente  de 

apagada  la  enemistad  de  sus  parcía^  ocho  doncellas ,  (4)  vistosamente 

les,  cuya  desunión  puüei'a  emba-  adornadas:  era  la  una  sobrina  si^ya, 

razarle  para  servirse  de  ellos  ,  con  y  la  traía  destinada  para  que  Her- 

qüe  sacd  utilidad ,  y  halld  conve-  nan  Cortés  le  honrase  recibiéndola 

niéncia    en    el  mismo  desacierto  por  su  muger ;  y  las  otras  para 

de  su  jornada ;  siendo  este  fruto,  que  las  repartiese  á  sus  Capitanes, 

que  suelen  producir  los  errores,  uno  como  le  pareciese  :  haciendo  este 

de  los  desengaños  de  la  prudencia  ofrecimiento,  como  quien  deseaba 

humaaa^ci^yas  disposiciones  se  que^  estrechar  su  amistad  con  los  vincu^ 

los 


(c)  Ajusta  las  distnslófus  dt  aquellos  Iniiot.  (2)  Vuelve  a  la  Vera^ 
Cruz.  (3)  Intenta  disculparse  el  Caeíque  de  Zempoala.  (4)  ¡¿uiere 
presentarle  geho  doneellis. 
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ios  de  la  angre.  Respondíale  que  ceremonias ,  guc  J^erémós  en  su  lía- 
estimaba  mucho  aquella  demostra-  (gar.Q)  VeíKliatise  después  á  peda- 
don  de  su  voluntad,  (i)  y  de  s^  zos  aquellas  victimas  infelices  ,  jr 
animo  ;pero  que  no  era  licito  á  se  compraban,  y  apetecían  como 
los  Españoles  el  admitir  mugeres  rs^^rados  manjares^  Bestl^idad  abo- 
de  otra  Religión,  por  cuya  causa  inminable  en  la  ^ula,  y  peor  eaiíi 
suspendía  el  recibirlas  ,  hasta  que  jdevocípn,  :Y4ef  on  parte  de:  este  deí- 
fuesen  Chrístianas.  (2)  Y  con  esta  ¿trozo  -algunos  Españolea,  qui^ví^ 
ocasion  le  apretd  de  nuevo  efl  que  nieron  á  Cortes  con  la  noticia  de 
dexase  la  Idolatría ,  porque  no*  po-  s\x  escándalo,  y  fue  tan  grande  su 
dia  ser  buen  amigo  suyo  ,  quien  se  irititacioa,  qije  se  le  conoció  íueg^ 
quedaba  su  contrario  en   lomiis  crté,  semblante  ía  piadosa  turba- 
esencial ,  y  como  le  tenia  |)or  hom*-  ícion  de  su  animo..  Cesaron  a  vista 
bre  de  razón,' entro  con  alguna  de  mavor  ^aUsa  los.  motivos  que 
confianza  en  el  intento  de  conven-  obligao^ná  conservar  aquellos  con^* 
cerle  y  reducirle  ;  (3)  pero  el  es-  federados;  y  como  tiene  tambiea 
tuvo  tan  lejos  de  abrir  los  ojos ,  d  rus  primeros.  ímpetus  la  ira  ^  quan- 
sentir  la  fuerza  de  la  verdad,  que  4o:se  acompaña  con  la  razón,  pror* 
fiado  en  la  presunción  de  su  entea^  nunpid.en  ainenazas,  (6)  mandaa* 
dimiento,  quiso  argumentar  en  de^  ^o  que  tomasen  las  armas  sus  Sol*- 
fensa  de  sus  Dioses,  y  Hernán  Cor?  dados ,  y  que  le  llaniasen"  al  Caci- 
tés  se  enfado  con  él ,  dexandose  He-»  que ,  y  á  los  demás  Indios  principa, 
var  del  zelo  de  la  Religión,  y  le  íes  que  solían  asistirle;  yluego  que 
volvió  las  espaldas  con  algún  der  Ijbpgaron  á  su  presencia,  i  marche^ 
sabrimiento.  con  ellos  al  Actoratorio  ^  Uevandá 

Concurrid  en  esta  sazón  una  de  en  orden  su  gente. 

las  festividades  mas  solemnes  de  ,  Salieron  á  la  puerta  de  él  I08 

$us  ídolos :  (4)  y  los  Zempoales  se  Sacerdotes,  (7)  que  estaban  yá  rece-» 

juntaron  (no  sin  algún  recato  de  íosps  del  sucéSo,  y  á  graíides  voce* 

losEspañoltíj)  en  el  principal  de  empezaron  á  convocar  el  pueWo  ca 

sus  Adoratorios,dond6  se  celebro  defensa  de  sus  Dioses;  ácüyo^tiem* 

un  Sacrificio  de  sangre  humana,cu-  posedexaroh  ver  algunas  tropas 

ya  horrible  función  se^executaba  de  Indios  armados,  que  según  se 

por  mano  de  los  Sacerdotes,  con  las  entendid  después ,  habían  preveni- 

.       ^  ;,    •    •    ^       •          -P      '          >    .              dí> 

(l)  No  Jas  4dmíte  Hfrnan  Cortés»  (2);  Vuelve  d  introducir,  instamiá  S0* 
bre  la  Religión*  (5)  Resiste  C0n  presunción  el  Cacique*  (4)  Intentan  ¡os 
Zempoales  un  Sacrificio  de  sangre  humana.  (5)  Vendíanse  los  despojos  del 
Sacrificio.     6)    Marcha  Cortés  al  Adóratelo  coty.d  Caci(lU€*    (7^    Frc^ 

viinense  Ala  definía  los  Sacerdotis.    ;  .  ^v...\  --,  .^     ._ 
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j  1 4'  Cohquisfa^le^  ta 

'do  los  mismos  Sacerdotes,  porque 
temieron  alguna  violencia  ^  dando 
por  descubierto  el  Sacrificio  >  que 
tanto  aborrecían  los  Españoles.Éra 
de  alguna<:onsideracion  el  numero 
de  la  geftte  que  iba  ¡pCupandó  los 
bocas  de  las  calles ;  í)era  Hernán 
•Cortés  (poco  embarazado  en  estos 
accidentes)  mandó  que  Doña  Ma- 
rina dixese  en  voz  alta  i  que  á  la 
forimera  flecha  que  disparasen  ^  ha- 
ría degollar  al  Cacique^  y  á-  los 
demás  Zempóales  qu¿  tenia-  en  sa 
poder, y  después  daría  permisión  á 
sus  Soldados  para'  que  castigasen 
á  sangre  y  fuego  aquel  atrevimien- 
ítow  (i)  Temblaroíí  los  indios  al 
-terror  dé  semejante  aníériaza  ;  V 
•femblando*  como^tóáoá  '-el  Gácí^^ 
-oue »  mandó  á  grande*  vótós  ^cjue 
^exasen  las  armas ,  y  se  retirasení 
cuyo  precepto  se  executó  apresu- 
radamente ^Conociéndose  en  lá 
f>rontitud  con  quci  ddsapareciero«i 
a  que  4eseaba  su  temor  parccfer 
obediencia,.  ' 

:  Quedóse  Hernán  Cortés  con  el 
Cacique,  y  con  los  de  su  séquitbj 
j  ItomíaMo  i  los  Sacenfotes  /  ófó 
contri 'la  Idolatría,  <:on  mas  que 
milkar  eloqüencia  :  (j¿)  'Animólos 
par  A  que  na  ttoytsen  atemorizado  si 
froúmá  servirse  ie  tos  terminas  suor 
ves ,  Y  que  callase  la  vfoltncla  y  ttort^ 
de  hablíéa  la  razón  :  lastimóse  con 
ellos  del  engaña  en  que  vivían:  quexó- 
if  ie^l^'^'iiendo  stti  amigas{nüle  dh'- 


sen  eredfta  en  lo  que  mas  Íes  imparta^ 
ba  \  ponderóles  lo  que  deseaba  su  bien*, 
y  de  las  caricias  que  hablaban  con  el 
corazón  y  pasó  d  los  motivos  que  ba- 
biaban  con  el  entendimiento :  bizo" 
les  manifiesta  demostración  de  sus 
ert'ores  :  púsoles  delante  casi  enfor^ 
ma  visible  la  verdad  \  y  últimamente 
les  dixa  y  que  venia  resuelto  i  des^ 
truip*  aquellos  simulacros  del  Demonio^ 
y  que  esta^  abra  le  seria  mas  acepta^ 
si  ellos  mismos  lá  exeeutaren  por  sus 
fMnos.  A  'cuyo  intento  los  persua- 
día y  animaba,  para  que  subiesen 
por  las  gradas  del  Templo  á  der- 
ribar los- ídolos  í  (3)  pero  ellos  se 
contristaron  de  manera  con  esta 
prpposibion ,  que  solo  respondían 
con  ei  llanto  y  él  gemido,  (4)  hasta 
que  arrojándose  en  tierra ,  dixeron 
ü  grandes  voces  ,  que  primero  se 
dexarian  hacer  pedazos,  que  po- 
Herías  manos  en  sus  Dioses.No  qúi-^ 
so  Hernán  Cortés  empeñarse  dema- 
siado en  esta  circunstancia,  que  taa- 
t¿  fesistiart  ,  y  asi  mandó  que  sus 
Soldados  \o  executasen  ;  por  cuya 
diligencia  fueron  arrojados  desde  la 
alto  de  laá  gradasv^  y  llegaron  al 
pa\^ento  hechos  pedaios  elíde- 
lo principal  y  sus  colaterales ,  se- 
guidos y  atropellados  de  sus  mis- 
mas aras ,  y  de  los  instrumentos 
detestables  de  su  adoración*  Fue 
grande  la  conmoción  y  el  asom- 
bro de  los  Indios  :  mirábanse  une  s 
á  otros,  como  echando  menos  el 

cas- 


(Xv)    JTf4yeH'lgsIniht>  armados.       (7)     Habla  Cortés  sobre  la  Religión. 
(3)    Manda  que  derriben  los  ídolos.  -(4)    Resistenla  ksjndias.     
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Lilfro  segundo:  Cap.^  Xlt  >  115 

castígp  delCIeíOi  y  á  br^ve  r^O;   sp,  coja  la  ^aypí^sKJcitaiutlai  quc> 
SUCC419  lo  misólo  jqu<;  enCpzumél;:   ía?  posible^. A  v¿s$a  de  muchos  Ja^ 
po^c^u^  viendo  á s^  Dioses  ^^  aqueí  l  dios,  que  asistían  a  U  novedad^maf 
abatimiento,  I  sin  poder  ,  ni  aÁ¡T>  admirados  que  atentos,  aunque  al- 
vidad  para  vengarse ,  les  perdieron,.  guno$  doblaban  ÍJis. rodillas',  y  pro- 
el miedo ,  y  conocieron  su  flaque-'  curaban   remedar  la  devoción^  de 
za  :  al  mpdQ  que  sue^e  con^c^rel    ips^Espafioiej^^  ^ 
mundo  los  enanos  de  su  ador^cioii  ^    x  Ño  ^vp  íiis^r  ^entonces,  de  íns«\ 
en  la  ruin;»  4e,  sus  ppd)?rosq5N»it  -,-■:   írnir4pí  ^^.tíindíameoto  en  Icte* 
Quedaron  con  .esta  experiencia    principios  de  la^elijgíon ,  (3)  pór-> 
los  Zempoales  mas  fáciles  á  la  pe^-    que  pedia  mas  espacio  su  rudeza;  j, 
suasion,(i)  y  mas  atentos  á  ía  obe-    Hernag  Cortes  Jlevaba  intento  de 
dlencia  de J05  E$p^5olesípor quefir  empezgr  :$^inbíen5U<x>0j^¡$J5a  es- 
antes  los  mirabaip;  qomo  sugetos  de  \  piritual  desde.U.  Q^.e  deMotezu- 
superior  naturaleza^  ya  se  hallr^^n;  m^.;  pero  quedaron  inclinados  al 
obligados  á  confesar  y  que  podían  r  de^K^ciodesits  Jdo}os ,  y  dispueS^" 
mas  que  sus  Dioses,  X  Hernán  Cor-    tos  á  la  vpneraclon  de  aquella  Sant^ 
tés  ,  conociendo. lo  qup  habia  cre^    Imagen  ,  ofreciendo ;  que  la  tea^ 
cido  con  ellQS  su  autoridad  >  Jps    dríari  por  su  Abo^^da^pafa  que 
mando  que  limpiase^  eÍTemplq^-  lQgfavorecíe^,€ÍDiQs,id?JosChmV 
cuya  orden  se  executd  con. tan-    tianpsj  €¡uyp  poder r$}conoQÍan  yá/' 
to  fervor  y  alegría  ,  que  afedando    por  \(\%  efedos ,  y  por  algunas  Visr 
su  desengaño ,  arrojaban  al  fuego    lumbres  de  la  luz  natural, bastan* 
los  fragmentos  de  sus  ídolos*  Or-    fes  siempre  a  conocer  lo  mejor,./' 
dend  luego  el  Cacique  ásusArqui-    á  sentir  la  fuerza  de  los  auxilios^  \ 
te¿tos  que  rozasen  las  paredes,  bcNT^    con  que  asiste  Dios  á  todos  los  ra«  • 
rando  las  manchas  de  sangre  hu-    clónales* 

mana ,  que  se  conservaban  como        Y  no  es  de  omitir  la  piadosa  re-  ^ 
adorno.  Blanqueáronse  después  con    solución  de  un  Soldado  anciano,(4) 
una  capa  de  aquel  yeso  resplande-    que  se  quedó  »olo  entre  aquella  gen» 
dente,  (2)  que  usaban  en  sus  cdi-  ,  te  mal  reducida,  para  cuidar  del'- 
ficios  ,  y  se  rabricd  un  Altar ,  don-r    culto  de  la  lotiagen ,  coronando  su  : 
de  se  coloco  una  Imagen  de  nuestra  j  vejez  ,  con ,  este  ^asH:o  ministeriot 
Señora ,  con  algunos  adornos  de  flo-    llamábase  J^an  de  Torres ,  natural 
res  y  luces ;  y  el  dia  siguiente  se  ce-    de  la  Ciudad  de  Cordova*  Acción 
lebrd  el  santo  Sacrificio  de  la  Mi-    verdaderamente  digna  de  andar  con 

P2  el 

.     '     -^     ^-/-^      '  ■/    '\  \j    >'.-.?,  ^Vj'->  •'  -/.^^v^  ';^rO  ir'.^''l  !A\»  u  "     \     *  *, 
"(1)    Sosiégame  después  ^  y  Hm^Ují^  d  Ador^túr¿(ff  \  (2>,  J^rííshft  irrt  . 
^Ahar.    (3)     Daif  esperanzas  de  convertirse*    (4)    Jm»  de  Torres  se  ofre^ 
V  d  cmdar  del  nueva  Santuario^ 
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el  nombra  <fe8U' dueño,  y  virtud    car  á  Cortés  para«e^írsu  fprhi-- 
de  Soldado ,  en  qw  hubo  mucha    na:  á  que  persuade  la  misíma*  faci- 
parüe.  de  valor^  iídad,  con  que  se  incorporaron  en 

su  Exercito.  Súpose  por  estte  me- 
CAPITÜLO    XIII.  dio,  que  el  Gobernador  Diego  Ve- 

lazquez  (4)  quedaba  nuevamente 

VUELVE  EL  EXERCITO  A  LA  encendido  en  sus  amenazas  contra 

Vera-Crut. ;  i^spúeln^nst  Comisarios   Hernán  Cortés,  porque  se  hallaba 

dlRefr  can  noticia  de  lasque  se  Isabia   con  titulo  de  Adelantado  de  aque* 

¿bradoi  sosiégase  otra  sedición  con  f I  Ha  Isla,  y  con  Despachos  R^es 

tastigo    de  algunos   delinquentes ,  jf   para  descubrir  y  poblar ,  obteni- 

Mernan  Cortés  execut a  la  resolución     dos  por  la  negociación  de  un  Ca- 

di  ddr  al  través  con  la  pellan  suyo  ,  que  habia  despacha- 

Armada.  do  á  la  Corte  para  esta  y  otras 

"  '  '    •  pretensiones,  cuya  merced  lete- 

PArtieron  luego  los  Españoles-  nia  inexorable, ó  persuadido  á  que 
deZempoala,(i)  (cuya  po-    su   mayor   autoridad  era    nueva 
Wacionisellíimounos  días  la  Nueva-    razón  de  su  quexa. 
ovilla)  )r,  <^ndo  llegaron  á  la        Pero  Hernán  Cortés^  empeñado 
Vcra^Cruz,  acababa-* de  arribar  al    yá  en  mayores  pensamientos ,  (5) 
parage ,  dondtfestabaí  silirta-  la  Ar-  '  tritó  esta  noticia  como  negocio  in- 
jnada,  un  Baxéide  poco  porte,  que    diferente,  aunque  le  apresuro  algo 
Tenia  de  la  lsl&  de  Cuba ,  á  cargo    en  la  resolución  de  dar  cuenta  al 
<iel  Capitán  Francisco  de  Saucedo, .   Rey  de  su  persona:  para  cuyo  efec- 
Ji^ural  de  Medina  de  Rioseco  ,  á    to<iíspuso,  que  la  Vera-Cruz,  en  " 
quien  dcompfliñabael  Capitán  Luis    nombre  de  Villa,  (6)  formase  una 
Marin ,  que  lo  fue  después  en  Ist    carta ,  poniendo  á  los  pies  de  SM. 
conquista  de  Meaüco,  y  traian  dibz    acjuella  nueva  Reptíblica ,  y  refi- 
Soldados ,  (2)  un  caballo ,  y  una    riendo  por  menor  los  sucesos  de  la 
y^g^^jque  en- aquella  ocurrencia    jornada:  las  Provincias  que  esta- 
sé tuvo  ásocorroconsiderable.Omi-    ban  yá  reducidas  á  su  obediencia; 
tieron  nuestros.  Escritores  el  in-  -  la  riqueza,  fertilidad  y  abundan- 
tentó  de  su  viage ;  yeñ  esta  duda,     cia  de  aquel  nuevo  mundo ;  lo  que 
parece  los  mas  vefisimil^  qué  salie-    se  habia  conseguido  en  favor  de  la 
sen  de  Cuba  (3)  con  animo  de  bus-'    Religión;  y  lo  que  se  iba  dispo- 

^  mcn- 

(I> 

'dhz 
Cuba, 

Comharhí  4  España.    {6)  Escribe  á  ti  Rey  ei-Ayunt  miento  de'fa  Vera  Cruz,, 
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Hiendo  en  ordéñ  á  reconocer  lo  in-  Formados  los  Despachos ,  se  co* 
terior  del  Imperio  de  Motezuma.  metió  á  los  Capitanes  Alonso  Hcr- 
Pidio  encarecidamente  á  los  Capi-  nandez  Portocarrero  ,  (3)  y  Fran-^ 
tillares  del  Ayuntamiento ,  que  sin  cisco  de  Montejo  esta  legacía;  y  se 
omitir  las  violencias  intentadas  dispuso ,  que  llevasen  al  Rey  to- 
por  Diego  Velazqüez  ,  y  su  poca  do  el  oro  y  alhajas  de  precio  y 
nzon  ,  ponderasen  mucho  el  va-  -^  curiosidad  que  se  habian  adquirí* 
Jar  y  constancia  de  aquellos  Es-  do ,  asi  de  los  presentes  de  Mote- 
pañoles,  y  les  dexó  el  campo  abier-  zuma ,  (4)  como '  de  los  rescates  y 
to  para  que  hablasen  de  su  perso-  dadivas  de  los  otros  Caciques ,  ce- 
na ,  como  cada  uno  sientiese.  No  diendo  su  parte  los  Oficiales  y  Sol- 
sería  modestia,sino  fi^r  de  su  meri-  dados,  para  que  fuese  mas  quan- 
to ,  mas  que  de  sus  palabras ,  y  de-  tioso  el  regalo :  llevaron  también 
sear  que  se  alargasen  ellos  con  algunos  Indios,  que  se  ofrecieron 
mejor  tinta  en  sus  alabanzas ,  (i)  voluntarios  á  este  viage :  Priíni- 
que  á  nadie  suenan  mal  sus  mismas  cias  de  aquellos  nuevos  vasallos, 
acciones  bien  ponderadas,  y  mas  en  que  se  iban  conquistando ;  v  Her- 
esta  profesión  Militar ,  donde  se  nan  Cortés  embid  regalo  a  parte 
usan  unas  virtudes  poco  desenga-  para  su  padre  Martin  ¿ortés;  dighQ 
nadas  ,  que  se  pagan  de  su  mismo  cuidado  entre  las  demás  atencio-  ' 
nombre.  nes  suyas.  Fletóse  luego  el  mejpr 
La  carta  se  escribid  en  forma  Navio  de  la  Armada :  encargóse  el  r 
conveniente,  cuya  conclusión  fue  regimiento  de  la  navegación  al  Pi- 
pedir  á  su  Magestad ,  que  le  em-  loto  mayor  Antón  de  Alaminos; 
bhsc  el  nombramiento  de  Capitán  (5)  y  quando  llego  el  dia  señalado 
General  de  aquella  empresa  ,-reva-  para  la  embarcación,  se  encbmendd 
üdando  el  que  tenia  de  la  Villa  y  al  favor  Divino  el  acierto  del  via- 
Exercito ,  sm  dependencia  de  Die-  ge ,  con  una  Misa  solemne  del  Es- 
go  Velazqiiez ;  y  él  escribid  en  la  piritu  Santo ;  y  con  este  feliz  aus- 
misma  substancia,  (2)  hablando  con  picio  se  hicieron  á  la  vela  en  diez* 
mas  fundamento  en  las  esperanzas  y  seis  de  Julio  de  mil  quinientos 
que  tenia  de  traer  aquel  Imperio  y  diez  y  nueve ,  con  orden  precisa 
a  la  obediencia  de  su  Magestad  ,  y  de  seguir  su  derrota  la  vuelta  de 
en  lo  que  iba  disponiendo  para  con-  España,  procurando  tomar  el  Canal 
trastar  el  poder  de  Motezuma  con  de  Bahama,  sin  tocar  á  la  Isla  de 
su  misma  tiranía.  Cuba,  donde  se  debían  recelar,  (co- 
mo 

(1)    Suenan  hien  tds  dlabanzas  propias»     (a)    Escrihe  Cortés  en  lajnh- 
ma  substancia.    (3      Comisarios  A/onso  Hernández  Portocarrero  y  Framis^ 
to  de  Montejo.    (4)    Presente  que  llevaron  al  Rey.     (5^    Fi  por  Piloto  ' 
Antón  de  Alaminos •  uigiLizeuuy^"^v^v^pti>í 
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mo  pcIIgro^  evidente)  las  asechan-  (que  fueron  promovedores  del  tu- 
zas 4^  V^^g^  Velazquez.  to)  y  de  azotes  á  otros  4^^.»  ^J^ 
'  En  eí  tiempo  que  se  andaban  tra-  tuvieron  contra  sí  la  reine idcjicia: 
tándo  las  prevenciones  de  esta  jor- ,  los  demás  se  perdonaron  comp  per- 
nada ,  se  ínauietaron  nuevamente  suadidos  o  engañados:  pretexto  de 
algunos  Soleados  y  Marineros ,  (i)  que  se  valió  Cortés  para  no  desha- 
(gente  de  pocas  obligaciones)  tra-  cersedetodos  los  culpados  ;  aunque 
tando  de  escaparse,  para  dar  aviso  ^  ordeno  también,  que  al  Marine- 
á'biegb  Velazquez  de  los  Despa-  ro  principal  del  Navio  destinado 
chos  y  riquezas  que  se  remitían,  para  la  ruga,, se  le  cortase  uno 
al  Rey  en  nombre  de  Cortés :  (2)  delospies.  Sentencia  extraordina- 
y'era  su  animo  adelantarse  con  esta  ria ,  y  en  aquella  ocasión  conve- 
nbticia ,  para  que  sé  pudiese  ocu-  niente ,  para  que  no  se  olvidase 
pkr  los  pasos  ,  y  apresar  el  Na-*  con  el  tiempo  la  culpa  que  mere- 
vio  ,  á  cuyo  fin  tenían  ya  ganados  ció  tan  severo  castigo..  Materia  en 
los  Marineros  de  otro ,  y  prevenido  q^iie  necesita  de  los  ojos  la  memo- 
eñ  él  todo  lo  necesario  para  su  via-  ría ,  porque  retiene  con  dificultad 
ge ;  pero  la  misma  noche  de  la  fuga  las  especies  que  duelen  á  la  ima- 
$e  arrepintió  uno  de  los  conjurados, .  ginacion. 

^e  se  llamaba  Bernardino  de  Co-  Bernal  Díaz  del  Castillo ,  y  á  su 
ría.  Iba  con  los  demás  á  embarcar-  imitación  Antonio  de  Herrera ,  di- 
se ;  y  conociendo  desde  mas  cerca  cen ,  que  tuvo  culpa  en  este  deli- 
lá  fealdad  de  su  delito ,  se  aparto  to  el  Licenciado  Juan  Díaz ,  ^5)  y 
cautelosamente  de  sus  compañeros,  que  por  el  respeto  del  Sacerdocio 
y  vino  con  el  aviso  á  Cortés.  (3)  no  se  hizo  con  él  la  demonstracion 
Tratóse  luego  del  remedio ,  y  se  que  merecía.  Pudiera  valerle  con* 
dispuso  con  tanto  secreto  y  dili-  tra  sus  plumas  esta  inmunidad,  par- 
gencia,  que  fueron  aprehendidos  ticularmente  quando  es  cierto  que 
todos  los  cómplices  en  el  mismo  escribid  Hernán  Cortés  alEmpera- 
Baxél ,  sin  que  pudiesen  negar  la  .  dor  en  treinta  de  Odkubre  de  mil 
culpa  que  cometían.  Y  Hernán  Cor-  quinientos^  y  veinte ;  (cuyo  contex- 
tés  la  tuvo  por  digna  de  castigo  to  debemos  á  Juan  Bautista  Ramu- 
exemplar ,  desconfiando  ya  de  su  sio  en  sus  navegaciones)  no  hace 
misma  benignidad.  Substancio'se  en  mención  de  este  Sacerdote ,  aunque 
breve  la  causa ,  y  se  dio  pena  de  nombra  todos  los  cómplices  de  la 
muerte  á  dos  de  los  Soldados,  (4)    misma  sedición;  o  np  sería  verdead 

el 

(i)  .  Nuevas  inquktndfis  de  los  Ejfpañojcs.  .  (t)  'tratan  ie  escapar  en  un 
Nav  ¡o.  (3)  Avisa  a  Cortés  Bernardino  de  Coria.  (4)  Castigo  de  los  sc-^ 
diciosos.    ( j)     Nj  tuvo  culpa  el  Licenciado  Juan  Díaz. 
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Libro  segundo, 
el  delito  que  sé  le  imputa  ,  o  ten- 
dremos ,  para  no  creerlo ,  la  razón 
que  él  tin'o  para  callarlo. 

£1  dia  que  se  executó  la  senten- 
cia ,  se  file  Cortés  con  algunos  de 
sus  amigos  á  Zempoala,  donde  le 
asaltaron  varios  pensamientos,  (i) 
Púsole  en  gran  cuidado  el  atreví- 
.  mknto  de  estos  Soldados :  mirába- 
le como  resulta  de  las  inquietudes 
pasadas^  y  como  centella   de  in- 
cendio mal  apagado:  Uegabayá  el 
caso  de  pasar  adelante  con  su  Exer- 
cito,  y  era  muy  probable  la  nece- 
sidad de  medir  sus  fuerzas  con  las 
de  Motezuma :  obra  desigual  para 
intentada  con  gente  desunida    y 
sospechosa*  Discurria  en  mantener- 
se algunos  dias  entre  aquellos  Ca- 
ciques amigos :  en  divertifsu  Exer- 
cito  á  menores  empresas  :  en  hacer 
nuevas  poblaciones  ,  que  se  diesen 
la  mano  con  la  Vera-Cruz;  per6 
en    todo   hallaba  inconvenientes; 
y  de  esta  misma  turbación  de-  sú 
espirífu   nadó  una  de   las  accio- 
nes en  que  más  se  reconoce  la  gran- 
deza de  su  animo.  Resolvióse  a  des* 
hacer  la  Armada  >  y  romper  todo^ 
losBaxeles  ,(2)  para  acab^ üe  ase- 
gurarse  de  sus  Soldados^  y  quedar- 
se con  ellos  a  morir  d  vencer ;  en 
cuyo  didamen  hallaba  también  la 
conveniencia  de  aumentar  elExer- 
dto  con  mas  de  den  hombres  >qiie 
se  ocupaban  en  el  ejercicio  de  ri- 


Cap.Xnt  11^ 

lotos  y  Marineros-  (*ómuftico  esta 
resolución  á  sus  confidentes, y  pof 
su  medio  se  dispuso ,  (3)  (con  al- 
gunas dadivas ,  y  con  el  secretó 
conveniente)  que  los  mismos  Ma- 
rineros publicasen  á  una  voz  ,  qué 
las  Naves  se  iban  a  pique  sin  reme- 
dio ,  con  el  descalabro  que  habiaa 
Í>adecido  en  la  demora ,  y  mala  ca- 
idad  de  aquel  Puerto  :  sobre  cuya 
deposición  cayo  como  providencia 
necesaria  la  orden  que  les  dio 
Cortés ,  para  que  sacando  á  tier- 
ra el  velamen,  jarcias  y  tablazón» 
que'podia  ser  de  servido,  dieran 
al  través  con  los  buques  mayores, 
reservando  solamente  los  Esquifes 
para  el  uso  de  la  pesca^  Résoludóíx 
dignamente  ponderada  por  una  de 
las  mayores  de  esta  conquista  1(4) 
Y  no  sabemos  si  cíe  su  genero  se 
hallará  mayor  alguna  en  todo  et 
campo  de  las  historias. 

De  Agatocles  refiere  Justino, 
que  desembarcando  con  suExerci- 
to  en  las  costas  de  África,  (5)  en- 
cendió los  baxeles  en  que  le  con- 
duxo,  para  quitar  á  sus  Soldados 
el  auxilio  de  la  fuga.; 

Con  igual  osadía  ilustra  PoIIe- 
nio  la  memoria  de  Timarcb  ^  Capí- 
tan  de  los  Etolos.  Y  Quinto  Fabío 
Máximo  nos  dexd  entre  sus  adver- 
tendas  militares  otro  incendio  se- 
memnte ,  si  creemos  á  la  narración 
dé  Ffontiño ,  más  qué  al  silencJó 

de 


Ci)    Varios  ÜscursoM  ieCortísJ  (l)    Determina  barrenar  los  BaxeJef^^ 
(3)    Cómo  la  dispuso.    (4)    Pondiraii  esta  resolución^     (j)    -^^^í&^i 
Mc  derrotaron  sus  Armadas^  ^  ^^       •-•-* 

y  Google 


Digitized  by ' 


1 20  Conquista  de  la  Nueva-España. 
de  Plutarco.  Pero  no  se  disminuye  la  misma  acción ;  (3)  puesasieotí^ 
alguna  de  estas  hazañas  en  el  exem-  que  se  rompió  la  Armada  á  instan- 
pío  de  las  otras ;  y  si  consideramos  cia  de  los  Soldados  :  T  que  fueron 
a  Hernán  Cortés  con  menos  gente  persuadidos  y  solicitados  por  /a  as^ 
cjue  todos , (i)  ^^  tierra  mas  distan-  tucia  de  Cortés  y  (termino  es  suyo) 
te ,  y  menos  conocida,  sin  esperan-  por  no  quedar  éi  solo  obligado  a  la  pa^ 
Z2L  de  humano  socorro ,  entre  unos  ga  de  los  Navios ,  sino  que  el  Exer- 
barbaros  de  costumbres  tan  feroces^  cito  los  pagase.  (4)  No  parece  que 
y  en  la  oposición  de  un  tirano  tan  Hernán  Cortés  se  hallaba  entonces 
soberbio  y  tan  poderoso ,  hallaré-  en  estado ,  ni  en  parage  de  temer 
mos  que  me  mayor  su  empeño  ,  y  pley tos  civiles  con  Diego  Velaz- 
mas  heroyca  su  resolución ;  d  coa-  quez  :  ni  este  modo  de  discurrir 
cediendo  á  estos  grandes  Capitanes  tiene  conexión  con  Jos  altos  desig- 
la gloria  de  ser  imitados,  porque  nios ,  que  se  andaban  forjando  en 
fueron  primero ,  dexarémos  á  Cor-  su  entendimiento  :  si  tomo  esta  no- 
tés  la  de  haber  hallado  sobre  sus  ticia  del  mismo  Bernal  Diaz ,  (que 
mismas  huellas  el  camino  de  ex-  lo  presumid  asi,  temeroso  quizá  de 
cederlos.  que  le  tpcase  alguna  parte  en  la 

No  es  sufrible  que  Bernal  Diaz  paga  de  los  BaxeJes)  pudiera  deses- 
del  Castillo,  con  su  acostumbrada^  timarla  como  una  de  sus  murmu- 
no  sabemos  si  malicia  d  sinceridad,  raciones ,  que  ordinariamente  pe- 
(2)  se  quiera  introducir  á  conse-  can  de  interesadas ;  y  si  fue  conce- 
jero de  obra  tan  grande,  usurpan-  tura  suya ,  como  lo  da  á  entander, 
do  á  Cortés  la  gloria  de  haberla  y  túvola  destreza  de  historiador 
discurrido.  Lf  aconsejamos  (dice)  sus  eí  penetrar  lo  interior  de  las  accio- 
amigos  y  que  no  dexase  Navio  en  el  nes  que  refiere ,  desautorizo  la  mis- 
huerto ,  sino  que  diese  al  través  con  ma  acción  con  la  poca  nobleza  del 
#//í?j.  Pero  no  supo  entenderse  con  motivo,  y  faltd  a  la  proporción, 
su  ambición,  pues  añadid  pocQ  des;  atribuyendo  e£e¿fcos  grandes  á  cau- 
/jpixes.  Testa  platica  de  dar  al  través  sas  ordinaria, 
con  los  Navios  lo  tenía  yÁ  concertar 
do  y  sirio  que  quiso  que  saliese  de  no^ 
sotros.  Con  que  solo  se  le  debe  el 
Consejo,  que  Ilegd  después  de  la  re^ 

solución.  Menos  tolerable  nota  es  ,  ,                                             .. 
la  que  puso  Antonio  de  Herrera  ea 

'  '  '        '                 "  *           *     CA- 

€ 

(i)  Fue  mayor  la  determinación  de  Cortés.  (1)  Bemol  Diaz  dicCy 
áue  aconsejó  esta  acción  d  Cortés.  (3)  "  Antonio  de  Herrera  le  favorece 
henos.'    (4)     Cojí  poco  fundamento. 
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C A P ITULO   XIV  atea Jia ,  no  tanto  porque  se temle- 

DISPÜBSTA   LA  JORNADA,  '^  inquietud  entre  aquellos  Indios 

lUga  noticia  de  qucíndaban  Navh^,-  de  la  vecindad ,  como  por  el  recelo 

Jla  costa :  />  J.  Cortés  i  la  Vera-  ^^  ^^g«^*  "^^^^^  «  contratiem- 

Cru:c,ypreLsist<  Soldados  de  la  po  de  Diego  Velazquez. 

^rW*  £ Fr^^r/íT.  á.  G^r^/,  dase  ^^  9^"^  ^^  /empoala  tema 

^.     .  .     ^  /           ,          ^     i    j.  prevenidos  doscientos  Tamenes,  O 

frmctpio  a  la  marcha  , ,  penetrada  P 

f«if  mucho  trabaio  U  iierra  y  entra  ,            ^        ^           j        7  x      -^ 

r/  £;«r«/.  e»  la  Provhcia  ^^g^nas  trooas  armadas    (3)  que 

.    ^     .,;/  agregar  al  Exercito  ,  de  las  quales 

d€  Zocotblan.  entresaco  Hernán  Cortés  hasta  qua- 

Sintieron  muclio  algunos  Sóida-  trocientós  hombres ,  incluyendo  en 
dos  este  destrozo  de  la  Arma-  este  numero  quarenta  d  cínquenta 
da ;  pero  se  pusieron  fácilmente  en  Indios  nobles  ,  de  los  que  mas  su- 
razon  ,  con  la  memoria  del  castigo  ponían  en  aquella  tierra  :  y  aun- 
pasado ,  y  con  el  exemplo  de  los  que  los  trató  desde  luego  como  á 
que  discurrían  meíor.  Tratóse  luego  Soldados  suyos ,  en  lo  mterior  de 
de  la  jornada,  (i^  y  Hernán  Cor-  su  animo  los  llevó  como  rehenes, 
tés  juntósuExcrcitoenZempoala,  librando  en  ellos  la  seguridad  del 
que  constaba  de  quinientos  Infan-  Tefmplo  ,  oue  diexaba  ¡en  Zempoa- 
tes  y  quince  caballos  ,  y  seis  piezas  la ,  d^  los  Españoles  ,  que  queda- 
de  Artillería ;  dexando  ciento  y  cin-  ban  en  la  Vera-Cruz ,  v  de  un  Page 
quenta  hombres ,  y  dos  caballos  de  suyo  de  poca  de  edad,  (4)  que  dexó 
guarniciónenla  vera-Cruz,  y  por  encargado  al  Cacique,  para  que 
su  Gobernador  al  Capitán  Juan  de  aprendiese  la  lengua  Mexicana, 
Escalante  ,  (2)  Soldado  de  valor,  por  si  le  faltasen  los  Interpretes, 
muy  diligente  ,  y  de  toda  su  con-  Adminiculo  ,  en  que  se  conoce  su 
fianza.  Encargó  mucho  á  los  Caci-  cuidado ,  y  quánto  se  alargaba  con 
ques  del  contorno  ,  que  en  su  au-  /  el  discurso  á  todo  lo  posible  de 
sencia  le  obedeciesen ,  y  respe-  los  sucesos. 
Usen ,  como  á  persona  ,  en  quien  .  Estando  ya  en  orden  las  di^po- 
dexaba  toda  su  autoridad  ;  y  que  sícionesdela  marcha,  llegó  ün cor- 
cuidasen  de  asistirle  con  bastimen-  reo  de  Juan  de  Escalante ,  con  avia- 
ros Y  g^^^^  >  q^^  ayudase  en  la  so  de  que  andaban Naviosen la  cós- 
fabrica  de  la  Iglesia ,  v  en  las  for-  ta  de  la  Vera-Cruz  ,  (5)  sin  que-^ 
tificaciones  de  la  Villa  :  á  que  se"  rér  dar  platica  ,  aunque*  se  habían 

Q  he- 

(r)    Prevenciones  de  h  jornada  de  México  en  Zenfpoata.  Ci)  Queda  Jitm 
ie  Escalante  en  U  l^e/a  Cruz.      3 )     Prevenciones  del  CaciaUé.     (4)     Dexa 

Cortés  un  Page  suyo  en  Zempoda. '  o  )  í^dblüs  (¡ue  se  vfiro»  en  ¡i  VeYa-Qfu^l' 
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hecho  señas  de  paz  ,  y  diferentes  cribano,quenoentendiíidcreque- 

diligencias.  No  era  este  accidente  rimientos ,  ni  aquella  era  materia 

para  dexado  á  las  espaldas  ;  y  asi  de  Autos  judiciales  :  que  el  Capi- 

partio  luego  Hernán  Cortés  ,  con  tan  viniese  á  verse  con  él ,  y  se 

algunos  de  los  suyos  ,  á  la  Vera-  ajustaría  lo  mas  conveniente ,  pues 

Cruz  ,  (i)  encargando  el  gobierno  todos  eran  vasallos  de  un  Rey ,  y 

del  Exercito  á  Pedro  de  Alvarado,  $c  debian  asistir  con  igual  obliga- 

y  á  Gonzalo  de  Sandoval.  Estaba  cion  á  su  servicio.  Decíales  ,  que 

(quando  llegó)  uno  de  los  Baxeles,  volviesen  con  este  recado ;  y  por- 

sobre  el  Ferro  ,  al  parecer  ^  eh  dis-  que  no  salieron  á  ello  ,  antes  por- 

tancia  considerable  de  la  tierra ,  y  naba  el  Escribano  con  poca  revc- 

á  breve  rato  descubrid  en  la  eos-  renciá  ,  en  que  respondiese  dere- 

ta  quátro  Españoles ,  que  se  acer-  chámente  á  su  notificación  ,  los 

¿aron  sin  recelo,  dando  á  entender,  mandó  prender,  (^)  y  se  ocultó 

que  le  buscaban.  con  su  gente  entre  unas  montañue- 

Era  uno  dé  ellos  Escribano ,  y  las  de  arena ,  freqüentes  en  aque- 

los  otros  venian  para  testigos  de  Jla  playa  ,  donde  estuvo  toda  la 

una  notificación  >  (2)  que  intenta-  noche  ,  y  parte  del  dia  siguiente, 

ton  hacer  á  Cortés ,  en  nombre  de  sin  que  se  moviese  la  Nave  ,  ni  se 

su  Capitán.  Traíanla  por  escrito ,  y  conociese  en  ella  otro  designio ,  que 

contenia :  (3)  que  Francisco  de  Ga-  esperar  á  sus  mensageros  ;  (6)  cuya 

ray  ,  Gobernador  de  la  Isla  de  Ja-  suspensión  le  obligó  i  probar,  con 

iñayca  ,  con  la  orden  que  tenia  del  alguna  estratagema  ,  si  podia  sacar 

Rey ,  para  descubrir  y  poblar ,  ha-  la  gente  á  tierra.  Y  lo  primero  que 

bía  fletado  tres  Navios  con  do-  le  ocurrió  fue  mandar,  que  se  desnui- 

cíentos  y  setenta  Españoles ,  á  car-  dasen  los  presos  ,y  que  con  sus  ves- 

Ro'del  Óapitan  Alonso  de  Pineda,  tidos  se  dexasen  ver  en  la  playa 

^4)  y  tomando  posesión  de  aque-  quatro  de  sus  Soldados  ,  haciendo 

lia  tierra ,  por  la  parte  del  Rio  de  llamada  con  las  capas  ,  y  otras  se- 

Panuco ;  y   porque  se  trataba  de  ñas.  Lo  que  resultó  de  esta  dilígen- 

hacer  una  población  cerca  de  Nao-  cia ,  fu?  venir  en  el  Esquife  doce 

thlan  ,  jdoce  ó  catorce  leguas  al  ó  catorce  hombres  armados  con  ar- 

Poniente ,  le  intirtiaban  y  reque-  cabuces   y  ballestas  j  pero  como 

riah  ,  qué  no  se  alargase  con  sus  se  retiraban  los  quatro  disfrazados, 

poblaciones  por  aquel  parage.  por  no  ser  conocidos^  y  respondían 

Respondió  Hernán  Cortés  al  Es- ^  á  sus  voces ,  recatando  el  rostro, 

"  '   ^      -'  '  \  '  "              '              'no 

(i)    Va  Cortes  i  la  Vera-Crur..  (2)    Acercase  im  Escribano  y  testigos. 

SS)  :V ara  una  notificación.  (4)  Por  el  Gobernador  ^  Jamayca.   (j)  Man- 
dajús  prffíder*    Í6)    Estratagema  de  Cortés. 
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Libro  segundo.  Cap.  XIV.  125, 
no  se  atrevieron  á  desembarcar ;  y  pueblos  de  la  misma  confederacíoiú 
solo  se  prendieron  tres,  que  salta-  ibase  derramando  entre  aquellos  In- 
ron  en  tierra  mas  animosos ,  o  mé-  dios  pacíficos  la  semilla  de  la  Re- 
nos advertidos ,  (i)  los  demás  se  re-  ligion,  no  tanto  para  informarlos  de 
cogieron  al  Navio  ,  que  con  este  la  verdad ,  como  para  dexarlos  sos-, 
desengaño  levo  sus  ancoras  ,  y  si-  pechosos  de  su  engaño.  Y  Hernán^ 
guio  su  derrota.  Dudo  Hernán  Cor-  vlortés  ,  viéndolos  tan  dóciles,  y 
tés  al  principio  ,  si  serían  estos  Ba-  bien  dispuestos ,  era  de  parecer  que 
xeles  de  Diego  Velazquez ,  y  temió  se  dexase  una  Cruz  en  cada  pueblo^ 
que  le  obligasen  á  detenerse ;  pero  por  donde  pasase  el  Exercito  ,  y 
le  embarazaran  poco  los  intentos'  de  quedase  por  lo  menos  introducida 
Francisco  de  Garay,  mas  fáciles  de  su  adoración ;  pero  eí  Padre  Fray 
ajustar  con  el  tiempo  ;  y  asi  volvió  Bartholomé  de  Olmedo ,  y  el  Li- 
a  Zempoala  menos  cuidadoso  ,  y  cenciado  Juan  Díaz  ,  se  opusieron^ 
no  sin  alguna  ganancia  ,  pues  He-  á  este  dictamen, (4)  persuadiendo-. 
gó  siete  Soldados  mas  á  su  £xer-  le  á  que  sería  temeridad  ñar  la  san- 
cito ,  que  donde  montaba  tanto  un  ta  Cruz  de  unos  barbaros  mal  ins« 
Español  ,  pareció  felicidad  ,  y  se  truídos,  que  podrían  hacer  alguna  [ 
celebro  como  recluta.  indecencia  con  ella  ,  ó  por  lo  me-*' 
Tratóse  poco  después  de  la  jor-  nos  la  tratarían  como  á  sus  ídolos/ 
nada;  y  al  tiempo  de  partir  se  puso  si  la  venerasen  supersticiosamente/ 
en  orden  el  Exercito^  (2)  forman-  sin  saber  el  misterio  de  su  repre-^ 
do  un  cuerpo  de  los  Españoles  á  la  sentacion.  Fue  de  su  piedad  el  pri- 
yanguardia ,  y  otío  :de  los  Indios,  iner  movimiento  de  la  proposición;, 
en  la  t'etaguardía,  gobernados  por  pero  de  su  entendimiento  el  cono-^ 
Mamegí.,Tfaeuchej  TaitiellíjCa-  cer  sin  repugnancia  la  fuerza  de 
ciques  de  la  serranía^.  Encargóse  a  la  razón. 

los  Tanáencs  mas  robustos  la  con-         Entróse  luego  en  lo  áspero  de 

duciojn  dtí  la.  Artillería  ^  quedando  la  sierra ;  ^5)  primera  dificultad  del 

los  demás  paraAel  bagage  ;  y  con  camino  de  México ,  donde  padeció' 

esta  ordenanza,  y  sus  batidprej de-  mucho  la  gente ,  porque  fue  nece-, 

lante ,  sé  dio  principió  á  lá  marcha  sarío  marchar  tres  días  por  una  mon- 

el  día  diez  y  seis  de  Agosto  de  es-  taña  inhabitable  ,  cuyas  sendas  se 

te  año.  (3)  Fué  bien  recibido  el  formaban  de  precipicios.  Pasaron ' 

Exercito  en  los  primeros  tránsitos  á    fuerza  de  brazos  y  de  Ingenio 

de  Jalapa  ,  Sococliíma ,  y  Texuclá,  las  piezas  de  Artillería  ,  y  fatiga- 
•  ^•'--^'     .                    '-     '  'Q2  ban^' 

(i)  ,  Saltan  en  tjerra  tres  Españoles.  ^2^  Disponese  la  marcha  en  Zempoala. 
(3;  Tom.%  el  E)cir ato  el  camino  de  México.  (4)  Resistió  Fray  Bartholomé^ 
^íieiepongaUCruÁ'enhs tránsitos.  (5)  Fadecf^muchoelJSpcerCítoenlasierra.' 
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1^4  Confuís t a  ele  U  Nueva  Espaüa. 
ban  mas  las  inclemencias  del  tiem-  comparó  á  Castílblanco  de  Portu- 
po.  Era  destemplado  el  frió ,  recios  gal ,  quedo  unos  días  con  este  nom- 
y  freqüentes  los  aguaceros  ,  y  los  bre.  Salid  el  Cacique  á  recibir  á 
pobres  Soldados,  sin  forma  de  abar-  Cortés  con  mucho  acOmpañamien- 
racarse  para  pasar  las  noches  ,  ni  to ;  (3)  pero  con  un  genero  de  aga- 
otrQ  abrigo ,  que  el  de  sus  armas;  sajo  violento  ,  que  tenía  mas  de  ar- 
caminaban  para  e»trar  en  calor^  fificio  ,  que  de  voluntad*  La  acogí- 
obJigados  á  buscar  el  alivio  en  el  da  que  se  hizo  al  Exercito ,  fue  po- 
cansancia  Faltáronlos  bastimentos,  co  agradable ,  desacomodado  el  alo- 
f  i)  ultima  calamidad  en  estos  con-  jamiento ,  limitada  la  asistencia  de 
niáos ,  y  ya  empezaba  el  aliento  los  víveres  ,  y  en  ^todo  se  conocía 
á  porfiar  con  las  fuerzas  » quando  el  poco  gusto  del  hq^dage ;  (4) 
llegaron  á  la  cumbre»  Hallaran  en  pero  Hernán  Cortés  disimulo  su 
ella  un  Adoratorio  ^  y  gran  cantí-  quexa  ,  y  reprimid  el  sentimiento 
dad  de  lena  ;  pero  no  se  detuvieron,  de  sus  Soldadps  >  por  no  desconfiar 
porque  se  descubrían  de  la  otra  parr  aquellos  Indios  de,  la  paz ,  que  1^ 
te  algunas  poblaciones  cercanas,  había  propuesto  ,  quando  trataba 
donde  acudieran  apresuradamente  sqlo  de  pasar  adelante ,  conséfvan- 
ái  guarecerse  >  y  hallaron  bastante  do  la  opinión  de  sus  armas ,  sin  de- 
comodidad para  olvidar  lo  pade-  tenerse  á  quedar  mejor  en  los  em- 
tído.  peños  menores» 

Empezaba  en  este  parage  la  cier- 
ra de  Zocothlán ,  (2)  Provincia  en-  CAPITULO    XX. 
tonces  dilatada  y  populosa ,  cujij  frjsiTA    SEGUNDA  VEZ  EL 
Caaque  residía  en  unaQudad  deí  Cacique  de  Zocotblán  á  Cortés  ,fm^ 
ijusmo  nombre   SI  uada  en  el  valk  ¿,^/^^¿,  ;^,  grandezas  de  MoU^ 

donde   termmaba  la  sierra^  Diole  ^      ^.  u.....?  ..7.1  ^s  ^^^    «r#.  i 
^    iT            /-    ^ ^    j               •  zuma :  Resuélvese  el vtage par  Ttasca- 
cnenx^  Hernán  Cortes  de  suveni-  .     ¿0  cu  aP  avlnei        f        it 
da.  y  designios  ,  haciendo  que  se  "" '¡.leJna  se  ¡nsuJ'nJ/eirm 
adelantasen    con  esta  notiaa  dos  ¿w#criKi  ^^^^  Z'^^'"'*  ^ 
Indios  Zempoales  ,  que  volvieron  ^^* 
brevemente  con  grata  respuesta ,  y  t?^  ^^^  siguiente  repitió  el  Caci- 
tardó  poco  en  descubrirse  la  Ciu-  tZá  que  su  visita ,  (5)  y  vino  á  ella 
dad  ,  |X)bIacion  grande  ,  que  ocu-  con  mayor  séquito  de  parientes  y 
p^ba  el  llano  suntuosamente.  Blan-  criados  :  llamábase  Olinteth ,  y  era 
queaban  desde  lexos  sus  torres ,  y  hambre  de  capacidad^  Señor  de  em- 
porqué un   Soldado  Portugués  la  chos  pueblos ,  y  venerado  por  el 

ma- 

(1)    Faltaron  los  Bastimentos.    (2)    Llegan  a  Zocotblán,  (^^  Visita  el  Caci- 
que a  Cortés.   (4])    Poco  agasajo  en  Zofotblán.  (j)  Repite  su  viíifa^l Cacique* 
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^r^  Litfrafegúndi>.Vap.Xy.  >  íaj 
fiíayorentt^  mis  comarcanos.  Ador-  tta  por  algmfQs  diqueíy  i  calzadas 
ndse  Cortés  para  recibirle  át  tb-  inttfrum^Jdas  can  pmntes  lavadizar 
da$  las  exterioridades,  (pie  acoStua-  sokre  diferentes  aberturas  ^  por  don^ 
braba ,  y  fue  notable  esta  sesión»  de  se  eomunicaban  las  aguas.  (^  En- 
porque  después  de  agasaje  mu-  careció,  muebo  la  inmensidad  de  sus 
cho ,  y  satisfacer  á  la  ^rtesía ,  sin  tP^n^nas  >  la  fuj^rza  de  sus  Bxerci^ 
faltar  á  la  Kraye$lad  ,  le  pii^giiÚM^  ^^fj  y  sobre  todo  la  infelicidad  do 
(creyendo  hallfif  entéMg.;qii$;9^  los  cpic,  no  le  obedecí an\ pues  se  lie* 
quexa  que  en  los  demás : )  5"/  era  naba  con  ellos  el  numero  de  sus  Sa^ 
.  subdito  del  Rey .  de  México^.  A  que  trífidos  y  f  morían  todos  los  años  mas 
respondió  prontamente  :  (i)  Pues  de  veinte  mil  hombres  {enemigos  6 
bay  alguno  en  la  tierra  y  que  nQ  sea  ^^Ides  suyos")  en  las  aras  de  sus  Diot 
vasallo  y  esclavo  dé  Motezumai  tes.  Era  Verdad  lo  que  afirmaba; 
Pudiera  embarazarse  Cortés  de  que  pero  la  decia ,  como  encaredmicn^ 
le  respondiese  con  otra  pregunta  to  ,  y  se  conocía  en  su  voz  la  in-» 
de  tanto  arrojamíento;pero  estuvo  fluencia  de  Motezuma  ,  y  que  re- 
tan en  sí ,  que  no  sin  alguna  irrír  fe^i^  s^  grabdej^s  ,  ipas  para  áiu< 
sion  le  dixo:  Que  sabia  poco -del  sv  espanto^  que  admiración;  \ 
msenáQypues  il  y  aillos  componer  -.  Pieoetro  Udraan  Cortés  lo  inte^ 
ros  suyos  eran  vasallos  de  otro,  B^  rioi:de$urazonamxenito;yteiiknd(i 
tan  poderoso  y  que  tenia  muchos  subdl^  por  necesario  el  brío,  para  desar* 
tos  mayores  Principes  que  Motezu^  ínar  el  aparato  de  aque|las  ponde-* 
ma.  No  se  altero  el  Cacique  de  esp^  rápiíoaes  ,  )e  irespcndia  iiQm  fi 
propNqsicíon  »  antes  ^  sin  mtrar  etf  traia  bastante  n^icia>  delhnpey 
h  disppt^  m  en  ía  comparacipn,  rio  y  grandenas  de  AfoPessumáf 
paso  a  referir  las  grandevas  de  su  j^  que  a  ser,  nienofr.  Principe  y  na 
Rey^  como  quien  no  queria  espe*  i;iniera  de  tierras  tan  dist antas  á 
rar  a  que  >e  las  preguntase^  ,  di-  introducirle  en  la  amistad,  de  otra 
dcndo  con  mucha  ponderación:^^)  Principe  mayoir  5  jque ,  tsi  cmhaseaém 
Que  Motezuma  era  el mofor  Principe  era  pacifica  y  y  aquella$(  \armwH 
jue  en  aqpitl  mundo  se  conocía  \que  na  que  le  acompañaban  y  stiyuhn'flsas 
eabian  en  la  memoria  ni  en  el  nume^^^  a  la  autoridad  ,  que  i  Ja  facf^m 
ro  tas  Provincias  de  su  dominio  y^ue  pero  que  tuviesen  entendido  il  y 
tenia  su  Corte  en  una  Ciudad  inco»^  todos  los  Caciques  de  su  Imperia% 
trastablf  y  (3)  fundada  en  ^ua  sor  que  deseca  l^  paz.  ^,  sin  temkr  la 
iré  grandes  lagunas  ^qsác  la  entrada  guerra  ,  porgue  el  menor  \de  suc 
'''•■""     '              ^    '  Sol^ 

CíOi  ,  atable  respuesta  def  Cacique.  (í)    Sñcarece  Idgrayrdeza  de  itfote* 
zuma,    (j)    La  fortaleza  de  México.  ^  (4)     Leas  opulencias  d¿  su  Cortc^ 
Cj}    Animosa  respuesta  de  Cortés. 
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TI  6  Co*tqmsta^dcía  Nueva-España, 
Soldadas  ¡Mstarldhntra  un  Exerfh0  de  sus' huespedes/  Didle  gran  cuí- 
rff  su  Rey  \  jm  núrtca  sacarta  h  dado  lá  respuesta  d&'Córtés,  y  seco 
tspada  sin  justa  promoción  V piro  -3io¿ia  én  él  lina  especie  de  inquie- 
que  una  vez  desnuda  j  llevaré ,  di-  ,tud  discursiva  ,  que  se  formaba  de 
íeo  ,  a  sangre  y  fuego  quanto  sé  -sus  mismas  observaciones ,  como  lo 
«w  pusiere  delante  ,  >  m  as1sPir$  fcomunicó  deápues  al  Padre  Fray 
(a  naturaleza  eon  tu*  pt^digínt^yf  :B3iJrtholome' de  Olíneda  Juzgali 
el  Cielo  eon  sus  rayos,  pueí^^tlgó  por  una  parte-,  düé-noeran  hom- 
a.  defender  su  eausa  ,  desterrando  bres  íos 'tíue' s¿  atróvian  á  Mote- 
vuestros  vicios ,  los  errores  de  ifues*  txxita. ,  y  por  otra .  que  eran  algo 
tra  Religión  ,y  esos  mismos  Sa.  mas  los  ijue  hablaban  con  tanm 
ertficios  de  sangre  humana  ,  que  df cprecio  de  átis  Dioses. Notabacoa 
referís  como  grandeza  de  vuestro  esta  aprehensiort  lá  diferencia  de 
Rey.  Y  luego  a  ^sm  Soldados!  aós  semblantes  ,1a  novedad  de  sus 
(disolviendo  la  vista)  Esto,  amh  armas  ,  la  estrañeza  de  los  trages, 
^í  ,  es  lo  que  buscamos  ,  grandes  y  la  obediencia  dé  tos  caballos :  pa- 
djficultadei  ,  y  grandes  riquezasi  reciendole también, que tei^ian los 
f  ^^r:^''f/lb'we.hfama,yd4  "Españole*  superior  r¿on  én  lo  que 
Ui^trhs  iafo^um.  Con^oaj^  bre-  d^curíian,  contra  la  inmunidaíde 
Te  oraaon  dexo  x  lor  Indios  me^  «us  sacrificios ,  contra  la  Üijustícík 
nos  orguUosos,  v  ¿on  nuevoalíen;  de  sus  leyes ,  y  contra  las  permi- 
to a.los  Españoles :  (r) diciendo  á  sione?  d¿  la  sensuaüdad ,  (m  des- 
tuaos.  y:  ptMM»  con  .  t>Qco  -  artifi^  feiifrcnada  entre  atrucUos  barbaros, 
i"^ ií:?''!! '^^  seatia;}. porqué  que  les  eran  líclfas las  mayores  in- 
de.esta.femprfcsa  TOSO  Dios  en  su  jurias  de  la  naturaleza)  y  dé  todos 
corazón  una  segundad  tan  extraor^  fttoii  principios  ¿acaba  ¿üséqüen- 
dmaíM  ,  que  sm  despreciar  ,  m  das  su  estimación  „para  cree?  que 
dexar  de  conocer  los  peligros ,  en-  residía  en  ellos  alguna  Deidad.?;) 
traba  «n  eU«,  como  »i  tuvier»  én  la  Que  nó^iay  entendimiento  Mn  já- 
numo^W  sucesos.      /       .  capaz  ,gue  no  conozca  ia  fealdad 

Cmeo  di«  íe  detuvieron  los  Es-  fie  los  yíios ,  por  mas  que  íoá  atíra- 

panol«eíiZocothIan;(2)yseco-  cela  voluntad  ,  y  los  desfigure  la 

noció  luego  en  el  Cacique  otro  ge-  éostumbre.  Pero  le  tenia  tan  póseí- 

nero  de  atención  ,  porque  mejora-  rfo  el  temor  de  Motezuma ,  (h  que 

ron  las  asistencias  del  Exercito,  y  aun»  par,  confesar  la  fuériá  .  áue 

andaba  nías  puntual  en  el  agasajo,  hacían  estas  consideraciorieV,  itfia- 

ba 

•  ti)    Seguridad  de  su  animo.    C»)    Ohervaclones  del  Cacique  de  Zocoibíán. 
..(3)    Facihde  tonocer  la  fealdad  ielo^  vicios.     (4)     Teníale  atemoriza^ 

«lo  Motezuma,  -">!.,. 
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ba  menos  $u  licencia.,  Contentó w,  intención  í  porquería  Prorincia  d«* 
con  dar  lo  necesario  para  el  sus-*  Tlascala./(2)  (por  m^&  que  fuese 
tentó  de  la  gente  ;  y  no>itrevien-  grai[)4e  y  belicosa)  teniaxcrafede- 
dose  á  manifestar  ¿us  riquezas  ¿  an^  ración  con  los  Totonaqucs  yZend* 
duvo  escaso  en  los  presentes ;  y  fue-  poales ,  que  venían  en  su  Exercito, 
ron  su  mayor  liberalidad  quatró  y  estaba  en  continua  guerra  con-- 
esclavas  9  que  dip  ^  Cortés  jpara  lá.  tra  Mote^nt»:  por  cuyas  dos  con«^ 
¿brica  del  pgn ,  y  veinte  [Indios,  smj^CÍQ^cs  seíía  mas  seguro  el 
nobles  que  oireaió^^para  que  guian  paso  por  su;  tierra  ,  y  en  compai^la 
sen  el  £xercito.  de  sus  aliados  perderían  los  £spa<^ 

Movióse  question  sobre  el  ca-     ñoles  el  horror  de  JEstrangeros^  Pa- 
mino  que  se  debía  elegir  para  la     recio  bien  e^te  discurso  á  Cortés^ 
marcha  ;.(i)  y  el  Cacique  proponía    y  hallando  mayor  razón  para  fiaf se 
el  de  la  Provincia  de  Cholula ,  por     de  los  Indios  amigos ,  que  de  un  Ca^ 
ser  tierra  pingue  ,  y  muy  poblada;  >   cique  tanatento  á  A^otezuma ^  manh  i 
cuya  gente  mas  inclinada  a  la  raer-     dó  que  ró^rchase  el  Exercico  £  la- 
canela  que  a  las  armas  ,  dariase-    Provincia  de  Tlascála  ,  (3) cuyos 
^iiro ,  y  acomodado  paso  al  Exer-     términos  tardaron  poco  én  descu- 
cito  ;  y  aconsejaba  con  grande  ase- .  bjirs^ ,  porque  jCoimnaban  con  lo*; 
veracion  ,  que  no  se  intentase  la,   de  ^pcothlán.y'V;  en  los  primeros 
marcha  por  el  camino  d?  Tlascála,    tránsitostno  se  ptrecioaccidentede* 
por  ser  una  Provincia ,  que  e^ba     consideración ;  pero  despue?  se  fue^ 
siempre  de  guerra ,  y  sus  habitado-     ron  hdlando  algunos  rumores  de 
res  de  tan  saiigrienta  indlnaciony     guerra,,  y  se  supo  ,  que  estaba  la 
que  ponían  su  felicidad  en  hacera,    tierra  pue$Csi'  iain  armas:^  y  secreto  el 
y'consefvar  fenemigos.  Pero  los  ín-""   designio  d^  icsle  movimiento.;  por 
dios  principales  ,  qué  ^góbemaban^  cuyácajust  resolvió  Hernán  Cortés, 
la  gente  de  2l^mpoala^^  dixeron  re-^^  que,  se  hiciese  alto  en  un  lugar  de 
servadamente  á  Cortés  ,  que  no  se     mediají^  población  que  se  llamaba 
fiase  de  este  cónsqe)  j  porque  Cho-^    X^cacing^ ,  para  informarse  mejor 
Juk  era  una  Cíud¿im\iy  populosa,    de  wt*;  novedad.    .-    '         '       » 
de  gente  pkHío  segura,  y  qfaéen  ella,         Erd  entonces  Tlascála  una  Pro- 
y  en  las  poblaciones  de  su  distri-     víncia  de  numerosa  ^blacion,(4) 
to  se  aloj^^an  ordinariamente  lo;s    cuyo  circuito  pasaba  de  cinquenta 
Exercitos   de  Motezuma ,  siendo     leguas  ,  tierra  montuota  y  des- 
muy  posible  que  aquel  Cacique  .1<^  ^  iffiíal ,  compuesta  de  freqüeptes  co- 
encaminase al  riesgo  con  siniestra     Ikdos,  hijos  al  parecer  de  la  mon- 

ta- 

-      L    :  '     '      ^  •   ■     ••  ■     ^' 

(i  )    Dudase  el-  camino  de  lamarcj^.    (%)'    Motivos  que  obfígaron  a  ir  por ' 
Ttlasfála.  (3)   Marcha  el  Exercito  a  Tkfcala^  (4}   Descripción  deTldicala^- 
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taña,  quesellamahoy  la  gran  Cor-- 
4UIjera;  Los  pueblos  de  fabrica  me- 
nos hermosa  que  durable  ocupa^. 
baoi  las  eminencias ,  donde  tenían^ 
s^  habitación ,  parte  por  aprove- 
char en.su  defensa  las  ventajas  del 
terreno  y  j  parte  por  dexar  W 
llanof  á  la  fertilidad^  de  la  tierra, 
^i)  Tuvieron  Reyses  at  principio ,  y* 
duro  su  dominio  algunos  años,  has- 
ta.(jue  sobreviniei^o  unas  guerras 
civiles,  perdieron  Ja  inclinación  de 
obedecer,  7  sacudieron  el  yugo/. 
Pero  Qotao  tí  pueblo  no  se  puede* 
mantener.poF  sí, (enemigo de  la  su- 
jeción ,  hasta  que  conoce  los  dañoj 
de  laiibertad^  se  reduxeron  á  Re-^ 
róblica ,  (2)  nombrando  muchos* 
JBrihcipes  pam  deshacerse  de  uno. ' 
X>ividttronse  sus  ppblacionesen  di- ' 
fetentes  partidos  6  cabeceras,  y  ca- 
da facción  nombraba  uno  de  sus  - 
magnates ,  que  residiese  en  la  Cor- 
te, de  Tlascala  ,  donde  se  formaba 
un  Senado ,  cuyas  resoluciones  obe* ' 
dfician  :  notable  genere  de  Arísto-' 
cpacia  ,  que  hallada  entre  la  rudera- 
de  aquella  gente ,  dexa  menos  auto- 
rizados los  documentos  d^  nuestra 
política.  Con  esta  forma  de  gobier- 
no se  mantuvieron  lar^o  tiampo 
contra  los  Reyes  de  México ,  (3)  y 
entonces  se  hallaban  en  su  mayor 
pujanza  ,  porque  las  tiranías  de 
Motezuma  aumentaban  sus  confe- 
derados ,  y  ya  estaban  en  su  parti- 


Nueva-España. 
do  los  Otomtes  ,  nación  balara 
entre  los  mismos  barbaros  ;  pero 
muy  solicitada  para  una  guerra, 
donde  no  sabían  diferenciar  la  va- 
lentía de  la  ferocidad 

Informado  Cortes  de  estas  noti- 
cias ,  y  no  hallando  tazón  para  des- 
preciarlas ,  (4^  trato  de  embiar  sus 
mcnsageros  a  la  República ,  para 
facilitar  el  tránsito  de  su  Exercito, 
cuya  legacía  encargo  á  quatro 
Zempoales  de  los  quemas  supo- 
nían ,  instruyéndolos  ,  por  medio 
de  Doña  Marina  y  Aguilar ,  en  la 
oradon  que  hatñan  de  hacer  al 
Senado ,  hasta  que  la  tomaron  casi 
de  memoria  ;  y  los  eligicí  de  los 
mismos ,  que  le  propusieron  en  Zo- 
cothlátt  el  camind  dtTlascála,  p^ 
que  UcVasen  á  lá  vista  su»  consejo, 
y*'  fuesen  interesados  en  el  buen 
saceso  de  la*  Misma  negociación. 

CAPITULO  xvr. 
Parten  los  quatro 

Efnbiados  de  Cortés  a  TJascaU :  dase 

noticia  del  trage  ,  y  estilo  eon  que  se 

dábanlas  Emhaxadas  en  aquella  tief' 

raif  de  loque dfseurrió la Repú^ 

biiea  sobre  el  ptrnto  de  admitir  . 

U  paz.  á  los  Mspa^ 

Holes. 

A  Domáronse  luego  los  c^uatro 
Zempoales  con  sus  insignias 
deEmbaxadores ,  (5)  para  cuya  fun- 


(x)  Tuvieron  Reyes  en  su  antigüedad.  (2)  Rjduxeronse  a  forma  ie 
JUpública.  (3)  Enemigos  de  losMexieanos.  (4  Embia  Curtís  qua^^^ 
Zempoales.    f^^}    Cómo- se  , adornaban -los  Eh7bitx:íidx^a.'     * 
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Zibro  segundo, 
áóú  se  |>oniail  sobre  los  hombros 
una  manca  d  beca  de  algoddn  tor- 
cido,  y  anudada  por  los  extremos: 
en  la  mana  derecha  una  saeta  lar- 
ga con  las  plumas  en  alto;  y  en  el 
brazo  izquierdo  una  rodela  de  con- 
cha. Conocíase  por  las  plumas  de 
la  saeta  el  intento  de  la  embaxada, 
porque  las   roxas  anunciaban   la 

rerra »  y  las  blancas  denotaban 
paz:  al  modo  que  los  Roma- 
nos dístinguian  con  diferentes  sím- 
bolos á  sus  Feciales  y  Gaduceado- 
xts.  Por  estas  señas  eran  conoci- 
dos >  (i)  Y  respetados  en  los  trán- 
sitos; pero  no  podian  salir  de  los 
caminos  reales  de  la  Provincia  don- 
de iban,  porque  si  los  hallaban  fue- 
ra de  ellos ,  perdían  el  fuero  y  la 
inmunidad,  cuyas  esenciones  te- 
nían por  sacrosantas,  observando 
religiosamente  este  genero  de  fe 
pública,  que  invento  la  necesidad, 
y  puso  entre  sus  leyes  el  derecho 
de  las  gentes. 

Con  estas  insignias  de  su  minis- 
terio entraron  en  Tlascala  los  qua- 
troEmbiados  de  Cortés ;  (j¿)  y  co- 
rocidos  por  ellas,  se  les  dio  su  alo- 
jamiento en  la  Calpispa ,  (llamába- 
se asi  la  casa ,  que  tenían  deputada 
para  el  recibimiento  de  los  Emba- 
xadores)  y  el  día  siguiente  se  con- 
vocó el  Senado  para  oírlos  en  una 
sala  grande dél  Consistorio,  donde 
se  juntaban «  sus  con£srencias«  £s- 
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taban  los  Senadores  sentados  por 
su  antigüedad  (3)  sobre  unos  ta-» 
buretes  baxos  de  maderas  extraor- 
dinarias ,  hechos  de  una  pié¿a ,  quct 
llamaban  Yopales ;  y  luego  que  se 
dexaron  ver  los  Embaxadores  ,  se 
levantaron  un  poco  de  sus  asien- 
tos ,  y  los  agasajaron  con  modera- 
da cortesía.  Llamaron  ellos  con  las 
saetas  levantadas  en  alto,  y  las  be- 
cas sobre  las  cabezas,  que  entre 
sus  ceremonias  era  la  de  mayor  su- 
misión ;  y  hecho  el  acatamiento  al' 
Senado,  caminaron  poco  á  podo 
hasta  la  mitad  de  la  sala ,  donde 
se  pusieron  de  rodillas ,  y  sin  le- 
vantar los  ojos  j  esperaron  á  que 
se  les  diese  licencia  para  hablan 
Ordenóles  el  mas  antiguo ,  que  di- 
xesen  á  lo  que  venían ;  y  tomando 
asiento  sobre  sus  mismas  piernas, 
dixo  uno  de  ellos  ,  á  quien  toccí 
la  oración  por  mas  des^-^ejado. 

„  Noble  República  ,  valientes 
n  y  poderosos  Tlascaltécas^  (4)  El 
„  Señor  de  Zempoala ,  y  los  Caci- 
„  ques  de  la  serranía,  vuestros  ami- 
„  gos  y  confederados,  os  embian 
„  salud  ,  y  deseando  la  fertilidad 
„  de  vuestras  cosechas ,  y  la  muer- 
„  te  de  vuestros  enemigos,  osha- 
,,'Cen  saber  que  de  las  partes  del 
„  Oriente  han  llegado  a  su  tierra 
„  unos  hombres  invencibles ,  que 
„  parecen  Deidades ,  porque  nave- 
„^an  sobre  grandes  palacios,  ma- 
R  „  ne- 


(l)'  ^ígfriaH  sus  Inmunidades.     (í)    Llegan  estos  Embaxadores  áTlaS'-»^ 
cit^^  (S)    «f^  admitidos  dd  Senado.     (4)     Reconodmicnío  del  Etnbiado 
triwifaf. 
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^  nejan  los  truenos  y  Jos  rayos, 
9,;arx)3as  reservadas  al  Cielo?  Mi- 
,,  nistros  d^  otro  Dios ,  superior 
„  a  los  nuestros ,  á  quien  ofenden 
^,  las  tiranías,  y  los  sacrificios  de 
,,  sangre  humana;  Que  su  Capí» 
py  tan  es  Embaxador  de  un  Prin» 
^  cipe  muy  poderoso ,  que  con  ím- 
,,  puko  de  su  Religión  desea  re- 
,^  mediar  los  abusos  de  nuestra  tier- 
^ji^  ra  ,  y  las  violencias  de  Motezu- 
py  ma  í  y  habiendo  redimido  á  nue&- 
„'  tras  Provincias  de  la  opresión  en 
,,  que  vivían ,  se  halla  obligado  á 
^,.  seguir  por  vuestra  Reptíblica  el 
^camino  de  México,  y  quiere  sa- 
^,  ber  en  qué  os  tiene  ofendidos 
„.  aquel  tirano ,  para  tomar  por  su- 
„  va  vuestra  causa»  y  ponerla  eiítre 
^,^  las  demás  que  justifican  su  de- 
„^  manda»  Con  esta  noticia ,  pues,  de 
py  ^us  designios,  y  con  esta  experlen- 
y,  cia  de  su  benignidad,  nos  hemos 
^.adelantado  á  pediros  y  amones- 
„  taros  de  parte  de  nuestros  Caci- 
„.ques,  V  toda  su  confederación, 
„  que  admitáis  á  esosestrangeros,. 
„  como  á  bienhechores ,  y  aliados 
„  de  vuestros  aliados,  Y  de  parte  de 
„  su  Capitán  os  hacemos  saber ,  que 
„  viene  de  paz,  y  solo  pretende 
y  que  le  concedáis  el  paso  de  vues-, 
„  tras  tierras;  teniendo  entendido^ 
„  que  desea  vuestro  bien,  y  que  sus 
„  armas  son  instrumentos  de  la  jus- 
,9  tida  y  de  la  razón  ^  que  defien- 


Nueva-EspaHa. 
^,  den  la  cau^  del  Cielo;  benignas 
„  por  su  propia  naturaleza,  v  solo 
„  rigurosas  con  el  delito  y  ía  pro- 
„vocacionr  Picho  esto,  se  levan- 
taron los  quatro  sobre  las  rodiUas, 
}r  haciendo  una  profunda  humi- 
laciop  al  Senado ,  se  volvieron  á 
sentar  como  estaban ,  para  esperar 
lá  respuesta» 

Confiriéronla  entre  sí  brevemen* 
te  los  Senadores, (i)  y  uno  de  ellos 
les  dixo  en  nombre  de  todos,  que 
se  admitía  con  toda  gratitud  la  pro- 
posición de  los  Zempoales  y  To» 
tonaques ,  sus  confederado^ ;  pero 
que  pedia  mayor  deliberación  loque 
se  debia  responder  al  Capitán  de 
aquellos  estran^eros»  Con  cuya 
resolución  se  retu'aron  los  Embala- 
dores á  su  alojamiento,  ^2)  y  el Se^ 
nado  se  encerró'  para  discurrir  en 
las  dificultades  ó  conveniencias  de 
aquella  demanda.Ponderdse  mucho 
al  principio  la  importancia  del  ne- 
gocio, digno  á  su  parecer  de  gran- 
de consideración,  y  luego  fueron 
discordando  los  votos ,  hasta  que 
se  reduxo  á  porfia  la  variedad  de 
los  didi^amenes»  (3)  Unos  esforzar 
ban,  que  se  diese  á  los  estrange-- 
ros  el  paso  que  pedian  :  otros  que 
se  les  hiciese  guerra,  procuranclo 
acabar  con  ellos  de  una  vez,  y 
otros  que  se  les  negase  el  paso;  pero 

Í¡ue  se  les  permitiese  la  mardia  por 
uera  de  sus  termifiost  ^uya  di£?- 

ren- 


.(i).  Confieren  hs  Senadores  ta  respuesta,  ft)  Mandan  ú  hs  Jütih 
bíados  que  se  retiren  desperarla.  {3^.  Varios^  4i^amnts  de  ¡4  egn- 
feremi/k  '  , 
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rencia  de  pareceres  duro  con  mas    u  de  füégo,  casas  marítimas  sus  em 


voces ,  que  resolución  ^  hasta  que 
Magiscatíín ,  uno  de  los  Senado- 
res ,  el  mas  anciano  ,  y  de  mayor 
autoridad  én  la  República ,  tomo 
-la  mano«  (O  7  haciéndose  esca- 
char de  todos^  es  tradición  que  ha- 
bló en  esta  substancia- 

w  Bien  sabéis  ^  nobleí  y  valé- 
is rosos  Tlascaltécas ,  (2)  que  fue 
M  revelado  á  nuestros  Sacerdotes^ 
H  en  los  primeros  siglos  de  nuestra 
„  antigüedad  ,  y  se  tiene  hoy  entre 
H  nosotros  como  punto  de  Reli- 
w  gíon  i  que  ha  de  venir  á  este 
^  mundo  que  habitamos  una  gen- 
j,  te.  invencible  de  las  regiones 
^  Oríetitales/  cort  tanto  dominio 


^,  barcaciones :  de  su  valentía,  yá 
,,  os  ha  dicho  la  fama  lo  que  obra- 
„  ron  en  Tabasco :  su  benignidad 
,,  ya  la  veis  en  el  agradecimiento 
„  de  vuestros  mismos  confederados^ 
I,  y  si  volvemos  los  ojos  á  esos  cor 
M  metas  y  señales  de  el  Cielo,  que 
i>  repetidamente  nos  asombran, 
I,  parece  que  nos  hablan  al  cuida* 
o  do ,  y  vierten  como  avisos  ó  men^ 
ff  sageros  de  esta  gran  novedad^ 
#,  Pues  quién  habti  tan  atrevido  y 
^f  temerario,  que  si  es  esta  la  gente 
,,  de  nuestras  profecías,  quiera pro- 
I,  bar  sus  fuerzas  con  el  Cielo  ,  y 
^,  tratar  como  enemigos  á  los  que 
,,  traen  por  armas  sus  mismos  de- 


^  Sobre  los  elemerttos^que  i^nda-  ^  cretos?  Yo  por  lo  menos  temer 
^  rá  Ciudades  movibles  sobre  las  ,>  ría  la  indign^ion  de  los  Dioses^ 
9,  aguas ,  sirviéndose  de  el  fuego  y  ^,  que  castigan  rigurosamente  á  sus 
^  del  ayre  para  sujetar  la  tierra  í  y  ^,  rebeldes ,  y  con  sus  mismos  ra- 
^,  aunque  entre  la  gente  de  juicio  no  >,  yos  parece  que  nos  están  enser 
„  se  crea  que  han  de  ser  Dioses  vi-  „  ñando  4  obedecer ,  pues  habla 
,,  vos  (como  lo  entiende  la  rüde2a  ^,  con  todos  la  amenaza  del  trueno, 
;,  del  vulgo)  nos  dice  la  misma  tra-  „  y  solo  se  vé  el  estrago  donde  se 
>,  dicion ,  que  seráfl  unos  hombres  ,,  conoció  la  resistencia-  Pero  yo 
„  celestiales,  tan  valerosos,  que  val-  „  quiero  que  Se  desestimen  cómo 
^  drá  uno  por  mili  y  tan  bem'grtos,  ,,  casuales  estas  evidencias ,  y  que 
^  que  trataran  solo  de  que  vivamos  ,,  los  estrangeros  sean  hombres  co- 
„  según  razón  y  justicia.  No  pue-     ,,  mo  nosotros ;  qué  daño  nos  han 

,,  hecho  para  que  tratemos  de  la 
^,  venganza?  Sobre  qué  injuria  se 
,,  ha  de  fundar  esta  violencia?  Tlas- 
^,  cala ,  que  mantiene  su  libertad 
,,  con  sus  visorias,  y  sus  vi¿lori4S 
^,  con  la  razón  de  sus  armas ,  mo*> 
R^  ,rVC- 


„  do  negaros  que  me  ha  puesto  en 
,,  grande  cuidado  lo  que  conforman 
jy  e^as  señas  con  las  de  esos  es- 
„  trángeros  que  tenéis  en  vuestra 
„  vecindad*  Ellos  vienen  por  el 
M  rumbo  del  Orienten  sus  armas  son 


(i)    Toma  la  mano  Magíscatzin. 
tos  EspaSoUs. 


(2)    Ora  Magiscatzín  a  favor  di 
/Google 
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„  verá  una  ^erra  voluntaria ,  que    ^  aciertos ,  mas  inclinadas*  al 


desacredite  su  gobierno  y  su  va- 
„  Ipr?  Esta  gente  viene  de  paz,  su 
„  pretensión  es  pasar  por  nuestra 
„  República  ,  no  lo  intentan  sin 
^,  nuestra  permisión ;  pues  dónde 
„  está  su  delito:  donde  nuestra  prq- 
„  vocación?  Llegan  á  nuestros  um- 
,,  brales  fiados  en  la  sombra  de  nues- 
„  tros  amigos ;  y  perderemos  los 
„  amigos  por  atropellar  á  los  que 
^,  desean  nuestra  amistadPQiié  dirán 
„  efe  esta  acción  los  demás  confede- 
rados? Y  qué  dirá  la  fama  de  noso- 
tros ,  si  quinientos  hombres  nos 
obligan  a  tomar  las  armas?  Gana- 
„  rase  tanto  en  vencerlos ,  como  se 
perderá  en  haberlos  temido?  Mi 
sentir  es,  que  los  adnut^mos  cqn 
benignidad ,  y  se  les  conceda  el 
paso  que  pretenden ;  si  son  hom- 
bres, porque  está  de  su  parte  la 
razón ;  y  si  son  algo  mas ,  porque 
yy  le  basta  para  razón  la  voluntad 
.,,  de  losDioses. 

Tuvo  grande  aplauso  el  pare- 
cer de  Magiscatzín  ,  y  todos  los 
votos  se  inclinaban  á  seguirle  ppr 
aclamación,  quando  pidió  licen- 
cia para  hablar  uno  de  los  Sena- 
I  dores ,  que  se  llamaba  Xicotencál, 
mozo  efe  grande  espíritu ,  que  por 
su  talento  y  hazañas    ocupaba  el 
puesto  de  óeneral  de  las  armas;. y 
conseguida  la  licencia,  y  poco  d^s- 
,  putó  el  sifencio :  „  No  en  todos  los 
-,,.  íiegocios  (dixo)  (i)  se  debe  á  las 
„  canas  la  primera  seguridad  de  los 
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rece- 
„  lo„  que  á  la  osadía ,  y  mejores 
„  consejeras  de  la  pacfencia  que 
„  del  valor.  Venero  como  voso- 
„  tros  la  autoridad  y  el  discurso 
„'deMigiscatzín ;  pero  no  estraña- 
„  reis  en  mi  edad  y  en  mi  profe- 
sión otros  didamenes  menos  des* 
enguades,  y  no  sé  si  mejores; 
que  quando  se  habla  de  la  guer- 
ra, suele  ser  engañosa  virtud  la 
prudencia:  porque  tkne  de  pa- 
sión todo  aquello  que  se  parece 
al  miedo;  Verdad  es  que  se  es- 
peraban entre  nosotros,  esos  re- 
ibrmadores  Orientales ,  cuya  ve- 
nida dura  en  ?1  vaticinio  ^  y  tar- 
da en  el  desenggñp.  No  es  wl 
aniípo  desvanecer  esta  voz ,  qup 
se  ha  hecho  venerable  con  él  su- 
frimiento délos  siglos ;  perode- 
xádme  que  os  pregunte,  qué  se- 
guridad tenemos^  de  que  s^an 
nuestros  prometidos  estos  estranr 
geros?  Es  lo  mismo  caminar  por 
el  rumbo  del  Oriente  ,  que  venir 
de  las  Rípgiones  Celestiales ,  que 
consideramos  donde  nace  el  SoP 
Las  armas  del  fuego ,  y  las  gran- 
des embarcaciones ,  que.  llamáis 
palacios  marítimos,  no  pueden 
ser  obra  dfe  la  industria  huma- 
na ,  que  se  admiran  porque  np 
se  han  visto?  Y  quizá  serán  ilu- 
siones de  aleun  encantamiento, 
semejantes  a  los  engaños  de  la 
vista ,  que  llamamos  ciencia  en 
nuestros  Agoreros.  Lo  que  obra- 
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y  Libré  segundo. 
„  ton  en  Tabasco,  fue  mas  que  romr 
„  per  un  Exercito  superior?  Esto 
„  se  pondera  en  Tlascála  como  30r 
„  brenatural ,  donde  se  obran  ca- 
^  da  día  con  la  fuerza  ordinaria 
„  mayores  hazañas?  Y  esa  benig- 
y,  nidad  que  han  .usado  con  los 
^  Zempoales ,  no  puede  'Set^  artí&- 
9j  cío  para  ganar  a.  menos  costa  lois 
„  pueblos?  Yo  por  lo  menoría  ten- 
„  dria  por  dulzura  sospechosa  de 
^  ks  que  regalan  «1  pakdar  ^  para 
„  introducir  ^1  veneno ,  porque  no 
^,  confoa-man  con  lo  demás  que  «ar 
„  bemos  de  su  codicia,  sobexbiia 
„  y  ambición.  Estos  hombres  (si 
„  ya  no  son  algunos  monstmos  que 
^  arrojo  la  mar  en  nuestras  costas) 
„  roban  nuestros  pueblos  ^vi^en^^í 
„  arbitrio  de  su  antojo  ,  sedieüQtQs 
„  del  orp  y  de  la  plata,  y  dad(í* 
„  á  las  delicias  dci  la  tierra  tdes- 
^  precian  nuestras  leyes :  intentan  '■ 
yy  novedades  peii^osas  ea  la  Jmti- 
„  cia  y  en  la.  Religión :  destruyen 
„Jos   Templos  ,  despedazan  h^ 
„  aras ,  blasfeman  de  los  Díoséís ,  y 
^  se  les  da  e^imacion  de  celestia- 
n  les?  Y  se -duda  Ja  razón  /de  tójes- 
„  tra  resistOTW?  Y  se  escucha  sirt 
„  escándalo^  ^1  xiQ^re  de  la  paz? 
„  Si  los  Zempoaljes  y  Tote^^qute 
,,  los  admitieron    en  su  amistad, 
„  fue  sin  consultji  de .  nuestra  Re- 
„  publica,  y  vienen amfarados.  en 
„  una.  falta  de  ^esicip»  |  queme- 
^  rece  castigo  «n  .s^  yaled9?e$/  Y 
-,^  e»$ impresiones  del  ayfe,  y  se- 


y,  Sales  espantosas  i  tan  encarecidas 
^,  por  Magiscatzín  ,  antes  nos  per- 
„  suaden  a  queí  los  tratemos  como 
„  enemigos,  porque  siempre  deno- 
„  tan  cíJamidades  y  miseria?.  No 
^  nos  avisa  el  Gielo  con  sus  prodi^ 
„  gios  de '  lo  que  esperamos  ^  sino 
9^.  de  lo  que  debemos  temer  :  que 
„iumca  scv  acompañan  de  errores 
„  sus  felicidades ,  ni  enciende  sus 
„  cometas  para  que  se  adormezca 
\y  niicstro  cuidado  ,  j^^  dexe  estar 
%,.  nuestra  ,  negligencia»*  ML  scntít 
^,  es ,:  qué  se  juntep  nuestxus  fuerzas^ 
V,  y  9e  acabe  de  uiia  vez  con  ello^ 
„  pues  vienen  á  nuestro  poder  seña- 
j\  ladQS;Xoii  ^  Índice  de  las  estre^- 
9,  lias,  para  que  los imÍDimos ¿orno 
„  tiranos  de  la  patria  y  de  los  Dio- 
„  sesl ;]  f  Iíbrándí>  ^óñTsli  fcííití^o  la 
^,  reputación ^  de  .nuestras  arjn^ 
,,  conozca  el  mundo  ,  que  no  es  lo* 
,.  níismo  'ser  inmortales  en  Tabas- 
,,  co,  que  ínyericíblej  cñ  TIásclla,  ^ 
*  Hicieron  mayor  fuerza  en  el 
"Senado  estas  razones ,  que  laá  de 
Magiscatzín',  (i) aporque  confor- 
maban rnas  con  la  inclindcion  de 
aquella  gente  ,  criada  entre  las  ar- 
mas ,  y  Ucna  de  espíritus  militare^ 
pero  vuelto  á  conferir  el  negocid, 
(fi)  se  resolvió   (como  tempera-- 
mentó  de  ambas  opiniones)  que 
Xicotencál  juntase  luego  sus  tro- 
pas,ify  caliese  á  probar  la  n^no 
<QVL  Jos  Españoles  ,  suponiendo 
^ue.silos  venda,  se :^ lograba  el 
crédito  de  la  nación:  y  que  si  fue- 
se 


(i)    Resuelves^  lagíétrfafgttffík hs Mspañolu,    (a)  Céf^tiladi ^viuMrm 


para  raerla. 
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sé  VencidoíCpiécíáriá  lugar  paíá  que  los  con  oir  su  diÁamen)  resolvirf 

la.  República   tratase    de  la  pa«,  continuar  su  mafcha^  y  pottérse  mas 

echando  láoílpá  de  este  ácónxeti-  ^erca  de  Tlascálá  ^  (2;  para  descu- 

íiliéntoálos  Otórtiíes,  y  dando  á  brir  los  intentos  de  aquellos  Iridios, 

entender  que  fué  desorden  ^  y  con-  considerando    <Jué   ú  estaban  de 

trátienlpo  de  sü¡  ferocidad :  paa  /^erra  (cortio  lo  dábán  á  entender 

tuyo  efaflto  dispusieron  i  que  fuer  lois indicios  antecedentes  ^cónfirma- 

^il  detenidos  én  prisidn  disiihular'  dos  ya*  cóti  la  detóneioñ  de  losEmr 

da  los  Embaxadores .  Zénípóaies,  baxadofes)  sería  mejoi*  estrechar  el 

^i)  mirando  támbáén  á  la  cónserr  tíem{k>  á  sus  prevenciones  ^  y  bus- 

Iraciori  de  sus  coiffédéfadós  i  por-  Carlos  en  sü  misiUá  Ciudad  1  ante$ 

tíiíé  no  dexaróiiv  de  cdaocef  el  per  qu^  logfasen  U  ventaja  dé  juntar 

ligfo  de  áq^féilá  guerra ,-  átínqüe  U,  Sus  tropas  f  y  ácoftiéter  ordeñados 

intiéntaroíi   coii[{$ocoí recelo:,  tan  ^  la  (íánipaña^  Movida  luego  d 

valientes  $  qiíé  fiardri  de  su  valoí  Exer¿itó  püesttí  érí  óí'déhí  sin  que 

el  sucesd  ;  perd  tari  áH^isadoS  »  qué  éé  perdonase  alguna  de  las  caute- 

fio  perdieron  dé  Vista  lóá  accíden^  las  que  suelen  obserVaí^^  quao- 

tes  dé  la  ¿ortuilái  ^  ,                   -  do  sé  pisa  tíéfrá  de  enemigos:  r 

cattliriáridó  entré  dos  mórites^  de 

CAPITULO    XVIÍ.  :  .  cuyas  faldas  se  fofmaba  ürt  VaUe 

4  tí      Los  ^^  nitícha  áriléñidad  i  i  poco  mas 

'  riascála,  ti-  ¿idos  leguas,  seértcontró  una  gran 

i  A  j  ^  ^  *'    st^  hlurallajC^)  Quc  coma  desdé  el  ua 

H^';^£  intMtó/alotío.cefráfladéfttóra. 

ncoriungrui^  hietító  él  cafüíno  i  ^ticá  áúihp- 

''J^JÍ''^  tuosajr  fuerte,  qué   denotaba  el 

deu'  h^^^^  y  !^  grandeza  de  su  dueño. 

x>  H^iUj*  >j  ^^^  ^^  piedra  íabi*adá  póf  Id  ex- 

Kepubiicai  _^^^.^^  ^  ^^.^^  ^^^  argajüasá  de 

Ochó  diás  se  detiivieroíi  los  Ea-  ftrra  tenacidad*  Téhiá  Veinte  pies 
pañoles  eá  Xátazingd  espe-'  'de  grueso :- de  «állóJ  éstsádo  y  mo- 
rando á  sus  niensageros  j  cuya  tar-  dio ,  y  l'eittafábá  ért  üri  páfápeto, 
daíiza  se  tenía  ya  pdr  rióveddd  con^  ál  modo  ^ue  sé  pfdAíca  én  nuestras 
siderable.  Y  Méínan  Cortés  ^  cori  fortificadones;  Lá  entrada  efdtor- 
,acuerdd  de  sus  CápitáneSf  v  parecqr  i  dda  y  áffg()stá  1  dividíefidosc  por 
de  los  Cabos  Zerilpóalés  (que  tanv^  -aquéll*  parte  la  níürallá  éii  dos  pa- 
lien Séliá  favoréisedos  j  y  ^^^u>^  iedes  1  ^üe'  it  ¿rii^ábari  circular* 

--■-    .    ,  ^: .;  .  .    .  >•        -  men- 

iiS    Detienen  los  Émblados  Zempoales.    (2)    Marcha  tortis  U  vuelta  ir 

^lééíáfé¿   (3¿    L0¿t4n  nuiralla,  ¿g  klTlálfUitháh          '     ^    ^ 
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mente  por  espacio  efe  diez  pas^Ds^^  (2):di^£94]i^á  losO 
Súpose  4eXos  ImUosiieZocorbfónr  para  ^iia^baojcasen  icon  |a  Infante^ 
I  que  aquella  fortaleza  ^efiakba/y^  ría,  •sia^^esfi^la  pnichp  ;>  que 
dividía  los  términos  de  la  Pfoviiir''^*  jiui¿^es^aelprtp (gastar  enia^dlHgen^ 
€¡a  de  Tlascáia :  íxxvqs  antiguos  Ja  jcia  el  aliento  del  Soldado,  j  prAt^t 
edificaron  para  deienderse  de  las  en  la  ocasi<m  jcoq  gente  fa^gada. 
invasiones  enemigas ,  j'  fup  dich*  » íEspeffarpn  Jbs JMJps  en  pl  mis^ 
que  no  la  ocupasen  cphtrá  los  ÜE^  mapüesjxiijqiie  se  acenips^en  los 
pañoles,  o  porque  fib  ?e  Jes  diQ  loh  5eis  í|:a4>aUos  de  ios.  batidores^ ,  'y 
g^  para  que  jsaJicsen  á  recibirlos  ^iri  atender  iáias  Voces  j  jademanc$ 
en  este  reparo , d  porque  se  resol^  ^  icon  quepropu^bín  persuadirlos  a 
vieron  i  esperar  en  campo  abierto,  la  paz ,  volvieron  (Jas  jaldas  coiv 
pan  embestir  con  todas  sus  fuerzas,  ^  riendo^  basta  incprporajrse  con  un^ 
y  quitar  al  fxercito  inferior  Ja  tropa  ^  qup  se  descubría  mas  adc* 
yentaja  de  pelear  en  Jo  estrecho^  laiite,  donde  hicieron  cara  ,  y  se 
Paso  la  gente  de  la  otra  parte,  pusi^on  end<^ensa^  uniéronse  al 
•in  desorden  ni  dificultad ;  j  ymU  mismo  tiempo  los  catorce  caballo^ 
tQs  á  formar  los  esquadrpnes ,  se  cerraron  con  aqucjla  tropa ,  mas 
prosiguió  la. marcha  poco  jípoca,  para  desduSrir^  larcámpefea ,  qu*  i 
'  hast^  que  "saliendo  á  ti¿rra  mas  es*  porque  se  hiciese  caso  de  su  corto 
paciosa,dcscubrierixa los  batidores^  numero/(s)  Peno  los  Indios  Tesfe-.^ 
,  alarga  distancia  veinte  o  treinta  '  tieron  el  choque,  perdiendo  poca 
Indios  ^  (i)  cuyos  penachos  (oma-^  ti'erra,y  sirviéndose  de  sus  armas  tan 
I  mente  de  que  solo  usaban  los  Sol-  valero^mrente  ^  que  sin  atenderle! 
dad w)daban  á  entender  ^  qw  habi»  dafio  que  recíbí^in,  hifieron  dos  Sol* ' 
gente  de  guerra  en  la  campaña^  Vi*  dados ,'  y  cinco  caballoSr>SaIio  en^ 
meron  con  el  avi$o  i  Cortes,  y  los  tonces  al  socorro  de  los  suyos  \% 
I  ordeno  que  volviesen  alargando  el  emboscada  qye  tenian  prevenida^  y 
paso,  V  procurasen  llamarlos  con  sedexo  ver  en  lodesciibierto  un 
señas  de  paz,  ún  en^ñarse  dema- .  gnieso  de  hasta  cinco  mil  hoifibreí^ 
liado  en  s^uiríos ,  porque  el  para-  {4^  á  úem^  que  llego  la  Infente^  - 
gedondeestabaneiiadeágjgQlvy  se  xííi^y^c  puso  en  l^talla  el  B^0r- 
ofrecían  á  la  vista  difi^rentes  quie^- '  ckOj para  recibir  el  Ímpetu  conque 
bras  y  rit^izos ,  capaces  de  ocultar  venían  cerrando  los  enemigos,  1^5) 
alguna  emboscada.  Partid  luego  en  Pero  á  la  primeracarga  de  las  bo* 
su  seraimiemo  Qon,  ocho.  cfií>aJj0SJ    cas  de  íuega  conocieron  el  estra- 

(i)  Descuhrmii  wínte  Indios  MÜÍpans.  (a)  'AdeÍAnfase  Corth  m  sn 
tkams.  (3)  DatíArest  td^mipífAda.  (^)  Qfíi  ínié  é$bMt0  finco  mil 
bonAra^    (¿)    Mota  d€ ¡Qs7'lésfaitktí$.^  ,         ..^     -  •    v  . 
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go  de  los  suyos ,  y  ^ dieroh  fprihoí-'  ;  temor, y  receloso  interiormente  de 
pk>  á  la  ñiga  con  reriravse  apitesu-^^ :  mayor  combate  <  fue  siguiendo  coit 
radamenté  ^  de  cliyaipi^ñiiiera^^tur-  '  su  tuerza  unida  la  huella  de  el  ene^ 
bacíon  se  valieron  los  í£iqpañoles  ^  migo ,  faástá  quevencída  una  emi^ 
para  ^embestir  conjellos :  y  lo  exe-  -  nencia ,  que  se  interponía  en  el  ca- 
cutaron constan  buena  orden^y  tan-  •  mino,  se  descubrid  en  lo  llano  de 
ta  resolución  ,  que  í  broipe,  rato  la:  átrá  parte  un  Exercito,  que  di- 
cedkron  la  campaña  ^>  desando^  ejET"^'  cen^pasaiia  dequarenta.  mil  hom^ 
ella. muertx)sinasd& sesenta  homi^  *  brcsb(i2)CómpOaiiase  de  varias  na* 
brcs,  y  algunos  prisionfeios.Noqui-  clones ,  que  se  distinguían  por  los 
$0  Hernán  Cortés  seguir  el  alcance,  .  colores  de  las  divisas  y  plumagcs. 
porque  iba  declinando^el  dia,y  por-  Venían  en  el  los  Nobles  de  Tlasca- 
que  deseaba  mas  jcscarmcritínios,:  i  la ,  y  toda  su  confederación.  Go- 
^  que  destruirlos^  Ocuparon»;  Uicga  ^  bernabale  Xicotencál,  que,  como  di- 
unas  caserías,  que  estaban  á  la  vista^.j  ximos ,  tenia  por  su  cuenta  las  ar- 
donde  se  hallaron  algunos  bastí-  mas  de  la  República,  y  dependien- 
«nentos,  y  se  paso  la  noche  con  ale-  tes  de  su  orden  mandaban  las  tro- 
yria  >.pero  sin  descuido ,  reposando  pas  auxiliares  sus  mismos  Caciques, 
os  unos  en  la  vigilahciá  de  los  otros*  ^  d  sus  mayores  Soldados. 

.  £1  día  siguiente  se  volvió  á  la  Pudieran  desanimarse  los  £spa- 
mafcha  Goh  el  mismo  couderto,  y  ñoles  de  ver  á  su  oposición  tan  des- 
se  descubrió  segunda  vez  el  ene^  iguales  fuerzas  ;  pero  sirvió  mu- 
migo,  (i)  que  iíon  un  grueso  po-  cho  en  esta  ocasión  la  experiencia 
cot  mayor  que  el  pasado  venía  cá-  de. Tabanco  ,  y  Hernán  Cortés  se 
minando  mas-  prtísuróso  que  prdé-  .  detuvo  poco  en  persuadirlos  á  la 
nado.  Aoercaróhsea  nuestro  ílxó:-.  batalla  ,  porque  se  conocía  en  los 
cijtO  sus  tropas  con  grande  orgullo  *  semblantes  y  en  las  demostrado- 1 
y  algazara  ,  y  sin  proporcionarse  nés  el  deseo  de  pelear*  Empeza-  ^ 
CQn  el  alcance  de  sus  fiedlas ,  die-  ron  luego  á  baxarla  cuesta  con  ale- 
rón .  la  carg^í  inutUmcnta  ,  ^  al:^  grc  seguridad  ;  y  por  ser  la  tierra 
mi$iin0  'tíempfo  empezaron  a  ¡re-  quebrada  \  y  desigual ,  donde  na 
tírftrse,  fciñ  dexaí  do  pelear  alo  lar-:;  se.po4iáii  txknejar  los  caballos  ,!ni 
go  i  particularmente  los  Pedreros^*  j  hacían  efeAov-disparadas  de  alto  á 
qtíe  a  mayor  distancia,  se  mostra-  '  baxo  las  bocas  de  fuego ,  se  trabajó 
banjnas  am*moso$.  Conoció  luego  mucho  en  apartar  al  enemigo ,  que 
Hernán Goi;tes  que  aquella J'etlra-^j  a^arj^Ó.  aiguria&  mangas,  para^que- 
da  tenia  mas  de  estratagema ,  que    disputasen  el  paso;  (3)  pero  lue- 

it)    yíidve  Á  ^artíi  fíe*  4  enemigé.    ^t)    S4Íc  SScotmJÍÍ  céjí  eí ^fffUaú 
(l)    VetuMii  hs  difauitadfidil  fás$. 
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%6  que  me|oniron  de  terreno  los    herido  también  délas  voces  de  eí 
caballos,  7  salió á  ío  llano  parte  de    estruendo,  llovían  dardos   7  pie- 
nuestra  Infantería  ^  se  despejo  la    dras  sobre  los  Españoles ;  y  cono- 
campaña  ,  7  se  hizo  lugar  para  que    ciendo  los  Indios  el  poco  efefto  que 
¿axase  la  Artillería ,  7  acabase  de    hacían  sus  armas  arrojadizas ,  Uega^ 
afirmar  el  píe  la  retaguardia.  £s-    ron  brevemente  á  los  chuzos  7  lar 
taba  el  gruesa  del  enemigo  á  pa-    espadas.  £ra  grande  el  estrago  que 
co  mas  que  tiro  de  arcabuz ,  pel^^-    recibían ,  7  ma7or  su  obstinación: 
do  solamente  con  los  gritos  7  con    Hernán  Cortés  acudía  con  sus  ca- 
las amenazas ;  ^apenas  se  movíd    ballos  á  la  ma7or  necesidad,  rom- 
nuestro  Exercxto,  hecha  la  señal    píendo7atropellandoáíosquemas 
de  embestir ,  quando  se  empezaron    se  acercaban.Las  bocas  de  áiego  pe- 
á  retirar  los  Indios  con  apariencias    leaban  con  el  daño  que  hacían ,  j^ 
de  fuga ,  siendo  en  la  verdad  se^un-    con  el  espanto  que  ocasionaban:  ü 
do  estratagema,  (i)  de  que  uso  Xi-    Artillería  lograba  todos  sus  tiros^ 
cotencál,  para  lograr  con  el  abance    derribando  el  asombro  á  los  que 
de  los  Españoles  la  intención  que    perdonaban  las  balas.  Y  como  era 
traía  de  cogerlos  en  medio,  7  com,-    uno  de  los  primores  de  su  Miliciat 
batirlos  por  todas  partes,  como  se    el  esconder  los  heridos ,  7  retirar 
experimento  brevemente  : .  porque    los  muertos ,  se  ocupaba  en  estci 
apenas  los  reconociddistantes  de  la    mucha  gente,  7  se  iban  dismína-r 
eminencia,  en  que  pudieran  asegu-    7endo  sus  trojas ;  con  que  se  redu-n 
rar  las  espaldas  ,  quando  la  ma7or    xeron  á  ma7or  distancia,  7  em- 
parre de  su  Exercitoseabrióen  dos    pozaron  á  pelear  menos  atrevidos; 
alas,quecorríefido  impetuosamente^    pero  Hernán  Cortes ,  antes  que  se 
ocuparon  por  ambos  lados  la  cam-    reparasen ,  d  rehiciesen  para  voU 
paña,  7  cerrando  d  circulo,  consi-    verá  lo  estrecho,  determinó  em- 
ruieron  el  intento  de  sitiarlos  á  lo    bestir   con  la  parte  mas  flaca  de 
urgo:Fueronse  luego  doblando  con    su  Exercito,7  abrir  el  paso  (3), 
inaeible  dilí^ncia,  7  trataron  de    para  ocupíar  algún  puesto,  doodi^ 
estíiechar  elísxtio,  tan  cerrados  7  re-    pudiese  dar  toda  la  frente .  al  ebe^ 
sueltes  t  que  fue  necesario  dar  qua-    tnigo.  Comunico  su  intento  á.  loí^ 
tro  frentes  al  esquadron,  7  cuidar.    Capitanes,  7  puestos  en   ala  sus 
antes  de  resistir,  que  ofender ;  su-    caballos  ,  seguidos  a  paso  largo  de 
pliendo  con  la  unión  7  la  buena  or-    Iji  infantería,  cerro  con  los  Indios, 
denanza^a  dSsigualdad  del  numero.:    apclli^aiKlo  á  vpces  el  nombre  dfe 
Xrlenóse  ela7re  de  flechas ,  (2)    SanPedro.Resístieron  al  principio, 

S  ju- 

(i^.     Esfpñtagema  df  KmtemaU    (2)    Dm  hiatdla^    (3)    Cierra '4 
ExtrcUo  segunia  w&» 
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1 3  S  Conquista  Je  la  Nueva-Espáña. 
jugando  valerosamente  sus  armas;  pczaron  á  duxlar  del  Suceso  i  (3) 
p€ro  la  ferocidad  de  los  caballos  pero  esÍOTzados  nuevamente  de  la 
([sobrenatural  d  monstruosa  en  su  ultima  necesidad  en  <pic  se  liajla- 
imaginacion)  los  {iuso  en  tanto  pa-  bañase  iban  disponiendo  para  volver 
vor  y  desorden  ,  que  huyendo  á  á  embestir,  quando  cesaron  de  una 
todas  partes  ,  se  atropellaban  ,  y  vez  los  gritos  del  enemigo,y  cayen- 
herian  unos  á  otros ,  haciéndose  el  (k>  sobre  aquella  muchedunlbre  un 
mismo  daño  que  recelaban.  repentino  sdencio^  se  oyeron  sola- 
Empeñósc  demasiado  en  la  es-  mente  sus  atabalHlos  y  bocinas^ 
caramuza  Pedro  de  Morón,  que  iba  que  según  su  costuitibíe  tocaban 
en  una  yegua  muy  rebuelta,y  de  a  recoger,  como  se  conoció  breve- 
grande  velocidad  ,  á  tieippo  que  mente,porque  al  mismo  tiempo  se 
unos Tlascaltécas principales , ^que  empezaron  amover  las  tropas^  y 
$e  convocaron  para  esta  facción)  marchando^  poco  á  poco  por  el  ca- 
viéndole  solo ,  cerraron  con  él ,  y  mino  de  Tlascála,  traspusieron  por 
haciendo  presa  en  Ja  misma  lanza,  lo  alto  de  una  colina ,  y  dexaron  á 
y  en  el  brazo  de  la  rienda  ,  dieron  sus  enemigos  la  campaña» 
tantas  heridas  á  la  yegua,  que  cayó  Respiraron  los  Españoles  con 
muerta  ,  y  en  un  instante  la  corra-  esta  novedad ,  (4)  que  parecia  mi- 
ron  la  cabeza ,  (i)  dicen  de  una  cú-  lagrosa ,  porque  no  se  hallaba  cáu- 
chillada;  (poco  añaden  á  la  sus-  sa  natural  á  qiie  atribuirla  ;  pero 
rancia  los  encarecimientos)  Pedro  sup¡eronde$pues,(por  medio  dé  al- 
de  Morón  recibió  algunas  heridas  gurios  prisioneros)  que  Jücc^eneál 
ligeras, (2)  y  le  hicieron  prisione-  ordenó  la  retirada, porque  habien- 
fo  i  pero  nie  socorrido  brevemen-  do  muerto  en  la  batalla  la  mayor 
te  de  otros  Caballeros  ,  que  con  parte  desús  Capitanes ',  no  seatre- 
muerte  de  algunos  Indios ,  consi-  vio  á  manejar  tanta  gente  sin  Ga^ 
guieron  su  libertad ,  y  le  retiraron  bos  que  la  gobernasen.  Murieron 
al  Exercito ,  siendo  este  accidente  también  muchos  desusnobles,que 
poco  favorable  al  intento  que  se  hicieron  costosa  lafaccicm ,  y  fue 
llevaba,  porque  se  dio  tiempo  al  grande  bl íiuraero.  de  los  heridos; 
enemigó  ,  para  que  se  volviese  á  pero  sobre*  tanta  pérdida^  y  sobre 
€errar,y  componer  por  aquella  par-  quedar  entero  áuestro  Exercito ,  y 
te  i  de  modo  que  los  Españoles,  ser  ellos  los  que  se  retiraban  ,  en-, 
fatigados  ya  de  Íí3t  batalla ,  Qjiie  traron  triunfantes  en  su  alojamien- 
duró  por  espacio  de  una  hora)  em-  to,  teniendo  por  vidoria  el  no  vol- 


ver 


^  (i)    Matan  una  ye^ua  los  enemigar^        ^2)    Fue  socorrida  Pedro    de 
Morón.        ( j)    Retir  ame  Us  enemigos  súbitamente^        (4>    Caiisa  de  su 

retirada^ 
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Libro  segundo, 
ver  vencidos ,  y  siendo  h  cabeza 
de  la  yegua  toda  la  razón ,  y  todo 
cl  aparato  del  triunfo,  (i)  Llevá- 
bala delante  de  sí  Xicotencál,  so- 
bre la  punta  de  una  lanza,  y  la  re- 
xnicld  luero  á  Tlascála,  haciendo 
presente  sí  Senado  de  aquel  formi- 
dable despojo  de  la .  guerra  ,  que 
causo  á  todos  grande  admiración; 
y  fue  después  sacrificada  en  uno 
de  ius  Templos  con  extraordinaria 
solemnidad  :  victima  propia  de 
aquellas  aras ,  y  menos  inmundaí 
que  los  mismos  Dioses^  que  se  hon- 
raban con  ella* 

De  los  nuestros  quedaron  ateri- 
dos nueve  ó  diez  Soldados ,  (2)  y 
algunos  Zempoales ,  cuya  asisten- 
cia fue  de  mucho  servicio  en  esta 
ocasión  f  porque  ^os  hi^o  valientes 
el  exemplo  de  los  Españoles,  (3)  y 
la  irritación  de  ver  despreciada ,  y 
rota  su  aliansa^  Pescubriase  á  po- 
ca distancia  un  lugar  pequeño 
en  sitio  eminente,  que  mandaba  la 
campaña;  y  Hernán  Cortés,  ^teq- 
diendo  á  la  fatiga  de  su  gente ,  y  á 
lo  que  necesitaba  de  repararse,  tra- 
to de  ocuparle  j^atsu  aloj^uMento^ 
Lo  qual  se  consiguió  sin  dificutn 
tad,  porque  los  vecinos  le  dpsam- 

Í araron  luego  que  se^  retiro,  su 
Lxercito ,  de;^canab  en  él  abund^nr 
cia  de  bastimentos,  que  ayudaron  á 
conservar  la  provisípin ,  v  á  reparar 
el  cansancio»  Noise  hallo  bastante 
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comodidad ,  para  que  estuviese  to- 
da la  gente  debaxo  de  cubierto; 
pero  los  Zempoales  cuidaron  del 
suyo, (4)  fabricando  brevemente 
algunas  barracas  ;  y  el  sitio ,  que 
por  naturaleza  era  fuerte ,  se  ase* 
^¡aró  lo  mejor  que  fue  posible ,  con 
algunos  reparos  de  tierra  y  fagina, 
en  que  trabajaron  todos  lo  que  res- 
taba del  dia,  con  tanto  aliento,  y 
tan  alegres ,  que  al  parecer  descan- 
saban en  su  misma  diligencia ;  no 
porque  dexasen  de  conocer  el  con- 
flido  en  que  se  hallaron,  ni  diesen 
por  acabada  la^uerra ,  sino  porque 
rei^onocian  al  Cielo  todo  lo  que  no 
esperaron  de  sus  fuerzas ;  y  vién- 
dole yu  declarado  en  su  favor,  se 
les  hacia  posible  lo  que  poco  anr 
tes  tuvieron  por 'milagroso. 

CAPITULO    XVIIL 

REHACESE  EL  EJERCITO  DS 

Tlascala  :  Vueívm  a  segunia  bais* 

lia  con  mayores  fuerxds ,  y  quedan 

rotos  y  desvaratados  por.  ií  valor  de 

los  Españoles  ^  y  por  útro  ñucv$ 

accidente  9  que  los  puso  en 

desconcierto. 

T7N  Tlascála  fueron  varios  los 
JlIí  discursos  que  se  ocasionaron 
de  este  suceso :  (^0  lloróse  con  pu^ 
Ipiljca  , demostración  la  muerte  de 
sus  Capitanes  y  Caciques ;  y  de  este 
;pismp  .sentimiento  procedían,  con* 
S  2  tra- 


-  (i)  TrJmfodi  Xífotent4¡  ^on  ía  citbeza  df  ¡a  yegua.  (a)  Sirvieron 
también  hs.liefnpoales.  (3)  F^^rtlficanse  los  Españoles,  (4)  Abarracan^ 
S0  hs  Zempoahff.    Cí)  J^arios  pareceres  enTlascah.     ^     . 
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ararías  opiniones:  unos  clamaban  llegando  al  Excrclto  por  diferentes 
gor  la  paz,  calificando  á  los  Espa-  sendas  y  rodeos)  venían  escarmen- 
ñoles  con  el  nombre  de  inmortales:  tados,  y  atemorizaban  á  los  demás. 
y  otros  prorrumpían  en  oprobríos  Rompieron  dichosamente  una  es- 
7^ amenazas  contra  ellos ,  consolan-  trecha  prisión  (donde  los  pusieron 
dose  con  la  muerte  de  la  yegua,  el  día  que  salió  á  campaña  Xicotcn-^ 
única  ganancia  de  la  guerra  :  Ma-  cií)  destinados  yá  para  mitigar  coií 
gxscatzín  se  jadaba  de  haber  prevé-  su  sangre  los  Dioses  de  la  gitcrrar; 
Jiido  el  suceso,  repitiendo  á  sus  y  á  vista  de  esta  inhumanidad  ,  no 
amigos  lo  que  representó  en  el  Se-  parecía  conveniente  ,  ni  sería  fácil 
jiado,y  hablando  en  la  materia,  co-  exponer  otros  al  jnismo  peligro. 
mo  quien  halla  vanidad  en  el  des-  Dábale  cuidado  tartibien  la  mis- 
nyre  de  su  consejo,  (i)  Xicótencál  ma  quietud  del  enemigo ,  (4)  por- 
desde  su  alojamiento  pedia,  que  se  que  no  se  oía  rumor  de  guerra  en 
reforzase  con  nuevas  reclutas  sii  todo  el  contorno  ;  y  la  retirada  de 
Exerdto ,  disminuyendo  la  pérdi-  Xicotencál  tuvo  todas  las  señales  de 
<Ja,y  sirviéndose  de  ella  para  mover  quedar  pendiente  la  disputa.Debia, 
á  la  venganza^  Llego  á  Tlasc ala  en  segim  buena  razón,  mantener  aquel 
esta  ocasión  uno  de  los  Caciquea  puesto  para  su  retirada  ,  en  caso  do 
confederados  con  diez  mil  guerre-  haberla  menester,  y  hallaba  incone- 
xos de  su  nación ,  cuyo  socorro  se  venientes  en  esta  misma  resolución^ 
tuvo  á  providencia  de  los  Dioses;([2)  porque  los  Indios  interpretarían  á 
y  creciendo  con^  laafuerzas  el  ^m-  falta  de  valor  el  encierro  del  Quar^i 
jnoj^rp ^vió  el  Senado  que  se  alista-  tél :  reparo  diglio  dé  cónsideraciont 
sea  Jiuevas  tropas ,  y  se  prosiguie-  en  una  guerra,dondc  se  peleaba  mas^ 
«e  con  todo  empeño  la  guerra..  con  la  opinión ,  que  con  la  fuerza. 

Hernán  Cortés (^el  dia  siguiente  Pero  atendiendo  á  todo, como 

á  la  batalla^  trató  solamente  de  me-  diligente  Capitán ,  (5)  resolvió  sa- 

jorar  sus  iortificacipiiesry  cerrar  lir  ó^odia  por  la  mañana  con  algu^ 

su  Quartél ,  añadiendo  nuevos  re-  ná  gente  á' tomar  lengua^  rettonocer 

paros,  que  se  diesen  Ja  mano  con  la  canipaña ,  y  poner  en  cuidado  al 

las  defensas  naturales  del  sitio.Qui-  enemigo ;  cu^^a    facción    executó 

siera  volver  á  las  platicas  de  la  paz,  personalmente  con  sus  caballo*; ,  y 

y  ro  hallaba  camino  de  introducir  doscientos  Infantes ,  mitad  Espa-» 

negociación;  (3)  porqué  los  quatrb  ñoles  y  rrtitad  Zempoales.    ' ' 

ifaensageros  Zempoales  (que  íueron  '  No  dexa^mos*4e  ¿onocer,  que  tu-* 

-  ^                          •  vo 

'    (i)     Pide  nuevas  tropas  XtcofeñeáL  (2)    tJtga  wn  s&c$riñO  Jí  los  Tías-' 

iakíc^s.    (5)  .  Suelven  l:s  EmbUdos  al  Exercito.    (4)    Cuidada  €ñ  qm  s^ 

iaiJaba Cortés--    (Jli  ^Sak  (:o»nl¿um gent$  diomarUts^ua,-  ^  ^  -•  ^i 
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ro  su  peligro  esta  facion  ,  (i)  co^  Ikma  qiiañto  enconíraron.  Excé-' 
ilocidas  las  fuerzas  del  enemigo, y  so  que  reprehendía  Cortes ,  no  sia 
en  tierra  tan  dispuesta  para  embos-  alguna  floxedad ;  porque  ño  le  pe- 
cadas. Pudiera  Hernán  Cortés  aven-  saba  de  que  entendiesen  los  Tías- 
tarar  menos  su  per$ona,consistiendo  caltecas ,  quán  lexos  estaba  de  te- 
en  ella  la  suma  de  las  cosas  ;>  y  eii  rticr  la  guerra  quien  los  próvoc^- 
nuestro  sentii-,  no  es  digno  de  iiíiitaí-  ba  tíón  '&  hostilidad,    .  •         ,  '  ^ 
cion  este  ardimienlíó  en  los  kjúie  go"  i » Dio^  luego  lit>ertáE¿Í  á  Í6s  pri^Io- 
bíernan  ExercitOs,  cuya  isalüd  se  át^  íieros  dé  está  salida ,  (4)  haciendo^ 
be  tratar  como  publica,y  cuyo  valor  les  todo  aquel  agasajo,  qite  pare- 
nació  para  inspirado  en  otros  cora*  ció  necesario ,  para '  qufe  ^  perdieséa 
zones.  Pudiéramos  disculparle  co*  d  miedo  á  los  Españoles,  y  llevá-^ 
dtferentes    exeñiplos  de   varonw  sfen  nótldá  dé  sü  benignidad.  Man- 
grandes,  (2)  que  ftieroír  IdS  prime^  dtí  !ue^o  buscar  (^tre  los'ótróVprt 
ros  en  el  peligro  de  las  batallas^  Sioneros ,  qué  se  hicieron  el  dia  de 
mandando  con  la  voz  lo  mismo  que  lá  ocasión)  los  que  pareciesen ,  mas 
obraban  con  la  espada ;  per^  mas  despiertos,  y  elíijio  dos  ó  íi^sí,  para 
obligados  al  atiérto ,  que  áslw  <teí4  que  UeVáíseñ  uíi  recWó  süyó  á  X|í- 
cargos ,  le  dexarémos  con  esta  hon-  cotencál ,  cuya;  sustancia  ñie :  Q^ue 
rada  objeción,  que  en  la  verdad  es  sé  hallaba  con  mucho  'sentimiento  de 
la  mejor  culpa  de  los  Capitanes.    *  i¡  daña  que  babfa  faderído  sj»  gfnté 
Alargáronse  á  reconocer  algunos  en  la  batalla  y  de  cuyo  rjgot  tuvo  la 
lugares  por  el  camino  dé  Tlascála,  tulpa  quien  dio  ia  h&ksion  \'récihien^ 
donde  hallaron  abundante  proví;;^  W^  con  iMt  armas  a'  tos  qué  venial 
sien  de  vivetes,(3)y  se  hider6ñ  di-  fitíf^niind&ja  pat :  que  die  nueto  lé 
ferentcs  prisioneros,  por  cuvo  mé^  Requería  con  ella ,  deponiendo^ entera^ 
dio  se  supo ,  que  Xicotencal  teñuj  fnente  ía  tazón  de  su  enojo  5  pin>  que 
su  alojamiento  dos 4egaas  <te  allí,  //  m  desarmkkoH  'luego  jy  Ptatahdh 
no  lex<>s»dé  la  Oiudadiry  que  ^aw*^  diad^ñ4i$ ,  tf  Migarían  á  ^  hs 
daba  préVhiiéiido  musVas  hxtPÉil^  ^aníq^UAH  í  /  détfmpeíe  -de  urta  w¿i 
omfra  Ictó  Espciñoljpsí  con  ciiyanial  Mndoal^ escarmiente  d4  W  'weinoi 
ticiasé  voKierdftai  'Qtidttél  ,'de*  ^l  mmhre  de  s^nachn.    Partieron 
xando  hecho  ^gun  daño  en  las  po-  los  Indios  con  este  mensage  ,  tóéil 
blacíoneí^v^inas;  porque  losZeníi*  industriados?  y  cotitentos,  ofrecién* 
poalés  ^^ueobrabaft^^on pró^a  4o  volver ^0^  laArds^esta  j-+ífá*¿ 
{rritacáo«^i4í«ctof>alhie5Pro^  yate  diron  :poc5a8  horas  en  cujaipllr  m 

pa- 
ro   Aventuró  macho  eHsattrpirsonahnemé.    (i)    DtsculpM  su  atmxi^ 
miento,    i"^)    Nuevas prevemiones  de  Xicotencal.    {4)  "^  ^'^^f^^.^^f^^  f^; 

paz  ÁXicotencM.                            *  '  '' 

Digitized  by  VjOOQIC 


# 4f  Cpnpisfa  de  fa  Ntéeva-Espafh- 
paUbra;  pcr^'.vlokroa  síngrientQsi  5iís  batidores ,  y  quedándose  co» 
y  nultratados ,  (Q  porque  Xícot  ips.  caballos,,  para 'eui4ar  de  los  so- 
teucálmaadd  castigar  en.  ellos  el  corros,  espero  el  suceso,  manifes- 
atrevimicnto  de  llevarle  semejante  tando  en  el  semblante  la  seguridad 
proposición ,  y  no  los  hizo  raatsr,  del  animo  , .  sin  necesitar  mucho 
poraue  yoMesen  íjeridos  á  los  o^  de,  su  eloqüencia,  para  instruir  y 
de  Cortés ;  y  Ueranda  ^tg  circunsí  aqimarri  3us  Soldados^  porque  ve- 
tancia  mas  de  ^  resolucio» ,  leidi-  nian  todos  afegxes  y  agentados ,  he- 
xesen  de  su  parte ;  (a)  Qk^  aípriff^r  cha  ya  deseo  de  pelear  la  misnu 
pac f miento  del  Sol ,  se  vef^an  en  eam^  costumbre  de  vencer» 
f/tSfah  fue  su  Mlmo^ra  Ufvarlf  plpo^  .  No  tardaron  mucho  Jos  batido* 
fon  tfihf  hr  suyoe  ^  aUs  aras  4(  sni  «es  en  volver  con  #1  aviso  >  de  que 
Dhses  jpara  Hsongearlos  eqn  h  san-:  venia  marchando  el  enemigo  ¿«a 
gre  de  snsxorflMms  »f  f «^  le  Ip  avl-  W)  poderoso  Bi^erdto ,  (4)  y  po«> 
soba  desde  luego ,  para  qree  tuviese  mas  en  descubrirse  su  vanguardia* 
tiempo  de  prevenirse,  H^aMq  i^n^  Fuese  llenando  la  campaña  deln- 
tendey ,  que  no  acostumbraba  disr  ¿ios  armados;  oojse  alcanza!>a  con 
mjniiir^  sus  vií|:orias  con  el  deseuir  U  vista  el  fin  de  sus  tropas,  escon- 
do de  sus  enemigos,     ,           /^  diendose ,  o  formándose  de  nuevo 

Causo  mayoi;  irritación  i^iue  cuí-  en  ellas  todo  el  orizoníeA  Pasaba  el 

dado  en  el  animo  de  Cortes  Ja  in-  JE3<;ercito  de  cínquesnm  mil  hombres 

solencia  del  bárbaro  í  pero  na  desr  (asi  lo  confesaron  ellos  mismos)  ul* 

estirooi  ^  aw>,nidespreci(>su  con^  (imo  esftier^o  de  Ja  República  y  de 

^jo ;  antes  cQUi  Ja  primera  luz,  dej  todos  sus,  aliados  ,,para:íCoger  vivos 

día  saco  ^  gente  a  la  campa5a,(3^  á  Jos  EspañoJes,  y  llevarlos  mania- 

dexac4o  en  el  QuartéJ  la  que  Je  pa^  tados ,  primero  al.  Sacrificio;  y  lúe- 

jrecio  pecesária  para  su  defens*  ;  y  go  al  banquete.  Tratan  de  novedad 

íilargandose  ^0  menos  de  medw  jxna  grande  Águila  de  oto  levanta- 

jieguat  eHgio  puesto .  conveniente  4a  en  alto,  insignia  de  Tlascala^(5) 

para  recibir  al  enenwgo  con  alguna  que  solo  acoropafiabaeus  huestes  e» 

ventaja  >,  donde  formo  sus  hileras,  Jas  mayoresiempjretasr  Iban^ift^e^ 

según  el  terreno ,  y  conforme  á  Ja  cando  aon  iiéreible  Jigereza  ;  y 

experiencia  que  yi  se  tenia  de  aque^  quando  estuvirran  i  tirade  cahon^ 

JUa  guerra.   Guarneció  lu^o  los  «mpezd  á  reprimir,  su  celeridad  la 

jcpsndos  con  Ja^  Artillería,  midien^  Artillería  ,  ponieodolo^  ei)  tftnto 

do,  y4|«gulaiido  tus  ofensas  ;alai^'  ftSQmbro^qUesedtfwueroajBariatp 

neu- 

,    (i)    Volvieron  maltratados  hs  mensagero^*    {%)    Respuesta  ttpsolentf  de 
íüeotemal;,  (3)  .  Sale  Cortés,  acanfpaJea.    (4)    Descúbrese  el  Bxercito  de 

hsTlasealtícas.    (5)    Insignia  de  Tlascala.  ......          Z'. 


Digitized  by 


Google 


Libro  se^mdó  •  Cap.  -XVIIÍ^  1 4  J 

neutraks  entre  !a  iia  y  el  ipiedo;  1  í  Sírcedid  á este>tí«tipo  un  ¿cciden* 
(i)  pero  venciendo  lá  ira  y  .se  ade-  te  como  el  pasa!dü^4)  en  que  8e  co-í 
jamaron  de  tropel ,  liásta  llegar  í  nocid  s^xida  Te;^'  la  especial  prcH, 
distancia  ^  ^ue  pudieron  jugar  sus  videnciat  cooi^que  fnií^l^á  el  Cielo 
Íiondas,y  disparar  sus  fiechasydon^  por  su  cau^a.  K^econocidse  gran 
de  los  detuvo  segunda  vez  el  terror  turbación  en  la  batalla  del  campo 
efe  los  arcabuces  y  y  el  rigor-  de  h»  enemigo  v  momuse  las  tropas  £ 
bcülestás.  .1    diferentes  parte^}vidlenddseun09 

Duro  largo  tiempo  el  combate^  de  ótrois,  y  voIvióÁdocdnrra  sí  ks( 
sangriento  de  parte  de  los  ImdioSi^  frentes  y  las^  tf  mas^  de  que  ré^^ 
y  con  poco  daño  de  los  Españoles,-  td  el'  retirarse  todos  tumultuosa- 
porque  militaba  en  su  favor  la  dife^  mente  ^  y  el  volver  las  espaldas  en 
rencia'  de  las  armas,  y  el  orden  j  foga^deshecha  Ids  qiie  peleaban  en 
concierifo  con  que  dabahy  redbiaa*  su  vanguardia ,  cuyo  alcance>  se  si^-, 
las  cargas»  Pero  reconociendo  lo¿>  guio  sonitioderada  execudo^ , p6r* 
Indios  la  sangre  que  perdían , y  que  que  Hernaa  Cortés  no  quiso  expbí' 
los  iba  destruyendo  su  misino  tar-  nerse  que  le  volviesen  a  cargar  le- 
danza,$e  movieron  efe  una  vez^im-    xos  de^su  QuartéL  '  t 

pelidosy  al  parecer,  los  primeros  dé '  Súpose^  después  ;  que  la  causa  úe 
los  que  venion  detrás ,  y  cayd  to^^  esta  revolutíotí,'  y  el  motivo  de  es-* 
la  multitud  «obi^  los  É^noles  y>  tp»  segunda  üetrrada  ftíey  iQj^queXi- 
Zempoales  (1}  con  tanto  ímpetu  y^  cotencál , '  hombre  destemplado  y 
desesperación  y  que  lósrompíieron>  soberbio,  que  fundaba  su  autoridad 
y  desbarataron^eshacicfndo  entéraK>  en  la  paciencia  délos  que  leobeder" 
mente  la  umon,  y  buena:  ordenan^j  dan^eprefaeádidcdn'ftobrada  liber^ 
za  en  qne^  mantenían;  y  fue  ne^l  tad  á  unodélos  Cddquesfprindpa^ 
cesarlo  tolda  el  valor  dielosí  Soldaría  les,  j^<5)qiie«erviadebaxo  de  suma- 
dos ,  todo  el  aliento  y  diligencia '  no  ;  con  mas  de  diez  mil  guerreros 
<te  los  Capitanes » todo  el  esnierzo  i  aii^iaivs  t  tratdle  de  cob^de  y  pu^ 
de  Io$  xabalfos ,  y  toda  'la  ignoran^  ^  ^animé,  pórqu^  se  detuvo  quando^ 
cía  náíítar  de  los  Indica;  pira  qué'^  cercaron  los  demás ;  y' él  volvió  por 
pudiesen  volverse  á  formirv*^^  stoentantaosactíayqtfeilegdelcáA» 
como  lo  consiguieron  á  Sríva  feer^:  é^tttáño^  de^irompimlento  y  desa- 
zsí ,  con  muerte  de  los  que  uxéir^  fío  de  pisrsona^  a  patona  j  y  breve- 
fon  mas  enTetirarsev     ^  u  mente  se^^  hizo  causa  de  toda  la  lia- 

cion^ 

ranse  los  tnemigoí  por  ttuiva  atcñknié^tS  v     (iy  Jíí^tJvos  de  U  remirada* 
(6)    Ofende  Xtcotcmáf  i  una  de  sus  áliadoSm  .1 
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f  44               übnquisfa  ie  ¡a  Nueva-EspAfia. 

don  5,  quesifítÍQ*  ^ej  agravio  de,su  dios^que  muriercii  en  esta'ocasbn^ 

Capican,  y  s^  prcyioo  a  su  defensa:  (4)  y  mayor  ¡d  de  los  lieridos,  (asi 

can  cuyo  exeulplo  setumultuacaa  ío  «feráiía  ellos  Üespxíesy  y  de  ios 

<>i:ros  Caciques  ^arc  jales  del  ofiíodlt  uiestros  :murid  solo  unSoklado ,  j 

do ;  (i)  y  tomando  resolucion.de  salieron  veinte  con  algunas  heridas 

retirar  sus  tropas  de  un  Ejercito»  de  tan  poca  consideración,  que  pa^ 

4onde  se  desestimaba  m  valqr.  »*  lo  dieron  asistir  á  las  guardias  aque^ 

«xecutarón  CQn-taipto  ela^'o:yJ6olc^  lia  misma  noche.  Pero  siendo  esta 

ridád,  jc^ue  ípas^ob  en  d^ordea^  yiftdrta  tan  grande,  y  ihas  llana- 

y  rurbacian.á  los  dsamiry^imñ  oíailte  adniirable   quei  la  pasada» 

tencál ,  conociendo   su    flíaquíza,  (porque  se  peleó  con  mayor  Exer^ 

trato  solamente  de  ponerse  en. sai-  cito ,  y  se  retiro  deshecho  el  enc- 

YO  ^.dexando  á  sus  enemigos-eLosB»-»  migo)  (5)4)11  Jo  tanto  en  algunos 

pó  y  la  vidoria. .  . .          j  .  .,      -  de.  los.  Soldadas  Espaaoles  la  novc- 

Naesnuestroanimoreácrírcoma  dad  de  haberse  visto  rotos  y  desor* 

milagro  este  suceso  tan  favorable»  denaios  eñ  la  batalla ,  que  volvic- 

(2)  y  tan  oportuno  i  ios  Españo-  ron  al  Quarteí  melancólicos  y  des- 

les;  antes  confesamos ,  que  fue  ca-  alentados,  con  animo  y  semblante 

«ual  la  desunión  de  aquellos  Caci-  desvenados;.  Eran  muchos  los  que 

ques,  y  faCil  de  suceder  donde  man^»  decían ,  con  poco  reoa^o^  f  que>  no 

dkba  ,un  General  impaciente,  coa  qu^rihh  perderse  de  conocido  por 

^ca  superioridad  entre  losconfe-.  cí  antojo  dei  Cortes^  y  que.  tratase 

derados  de  su  JLepública;  (3)  pera  da  volverse  á  la  Vera.-Cruz  ,  pues 

auien  viere  quebraiMádo  y  deahe-^  cea  imposible  pasar,  adelante  >  dio 
Íq  pírimeM  .y  segunda  vez  aqu,el  emsatariaa  eUos , ,  dexandole  so^ 
£xercíto  podeíoíso  de.inuiaerable&  lacón  sa  ambician  y  jw  tem^- 
b^fbaros^ (obra  llegada^  d  superior  dad.  Entendiólo  Hernán  Cortes ,  y. 
á  las  fuerzas  humanas)  conocerá  en  se  rctird  a  su  barraca »  sin  tratar  de 
esta  misma  casualidad  la .  mano  de  reducirlos »  Hasta  que  se  cobrase» 
Dios,  cuya  ioeÉib|e.»bidfxria  suele  de  aquel  reciente  payor  ;  (6)  y  tu-. 
£ibricar  subditos  fines  sobre^pontin*.  viesen  •  tiempo,  d^  conocer  ddes^ 
geodas  ordinarias^ sirviéndose  oiur.  aciertp  iesu  proposicion;que.ell'es- 
chas  veces  de  lo  que  permixe,  para  teigéttera  d^  male^  irritan,  mas  que 
encaminar  lo  nvisnvo  ip^e  dispQne.í  c^rigen^lo*^  remedios  apresurados, 
í'ue  grande  el  numero.de los  In-  siendo  el  temor  en  los. hombrea  una 

pa- 

mi  SfKes^    C3J   }íio:^thHs,^^mHaxi^^  »stt\sU€eso.      (4).   Daño  que  se^^ 
^go^   i$yVDesífliento  ii$h9ificftim(iehsmi<stfos,    \6)    Bfi^- 


biz9  ahnefHigo 
tos  di  el  temor. 
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.  Xibró  segmdo.  Cap.  XIX.  ''^  145^ 

fiúión  violenta,  que  suele  tener  sus     ,,  tarnos  de  aquel  genero  de  peli 


primeros  ímpetus  contraía  razón, 

CAPITULO   XIX. 

SOSIEGA    HERNÁN  CORTES 

la  fmevs  turhacicm  de  su  gente :  los  de> 

TlascáU    tienen  por  encantadores  a* 

hs  Bif^les ;  consultan  sus  Adivi' 

^^jf  P^  ^^  consejo  los  asal^ 

tan  de  noche  Wf  su 

.  ;"  -    QuaftSL  '. 

IBA  tomando  cuerpo  iainmilétud 
de  los  malcontentos ;  ^y  y  no, 
bast^ndoá  reducirlos  la  diligencia 
de  IOS  Capitanes ,  ni  el  contrar/p^ 
sentir  de  la  gente  de  obligaciones,, 
fdc  necesario ,  quie  Hernán  Cortés 
sacase  la  cara  ,  y  tratase  de  ponera, 
los  en  razón.  Para  cuyo  cfc¿ko  man^ 
do  ,  que  se  juntasen  ep  la  plaza  der 
armas  todos  los  Españoles;  coii 


„  gros ,  que  andan  muchas  veces 
„  con  los  buenos  sucesos  ,  como. 
„  pensiones  de  la  humana  felicí- 
f^  dad.  No  es  este ,  amigos ,  mi  cu  ir, 
„  dado ;  para  mayor  duda  necesito, 
f^  de  vuestro  consejo.  Dicenme,, 
,,  que  algunos  de  nuestros  Sol dados^ 
„  vuelven  a  desear,  y  se  animan  á. 
„  proponer  ,  que  nos  retiremos,, 
fy  Bien  creo,  que  fundarán  este  dicr. 
„  tamen  sobre  alguna  razón  apa-,. 
,^  rente ;  pero  no  es  bien  que  puh-. 
,,  to  de  tanto  importancia  se  tra« 
^  te  á  manera  de  murmuración^ 
„  Decid  todos  libremente  vuestro. 
„  sentir  ,  no  desautoricéis  vuestrQ, 
,¿  zelo ,  tratándole  como  delito  ;.  y, 
,j  para  que  discurramos  todos  sobre^ 
„  lo  que  conviene  a  todos  ,  corisirt 
„  derese  primero  el  estado  en  que» 
^  nos  hallamos ,  y  resuélvase  det 
^  una  vez  algo ,  que  no  se  pued^ 


^etexüOf  de  tomasr  acuerdo  sobre  ei    ^  cqntradecir..  Esta  jornada  se.  ihr. 
estado  presente  de  las  ^osas :  y  acó*    ,,  tentó  coxvucstro  parecer  >  y.  pu-. 


modando  cerca  de  sí  á  los  mas  in 
quietos  (especie  de  favor  en  que  iba 
eóvueita  1%  importancia  de  que  le 
•yesch'rtiüjor^),:  „  Boco  tenemos 
^  (cKitor)^^qüe  cBscarrir  eri  lo  gue. 
f,  debe  V  iíferar  níiestra  Exercito, 
t,  venotdasen  poco  tiempo  dos  ba-» 
,^  tallas,  en  que  se  ha  conocido, 
j^  igualmente  < vuestro  valor  ,  j  la 
r,  flaquesa  de  vuestros  enemigos; 
,-;  y  aaiique  no  suele  ser  el  ultimo 
„  afán  dé  la  guerra  el  vencer^  pues 
^  tiene  sus  dificultades  el  seguir  la 
„  vidoria  ,  debemos  to.iavia  reca- 


„xliera  decir  con  Vuestro  aplauso: 
^  nuestra  resolución  fue  pasar  á  la 
y,  Corte  de  Motezuma  :  todos  no& 
;,>saoríficamos  á  esta  epipresapor 
„  mifístra  Religioii  ,  por  nuestro. 
„  Rey^;  y  después  por  nuestra  hoa-. 
„  ra,  y  nuestras  esperanzas.  Esos  In- 
„  dios  de  Tlascála ,  que  intentaróa 
„:'oponerse  á  nuestro  designio  con 
fj  todo  er  poder  de  su  República 
„  y  confederaciones ,  están  yá  ven- 
„  cídos  V  desbaratados.  No  es  po- 
,,  sible  ^segun  las  reglas  naturales) 
„  que  tarden  mucho  en  rogarnos 
T  5,  coa 


(x)    HsMn^ Gortéi  4  hs  maUonfentos. 
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1 46  Conquista  de  la 

fy  con  la  paz ,  d  cedernos  el  paso., 
„  Si  esto  se  consigue ,  cómo  crecerá 
„  nuestro  crédito?  Donde  nos  pon- 
„  drá  la  aprehensión  de  estos  bar- 
9%  baros  ,  qqe  hoy  nos  coloca  entre. 
ii  sus  Dioses?  Motezuma  ,  que  nos. 
9,  esperaba  cuidadoso  ("como  se  ha 
n  conocido  en  la  repetición ,  y  ar-, 
,,  tilicio  de  sus  embaxadas)  nos  ha 
„  de  mirar  con  mayor  asombro» 
„  domados  los  Tlascaltécas  ,  que, 
,,:son  los  valientes  de  su  tierra  ,  y, 
,,  los  que  se  mantienen  con  las  ar- 
„  mas  fuera  de  su  dominio.  Muy 
,,  posible  será  »  que  nos  ofrezca 
^  partidos  ventajosos  »  temiendo 
1^  que  nos  coliguemos  con  sus  rer, 
,,; beldes  j  y  muy  p:^ible ,  que  estg, 
,;  iTÍísma  dificultad ,  que  hoy  expe-, 
,1  rimentamos  >  sea  el  instrumento, 
,-,  de  que  se  vale  Dios  ,  para  facili-. 
^>tar  nuestra  empresa  ^probandoi 
t^ -nuestra  constancia;  que  no  ha  d^ 
t»  haiser  milagros  con.nosotros^^a 
,v»írvirse-de  nuestro /corazón  ,  y, 
„  nuestras^  manos.  Pero  si  volVcr, 
^  mos  lasespakbs ,  (y  seremos  lo^ 
„  primeros  a  quien  desanimen  ia$ 
,,  vidorias)  perdióse  de  una.  vez^Ja 
,>  obra  y  el  trabajo.  Qué  podemos 
^  esperar  ,  ó  (^ué  no  debemos  te- 
,,  mer?  Esos  mismos  vencidos ,  que 
,^  hoy  están  amedrentados  y  íPugi- 
„  tivos ,  se  han  de  animar  con  nues-^ 
„  tro  desaliento, 7  dueños  délos 
f,  atajos  y  aspere:ps  de  la  tierra 
y^  nos  han  de  [>erseguir  ,  y  desha-r 
)>  cer  en  la  marcha.  Los  Indios  ami* 


NuevchEspaSa. 
„  gos  y  que!  sirven  á  nifcstro  lado 
„  contentos  y  animosos  » sehaade 
„  apartar  de  nuestro  Exercito ,  y 
„  procurar  escaparse  z  sus  tierras, 
„  publicando  en  ellas  nuestro  vitu- 
.ip&to.  JLoi  Zéiftpoales^ )c^T«Dr 
,^'  naques.^  nuestros  odnfixlecados^t 
„  (que  son  el  único  refugio  dé  nucs-» 
,,  tra  retirada)  han  de  conspirar 
,,  contra  nosotros^  perdido  el  gr^n 
n  concepto  j^que  tenían  de  jíuestras 
„  fuerzas.  Vu¿lro  á^decir ,  que  se 
„  considere  todo  con  maduro  con- 
,,  &e|ó  ;  y  tñidiendo  las  espertózas 
»  que  abandonamos  ,  con  los  ^H- 
>^gros  á  que  noi  exponemos ,  pro- 
,i  pongáis  y  deliberéis  lo  que^fuerc 
„  mas  conveniente  ;  que  jr&  titxoí 
f^  toda  su  libertad  á  vuesox»  discur-: 
,»  so ;  y  he  tocado  estos  iriconver 
,^  niientes^  mas  para  disculpar  mi 
^  opinión ;  que  para  defenderla** 
Apenas  écabo  Hearnan  Gortcsísu 
razonamiento  ^qviatKio  jino¡de:lo^ 
Soldados  inquietos  y  conociéndola 
razón » levanto  la  voz  >  didiendo  i 
sus  parciales  :  jimfgos.y  núes  tro  Cá^ 
pitan  pregunta  ({y Jo  que  sehñit 
hacer  \  pera  tnse^io:  príguntandtk  '.y i 
no  (sú&iíble  reí  tramos  sittjp/rdef^sou 
Dieronse  los  demás  por  corivfcn- 
cidos ,  confesando  su  errior.  j  Q¿) 
aplaudió  su  desengax>oelre^to  déla 
gente,  y  se  resolvió  por  aclama- 
ción ¿.  que  se  prosiguiese  la.empre-» 
sa, quedando  en teramentcf remedia* 
da  por  entonces  la  inquietud  de 
aquellos  Soldados»  que  apetecian  J 

des- 


(i)    Habla  for  todos  un  Soldado^    (2)    Reducense  Jos  demáff  ^ 
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Libro  segundo.  Cap.  XXL  147 
descanso  dé  Ix  Isla  de  Cuba :  cuya  municdseles  el  pensamiento  del  Se- 
sinrazon  fiíe  una  de  las  dificulta*  nado  ,  y  ellos  asintieron  á  él ,  con 
des ,  que  mas  trabajaron  ©1  animo,  misteriosa  ponderación  ;  y  dando 
y  exercitaron  la  constancia  de  Cor-  á  entender  ,  que  sabian  la  duda» 
tes  ^n  esta  jornada.  que  se  les  habia  de  proponer  ,  y 
Causó  raro  desconsuelo  en  Tías-  que  traian  estudiado  el  caso  de  pre- 
cala  esta  segunda  rota  de  su  Exer-  vención ,  dixeron :  (4)  Que  median- 
cito,  (i)  Todos  andaban  adm'uados  te  la  observación  de  sus  circuios  y 
y  confusos*.  El  pueblo  clamaba  por  adivinaciones  ,  tenían  yadescublertú 
la  paz :  los  Magnates  no  hallaban  y  averiguado  el  secrito  de  fuella  no- 
caminodeproseguirla  guerra;  unos  vedada  y  que  todo  censlsfta  enque 
trataban  de  retirarse  á  los  montes  ¡os  Españoles  eran  hijos  del  Sol ,  pro^ 
con  sus  fimilías:  otros  decían,  que  dmldos  de  su  misma  aóiwldad  m 
Jos  Españoles  eran  deidades,  ul-  la  madre  tierra  de  las  Reglones 
diñándose  á  que  se  les  diese  la  obc-  orhntales ,  siendo,  su  mayor  encanté* 
diencia ,  con  curcunstancias  de  ado-  miento  la  presencia  de  supadre  ,  rrf- 
ración.  Juntáronse  los  Senados  pa-  ya  fervorosa  influencia  les  comunicaba 
tá  tratar  del  remedio  :  y  empezan-  un  genero  de  fuerza  superior  a  la  na- 
do á  discurrir,  por  su  mismo  asom-  turaleza  humana ,  que  los  ponía  e^t 
bro  i  confesaron  todos  ,  que  las  términos  de  Inmortales.  Pero  que  4I 
fuerzas  de  aquellos  estrangeros  no  trasponer  por  el  accidenta ,  cesaba  4a 
parecían  naturales ;  pero  no  se  acá-  injiuéncia  ,  y  quedaban  desalentados 
baban  de  persuadir  á  que  fuesen  y  mar/hltos  como  las  yervas  de  tam* 
Dioses  ,  teniendo  por  ligereza  el  -po  y  reduciéndose  Á  los  limites  de  la 
acomodarse  ala  credulidad  del  vut-^  mortalidad  ,  como  los  otros  bom* 
^0,(2)  antes  vinieron  á  recaer  en  el  bres  ^  por  cuya  consideración  con-- 
<Ii¿l:amendequese  otM-aban  aquellas  vendría  embestirlos  de  noche  ^y  acá- 
hazañas  de  tanta  maravilla  por  arte  ban  con  ellos  ^  antes  que  el  nuevo  Sol 
de  encantamiento,  resolviendo, que  ¡os  htclgse  invencibles. 
se  debía  recurrir  á  la  misma  ciencia  ^  Celebraron  mucho  aquellos  pa- 
para vencerlos ,  y  desarmar  un  en-  .  dres  conscriptos  la  gran  sabiduría 
canto  con  otro.  Llamaron  para  este  de  sus  magos ,  dándose  por  satisfe- 
fin  á  sus  magos  y  agoreros ,  (3)  chos  de  que  habían  hallado  el  pun- 
cuya  Uusoria  facultad  tenía  el  De-  •  to  de  la  dificultad ,  j  descubierto  el 
monio  muy  introducida,  y  nomo-  camino  de  conseguir  la  vidona.  Era 
nos  venerada  en  aquella  tierra.  Co-  contxa  el  estilo  de  aqueUa  tierra  el 

T2  pe- 

-     (2)    DtsahManséiostiMifh/cfi^  (2)    C rey endo^^iue  son  encantadores 
sus.enenílgos.    (}•)    FlcnM\al  Senado  los  agoreros,    i^)    Proposición  de 

los  agoreros^.  ,                         r-         t 
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1 4^                '  Cor  quista  de  la  Nueva-España. 

pelear  de  noche;  (i)  pero  como  los  d  no  reposaba.  Puntualidades ,  qiie 

casos  .nuevos  tienen  poco  respeto  á  solo  parecen  demasiadas  i  los  ne- 

la  costiunbre ,  se  comunicó  á  Xico-  gligentes  ,7  que  fueron  entonces 

tencál  esta  importante  noticia, (2)  bien   necesarias  ;  porque  llegando 

ordenándole  ,  que    asaltase    des-  la  noche  destinada  para  el  asalto^ 

pues  de  puesto  el  Sol  el  Quartél  de  que  tenian  resuelto  los  de  Tlascála^ 

Jos  Españole?»  procurando  destruir-  reconocieron  las  centinelas  un  grue* 

Jos  y  acabarlos  antes  que  volvie-  só  del  enemigo  ,  que   venia  mar?» 

sen  al  oriente*  Y  él  empezó  á  dispo-  chando  la  vuelta  del  alojamiento 

ner  su  ficción  „  creyendo  con  al-  con  espacio  y  silencio ,  fuera  de  su 

guna  disculpa  la  impostura  de  los  costumbre.  ([4)  Paso  la  notkia  sin 

magos ,  porque  llegó  á  sus  oídos  hacer  ruido  i  y  como  c^yó  este 

autorizada  con  el  mftamendelos  accidente  sobré  la  prevcnríon  or- 

\Senadares.  diñarla  de  nuestros  Soldados  ,  se 

En  este  medio  tiempo  tmñeron  coronó  brevemente  la  muralla ,  y 

los  Esp:tño!cs  diferentes  reencuen-  se  dispuso  con  facilidad  todo  li 

tros  de  poca  conseqüencia  :  (3)  de-  que  pareció  conveniente  á  la  de- 

Karonse  ver  en  las  eminenciaWeci-  tensa. 

Has  al  Quartél  algimas  tropas  del  Venia  Xicotcncal  muy  embebí» 

enemigo  ,  que  huyeron  antes  de  do  en  la  fé  de  sus  agcweros ,  creyenr 

pelear  ^  ó  nieron  rechazadas  con  do  hallar  desalentados ,  y  sin  nier- 

-perdida  suya.  Hicieronse  algunas  zas  á  los  Españoles,  (5}  j  acabar  su 

salidas  á  poner  enccmtribueion  los  guerra  ,  sin  que  lo  supiese  el  Sot^ 

pueblos  cercanos ,  donde  se  hacia  pero  traia  diez  mil  guerreros  ,  por 

buen  pasage  á  los  vecinos  ,y  se  ga-  si  no  se  hubiesen  acabado  de  mar^ 

naban  volu-indes  >  y  bastimentos,  chitar.  Dexaronle  acercarlos nuesK 

Cuidaba  mucho  Hernán  Cortés  de  tros  sin.hacer  nsovimiento ,  y  él  dis- 

que  no  se  i-elaxas^  la  disciplina  ,  y  puso  que  se  atacase  por  tres  partes 

vigilancia  de  su  gente  coa  el  odo  el  Quartél, cuya  orden  cxecutarcn 

del  alojamiento.  Tenia  siempre  sus  los  Indios  con  presteza  y  resolit* 

centinelas  á  lo  largo  i  hacíanse  las  cion;  pero  hallaron  sobre  sí  tan  po- 

Guardias  con  todo  el  rigor  militar;  derosa ,  y  no  esperada  resistencia, 

.  quedaban  de  noche  ensillados  los  ca-  aue  murieran  muchos  en  la  dcnian- 

balí^js  con  las  bridas  en  el  arzón;  da  ,  y  quedaron  todc&  asombra.^.os 

y  el  Soldado  que  se  aliviaba  de  las  con  otro  genero  de  temor ,  hecho 

armas » ó  reposaba  on  ell¿»  mismas,  de  la  misma  seguridad  con  que  ve- 

nian* 

''  (i)  Kesúehere  ¡¡tíe  se  haga  de  ttoché  la  gÑetraí  dy  EmhUsin  ¡asorde* 
eier  a  Xíc<ítencÁh^  (5)  Hacíanse  algunas  salidas  del  Q/sart él.  (4)  Méf- 
ibs  XícotencÁl  de  twbe.    (5}    Halla  Revenidos  los  Españoles^ 

uigiLizeu  üy  -^^-lOOvt  Lv-, 


niañ.  GonocídXicotencáí(i)(aúnr  puso  en  tanto  pavor  á  los  Indios, 
que  tarde)  la  ilusión  de  sus  at^oretr  "*   '                           ipar ,  sin 
ros  ,  y  conoció  también  la  dinctíit^  ^oo  coa* 
tad  de  suf  entpsüesa  ;  pero  no  se  ^  tps  en  lá 
po  emen  áer  con  su  ira  ^ y  con  su  qo  dos ,  que 
razón :  y  asi  ordeno  >  que  se  embis**  í  Íos  US- 
riese  de  nuevo  por  todas  partes ,  j  idos  dos 
se  volvió  al  asalto  »  cargando  tor  >  u\iq  de 
do  el  grueso  de  su  £xercit0  sobre  üe  pare* 
Buestras  defensas;  No  se  puede  ne^  ^nsidera- 
Bar  á  los  Indios  el  valor  con  que  [e  de  fle* 
mtentaron  este  genero  de  pelear  cfaas^xiar^ios  y  |>iedra»,qugselía* 
nuevo  en  su  Milicia  por  la  noche^  liaron  dentro  del  recinto ,  y  vida- 
y  por  la  fortificación.  Ayudábanse  ría ,  que  por,  su  facilidad  ,  y  poca 
unos  á  otros  con  el  hombro ,  y  con  costa  ^  se  Celebró  ^oiv  partícula  adíe- 
los brazos  para  ganar  la  mjuralla ,  j  inostracipa  :  de  alegría  enti^  4t$^ 
recibian  las  heridas  ,  Jaiaciendolas  Soldados  f  aunque  lío^^ábiM^^rv' 
mayores  con  su  mismo  impulso ,  d  tonces  qüanto  ks  irnik^taba^el  b^^ 
cayendo  los  primeros,  sin  escar-  ber  sido  valientes 4© Jiocbe,  ni  la 
nuento  de  los  que  venían  detrás,  obligación  en  que  estaban  á  los 
:Duró  largo  rato  el  combate  >. pe-  «jigos  daüTJaacaiá'iCÚyordesvafío 
leando.  con  ellos  tanto  conio  miá$-  jsúrylío  tambier]^  eo^  ésQa  ^n ,  poi^ 
-tras    armas    su    mismo  desordei^,  que  levanto  a  k)  «urna  el  cr^ko  dé 
hasta  que  desengañado  Xlcotencál,  ios    Españoles  ^  y  1^  facilito  la 
de  que  no  era  posible  á  sus  fuerzas  .paz ,  qué.  es  el  m^r  fruto  de  la 
,1o  ^ue  intentaba ,  (2}' imndd  qm  ^!&cxx^\  .       W  ^  .   :•     <      .        , 
se  hiciese  la  señado  recoger,  y  tr^  ¿-r*;.      t    '    -     *            (.  /r.  ; 
tó  de  retiiar«...P€ra HernattCoé*  nv                        w~ . ?     c.    , 
tés  ^  (que  velaba  sobre  todo)  lu^u>  /':      .      .           '<?.<• '.'j  .  .^ 
que  reconocid  su  flaqueza  ^  y  viií  .'.         .    •                             ^      ^ 
que  se  apartaban  atropelladaQiefKte  «^        .                             :           .     * 
de  la  muralla  y  édid  á  fberá^parlse  .^    .  ;      v  »     sí  1/  i,  :     .  ; 
de  su  In&nterJsí  ^(gr}  y  todios  Ids  i ;      ^  \.i     .   r^              i  :       u 
caballos ,  que  tenia  ya  prcvenktos  ,     -    r   .                 . ,  ; 
eon'prétales  de  cascabeles  ^  para  que  ;      í     ;         /     ir..     ;  _  i 
abultasen  mas  con  el  ruido  y  la  -■      .    .  -                      .  , : 
ncpvredad  »  cuyo   repentino  asalto 


Ct)    Segunda  ^aítadf^hftíatáakégaf<.  a(í}_  P^utkfi^Mbazsáósloftnr* 
'gas,    (3)    Salida  de  Jos  EsgaHokf.    (/Q    Pérdida  dti^^ntmfgpfé- 
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miento  de  Magiscátzíii  la  ventajada 

CAPITULO   XX.       ,  haber  conocido-antesía  TOidad^y 

V/fhrí  'A^sh    ^'^f^saadolosiiwsinorédulosjquc 

;     ,  ac7ueUos:.estra[n£[eros  .«tan  sínldüda 

.L  ^  ^    * '  /  *^5  'hombre;  celcstiiles  de  sos  pro- 

antes  trata  de  r¿  <      t^     \u  -                .           ^ 

0«^rí//  ¿.  ÁÍ/  f^?'-  Decretóse  por  primera  rcsQ. 

'                .  ^  j^  lujcioii ,  que  se  despachase  luego 

^;     ..    j^^^^f^!^    *  €3q)rcsa  orden  á -Xicotencál  para 

^7,   :  f  ^:it; -   '  "^^      .  1  •.»  ^«acseáiamira;  teniendcentcntiidaí 

'              ,^^^^1    .            i  ^uese  tratábade  la  pa¿,  y  qiiepar 

DEsvanecídascn  la  Giudadaqno»  parte  del  Senado  quedaba  yi*  resuei- 
Has  grandes  .esperanzas  ,  que  la,  y  se  nombrarían  luego  £mbaxa* 
se  hablan  concebido  ,  sin  otra  caur  dores, que  la  propusiesen  y  ajusta- 
ba ,  que  .  fiarj  el  suceso'  de  sus  tr^-  ^en  con  íos  mejores  partidos ,  qué 
;n&s  al  favojT'de  la  noche ,  volvió  á  se  pudiesen. conseguir  á  favor  de  su 
clamaj:  d  pueblo  por  la  paz :  (¿í)  m-  Repáblicá. 
x^uietaroose  ios  Nobles ,  hechos  yá  Pero  Xicotencál  estaba  tan  obs- 
populares  con  menos  ruido  ;  pero  tinado  contra  los  Españoles,  (4)  y 
con  el.  mismo  isentir  quedaron  sin  -tan  ciego  en  el  empeño  de  «as  ar- 
aliento  y  sin  discurso  los  Senado^  -mas  ;  que  se^  hegd  totalmente  a  la 
res  :.  y.  su  primera  démostracioa  obedíencia^f de ^esta  orden^  y  rcá- 
fue  castigar^  en  los  agoreros  su  proí-  cpondrtí  con-  arrogancia  y  desabri- 
pia  liviandadi (2),no  tanto  porqué  miento»  que  él  y  sus  Soldados 
f ueáe  noveda4  en  ^os  el  engaño,  eran  el  verdadero  Senado ,  y  mirar 
como  porque  se  corrieron  dddiabdif^  .ripin  por  el  crédito  de  su  nación, 
los  creído.  Dos  d  tres  de  los  mas  -yá  que  la  desamparaban  los  padres 
principales  fueron  sacrificados  en  sAe  la  patria.  T¿nia  dispuesto  ti 
uno  de  sus  Templos ,  y  los  demás  ^asaltar  segunda  vez  a  los  Españoles 
tendrían  su  reprehensión ,  y  queda-  de  noche ,  y  dentro  de  su  Quartel; 
rian  obligados  á  mentir  con  menos  no  porque  hiciese  caso  de  las  adi- 
libertad  en  aquel  auditorio.  ^-♦inaciones  pasadas  ^ :  sino  porque 
Juntóse  después  el  Senado  para  le  pareció  mejor  tenerlos  encerra- 
tratar  el  negocio  principal ,  y  todos  rdos ,  para  que  viniescjn  ^  vivos  á  sus 
se  inclinaron  á  la  paz  (3)  sin  con-  ámanos ;  pero  trataba  de  ir  á  esta 
troversia ,  concediendo  al  entendí-  ^facción  con  mas  gente ,  y  coii  me- 

(1)    Claman  los  Tlasealtfcas  por  la  paz.    (2)    Castigo  de  I js  agoreros. 
,     {%y   Qrdei^-ilSiúAdó ,  q^se^e  saspmdA^a  g»'erkaA\  (4)     ÜQ^hede^ft  Xh 

€otencál.al  Sf,9¡í^.^\....rx     ^r  .vv                               c-        " 
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Jorcs'  ¿otici^  r:  (j^y  siabieodtóqueri  ^esutic^  con  facilidad  >  y  ^xSmina- 

algunos   paisanos  delp^  lugares  i  4i>s  separadamente,  dixeran  coa 

circunvecinos  acudían. al  QiíartcL  poca  resistencia  Ja  verdad,  unos 

con .  basrlme^tos  $  por  U  codicia  det  ^  aI  AiXfwento ;  y  otros  en:  el  te« 

los  rescata; ^éc siryi(xda:^te;inedioi  nwfi4e jmcibirie  iconcordandato-^ 

para  faciÜcaí-tu  empjrtas^  liy.iiQJQin  dmkfiniguériai^ueUa.niisnu  noche 

braquai^enfiai.SoldddpsiíWjM^iMtt^  Sí^bábi^!  de  dar  secundo  asaltx)  al 

fiíccion ,  que  vestidosLen:  fragc^iáf*  ^lartél ,  á  cuya  taccion  vendría 

villanos  ♦  (2)  y  cargado^  de-  fnit^ .  yf  (narchandasu  Geaeral  con  vcín* 

gallinas  ,y(p¿i.dr  musir,  esUtir^^A;  t^tilU jbojnlPio^i  ly  losJ^abiade  tís- 

dentro  ¡de  Jb  pla;i^,  y  {>qopiMr$Kiil  ppcar  á  4ittKnm  as  uoa  li^ua  ^  pa^ 

obseriíar.  la  ^lid^^  y  fwffz«l  ¿«^  i^idi$p<W0!  sw  ataque ,  segim  la 

su  fortificación ,  y  por  i<|ué^pftjíl^)  q^ticÁ^  ^qite  le  llevasen  de  las  fia* 

se  podria  dar  el  i^lto  con  menos  qj^^^a^i-^  ,que  hubiesen  crf^servado 

dificultad. Algunos diceijiqí^fiufi:,  W'í^walla.        .    u,       ,.        ^ 

raa-estos  IadiofecpniQ]^ipt)¿«^i  ulSiníWiffluchoHerftaniCartéscs-r 

rfs>cfeiniisav>  XkoííJSíál^tPWjf^^^  t^jícííkhf^^  (4)  porqwe  íe  hallaba 

tkab  fingidas  dei  j)fa25S  (eji^oiyft  í:ét>  cpa  ¡jOia,  whid ,  y  le  costabajcl!d¡-i 

so  será  mas  culpaba  ^  ípadverc^-7  9inuiap  s^.enferm^d  mayor  trá^ 

cSi  de  los  nuestros)  pero  bí^ifiíc-:;  b^j^ioe  padecerla  í  pero  nuncff  se' 

se  con  este ,  qíí:o«  aqufil,pf§i5e^>  ñi^oli  Éi»caffiaiy:  sote.cuidaba  de» 

eUQsreoiii^ronuen elQi^^   y;ejfo  iW^rítít^i^pdQijbhabiadeqiitcUi-: 

nÑríerqn  ontr^^h^  JSspfujp^s^^^  4dr;  ^^«i^tof^  d?  ^  Qmáq  ^^w^m. 

porte Ide  lanmeSana  ,.^.  .gyc?  se  íjii-í  en .  silencio)  que  una  de  1^  oca^ío-: 

cíese  reparo  éñ  su  detención  ,  has-^  131^' qüC  se  pfrécíeroa  sobre  Tías- 

ta  otte  imo  délos  Soldados! ^Ze«i7j  cató  f.le  halloTcqien^faiígadQ^ (5) 

poa£ss  advirtió^  jq%i¿  aridaWn  recpn,  y^q«e  WWtaá  cabaila^íy  anjjivjo 

iradendacauteloSamcnte  1»  ntórjte  .«/-lfi.dttpQ«eioo fíte/iaí jtotalla ,7 

lla,(3)  5í<a6omi?ud©^já  ^ÍJa  p^  ^  é» Jp»/ pá%!OR  jde  eííji  ^sin  acoir-» 

fereiBítbsjl^a^es  q3ii^i)eK:^^da)C#^  da)i{^Kd^l?4eha^ue,:ni  scntii"  el  re-: 

sidad ,  de  que  ¿viso  luegp  á  Coríé$c»  ij^&iid ,  que :  hizo  .el  dia  siguiente^ 

y.  como  en  esste  g^iero  d¿  sospocfta*  H*'  opfcracioij ,  cobraado  conía  quíe^ 

no  hayffidícÍ9ieye^msoiiiJbm,g^  má  del:&ugf>$o:sa  eficacíit  .y  sir 

no  rtenga'íiucrpíK^rmaniio  .qite» Jos  aílividad,  Dop  Fray<JPrudert<íio^e 

aprehcndieseii  iümttojte»  lo  í^l  stf  Sandovál  m  ^u,  historia  di$P£mpc^ 

(i)    Intenta  ganar  elQuartSlpor  ínterpresa.    (2)    Entran  TJascaltfcai 
m  el  Qtíartéientya^é%U.^iUamn     "3)    Son  apñabemlidói  i^p^rj^san[d¡n^ 

tentó  de  JiiottHcÁl.     '4)     EstabA\efin  fNíMJaíuáUitMm£9rir}^   ií}).:Sm^. 

ciSQ  de  una  purga  gue  tomó  en  cstettemp^^  Ai  ^  ^v^j  .t  ^  v> » 

Digitized  by  VjOOQIC 


rddór  (í}  io  caliHca  'por  milagrdy  iíos  deisu  sarisfacíoíbn  v  que tfcl tere- 
que X>ios  obrd^  con  él.  Didanieiv  ror  ageJno ,  or¿Í«iió ,  que  á  los  que 
^ue  impugnarán  los  Filosofiasi  estuvieron  mas  negativos  (que  se- 
ft  cuya  proíiKion  roca  di disciifiri»?  rían?  icawrcdd  quince) t4e  le&cor- 
edma  pudo  ^n  ^te  casbdrr^Yttra  tusen^^l^  mátio^ '  á^uno^  ^  y  á  otros' 
K  k  faailtaxl  natUraj^^ix^se^irimj^  hn^  decios  pat^fífes  ^f  las  embid xie 
ío  de  laimaígiiiaciois^^tzteuj^dáiett^  e^Wiens^iesu  ExerciM^rjinandan- 
mayor  negocio?  Ocdmose^recoí^  <tól« ,  que  dixesen  de  su  parte  a 
gteron  los  e<4>iritusaiico(rüao»n;y:  XicdCeincál/^ue  f áJe  4ued¿>an  es* 
«la  cabfeza , JIe>raiidow<<w^á tíwí  per^né^ yr^&9¿Am^qm^\2Úty3í.ooa 
lor  natural  con  que;«€f  Ji3kbk  i^^so^^  ta^tKktá^^.op^rque^Adi^iie  ^alogora^, 
tüar  el  medicamentofrBw^^íl'hi^  ^m  tei^í»ticf|s  i|tólleva&an.desd$) 
toHadof  no  debe  bmkíi^lí^sé¿ciMfef  ^üWlftyfaíÍDft^  (  t  -^^  -  '^^  -  i  i> 
mrracíon  de  un  suceso  ,  «A^^uiá»  '^fíi^o  grande  hoiiTorén  eiExcr- 


4iüe  debia  mandaf ';^diüpo«fer  efr\  gríéñí&^jpéQ^^ 

la  batalla  ;  ocupación!  véfdttde^ra-^  dóÉ  átóftittis  ];  mtifi^lÁ  macead; 

mente,  que  necesita  dt  tódó^^i^  7  el rigoí  dá cástígiVr' f -Xicotenw 

hombre,  por  grande  que  sea;  7  pdtt-^  cal  ^más  qué  tactos^  cuidadoso  db 

deradones^,  ewie  algüifa  vde  soíi  per-^  qtié^  ^áé ;  htíbí^ri^>d^Gubíerto  iu& 

mitídas  en  ía  historia ,  pffrMiám'  déisignifeiyíieiidb  eSteel  primer ]grik 

¿rv<«  ^  ^KC^pIo  f  y  oJÚtñíd'  a^ld^  ^^^qifk^lé^t^en  ^animo  t  7>>enF 

íinitasion.  ' '.  -  .  >i  ^^    .t       i*,  péad' í^íqüébVantar^WfireiolíttciDns 

•  Averiguados  va  los  designios»  porque  se  persuadid  á^pienop^^^ 

4e, Xicote|tóál,{ i)  por  1¿ confesión'  dían    sin  alguna  divinidad  vaquea 

deJU8í"^pía9,trátd'H^flaffCotstés:  Jtfos^hdmbfe^h^r  conocida  su* 

dfcíp#év«fíir  todo  to  tttwsiíio -^aftfr  cípías *,  y páfietrado'  su  pcnsanMWt« 

la  defen^  jdesú  Qutfiíát¿/<paítv  tó^j  ion  fcuya  imagiiwacion  empM 

híego  á  diScüi-Pir  ^a  el  casero íqu¿  zg:  ^  ^congojcarse ;  y-Ú-  diidar  /«a 

inerecian    aquellos    delinqüenres,  él  partido  ,  que  defería  tomar ;  J>cró 

condenados  a  muerte,  según  lísle-  quándo  y  i  estaba  inclinado  á  re* 

7€s  de'U  guwíía  ;p€roíe-f^reci<í  solyer  su  '  remirada  ,  la^^üalkí  ncri 

que  el  hacerlos  tnatar>  sin  noticia  de  ¿esariá  ,  por  otrot  ^acoidentae  ^  y  '^ 

los  enemigos  ^téría^  jiacíaía«$ia'es¿  hiio^^ínsiPvolUniaÜ  b>  mismo  que 

carmiento ;  7  como  necesitaba  me-  resistía  ^u  obstiaacion.(4)  Llegaron 

á 

V    •'.-.::  r^r  ,ia    'V^    ,r-..     /ú';.^;v^  _  ..    ^  ^-    --    *^  - 

•í  (i)  '  J^^  fuinjUagf^crtfsiufi^  (%)  Embid  Corthi  h$  espías  cortadas 
^  mÁAos  >{'i^'^JiiSídUhWi^J4^iXÍ€Aemil}^^(^)  Quiíale  ^l  Smado  el  bas- 
tón de  General.  ^c  .  ovt  ^^.^   ..  •  -. .  .  v  -  •  ^^.'  ^      -  ,;>. .. 
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•^  J[^ifr<f  Segundo.  Cap.  XX.   '  .j  5  g 

i  este  áetñpo  diferentes  Ministros  Ináios  de  la  contribución '  afirma^ 

del  Senado ,  c^tie  autorízadds  con  ban  que  se  había  deshecho  el  £xer^ 

su  representación,  le  Intímarbn  que  cito,  y  esforzado  la  platica  de  ík 

arrimase  d    Bastón  de  •  Genoral:  paz.  Duro  esta  suspensión ,  hasta 

porque  vista  sü   inobediencia ,  y  que  otro^dia  por  la  mañana  descu^ 

el  atrevimiento  ütf  íu  respuesta  ,  se  brieron  las  centinelas  una  tropa  de 

había  revctóacld  el  nohibrantíeíito^  Indios,  (2)  que  venidn  (al  parecer 

én  cuya  iditbd 'j^bérndba  las  ar*  a>n  algunas  cargias  sobre  loshúmh 

mas  de  la  R^ptíblícá.  Mandaron  bros)  por  el  camino  deTlascála,  y 

también  á^los  Caciques ;  que  no  le  Hernán  Cortés  mando  qiie  se  reti* 

bbedéciesen-i  peda-dé  ser  declara-  rasen  á  la  plaza,  y  los  dexasen  Jtle* 

dos  i^  íraídói^^^  U  ^-pálrfa  í  y  gar.  Guiaban  esta  tropa  quatropefh 

coiho  c^yo^  ^ta  >l?)r\ñ6dád  Sobre  ía  tonages  de  respeto  bien  adomadoí^i 

wt&iicíon  qtie  eatód  fch'  todos .  el  f 3)  cuyo  tráge  y  plumas  blancas 

destrozo  dé  iüs  espías ,  y  en  Xico-  denotaban  la  paz :  detrás  de  elloi 

tcncáí  ta  penetración  de  su  secreto,  venian  «us  criados^ y  después  vein^ 

ninguno  $e*áfrtvítíjífe^c¿far;afltei  te  i>  treinta  Indios  Tamenes ,  car^ 

indmáron  las  cernees  ^  al' j^recfep-  gados  de  vituallas.  Deteníanse  dé 

to  de  U  RfeptítíHcá: :  ( f^'tfiíshaden-  quando-en  qüándo ,  como  feceleU 

dose  con  extraordinaria  prontitua-  «os  de  acercarse ;  y  hacián  grandes 

todo  aquel  aparato  de  giiferraJ  Mar-  humillaciones  acia  el  Quartél ,  en^ 

diaronlósGaciquesá  sus  tierras/  treteriíendo  el  miedo  con  la  cor** 

la  g¿hle  de^iaseáfii  toiitd  el  cámi*  ifesía :  inclinaban  el  pecho  hasta  tó^ 

tovsin  éfeperóif'ínía  ordéí  ?  y  Xi-  óá^la^  tierra  cqft  las  maño» ,  lévan^ 

coteHcál,  qiíeesta^bayá  itíehos  ahí^  taildose  después  para  ponerías  ^h 

mpso,  tihio  á'Yeliadad  qite  letjúT-  lói  labios t  reverencia  que  sólo  usa- 

tásenlas  arhias  detó  manos, y  se  ban *con sus  Principes;  y  ¿h'estan* 


mal  escondido  su'd¿^{i5ííak)  éhíéislfá  sobre  la  muralla  Déñá  Matínaj,  y 
demostfacioh  de  -Sü  obédfóndb;'  "^  ttt  sú-  léíí|ua  les  pré^uíittJ ,  de  piar- 
los Españoles  :pasaíton  aquella  tte  de  qüíén^,  y  á  qué  'Veteián?  Res^ 
noehe'con cuídátfo ,  y  Sosegaron- el  jWndie^ff  ¿que^de  p&ríe-del  Sena- 
dia siguiente  sin  descuido,  poiK^fit  dO-  y-ReíptlBlica  de  Tlascák ,  y '  i 
no  se  acababan  de  asegurar  de  la  tratar  de  la  paz, con  que^ke Íes  cbh- 
intención  del  enemigo ;  aunque  los  'tíectíó  la  entradoíi  \  ^-  '  '^ 
*  ^  V                     Re. 

'  (i)  •  Úeshhcei^\df^o^(^cito  JkXíbQUncM.    (2)  \Eti/hfi^4Íí^  dcí S^na^o  f( 
Cortés.    (3)    Llegan  Ls  Embiadoscon  insignias  de  faz.         ^    •    y  * 
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^  54               CooqtdstaJf  ¡á  Num^irMipfl/Ia. 

-i  Recihidto^  Hernán  Cortés  ;coft  ím  pequiña,  ¿emíf^tr^iQfm  de^tfi^^^ 

•aparato  y  severidad  convenjentet  wgnidad.ífadm'ffylofx^f^^^^^f^h 

j(i)  y  ellos»  repitiendo  sus  reveren*  ftwt€h  fi^d^n  tfmiP^  ^u  indfffwltm 

cias»  y  sus  perfumes»  dieron  su  camo  dfi/nqfji^^f^  y  dckian  rmblr 

^mba^ada » que  se  reduxo  á  dife^  la  í¿f  pomo  vj/ícídof  i  que  la  paz  que 

rentes  disculpas  de  lo  pasado :  fri^  propQti^  tra  eoi^f^ff^  Á  suj^ffnttj 

Yolas , pero  de  bastante  sustancia»  ffümifi^a.qHe. I4 6^scaha^4iH^^.f'4f 

f)ara colegir  ¡de  ellas  su  arrepentí-  un^^pra  mu%)^\uff,a:^  v^ty/J^ory 

miento*.  I)ccián  :  Que  los  Otcmíes  ^jda  yapara  q/áe  se idexw  ^bailar  f^ 

y  Chomates  y  naciones  barbaras  de  su  cllmentef  d  na  h^^íncfifUrasen  dcte- 

eon/cderacton  y,   babfan  juntado  sus  nUayrre^átadaitque  ser^yfriaeojaa 
gentes  yf  bccb&  U  guerra  eonir^  el  peresvefr^d^ff^d^farl^^^  ^fff&k'^: 

faf^ecerjdet  Senado ,  eitya  autoridad  fidian,  p^/fl^^Cgefef'la,  j  ent^^t/fJr 

m  biósta  podhtá  reprimir  les  prlnte^  íq  prot^rar\la¡  xefiTi^^t  f^^^^h^iñi^ 

ros  ímpetus  de  su  fertieidad\peK(yque  Qapltanes  ^  y  eng^ar  l^razfindas)is 

yd  quedaban  desarmadet  y  y  U  Ripüc  /^fW4i^  suspendunda  .  el^  castigo  con 

bllca.muy  dejseoiA  delapast :  fue  n^  el  braz^  }ep^ntada^ » j^^.  ffi^PHdl^ 

4(fJo  tré^.an,  /#  ifOT^-  del,  Senada  1,  slnp  je^  f^^^.. ^?^  '/*.  enmten^^  el  ttem^ 

dfi\l/í,  pobtee^a^y  ptfeib¿^  ^pára(  pedirle  fio.,  que  M'^y(tntrilaM^              ff 

gfleefgareb'a/e  luego,,  fipn   tod^s  SÜ4  Z^}f^\     ;  /i       •    <^     !.  V,  (.    /.<  1, 

Spyíados  ala  Cftidad » dondfjodfla^  . , ;  ,Asi  les  respondió  Cortes^  topan- 

dftenerse  lo  qu( gustasfncy  com  segí^  da  por  éste;  mqdTo  aígyn  tiempo 

tfd^ad. dé  que  serian  ftsfstfdpti  %y  ver  P^h'^^^^^^^'^T.4^?i^'^^^ 

iffradús  c^o :  k^jfíY  dtljíot  y  y^  bertpjj  7  ,para  ex^iHn ji r ; jiip^   í^  rVfJ^^ 

íf^of  J^/ms  pfoses.  íi ,  ^prnam^^e  4?  ^íl^lla  proposi);;ipA  ;j^í  cujp  r^n 

fiQ^ii.y^rp^  sBt r^Qoamiento ;  ¡^  tuvo  por  qqpf^^tfn^     ^c  y 9Ív|¿r 

xand^  ipajl  encubi^rtp  ^l^nify^if^  sencuidadosips^^j^pcKoase^ 

fin  ;od9¿o  q^e  halplarpp  dp  la  gugr-  estos  meflSjígeros^  Pf^rqijc  n^js?  en- 

ra.  pasíNJteiiíperan9  «i»  ^ig<WiO!^MÍr  spberbe<;i<:^a^p  entiSajeiy^ 

pqsr  4^  ^cpri^^  eíj  ío/rq^uíipno^  j?I  S¿ri?Ldc^^,fiül            ií^^y  /acjj'^ 

j^nian  delapoz-    i^.i;  .  ji  ^k  u^  AWy'4?^<>»áe^^ 

Hernán  Cor^s  ^  ?af^^^99ldo  >  50-  este  g^a5r9,de  negocios  suBle%,sflr 

gimda  v¥aJia:?py(éridad^*«(;2^  yner  ataj[ps,loj5.  que  pareqett  rodeos,  v 

gandoaJ^Sfflife^níP'la  i^tíiior.cpmr  ?e^ir  conjiQ  diligeflpas  W4i6¿W- 

plap^ilflí»^  |e5iVjí5piwKÜ(^;$.^  tade?.     ,    ;..-;    - 

*;rjr;i  desuparte(ttS^ff0-;Oy  quif^  \  >.-.r  •   jf.  •/;  .^nr>  .t?  i  1»  ^'    ivJ03^: 

CA- 

i,  XO    ^¡iCHf¿a*.j  ¿ro^oikíoníf  del  Stnaia.    .(a>    JUspt^m^  de  Hirnass 
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CAHTlílLO    XXL 

nfíepos  Enibaxadore^  ^  ^c  Motezüma . 
far4  imb^TAZár  ia^(¿^  dr  TIo^oMai 

urstvira  el  Sin¿do¡,in  Pediríais  gn 
tméf  il  mamo  A^Cj^fncalf  ^^  ^  ^ 


I  n 


.^^^•í 


G Recio  icon  citas  viaortos^lí^fa- 
ma  de  los  Españoles  ,'(i)^^  y 


iMo  iegundol  Cap.  TKl  ^        ,       fj^  , 

gentes;  hí  atreverse^  £  ^  roifc^í:'  li 
guerra ,  se  défXába  todo  i,  ídi  artes  dá 
M'pdiitíca;^  y  andató  'Ai^aúáfrd^ 
entre  los  ntódids'ííüa^á: '  Péyo'etf- 
tfeiices  la  ínira.  ert'  óéúÁcét  éstSi' 
líiííonde  ííspaSdles  y  Tlascaltecas,j 
y^iol^jíétisábaí  <iiáU,<^  qiiándb' 
fiflta  li  jr&í5llidíon,'Suele  andar  vtitxf^ 
despierta ,  y  muy  solicka  Já  ptíi-' 
delicia.  Resolvió  para-este  fin  'ha-' 
cer  nueva  embaxada  y^re^o  áCor- ' 
tes;  cuyo  pretexto  fiíe  complater--* 


n  Oí^i:' 


•>  'j 


MottfzUma ,  {2)  i)¿e  tenia  frenjüen-    se  dé  Ibá  buérios,  su<lcslos  4e^siiá  ar-^^ 
fcs'jíotícias  de!  I0  qoe  pasaba  eto '  mas,  (3^  y  de  qué  le  ayudase  £f 
Tlascáía  >  nftcdkfató  laobsei^don    castigar  Ja  insolencia  d^  sus  feníi-^' 
de«i¿MinistroíS;,  yla^diligeñciíi  de '  mígos  los  *riáscalltécas;^^r6  el  íin^ 
si»  córreos ,  entro  eri  mayor  ápre-    principal  de .  esta   diligencia  ^  fiíe^ 
hcmion  ác  sú  peligro,  quando  vio '  pedirle  con  nuevo  encarecimiento^ 
Silgada  y  vencida  por  tan- pocos-  que  no  tratase  de  pasar  ásiliCór-' 
homlíífes  aquella  nación  bélico*^    te,  con  mayor  ponderacioii  de  ias* 
sa,  qué  tantas  veces  habia  tesis-  -  dificultades  quéíe  obligaba^  S  no 
tkiaí  sus  Exéreiti^  Haciánle grah- '  conceder  tstz  permisión.  Llevaton  J 
de  admiración  las  hazañas ,  que  le  .  los  Embaxadores  instrucción  secre- 
ta ,  (5)  para  reconocer  ¿1  estado  en ' 
que  se  hallaba  la  guerra  dp-Tlas-? 
cala,  y  procurar  (eil  cató  qdé  seha-^ 
blase  de  la  paz,  y  los  Espinóles 
se  inclinasen    á  ella)    divertir  y 
embarazar  su  conclusión,  sin  ma-' 
nifestar  el  recelo  dé  su  Principe,  ní| 
apaitat^  ide lanegociadon ,  hastí * 


rdcrian  de  Ids  cstrangerosí  y  te 
m ,  que  una  vez  reducidcfs  á  su 
obediencia  los  Tlascaltécas ,  se  sir- 
viesen de  su  rebeldía  y  de  sus  ar* 
ntes ,  y  pasasen  á  mayores  inten- 
tos ,  en  daño  de  su  Imperio.  Pero 
es  muy;  de  reparar  ,  que  en  medio 
de  tantas  perjpteiidades-  y  recelos,' 
no  se  acííirdaífe' de  su  poder',  (á^ 
líl  pa^d»  á  foíhiar  E*ercítoí  piiik^ 
la  deftSÍsSf  y  sc^ur'idad,^  antes  &ú' 
tftíar  (por  no  se  qué  genio  supe- 


(d^  darfó;  düenta  ,y  esperar^  '^ú  ,oi;;den:''* 
)a?rá(     ■' Tliiiiérón  a)nesfcí^itibííxada  ciñ^  * 
cfo'Méxícáhos  de  la  primera  supo-  ' 
sicion  entre  sus  nobles,  y  pisando 
rior  á'suespirituVde  convocar  sus,  .  con  dgun  recato  los  términos  de 

di  Moteiétmah^  ^"iym^íf^dfuifidd'Ak^ezf/^a  de  süffu¡Map. '  (4);  T^ütbaH 
mbaxadas  4c  MoU&ima.    (y)    lnstrmeim^ccrmif'^4uy^nAaícdJ^ 


uiyiLizeu  uy  '%^_jv>'\ 


I JÍ  Conquista  Je  la^ueva-Tlspáfía. 

!fláscÜa  y  (i)  llegaron  al  Quartél  lo  qual  seexecuto  puntualmente, 
pocQ  d^pucs  qiie^partkron  los  Mi-  y  cread  la  prbyision  ,  sin  c^t  se 
j)ístro¡s  de k  República. Recitó  atraviesen  los  paisanos  á  recibir, la. 

Ví^rm^i^oné^  con  gr^pde  agasa-^ .  menor  recompena.  Dos  xiiíis  des- 
jo.  y  cortesía ; porque  ya  le  tenia;  pues  se  desícuhrió  por  el  camino* 
con  algún  cuidado  el  silencio  de    de  la  Ciudad  una  considerable  tro- ^ 
Kiotezuma.  OydiSu  embastada  gra-/  pá  de  Indios,  que  se  venían  acer^  * 
taínénte ,  (íi)  recibid  también  ,  y;  i  candó  con  insignias  de  paz,  (5)  y 
agradeció  elpreseoíe  ,  (cuyo  valor;  avisado  Cortés,  m^nddxjue'se  les 
sena  de  hasta,  mil  pesos  ep  piezas,  franquease  la  entrada,  y  para  reci^ 
diferentes  de  oro  ligero ,  sin  otras    \>iilos,  itiezcld  entre  su  ácompa- 
curiosidades  de  pluma  y  algoddn)    ñamiento  á  los  £mbaxadore$  Me- 
y  qo  les  dio .  por  entonces  su  res^    xicanos,  (6)  dándoles  á  entender, 
puesta ,  (3)  p(vque  deseaba  que  vie-    que  les  contíaba  lo  qué  deseaba  pOn » 
íi^tí  antes  d^  partir  á  los  de  Tías-,   ner  ^n  sü  notiipia.  Venía  por  Cabo 
c^íla  rendidos  ,  y  pretendientes  de:  de  los  Tlascaltécas  el  mismo  Xico- 
lá  paz :  ni  ellos  solicitaron  su  des-    tencál ,  que  tomd  la  comisiqn  de 
p^cho^porqu^  también  deseaban    tratar  d  conckiír  este  gran  ntóo- 
cepenerse  f.  pero  tardaron  poco  ei^'  cío :  biep  fuese  por  sátísSicer  al^e- 
descubrlr  todo  el  secreto  de  su  ins- ;  n^^o,  eqmendando  coa  esta  aíxion 
trjucqioflijporqypdecian  Iq  qucha^    su  pasada  rebeldja,(7)  d  porque 
l^n  cíe  pUar ,,  preguntando  con .  se  persuadid  á  que  convenia  paz, 
poca  industria  lo  que.  venian  á  in-;  y  como  ambicioso  de  glpria,  no 
qpirir ,  y  á  breve  tiempo  se  tcpnor    quiso  que  se  debiese  á  otro  el  bien 
cid  to-iq/l  temor  djp.Motezuíná  ^  y    de  su  RepúblicH.(8)  Acompañában- 
lo quie  i,^ppr|^ahia  la  paz  deílasca-    le  cinquenta  Caballeros  de  su  fac- 
f^ ,  ^para.qiic  vinieise  á  la  razpni  .    ¡  cion  y  parentela ,  bien  adornados 

,  L^  ^képi^Iblrca, entretanto, deseo- .  a  su  modo.£ra  de  mas  que  mediana 
«a  df  ppner  en  buena  fe  á  los  Es-  estatura,  de  buen  talle,  mas  robus- 
|:5pñQl^^  ópbid^  sus, ordenes  á  los^  to  que  corpulento:  ^  trage^un, 
Í^gáre¿,d¿l  contorno  ,  para;  que,  manto  blanco  áyrosamente  niíneja- 
aofd^esen  ^I  Q^far^el  x:on  t^t^tpejji* ,  do  ,n  muchas  plumas ,  y  ^  alguna  jo- 
to^f  (4)  mandíiiido,  q  no  Ubya-  yai  puestas  enj  s^  lug^rij  eiípstr«; 
sen    por  ¿llps  precio    ni  rescate:,  de  poco  ¡agradable  proporción  j, ¡pe- 

■    '  '     '  *  í  .  -  ;  '       •  '     i    i-       *  ' '  'K  i* 

;  ¿^  Y  ^<?¿»"«/  Qmrt^l  ¿e  los  Españoles,    (a)    Óyelos  Cortés.   '(3)    Sus- 
pende la  respuesta.    ^4  '  Asisten  los  Tlascaltécas  ala  provisión  del  Quartél. 

vJ^l-^'^.'<"^Wff'íj^mkm'>4of^'i'4<''TiAs/i4h*    •  z-^;  >P>í/t«;<3^rí^,l?» 

pi^ísent^ia  de  los  J^ueffanos-        (7;    f^iene  Xieoffnsál  ettí  ests.  ^rubfüeaia. 
,S},.C/mf'Vfi¡fA.^yfífHOfrj,,.\    .  .         ;.; 
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IJbros€gtmi6Xap.XXh     <  157^ 

roijut  ijodciaba -de  infundir  jreski  bmtfe  ^^¡fñifoiagé  á  hf^*  t^éch^ 
peto ,  haciéndose  m^  reparable  pO|?.  mu^y  jet-  ri^fm^^P^"^  dt^  'la  títén^  ^ 
el  denuedo ^  quc.por  la  JfealdadÉ^  riit.^;^i^4ir  J^m*'  Dtój^  jh'síih  Jto*-* 
lleed  con  desembdFuar.deSoldafi  ¿ww^V^  v.w.y  ^i  u^-  i\'.  ví  ..\v  ^ 
doa la presenCk de  Ck)rtés / y  iieÍ\     %vA^dd^ttnto  á Cortés  élraiKb- 


.(. 


/íií   Españoles    tran   farclaki    dv\  sicnípfe  líos   hombres    de    Valor;  ^ 
MoUzMma  yíuyo    mmbn    dbúrpe-    pero  matmld  á  Doña  Marina  <jue' 
m  )  fero    que  fí    como,  Prhm&\  sc^lodMCteaítíi  porque  ho  pen-^ " 
testigo  de  ssás  bazofias  ^  venm^i^tm.  stse^que  «se^  alegraba  de  sü  prbpOt 
Ut  meritaj   de  rgmiid^  ^^Jí.pom^r.i   sicio»)  y  trol\rfá a  cbbráfr^sú 
a  en    las   manos  de  su:vi>tefdetff%¿  redÁ,  pníra fN^ndéraf le  , hó  éih^'ál-^ 
deseando   merecer   con   está   fumi^'   na  V^Aeméttbia :  (3)  1,4  ^¿r¿  >jí¿¿«^ 
iim   y  ^  recQnocmimto    el\p&dtn^    qUiíbabia-ienidosu  República  en  mó'-^ 
de  su  Repábjica  ,  euyo  nmibrt    /    wr ^mña''gu\er^  Pan  injú}ita\y  ^/'tM^ 
Moridad    traía  f  na  popji.prcfa^^  fo^i¡i¿sam[  élta^yu^ 
ner  ,  sino  f  ^4  pedir  retüd/damimí}  í?fe*VMrAwA*'»fi»qwe  se^^largd  sin) 
te  la  paz  t  y.^dmltirla  f  comé.sí9^  peolixidai-jí  «t^^o^  Id  ^úé^^dk  k^ 
li  quisiesen  conceder  ;  qset  ta^deA  razoíi',yi  después  "de  acrhnihar  el* 
mandaba  una  ^    dos  y  tres    c«a^si   delito  para^' encarecer  el  perdón^' 
en^nomjsre   4^1  Senado  ^^    JíobUcai^   (4)  noticbíyó  iX4)'^^^^^^^^  W 
y,fufblo.  de  TMscáIík  %\\^plicandM  /wa  fúf^ hpedim^  y  4^^  "^^  Sr^'^írP 
le ,  ism  $odft^  encarof/inien^^  ^  ^¡^  bM^^^mhhncia^'Hi  Vxt^ión  ^áigú*^ 
honrase   hug<y>  aquella  ^^hádad ^ cq^   na^en-elparis'is^sú^Bx}Hi^'\^^ü$,' 
su  apht^nsia  ,  dorida \kídlma\pKer^\^  aHkdtó^qu0\quari4d\le¿iise'ilÍaso  da 
venido   alojamiento    pflr^  >  toda  a  ttcíi    ir^  a  su  Ciudad ,  ^se  les  avJsahia'  con- 
fen^ei^  y    aqufll^  yeneraai^n  :xfi   Hae^pdyr'sedhpondríalo^i^efüeft^ 
servíd^n^H  y  .q^f  ^^  po^ia  .fiar[ide\\   naesar^  para  s0  '^tntrada '  y  }atója^^ 
les  qu^' iiendo   vaíientii.%'se  ,nv^{    mi¿nto.r.'\     ;  ,  .•-—  ■';    1}    o''I«.^.; 
ifan  \a  rqgár   y    obedffer  \  i^ená^     '  Sintío  mutho   ^ÜCbréttcáTí^eita' 
que   solamente    le  pedia  Xs*eí:^que'    dilación,  mirándola  como  preteX-' 
p'Sreciese  condición  de  la  paz  y    si-    to  para  exlminar  mejor  la  since- 
no  dadiya  de  la  piedad )  que  se    ridad^  del  tratado ;  y  con  los  pjps 

.-t>;-VM^/    k  vVv-V       /         .v.^-'^  -'>^^^  ^'*  ^"     ^^'      ,/'  '  -' 
::Xú  ^má^U  km(>raíkh.   X^^yáAgrdéé^Á^^ 
eohncal.    (j)    Respuesta  de  Cortés.     (4)    Concedit  U  pat  ^  fíomaitef^pó: 


uigiLizeu  [jy 


en  4  aiiiditt)FÍ<^^j.di*o  {v(ji)  TImwí- ,  d»  niíéyó  cea  los  Mtzog¡  i'Jíi. 

nuestra  verdad  eon  vuestra  dfsa$m^  QMk\fda'ltat!idM^hii4»'4aMitrU<a^.. 

fiíi^ h'Ü^j^h'if»  'éastm^McÍLqii^Smf  Iki.Mta  tiUeve  itethpo  que^ha- 

criáis   ti,.  babfa>:ig>t  .em^nídítAífrian  ifkk- <menest4n  forá- dtspáeh/ü" tñiót^ 

>  Smb^Mdofffs,  dti  Motefutrnat   pá-i 

t  Uib^  ^V.^ué'.^tifcr^n)  hastxae  :c!h¿ 

I  4«rr«^a\áeg¿cisHSk>n,..aiiJi^ieiibs: 

r  do^p  tcae^:0Qin<^  cos«,'«^^p>¿4U> 

f    --^^üdoae 'deslíes  con  los'Mé- 

i  xisMÓos ,  jv.eUost  hicieron  grande 

'■  ittíúím^vklfie'pa^if  délos  qué li 

•  protMMoiían^  ^^aásncto  >á  culpar,  no^ 

'■  sii^tWgmiaBnfaidosa  presunción^  la 

fabilJidad  'con  ^^'^  d^aron  per- 

,   snaídir^  liis  £spáñóle$ ;  *y  volvien- 

'«íOTo,,(yM»íp  d«s<ij»b»,,si«mpreí  dg  oiroístro  á  Cortés-i Me  aixeron 

'ÍPJdy;,,sppMior,^,4et^rfspaB*fioe\  con?o^ue4e  dabando£trinit: (<> 

M'.múff(y,i trop méífsUt^ya^itr^  Q»t^.ú-aÍMÍraéan  mm  di ^ue un 

fA  Am^tmffi^t^fmtííiiaJ/e'inf'i  bmhre  tanMÜlo-   nó>  eoñoáeie  Á- 

y%*f  m  :étspabj$n.la ^,  tanto  htr  hs.'. de tlautála,  gente  barbara,  que 

fmma.i  m  m  é'ftíe  Jteffttitdba  d¿j  srwmtenfa.  de  iut  atdidej  inasque 

m'mrfffAJntti^r  tf^i'A.w  y{fí)   df..wí  fiurx^i yj  qué  mirase  i» qt»' 

Wí^r/  fi>4nte>mf(..tn\ei¡^  xAn  baéi»>,  fúf<que  Uh  trdta^an^'de2se-\ 

'•mf0..f:iomfff  \kabi¡i,,.Mtttetiid<Á  gm^rle i^'^fm'ser>tíí>te^  dé  iudétcui-^ 

^..mfh  Af,umi,^«(er«itioí.^ama-\  d»-,./  dtalídr  ton  él  ytoú  las  it^ 

dos  i  pero  quf'ía  p^gí  quedaba  fih.  foy,  ^Pfeip  >qtiaftdo  vieron  qitó  se 

m'  f  \attgur,a^a  en,  ^tí  paiabrai.  f   afirmaba  e«r  mantener  su  ^paláfeta, 

su  .fOf^n^  ,^Kfa  ,h^..ms  prffta^fti^  yt  en  óae- fto>  pctóía  Tiegtr  la^tea?^ 

se  pudiese  í^spwer,,..  Con   ^ts»  áWil^n  Wla>fdítf,  ,ní íiiWwval 

disolvió^  la  pUtica  ,  y  los.^$a^á.  primef>instítotbdfe  süiíaríníi9Vqu<?i 

acoipp0i¥ind<>:;testa,lJa^úma=<tie    dan»n  üfl-í^9  pensarlas ;  de  üiie 

su  »lojamicntp..^,  donde  ,  agasajd>  mylto 'tíl  pedirle  (convertida  e» 


^' '      •        ^-      •  •>     • .  nie- 


t.i'i    V  ^u^  ;  ti...  \v^  íA   ;h  ia.  1.  ^   v,(t 


,,(l)  í/^««¿4  instaneia  de  XieoteneM,  (a)  0/r/«  quedarse  en  re- 
benes.  (7,)  No  h  admite  Cortés.  (4)  Púsole  al  despedirse  en  nue- 
J|^*^«-  ^'u  \(j^/.AÍ*ÍíífwtÁh.t^lk A?<áMf^ár>w>^  m^  M^íOieeadb^  de 

Googk 
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látase  pto' .  jseis ;  días  ol ,  mwttuw.  á  4iftslH^qitdav(s¿^ndo^^               ^^ 

Xlascálav  eo  cíuyó  riem{K>irun  loj^  ^  aU^asea^lccmJclia^iasixlíá^ilt^ 

dos  oías  principales,  á  poner  f  én  iá  4esv  tjúe*  ponía  en  ><lexarse  ver.  Asi 

Botícia  dci  su  Princí^  todo  lo^qtae  -irjapicov^icfaaba  deltas  a£e¿los  ^né 

pasaba.^  y^  qdedariao.^  4cmsi%^  ;wí:aíi)o^                Ttlafcalrecas '  y 

c;s|>erar  («atjre^táaon*  Cónoe^Or  aü  Ifts  MexipaBos;  y  aki  ukba^e^ 

sd^  Hecnaía  (;^é$.'^/por^^^  tí^a^cíoft.  á 'la  (pazi^^  bkue^^ 

le  jparédb  jconvenieme  rof^per  con  dé^r  á  los  unos  ^^  7  temier  í  lú$ 

d  respeto  de  Motezmmá^  ni  de^Ur  ots!(6#  ^ 


CAPmiLO  PRIMERO. 

Bfi  Azan  ^^y^^qucqiie.ToIipaf  íjresenteyy  cartas  para elRey r^2]^ 

i     nio§ialbsi<j^£taiiesAIi^  plomera' noticia  ^  y^  primer  tribut4i 

^¿sOKiieciaiidb&BoíDtocBDBreF'  ^e^  J{ii>füera4E^3áñaUrHi¿ieirdii>iita 

TOü  y  Francisca  cíe  Montejo  ,  que  viage  con  felicidad  ,(3)aun<|iie  pu^ 

paraeroíi  de  la  V"era-Cniz  con  el  dieron  aventurarle,  por  na  gxiar- 

i;a/^i  '.V  i^^^r:  V'.v  *.  mw     -  r) >r^\       *       .  •  *     ^  '  "  -dar 


•i  j 


Camuaríos  dcCortfu    (3}    Entrw'áiUl^h  ékCüba^  vi.  i..>^^    ;o 

•^^  y  Google 
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4ar   Ikbralfflénte. .  lis  i  ordenes»  c^c  -pedir  socopra  édos  Religléios^^  Oo- 

tlleyabari ;  xxijas  i(k)  interpr etaciOJ-  oeiiiiflíd<9t«^ ,  iouya  instancia;  d^ea* 

flie$  suelen  destruirolos  negdbio»;  hú  prevenir-  y  embaatazaf^i  Supo 

y  aciertan  pocas  Teces  con» ^Idic*  Itiago  por  ^ste?'  medio  ló  que  pa- 

ímcn  delSujiecfon  Tenia  Frqncfeí-  sat^eit  la  estancia  deMontejo,  j 

^o  deMont¿j£  eollatilsla  de^Dtfbaí^  tl^pachd'<^  biévés  fa<)ra^  áoÁ  Ba- 

ce^raairde  i Ja  Haiíaáa  V^^ñá  ^úk  las  xelo^  ntnuy -^vel^^s ,  bien  urtilla- 

fiStaati»  >dc  sysiepacliiiiiencaqr^*)  dos '-)r[^rnfc(ííído^V(#^f?^    ^ 

Y  Ijuando  llegicon^á  viaá  dclíCabo  pfcxfurjseníaprehendcr  átbdo  rie¿ 

de jSan  Antón ,  propuso  á  su  Qtítii^ ,  |0'  el  Waytó  íí*rCditétfj  diippnich- 

pañero,7  al  Piloto  Antón  de  Ala-  do  la  facción  con  tanta  celeridad, 
inÍB<^,^que  sería  bien  acercarse  a.^ue  fue  necesaria  toda  lajcienciíi, 

mentos  de  regalp  para  el  viage,  minos ,  para  escaparse  de  este  peu- 
pues  estando  aauellapobtpfionta»  gr0,qigjpus9  emc0ntingencia  to- 
distante  de  la  CÜudali  deJSkntiá^^,  d^is  lofjprolresdfe  Ide  Nueva-Es- 
donde  residia  Diego  Velazquez ,  se     paña. 

CM¡trav?ffi»  ^oWrá^^^sustantí  fplEeMVDií/^tó^  mjlirffi 

tIÍíl-¿h^¿éirto^iife1fes^U^  Gof^/  Voli^fok^i^aidfiiáfant^ 
para  que  se  apartasen  ^  sijIcJispfU?/!  ocis€0)4^^fantejo;  (5)  (digno  por  su 
to.  Consiguió  su  intento ,  logran-  calidad  y  Valor  de  mejores  au- 
do  con  jqste  cplor  !el  de^ao  que  te^l  sendas)^  ^^Íp4^  ^^"^  Pp^  á  la 
nia  den^r  sd  Kacífenda ;  ^  aWieí^  o'Bli^ation^  enraue  lé  pifecrla  con- 
go ,  no  solo  el  Baxél ,  sino  el  prg-  fianza  de  Cortes  :  dice  que  salid 
senté  ,  y  todo  el'at^ííldeísiíiaSTa  su  ásíiáÚi&SnJínimo  de  suipen- 
go ;  porque  Diego  Velazquez  (á  der  la  navegación ,  para  que  tu* 
quien  desvelaban  .oontínüaniííitfc  #íek^  'tjélnjpo  jPiego  Velazauez  de 
los  zelos  de  Cortés)  (3)  tenia  dis-  aprehender  el  Navio ;  que  le  escri- 
tiiitAJibiSv  pRar  Ibd&Iká^f^bBití^-  ^koñt  QSta c6A7tí^lSo ^MiOi 
nes  tifSKÍnASu^4k.  qpsraidiferemsTk^^  ai 

espías»  que  le  avisasea^de^^ikil^i  agus^V^T' ^^^^^  circunstancias  de 
quiera  novedad,  temiendo  que  em-  poco  fundamento ,  en  que  se  con- 
biase  alguno  .de  susíNavios  á  la  I»-  tradice  de${mesV(6^*  Imidhdtf^lr- 
laide  Santo  Domingo »  para  daf  tísiílar  jnempdkrdcilarTesolufiiQfi, 
cnwt^  nde.  3U^  descubtrimi^nto  /j^    ^iu3ividad  co¿ míe sciopasa4*f^ 

i'j,  1'  j   t^l  r      iitw'í;  f:*."ij     i'J  noo  ib'L*-f>i'jV  ii  sli    nc/*^    .1/; 

•   '(i)    Interpretaciones  de  las  ordenes.    (2)    Fue  a  instancia  de  Francisco 

de  Montejo.    (3)     Sábelo  Diego  Velazque?:..    (4)    Sus  diligencias  para  em- 

harde^r^ek^lage.    (5)    Niégase  ^Mtmttji^st  ^míendiese  ^^m^VÜazi^t» 

^6\   Palta  de  noticia  mB4rjül^ÍBK^\\\\    ^¿j    .\\\\^y^    ó.^n.   '> 
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.     Litro  tercero.  Cap.  I.  t6í 

cfeca  de  Mantelo  én  la  Corte  á  los  los  que  venían  eri  su  nombre ,  an- 

Agentses  >  y  valedoras  de  Diego  VeM  te  íoi  Ministros  de  la  Contrata- 

kizquez;  pero  también  escribe,  ^üt"  ¿ion^^^ique  fá  se  llamaba  de  las  Iñ^ 

no    hallaron  estos:  Embíatios  de  dias)  rlefírlendó :  Qu?  aquel  Navid 

Cortés  al  Emperador  en  España;  era  de  tu  amo  Diego  Felazquez^  y 

j  afirma  otras  cosas, de  que  se co^  todo  h  qUe  venía  en  él  perteneden- 

noce  la  facilidad  con  *qne  daba  ick'  f^  i  mí  tonqulstas  ^  que    la  entra^ 

okios  f  y  que  se  deben  leer  coa  re-  áá  en  kfe  Provincias  de  Thrra-'Fir-'^ 

celo  sus  noticias  en  todo  aquello*  me  /ir  bJéh  executado  fartívamen- 

Gue  no  le  informaron  sus  ójos.Con*  te  i  y  sin  autoridad  ^  alzándose  Cor" 

tinuaron  su  yiage  por  el  Canal  de  tés  y  los  que  le  acompañaban  con  la 

Bahama ,  (i)  siendo  Antón  de  Ala- ;  Armada  y  qu€  Diego  Felaz;quez  te-. 

minos  el  primer  Piloto  que  se  ar-  nin  Revenida  para  la  misma  em^^ 

to\ó  al  peligro  desús  corrientes, y  presa  5^  que  los  Capitanas  Portocar^ - 

fiíe  menester  entonces  toda  la  vio*  rero^'y  Aíóntejo  eran  dignos  degra*^ 

lenda  con  que  se  precipitan  por  ve  castigo ,  y  por  lo  menos  se  debía 

aquella  parte  las  aguas  entre  las  embargar    el   Baxél    y    su   carga^' 

Islas  Lucáyas,  y  la  Florida,  para,  mientras  no  legitimasen  los  Títulos^* 
salir  á  lo  ancho  con  brevedad,  y  dt  tuya  virtud  -emanaba  su  cornil 

dexar  frustradas  las  aswhaniías  de.  sion.  Tenia  Diego. Velazquez  mu- 

J>iego  Velajsquez.  chos  defenswes  en  Sevilla  ,  por- 

Favorecioles  el  tiempo,  y  ar-  que  reg^daba   con  liberalidad:  y 

libaron  á  Sevilla  por  Odiibre  de  esto  era  lo  mismo  que  tener  ra^ 

este  año.,  (2}   en  malos  favora*  zonypor  lo  menos  en  los  (^ot 

¿ie  ocasión,  porque  se  hallaba  en  dudosos,que  se  interpretan  las  mas 

aquella  Ciudad  el  Capellán  Beni-  veces  con  la  voluntad.  Admitid- 

to  Martin ,  Q)  que  vino  á  la  Cor-  se  la  instancia  ,  y  últimamente  se 

te  (como  dixunos)  á  solicitar  las  hizo  el  embargo,  (5)  permitiendo 

conveniencias  de  Diego  Velazquez;  á   los  Embiados  de  Cortés,  por 

y  habiéndole  remitido  los  Títulos  gran  equivalencia ,  que  acudiesen 

de  su  adelantamiento ,  aguardaba  al  Rey. 

embarcación  para  volverse  á  la  Is-  Partiéronse    con  esta    permi- 

la  de  Cuba.  Hizole  gran  novedad  sion   á  Barcelona  los  dos   Capí-  í 

este  accidente ,  y  valiéndose  de  su  tañes  (6)  y  el  Pilotó   Alaminos, 

introducción  y  solicitud ,  se  que-  creyendo  hallar  la  Corte  en  aque- 

reüd  de  Hernán  Cortés ,  (4)  y  de  lia  Ciudad  ;  pero  llegaron  á  tiem- 

.    .          _           .  .^                X                        po, 

(1)  Escapan  por  el  Canal  de  Éaíjama.  (t)  Llegan  a  Sevilla.  {%)  Be^ 
futo  Martin  en  aquella  Ciudad.  (4)  Querellase  de  Cortés.  (5)  Bnéar^^ 
£0  del  Navio.    (4)    Parten  4  Barcelona  ¡os  Comisarios.         r^^^rrí/^ 
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po  ,(r):quc  aoabaU  Uo  partir  el  ch«;  alguaas  dcpcfcícncías  de  sli 
key  áí  la  Gonma ,  dond^.  tenia  coiví  jornada;  Aquí  le  aperaron ,  y  aouí 
vocadas  las  Cortes  de'  GastiJtla ,  ,yi  tuvietoó  la  primera  Audiencia,  (5) 
prevenida  su  Armada  para-  pasar,  fevoreeidos  de  una  casualidad  ópor- 
á  Flandes  ,  instado  ya  prolixa-  tuna ;  porque  los  Ministros  de  Se- 
mente  de  los  clamores  dejAlem**.  villa  no  se  atrevieron  á  detener  en 
nía,  qu¿  le  llamaban  ii^.Coror,  c¿  embargo  lo  que  venia  para  el 
na  dt^l  Imperio,  No  se  ^tócAvi*^.  Emperador v, y  llegaron  á  la  mís^ 
ron  á  seguir  lía  Corte ,  ^'jn^h^-  ma  sazón  el  presente  déCortés ,  (6) 
blar  de  paso  en  negocio  tan  gra-  y  los  Indios  de  la  nueva  conquis'^ 
ve,  que  mezclado  entre  las,^inv  u ;  eon cuyo  accidente  fueron  me- 
quietudes  del  camino  ,  perdejiíhla  jor  .escuchadas  las  novedades  que 
novedad  1  sin  hallar  la  conüderof*  referían :  facilitándose  por  los  ojos 
cion;  poí  cuyo  reparo  se  encaoni-^  la^strañéza  :delos  oídos;  porque 
ivaron  a  MedelUn  ([2)  <oa  anima  aquellas  albajaa  de  oro ,  preciosas 
de  visitar  á  Martin  Cortés ,  y  .ver  ppr  la  materia  y  por  el  arte :  aque- 
si  podian  conseguir  (jiie  viniese  lias  curiosidades  y  primores  de 
cpn  ellos  á  la  péseniiía  del Rey^ .  i^uma. y  algodón :  v  aqueltós  ra-^ 
para  ^ue  autorizase 'con  su  represa  cipi?álí»de  tan  raca  ftsonomía ,  qucí 
sentacion  la  instancia";  yila  perw^x  paiecianihtimbreside  segunda  espc*^ 
na  de  su  hijo.  Recibiólos  aquel  v€ti.>  cié  ,  fueron  otros-  tantos  téstig(»,i 
nerable  anciano  con  la  terhwra  (3).  que  hicieron  creíble ,  dexando  ad» 
que  se  dexa  consideiar  en  un  f¿7 .  mirable  su  narración, 
dre  cuidadoso. y  Mdesconsoladojquc\  *  ,  í))ioIos)d.£nif)eraíto)'^oñMmU'* 
ya  le  üfcraba  muerto,  y  hallOrCt>nL  cha^ratltu4$<]7)y:eí  prímer-.moi 
las  núeVai  de  sin  vida  tanto  que/  viúu^totde aquel .atkimo Real -^ 
admirar  en  sus  acciones,  y  tanto  volver  ái  Dios,  y  darle  rendidas  gra- 
dué celebrar  en  su  fortuna,  cias ,  de  que  en  su. tiempo  se  halla- 

. Determinóse,  luego  á  seguirlos,  sen  nuevas  Regiones ,  donde  intro- 
y  tomando  noticia,  del  paragedon^  ducir  su  nombre,  yrdHatar  su  EVan- 
de  se  hallaba  el  Emperador,  (asi  le  .!  celÍQ,TuyO'Con  ellos  diferentes  con- 
llamarémos  ya)  supieron  que  ha-  ferenciasjinfoilmosecuidadosamen* 
Jbia  de  hacer  mansión  en  Tordesi-  te  de  las  cosas  de  aquel  nuevo  mun- 
Uas ,  (4)  para  despedirse  de  la  Rey-  do ,  (8)  del  dominio  y  fuerzas  de 
na  Doña  Juana  su  madre,  y  despa-    Mote^uma  ;  de  la  calidad  y  talen- 

1     •.  ./'  .  -■  .       '  .-    to 

(i)  Lhgan fuer  a  áe  tiempo.  ^2)  Passnd  MedelUn.  (3)  Ternura  de  Mar^ 
tln' Cortés.  (4;  Va  con  loi  Comisarios  á  Tot  de  sillas.  (5)  ComigUen  4eí^ 
diencia  del  Emperador.     (5)     Llega  al  mismo  tiempo  el  presente  de  Cortés. 

(jj    Favorécelos  ti  Emperador*    '^^)    Informare  de  ajaell44  M^vcd4des. 

uiyiLizeu  uy  -^^j  v>' v>'pí  ln^ 
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to  de  CórtcsAízo  algunas  f^egüiir  qiie  le  obligaron  it$te  'viige ,  no 

tas  al  Piloto  Alaminos  concernien*  podemos  dcjcar  de  conocer ,  que  se 

;tes  a  lá  navegación:  mando    qué  aventuró  á  gran  pérdida-,  {3)  y 

los   Indios  se  llevasen  á  Sevilla,  que  i  la  verdad  hace  poco  por  la 

Í)ará  que  se  Conservasen  mejor  cí\  salud,  quien  se  fia  del  exceso,  en 

cmple  mas  benigno*,  y  segim'ld  suposición xie  ^ae habrl remedios 

que  .se  pudo  Colegir  entonces  del  quando  llegue  la  necesidad* ,  •     * 
afedoi^con  que  d^eaba  fomentar      .  Quedo  remitida  (por  estos  em^- 

aquella  empresa ,  fuera   breve  y  tarazíos)  la  instancia  de  Cortés  al 

£ivorable  su  resolución  ,  si  no  le  Cardenal  Adriano,  (4)  ya  la  Juni- 

•  embarazaran  otras  dependencias  de  ta  de  Prelados  y  Ministros ,  que 

grávisimo  peso.  le  babitci  de  ¿consejar  en  el  go^. 

-  Llegaban  cada,  día  nuevas  car^  bieriK>,  durante  lá  ausencia  ilel£»^ 

tas  de  las*  Ciudades  con  propositío»  pei^or :  con  orden  para  que  oyéh^ 

nes  p6Co  reverentes  t  lamentábase  do  al  iCbnsejo  de  Indias ,  se  tornan- 

Castilla  (i)  de  que  se  sacasen  ^ai  se  medio  en  las  pretensiones   de 

Cortes  á  Galicia.*  estaba  recelosq  Diegoyela2quez,y  se  diese  calor 

el  Heynó  de  que  pesase  mas  el  Im^  dl'xkscubrimiento  ^^  conquista  es> 

perio  :  andaba  mezclada  con  prot  piritual  deóquellat  tierra >  «cjuc  ^'ü 

t3extaskjobedienc]a.:.yfinalmehte,  fic^iba  tÍexaBdo:±onooer;;poi!   di 

Seiba  derramando  jioco apoco  en  tiombre  dfeNucva-Españaé,  . 
los  ánimos  la  semilla  de  las  comu-        Presidia  en  este  Consejo  (for- 

nidadcs« . Todo¿  amaban  al  Ikey ,  y  mado.  poqos  diásilaotes)  Juan  Ro<** 

todps  le  perdían  el  respeto:  sen-  drifUez  :derFon3¿í3a,  Crispo   d^ 

lían  su:áase;tiei^%  Ubrábáh^a  íak  3üilgos,ytxoncufiriao.  en  áL  Her^ 

ta,  y  este  amor  natural,  40Qrt6rtíi  .ttañdóodé  Vega,  Señor  ^  de.  Grijál, 
do  en  pasión ,  Ó  mal  administra^,  Don  Fráníisco  Zapata  y  Dod  An- 
da, se  hizo  brevemente  amenaza  díí    tonio  de  Padilla,  del  Consejo  Real, 

Su  ttomíjaiou  Resol\jÍD  apresucaiisu  yJ?cdro.  Martyr  de  Angloria ,  Pro^ 

jornada  ,  (2)  ptífiapartarse  de  las  íonotarioidc^ragoné.  Tenia  el  £f^ 
quexas,  y  la  éxecutd  ,  creyendo  sidénta  gran  suposición  en  las  ma* 
volver  con  brfcvedád,  y  4^e  lió  lE  temsdelas-  Indias^  porque  las 
sería  dificultoso  corregir  después  habia  manejado  muchos  dias,  y 
aquellois  malos  humores  que  dexa-?  todos  cedían  á  su  autoridad  y  á 
ba  movidos*  Asi  lo  consiguid;  pe*  su.  experiencia.  F,ayor0c¡a  coíi  des» 
ro  respetandx)  los,  jütos  motivos    cubierta  Viojurttadá  í?i^O:YeIaz- 

Xá  quez; 

(x)  Ñuit;as  inquietudes  en  Castilla,  (i)  Í¡ite  apresuraron  tlvlage  del 
Emperador.  (3)  .  Aventurada  resolumn.  (4)  Rtnritese  al  Cardenal 
AdrioBO  la\»stantía  dexQprJkés^' \  .\,  ^         .         : 
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quez;  (i)  7pudQ«er  quie  le  hicie- 
se fuerza  su  razón ,  d  el  concepto 
^n'que  le  tenía :  que  Berna!  Diaz 
del  Castillo  refiere  las  causas  de  su 
pasión  con  indecencia  y  prolixi- 
dad  ;  pero  también  dice  lo  que 
oyó,. y  sería  mucho  menos, d  no 
sería.  Lo  que  no  se  puede  neear 
es,  que  perdid  mucho  en  sus  in- 
formes la  causa  de  Cortés ,  (i)  y 
que  did  mal  nombre  á  su  conquis*- 
ta ,  tratándola  como  delito  de  ina^ 
h.  conseqüencia,  Repr€sentaba,(]ue 
I>iego  Velazquez ,  según  el  Titur 
lo  que  tenia  del  Emperador  i,  era 
dueño  de  la  empresa ;  y  se^un  jus- 
ticia, de  los  mismos  medios  con 
que  se  habia  conseguido :  ponde^ 
raba  lo  poco  que  se  podía  fiar  de 
ton  hombre  rebelde  á  su  mismo  su«^ 
perior,.jr  loque  se  debían  temer 
en  Provincias  tan    remotas   estos 
principios  de  sedición ;  protextaba 
ios  danos,  y  últimamente   car^d 
fanto  la  mano  en  sus  representacio- 
nes i  que  puso  en  cuickdo  al  Car* . 
denal  y  los  de  la  Junta.  (3)  No  de- 
xaban  de  conocer,  que  se  afedlaba 
con  sobrado  fervor  la  razón  de 
Diego  Velazquez;  pero  no  seatre- 
^ian  á  resolver  negocio  tan  grave 
contra  ¿1  parecer  de  un  Ministro 
tan  graduado;  ni  tenían  por  conve- 
niente desconfiar  á  Cortés ,  quando 
estaba  tan  arrestado ,  y  en  la  ver- 
dad se  le  debía  un  descubrimiento 


Nuevd-Mspaña. 
tanto  mayor  que  lói  pasados.  C\P 
yas  dudas  y  coiitradiciones  fuerott 
retardando  la  resolución  de  modo, 
(4)  que  volvió  el  Emperador  de  su 
jornada,  y  llegaron  segundos  Co- 
misarios de  Cortés ,  primera  que 
se  tomase  acuerdo  en  sus  preten- 
siones.  Lo  mas  que  pudieron  can« 
seguir  Martín  Cortés  y  sus  com- 
pañeros fue,  que  s<e  les  mandasen 
librar  algunas  cantidades  para  su 
gasto,  (5)  sobre  los  mismos  efec- 
tos ,  que  tenían  embargados  en  Se- 
villa ,  con  cuya  moderada  subven* 
cíon  estuvieron  dos  años  en  la  Cor- 
te ,  siguiendo  los  Tribunales  coíno 
pretendientes  desvalidos  :  hecho 
esta  vez  negocio  particular  el  in- 
terés de  la  Monarquía,  de  quantaf 
suelen  hacersecausa  pública  los  in* 
tcreses  particulares. 

CAPITULO    11. 

PROCURA  MOTE  ZUMA 
desviar  Ja  paz  de  Tiascala :  vienen 
/#/  de  aquella  República  d  continuar 
su  instancia  ,  y  Hernán  Cortés  exeeu^ 
ta  su  marcha  ^y  hace  su  entrada 
en  la  Ciudad. 

ETS(  el  discurso  de  los  seis  diai^ 
que  se  detuvo  Hernán  Cortés 
en  su  alojamiento  ,  para  cumplir 
con  los  Mexicanos ,  se  conoció  con 
nuevas^  experiencias  tel-afe<Sto  con 

que 


*  (i)  Favorece  áVeJatquez  el  Obispo  de  Burgos.  (2)  Sus  informes 
4ontra  Cortes.  C^)  Ponen  en  cuidado  al  Cardenal.  (4)  T  dilatan  la  re^ 
elución.    (5^    Vanas  diligencias  de  MartinCortés  y  sus  compa^^ros^ 


Zihrofercero.Cap.lt  «^5 

que  deseaban  laptó  los  de  Tlascá-  hs  de  sus  enmígós,  T  la  si^unda^ 

la,  Y  qtianto  se  recelaban  de  los  ^ue  acabasen  de  persuadirse  a  que 

oficios  y  diligencias  de  Motezuma:  no  era  posible  ^  ni  puesto  en  razón 

llegaron  dentro  del  plazo  señalado  el  Intento  de  pasar  a  México  5  (y) 


los  Embaxadores ,  (i^  ^ué  se  es 
peraban ,  y  fueron  Recibidos  con  la 
urbanidad  acostumbrada.  Venían 
seis  Caballeros  de  la.  familia  Real 


México 
porque  según  las  leyes  de  su  Impe^ 
rUj  ni  él  podía  dexarse  ver  de 
gentes  estrangeras ,  ni  sus  vasallos 
hpermitlrian  h:que  considerasen  bien 


con  lucido  acompañamiento,  7  otro  los  peligros   de  ambas  temer  idadesi 

pr-esente  de  la  misma  calidad,  y  po-  porque  los  Tlascaltécas  eran  tan  in- 

co  mas  valor  que  el  pisado.  Ha-  diñadas  i  la  traición  y  al  latroeh 

bldel  uno  de  ellos  ;  (no  sin  apara-  nio^  que   solo  tratarían  de  asegu^ 

to  de    palabras,  y  exageraciones)  r arlos  para   vengarse    de   ellos  ^.tt 

poiKlerd :  (2)  Quinto  deseaba  el  su-  aprovecbarse   del  ero ,  con  que  hs 

fremo  Bfnperador  {y  al  decir  su  nom-  babla  enriquecido  ;  f  los  Mexicanos 

brc  ,  hicieron  todos  una  profunda  bu^  tan  zelosos  de  sus  leyes  ,  /  tan  mal 

miUacion)  ser  amigo  y  confederado  acondicionados ,  que  no  podría  re- 

del  Príncipe  grande  ,  Á  quien  obide^  primirlos   su  autoridad  y  ni  los  Bs^ 

cian  hs  Españoles  ^  cuya  Magestad  pañoles  quexarse  de  lo  que  padecicseny 

resplandecía    tanto    en  el  valor   de  tantas  veces  amonestados  de  lo  quá 


sus  vasallos  y  que  se  bailaba  inclh 
nado  a  pagarle  todos  los  años  algún 
tributo  y  (3)  partiendo  con  él  las 
riqueicas  de  que  abundaba ,  porqsic 
ic  tenia  en  gran  veneración :  coft^ 
iidcTámdple  hijo  del  Sol  y  ó  por  lo 
menos  y  Señor  de  las  Regiones  felh 
alsimas  y  donde  nace  la  luz  ;  pero 
fuc  babian  de  preceder  a  este  ajus^ 
tasniento  dos  condiciones.  La  prime* 
ra  y  que  se  abstuviesen  Hernán  Cor» 
tés  y  los  suyoj  de  confederarse  con 
los    de  TlascAla  >  (4)  pues   no    era 


aventuraban. 

De  este  genero  fue  la  oración 
del  Mexicano  ,  y  todas  las  emba- 
xadas,  y  diligencias  de  Motezu- 
ma paraban  en  procurar  ,  que  no 
se  le  acercasen  los  Españoles.  Mi- 
rábalos con  el  horror  de  sus  pre- 
sagios ;  y  fingiéndose  la^  obe- 
diencia de  sus  Dioses,  hacia  Re- 
ligión de  su  mismo  desaliento. 
Suspendió  Cortés  por  entonces  su 
respuesta,  y  solo  dixo  :  (ó)  Que 
sena  razón    que   descansasen  de  sn 


bien  y  que  bailándose    tan  obligados     jornada ,  y  que  los  despacharía  hre- 
de  sus  dádivas  y  se  hiciesen  parcfa^    t^.^w^n^^.Deseaba  que  fuesen  testigos 

.    ,-   ¿     I    ....    ...i    •  ^  de 

(1)     Llegan  nuevos  Embaxadores  de  Motezuma.      (2)    Su  proposición. 
(3)    JHartidoJ^  qúeofreeierim.'    (4)    Para  desviar  de  la  pan:,  de  fiase áU. 
(j)    r  embarazar  la  jornada  de  México.      {6)    Suspe^e  Cortés  la  roer 
fucsia.  n        \ 
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de  la  paz  dé.TM&ialá ,  y  jiiiró  taxi-'  á  ja  casa  donde  Idi  f  spefal>i  Cortes; 

tbieaa  Xú  que-  impc/rtatiá  deteiw-  y  ei  ciego  se  adelanto  á  los  demás, 

los ,  porque  ña  se  .despetíhase.  Mb-  pidiendo  á  los  que  le  conduciañ^quc 

tezuníá  conlá  noticia  de  sií  reso-^  le  acercasen  al  Capitán  de  los  Orien» 

lücioni  y  tratase    d^  ponerse  en  .  taleSé  Abrazóle  con  extraordinario 

defensa  j  queyise  sabía  §ü  des-  contento  i  y  después  le  aplicaba 

.pí-evencion,  y  no  se.  ignoraba  la  por  diferentes  partes  el  ta¿bo^  co- 

áicilidid  cori  que  podiá  conv^í^f  i^o  quien  deseaba  conocerle  j  su- 

sui  Exercitos.  pliendo  cóíi  las  manos  el  defedo 

Dierori  tanto  cuidado  en  Tías-*  dé  los  ojos.  Sentáronse  todos  \  j 

cáU  estas  embaxadas,  á.  queatri*  á  ruego  de  Magiscdt2;ín  habld  el 

buían  laí  detenciori  deCdrtés^que  ciego  en  esta  substancia, 

resolvieron  los  del  Gobierncí  (por  -  v  Táy  valeroso  (¡¡ápitañ  i  (seas  ¿  Há 

ultinia  demostrácidií  de  su  afefto)  .  del  gemro  mortal)  tienes  en  tu  poder 

vertir  al  Qüártél  en  forma  dé  Se-  al  Senado   de  TlasedUy  (jj  tütíma 

nado,  (i)  para  conducirle,  á  m  SeM   de  nueitrú  rendimietttdi    No 

Ciudad;  ó  no  volver  á  eíla^  úú  venimos  á  discsdpar  el  yerro  denueh 

dexar   enteranienté  adreditáda  ,k  tra  NacioHi  sino   a  tornarle  sobre 

sinceridad  de  stí  trato-^  ydesváíie-  nosotros  j  fiando ^  a  nuestra    verdad 

cida^  las  negociaciones V  de  Mote^  tu  desefiojio.  Nuesifd  fue  lá  fresóla- 

zuniá.  tion  de  la  guerra  i  pero  también  ba 

Era  solemne  (2)  y  niímerosd  éido  nuestra  la  determinación  de  k 

eí  ácbmpañimiento  ,  y  pacifico  el  paz.  Apresufada  fue  la  primera  ^j 

color  de  los  adornos  y  l^is  piü-  faicdd  ef  la  segunda  i  pero  ñp  suelen 

'mas.  Vertíanlos  Senadores,  erl  an-  4er  de  pepjr  calidad,  las  resoluciones 

das,  y  sillas  portátiles  ^  sca^rd  Ids  Unas  conüderadds  i  antes  íe  horra  con 

hoínbros  de   Ministros  inferiores;  trabajo  lo  ^ue  se  imprimé  condifi- 

y  en  él  mejor  lugar  Magiscatzín,  tultad  ^  puedo  asegurar  ^  que  la  misr 

^3^  (que  favorecid  siempre  iácaíisa  ma  detención    nos  dio  mayot  cowh 

4é  los  Espalóles)  y  el  padre  ideXi-  timíentó}  dé   tu  valor*  j  y  profundé 

¡éotencál  ^  anciana  Venerable;  f  á  los  timierttos  de  tiuestra  constancias 

quien  hatsia  quitado  los  ojos  la  ve-  No  igtsoramos  qué   MotezMmA    in* 

)¿z ;   psro  sin  ofender  la  cabeza,  Unta   disuadir^te  de  nuestr^a  ionfe- 

pues  se  conservaba    todavía  con  der ación :  escúchate  como  á  nuestro 

opinión  desábid  entre  los  Conseje-  enemigo  ^  si  no  le.  considerases  como 

ios.  Apeáronse  pocd  antes  de  llegar  tirarío  >  qué  f  a  lo  parece ,  ^uien  te 

bus- 

(i)  Vierten  los  Tlascahétas  en  forma  de  Senado.  (2)  Con  grarsde  apa- 
rato. (3)  Magiscatzín  como. Mas  antigua  (jQ,.. Adelantase  Xicotencdl 
el  ciego.    (5)    Habla  por  el  Senado. 
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hijcit  parf¡44ñrat9n,  Nosotr<?s  no    se  h^  visto  f  n  su  gobierno  ,  ac- 
fterenws  qu^  n$s  ayudes  contra  ély     gíoni^s  y  razonamientos,  AJgunds 
fu  fara  todo  lo  que  no  ere$  tú ,  no$    Escritores  poco  jifeílos  á  la  Na- 
\^an  nuestras  fuerzas  y  solo  ^enth    cion   Espjifióía  ,  tratan  á  los  In^ 
fimos  y  que  ^es  tu  seguridad  desús    dios  como  brutos  ,  incapaces  de 
íffíias  7  porque  conocemos  sus  artifir    razón ,  para  dar  menos  estimación 
m  f  maquinaciones  ^  y  acá  §n  mi    á  $ii  conquista.  Es  verdad  ,  ^ue' 
it^^M  se  me  ^ofreeén  algunas  lu^    se  admirat^n  con  simplicidad  dé" 
m^  que  me  descubren  desde  lejos  tu    ver  hombres  de  otro*  genero ,  (2)  - 
ftltgro^Ptáede,  seP^  que  Tlascála  s^    color    y  trage  ,  que   tenian  por 
jüiga  famosa   en  el  mundo   per  la    monstruosidad  Jas  barbas ,  (acci-r 
icfcnsa^4s¿razon>pero  dexemos^al    dente,  que  negó  i  3ús  rostros  la 
timpá  tu  dfsengíatioy  qsíe  no  es  va^   naturaleza)  que  daban  el  oro  pcír  / 
í*&w  lo  y^    si  colige^  facilmenff^  el  vidrio;  que  tenian   por  rayos' 
k  su  tiranta  r  f-  di  nueitra  fidelpi'  las»  armas^de  fuego  ,  y  por  fierai 
M  Ti  nos  o/recfihe  h  paz:  ^sno^^'  loyoatellos;  pero  todos  eran  efec-  "^ 
U  detiene   Motezumaj  qué  te   de^  ^  Vw  de  la  novedad ,  que  ofenden - 
titnH  P0^  qué  te  niegas  á  nuestras    poco^  al  entendimiento ;  porque  Ig^^ 
immiasl'For  qt^de>e¡is>  de  Ik^       '  admiración ,  aunque  suponga  igno-* ' 
mitra  Ciudiui  ^eoniupfeserSQhiRt'^    rancia  ,  (3)  no  supone  incapaci^  * 
mkds venimos  seonquirtaf^^unn    dad;  ni  propiamente    se   puede  ' 
w  tu  voluntad  y  tu  Confianza ,  6    llamar  ignorancia  la  falta  de  no*  • 
fmr  en  tus  manos  nuestra  likefiad; '  tí¿ia.  Dios  los  hizo  yaciónal^ís ,  V  - 
ilige^^pues^derstot  dos  partidos  ^et^u^'^  no  porque  permitid'  su  ceguedad  |¡ : 
w  w  agtéídÁrey  que  papa  msotfoe  i  dexo-  de  poner  en  ellos  toda  la  ca*  - 
vÁ^tf  ttteero  yf^H  las  dosfortu-^^  pdddiid/y  dotes  naturales,  que  fue*  :> 
ívm  de  tus  amigos  4  tus  prisio^  ^xon  necesarios  á  la  conservación  a 
nwu  de  la  especie ,  y  debidos  á  la  per» 

Asi  concluyó   su  oración   el    feccion  de  sus  obras.  Volvamos,  * 
ciego  venerable  ,  porque  no  fal-    empero ,  á  nuestra  narración ,  y  no  » 
tase  algún  A^io  Claudio  en  este    autoricemos  ja  calumnia ,  soteanr 
Consistorio,  como  el  otro  que  oro    do  en  la  defensa, 
en  el  Senado  contra  los  Epirotas:        No  pudo  resistir  Hernán  Cortés 
y  no  se  puede  negar  ,  que  los    á  esta  demostración  del  Senado^ 
Tlascaltécas  eran  hombres  de  mas    (4)  ni  tenia  ya  que  esperar ,  ba- 
que ordinario  discurso,  (1)  como    Siéndose  cumplido  el  terínino  que 

ofrc* 
/■ 

(i)    hos  Hasoahécas  borres  de  razm  y  ehqüenÜa,     (2)    No  u !  dehn 
tf^r  Jos  Iñdioíi.fomfi) brutos*  ^     (3)    jLd  admiración  no  es  ignorancia,*  ' 

(4)   Rts^oni,  Cortés  al  Smad9,    .  op.ized.yGoogle  ' 


1 6^  Conquista  ie  la  Nueva-España. 

ofiecid  a  los  Mexicanos  i  y  asi  operaciones*  Estaba  I4<ampa8ap6f 
respondió  con  toda  estim^ion  á  ambos  lados  poblada  de  inuraera- 
los  Senadores; 3  y  los  hizo  regalar  bles  Indios,  y)  que  sallan  de  sui 
con'  algunos .  presentes ,  deseando  pueblos  á  la  novedad  ;  y  eran  tan- 
acreditar  con  ellos  su  agrado    y  tos  sus  gritos  y  ademanes ,  que  pu- 
su  cpnfianza*    Fue  necesario  per*  dieron  pasar  por  clamores  y  amc- 
su^dirlos  con  resolución  para  que  na2^  de  las  que  usaban  en  la  guer- 
se  vqlviesen  ,  y  lo  consiguió,  dan-  ra,  si  no  dixera  Doña  Marina,  que 
dolcs  palabra  de  mudar  luego  su  usaban  también  de  aquellos  alari- 
alojamiento  á  la  Ciudad ,  sin  mas  dos  en  sus  mayores  fiestas ;  f  que 
detención ,  que  la  necesaria  para  celebrando  á  su  modo  la  dicha  que 
juntar  alguna  gente    de  los  lu-  hablan  conseguido,  vidtore^D» y 
gares  vecinos,  que  conduxese  la  bendecían  á  los  nuevos  amigos; 
Artillería    y  el  bagage*  Acepta-  con  cuya  noticiase  Uevd  mejoría 
ron  ellos  la  palabra  ,  haciéndosela  molestia  délas  voces,  siendo  ne- 
repetir  con  mas  afedo.  que  des-  cesaría  entonces  la  paciencia  para 
confianza ,  y  partieron  contentas  el  aplauso. 
y  asegurados ,  tomando  á  su  cucn-  Salieron  los  Senadores  largb  tre- 
ta^ la  diligencia  de  juntar,  y  re- ,  cho  de  la  Ciudad  (4)  á  feabir  el 
initír  los  Indios  de  carga  que  fue--  Excrcito  con  toda  la  obstcntacion  y 
sen  menester ;  y  apenas  rayo  la  pri*  pompa  de  &m  funciones,  públicas^ 
mera  luz  del  día  siguiente ,  quando  asistidos  de  los  Nobles ,  que  hadan 
se  hallaron  á  la  puerta  del  Quartéi  vanidad    en  semejantes  casos    de 
quinientos  Tamenes  tan  bien  indus-  autoridad  á  los  Ministros  de  su  ÍLc- 
triidos  i  que  competían  sobre  lia  car-  pública.  Hicieron  alUegar  sus  cevef 
ga  ^  ( I )  haciendo  pretensión  de  su  rencias ;  y  sin  detenerse  caminaron 
tnísnla  trabajok  delante,  dando  á  entender  con  c^ 
Tratóse  luego  de  la  marcha ,  (2)  apresurado    renduniento  io  ^ue 
púsose  la  gente  en  escuadrón  ,  y  deseaban  adelantar  la  marcha,  o  no 
dando  su  lugar  á  la  Artillería  *  y  al  detener  á  los  que  acompañaban, 
bagage ,  se  me  siguiendo  el  cami-^  Al  entraí  en  la  Ciudad,  (5)  reso- 
nó de  Tlascála»  con  toda  la  buena,  naron  los  vigores  y  aclamaciones 
ordenanza  ,  prevención  y  cuidado,  con  mayor  estruendo ,  porque  se 
que  observaba  siempre  aquel  peicjue-  mezclaba  cpn  el  grito  popular  la  mu- 
ño Exercito  >  á  cuya  rigurosa  disci-  sica  disonante  de  sus  flautas,  ata- 
plina  se  debió  mucha  parte  de  sus  balillos  y  vocinas.  £ra  tanto  el  con-^ 

cur- 

(l)  VJ^neH  de^Tlascala  Indios  áe  cargd.  (\)  Mardfa  eJ  Excrcito  í 
Tldscala.  (^)  Concurio  de  Indhs  por  el  tamn$.  (4)  Redbimknto  del 
Smado*     G)    ApUusos  delaentfoda.  n        \ 
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curso  de  la  ^?nte,  que  trabajaron  de  ijiil  quinicnt;5s  diez  7  nueve,  dia 
mucho  los  Ministros  del  Senado  en  en  ;jue  los  Españoles  conslguiero  m 
coi|certar  la  muchí^dumbfé,  para  «na  paz  con  circunstancia  de  twu  a- 
desembarazar  las  calles.  Arrojaban  fo,  tan  durable  y  de  tanta  consc- 
las  mugeres  diferentes  flores  sobre  qüencia  para  la  conquista  de  Nueva- 
Ios  Españoles ;  y  las  mas  atrevidas,  España  /que  se  conservan  hoy  en 


6  menos  recatadas ,  se  acercaban 
hasta  ponerlas  en  sus  manos.  Los 
Sacerdotes ,  arrasbando  las  ropas 
talares  de  sus  sacrificios,  salieron  al 


aquella  Provincia  diferentes  prer- 
rogativas (4).y  esenciones,  obte- 
nidas en  remuneración  de  aquella 
primera  constancia.  Honradoma- 


CAPITULO    III. 


paso  con  sus  braserillos  de  Copálj  nmiienta  de  su  antigua  fidelidad, 
ysm  saber  que  ticertaban ,  signifi- 
caron el  aplauso  con  el  humo.  De- 
xabase  conocer  en  los  semblantea 
de  todos  la  sinceridad  del  animo; 
(i)  pero  con  varios  afeéfcos, porque 
andaba  la  admiración  mezclada 
coa  el  contento,y  el  alborozo  tem- 
plado con  la  veneración.  El  aloja- 
imento  (2)  que  tenían  prevenido, 
con  Codo  lo  necesario  para  lá  como- 
didad y  el  regalo,  era  la  mejor  ca- 
sa de  la  Ciudad, donde  había  tres  d 
quatto  patios  muy  espaciosos,  con 
tantos ,  y  tan  capaces  aposentos, 
que  consiguió  Cort4Ís,sin  dificul^ 
ód,  la  conveniencia-  de  tener  uni- 
da su  gente.  Llevó  consigo  á  los 


descríbese  la  ctuda^ 

de  TlascaJa:  quexdnsi  ¡os  Senadores 
de  que  anduviesen  arniúdos  los  Espá* 
Mes  y  sintiendo  su  descbn^nzMy  y 

Cortés  los  satisface^  f  proeurs 
redu€Í}j  a  que  dexen  U 

,     :/''-'  'idolatría.,   " 

ERA  entonces  Tlascálá  una  Ciny- 
dad  muy  populosa,  (^)  funr 
dada  sobre  quarro  eminencias  poco 
datantes,  que  se  prolongaban  á^ 
Orient33  ^Poniente,  con  desiguii 
snagnitad,.y  fiadas  en  la  natural 
fortaleza:  de  sUS'péñascos.r,  conte- 


Embaxadores  de  Motezumá,  Cs)  «iai>  ensí  losedincios,  fornjando 

por  mas  que  lo  resistieron ,  y  los  quatro  ¿abezeras  ó  barrios  distin- 

alojd  cerca  de  sí ,  porque  iban  ase-  tos ,  (6)  cuya  división.^  se ;  upia  .jr 

guradós  en  su  respeto^  y  estaban  té-  comutritaba  por  difere»tcs.<:allfe$  íte 

merosos  de  que  se  les  hiciese  algima  paredes   gruesas,  que/^^vian-^  db 

violencia;  Fue  la  entrada,  y  ultima  muralla.'  gobernaban  estas  pobla- 

reduccion  de  Tlascálá  en  veinte  y  clones   con  señorío    de  vasallage 

tres  de  Septiembre  de  el  mismo  año  ^uatto  Caciques » descendientes  de 

Y  su$ 

(O    Sinceridad   de  :ios  tlÁsc^hkif^:   •ZC^):;   Alojamiento  de  Cortés. 

(3.)    Llevó  Cortés  consigo  á  los  Embaxadores  de  MoiezMma.    (4^'     P;/- 

vífcg/w de t láscala.    (5.)    Qescri^cion, de Tíascdla. .    (6)  '  Quatro barrios. 

uigiLizeu  uy  x^jOOVí  Lv. 


lyó  Conquista  Je  la 

sus  primeros  fundadores  i^  que  pea* 
dian  delSenado^y  ordinariamente 
concurrían  en  él;pero  con  sujeción 
á  sus  ordenes  en  todo  lo  politico ,  y 
segundas  instancias  de  sus  vasallos. 
Las  casas  se  levantaban  moderada- 
mente déla  tierra^  I  )porque  no  usa- 
ban segundo  techo:  su  fabrica  de 
|>iedra  y  ladrillo,  y  en  vez  de  texa- 
dos,  azoteas  y  corredores.  Las  ca- 
lles angostas  y  torcidas  »  según 
conservaba  su  dificultad  la  aspereza 
de  la  montaña :  Extraordinaria  si- 
tuación y  arqulteAura ,  menos  á 
la  comodidad  que  á  la  defensa. 

Tenia  toda  la  Provincia  cínquen- 
ta  leguas  de  circunferencia,Qí)díe2 
de  su  longitud  de  Oriente  á  Ponien- 
te ,  y  quatro  su  latitud  de  Norte  á 
Sur.  rais  montuoso  y  quebrado; 
pero  muy  fértil ,  y  bien  cultivado 
^n  todos  los  parages, donde  la  fít- 
qüenck  de  los  riscos  daban  lugar  al 
beneficio  de  la  tierra.  (3)  Confina- 
ba por  todas  partes  coii  Provincias 
de  lá  facción  de  Motezuma ;  solo 
por  la  del  Norte  cerraba,)  mas  que 
dividía  sus  limites,  la  ^ran  cordi- 
llera ,  por  cuyas  montañas  inacce- 
sibles se  comunicaban  con  los  Oto- 
míes,  Totonaques  ,  y  otras  nacio- 
nes bkrbaras  de  su  confederación. 
Las  poblaciones  eran  muchas,  y  de 
numerosa  vecindad.  (4)  La  gente 
inclinada  desde  la  niñez  á  la  su- 
perstición y  al  exerdcio  de  lasar- 


Nueva-EspañéL 
mas ,  en  cuyo  manejo  se  Imponían 
y  habiliuban  con  emulación ;  hi- 
cieselos  montaraces  el  clima,  ó  va- 
lientes la  necesidad.  Abundaban  de 
maíz,  y  esta  semilla  respondia  tan 
bien  al  sudor  de  los  villanos ,  (5) 

aue  dio  á  la  Provincia  el  nopibre 
e  Tlascála :  voz  ^ue  en  su  lengua 
«s  lo  mismo  que  tierra  de  pan.  Ha- 
bla frutas  de  gran  variedad  y  re- 
galo :  cazas  de  todo  genero  ,  y  era 
una  de  las  fertilidades  la  Cocnini- 
Ha ,  (6)  cuyo  uso  no  conocían,  has- 
ta que  le  aprendieron  de  los  Espa- 
ñoles. Debióse  de  llamar  asi  de  el 
grano  coccíneo»  que  dio  entre  no- 
sotros nombre  á  la  Grana ;  pero  en 
aquellas  partes  es^n  genero  de  In* 
se¿to  9^  como  gusanillo,  pequeño, 
que  nace  ,  y  a(^uiere  la  ultima  sa- 
zón sobre  ías  hojas  de  un  árbol  rus- 
tico y  espinoso ,  que  llamaban  en- 
tonces Tuna  silvestre ,  (7)  y  yá  le 
benefician  como  ^¿tifero,  debien- 
do su  mayor  (comercio  y  utilidad 
al  precioso  tinte  de  sus  gusanos, 
nada  inferior  al  que  hallaron  los 
antiguos  en  la  sangre  del  Múrice 
y  la  Purpura ,  tan  celebrado  en  los 
mantos  de  sus  Reyes; 

Tenia  también  suspensiones  la 
felicidad  natural  de  aquella  Provin^ 
cia,  (8)  sujeta ,  por  la  vecindad  de 
las  montañas ,  á  grandes  tempesta^  * 
des,  horribles  uracanes,  y  freqíien- 
tes  inundaciones  del  Rio  Zahual, 

que 

(1)    Sus  Bdijtchs.      (2)    SuIdÑtud  y  hngltud.      (3)     Sus  confines. 
(4)    Inclinación  de  Jos  tuituralis.    (5)     Sufertilidad.     (S)    LaCocbJ* 
nilia.    (7)    Tuna,  silvestre.    (8}    Sus  tempestades. 
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3ue  ñor  contento  algunos  años  con  Pero  los  Indios,  que  deseaban  sm 
estniir  las  mieses  ,  (i)  y  arrancar  artificio  ni  afeÁacion  la  amistací* 
los  arboles ,  soiia  buscar  los  edifi-  de  los  Españoles ,  se  desconsola- 
cíos  en  lo  mas  alto  de  las  eminen-  ban  pundonorosamente,  de  que 
cias.  Dlcen,queZahualensuidio-  no  se  arrimasen  las  armas,  y  se 
ma ,  significa  Río  de  sarna ,  (2)  acabase  de  creer  su  fidelidad ;  pu«« 
porque  se  cubrían  de  ella  los  que  to  que  se  discurrid  en  el  Senado^ 
usaban  de  sus  aguas  en  la  bebida  r  (6)  por  cuyo  decreto  vino  Ma- 
en  el  baño ,  segunda  malignidad  de  giscatzín  á  significar  este  sentimien- 
su  corriente,  Y  n#  era  la  menas  en-  to  á  Cortés ,  y  pondero  mucho: 
tre  las  calamidades  .  que  padecia  (7)  Quinto  disonaban  aquellas  pre- 
Tlascála  el  carecer  de  sal,  cuya  venciones  de  güera  y  donde  todos  es- 
filta  desazonaba  todas  sus  abundan-  toban  sujetes^  obedientes  ^  y  deseo- 
dancias;(3)  y  aunque  pudiera  traer-  sos  de  agradar :  que  la  vigilancia  con 
la  fácilmente  de  las  tierras  de  Mo-  que  se  vivía  en  el  QuartH  denotaba 
rezuma ,  con  el  precio  de  sus  gra-  poca  sezuridad^y  los  Soldados  que  sa- 
nos ,  tenia  á  menor  inconveniente  lian  d  la  Ciudad  con  sus  rayos  al  bont- 
sufrir  el  sinsabor  de  sus  manjares,  broy  puesto  que  no  hiciesen  mal ,  ofeH- 
que  abrir  el  comercio  á  sus  ene*  dian  mas  con  la  desconfianza  ,  que 
migos.  ofendían  con  el  agravio :  (dixo)  Que 
Estas  y  otras  observaciones  de  las  armas  se  debían  tratar  como  pes% 
su  gobierno  (reparables  á  la  ver-  inuiil^  donde  no  eran  necesarias  5/ 
dad  (a)  en  la  rudeza  de  aquella  parecian  mal  entre  amibos  de  bueits 
gente)  hacían  admiración ,  y  po-  ley  y  y  desarmadosh  y  concluyo  supli- 
nian  en  cuidado  á  los  Españoles,  cando   encarecidamente  á  Cort« 
Cortés  escondía  su  recelo,perocon-  de  parte  del  Senado  y  toda  la  Ciu- 
tínuaba  las  guardias  en  su  aloja-  ázáxQue  mandasen  cesar  en  aquella f 
miento,  y  quando  salía  con  los  In-  demostraciones  y  aparatos  ,  que  alpa- 
dios  á  la  Cmdad  >  llevaba  consigo  recer  conservaban  señales  de  guerra 
parte  de  su  gente,  sin  olvidar  ías  malfenscida ,  ó  por  lo  menos  eran  in* 
armas  de  fuego.  Andaban  también  dicios  de  amistad  escrupulosa. 
en  tropas  los  Soldados,  (5)  y  con  ^  Cortés  le  respondió :  (8)  Que  tf* 
la  misma  prevención ,  procurando  nia  conocida  la  buena  corre spondencié 
todos  acreditar   la  confianza,  de  de  sus  Ciudadanos  ^ y  estaba  sin  te- 
manera  que  no  pareciese  descuido,  c^lo  de  que  pudiesen  contravenir  a  Im 

Y  2  paz^ 

(i)    RioZabuai    (2)   Sus  inundaciones.,  O)    Falta  de  al  en  Tlascála. 

l^)  Cortés  continúa  sus  guardias.  (5)  Los  Españoles  armados  y  crd* 
dadosos.  \6)  Quexase  la  República  de  este  cuidado.  (7)  Ai  U  quexé 
Magiscatzif.    ^8)    Diestra  satisfacción  de  Cortés. 
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faz,  qtie  tanto  habían  deseado  :  qíte 
Jas^ujtrdlas  que  te  hadan  ,^  el  cuh 
dado  que  reparaban  en  su  alojamientOj 
frotconfonme  ala  usaríica  de  su  tierra, 
donde,  tfivlan  siemprt  militarmente 
Jos  Soldadas  ,y  s<  babUitabi^  en  el 
tiempo  de  ¡a  paz  á  los  trabajos  de 
la  guerra  y  por  cuyo  medio  se*  apren- 
día la  obedieneia  ,y  se  bada  costum- 
bre la  vigilancia  \  que  las  armas  tam* 
bien  eran  adorno  ,y  eircunstanda  de 
su  ir  age  ,y  las  traían  como  gala'  de 
su  profesión^ por  cuya  causa  les  pe- 
dia  y  que  se  asegurasen  de  su  amistad, 
y  no  estragasen  aquellas  demostrado» 
nes ,  propias  de  sU  Milicia ,  y  compa-- 
tibies  con  la  paz  entre  los  de  su^  na* 
clon,  (i)  Halló  camino  de  satisfa- 
cer á  sus  amigos  ,  $in  faltar  á  la 
razón  de  su  cautela ,  y  Magiszat- 
zín ,  hombre  de  espíritu  guerrero, 
que  habia  gobernado  en  &u  moce- 
dad las  armas  de^u  República,  se 
agrado  tanto  de  aquel  estilo  mili- 
tar ,  y  loable  costumbre  ,  que  no 
solo  volvió  sin  quexa,pero  fue 
descoso,  de  introducir  en  sus  Exer- 
.  citos  este  genero  de  vigilancia  y 
exercicios  ,  que  distinguían  y  ha- 
bilitaban los  Soldados. 

Quietáronse  con  esta  noticia  los 
paisanos ,  (2)  y  asistían  todos  con 
diligente  servidumbre  al  obsequio 
de  los  Españolas.  Gonociase  mas  ca- 
.  da  dia  su  voluntad :  los  regalos  fue- 
ron muchos ,  cazas  de  todos  gene- 
ros,  y  frutas  extraordinarias,  con 


Ñueva-Esp^ña. 
algunal^  ropas  y  curiosidades  de  pe- 
co precio  í  {>ero  lo  mejor  que  daba 
de  sí  la  penuria  de  aquellos  montes 
cerrado^  al  comercio  de  las  Regio^ 
nés  que  producían  el  oro  y  la  pla- 
ta.(3)  JLa  mejor  sala  del  qlojamieii- 
to  se  reservó  para  Capilla,  donde 
se  levanto  sobre  gradas  el  Altar,  y 
se  colocaron  algunas  Imágenes  ccn 
la^náyor  decencia  que  fiíe  posi- 
ble«  .Celebrábase  todos  los  días  el 
Santo  'Sacrificio  de  la'  Mi$a,  con 
asistencia  de  los  Indios  principales, 

^éue  callaban  admirados ,  o  respe- 
tivos; y  aunque  no  estuviesen  de- 
votos, cuidaban  de  no  estorvar  Ja 
devoción.  Todo  lo  reparaban,  y 
todo  les  hacia  novedad,  y  mayor 
estimación  délos  Español^,  cuyas 
virtudes  conocían  y  venerabaii, 
mas  por  lo  que  se  hacen  ellas 
amar ,  que  porque  las  supiesen  el 
nomt)re  ,  ni  las  exercitasen. 

^n  dia  pregunto  Magiscatzín  á 
Cortés  :  (4)  Si  era  mortal  i  Por* 
que  sus  obras  y  las  de  su  gente  p¿h 
redan  mas  que  naturales  y  y  conté- 
nian  en  sí  aquel  genero  de  bond/^d 
y  grandeza  que  consideraban  elhs 
en  sus  Dioses  5  pero  que  no  entendían 
aquellas  ceremonias  ,  con  que  al  per 
recer  reconorían  otra  Deidad  supe- 
rJor,  porque  los  aparatos  eránie 
Sacrificio  ,  y  no  bailaban  en  él  h 
V^ótima  6  la  Ofrenda ,  con  que  se 
aplacaban  los  Dioses  5  ni  sabian  que 
pudiese  haber  Sacrificio  sin  que  wu- 

fie- 


(i)    JDase  por  satisfecho  Magiscatzín.     (2)     Regalos  de  los  Tlasc altéeos. 
£3^    Hócese  una  C/ipilla  en  el  alojamiento.    (4)    Dudas  de  Magiscatzín. 
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fíese  alguno  por  h  saJud  de  los  de-    dignos    de  mejor  explicación  ,  y 
más.  •  dio  lugar  (discreto  hasta  en  callar 

Con  esta  ocasión  tomo  la  ma-    á  tiempo)  para  que  hablase  el  Pa- 
ño Cortés,  (1)  y  satisfaciendo  á  sus    dre  Fray  Bartolomé  de  Qlmedo. 
preguntas  ,  confeso  xon  ingenui-    (4)  Procuró  este  Religioso  intro- 
ázá:(jí)Que  su  naturaleza  y  la  de    ducirlos  pocoá  poco  en  el  cono- 
xUos  sus  Soldados  era  mortal ,  por-    ifimiento  de  la  verdad :  explican- 
quc  no  se  atrevió  á  coritempori-    do  como  do¿l:o  y  como  pruden* 
zar  con  engaño,  de  aquella  gente,    te    los  puntos  principales    de  la 
quando  trataba  de  volver  por  la    Religión    Chrístiana;    de    modo 
verdad  infalible   de  su  Religión;    que  pudiese  abrazarlos  la  volun^ 
pero  añadió  :  Qut  como  hijos  de  me-    tad ,  sin  fatiga  del  entendimiento^ 
jor  etíma  y  tensan  mas  espíritu  ^y  ma-    porque  nunca  es  bien  dar  con  toda 
yms  fuerzas  que  los  otros  bombresh    la  luz  en  los  ojos  á  los  que  habi- 
ysin  admitir  el  atributo  de  inmor-    tari  en  la  obscuridad.  (5)  Pero  Ma^ 
tal  y  se  quedó  coa  la  reputación  de    giscatzín  ,  y  los  demás  que  le  asis^ 
inverlcihle.'  Dixples  también:  Que    tian ,  dieron  por  entonces  poca  es>- 
Msvlo  reconocían  Superior,  en  el  Cié-    peranza  de  reducirse.  Decían :  Qug 
h ,  donde  aderaban  al  único  Señor    aquel  Dios  y  a  quien  adoraban  los  Eí- 
U  todo   el  mniversú  s  pero  también  pañoles  y  era  muy  grande  y  y   seria 
eran  subditas  f  vasallos  del  mayor    mayor  que  los  suyos  5  pero  que  cada 
Prineipe  de  la  tierra ,  en  cuyo  domi-    uno  tenia  poder  en  su  tierra ,  /  alli 
nio  estabm^Á  los  de  Tlascala ,  pues   tsecaitaban  de  un  Dios  contra  los  ra* 
s'sndo  hermanos  de  los  Españoles  y  no  yos  y  temf^stades  :  de  otro  para  Idi 
f  odian  dexar    de  obedecer    á  quien   avenidas  y  las  miases :  de  otro  para 
tilos  obedecían.  Pasó  luego  á  dis-    la  guerra  \  y  asi  de  las  demos  nece^ 
cuiyir  en  lo  mas  esencial  j  (3)  y   sidades ,  porque  no  era  posible  que 
aunque  oró  fervorosamente  con-  una  solo  cuidase  de  todo.  Mejor  ad^ 
tra  la  Idolatría ,  hallando  con  su   mitieron  la  proposición  del  Señor 
tyuena  razón  bastantes  fundamen-   temporal  ,   porque   se   allanaron 
tos  para  impugnar  y  destruir  la  „  desde  luego  á  ser  $us  vasallos ,  (6!) 
multiplicidad  de  los  Dioses;  y  el.  y  preguntaban,  si  los  defenderk 
horror  abominable  de  sus  sacrifi-   de  Motezuma?  Poniendo  esto  la 
cios ,  <]uando  llegó  á  tocar  en  los    razón  de  su  obediencia  ;  pero  al 
Misterios  de  la  Fe ,  le  parecieron  .  mismo  tiempo  pedian  con  humil- 
dad, 

(1)  Satisface  a  ellas  Cortil.  (2)  Confiesa  la  mortalidad  de  los  Espa^ 
Soles.  (3)  DijSeurre  sobre  la  Religión.  (4)  Introduce  en  este  asunto  al 
Padre  Fray  Bartoksni.  (5)  Dieron pQca  esperanza  de  redueirsé  (6)  Ajus^ 
Uit  í  la  obediewié  del  Rey. 
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dad  y  encogimiento  :  (i)  ^ue  no 
salUsi  de  allí  U  platica  de  mudar 
Religión  ^ porque  si  lo  llegaban  a  en- 
tender sus  Dioses ,  llamarían  í  sus 
tempestades ,  y  echarían  mano  de  sus 
avenidas  j  para  que  los  anrqullasent 
asi  los  tenia  poseídos  el  error ,  y 
atemorizados  el  Demonio*  (2)  Lo 
mas  que.  se  pudo  conseguir  enton- 
ces fue  ,  que  descasen  los  sacrifi- 
cios de  sangre  humana,  porque  les 
hizo  fuerza  lo  que  se  oponian^á  la 
ley  natural;  y  con  efedo  fueron 
puestos  en  lit>ertad  los  níiserables 
cautivos,  que  hablan  de  morir  eq 
«US  festiviclades,  y  se  rompieron  di- 
ferentes cárceles  y  jaulas  donde 
ios  tenian^  y  preparaban  con  el 
buen  tratamiento,  no  tanto  porque 
llegasen  decentes  al  sacrificio,  co- 
mo porque  no  viniesen  deslucidos 
ti  plato» 

No  quedó  satisfecho  Hernán 
Cortes  con  esta  demostración,  (3) 
antes  proponía  entre  los^uyos,  que 
se  derribasen  los  ídolos,  trayendo 
en  conseqüencia  la  feccion, y  el  su- 
ceso de  Zempoala,  como  si  ruera  lo 
mi$mo  intentar  semejante  novedad 
en  lu|[ar  de  tanto  mayor  población: 
engañábale  su  zelo ,  V  rio  le  desen- 
gmaba  su  animo,  ^ero  el  Padre 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  pu- 
so en  razón ,  díciendole  con  entere- 
za religiosa :  ^4)  Que  no  estaba^  sin 
escrúpulo  de  la  fuerza  que  se  blzo 
s  los  de  Zempoala  9  porque  secompa* 
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duelan  mal  la  woiencla  y  ú  Évange* 
lio  y  y  aquello  en  la  sustancia  era 
derribar  los  Altares  ^  y  dexar  los 
ídolos  en  el  corazón.  A  que  añadiir. 
Que  la  empresa  de  reducir  aquellos 
Gentiles  pedid  mas  tiempo  y  f  mas 
suavidad  j  porqtse  no  erf  buen  caml* 
no  para  darles  d  conocer  su  eng¿^o^ 
malquistar  con  torcedores  U  verdad; 
y  antes  de  Introducir  ¿  Dios  ^  se  debia 
desterrar  al  Demonio:  guerra  de 
otra  Afílicia  j  de  otras  armas.  A  cu- 
ya persuasión  y  autoridad  rindíd 
Hernán  Cortés  su  di¿bamen  ^  repri- 
miendo los  Ímpetus  de  su  piedad» 
y  de  allí  adelante  se  trato  sola- 
mente de  ganar  9  y  disponer  las 
voluntades  de  aquellos  indios,  ha*  ^ 
ciendp  amable  con  la  obras  la  Re- 
ligión, para  que  á  vista  de  ellas 
conociesen  la  disonancia  y  abomi- 
nación de  sus  costumbres, y  por 
estas  la  deformidad  y  torpeza  de 
sus  Dioses. 

CAPITULO    IV- 

DESPACHA    HSRNAX 

Cortés  los  Embascadores  deMotezu- 

ma.  Reconoce  Diego  de  Ordáz  fi  vol* 

fin   de  Popocatepec ,  /  se  re* 

suelve  la  jornada  Por 

Cbolúh, 

P  Asados  tres  d  quatro  días  que 
se  gastaron  en  estas  primeras 
funciones  de  Tlascak ,  volvió  el 
animo  Cortés  al  despacho  de  los 

Em- 


(x)    Miedo  ridiculo  de  sus  Dioses.  (í)  Dexan  losjacrlficios  de  sangre  bu* 
mana.    (3)  Desea  Cortés  derribarlos  ídolos.    (4:  Deilenele  PrafBartolomí* 

lOOgk 
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Embaxadore^  Mexicanos,  (i)  De-  con  el  nombre  del  Rey  Don  Car-^ 
túvolos  para  que  volviesen  total-  los  ,  conocido  ya  ^  y  venerado 
mente  rendidos  á  los  que  tenían  entre  aquellos  Indios ,  con  un  gé« 
por  indómitos  ;  y  la  respuesta  que  ñero  de  verdad  en^  la  sujeción^ 
les  dio  fue  breve  y  artificiosa:  que  se  dexaba  colegir  del  respeto 
Que  dixesen  á  Mohzuma  ¡o  que  que.  tenian  á  sus  vasallos. 
¡levaban  entendido  ^  y  babia  pasa-  Sucedió  por  este  tiempo  un  ac- 
io  en^  su  frestnciai  las  instancias  eidcnte»  que  hizo  novedad  á  los 
y  demostraciones  con  que  solicita^  Españoles,  y  puso  en  conñision 
ron  y  y  merecieron  la  paz  los  de  Tías-  á  los  Indios.  Descúbrese  desde  lo^ 
tála\  el  afeBo  y  buena  corre spon-^  alto  del  sitio  donde  estaba  enton* 
iencia  con  que  la  mantenían  j  que  ees  la  Ciudad  de  Tlascála,  elvol* 
ya  estaban  i.  su  disposición ,  y  era  can  de  Popocatepec ,  (5)  en  \z 
tan  dueño  de  sus  voluntades »  que  cumbre  de  una  sierra,  que  i.  dis« 
esperaba  reducirlos  a  la  obediencia  tanda  de  ocho  leguas  se .  descue^ 
de  su  Principe  y  (ji)  siendo  esta  una  Ha  considerablemente  sobre  los 
de  las  conveniencias  que  resulta-  otros  montes.  Empezó  en  aque« 
r/iff  de  su  embaxada  ,  entre  otras  U^  sazón  á  turbar  el  dia  con  gran* 
de  mayor  importancia ,  que  U  obli-  des  y  espantosas  avenidas  de  hu^ 
gabán  d  continuar  el  viage ,  (3)  y  mo ,  (6)  tan  rápido  y  violento^ 
a  solicitar  entonces  su  benignidad^  \mc  subía  derecno  largo  espacio 
para  merecer  después  su  agradecí-  del  ayre ,  sin  ceder  á  los  impe-» 
miento.  Con  cuyo  despacho,  y  la  tus  del  viento ,  hasta  que  perdien- 
escolta  que  pareció  necesaria ,  par-  do  la  fuerza  en  lo  alto ,  se  dexa* 
tieron  luego  los  Embaxadores,  ba  esparcir,  y  dilatar  á  todas  par* 
mas  enterados  de  la  verdad  ,  que  tes ,  y  formaba  una  nube  mas  ^ 
satisfechos  de  la  respuesta.  Y  Her-  menos  obscura,  según  la  porción 
Han  Cortés  se  halló  ^  empeñado  de  ceniza  que  llevaba  consigo.  Si- 
en detenerse  algunos  dias  en  Tías-  üan  de  quando  en  quando,  mez* 
cala,  porque  iban  llegando  á  dar  ciadas  con  el  humo ,  algunas  Ha- 
la obediencia  los  pueblos  princi-  maradas ,  ó  globos  de  fuego,  que 
pales  de  la  República,  (4)  y  las  al  parecer  se  dividían  en  cenre* 
naciones  de  su  confederación  :  cü-  Has  ,  y  serian  las  piedras  encen- 
yo  ado  se  revalidaba  con  instru-  didas  que  arrojaba  el  volcan ,  ó 
mentó  público ,  y  se   autorizaba  algunos  pedazos  de  materia  com- 

bus- 

(i)    Respuesta  de  Cortés  dios  Embaxadores  de  Motezuma.     {2)    Ofrece 
poner  a  los  Tlascaltécas  tn  su  obedíenciat     (3)     Vuelve  a  insistir  en  su  jor^ 

nada.    (4)    L/egan  nuevos  Caciques  á  dar  la  obediencia.     (5)    Volcán  di 
Popocatepec.    (6)    Ronépe  con  ¿randc  smpetu. 
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bustible ,  que   duraban  según  su 
ftlimento. 

-  No  se  espantaban  los  Indios  de 
.yer  el  humo ,  ^i)  por  ser  jfíeqüen- 
te ,  7  casi  ordinario  en  este  vol- 
cán ;  pero  el  fuego  (que  se  mani- 
festaba pocas  veces)  los  entristecía 
Y  atemorizaba ,  como  presagio  de 
,^'enideros  males  ;  porque  tenían 
aprendido ,  que  las  centellas  quan- 
do  se  derramaban  por  el  ayre ,  y 
no  volvían  á  caer  en  el  volcán, 
eran  las  .almas  de  los  tíranos  que 
salían  á  castigar  la  tierra;  y  nue 
sus  Dioses  quando  estaban  indig- 
nados, se  valían  de  ellos  /como 
instrumentos  adequados  á  lacala- 
;midad  de  los  pueblos. 
.  En  este  delirio  de  su  imaeína- 
-#ion  estaban  discurriendo  con  Her- 
nán Cprtés,  Magiscatzín,  y  algu- 
nos de  aquellos  Magnates  que  or« 
dínariamente  le  asistían ;.  y  él  re- 
parando en  aquel  rudo  conocimien- 
to que  nwstraban  de  la  inmortali* 
dad  ,  (premio  y  castigo  de  las  al- 
mas) (2)  procuraba  darles  á  enten- 
der los  errores  con  que  tenían  des- 
figurada esta  verdad,  quartdo  en- 
tro Diego  de  Ordáz  á  pedirle  íi- 
cejicía  para  reconocer  desde  mas 
cerca  el  volcán,  (3)  ofreciendo  su- 
bir á  lo  alto  de  la  sierra ,  y  obser- 
^var  todo  el  secreto  de  aquella  no- 
vedad. Espantáronse  los  Indios  de 
-aír  semejante  proposición ;  (4)  y 
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procurando  informarle  del  peligro, 
y  desviarle  del  intento  ,  decían: 
Qme  los  mas  valientes  de  su  tUña 
soh  se  atrevían  í  %n sitar  alguna  ^ez 
unas  bérmitas  de  sus  Dtases  \  que 
estaban  á  la  mitad  ie  la  emtnerh 
cía  :  pero  que  de  alli  adelante  no 
bailaría  huella  dt  humano  pie  f  ni 
eran  sufribles  los  temblores  f  bra- 
midos con  que  fe  defendía  la  monr 
taña.  Diego  de  Ordáz  se  encen- 
dió mas  en  su  deseo  con  la  mis- 
ma dificultad  que  le  ponderaban; 
y  Hernán  Cortés  ,  aunque  lo  tu- 
vo por  temeridad ,  le  dio  licencia 
para  ínt^tarlo  ,  porque  viesen 
aquellos  Indios  que  no  estaban 
negados  sus  imposibles  al  valor 
de  los  Españoles ,  zeloso  á  todas 
horas  de  su  reputación  y  la  de  su 
gente.v 

Acompañaron  á  Diego  de  Or- 
dáz en  esta  facción  dos  Soldados 
de  su.  Compañii ,  y  algunos  Indios 
principales,  (5)  que  orrecieron  lle- 
gar con  él  hasta  las  hermítas ,  las^ 
timándose  mucho  deque  iban  á ser 
testigos  de  su  muerte.  Es  el  monte 
muy  delicioso  en  su  principio ;  (6) 
hermoseanle  pof  todas  partes  fron- 
dosas arboledas ,  que  subiendo  lar- 
go trecho  con  la  cuesta  ,  suavizan 
el  camino  con  su  amenidad,  y  ^ 
pareícer,  con  engañoso  divertimien- 
to, llevan  al  peligro. por  el  deley- 
te*  Vase  después  esterilizando  la 

tier- 


^i)    Espanto  de  los  Indios.    (2)    Conocían  la  inmortalidad  de  las  almas. 

(3)    Propone  Diego  de  Ordax.  reeonocer  el  volcán.     (4)     Mi,fr¿ivi¿lansc 

Ur  Indios.    (5)  Fá  Ordáz  conoscencia  de  Cortés.   (j6)   Descripción  del  volcán: 
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tierra: parte  con  la  nieve,  qae  du-  '  do  observo  uíia  gran  lüasa  de  £ue-^ 
ra  todo  el  año  en  los  parages  ,  que     go ,  que  ^I  parecer  lierv  Ja  como 
desampara  el  Sol  ,d  perdona  el  fue-^  <  materia  liquida  y  resplandecí  ente; 
go:  y  parte  con  la  ¿cniza,  que  blan-    y  reparó  én  el  tamaño  de  la  voca^  * 
quéa  también  desde  lexos,conla    que  ocupaba  casi  toda  la  (Cumbre, 
oposición  del  humo,  (i)  Queda-    y  tendría  como  un  quarto  de  legua 
ronse  los  Indios  «n  la  estancia  de    su  circunferencia.  Volvieron  cpnes- 
las  hermitas ,  y.  partid  Diego  de '  ta  noticia ,  y  recibieron  norabue- 
Ordáz  con  stís  doS  Soldados ,  tre-    na  de  stí hazaña,  con  grande  asotn- 
pando  animosaihente  ppf  los  r is-'  bto  de  los  Inídíos  ,(4)  que  redundo  í 
eos  y  poniendo  muchas  veces  Ibs    en  mayor  estimación  ie  los  España-' 
pies  donde  estuvieron  las  manos;    les.  Esra  bizarría  de  Diego  de  Or- 
pero  quando  llegaron  á  poca  distan-  .  dáz  no  paso  entonces  de  una  cu*  ) 
cia  de  la  cumbre ,  sintieron  que  se    riosidad  temeraria ;  pero  el  tiempo  > 
movía  la  tierra ,  con  violentas  t  y  /  la  hiíodecónseqüencia^  ytodo^ser- 
repetidos  baybenes^  y  percibiemn  -  via  en  esta  obra  c  pues  hallándose 
los  bramidos  horribles- del  volcán,    después  el  Exercito  con  falta  de 
que  Á  breve  rato  disparo  con  ma-    pólvora  (para  la  segunda  entrada 
^or  estruendo  gran  cantidad  de    que  se.  hizo  por  fíierza  de  armas  en  ^ 
luego  ,  envuelto  en  humo- y  ce-'-  México)  ^5^  se  acordó  Cortés  de  í 
niza ;  y  aunque  subid  derecho ,  s¡rt[^  los  hervores  de  foego  liquido ,  que 
calentar  lo  transversal  <tel  áyt*e, '  se   vieron  en  este  volcan  V  y  ¿alld 
(2)  se  dilato  después  en  lo  alto ,  y    en  él  toda  la  cantidad  ,  que  hubo 
volvió  sobre  los  tres  una  lluvia  <le  .  menester  de  finísimo  azufre  ,  (6)  ' 
cenizas;  tan  espesa  y   tan  ertcen-  *  para  fabricar  esta  munición  ,  con 
dida  ,que  necesitaron  de  buscar  su  <  que  se  hizo  recomendable  ,  y  ne-^^ 
defensa  en  él  cdncabó  de  una  peña>    ce^rio  el  arrojamiento  de  Diego 
donde  falto  el  aliento  á  los  Espa-    de  Ordáz  ;  y  nie  noticia.de  tanto 
ñoles  ,  y  quisieron  volverse  ;  pero    provecho   en  la  conquista  ,  que  le 
Diego  de  Ordáz ,  viendo  que  ce-    premio  después  el  Emperador  con 
saba  el  terremoto ,  que  se  mitiga-    algunas  mercedes  ,  (7)  y  ennoble*-  ^ 
ba  el  estruendo ,  y  saliá  menos  den^    cid  la  misma  facción ,  dándole  por 
so  el  humo ,  los  anintd  con  adelan-    armas  el  volcán.   ,    * 
tarsc ,  V  Uegd  intrépidamente  á  la  •      Veinte  dias  se  detuvieron  los " 
voca  del  volcán,  (3)  pn  cuyo  foh—  Españoles  en  Tlascála  ?  parte  por 

Z  las 

(i)    Horrora^Usá^Uá.  ^(^)'PeliühMs»tftdai^  (3)    Htíáf¿itlat6* 
CA  dei  volean.    (4)   .  Asombra  dkhs  Tíasúdlticas.     (5)     Importó  después  este ^* 
descubrimiento.    (jS)      Para  suplir  la  falta  de  pólvora.    Q¡)    Premia  el 
Emperador  d  Piego  de  Ordáz.  n r^r^A\^ 
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las  visitas ,  qu^  ocurrieron  de  las  poalcs  ,  menos  supersticiosos  ya 
naciones  vecinas^  y  patte  por  el  con  el  trato  de  los  £spañoles,  des- 
consuelo de  Jos  mismjos  niturales^»  preciaban  ,9stos  prodigios  ;  pero 
tan  biea  hallados  yá  con  los  £spa-  seguian  la  misma  cipinion  ,  acor- 
nóles ,'  que  procuraban  dilatar  el  .  dando ,  y  repitiendo  los,  nxotivos , 
plazo  de  su  ausencia  con  varios  fes-  que  dieron  en  Zocothlán  ,  para 
tejos  y  regocijos  pdblicos ,  bayles  desviar  *  el  Exercito  de  aquella 
á  su  modo ,  y  exercicios  de  sus  agi- .   Ciudad, 

lidades»  Señalado  el 'dia  para  la  Pero  antes  que  $e  tomase  acuer- 
jórnadá,  (i)  se  movió  disputa  sobre  do  en  e$te  punto ,  llegaron  nuevos 
la  elección  del  camino :  inclinábase  Embaxadores  de  Mote^uma  r4)con 
Cortes  á  ir  por  Choldla  ,  Ciudad  otro  presente  ,  y  noticia  ,  ae  que 
(cooiQ  dbdmos)  de  gran  población;  yá  estaba  su  Emperador  reducido  á 
en  cuyo  distrito solian alojarse  las  dcxa/se  visitar  denlos  Españoles,, 
trop^^ .  veterariás.  dé  Motezuma««  j     .  03  donándose  de  recibir  ^ratamen- 

Contradecian  esta  resoíuciofl  -  tQia.  embaxada  que  le  traían:  y  ca- 
los Tlascaltécas ,  aconsejando ,  que*^  tre  otras  cosas  >  gue  discurrieron, ' 
se  guiase  la  marcha  por  Guajon-  concernientes  al viage,  dieron  áea- 
zis^o,  (^)  pais  abundante::  y  se-  tendqr  que  dexaban  prevenido  el 
gytp;  porque  los  de  Gholiíla>  sobre,,  alojamietitp  fcaiCholiíJia ,  (6)  con 
ser.iOatuirálmente.sÉlgaScesy  traido»  i  (jnfcse Jbázo necesaíioel empeño, de 
res  i  obedpcion  ^con  miedo  «crvil  á  -  ir  por  aquella  Ciudad ;  no  porque 
Motezumf ,. siendo  los  vasallos  de  j  se  fiase  mucho  de  esta  inopinada, 
su  mayor  confianza  y  satisfacción;  y  repentina  mudanza  de  Motezu- 
á  quQ  añadían  r  Qí4c^  aquella  tCiu-  ma  ,  ni  deji.as«  de  parecer  intem- 
dad  eftak^L  tejada  tn  todas  sus  ^  p^iva  y  jospecho^-^taiita  facili- 
contornos  .por  -  tierna  sagrada  y^  >  d^  .spbi^* tanta ' resistetioía  ;  pero 
religiosa  y  por]  Uufr  dentr^de  sus..  HerpanGürtósponiagrín cuidado, 
f?Háros  n^  d^  quntrocientos'Xfm^  en  que  no  le  viesenaquiellosMexi-" 
flQS  y  con  f$nas,t}ios$s  tan  mal  acon^  canos  receloso  >- de  cuyo  temor  se 
dUtonados  t  (j)^  qf^C'^asombraban^  el  .  conipopia  $u «mayor seguridad*  Los 
fnui^o/ccmJHs.prAd}gh(f.por  ckya  ,  Tlasi^aítéc^adetgob/erno^.quand® 
razón  no  eraé  sc/jmo.  í^cthirj^,  supieíroalapfoposidoa4^Motfeai- 
termims  y ijn.tfher, primero  al^nftas  má, dieron polrhechoel  tratodpbíc 
seiíales  de  stu.  bi^mplhcito.J^os/ZtWrl  deCbolúla  %'(j)  J  vblvieróná  ,su 
¿V  ins- 

•  (;)  \  Tn^^s<^o/^  d^Já^íomMÁ^}  >ta)  (^arUíópintknis  ttíhtláflecfion 
dil  camino.'  i^^  >  Én  ChblúUqMl^ücntaí templos.    (4)'  Nuevos  Emha-  . 
xadores  de  Motezmaa.    (5 }   '  Mlajfase  a  dexarse  visitar.      6)     Propone»  el 
camino  de  Cüoíüta.     (7)    Resisten  /.v  Tlascalticas  el  paso  de  Qhlála. 
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iíTStárícia  ,  tchjrfcndo  coja  buena  vo-  ser  ellos  invencibles ,  quitasen  i 
luntad  el  peligro  de -sus  amigos ;  y  los  Tlascaltécas  la  gloria  de  cumplir 
Magiscatzm,quó  te  Aia  mayor  afee-  con  su  obligación.  Pero  Hernán 
to  a  los  Españoles  ^y  amapa  parti-  Cortés  (aijüque  no  dexaba  de  cono^ 
cularmente  á  Constan  inclihai-  ^:er  :el  riesgo , ni :le  sond  má^iesté 
cion  apasionada ,  le  ^i^eto  mucho  íOfrecuníento)  se  detuvo  en  admi- 
en  que  no  fuese  por  aquella  Ciu-  tirle ,  porque  le  hacia  disonancia  el 
dad :  pero  el ,  que  deseaba  dar-  empezar  tan  presto  á  disfrutar  los 
le  satisfacción  de  lo  que  le  agrade*-  «ocorros  de  aquella  gtnte  recien  pa- 
cía su  cuidado ,  y  estmiaba  su  coi?r  cíficada  ;  y  asi  le  respondió  /  agrá- 
sejo  ,  convoco  luego  á  sus  Ca.-  ^deeiendo  miicho  su  atención  í  y  ul- 
pitanes  ,  y  en  su  presencia  se  tioutnente  le  dixo :  Q»^  w /r^  ;7ir- 
propuso  la  duda  >  (i)  y  sc^  pasarbifli  cesaría  per  entonces  aquella  preven* 
las  razones ,  que  por  una  y  otra  cion  pipero  ^  le  dixo  con  flogedád, 
'  parte  ocurrían  ,  ¿uya  resolución  como  quien  desseába  que  se  hiciese^ 
nie  :  («)  Que  ya  n&era  posih/e  y  no  quería  darlo  á  entender:  es* 
dexaf*  de  Admith^  el  al$jamUntb  ipecie  dé  «usar,  que  suele  s^v  po^ 
qué  proponían  los  Mexicanos  \  sin  co  menos  qiiie  pedin 
que  pareciese  recelo  anticipado  y  ni 
quando    fuese   cierta   la    sospecha^               CAPITULO   V. 

aeitex   se  Metra  rr  a:-  Gooiuia  9  para  -        t     1  -c       i^   j     '     ij.    j 

descubrir  el  animo  de  M^tezuma.y  nmrchael  Exe^^^^^      vuelta  de  aquc^ 

^  dar  nueva  reputación  al  Exercito  con        ^'^  ^^^^^^  .reforzado  con  al¿u^ 
el  cdstrgo  de  sus  asechanzas.  Re^  .  ,     ^'  Capitanías  de  tías* 
duxose  Magiscatzín.  al  mismo. dic-  -^  j     ;  /  ^'^'^v     > 
tameii,  venerando  con  docilidad  TT^RA cierto,  que  Motezuma.  (a^ 
el  siiperior  ;mcio  de  los  Españo-  \jj  sin  resolverse  á  tomar  las  ar- 
les. JPero  sin  apartarse  de  el  re-  mas  contra  los  Españoles ,  trataba 
celo  ,  que   le   obligo  á  sentir  lo,  de  acabar  con  ellos, sirviéndose  del 

.  contrario ,  pidió  licencia  para  juiín  ardid  >*  primero  qUe  de  la  fuerza. 
tar  hÁ  tropas  de  su  Repóblica,  Tenianle  de  nuevo  atemorizado  las' 
(3)  y  asistir  á  la  defensa  de  sus  respuestas  de  sus  oracuJoM  y  el  de- 
amigos ,  en  un  peligro  tan  evi-  naonid  (á  quien  embarazaba  mu- 
dente  ,  que  no  era  razón ,  que  por  cho  la  vecindad  de  los  Christianos) 

(i"^  Consulta,  Qortis  esfe  punto  „{%),  Motivos  que  obligaron  a  ir  pop 
Cbolúla.  (3)  ,  Ofrece  nuevas  Tropas  la  República.  ^{\)  Asechanzas  d$ 
Motezuma  en  Cbolúla. 
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Je  apretaba  con  hóxrihles  ameaaza^, 
^i)  en  i^m  1(X5  apartase  de  sí ;  unas 
veces,  enfitfecia  los  Sacerdotes  y 
agoreros  ,,  para  que  le  irritasen 
y  w&ireciesea:  otras  se  le  apare- 
ce tomando  la  figura  de  sus  ídolos^ 
y  le  hablaba  para  introducir  desde 
w;^  cerca  el  espíritu  de  la  ira  en  su 
corazón ;  pera  siempre  le  dexaba 
inclinada  á  la  traicio»  y  al  eníga-* 
io  ^  Q2¡}  sin  proponerle  y  que  usa$e 
de  su  poder  y  de  sus  fuerza;»^  ó 
no  tendria  permisión  para  mayor 
TÍolencia  >  d  como  nunca  sabe  acón- 
:5ejax  la  ni4or  ^  le  retiraba  los  kie- 
xliíos  g]enerQ60s^panrem'ilecerle.cofi 
lamiamo  que  le  animaba»  Por  una. 
parte  le  faltaba  el  v^Aot  ^  para  de- 
jarse ver  de  aquella  gente  prodi- 
giosa t  y  por  otra:  le  parecía  des- 
preciable ,  y  de  corto  numero  su 
íjcercito,,  pataempeítar  descúbíerta- 
ínente  su$  arntas  ;  y  ñallancfo  pun- 
^nor  en  tos  engaños  ^trataba  sola 
de  T  parrarlos  de  Tlascdla,  donde  no» 

Í>od  ia  introducir  las  asechanzas  ,  y 
levarlos  á  ChóhíTa ,  donde  las  te- 
nid  ya  dispuestas  y  prevenidas. 

Kepara  Hernán  Cortes  en  que 
xo  venian  líos  de  aquel  gobierno  a 
TÍsitarle  ,(3)'y  comunica  su  repara 
£  los  Embaxadores  Mexicanos  :  es^ 
trañando  mucho  la  djesatenciot^  de 
k)s  Caciques  ,  á  cuyo  cargo  estaba 
su  alojamiento^  pues  no  podrua 


Nueva-Elpaña^ 
ignorar ;  que  le  habian  Visitado 
con  menos  abügacion  todas  las 
poblaciones  del  contorno.  Procu- 
raron ellos  disculpar  á  los  de  Cko- 
lúla  y  sin  dexar  de  confesar  su  inad^ 
vertencia  ;  y  al  parecer  solicita 
ron  la  enmienda  con  algún  aviso 
en  diligencia ,  (4)  porque  tardaroa 
poco  en  venir  de  parte  de  la  Ciixlad 
quatro  Indios  mal  ataviados, (5) 
gente  de  poca  suposición  para  Em- 
baxadores y  según  el  uso  de  aque- 
llas naciones.  Desacata  ^  que  acri* 
minaron  losdeTlascala  ^.corna  mre- 
vo  indicia  de  su  mala  intención  ;y 
Hernán  Coirtés  no  los  quisa  admi- 
tir ,  (orantes  mandó  ^  que  se  volvie- 
sen luego  y.  dicieiiÉdo  r  (en  presencia 
de  los  Mexicanos^  Qu^  sabían  posg 
¿t  urbanidad  hs  Caciques  de  Chotíla^ 
puisquerhn  etMtndar  un  dcs€uid9 
ion  una  detscortesia^ 

Llegd  el  dia  de  la  marcha;  y  por 
mas  que  los  Españoles  tomaron  la 
mañana  para  formar  su  esquadron 
y  el  de  los  Zempoaks,  hallaron  yi 
en  el  campa  un  Exerdtade  Tías* 
caltécas^(7)  prevenido  por  el  Sena- 
do á  instancia  de  Madscatzín ,  cix* 
yos  Cabos  dixeron  a  Cortés  x  Qu$ 
Untan  arden  de  la  República  fdra 
servir  debaM9  de  su  mandado  ,/  /f- 
gutr  sus  vartfderas  en  aquella  jar^ 
da ,  no  salo  baita  Cbolúia ,  sino  h^sfa 
México  y,  donde  consideraban  ti  «tj- 


Cl)  Lo  que  íe  apfeiaha  eí  ¿émonto. 

•  (3^"  Descuido  de  'tof  Choluficas.^    (4) 

V  (^y  Eftíbian  d  CoríJá  quatfo  Jndioi  de  pocopoYUé 

Í7)  TrofM  auxiUareí  de  Tlascaia^  •         ^         , 
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(2)    íncíinandoíe  &  losenga^os^ 

tienen  aviso  d&  tos  M¿xicanrs. 

(6)    No  los  admite. 
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yo^  peU^t^  ie  su  emfjresaé  Estaba  fechos  con  permitir ,  que  lesigipV- 

la  cente^puesta  en  orden ,  y  ¿tunque  sen  algún»  Capitanías  con  sus  Ca- 

unida  y  apretada  (según  el  estilo  bos ,  y  quedase  reser\'ado  el  grue- 

desu  Milicia)  ocupaba  largo  espa-  so ^ para  marchar  en  su  socorro,  si 

cío  de  tierra ,  (i)  porque  liabian  lo  pidiese  la  necesidad.  Nuestro 

convocado  todas  las  naciones  de  su  Bernal  Díaz  escribe ,  que  líevd  con* ' 

confederación  ^y  hecho  un  esfuer-  sigo  dos  mil  Tlascatécas,  (4)  An- 

20  extraordmario  ^  para  la  defen-  tonio  de  Herrera  dice  tres  mil;  pero 

ja  de  sus  amigos:  si^oniendb  r  que  el  mismo  Hernán  Cortés  confien 

llegaría  el  caso  de  afrontarse  con  las  en  sus  relaciones  ,  que  llevo  seis 

haestes  de  Motezuma.  Distinguian-  mil ;  y  no  cuidaba  tan  poco  de  su 

$c  las  Capitanías  pw  el  color  de  los  gloria,  que  supondría  mayor  nume- 

|)enachos  y  y  por  la  diferencia  de  las  ro  de  gente ,  para  dexar  menos  ad* 

insignias  ^  (jl)  Águilas ,  Leones ,  y  mirable  su  resohKion^ 
otros  animales  feroces  ,  levantados        Puesta  en  orden  fa  marcha  ;  per* 

en  alto  ^  ^ue  no  sin  presunción  de  ro  no  pasemos  en  silencio  una  na- 

Geroglíficos    d    empresas  conté-  vedad  ,  que  merece  reñexíon ,  y 

nian  significación  ,  y  acordaban  á  pertenece  á  este  lugar.  (5)^  Quedd 

los  Soldados  la  glona  militar  de  su  en   Tkscála ,  quando  salieron  los 

nación*  Algunos  de  nuestros  esr^  Españoles  de  aquella  Ciudad ,  ún* 

critores  se  alargan  á  decir  »  ^e  Cruz  de  madera  ^fixa  en  lugar  emf^ 

constaba  toda  el  grueso  de  cien  m£í  nente  y  descubierto ,  ^ue  se  eolo^ 

hombres  armados  r  c^ros  andan  mas  có  dé  común  conseniimicF|to  eld  m 

detenidos  en  la  verosímil ;  pera  con  de  la  entrada ;  y  Hernán  Cort^  na 

ti  numero  menor,  queda  grande ía  quiso  que  se  deshiciese  ^  por  mait 

acciont  de  los  Tlascaítccas  ^  digna  que  se  tratasen  como  culpas  los  ex- 

terdacteramente  de  ponderación,  cesos  des»  piedad  }  antes  encarg<> 

por  la  sustancia  y  por  el  modo,  á  fos  Caciques  su  veneración ;  (o) 

Agradeció  Cortés  con  palabras  de  pero»  debía  de  ser  necesaria  muyof 

todo  encarecimiento  (3)  esta  dé-  recomendación  ,  para  que  durase 

mostración  ;  y  necesita  de  alguna  cort  seguridad  entre  aqucíloslnfie- 

porfía  ,  para  reducirlos  a  que  no  les  ^  porque  apenas  se  apaitaron  efe 

convenia  que  le  siguiese  tanta  gen-  la  Ciudad  los  Christranos ,  qu4md6 

te,(juando  iba  depaz ; perolocon-  ^a  vista  de  íos  Indios)  baxo  de  ei 

liguió  finalmente^dexandolos  satis-  Cielo  una  prodigiosa  nube  (7)  á^uí- 

dat 

(i)  Numerosas  y  tíen  aéíornaáas.  (i)  Sus  ínsfgniaf.  (3)  .  Jgr^th^ 
tímienio  de  Cor  fes:  (4*  Lletí^a  consigo  seis  mñTlascaltécas  (Ü)  Quedó  efP 
Tlascála  una  Cruz  de  madei^a.      (¿^       Encargik  Cortés  su  vewraciw^ 

C7Í    Nube  que  baxi  sobre  la  Cruz^  n^^r^AAo 
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dar  de  $u  defensa.  Era  de  agrada-  reros  entraron  en  zelos  de  su  Re- 
.ble ,  y  exquisita  blancura  ;  y  fue  ligion ,  (3)  y  procuraron  diversas 
descendiendo  por  la  región  del  ay-  veces  arrancar,  y  hacer  pedazos  la 
re  ,  hasta  que  dilatada  en  forma  de  Cruz ;  pero  siempre  volvían  escar- 
xolumna  ,  se  detuvo  perpeiidicii-  mentados  ,  (4)  sin  atreverse  á  de- 
larmente  sobre  la  misma  ([i)  Cruz,  cir  lo  que  les  sucedía ,  por  no  des- 
. donde  persevero  mas, d  menos  dis-  autorizarse,  con  el  pueblo.  Asi  lo 
tinta^  (^maravillosa  providencia!)  refieren  autores  fidedignos ;  y  asi 
tres  d  quatros  años ,  que  se  dilato  cuidaba  el  Cielo  de  ir  disponiendo 
por  vanos  accidentes  la  conversión  aquellos  ánimos ,  jiara  que  jrecibie- 
de  aquella  Provincia.  Salia  déla  nu-  sen  después  con  menos  resistencia 
be  un  genero  de  resplandor  mitiga-  el  í^vángelio  :  como  el  labrador, 
do ,  que  inf undia  veneración ,  y  no  que  antes  de  repartir  la  se^nilla ,  fa- 
se dexaba  mezclar  entre  las  tinie-  cilita  su  producción  con  el  primer 
blas  de  la  noche.  (2)  Los  Indios  se  beneficio  de  la  tierra»  . 
atemorizaban  al  principio  ^  cono-  No  se  ofreció  novedad  en  h 
ciendo  el  prodigio ,  sin  discurrir  en  primera  marcha ,  (5)  porque  yá  no 
el  misterio;  perp  después  consi-  lo  era  el  concurso  inumerablé de 
derarbn  mejor  aquella  novedad ,  y  Jos ,  Indios ,  que  salían  á  los  cami- 
pexdieron  el  miedo ,,  sin  menosca-  nds  ;  ni  aquellos  álhatídos  ,  que 
bo  d?  1^  admiraciQOt  Decian  ptí-  pasaban  por  aelamacionesí  Cami- 
.blicamente ,  qw?  aquella  santa  je-  naronse  cuatro  leguas  de  las  ¿neo, 
nal  encerrabii  dentro  de  sí  alguna  que  distaba  entonces  Choíóladcla 
Deidad, y  quQ  no  en  vano  U  vene-  gntigua  Tlascála  ,  y  pareció  hacer 
raban  tanto  pus  amigos  los  JEspa-  alto  cerc^  de  un  rio  de  apacible 
ñoles  f  procuraban  imitpjrlos  ,  do-  ribera^  por  no  entrar  con  la  noche 
blar>d9  la  rodilla  en^u  presencia,  ^  los  ojos  en  lugar  de  tanta  po- 
y  atudi^n  a  ell*  con  sus  necesida- ,  blácion,  Poco  después  que  se  asen- 
des ,  sin  acordarse  de  los  ídolos,  tó  el  Quartel ,  y  distribuyeron  las 
d  freqiientiíindo  menos  sus  Adora-  ordenes  convenientes  i  su  defensa 
torios;  cuya  devoción  (si  asi  se  v  seguridad  ,  llegaron  segundos 
puede  llamar  aquel  genero  de  afee-  Embaxadores  de  aquelta  Cixidad, 
to ,  que  ^entian  como  influencia  de  gente  de  mas  porte ,  y  me/or  ador- 
causa  no  conocida)  fue  creciendo  nadar  Traían  un  regalo  de  vhua- 
con  tanto  fervor  de  nobles  y  pie-  Has  diferentes  \  y  dieron  su  em- 
t)eyos,que  los  Sacerdotes  y  ago-  baxada,  con  grande  aparato  de  revc* 

ren- 

(i)  Nubr  que  baxó  sobre  Id  Cruz.  (2)  Veneración  de  los  Indios» 
(3)  Los  Sacerdotes  procuran  estor varia.  (4)  T  quedan  castigados* 
(j  j     Marcha  el  Exercito  a  Cbolúla. 
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rendas ,  que  s^  rediixo  á  disculpar  cuidado,  con  que  se  observaban  sus 
la  tardanza  de  sus  Caciques  ,  con  acciones  y  movimientos ;  pero  al 
pretexto  dp,  que  no, podían  entrar  reconocer  el  grueso  de  los  Tías- 
en  TIáscala  ,  siendo  sus  enemigos  caltécas,que  venian  enlaretaguar- 
los  de  aquella  nación :  (i)  ofrecen  dia  ,  (3)  torcieron  el  semblante  ,  y 
cl  alojamiento ,  que  tenia  preveni-  se  levanto  entre  los  mas  principa* 
do  su  Ciudad ;  y  ponderan  el  regó-  les  del  recibimiento  un  rumor  des- 
cijo con  que  celebraban  sus  ciu-  agradable  ,  que  volvió  á  despertar 
dadanos  la  dicha  de  merecer  unos  el  recelo  en  los  Españoles.  Diose 
huespedes  tan  aplaudidos  por  sus  ordena  Doña  Marina,  para  que  ave^ 
hazañas  ,  y  tan  amables  por  su  riguase  la  causa  de  aquella  nove- 
benignidad;  dicho  uno  y  otro  con  dad ,  y  por  su  medio  respondieron: 
palabras ,  al  parecer  sencillas ,  d  que  (4)  Que  los  dt  T^afcála  no  podían  en  • 
íraian  bien  desfigurado  el  artificio:  trar  con  armas  en  su  Ciudad ,  siendo 
Hernán  Górtés  admitid  gratamen-:  enemigos  de  su  nación  ^  y  rebeldes  a 
te  la  disculpa  y  el  regalo ,  jcuidan-  -  su  Rey.  Instaban  en  que  sedetii- 
do  también  de  que  no  se  conociese  .  viesen  ,  y  retirasen  luego  á  su 
afedadon  en  ¿u  seguridad ;  y  el  tierra  ,  como  estorvos  de  la  paz, 
dia  siguiente  (poco  después  de  ama-  que  se  venia  publicando  ,  y  repre- 
necer)  se  continud  la  marcha  con  la  sentaban  sus  inconvenientes ,  sin  ai- 
misma  ordejí ,  y  no  sin  algún  cuif.  tararse  ni  descomponerse :  firmes 
dado,  que.obligd  á  mayor  vigilan-  en  que  no  era  posible ;  pero  conté-  ' 
cía ,  porque  tardaba  el  recibimién-  nida  la  determinación  en  los  limiteá 
tode  la  Ciudad,y  nd  dexaba.de    del  ruego.  • 

Aacer  ruido  este  reparo  ejtitre  los  .Hallóse  Cortés  algo  embaraza- 
demás  indicióá.  Pero  al  ll^ar  el  dof  con  esta  demanda ,  que  parecia 
Ei^cijtocerca  de  Ja^ppbíaoion,pre»í:  justificada  ,  y  podia  ser  poco  se- 
ve^idas  y¡á  las  aríñás  para  el  con-  ;  guf^^  prócurd  sosegarlos  con  es-  ' 
bate ,  se  dejcarojf)  vfer  los  Caciques .  peranzás  de  algún  temperamento, 
y  Sacerdotes  cdh  núníeroso  acom-  que  mediase  aquella  diferencia; 
pmamiiento  de  gente  desarmada,  y  comunicando  brevemente  la  ma- 
Maodd  .Cortés  >  qué  se;  hiciese  al-  ter¡aconsusCapitanes',parecidque 
ío  para  recibirlos ,  Oi)  y  ellos  cum-  sería  bien  proponer  á  los  Tlascalté- 
plieroacon  su  fuhaon  tan  reveren-  cas^,  (5)  ^"^  ^^  alojaren  jfiíera  de 
tes  y  regocijados  ,  que  no  dexa-  la  Ciudad ,  hasta  que  se  penetrase 
roa  que  recelar  por  entonces  al  la  intención  de  aquellos  Caciques, 
•    -,  >/•..•■    -^  o 

(O    Ofrecen  el  alojamiento,    (i)    Recibimiento  de  la  Ciudad.     (3)    És* 
tríúían  il  numero  de  los  Tldscaltítas.    (4>    Instan  en  que  no  ban  de  entrar  in 

^bolúla.    (5)    Alojanse  fuera  de  la  Ciudad.  . 
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ó  se  volviese  á  la  marcha.  Fueron 
con  íísta  proposición  (y^uc  al  pare» 
cer  tenia  su  dureza)  los  Capitanea 
Pedro  de  AlvaradayChristovalde 
Olid ,  y  h  hicieron ,  valiéndose 
i^ualnjente  de  la  persuasión  y  de 
la  autoridad ,  como  quien  llevaba 
la  orden ,  y  obligaba  con  dar  la  rg' 
zon.  Pgro  ellos  anduvieron  tan  aten* 
tos  ^  que  atajaron  la  instancia ,  di- 
cii^ndo  :  Huf  no  venían  d  di s putar ^ 
4hto  4  obedecer  i  y  que  tratarían  lúe- 
go  de  abarracarse  fuera  de  la  pobla* 
clon  »  en  parage  donde  pudiesen  acu- 
dir prontamente  i  la  defensa  de  sus 
amigos  %  ya  que  se  querian  aventu- 
rar  centra  toda  razón  ^  fiándose  de 
aquellos  traidores.  Comunicóse  lúe- 
|0  este  partido  con  los  de  Cholúla, 
Qi)  y  le  abrazaron  también  con  fa- 
ciudad,  quedando  ambas  naciones, 
no  solo  satisfechas,  sino  con  algún 
genero  de  vanidad ,  hecha  de  su 
misma  oposición :  los  unos ,  por* 
que  se  persuadieron  á  que  vencian, 
dexando  poco  ayrosos ,  y  desaco» 
modados  a  sus  enemigos :  los  otcós, 
porque  se  dieron  á  entender  ,  que 
el^o  admitirlos  en  su  Ciudad ,  era 
la  mismo  que  temerlos.  Asi  equi- 
voca la  imaginación  de  los  hom- 
bres la  esenaa  y  el  color  de  las  co* 
sas  ,  que  ordinariamente  se  estiman 
como  se  aprehenden,  y  se  aprehen- 
den como  se  desean. 
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CAPITULO    VI. 

ENTRAN  LOS  ESPAÑOLES 

en  Cbolála  y  donde  proeuran  engt- 
ñarlos   eon    hacerles    ^n  lo  exterior 
¡físena  acogida  :  descúbrese  la  trai- 
tion  I  que  tenían  prevenida  i  / 
le  dispone  su  cas- 
tigo. 

LA  entrada ,  que  los  Española 
hicieron  en  CholiUa ,  (2)  fue 
semejante  á  la  de  Tlasclla  :  inu- 
merable  concurso.de  gente ,  que  se 
dexaba  romper  con  dificultad :  acla- 
maciones de  bullicio :  mugeres ,  que 
arrojaban  ,  y  repartían  ramilletes 
de  flores :  Caciques  y  Sacerdotes, 
que  freqüentaban   reverencias  y 
perfumes :  variedad  de  InstrumeH- 
tos ,  que  hacian  mas  estruendo  que 
música  ,  repartidos  por  las  calles; 
y  tan  bien  imitado  en  todos  el  re- 
gocijo ,  que  llegaron  á  tenerle  por 
verdadero  los  mismos  que  venían 
recelosos.  (^3)  Era  la  Ciudad  de  tan 
hermosa  vista ,  que  la  comparaban 
.  á  nuestra  Valladolid  ,  situada  en 
un  llano  desahogado  por  todas  par- 
tes del  orizonte ,  y  Ae  grande  ame- 
nidad :  dicen ,  que  tendría  veime 
mil  vecinos   dentro  de  sus  mu- 
ros ,  V  que  pasarla  de  ^ste  nu- 
mero la  población  de  sus  arrabales. 
Freqüentabanla  ordinaríamente 
muchos  forasteros,  parte  como  San- 
tuario  de  sus  Dioses ,  y  parte  como 

em- 


(1)    A\ustans0  los  de  Cbolála.   {%)    Entran  los  Españoki  euCboláls. 
(3)    Descripción  de  la  Ciudad  de  Cbolúla. 
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emporio  át  su  mercancía.  Las  ca-  se  llegaron  á  tener  por  falsos,  y  1{- 
lies  eran  anchas ,  y  bien  distribuí-  geramente  creídos  los  rumores  an- 
das:  los  edificios  mayores  ,  y  de  tecedentes ;  (fácil  á  todas  horas  en 
mejor  arquitf  ¿tura  ,  que  los  de  fabricar ,  d  fingir  sus  alivios  el  cui- 
Tlascála»  cuya  opulencia  se  hacia  dado)  pero  no  tardo  mucho  en  ma- 
mas suntuosa  con  las  torres ,  que  nifestarse  la  rerdad ;  (4)  ni  aque- 
daban  á  conocer  la  multitud  de  lia  gente  acertó  á  durar  en  su  arti- 
sus  Templos.  La  gente  menos  be-  ficio  hasta  lograr  sus  intentos  :  as- 
licosa  que  sagaz ;  hombres  detra-  tuta  por  naturaleza,  y  profesión; 
to ,  y  oficiales :  poca  distinción,  pero  no  tan  despierta  y  avisada, 
j  mucho  pueblo.  que  se  supiese  entender  su  habili- 
£1  alojamiento  que  tenia  prevé-  dad^  y  su  malicia. 


nido ,  (i)  se  componía  de  dos  o 
tres  casas  grandes  ,  y  contiguas, 
donde  cupieron  Españoles  y  ¿em- 


Fueron  poco  á  poco  retirando 
Jos  víveres,   ceso  de  una    vez  el 
agasajo  y  asistencia  de  los  Caci- 


poales ,  y  pudieron  fortificarse  unos  ques.  (5)  Los  Embaxadores  de  Mo- 
y  otros ,  como  lo  aconsejaba  la  oca-  tezuma  tenían  sus  conferencias  re- 
sipn ,  y  no  lo  estraiíaba  la  costum-  catadas  con  los  Sacerdotesrconocia- 
bre.  Los  Tlascaltécas  eligieron  si-  se  algún  genero  de  irrisión  y  fal- 
lió para  su  Quartel ,  (2)  poco  dis-  s.edaa  en  los  semblantes ;  y  todas 
tante  de  la  población;  y  cerrándole  las  señales  inducían  novedad,  y  des- 
con  algunQS  reparos ,  hacían  sus  pertaban  el  recelo  mal  adorm*  ci- 
eiiardias ,  y  ponían  sus  centíne-  do.  Trato  Cortés  de  aplicar  algu- 
las ,  mejorada  ya  su  Milicia  con  Ja  nos  medios  ,  para  inquirir  y  avo^i 
imitación  de  sus  amigos.  Los  prime-  riguar  el  animo  de  aquella  gente, 
ros  tres  ó  quatro  días  fue  todo  y  al  mismo  tiempo  se  descubrió  de 
quietud  y  buen  pasage.  sí  misma  la  verdad;  (6^  adelantan- 
Los  Caciques  acudían  con  pun-  dose  á  las  diligencias  humanas  la 
Cualidad  al  obsequio  de  Cortés ,  (3)  providencia  del  Cíelo ,  tantas  veces 
y  procuraban  familiarizarse  con  experimentada  en  esta  conquista, 
sus  Capitanes.  La  provisión  de  las  Estrechó  amistad  con  Doña  Ma- 
vituallas  corría  con  abundancia  y  riña  una  India  anciana,  (7)  muger 
liberalidad  ,  y  todas  las  deniostra-  principal,  y  emparentada  en  Cno- 
ciones  eran  favorables  ,  y  conví-  Idla.  Visitábala  niuchas  veces  con^ 
daban  á  la  seguridad  ;  tanto  que  familiaridad, y  ella  noselodesme* 

Aa  re- 

(i)  Alojamiento  de  hs  EspaÜoles.  (2)  Quartéí  de  Joj  Ttascálficas^ 
(3)  Puntualidad  de  loj  Caciques.  (4)  Primeros  recelos  de  Cortés^ 
(5)  Cesa  el  agasajo  y  las  asistencias.  (j6)  Descúbrese  el  trato  dohlr 
(7)    India  prlifdpal  que  se  bacf  amiga  de  Doña  Marlnaé 
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Teda  con  cl  atractivo  natural  de 
su  agrado  y  discreción.  Vino  aquel 
dia  mas  temprano,  y  al  parecer 
asustada  d  cuidadosa  :  retiróla  mis- 
teriosamente délos  Españoles  ,  y 
encargando  el  secreto  con  lo  mis- 
mo que  recataba  la  voz ,  empe-^ 
20  á  condolerse  de  su  esclavitud, 
(i)  y  á  persuadirla :  Que  se  apar- 
tare  de  aquellos  estrangeros  ahorre- 
€ibks ,  y  se  fuese  ¿  su  casa ,  cu- 
yo  alvergue  ¡a  ofrecía^  como  refu^ 
gío  de  su  libertad.  Doña  Marina, 
(2)  que  tenia  bastante  sagacidad, 
confirió  esta  prevención  con  los 
demás  indicios ,  y  fingiendo  que 
venia  oprimida ,  y  contra  su  vo- 
luntad entre  aquella  ^entc ,  faci- 
lito la  fuga  ,  y  aceptó  el  hospe- 
dage,  con  tantas  poderaciones  de 
agradecimiento ,  que  la  India  se 
dió  por  segura,  y  descubrió  to- 
do A  coraron.  Dixola;  (3)  Que 
convenía  en^  todo  cas9  que  se  fue- 
se  luego  y  porque  se  acercaba  el  pla- 
zo señalado  entre  los  suyos ,  pa- 
ra destruir  a  los  Españoles  j  y  no 
ira  razón  que  una  muger  de  sus 
prendas  pereciese  con  ellos  :  (4) 
qUe  Motezuma  tenia  prevenidos  á 
poca  distancia  veinte  mil  hombres 
de  guerra  y  para  dar  talor  a  la 
facción  5  que  de  cite  grueso  hablan 


Nueva-Éspaña. 

entrado  ya  en  la  Ciudad  á  la  des- 
hilada  seis  mil  Soldados  escogtdosx 
que  se  babia  repartido  cantidad 
de  armas  entre  los  paisanos  :  (5) 
que  tenian  de  repuesto  muchas  pie- 
dras sqbre  los  terrados^  y  abier- 
tas en  las  calles  profundas  zan- 
jas ,  en  cuyo  fondo  hablan  fixa- 
do  estacas  puntiagudas ,  fingiendo 
el  plano  con  una  cubierta  de  la 
misma  .  tierra ,  fundada  'sobre  apo* 
y  os  frágiles  jpara  que  cayesen  y  y  se 
mancasen  los  caballos :  (6)  que  Mo- 
tezuma trataba  de  acabar  con  t9' 
,  dos  los  Españoles  ,  (7)  pero  encar^ 
gaba  que  le  llevasen  algunos  vi- 
vos para  satisfacer  d  su  curiosi- 
dadj  y  obsequio  de  sus  Diosej  y  y 
que  habla  presentado  í  la  Ciudad 
una  c'axa  de  guerra ,  hecha  de  oroy 
eoncabo  primorosamente  vaciado ,  pa- 
ra excitar  los  ánimos  con  estefar 
vor  Militar.  Y  últimamente  Do- 
ña Marina  (dando  á entender,  que 
se  alegraba  de  lo  bien  que  te- 
nían dispuesta  su  empresa ,  y  dc- 
xando  caer  algunas  preguntas ,  co- 
mo quien  celebraba  lo  que  inqui- 
ría) se  halló  con  noticia  cabal  de 
toda  la  conjuración.  Fingió,  que 
se  quería  ir  luego  en  su  compañía, 
y  con  pretexto  de  recoger  sus  jo- 
yas, y  algurías  preseas  de  su  pe- 

cu- 


(i)    Conduélese^  d^  su  esclavitud.     (2)    ungimiento  de  Doña  Marina. 
'   (3)    J^ffi^rÉ  la  India,  Itr  que  tenian  dispuesto  los  Cbolutécas.    (4)     Con 
asistencia  de,  Motezuma.      .  (5)    Armas  repartidas    entre  los  paisanos. 
'  (5;  ^  Zanjas   encubiertas  contra  los  caballos.        (7)      Trata  Motezu- 
ma de  acabar  allí  (on  hs  Españoles.  r^^^^T^ 
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culio,  hizo  lugar  para  desviarse  de  que  no  se  la  pudiesen  negar,  te- 
dia sin '  desconfiarla.  Dio  cuenta  niendo  algunos  testigos  principa-^ 
de  todo  á  Cortés  ,  (i)  y  el  mando  les  de  la  misma  nación,  que  hubie- 
prender  á  la  India,  que  á  pocas  sen  confesado  el  delito;  para  cu*, 
amenazas  confeso  la  verdad ,  en-  70  efe€to  mando'  llamar  aí  primer 
tre  turbada  y  convenida.  Sacerdote,  (4)  de  cuya  obediencia 

Poco  después  vinieron  unos  Sol-  pendían  los  demás,  y  que  le  tra- 

dados  Tlascaltécas ,  recatados  ea  xesen  otros  dos  d  tres  de  la  mis^ 

trage    de  paisanos ,  y  díxeron  á  ma    profesión  ,  gente    que  tenia 

Cortés  de  parte  de  sus  Cabos:  (2)  grande  autoridad  con  los  Caciqíues^ 

^ue  no  Si  descuidase ,  parque  boBian  y  mayor  con  el  pueblo.Fuelos  exi- 

visto  desde  su  Quartel  i  que  los  de  minando   separadamente,  (5)  na 

Colúla  retiraban   á  los  lugares  del  como  quien  dudaba  su  intención,^ 

contomo   su   ropa  y  sus  mugeres:  sino  como  quien  se  lamentaba  de 

señal  evidente  d^  que  maquina-  su  alevosía,  y  dándoles  todas  las 

ban  alguna  traición.  (3}  Súpose  señas  de  lo  que  sabía ,  callaba  ei 

también,  que  aquella  mañanase  modo  para  cebar  su  admiración  con 

habia  celebrado  en  el  Templo  ma-  el  misterio ,  y  dejarlos  desviar  ea 

yor  de  la  Ciudad  un  Sacrificio  de  el  concepto  de  su  ciencia.  Ellos  se 

diez  niños  de  ambos  sexos  :  cere-  persuadieron  á  que  hablaban  coa 

monia  de  que  usaban  quando  que*  alguna  Deidad ,  que  penetraba  l6i 

rían  emprender  algún  hecho  Mi-  mas  oculto  de  los  corazones,  y  n^^ 

litar,  y  ai  mismo  tiempo  llegaron  se  atrevieron  á  proseguir  su  enga- 

dos  ó  tres  Zempoales,  <|uesalien-  ño  :  antes  confesaron  luego  la  trai-» 

do  casualmente   á  la  Ciudad  ha-  cion ,  con  todas  sus  circunstancias^ 

bian  descubierto  el  engaño  de  las  (6)  culpando  á  Motezuma ,  de  cu<^. 

zanjas ,  y  visto  en  las  calles  de  los  ya  orden  estaba  dispuesta  y  pre* 

lados  algunos  reparos  y  estacadas,  venida.  Mandólos  aprisionar  secre^ 

que  tenían  hechos  para  guiar  los  tamente ,  porque  no  moviesen  al-*  * 

aballos  al  precipicio.  gun  ruido  en  la  Ciudad.  Dispuso . 

No  se  necesitaba  de  mayor  com-  también ,  que  se  tuviese  cuidada 
probación ,  para  verificar  el  ¡nten-  con  los  Embaxadores  de  Motezu^ 
to  de  aquella  gente;  pero  Hernán  ma ,  (7)  sin  dexarlos  salir  ,  ni  co- 
Cortés  quiso  apurar  mas  la  noti-  municar  con  los  de  la  tierra;  y  con- 
cia, y  poner  su  razón  en  estado  vocandoá  sus.  Capitanes ,  les  refi- 

Aa2  rio 

(t)  Avisa  Doña  Marina  a  Cortls.  (2)  Retiran  de  la  Ciudad  la  ropé 
fUs  mugeres.  (3)  Otros  Indicios  del  trato  doble.  (4*  ¿Jama  Cortés  s 
los  Sacerdotes.  (5)  ExímUalos  separadamente.  (6)  Confiesan  la  trai^ 
Mn.    (j)    AseguraQortés  los  Embajadores  de  MotCKum^^      ^         . 
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rió  todo  el  caso,  (i)  y  les  dio  á 
entender  quanto  couvenia  no  de- 
xar  sin  castigo  aquel  atentado ,  fa- 
cilitando la  facción  v  y  ponderando 
sus  conseqüencias  con  tanta  ener- 
gía y  resolución,  que  todos  se 
reduxeron  á  obedecer  j  dexando  á 
su  prudencia  la  dirección  y  el 
íicierto. 

Hecha  esta  diligencia.  Hamo  á 
los  Caciques  Gobernadores  de  la 
Ciudad  ,  y  público  su  jornada  para 
otro  dia :  (2)  no  porque  la  tuviese 
dispuesra ,  ni  fuese  posible ,  sino 
por  estrechar  el  termino  á  sus  pre- 
venciones. Pidióles  bastimentos  pa- 
ra la  marcha ,  Indios  de  carga  pa- 
ra el  bagage,  y  habta  dos  mil  hom- 
bres de  guerra ,  (3)  que  le  acom- . 
pañasen ,  como  lo  hablan  hecho  los 
Tlascaltécas  y  Zempoales»  Ellos 
ofrecieron  con  alguna  tibieza  y 
falsedad  los  bastimentos  y  Ta* 
menes,  y  con  mayor  prontitud  la 
gente  armada  que  se  les  pedia ,  en 
que  andaban  encontrados  los  desig- 
nios. Pediala  Cortés  para  desunir 
sus  fuerzas,  y  tener  en  su  poder 
parte  de  los  traidores  que  habia  de 
castigar ;  y  los  Caciques  le  ofrecian 
para  introducir  en  el  Exercito  con- 
trario aquellos  enemigos  encubier- 
tos, y  servirse  de  ellos,  quando 
llegase  la  ocasión.  Ardides  ambos, 
que  tenian  su  razón  militar,  si  pue- 


Nueva-Éspaña. 
den  llamarse  razón  este  genero  dt 
engaños  ,  que  hizo  lícitos  la  guer- 
ra ,  y  nobles  el  exemplo. 

Dicíse  noticia  de  todo  á  los  Tías- 
caltecas ,  (4)  y  orden  para  que  es- 
tuviesen alerta ,  y  al  rayar  el  dia, 
se  fuesen  acercando  á  la  población, 
como  que  se  movian  para  seguir  la 
marcha,  y  en  oyendo  el  primer  gol- 
pe de  los  arcabuces,  entranse  á  vi- 
va fuerza  en  la  Ciudad ,  y  viniesen 
á  incorporarse  con  el  Exercito, 
llevándose  tras  sí  toda  la  gente, 
que  hallasen  armada.  Cuidóse  tam- 
bién de  que  los  Españoles  y  Zem- 
poales  tuviesen  prevenidas  sus  ar- 
mas, y  entendida  la  facción,  eñ 
qué  las  habian  de  emplear.  Y  lue- 
go que  llegó  la  noche ,  (cerrado 
ya  el  Quartél  con  las  guardias  y 
centinelas  á  que  obligaba  la  ocur- 
rencia presente) llamó  Cortesa  los 
Embaxadores  deMotezuma,  (5)  y 
con  señas^  de  intimidad  ,  como 
quien  les  fiaba  lo  que  no  sabían, 
les  dixo  :  (6)  (¿^e  bah/a.  descubier* 
ttp  y  m^srlguádo  una  gran  conjura'^ 
i'oHj  que  le  tenian  armada  los  Caci* 
ques  y  Ciudadanas  de  Cholúla :  dio* 
les  señas  de  todo  lo  que  ordenaban 
y  disponían  contra  su  persona  y 
Exercito'.  ponderó  quanto  faltaban 
i  las  leyes  de  la  hospitalidad'^  ai 
establecimiento  de  la  paz ,  y  al  /-*- 
guro  de  su  Principe.  Taüadió:  Que 

no 


(  r)  Consulta  el  easó  á  los  Capitanes.  (2)  Publica  su  jornada  pira  el  día 
siguiente.  (3}  Of récenle  dos  mil  hombres  de  guerra.  (4)  Avisa  de  to- 
do d  los  TJascaltécas.  5)  Comunica  el  caso  a  los  Embaxad>fres  de  AíotezU' 
w^    (6¿    DestrcM  de  4h  razonamiento.  .  ^         , 
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no  solamente  lo  sabia  por  su  propia  se  con  reparar  el  golpe,  sin  aten- 

especulación  y    vigilancia  5  pero  se  dér  al  brazo.    Miraba   como  em- 

]q  babian    confesado  ya  los  princi-  presa  de  poca  dificultad  el  desha- 

ples  conjurados  ;  disculpándose  del  hacer  aquel  trozo  de  gente  arma- 

trato  dable   con  otra  mayor    culpa j  liiada ,  que  tenian  prevenida  para; 

fm  se  atrevían    a  decir  ,  que  te-  socorrer  la  sedición  ,  hecho  á  ma- 

nhn  ordena  y  asistencias  de  Mote-  yores  hazañas  con  menores  fuer- 

íMma   para   deshacer   -alevosamente  zas ;  y  estaba  tan  lexos  de  poner 

sí^  Exercito  :  lo  qual  ,  ni  era  ve*  duda  en  el  soceso ,  que  tuvo  á  fe- 

fhimil ,  ni  se  podía  creer  semejan--  licidad    (tí  por  lo  menos  asi  Ío 

ti  indignidad    de   un  Principe  tdn  ponderaba  entre  los   suyos^   qu^ 

grande.  Por  cuya  causa  estaba  re-  $e  le  ofreciese  aquella  ocasión  de 

mito    a  toniár   satisfacción   de  su  adelantar  con  los  Mexicanos  la  te-* 

$fmsa  con  todo  el  rigor  de  sus  armasj  putacion  de  sus  armas  :  y  á  la  ver- 

/  se  lo  comunicaba  para  que  tuviesen  dad  no  le  peso  de  ver  tan  embará- 

smprebendida  su  razón  r  y  entendí-  zado  en  los  ardides  el  animo  de 

do  ^  que  no  le  irritaba  tanto  el  delito  Motezuma  ;  pareciendole  que  no 

frincipal »  como  la  circunstancia  de  diicurriria  en  mayores    intentos, 

querer    aquellos    sediciosos    autor í-  quien  le  buscaba  por  las  espaldas, 

ur  su  traición  eon  el  nombre  de  y  de^cubria  entre  sus  imisnios  en- 

iu  Rey.  ganos  la  flaqueza  de  su  resolución. 

Los  Embaxadorés  procuraron 
fingir  como  pudieron ,  (i )  que  no  CAPITULO  VII. 

sabían  la  conjuración  ,  y  trataron 

de  salvar  el  crédito  de  su  Princi-  CASTIGASE  LA  TRAICIOU 

persiguiendo   el  camino  en  que  de  Cbolála^  vuélvese  a  reducir  y  y  pa- 

los  puso  Cortés  con  baxar  el  punta  eificar  la  Ciudad ,  y  se  hacen  amigos, 
de  su  quexa.  No  convenía  enton-  los  de  esta  nación    con  los 

ees  desconfiar  á  Motezuma ,  ni  ha-  Tlascaltécas. 

cer  de    im  poderoso    resuelto  í 

disimular  un   enemigo  poderosa  'T^Üeron  llegando  con  el  dia  los 

y  descubierto  :  por   coya    consi-  [^   Iridios  de  car^^que  se  habían 

deracion  se  detei'mino  a  desbata-  pedido,  y  algunos  bastimentos,  pre- 

tar  sus  designios ,  sin  darle  á  en-  venido  uno  y  otro  con  engañosa 

tender  que  los  conocía;  tratando  puntualidad.  Vinieron  despulen 

solamente  de  castigar  la  obra  en  tropas  deshiladas  los  Indios  arma- 

»us  instrumentos ,  y  contentando-  dos,  (2)  que  con  pretexto  de  acom* 

<  pa-_ 

(i)    Disimulación  ie  tos  Emhaxadorei.     (2)    Vienen  al  QuartH  los  dq$^ 
^ilCbolutécas.  n        J 
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pañar  la  marcha ,  traían  su  contra-  ees  Hernán  Cortés ,  que  cerrase  la 
'  fieña  para  embestir  por  la  retaguar-  Infantería  con  los  Indios  naturales, 
dia,  (i)  quando  llegase  la  ocasión:  (5)  que*  tenía  divididos  en  lofi  pa- 
cn  cuyo  numero  no  anduvieron  es-  tíos ;  y  aunque  fueron  hallados  con 
casos  los  Caciques ;  antes  dieron  Jas  armas  prevenidas  para  executar 
otro  indicio  de  su  intención , em-  su  traición,  y  trataron  de  unirse 
blando  mas  gente  que  sé  les  pedia,  para  defenderse ,  quedaron  rotos  j 
Pero  Hernán  Cortes  los  hizo  divi-  deshechos  con  poca  dificultad  i  es- 
áxr  en  los  patios  del  alojamiento,  capando  solamente  con  la  vida  lo$ 
donde  los  aseguro  mañosamente,  que  pudieron  esconderse,  o  se  arro- 
dandolesá entender,  que  necesita-  jaron  por  las  paredes,  sirviefidosc 
ba  de  aquella  separación  para  ir  desu  ligereza,  y  de  sus  mismas  lan- 
formandolos  esquadrones á  su  mo-  zas,  para  saltar  de  la  otra  parte, 
do.  Puso  luego  en  orden  sus  Solda^  Aseguradas  las  espaldas  con  di 
dos,(2)  bien  mstr  uidps  en  lo  que  de-  estrago  de  aquellos  enemigos  encu- 
bian  executar;  y  montando  a  caba*  biertos  ,  se  hizo  la  seña  paira  que  se 
lio  con  los  que  le  habían  de  seguir  moviesen  los  Tlascaltécas :.  aban- 
an la  facción,  hizo  llamar  á  los  Ca-  zo  poco  á  poco  el  JExercitó  (6)  por 
tiques ,  para  justificar  con  ellos  su  la  calle  pruicipal ,  dexando  en  el 
determinación;  de  los  quales  vinie-  Quartél  la  guardia  que  pareció  ne- 
rón algunos ,  y  ptro^  se  escusarón,  cesaría.  Echáronse  delante  algunos 
Dixoles  en  yoz  alta :  (y  Pona  Ma-  de  los  Zempoales ,  que  fuesen  des- 
tina se  I9  interpreto  coa  igual  ve^  cubriendo  las  zanjas,porque  no  pe- 
hemcncia)  Qhc  9¿  tstab^  dcscubhr-  ligrasen  los  caballos.  No  estaban 
tA  $H  prí^Uion  y  (3)  /  ñsufho  $u  cás^  descuidados  entonces  los  de  Cho- 
tlgo  y  dfsHfo  rl^or  conoeerhn  q»ant9^  lála ,  que  hallándose  yí  empeñados 
hf  cQnvenh  ¡a  paz ,  qu$  trataba  de  en  la  guerra  descubierta ,  convoca- 
re^ w/^^r  ahvo sámente. T  apenas  lem-  ron  ef  resto  de  los  Mexicanos;  (7) 
pezo  á  protestarles  el  daño  que  re-  y  unidos  en  una  gran  plaza,  donde 
cibies^n^quando  ellos  se  retiraron  a  íiabia  tres  6  quatro  Adoratorios, 
ín<x>rpQrarse  con  sus  tropas,huyen»  pusieron  en  lo  alto  de  sus  atrios  y 
do  en  m« subordinaría  diligencia,  torres  parte  de  su  gente ,  y  los  de- 
(4) y  rompiendo  la  guerra  con  algu»  mis  se  dividieron  «n  diferentes  cs- 
nas  injurias  y  amenaza» ,  que  se  de-  quadrones ,  para  cerraf  con  los  Es- 
xaron  oír  desde  lexos^Mando  enton-  pañoles,  (^  Pero  al  mhmo  tiempo 

que 

(l)  ?4rs  embestir  por  h  r^ePdguardU.^    (í)    Cirtis  ordena  $u  gente. 

(})  Publica  Cortés  la  traUhn  descubierta.     C4)     Huyen  los  Caciqfsesn 

(5  )  Castigo  de  los  dos  mllQbolutécas  en  el  Q^artfl.  (6)  Abanza  el  Bxercito. 

{jj  Entran  al  socorro  los  veinte  mil  Mexicanos.  (8)  Doblanse,  los  enemigos m 
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Libro  tercero.  Cap.  VIL  tp  t 
qne  desenvocd  en  la  plaza  el  Exer-  tercer  requerimiento:  y  viendo  que 
cito  de  Cortés,  )^  se  dio  de  una  par-  ninguno  se  movia ,  ordeno  que  se 
te  Y  otra  la  primera  carga ,  cerro  pusiese  fuego  á  los  torreones  del 
poí  la  retaguardia  con  los  enemi-  mismo  Adoratorio.  (5)  Lo  qual 
POS  el  trozo  deTlascála ;  (i)  cuyo  asientan,  que  llegó  á  executarse,  y 
inopinado  accidente  los  puso  en  tan-  que  perecieron  muchos  al  rigor  del 
to  pavor  y  desconcierto,  que  ni  pu-  ^  incendio  y  la  ruina.  No  parece  fa- 
dieron huir,  ni  supieron  defender-'  cil,que  se  pudiese  introducir  la 
se ;  (2)  y  solo  se  hallaba  mas  emba-  llama  en  aquellos  altos  edificios,  sin 
razo  que  oposición  en  algunas  tro-  abrir  primero  el  paso  de  las  gra- 
pas descaminadas  ,  que  andaban  de  das ,  si  ya  no  lo  consiguió  Hernán 
un  peligro  en  otro,  con  poca  onín-  Cortés.,  valiéndose  de  las  flechas 
guna  elección :  Gente  sin  consejo,  encendidas  con  ^ue  arrojaban  los 
que  acometia  para  escapar ;  ^y  las  Indios  á  larga  distancia  sus  fuegos 
mas  veces  daban  el  pecho ,  sin  acor-  artificiales.Pero  nada  basto  para  de- 
darse  de  las  manos.  Murieron  mu-  salojar  al  enemigo ,  hasta  que  so 
ches  en  este  genero  de  combates  abrevio  el  asalto  por  el  camino 
repetidos ;  pero  el  mayor. numero  que  abrió  la  Artillería,  y  se  obser- 
«capo  a  los  Adoratorios ,  (3)  en  vd  dignamente,  que  solo  uno  de 
cuyas  gradas  y  terrados  se  descu*  tantos  como  fueron  deshechos  en  es- 
brid  una  multitud  de  hombres  ar-  te  Adoratorio,  se  rindió  voluntaría- 
nados ,  que  ocupaban  mas  que  mente  á  la  merced  de  los  Españo- 
guamecian  las  eminencias  de  aque-  les :  notable  seña  de  su  obstinación! 
líos  grandes  edificios*  Encargaron-  Hizose  la  misma  diligencia  eñ  los 
se  de  su  defensa  los  Mexicanos;  demás  Adoratorios ,  y  después  se 
pero  se  hallaban  yá  tan  embara-  corrióla  Ciudad,  (6)  que  abreve 
zades  y  oprimidos,  que  apenas  rato  quedó  enteramente  despobla- 
pudieron  revolverse;  para  dar  al-  da ,  y  cesó  la  guerra  por  falta  de 
junas  flechas  al  viento.  enemigos.  Los  Tlascaltécas  se  dfes- 
Acercóse  con  su  Exercito  Her-  mandaron  con  algún  exceso  en  el 
nan  Cortés  al  mayor  délos  Adora-  piUage,  (7)  y  costó  su  dificultad  el 
torios ,  y  mandó  á  sus  Interpretes,  recogerlos:  hicieron  muchos  prislb- 
que  levantando  la  voz ,,  ofreciesen  ñeros :  cargaron  de  ropas  y  merca- 
buen  pasage  á  los  que  voluntaria-  derías  de  valor  :  y  particularmen- 
líjente  baxasen  á  rendirse:  (4)  cuya  te  se  cebaron  en  los  almacenes  de  la 
diligencia  se  repitió  con  segundo  y  sal ,  de  cuya  provisión  remitieron 

(i)    Los  TlascMkfcas  por  Ja  retaguardia.     (2)    Terror  de  Jo$  enemigos. 

(5)    Huyen  á  los  Adoratorios.  (4)  Ofrece  buen  pasage  Cortés.  '5)  Ponesje 

f^^ioáj  Adoratorio  majfqr.  (6,  Córrese  ¡a  Ciudad.  (j]Fi¡íagedffosTijs(é$téej$s. 
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luego  algunas  cargas  á  su  Ciudad: 
atendiendo  á  la  necesidad  de  su  pa- 
tria, en  el  mismo  calor  de  su  codi- 
cia. Quedaron  muertos  en  las  ca- 
lles., Templos,  y  casas  fuertes  mas 
de  seis  mil  hombres ,  (i)  entre  na- 
turales y  Mexicanos,  r  acción  bien 
ordenada ,  y  conseguida  sin  algu- 
na pérdida  de  los  nuestros ,  que 
en  la  verdad  tuvo  mas  de  castigo, 
que  de  viiíloria. 

Retiróse  luego  Hernán  Cortés  á 
•u  alojamiento  (2)  con  los  Españo- 
les y  ¿empoales:y  señalando  Quar- 
cél  dentro  de  la  Ciudad  á  los  Tlas- 
caltécas ,  itratd  de  que  fuesen  pues- 
tos en  libertad  todos  los  prisione- 
ros de  ambas  naciones;  (3)  cuyo  nu- 
meró se  componía  de  la  gente  mas 
principal,  que  se  iba  reservando 
como  presa  de  mas  estimacion.Lla- 
mólos  primero  á  su  presencia,y  man- 
dando ,  que  saliesen  también  de  su 
retiro  los  Sacerdotes,  la  India  que 
descubrió  el  trato ,  y  los  Embaxa- 
dorefi  de  Motezuma,  hizo  á  todos 
un  breve  razonamiento ,  doliendor 
se  de  que  le  hubiesen  obligado  los 
vecinos  de  aquella  Ciudad  á  tan  se- 
vera demostración ;  y  después  de 
ponderar  el  delito,  y  de  asegurar  á 
todos,  que  ya  estaba  desenojado  y 
satisfecho,  mandó. pregonar  el  per- 
don  general  de  lo  pasado,  (4)  sin 
excepción  de  personas;  y  pidió 
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con  agradable  resolución  á  los  Ca-  ¡ 
cíques  ,  que  tratasen  de  que  se  vol- 
viese   á  poblar  su  Ciudad^  reco- 
giendo los  fugitivos,  y  asegurando 
a  los  temerosos. 

No  acababan  ellos  de  creer  su  li- 
bertad ,  enseñados  al  rigor  con  que 
solian  tratar  á  sus  prisioneros;(5^  y 
besándola  tierra,  en  demostración 
de  su  agradecimierito,se  ofrecieron 
con  hiunilde  solicitud  á  la  execu- 
cion  de  esta  orden.  Los  Embaxado- 
res  procuraron  disimular  su  confu- 
sion,aplaudiendo  el  suceso  de  aquel 
dia:(6)  y  Hernán  Cortés  se  congra- 
tuló con  ellos,  dexandose  llevar  de 
su  disimulación,  para  mantenerlos 
en  buena  fe  ,  y  afirmarse  con  nue- 
vas exterioridades  en  la  política  de 
interesar  á  Motezumaen  el  castigo  | 
de  sus  mismas  estratagemas.  Volvió-  | 
se  á  poblar  brevemente  la  Ciudad, 
(7)  porque  la  demostración  de  po- 
ner en  libertad  a  los  Caciques  y  Sa- 
cerdotes con  tanta  prontitud  ,  y 
lo  que  ponderaron  ellos  esta  cle- 
mencia de  los  Españoles ,  sobre  tan 
justa  provocación ,  bastó  para  que 
se  asegurase  la  gente,  que  andaba 
derramada  por  Tos  lugares  del  con- 
torno.  Restituyéronse  luego  á  sus 
casas  los  vecinos  con  sus  fami- 
lias :  abriéronse  las  tiendas,  maní-  | 
festaronse  las  mercaderías ,  y  el  tu- 
multo se  convirtió  de  una  vez  en 

obe- 


ll)    Mueren  mas  de  seis  nril  enemij^os.  (2)    Vuelve  Cortés  A  su  aloja  ^ 

'miento^ .  (3)     Dd  libertad  é  los  prisioneros.  (4)     Hace  pregonar  el  pardea. 

(y)     Aplausos  de  los  prisioneros.         (j6)  Alabanzas  de  los  Embaxadons. 
ÍJ}    Vuélvese  a  poblar  la  Ciudsd. 
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obediencia  y  seguridad.  Accionen  no  tuvteron  quenplicar'y  antes  ^la 
que  no  se  conoció  tanto  la  natural  conocieron  j  confesaron  con  in- 
racilidad  con  que  se  movian  aque-  genuidad ,  orreciendo  tener  preve- 
Uos  Indios  de  un  extremo  á  otro,  nidas  sus  tropas  ,  y  acudir  al  so- 
como  el  gran  concepto  en  que  té-  corro  ,  siempre  que  lo  pidiese  la 
nian  á  los  Españoles;  pues  halla-  necesidad. 

ron  en  la  misma  justificación  de  su  Trató  Cortés ,  primero  que  se 
castigo  toda  la  razón  que  hubie-  retirasen ,  de  hacer  amigas  aque- 
ron  menester  para  fiarse  de  su  en-  lias  dos  naciones    de  1  láscala  y 
mienda.  Cholála :  (3])  introduxo  la  platica;- 
El  dia  siguiente  i  la  facción  lie-  desvió  las  dificultades:  y  como  te- 
go  Xlcotencil  con  lin  Exercito  de  iiia  ya  tan  asentada  su  autoridad 
veinte  mil  hombres ,  oue  al  primer  con  ambas  parcialidades ,  lo  consi- 
tviso  de  los  suyos  (i)  remitió  la  guió  en  breves  dias,  y  $e  celebró 
República  de  Tlascála ,  para  el  so-  ado   de  confederación   y  alianza 
corro  de  los  Españoles.  Tenianpre-  entre  las  dos  Ciudades  y  sus  dis- 
Venidas   sus  tropas  ,  recelando  el  tritos ,  con  asistencia  de  sus  Ma- 
«uceso  ,  y  en  todo  se  iban  experi-  gistrados ,  y  con  las  solemnidades 
mentando  las  atenciones  de  aquella  y  ceremonias   de  su  costumbre: 
Dación.   Hicieron  alto  fuera  de  la  cuerda  mediación  á  que  le  obliga- 
Ciudad  ,  y  Hernán  Cortés  los  visi-  ria  la  conveniencia  de  abrir  el  paso 
tó  y  regaló  con  toda  estimación  de  i  los  de  Tlascála,  para  que  pudiesen 
su  fineza;  (2)  pero  los  reduxoá  que  subministrar  con  mayor  facilidad 
<c  volviesen  ,  diciendo  á  Xicoten-  los  socorros  de  que  necesitase ,  ó 
cal  y  á  sus  Capitanes  :  Qu^  yá  no  íio  dexar  aquel  estorvo  en  su  reti-^ 
€ra  necesaria  su  asistencia  para  la  rada ,  si  el  suceso  no  respondiese 
f educción  de  Cbolála  hyqüe  bailan-^  favorablemente  á  su  esperanza. 
dose  con  resolución  de  marchar  bre^^  Asi  pasó  el  castigo  de  Choliíla, 
vemente  la  vuelta  de  Medico  ,  no  tan  ponderado  en  los  libros  estran- 
le  convenia  despertar  la  resistencia  geros,(4)y  en  alguno  de  los  natu- 
de  Motezumay  ó  provocarle  a  que  rales,  que  consiguió  por  este  me- 
rompiese  la  guerra  :  introduciendo  en  dio  el  aplauso  miserable  de  verse 
su  dominio  uH  grueso  tan  numeroso  citado  contra  su  nación.  Ponen  es- 
de  T lase  altee  as  ,  enemigos  descubier^  ta  facción  éntrelas  atrocidades  que 
tos  de  los  Mexicanos. .  A  cuya  raMn  refieren  de  los  Españoles  en  las  In* 

Bb  dias, 

( t)  Viene  XicoteneÁl  com  veinte  mil  ftaseattécas.  (2)  keusá  Cortés  en^ 
trar  con  tanta  gehte  cH  Medicó.  (3)  Hacense  amigos  los  Tlascaltécas  con 
los  de  Cbolúla.     (4)  Los  estrangefoi  refieren  de  otra  st^rte  el  castigo  de 

Cbolúla,                                 .  r-         T 
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dias ,  (i)  Je  cuyo  cnc^rcciir.iento  se  tienen  que  ver  «tos  inconvenient» 
vglen  para  desaprobar,  ó  satirizar  menores  con  el  adertp  principal 
la  conquista*Qui?ren  dar  ai  impul-^  de  la  conquista?  No  pueden  negar 
so  de  la  codicia,  y  i  la  sed  del  oro  los  émulos  de  la  nación  Española, 
toda  la  gloria  ác  lo  que  obraron  que  resulto  de  este  principio  t  y  se 
nuestras  armas,  sin  acordarse  de  consiguió  con  estos  instrumentos  la 
que  abrieron  el  paso  ¿  la  Religión;  conversión  de  aquella  Gentilidad, 
concurriendo  en  sus  operaciones,  y  el  verse  hoy  restituida  tanta  par- 
con  especial  asistencia ,  el  brazo  de  te  del  mundo  i  su  Criador,  Querer 
Dios,  X^astimanse  mucho  de  los  que  no  iuese  det  agrado  dePios, 
Indios,  (^)  tratándolos  como  gente  (4)' y  de  su  altísima  ordenación  Ii 
indefensa  y  sencilla ,  para  que  $0^  conquista  de  laslndias,porestco 
bresalga  lo  <g^ue  padecieron  ;  ma-  aquel  delito  de  los  Conquistadores, 
ligna  compasión ,  hija  del  odio  y  es  equivocar  la  sustancia  con  los 
de  la  envidia.  No  necesita  el  caso  accidentes;  que  hasta  en  la  obra 
de  Cholúla  de  mas  defensa ,  que  su  inefable  de  nuestra  Redención  se 
misnia  narración,  £n  él  se  conoce  presupuso  como  necesaria  para  la 
la  malicia  de  aquellos  barbarosi  co«  salud  universal  la  malicia  deaque- 
mo  se  sabian  aprovechar  de  la  fticr-*  Uos  pecadores  permitidos,  qUe  ayu- 
za  y  del  engaño  j  y  quán  justa-i  daron  á  labrar  el  mayor  remedio 
mente  fue  castigada  su  alevosía ;  y  con  la  mayor  iniquidad.  Puedensc 
de  él  se  puede  colegir ,  quán  apa-  conocer  los  fines  de  Pios  en  algu- 
•ionadamente  se  refieren  otros  ca-  ñas  disposiciones,  que  traen  consi- 
sos  de  horrible  inhumanidad,  pon-  golas  señales  de  su  providencia: 
derados  con  la  misma  afectación»  pero  la  proporción  o  congruencia 
Nodexamos  de  conocer  que  se  vie-  de  los  medios  por  donde  se  enca- 
ren en  algunas  partes  de  las  Indias  minan ,  es  punto  reservado  á  su 
(3)  acciones  dignas  de  reprehensión,  eterna  Sabiduría ,  y  tan  escondido 
obradas  con  qucxa  de  la  piedad  y  á  la  prudencia  humana,  que  se  de- 
de  la  razón ;  pero  en  quaí  empresa  ben  oír  con  desprecio  estos  juicios 
justa  o  santa  se  dexaron  de  perdonar  apasionados ,  cuyas  sutilezas  quie- 
algunos  inconvenientes?  Pe  qual  ren  parecer  valentías  del  entendi- 
Exercito  bien  disciplinado  sepu-  miento,  siendo  en  la  verdad  atrí- 
dieron  desterrar  enteramente  los  vimientos  d?  la  ignorancia, 
abusos  y  desordenes,  que  llama  el 
mundo  licencias  militares?  Y  qué 

CA- 

(l)  Atrocidades  qm  suponen  en  esU  facción.  {%)  Lasiimanse  de  los 
Indios.  (3)  Nunca  faltan  inconvenientes  en  la  guerra,  (4)  Ruidos  de 
Dios  ine9ecrutablcs. 
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,  ra  que  estuviese  de  buen  animo, 

I  CAPITULO  VIH.  y  asistiere  con  mayor  cuidado  á 

URf EN  LOS  ESPAÑOLES  DE  J'S.'f5f^^^^ 

Pbolúla.ofreceseles  nueva  dificultai  S^íní^^^ 

mU  montatia  de  Cbalcoií  mote^  ^^""^^  ^^   '"^  P??.^?  segundad, 
w  #        \!             v^^^M^c/ ,  7  ¡^u#T  1^    ^^  ^  j^^^^  recelar  de 

tl^4    /.m«r4    detenerlos  foP  hleanV^l^Tone^.   cuva    n^iruraí 
fnedíQ  di  sus  NtgfQman^ 
ticos*. 


I  Base  acercando  el  plazo  de  la 
jornada»  y  algunos  Zempoales 


Diego  Velazquez,  cuya   natural 
inquietud  y   desconfianza  no  le 
de:itaba  de  hacer  algún  ruido  en* 
tre  los  demás  cuidados^ 
Llegaron  i  esta  sazón  nuevos 


délos  que  militaban  en  el  Exerci*  £mbaxadores  de  Motezuma »  (4) 
to/i)'(temiesenel  empeño  de  pa-  que  con  noticia  ya  de  todo  el  su- 
líir  a  la  Corte  de  Motezuma  >  tí  pu-  ceso  de  Cholála  trato  de  since- 
diese  rtas  que  su  reputación  el  amor  rarse  con  los  Españoles  >  dando  las 
de  la  patria)  pidieron  licencia  para  gracias  a  Cortés»  deque  hubiese 
tetifarse  á  sus  casas.  Concediósela  castigado  aquella  sedición.  Ponde- 
Cortas  sin  dificultad  >  agradecien-  raron  frivolamente  la  indignación 
(fol^  mucho  lo  bien  que  le  hablan  y  el  sentimiento  de  su  Rey ,  (5) 
tótido;  y  con  esta  ocasión  embítí  cuyo  artificio  se  reduxo  á  infamar 
^unas  alhajas  de  presente  al  Ca«  con  el  nombre  de  traidores  á  los 
cique  déZempoala,  encargándole  mismos  gue  le  habian  obedecido 
de  nuevo  los  JEspañoles  que  dexo  en  la  traición*  Vino  dorada  esta 
«n  su  distrito  sobre  la  fe  de  su  noticia-  con  otro  presente  de  igual 
amistad  y  confederación*  riqueza  y  obsten tacion  j  y  según 
Esóribid  también  á  Juan  de  Es*'  la  que  sucedió  después  >  no  dexo 
Calante  >  ordenándole  con  particu^  de  tener  mayor  desijgnio  la  emba- 
lar instancia  >  que  procurase  remi-  xada,  (6)  porque  fturo  también  al 
tifie  alguna  cantidad  de  harina  pa-  intento  de  poner  en  nueva  seguri- 
fa  las  hostias ,  (2)  y  vino  para  las  dad  á  Cortés  >  para  que  marchase 
Misas,  cuya  provisión  se  iba  es-  menos  receloso ,  y  se  dexase  llevar 
trcchando,  y  cuya  falta  sería  de  á  otra  zelada ,  (^ue  le  teriian  prevé- 
gran  desconsuelo  suyo  ^  y  de  toda  nida  en  el  cammo* 
w  ffente*  Didle  noticia  por  menor  Executóse  finalmente  la  mar- 
de  los  progresos  de  su  jornada  >  pa-  cha  >  después  de  catorce  dias ,  que 

Bb2  ocu- 


{í)  ketlranse  ton  liceneU  atgunos  Zempoatesí  (2)  Pide  a  Escalante 
tirina  para  las   ¡^ostias.    (5^    Encárgale  la  Fortaleza  de  la  Ver  a  Cruz. 

(4)  Embia  nueva  embaxada  Motezuma.  (5 )  Disculpándose  del  caso  di 
CbolÁla.    ^6)    Tuvo  mafor  eautela  esta  embaxada. 
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ocuparon  los  accidentes  referidos; 
y  (i )  la  primera  npche  se aquartelo 
el  ExercitQ  en  un  yUluge  de  la  ju- 
risdicción de  Guajocingo,  donde 
acudieron  luego  los  principales  de 
aquel  gobierno ,  y  de  otras  pobla- 
ciones vecínas,(2)  con  bastante  pro^ 
visión,  y  algunos  presentes  de  poco 
valor,  bastantes  para  conocer  el 
afecto  con  que  aguardaban  á  ios 
Españoles,  Hallo  Cortés  entre 
aquella  gente  las  mismas  queseas  de 
Mote2uma,(3)que  se  oyeron  en 
Jas  Provincias  mas  distantes  ;  y  no 
le  peso  de  que  durasen  aquellos 
humores  tan  cerca  del  corazón» 
pareciendole  que  no  podia  ser  muy 
poderoso  un  Principe  con  tantas 
señas  de  tirano ,  á  quien  faltaba  en 
el  amor  xie  sus  vasallos  el  mayor 
presidio  de  los  Reyes. 
'  El  dia  siguiente  se  prosiguid 
la  marcha  por  una  sierra  muy  as- 
pera,  que  se  comunicaba  (mas  d 
menos  emineate)  con  la  montaña 
del  volcán.  (2)  Iba  cuidadoso  Cor* 
tes ,  porque  uno  de  los  Caciques 
de  Guajocingo  le  dixo  al  partir, 
que  no  se  fiase  de  los  Mexicanos; 
u)  porque  tenian  emboscada  mu- 
cha gente  de  la  otra  parte  de  la 
a?mbre,  y  habían  cegaclo  con  gran- 
des piedras,  y  arboles  cortados  el 
camino  real ,  que  baxa  desde  lo  alto 
á  la  Provincia  de  Chalco ,  abrien- 


Nueva-Bsfaña. 

do  el  paso,  y  facilitando  el  prin- 
cipio, de  la  cuesta,  por  el  parage 
menos  penetrjibl^,  donde  habiáh 
aumentado  los  precipicios  natura- 
les con  algunas  cortaduras ,  he- 
chas á  la  mano,  para  dexar  que 
se  fuese  poco  á  poco  empeñando 
su  Exercito  en  la  dificultad ,  y  car« 
garle  de  improviso ,  quando  no  se 
pudiesen  revolver  los  caballos,  ni 
afirmar  el  pie  los  Soldados^  Fuese 
venciendo  la  cumbre,  no  sin  algu- 
na fatiga  de  la  gente,  porque  ne- 
vaba con  viento  destemplado ;  (6) 
y  en  lo  mas  alto  se  hallaron  poco 
distantes  los  dos  caminos  ,  ^on  las 
mismas  señas  que  se  traian  ;  el 
uno  encubierto  y  embarazado,  y 
el  otro  fácil  á.  la  vista  y  recién 
aderezado*  Reconociólos  Hernán. 
Cortés ;  y  aunque  se  irrito  de  ha-. 
llar  verincada  la  noticia  de  aque- 
lla nueva  traición ,  estuvo  tan  cu 
sí,  que  sin  hacer  ruido ,  ni  mos- 
trar sentimiento,  pregunto  á  los. 
Embaxadores  de  Motezuma :  (que 
marchaban  cerca  de.  su  persona) 
(j)  Par  fué  razón  estaban  asi  aquelhi 
dos  caminosl  Respondieron :  que  hi^ 
bian  hecho  allanar  jél  rñejor ,  fdWA 
qui^  pasase  su  Exereito  ,  cegando 
el  otro  y  por.  ser  el  mas  áspero  y  dh 
ficultoso  :  y  él  con  la  misma  igual- 
dad en  la  voz  y  el  semblante: 
Míd  conoms  (dixo)  á  los  de  mi  »4-, 

cion* 


"  (i)    Sale  de  CbolúlÁ  el^xereítij;    (4)    VisitM  Á  Curtís  los.eacifins. 
(3)     Durábanle  las  quexas  de.  Motez^uma.      (/\)    Llega  el  Bxercito  ál^\ 
montaña   de  Chalco.    (5)     Nuevas  asa hanzas  de  Motezíma.    (6)    Verifi- 
ca Cortés  h  noticia  deUngaúo*    (7)    Habla  del  cas<^  a  los  Embaxadores. 
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tim.  Ése  CÉmtno  quí  babets  embara^  de  bastante  ez^cidad  ^  que  se  híít 

%ado  se  ba  de  seguir  i  sin  otra  raKon  liaron  en  la  misma  falda  de  la  sier« 

^e  áumisms  difaultad aporque  los  la  ,  fundadas  allí  para  hosp^daga 

HspaHoks  siiwpre  que  tenemos  elee-^  de  los  Mercaderes  Menéanos,  que 

titm ,  nos  inelinamos  i  Jo  mas  dijí:-  fréqüentaban  las  ferias  de  Cholárr 

wltoso :  Y  sin  detenerse  mando  i  la  ,  donde  se  dispuso  el  Quartél, 

los  Indios  amigos ,  ^ue  pasasen  á  con  todos   los  resguardos   y  pre^ 

desembarazar  el  cammo » desvian-  venciones,  que  aconsejaba  la  poca 

do  á  un  lado  7  otro  aquellos  es-  seguridad  con  que  se  ii)a  pisando 

torvos  mal  disimulados ,  que  pro*  aquella  tierra^ 
curaban   esconderle.   Lo  qual  se  Motezuma  entretanto  dunib^ 

executd  prontamente  ,  con  grande  en  su  irresolución ,  desanimado  con 

asombro  de  los  Embaxadores ,  que^  el  malogro  de  sus  ardides  ,  y  sin 

sin  discurrir  en  que  se  habia  descu-!  alieotoi  para  usar  de  sus  fuerzias.(3} 

bierto  el  ardid  de  su  Principe,  tur'  Hizose  devoción  esta  falta  de  es» 

vieron  á  especie   de   adivinación;  piritu :  estrechóse  con  sus  Dioses, 

ftquel  acierto  casual :  hallando  que  frenqüentaba  los  Templos  y  losSa* 

admirar,  y  que  temer  en  la  misma,  críficios ,  mancho  de  sangre  huma* 

bizarrk  cíeia  resolución.  Sirvióse,  na  tpdos  sus  Altares  ;pi^s  cruel; 

Cortes  primorosamente  de  la  notir^  quando  mas  afligido;  y  siempre 

^  cia   que  llevaba ,  y  consiguió  el  crecía  su  confusión ,  y  se  hallaba 

apartarse  del  peligro,  sin  perder,  en  mayor  desconsuelo ; porque an^ 

reputación ,  cuidando  también  de  daban  encontradas  las  respuestas  de 

no  desconfiar  á Motezuma, diestro,  sus  ídolos, ^4)  y  discordes  en  el 

ya  en  el  arte  de  quebrantar  insi-  dictamen  los  espíritus  inmundos, 

dias ,  con  no  quererlas  entender.  que  le  hablaban  en  ellos.  Unos  le 

Los  Indios  emboscados ,  luego  decian  que    franquease  las  puer^» 

que  reconocieron  desde  sus  pues-  tas  de  la  Ciudad  á  los  Españoles, 

tos ,  que  los  Españoles  se  aparta-  y   asi  conse^ria  el  sacrmcarlos, 

ban  de  la  zelada ,  y  seguían  el  ca*  sin  que  se  pudiesen  escapar  ni  de* 

mino  real,  se  dieron  por  descu-  fénder;  otrosyqtic  losapaxtasede 

biertos,  y  trataron  de  retirarse  tan  sí ,  y  tratase  de  acabar  con»  ellos, 

amedrentados ,  (ji)  y  en  tanto  des-  sin  dexarse  ver ,  y  el  se  indinaba 

orden,  como  si  volvieran  vencidos:  mas  á  esta  opinión  ,  haciéndole  di* 

con  que  pudo  baxar  el  Exercito  á  sonancia  el  atrevimiento  desquerer 

lo  llano  (^2)  sin  oposición;  yaque-,  emrar  en  su  Corte:contra<su  voluq*- 

Ua  noche  se  alojó  en  unas  caserías  tad ,  y  teniendo  i  desayre  de  su 

(l)     Huyen  los  Indios  de  la  zelada.,    (2)    B^xa el^xercifo alo Jlanoí 
(ij  Confusión  en  ^ue  se  bAilaiaM^tezínua.   (j:^)  .DlMr4iat.de  Iqs^oraéuhsi 

uigiLizeu  üy '^wj'v^vypc  1%^ 
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po.l^r  aquella  porfía  coacra  sus  or^  lierori  contra  los  Españoles  ,  fia- 
deñes;  ¿.sirviéndose  xle\  la  autori-  dos  en  lá  eficacia  de  sus  conjuros, 
did,paraíriie)orar  el  nombre  i  la.  y  en  el  imperio ^  quó  á  su  pare- 
soberbia-  Pero  quando  Supo  que  se  ccr   teniati    sobre   la    haturaleza. 

^  hallaban  ya  en  la  Provinda  de  Chai-  Kefiereti  el  Padre  Joseph  de  Acos- 
QOi  frustrado  el  ultimo  ¿stratage-'  ta ,  y  otros  autores  fidedigno^  que 
raa  déla  montaña^  fue  mayor  sil  miando  Uegaron  al  camino  de 
inquietud  y  su  impádencia:  (i)  Ghalco^  por  donde  Veniámarchan- 
tndaba  como  fuera  de  &í  iño  sabk  do  el  Ejercito  ,  y  al  empeíáf  sus 
qué  partido  tomar }  sus  Consíeíero^  ínvodadoite^  y  sus  circulo^  ^^ 
le  dexabánetilániisnlaindertidum^  les  ápareícid  el  Demonio  en  figura, 
bre  qtíe  suá  oráculos.  Convoco  de  uno  de  sus  ídolos, (4)  a  quien 
finalmente  iírtá  JUntá  def  sus  ma-'  llamibati  Tezcatlepucá  ,  Díoá  ín- 
goi  y  úgúTéroi^  ptofesioii  muy  fausto  y  formidable ,  por  duyá  ma- 
estímada  en  aquella  tierra  ^  donde  fio  pasabaüi  (á  su  entender)  las 
í^abíá  muchos  que  Sé  enteridíarf  pestefi^  las  esterilidades,  y  otros 
con  el  Demonio ,  y  la  falta  dé  las  castigos  deí  Cielo.  Venia  como  des- 
ciencias daba  opinión  de  sabios  á  pechado  y  enfurecido  «  afeando 
los  mas  éñgaÍKulos.  Pi'cipiisoieSi  que  con  el  Céñú  de  la  ira  la  misma 
necesitaba  dé  iii  habilidad  páráde-^  fiereza  del  ídolo  Inclemente;  ^5} 
tener  áijueíloSestrarigeroS,  de  CU-'  y  traía  Sobre  sus  adornos  ceñida 
yos  desigilios  estaba  receloso.  Man-»  una  soga  de  esparto ,  qué  le  apre- 
ddlesqué  saíieSéiial  cánli^Oy  y  los  taba  eon  diferentes  Vueltas  ^l  pe- 
ahuyentasen  (^2)  <5  ^ntorpécieSert  eho,  para  máyoí  significación  de 
con  sus  encantos/ a  íariíanérá  que  Su  congoja,  c)  para  dar  á  enten- 
iolián  obrar  otaros  efeítos  extraor-^  dct^  que  le  arrastraba  mano  invi- 
dínaríos  ^  eá  ocasiones  de  niénor  Síblé¿  Postráronse  todos  para  dar- 
importanCÍá.  .  Ofrecióles  grándtí  le  adoración  ;  y  él  ,  sin  dexarse 
|>rémióS  si  lójconsiguiesen;  y  los  obligar  de  Su  rendimiento ,  yfin- 
lonát^zd  con  pena  dé  la  vida  ^  si  glendo  la  Voz  Cotí  la  misma  II u- 
Volviesen  i  sü  presencia  ^  sin  ha^  sion  ^  qae  imitó  k  figura  1  lóS  bá- 
talo consegüíddu  .  >  bld  en  esta  sustancial  (6)  MexU 
Esta  orden  se  inisó  én  execil-¡  tanoi  infilkét  ^  ptrU&on  la  fu$r%A 
tíori ,  y  con  tantas  veras ,  que'  se  vueittós  coHjííréS  5  ^a  sé  desató  ente* 
juntaron  brerenlente  numerosas  ñámente  ta  trabaton  de  nuestros  pat- 
4g[uadrillas*$it  Nigrománticos^  y  sa^*  ioí.  Da  id  á  Metezumá  1  que  por  sus 

.    í-  '». .  .      .'    '  ^ruel" 

(i)  (^mméá  iut  má¿oi  f  agoré foi.  (2)  Válese  de  sus  artes  para  déte- 
Uir  í  los  Españoles.  (5)  Salen  estos  al  camino.  (4)  Aparecióseles  el  De- 
m&nh^    Cíii    BmfigaUiiuno  dcsusldaks.    (6)    AmnaxA  de¡Wh^ 
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irueldadi$  y  tirma$  thnc  d<creta^  pecho  4^cubicrto  í  la  calamidad^ 

dd  el  Cielo  m  rnifta  \y  par 4  que  h  que  tenia  por  inevitable ;  y  no  des* 

refiresenteh  mas  vivom^ntf  h  deso^  dixo  de  la  Magestad  la  ternura  con 

lición  d9  su  Imperio ,  volvfd  4  mi-»  que  ílcgo  i  considerar  Ja  opresión 

nr  as  Ciudad  misfra^lfj  d$sampara^  de  sus  vasallos,  Afeítos  ambos  de 

UyÁ  d9  vuestros  Diosfs.Dii^o  esto,  ánimo  Real ,  entre  cuyas  yirtudes  d 

despareció, y  ello$  vieron  arder  ¡propiedades  no  es  menos  heroica 

la  Ciudad  en  horribles  Uawas ,  que  la  piedad ,  que  la  constancia, 

se  desvanecieron  poco  á  poco,  des^        Empezó  Juego  á  tratar  delhot^ 

ocupando  el  ayrc ,  y  dexando  sin  pedage ,  que  se  había  de  hacer  i 

algung  lesión  los  edificios,  Volvie-  Jos  JEspanoles  #  la  solemnidad ,  y 

ron  i  Motezuma  con  esta  noticia,  aparatos  del  recibimiento ;  ^4)  y 

Ti)  temerosos  de  su  rigor ,  libran-  con  esta  ocasión  se  volvió  á  discur-^ 

do  en  ella  su  disciüpa  j  pero  le  hi-  rir  en  sus  hazañas ,  en  los  prodigios 

cieron  tanto  asombro  las  amenazas  con  que  habia  prevenido  el  Cielo 

de  aquel  pios  infortunado  y  cala^  su  venida /en  las  señas  que  traian 

mitoso ,  que  se  detuvo  un  rato  sin  de  aquellos    hombres   orientales» 

responder ,  como  quien  recogía  las  prometidos  á  sus  mayores  j  y  en  I* 

fuerzas  interiores  ,  ó  se  acordafcíi  turbación  y  desaliento  de  sus  Dio* 

de  sí,  para  no  descaecer;  y  depuesta  ses ,  que  a  su  parecer  se  daban  por 

desde  aquel  instante  su  natural  fe^  vencidos,  y  cedían  el  dominio  de 

roddad,  dixo ^volviendo  á  mirará  aquella  tierra,  como  deidades  de 

los  magos ,  y  a  los  demás  que  le  '  inferior  geriwquiaj  y  todo  fue  Jhe^ 

asistianr)  Quípodsmos  baar ,  si  nos  nester  para  que  se  llegase  á  poner* 

desamparan  nuestros  Dioses!  {2)  Ven-  en  términos  posibles  aquella  gran 

gan  los  estrangeros ,  y    caiga  sobre  dificultad  de  penetrar  (sobre  tan 

nesotros  elCiehj  que  no  nos  hemos  porfiada  resistencia,  y^  con  tan 

de  esconder  y  ni  es  ra^n  que  nos  baüe  ^  poca  gente)  hasta  la  misma  Corte. 

fugitivos  la  calamidad^  Y  prosiguió  de  un  Principe  tan  poderoso,  abso- 

poco  después ;  Solo  me  lastiman  los  luto  en  sus  determinaciones,  obe.- 

viejos  j  niños  y  mugeres ,  a  quien  faU  decido  con  adoración ,  y  enseñado 

tan  las  manos  para  cuidar  de  su  de-  al  temor  de  su*  vasallos, 

fensa,   En  cuya  consideración    se 

hi^o  alguna  fuerza  para  detener 

las  lagrimas.  (3*)  No  se  puede  negar, 

que  tuvo  algo  de  Principe  la  prime- 

mera  proposición  ,  pues  ofreció  el 

CA- 

(i)   'Fuehen  los  magos  a  Motezuma.    (2)    Stl desaliento' f  stss palabraíp 
(3)    JfeStos  tu  animo  Real,    (j^    Discursos  de  los  Mércanos. 
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CAPITULO    IX, 

VIB^E^    AL    QUARTEL 

¿  visitar  a  Cortés  de  parte  de  Mote* 

zuma  (/  Señor  de  Tezcufo  y  susobrl^ 

ffo :  continúase  la  marcha ,  y  se  bac$ 

alto    en   (¿uitlabaca  ,    dentra 

fd  de  la  Laguna  de 

México. 

DE  aquellas  caserías ,  donde  se 
alojo  el  Exercíto  de  la  otra 
parte  de  la  montaña /paso  el  día 
siguiente  á  un  pequeño  lugar, (i) 
(jurisdicción  de  Chalco)  situado  en 
el  camino  real  ^  á  poco  mas  de  dos 
leguas,  dondd  acudieron  luego  el 
Cacique  principal  de  la  misma  Pro* 
▼inck  i  Y  ^ros  de  la  comafca^ 
Traían  sus  preísentes ,  con  algunos 
bastimentos;  y  Cortés  los  agasajd 
con  mucha  hüniaiiidadi  y  con  al- 

Í^unas  dadivas ;  pero  Síe  i'eúonodd 
Ife^íí  ¿n  áü  ednvettíiciotí ,  qite  se 
Recataban  délos  ÉmbaxadoresMe- 
líicanos,  porqué  se  detenían^  y  em- 
bSarazában  fuera  de  tiempo}  y  da- 
hin  a  entender  lo  <Jüe  callaban  ^  en 
ló  nrismtí  dtíe  decían.  (2)  Apartóse 
con  ellos  Hernán  Cortés ,  y  á  poca 
diligencia  de  los  Interpretes,  die- 
ron todo  el  veneno  del  corazon*^ 
Quexarbnse  destempladamente  de 
las  crueldades  y  tiranías  de  Mo- 
tezuma :  ponderaron  lo  intolerable 
de  sus  tributos^  que  pasabaii  ya  de 
Ify^  haciendas  á  las  personas  ^  pues 


Nueva-España. 
los  hacia  trabajar  sin  estipendio  en 
sus  jardines,  y  en  otras  obras  de 
su  vanidad;  decían  con  lagrimas: 
Que  basta  las  mugeres  se  babian  he- 
cho contribución  de  su  torpeza  y  la 
de  sus  Ministros  j  puesta  ^ue  las  ele- 
gían y  ^desechaban  á  su  antojo  ,  y 
sin  que  pudiesen  defender  los  bra- 
zos de  la  madure  a  la  doncella ,  ni  la 
presencia  del  marido  a  la  casada.  Re- 
presentando uno  y  otro  á  Hernán 
Cortes,  como  á  quien  lo  podía  re- 
mediar, y  mirándole  como  á  Dei- 
dad, ^ue  baxaba  del  Cielo,  con 
jurisdicción  sobre  los  tiranos*  lEl 
los  escucho  compadecido ,  y  pro* 
curo  mantenerlos  en  la  esperanza 
del  remedio ,  dexandosé  Uevar  por 
entonces  del  concepto  ert  que  le 
tenían,  ó  resistiendo  i  su  engaño 
con  alguna  falsedad.  No  pasaba 
(en  estas  permisiones  de  su  poliu^ 
ca)  loa  términos  de  la  modestík; 
pero  tampoco  gustaba  de  obscure* 
cer  Su  fama  j  donde  se  miraba  cp* 
mo  parte  de  razón  el  desvarío  de 
aquella  gente*  \ 

Volvióse  á  la  nlarcha  eí  día  ^- 
guíente  ^  (3)  y  se  caminaron  qug- 
tro  leguas  por  tleri^a  de  mejor  terp* 
pie ,  y  mayor  amenidad ,  donde 
se  conocía  el  favof  dé  la  natura- 
leza en  las  arboledas  ,  y  el  benefl- 
do  del  arte  de  loS  jardmes.  Hozó- 
se alto  en  AmeCameca ,  donde  s^ 
alojd  el  Exercíto^  lugaf  de  me^ 
diana  población ,  fundado  en  una 

en- 


« ti)    ^aleH  al  camino  algunos  daci^s.    (2)    Queieas  que  dieroH  áe  Ma- 
tczúmd.    (3)    Alojase  el  Eecercito  en  la  ribera  de  la  Laguna» 
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ensenada  de  la  gran  laguna ,  la  agradable  u  su  Rey ,  pof  conáidc- 
mirad  en  el  araa  ,  y  la  otra  mi-  rarle  rendido  á  la  paz»  con  repag- 
tad  enlatierra firme,  ti  pie  de  una  naAcía  de  ^  natural  y  de^^con-* 
montaSuela  c^éril  y  fragosa.  Gon-  veniencia;  pero  esto  se  quedo  enr 
curricron'aqui  muchos  Mexicanos  presunción ,  porque  á  ia  maüana  so-' 
con  sus  armas,  y  adornas  milita-  lo  se  descubrieron  en  el  camino,  que 
res;  (i)y  aunque  al  principio  se  se  habia  de  seguir,  algunas  tropas 
creyó  que  los  traía  la  curiosidad,  de  gente  desarmada,  que  tx>mabanf 
credo  tanto  el  numero,  quedie-.  lugar  para ^ verá  los  éstiangeros.  » 
ron  cuidado ,  y  no  ataron  indi-        Tratábase  ya  de  poner  en  maN 
dos,  que  persuadiesen  al  recelo,  cha  el  Exerdto,  quando  llegaron* 
Valióse  Cortés  de  algunas  exterio-  al  Quartél  quatro  Caballeros  Mé-' 
ridades  para  detenerlos  y  atemori-'  xicanos,  (4)  con  aviso  de  que  ve-' 
zarlos:  hizose  ruido  con  las  vootó  nia  el  PrindpeCacumatzin,  sobri- 
de  fuego:  disparáronse  al  ayrealv  no  de  Motezuma,  y  Señor  de Tez-^ 
gunas  piezas  de  Artillería :  ponde-  cuco,  á  visitar  á  Cortés    de  par- 
rose  » y  aun  se  provoco  la  ferod-  te  de  su  tío ,  y  tardó  poco  en  llegar, 
dad  de  los  caballos ,  cuidando  los  Acompañábanle    muchos    noblet 
Interpretes  de  dar  significación  al  con  insignias  de  paz, ([5)  y  rita- 
estruendo,  y  engrandecer  el  peli-  mente  adornados.  Traíanle  sobre 
gro;  (2)  por  cuyo  medio  sé  cónsi-  sus  hombros  otros  Indios  de  su  fa- 
guid   el  apartarlos  del  albjamien-  miUa  ,  en    unas    andas   cutxertas 
to,  antes  que  cerrase    la  noche,  de  varias    plumas,  cuya    diversi- 
No  se  verifico   que  viniesen  con  dad  de  colores  se  correspondía  con 
animo  de  ofender ;  ni  parece  veri-  proporción  t   Era  mozo  de  faa^ta 
símil  que  se  intentase  nueva  trai-^  veinte  y  cinco  años,  de  recomen- 
don  ,  quando  estaba  Motezuma  re-  dable  presenda  ;  y  luego  que  se 
duddo  á  dexarse  ver ;  aunque  des-  apeo ,  pasaron   delante  algunos  de 
pues  mataron  las  centinelas  algunos  sus  criados  á  barrer  el  suelo  que 
Indios,  sobre  acercarse  demasiado,  había  de  pisar,  y  á  desviar,  con 
con  apariencias   de  reconocer   el  grandes  ademanes  y  contenendas, 
Quartél;  y  pudo  ser  que  alguno  ia  gente  de  los  lacios:  ceremonias, 
de  los  caudillos  Mexicanos  condu-  que  siendo  ridiculas,  daban  auto- 
xese  aquella  gente,  con  animo  de  ridad.  Salid  Cortés  á redbirle  hasta 
asaltar  cautelosamente  á    los  Es-  la  puerta  de  su  alojamiento ,  con 
pañoles ,  (3)  creyendo  no  sería  des-  todo  aquel  aparato  de  que  adornaba 

Ce  su 

(il  Concurrieron  muchos  Mexicanos  en  el  alojamiento.  (2^  Cuidado 
que  dio  el  numero  grande.  (3)  Presunción  de  hs  Españoles.  (4)  Embia 
Motezuma  al^eOpr  de  teuuco.    (j)    Cómo  venía. 
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con  la  mano  derecha.  Tomo  su  lu-  que  se  le  eoncedia  para  dar  su  em- 

gdr  despejadamente,  yhgbló  con  baxad(Sy  sin  qtte  le  bieiese  algún  em' 

sosiego  de  hombre ,  que  sabía  estar  tarazo  la  esterilidad   que  se  pode- 

sin  admiración  á  vista  de  la  nove-  f /V  fn  aquella  Cortear  porgue  sus  Es- 

dad.  La  .sustancia  de ,  su  razona-;  paHoles  neeesitdban  de  poco  aUmm- 

miento  fue :  (,l)Dar  la  bien  venida  to  para  conservar  sus  fuerzas  ,y  ve- 

icón  palabras  puestas  en  su  lugar)  á  ni^n  enseñados  d  padecer ,  y  despre- 

Cortisy  Á  todos  los  Cabos  de  su  Exer-  fiar  las  incomodidades  y  trabajes  de- 

tito :  ponderar  la  gratitud  con  que  los  que  se  afligian  los  hombres  de  inferior 

esperaba  claran  Motezuma  ,y  qaanfo.  naturaleza,  "tJQ  tuvo  Cacumatzin 

deseaba  la  correspondencia  y  amistad  que  replicar  a  esta  resolución ,  an- 

de  aquel  Principe  del  oriente ,  que  los,  tes  reabid  con  estimación  y  ren- 

embiabay  cuya  grandeza  debia  re-  dimiento  algunas  joyuelas  de  vi- 

ffinoeerpor  algunas  razones ,  que  en-  drio  extraordinario  que  le  dio'  Cor- 

tenderia  de.  suvo^ai.  y  por  via  de  fies  ,  acompañó  el  Exercito  hasta 

discurso  propio  volvió ,  á  dificul-  Tezcuco,  Ciudad  capital  de  su  do- 

t^(comp  los  demísEmbaxadores)  minio,  donde  se  adelantó  con  la 

1^  entrada  de  Me!xico,fingien4o,  que  respuesta  de  su  embaxada. 

se  padecía  esterilidad  en  todos  ¡os  pue-  Era  entonces  Tezcuco  una  de  las 

bios  de  su  contribución^  y  proponien-  mayores  Ciudades  de  aquel  Impe- 

do.(como  punto  que  sentía,  su  Rey)  rio>  (3)  refieren  algunos ,  que  sería 

h  mal  asistidos  que  se  bailarían  los  como  dos  veces  Sevilla :  y  otros  que 

Españoles ,  dóAde  faltaba  el  sustento  podia  Competir  con  la  Corte  de  Mo- 

para  hs  vecinos.  Cortés  respondió:,  tezuma  en  la  grandeza;  y  presuv 

(sin  apartarse  del  misterio  con  que  "^'a,  no  sin  fundamento»  de  ma- 

iba  cebando  las  aprehensiones  de  yor  antigüedad.  Estaba  la  frenrC: 

aquella  gente) (2)  Q«tf /«.Ríf, í/V»-  principal  délos  edificios  sobre  la 

do  un  Monarca  sin  igual  en  otro  mun^  orilla  de  aquel  espacioso  lago ,  en 

io  >  cercano  al  nacimiento  dkl  Sol,  te  -  parage  de  grande  amenidad ,  don- 

nia  también  algunas  razones  de  alia  de  tomaba  su  principio  la  calzada 

consideración ,  par^  ofrecer  su  amis-  oriental  de  México.  (^4)  Siguióse. 

tad  á  Motezjtmayy  cttmunicarle.dife^  por  ella  la  marcha  sin  detención, 

rentes  noticias.,  que  miraban  á  su  per-  porque  se  llevaba  intento  de  ,pasaF 

'^  á 

(1)    Su  razonamiento.    (2)    Respuesta  de  Cortés.    (3")    Descripción  de 
tezcuco.    i¿^)    Entra  el  Exertito  en  la  calzada., 
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i  íztacpalapa  ,  tres  le^as  mas  ade-  acercarse  á  ver  los  Espáfiolcs  ^sien- 

lante,  sitio  proporcionado  para  en-  do  mayor  Ja  muchedumbre  que  se 

trar  ^n  México  el  dia  siguiente  á  dexaba  reparar  en  los  terrados  r 

buena  hora.  Tendría  por  esta  parte  azoteas    mas  distantes.    Hermosa 

la  calzada  veinte  pies  de  ancho ,  y  vista  y  maravillosa  novedad  ,  de 

era  de  piedra  y  cal ^  con  algunas  que  se  llevaba  noticia, y  fue  mayor 

labores  en  la  superficie.  Habia  en  la  en  los  ojos  que  en  la  imaginación, 

mitad  del  camino  ,  sobre  la  misma  Tubo  el  JExercito  bastante  co- 

.^alzada  otro  lugar  de  hasta  dos,  modidad  en  este  alojamiento,  y  los 

nill  casas ,  qué  se  llamaba  Quitb*  paisanos  asistieron  con  a^do  f 

vaca;  y  por  estar  fundado  en  el  urbanidad  al  regalo  de  sus  nuespe- 

agúa,  le  llamaron  entonces  Vene-  des:  gente, de  cuya  policía  se  d«- 

zuela.  Salid  él  Cacique  mujr  acom-  xaba  conocer  la  vecindad  de  la  Cor- 

pañado  (i)y  lucido  al  recibimiento  te.  Manifestó  elCacique,sin  poder* 

de  Cortes,  y  le  pidió  que  honrase  se  contener,  poco  afedx)  á  Motezu^ 

por  aquella  noche  su  Ciudad  ,  con  ma,yel  mismo  descoque  losdmil^ 

tanto afedo  y  tan  repetidas  ínstaíi-  desacudir  el  yugo  intolerable  de 

cia$,quefiie  preciso  condescender  aquel  gobierno,  porque  alentaba 

"a  sus  ruegos,  por  no  desconfiarle.  Jos  Soldados ,  facilitaba  la  empre- 

(2)  T  no  dexd  de  hallarse  alguna  sa ,  diciendo  á  los  Interpretes:  (ca- 

conveniencia  en  hacer  aquella  man-  mo  quien  deseaba  que  lo  entendle- 

sioñ  para  tomar  noticias ;  porque  sen  todos)  (3)  Que .  la  cnlz^da  que 

Tiendo  desde  mas  cerca  la  dificul-  se  habla  de  seguir  basta  Mexleo  ,  em 

tad,  entra  Cortés  en  algún  récelo  mas  capaz  y  de  mepr  calidad  que 

deque  le  rompiesen  la  calzada,  d  la  pasada  y  sht  jjue  hubiese  que  r$^ 

levantasen  los  puentes  para  emt)a-  celar  en  ella^  ni  en  las  poblaciones  dr . 

tazar  el  paso  á  su  gente.  su  margen:  que  la  Ciudad  de  Iztac^ 

Registrábase  désete  !alli    ínucha  palapa  {donde  se  habla  de  hacer. tran^ 

parte  de  la  laguna,  (3)  en  cuyo  es-  sHo)  estaba  de  paz  ^  y  tenia  orden 

pado  se  desciiorian  varias  poblácio-  para  recibir  y  alojar  amlgablemen^ 

nes  y  calzadas ,  que  la  .  kitcrrum-  te  á  los  Españoles  :  que  el  SeÜor  de 

pian  y  la  hermoseaban:  Torres   y  esta* Ciudad  era  pariente  de  Motezu- 

capíteJes,  que  aJ  parecer  nadaban  mavpero  que  ya  no  habla  que  temer 

sobre  Jas  aguas  :   ArboJes  y  jardi-  en  los  de  su  facción ,  porque  le  tenían 

nes  fiíera  de  su  eJemento ;  y  una  rendido  y  fin  espíritu   los  prodigios 

inmensidad  de  Indios,  que  nave-  del  Cielo,  las  respuestas  de  sus  ora^ 

gando  en,  sus  Canoas  ,  procuraban  culos  j  y  las  hazañas  que  le  referían 

Ce  2  de 

(i)  Cacique  de  Qultldvaea.  {1)  Alojase  el  Exercito en  este  lugar.  (3)  No^ 
vedad  que  blzo  la  laguna.    (4)     Avisos  que  dio  el  Cacique  de  (¿uitlavaca. 

uigiLizeu  uy  -%,>--«  v^  O  Ví  Lv^ 
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-  de  a/ftíél  ISxefcfto  5  par  cuya  razón 
le  batlarian  descosa  d$  la  paz  ,  y  ton 
i^l  anima  dlspftesto  ,  antes  á  sufrir^ 
fue  á  provocar.  D^cia  la  verdad 
estQ  Cacique;  pero  con  alguna 
jncEcla  de  pasión  y  ck  lisonja  i  y 
Hecnan  Cortes  >  aunque  nó  dexaba 
iie  conocer  este  defe¿lo  en  sus  no- 
.ticias ,  procuraba  divulgarlas  y  en- 
«reoerlas  entre  sus  Soldados,  (i) 
Y  no  se  pttede  negar  ^qwe  llegaron 
á  buen  tiempo^  para  que  no  se 
^sa  aunase,  la  gente  de  menos  obli- 
^ciones  con  aquella  variedad  de 
4)b|eto6  admirables  que  se  tenian 
Á  la  vista  y  ^e  que  se  pudiera  cole- 
gir la  grandeza  de  aquella  Corte^ 
íV  el  p^der  formidable  de  aquel 
-Principe  i  pero  los  inforn^s  del 
Cacique  >  y  las  ponderaciones  que 
^se  hadan  de  su  turbación  y  des- 
aliento ^  pudieron  tanto  en  esta 
^concurrencia  de  ikivedades^  que 
jüegcandose  todos  de  lo  que  se 
Jial^an  de  asombrar^  se  aprove- 
<h¿i*onf  de  su  admiración  ^  para 
meíorar  Jas  espciaazais  de  su  for- 
tuxu. 
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CAPITULO    X. 

PASA   EL   EXERCirO    A 
Iztacpalapa,  donde  se  dispone  la  en- 
trada  de  México.  Refiérese  la  gram^ 
deza  con  que   salió  MoUzuma 
á  recibir  á  los  Espa- 
ñoles. 

LA  mañana  siguiente,  pocp  dcs- 
)  pues  de  amaneceri(2^  se  puso 
en  orden  la  gente  sobre  k  misnia 
calzada^ según  s.u  capacidad »  bas- 
tante ipw  aquella  parte»  para  que 
pudiesen  ir  ocho  caballos  en  hue- 
ra» Constaba  entonces  el  ^xercito 
de  quatfocientos  y  cinquenta  Es- 
pañoles no  cabales » y  hasta  seis  mil 
Indios  Tlascaltecas^  Zempoales,  y 
de  «tras  naciones  amigas.  Siguiere 
la  marcha  (sin  nuevo  accidente  ^ps 
diese  cuidado)  hasta  la  misma  Ciu- 
dad <feIztacpalapa^(V)  donde  se 
había  de  hacer  alto:  Lugar ,  que 
sobresalía  entre  loi  demás  ^  por  la 
grandeza  de  sus  torres ,  y  por  el 
bulto  de  sus  edificios:  sería  de  has- 
ta diez  mil  casas  de  segumto  j  ter- 
cer alto ,  que  ocupaban  mucha  paf- 
te  de  la  laguna^  y  se  dilataban 
algo  mas  sobre  la  ribera ,  ^n  sitio 
delicioso  y  abundante»  El  Señor 
de  esta  Ciudad  saltó  muy  autoriza- 
do á  recibir  el  Exercito ;  (4)  y  le 
asistieron  para  esta  ñinci<m  los  Prin- 
cipes de  Magicalcingo  y  Cuyoa- 

can, 

jfi)    Aliento  de  hs  EspaHoler.     (7)    De  que  numero  constaba  eí  Exercito. 
(3)    Hacesc  mansión  tn  JzíacpaíapOt    (4)    Salió  clCacique  con  otros  del 
iontorno*     -     ^  r^        t 
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can,  dominios  de  la  misma  lagu-  grandeza  y  hermosura,  (3)  que  te- 
na. Traían  todos  tres  su  preséntese-  nia  el  Cacique  para  su  recreacioaj 
parado  de  varias  frutas ,  cazas  ,  y    donde  llevo  aquella  tarde  á  Cortes 


otros  bastimentos ,  con  algunas  pie 
zas  de  oro,  que  valdrían  nasta^  dos 
mil  pe^s*  Llegaron  juntos ,  y  se 
dieron  a  conocer »  diciendo  cada 
uno  su  nombre  y  dignidad;  y  re- 
mitiendo a   la  discreción    de  la 


con  algunos  de  sus  Capitanes  y 
Soldados ,  como  quien  deséala 
cumplir  áundempo  con  el  agasa- 
jo de  los  huespedes  ,  y  con  su  pro- 
pia jaítancia  y  vanidad.  Habia  en 
ella  diversos  géneros    de   arboles 


ofrenda  todo  lo  que  faltaba  eü  el  ,  fru¿tíferos ,  que  formaban  calles 
razonamiento.  muy  dilatadas  ,  dexando  su  lugar  á 
Hizose  la  entrada  en  esta  Ciudad  .  las  plantas  menores ,  y  un  espacio- 
Q)  con  aquel, aplauso, que  cpnsis-  «o  jardín  ,  que  tenia  sus  divisiones 
tia^nel  bullicioy  gritería  de  la  gen-  y  paredes  hechas,  de  cañas  entre- 
te,  cuya  inquietud  ^egrc  daba  S(p-  tcxKÍas,y  cubiertas  de  yervas olo- 
gúridad  a  los  mas  recelosos.  £$taba  rosas ,  con  diferentes  quadros .  de 
prevenido  ^1  alojamiento  en  el  mis- '  agricultura  cuidadosa ,  donde  hadan 
mo  Palaciodel  Cacique,  donde  cu-  labor  las  flores  con  ordenada  va« 
píeron  todos  los  Españoles  debaxo  ríedad  Estaba  en  medio  un  están- 
de  cubierto ,  qujedando  los  demás  que  de  agua  dulce » (4)  de  forma 
en  Jos  pática  y  zaguanes,  con  bas-  quadrangular ,  fabrica  de  piedra  y 
tante  comodidad  para  una .  noche,  argamasa ,  con  gradas  por  todas 
^6  se  había  de  pasar  sin  descuido,  partes  hasta  el  fondo :  tan  grande» 
£ra  el  Palacio  grande ,  (2)  y  bien  que  tenia  cada  uno  de  sus  lados 
£ibrÍGado, con  separación  de  quar-  quatrocientos  pasos  ,  donde  se  au- 
tos alto  y  bajo,  muchas  salas  con  mentaba  la  pesca  de  mayor  regato» 
techumbre  de  cedro, y  no  sli)  ador^  ,  y  acudian  varias  especies  de  avm 
no;  porque  algunas  de  ellas  tenian  palustres,  algunas  conocidas  en  Eu-^ 
sus* colgaduras  de  algodón ^texidó  ropa,  y  otras  de  figura  exquisita» 
á  colores  ,  con  dibuxo  y  propoi-  .  y  pluma  extraordinaria :  otn-a  dig- 
don.  Habia  en  Iztacpalapa  diver-  na  de  Principe,  y  que  hallada  en 
sas  fuentes  de  agua  dulce  y  saluda-  .  un  Subdito  de  Motezuma ,  se  nu- 


ble ,  traída  por  diferentes  conduc- 
tos de  las  sierras  vecinas  ,y  mu- 
chos jardines ,  cultivados  con  pro- 
lixidad^  entre  Ips  quales  se  hacía 
reparar  una  huetfa  de  admirable 


raba  como  argumento  de  mayores 
opulencias*  ^  i 

Pasóse  bien  la  noche ,  y  la  ge*- 
te  acudid  con  agrado  y  sencillez 
al  agasajo  de  los  Españoles ;  solo 


se 


(i)    Aloiamhntode Izt4cpaIapM.    {z)  Palacio  dclztaifA¡apa,  (3)  Hmi^ 
ta  ddCaciquc.    (4)    Eitangut  mtabU.  ^  1 
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se  reparo  en  que  hablaban  ya  en 
este  lugar  con  otro  estilo  de  las  co- 
sas de  Motezuma ,  ^i)  porque  ala- 
baban todos  su  gobierno  ,  y  enea- 

í  redan  su  grandeza ;  d  tuviesen  ios 
de  aquella  opinión  el  parentesco  del 
Cacique,  d  les  hiciese  menos  atre- 
vidos la  cercanía  del  tirano,  HaSia 
dos  leguas  de  calzada  que  pasar 
hasta  México ,  (2)  y  se  tomo  la 
xnañana,  porque  cfeseaba  Cortés  ha- 
cer su  entrada ,  y  cumplir  con  la 

.  primera  función  de  visitar  á  Mote- 
zuma,  quedando  con  alguna'  parte 
del  día  para  reconocer  y  fortificar 
su  Quartéh  Siguióse  la  marcha  con 
la  misma  orden ;  y  dexando  á  los 
lados  la  Ciudad  de  Magicalcingo 
en  el  agua  ,  y  lá  de  Cuyoacán  en 
la  ribera,  sin  otras,  grandes  pobla- 
ciones ,  que  se  descubrían  en  la 

.misma  laguna, se  did  vista  desde 

,  mas  cerca ,  Cj  no  sin  admiración}  á 
la  gran  Ciuaad  de  México ,  (3)  que 
se  levantaba  con  exceso  entre  las 

.<iei!ifiás>  y  al  parecer  se  le  conocía 

.f  el  predominio  hasta  en  la  scH>erbia 
de  sus  edificÍQs^Salíerpn  i  poco  me- 

<  nos  que  laniitad  del  camino  mas 
de^  quatro  mil  íic>bles,  y  Ministros 

•  de  la  Ciudad  (4)  á  recibir  el  Exerci- 
to,  cuyx>s  cumpumicntos  detuvieron 
largo  nito  la  marcha,  aunque  solo 
hacían  reverencia ,  y  pasaban  ade- 
lante para  volver  acompañando» 
Estaba  poco  antes  de  la  Ciudad  un 
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baluarte  de  piedra,  (5)  cbn  dos 
castillejos  á  los  lados ,  que  ocupaba 
todo  ex  plano  de  la  calzada ,  cuyas 
puertas  desenvocaban  sobre  otro 
pedazo  de  calzada,  y  esta  termina- 
ba en  una  puente  levadiza ,  que  de- 
fendía la  entrada  con  segunda  for- 
tificación* Luego  que  pasaron  de  la  j 
otra  parte  los  Magnates  del  ácom- 

})aaamíento,  se  fueron  desviando  á 
os  lados ,  para  franquear  el  paso  al 
Exercito ,  y  se  descubrid  una  calle 
muy  larga  y  espaciosa ,  (6)  de  gran- 
des casas  edificadas  con^  igualdad 
y  correspondencia ,  cubiertos  óc 
gente  los  miradores  y  terrados; 
pero  la  calle  totalmente  desocupa- 
da, y  dixeron  á  Cortés,  que  se 
había  despejado  cuidadosamente, 
porque  Motezuma  estaba  en  animo 
de  salir  á  recibirle ,  para  mayor  de- 
mostración de  su  benevolencia\ 

Poco  después  sefiíe  dexando  ver 
la  primera  comitiva  Real ,  (7)  que 
serian  hasta  doscientos  nobles  de  su 
familia ,  vestidos   de  librea  ,  con 

grandes  penachos,  conformes  en  la 
echura  y  el  color.  Venían  en  dos 
hileras  con  notable  silencio  y  com- 
postura, descalzos  todos,  y  sin  le- 
vantar los  ojos  dé  la  tierra ,  acom- 
pañamiento con  apariencias  de  pro- 
cesión. Luego  que  llegaron  cerca 
del  Exercito ,  se  fueron  arrimando 
á  las  paredes  en  la  misma  orden,  v 
se  vio  á  lo  lexos  una  gran  tropa  de 

gen- 

(i)  Hablase  mejor  de  Motezuma.  (2)  Sigúese  la  marcha.  (3^)  Ciudad 
4e  México.  (4)  .  Recibimiento  de  los  Mexicanas.  (5)  Baluarte  de  tden  - 
trada.  (JS)  Descúbrese  una  calle  despejada.  (j)^AcomfafUmlento  de  Motizumiu 


uigmzeu  uy 
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gente  mejor  adornada,  y  de  mayor  co  sus  sobrinos ,  dio  algjinos  pasos 
dignidad^en  cuyo  medio  venia  Mo-  para  recibir  á  Cortcs^Era  de  buena 
tezuma  sobre  ío^  hombros  de  sus  presencia ;  (6)  su  edad  hasta  qua- 
favorecidos,(i')en  unas  andas  de  rentábanos;  de  mediana  estatura, 
oro  bruñido,  (2)  que  brillaba  con  mas  delgado  qye  rpbusto;  el  rostro 
proporción  entre  diferentes*  labores  aguileno ,  de  color  menos  obscuro, 
de  pluma  sobrepuesta,  ciíya  primo-  que  el  natural  de  aquellos  Indios;, 
rosa  distribución  procuraba  obscu-  el  cabello  largo  hasta  el  extremo  de 
recer  la  riqueza  con  el  artificio.  Se-  la  oreja ;  Jos  ojos  vivos  ,.y  el  sem* 
guian  el  paso  de  las  andas  quatro  blante  magestuoso ,  con  algo  de  in- 
personages  de  gran  suposición,  que  tención:  su  trage  un  manto  de  su- 
le  llevaban  debaxo  de  un  palio ,  (3)  tilisimo  algodón ,  anudado  sin  des- 
hecho de  plumas  verdes ,  entretexi-  ayre  sobre  los  hombros ,  de  mane- 
das  y  dispuestas  de  manera  que  for-  ra,  que  cubria  la  mayor  parte  del 
maban  tela,  con  algunos  adornos  cuerpo,  dexando. arrastrar  I4  falda, 
de  argentería;  y  poco  delante  iban  Traia  sobre  sí  diferentes  joyas  de 
tres  Magistrados  Q4)  con  unas  varas  oro  ,  perlas  ,  y  piedras  preciosas, 
de  oro  en  las  manos ,  que  levanta-  en  tanto  numero ,  que  servian  mas 
ban  en  alto  succesivamente ,  como  al  peso  qué  al  adorno. .  La  cqroaa 
avisando  que  se  acercaba  el  Rey,  (7)  una  mitra  de  oro  ligero  ,  que 
parí  que  se  humillas^ii  todos ,  y  na  por  delante  remataba  en  punta ,  y 
se  atreviesen  á  mirarle:  desacato,  la  mitad  posterior  algo,  mas  obtusa 
que  se  castigaba  como  sacrilegio,  se  inclinaba  sobre  la  cerviz :  y  el, 
Cortes  se  arrojó  del  caballo ,  poco  calzado  (8)  unas  suelas  de  oro  ma- 
antes  que  llegase  ;  (5)  y  al  mismo  cízó,  cuyas  correas  tachonadas  de 
tiempo  se  jpeó  Motezuma  de  sus  lo  mismo,  Cjsñian  el  pie,  y  abrar 
andas,  y  se  adelantaron  algunos,  zaban  parte  de  la  pierna ,  ^emejan^. 
Indios ,  que  alfombraron  el  cami-  te   á  las  caligas  militares  de  Ips 
no  ,  para  que  no*^  pusiese  los  pies  Romanos..                                 ,    .. 
sobre  la  tierra ,  que  á  su  pareéer  Llego  Cprtés  apresiu-andq  el 
era  indigna  de  sus  huellas.  p^so ,  sin  desa^torizarse ,  y  le  hi- 
Prevínose  á  la   función  con  esr  zo  una  profunda  sumisión ;  á  que 
pació  y  gravedad; y  puestas  las  dos  respondió',  poniendo  lamanpiCftv 
manos  sobre   los  brazos    del  Se-  ca  de  la  tierra  ,  y  llevándola  des- 
ñor  de  Jztacpalapa  y  eldeTezcu-  pues,  á  los  labios:  (9)  cortesiíj 

de 

(i)    ComoviniaMotezuma^.(x)    SusaMdds.^    (3)  Elpali<K    /4>  JM/- 

nístros  que  iban  delante.  5)     Apease  Cortés  j   y  después  Motezuma^. 

(6)  Su  presencia  y  su  trage.  (7  Hechura  de  la  corona.  (8  j  El 
calzado.    (9)    Njtable,  cortesía  de  Motezuma.  , 
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cíe  inaaJlta  novedad  en  aquellos  nes")  un  collar  que  tenía  ía  prime- 
Príncipes ,  y  mas  desproporcionada  ra  estimación  entre  sus  joyas.  Era 
en  Motezuma,  que  apenas  dobla-  de  unas  conchas  carmesíes  de  gran 
ba  la  cerviz  á  sus  Dioses ,  j  afedta-  precio  en  aquella  tierra  ,  (2)  dis- 
ha  la  soberbia,  d  no  la  sabía  dis-  puestas  7  engarzadas  coa  talarte, 
iinguir  de  la  majestad  ,  cuya  de-  que  de  cada  una  de  ellas  pendían 
mostración  ,  y  la  de  salir  perso-  quatro  gámbaros  ,  ó  cangrejos  de 
¿almente  al  recibimiento,  se  re-  oro,  imitados  prolixamente  del  na- 
paro  mucho  entre  los  Indios,  y  ce-  tural.  Y  él  mismo  con  sus  manos  se 
dio  en  mayor  estimación  de  los  Es-  le  puso  en  el  cuello  á  Cortar  hu- 
pañoles  j  porque  no  se  persuadían  manidad  j  agasajen ,  que  hizo  se- 
fli que  fuese  inadvertencia  de  su  gundo  ruido  entre  los  Mexicanos. 
íley ,  cuyas  determinaciones  vene-  El  razonamiento  de  Cortés  fue  bre- 
raban, sujetando  el  entendimiento*  ve  y  rendido ,  (3)  como  lo  pedia 
Habíase  puesto  Cortés  sobre  las  ar-  la  ocasión  ,  y  su  respuesta  de  peas 
mas  una  vanda ,  d  cadena  de  vidrio,  palabras ,  que  cumplieron  con  la 
compuesta  vistosamente  de  varias  discreción,  sin  faltar  á  la  decencia. 
piedras ,  que  iniitaban  los  diaman-  Mandó  luego  á  uno  de  aquellos  dos 
tíes.  y  las  esmeraldas  ,  reservada  Principes    sus  colaterales,  que  se 
para  el  presente  de  la  primera  au-  quedase  para  conducir ,  y  acompa- 
dtencia ;  y  hallándose  cerca  en  es-  nar  á  Hernán  Cortés  hasta  su  alo- 
tos  cumplimientos,  se  la  echo  so-  jamiento ;  y  arrimado  al  otro,  vol- 
We  los  hombros  á  Motezuma.  (i)  vid  á  tomar  sus  andas ,  y  se  rctird 
Detuviéronle  (no  sin  alguna  des-  á  su  Palacio,  (4)  con  la  misma 
templanza)  los  dos  braceros,  dan-  pompa  y  gravedad* 
dolé  i  entender,  que  no  era  licito  Fue  la  entrada  en  esta  Ciudad  a 
el  acercarse  tanto  á  la  persona  del  ocho  de  Noviembre  del  mismo  a3o 
Rey ;  pero  él  lof%  reprehendid,que-  de  mil  quinientos  y  diez  y  nueve, 
dando  tan  gustoso  del  presente,  que  (5)  dia  de  los  Santos  quatro  Coro- 
ie  miraba  y  celebraba  entre  los  su-  nados  Mártires  ^  y  el  alojamiento 
yos  » como  presea  de  inestimable  que  tenían  prevenido ,  una  de  las 
valor ;  y  para  desempeñar  su  agrá-  casas  Reales ,  (6)  que  fabrico  Axa- 
decimiento  con  alguna  liberalidad,  yaca ,  padre  de  Motezuma.  Com- 
hizo  traer  (entretanto  que  llegaban  petia  en  la  grandeza  con  el  Palacio 
á  darse  á  conocer  los  demás  Capíta-  principal  de  los'  Reyes ,  y  tenia  sus 

Xj)  '-  Presente  de  Cartis.  (2)  Collar  que  díS  Motezuma.  (3)  Bmt 
rszáftamiento  entre  los  dos.  (4)  Retirase  Motezuma.  (5 )  Fue  esta  en- 
trada ai  de  Noviembre  dei^ip.  (6)  Alojamiento  de  los  Españoles  en  una 
de  las  cssas  Reales. 
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presunciones   de  fortaleza:  Pare- 
des gruesas  de  piedra  ,  con  algu-  CAPITULO    XI. 
nos  torreones ,  que  servían  de  tra- 

vcses ,  7  daban  facilidad  á  la  dcfen-     VIENE MOTEZUMA  EL  MISM& 
sa.  Cupo  en  ella  todo  el  Exercito;      dia  por  la  tarde  a  visitar  a  Cortés 
y  la  primera  diligencia  de  Cortés    en  su  alojamiento.  Refiérese  la  ora-' 
lue  reconocerla  por  todas  partes,         ehn  quebizo  antes  de  oír  la  gm- 
para  distribuir  sus  guardias ,  alojar  baxada  y  y  la  respuesta.de 

su  ArtlUeria ,  y  cerrar  su  Quartél.  Cortés. 

Algunas  salas ,  que  tenia  destinadas 

para  la  gente  de  mas  cuenta ,  esta-  TTRA  poco  mas  de  medio  dia 
ban  adornadas  con  sus  tapizerías  ¡lZj  quando  entraron  losEspaño- 
de  varios  colores  ,  (i)  hechas  de  les  en  su  alojamiento,  y  hallaron 
aquel  algodón ,  á  que  se  reduelan  prevenido  un  banquete  regalado  j 
todas  sus  telas,  mas  d  menos  de-  espléndido  para  Cortés  y  los  Ca- 
ucadas :  las  sillas  de  madera ,  la-  bos  de  su  Exercito;  (2)  con  grande 
bradas  de  una  pieza :  las  camas  en-  abundancia  de  bastimentos  menos 
toldadas  con  sus  colgaduras,  en  for-  delicados  para  el  resto  de  la  gente, 
ma  de  pabellones ;  pero  el  lecho  se  y  muchos  Indios  de  servicio  ,  que 
componía  de  aquellas  sus  esteras  de  ministraban  los  manjares  y  las  be- 
palma  ,  donde  servia  de  cabecera  bidas ,  con  igual  silencio  y  pun- 
una  de  las  mismas  esteras  arrollada,  tualidad.  Por  la  tarde  vino  Mote- 
No  alcanzaban  alli  mejor  cama  zuma  con  la  misma  pompa  y  acom- 
los  Principes  mas  regalados ,  ni  cui-  pañamicnto  á  visitar  á  Cortés ,  (3) 
daba  mucho  aquella  gente  de  su  co-  que  avispado  poco  antes,  salió  á  re- 
modidad  ,  porque  vivian  á  la  na-  cibirle  hasta  el  patio  principal,  coa 
tutaleza ,  contentándose  con  los  re-  todo  el  obsequio  debido  á  semejan- 
medios  de  la  necesidad  ;  y  no  sa-  te  favor^compáñóle  hasta  la  puer- 
bemos  si  se  debe  llamar  felicidad  en  ta  de  su  quarto ,  donde  le  hizo  una 
aquellos  barbaros  esta  ignorancia  profimda  reverencia,  y  él  pasó  á 
de  las  superfluidades.  tomar  su  asieoto  con  despejo  y  gra- 

.   .  vedad.  Mandó  luego  que  acercasen 

otío  á Cortés: (4) hizo  seña  para 
que  se  apartasen  á  la  pared  los  Ca- 
balleros que  andaban  cerca  de  su 
persona ,  y  Cortés  advirtió  lo  niís- 
Dd  uto 

Xi)    Adornos  de  la  casa,    (a)     Banquete  que  tenían  prevenido.    (3)  Vie^ 
m  Motetuma  a  visitar  i  Cortés.    (4)    Mándale  tomar  asiento^ 
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tno  i  los  Capitanes  que  le  asistían. 
Llegaron  los  Interpretes ,  y  quan- 
do  se  prevenía  Hernán  Cortes  pa- 
ra dar  principio  á  su  oración,  le  de- 
tuvo Motezuma  ,  dando  á  enten- 
der ,  que  tenia  que  hablar  antes  de 
oír ;  y  se  refiere  que  discurrió  en 
esta  sustancia. 

„  Antes  que  me  deis  la  emba- 

„  xada  (Ilustre  Capitán  ,  y  vale- 

„  rosos  estrángeros)  (i)  del  Prin- 

„  cipe  grande  que  os  enibia ,  de- 

„  beis  vosotros  ,  y  debo  yo  deses- 

„  timar,   y  poner  en  olvido  lo 

^y  que  ha  divulgado    la  fama  de 

„  nuestras  personas  y  costumbres, 

„  introduciendo  en  nuestros  oídos 

„  aquellos  vanos  rumores,  que  van 

„ delante  de  la  verdad,  y  suelen 

9,  obscurecerla ,  declinando  en  li- 

„  sonja  d  vituperio*  En  algunas 

„  partes  os  habrán  dicho  de  mí, 

„  que  soy  uno  de  los  Dioses  in- 

„  mortales ,  levantando  basta  los 

„  Cielos  mi  poder  y  mi  natura- 

„  leza ;  en  otras  que  se  desvela  en 

^  mis  opulencias  la  fortuna  ,  que 

„  son  de  oro  las  paredes ,  y  los 

„  ladrillos  de  mis  Palacios  ,  y  que 

„  no  caben  en  la  tierra  mis  teso- 

i^  ros  ;  y  en  otras ,  que  soy  tira- 

9,  no ,  cruel  y  soberbio ;  que  abor- 

„  rezco  la  justicia,  y  que  no  co- 

„  nozco  la  piedad.  Pero  los  unos 

„  jr  los  otros  os  han  engañado  con 

„  Igual    encarecimiento ;  y    para 

„  que  no  imaginéis  ,  que  soy  al- 

^  guno  de  los  jDioses ,  ó  conozcáis 

(i)    RoMMfn^ektP  iiMotfzums^ 


Nueva-España.    , 

„  el  desvarío   de  los  que  asi  me 

„  imaginan,  esta  proporción  de  mi 

„  cuerpo    (y  desnudó  parte    del 

„  brazo)  desengañará  vuestros  ojos 

„  de  que  habláis  con  un  hombre 

„  mortal    de   la   misma    especie; 

„  pero  mas  noble  y  mas  poderoso 

„  que  los  otros  hombres.  Mis  ri- 

„  quezas  no  niego  que  son  gran- 

„  des ;  pero  las  hacen  mayores  la 

„  exageración  de  mis  vasallos.  Esta 

„  casa  que  habitáis ,  es  uno  de  mis 

„  Palacios.  Mirad  esas  paredes  he- 

„  chas  de  piedra  y  cal ;  materia  vil, 

„  y  que  debe  al  arte  su  estimación, 

„  colegid  de  uno  y  otro  el  mis- 

„  mo  engaño,  y  el  mismo  encare- 

„  cimiento  que  os  hubieren  dicho 

„  de  mis  tiranías ;  suspendiendo  el 

„  juicio,  hasta  que  os  enteréis  de 

„  mi  razón ;  y  despreciando  ese  kn- 

„  guage  de  mis  rebeldes,  hasta  que 

„  veáis  si  es  castigo  lo  que  llaman 

„  infelicidad;  y  si  pueden  acusarle, 

„  sin  dexar  de  merecerle.  No  de  otra 

„  suerte  han  llegado  á  nuestros  oídos 

„  varios  informes  de  vuestra  natura* 

„  leza  y  operaciones.  Algunos  han 

„  dicho ,  que  sois  Deidades ,  que  os 

„  obedecen  las  fieras  ,  que  manejáis 

„  los  rayos ,  y  mandáis  en  los  ele- 

„  mentos.  Yotros,que  soisfacinero- 

„  sos ,  iracundos  y  soberbios,  que 

„  os  dexais  dominar  de  los  vicios,y 

„  que  venís  con  una  sed  inlsaciabíe 

„  del  oro,  que  produce  nuestra  tier- 

„  ra.  Pero  yáveo,que  sois  hombres 

„  de  la  misma  composición  y  masa 

„que 
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qiic  los  demás ,  aunque  os  diferen-    „  para  creer  que  el  Príncipe  gran- 


^  cían  de  nosotros  algunos  acciden- 
,f  tes  de  los  que  suelen  influir  el  tem- 
„  paramento  de  la  tierra  en  los  mor- 
M  tales*  Esos  brutos»  que  os  obede- 
9t  cen ,  yá  conozco  que  son  unos 
H  venados  grandes  ,  que  traéis  do- 
ff  mesticados  é  instruidos  en  aque- 
^  liadoarina  imperfeta,  que  pue- 
,» de  comprehender  el  instinto  de 
,,  los  anímales.  Esas  armas,  (jue  se 
»,  asemejan  á  los  rayos,  también  al- 
„  canzo,  que  son  unos  cañones  de 
,,  metal  no  conocido ,  cuyo.efeítoes 
„  como  el  de  nuestras  cerbatanas^ay- 
„  re  oprimido,  que  busca  salida,  y 
„  arroja  el  impedimento.Ese  fuego, 
„  que  despiden  con  mavor  estnien- 
„  do, será  quando  mucho  algún se- 
„  creto  mas  que  natural  de  la  mis- 
„  ma  ciencia  que  alcanzan  nuestros 
„  magos.  Y  en  lo  demás  que  han 
„  dicho  de  vuestro  proceder ,  hallo 
„  también,  según  la  observancia  que 
„  han  hecho  de  vuestras  costumbres 
„  mis  Embaxadores  y  confidentes, 
„  que  sois  benignos  y  religiosos, 
„  gue  os  enojáis  con  razón ,  que  su- 
„  tris  con  alegría  los  trabajos,y  que 
,p  no  falta  entre  vuestras  virtudes  la 


„  de ,  á  quien  obedecéis ,  es  des- 
r,  cendiente  de  nuestro  antiguo 
t,  Quezalcoal ,  Señor  de  las  siete 
„  cuevas  de  losNavatlácas,  y  Rey 
„  legitimo  de  aquellas  siete  nació- 
„  nes,  que  dieron  principio  al  Im- 
„  perio  Mexicano.  Por  una  profecía 
„  suya  ,  que  veneramos  como  ver- 
„  dad  infalible ,  y  por  la  tradición 
„  de  los  siglos ,  que  se  conserva  en 
„  nuestros  anales ,  sabemos  que  sa- 
„  lid  de  estas  regiones  á  conquis- 
„  tar  nuevas  tierras  ázia  la  parte 
„  del  Oriente ,  y  dexd  prometido, 
„  que  andando  el  tiempo  vendrían 
„  sus  descendientes  á  moderar  núes- 
„  tras  leyes,  d  poner  en  razón 
„  nuestro  gobierno.  Y  porque  I4S 
„  señas  que  traéis  conforman  coa 
„  este  vaticinio ,  y  el  Principe  del 
„  Oriente  que  osembia,  manifíes^ 
„  ta  en  vuestras  mismas  hazañas  la 
„  grandeza  de  tan  ilustre  progeni- 
„  tor ,  tenemos  ya  determinado,, 
„  que  se  haga  en  obsequio  suyo  to- 
„  do  lo  que  alcanzaren  nuestrasr 
„  fuerzas.  De  que  me  ha  parecida 
„  advertiros ,  para  que  habléis  sin 
„  embarazo  en  sus  proposiciones. 


„  liberalidad ,  que  se  acompaña  po-  „  y  atribuyas  á  tan  alto  principio 

„  cas  veces  con  la  codicia.  De  suer-  »,  estos  excesos  de  mi  humildad. 
„  te ,  que  unos  y  otros  debemos        Acabo  Motezuma    su  oracioiv 

„  olvidar  las  noticias  pasadas,  y  previniendo  el  oído  con  entereza  y 

„  agradecer  a  nuestros  ojosel  desen-  magestad,  cuya  sustancia  dio  bas- 

„  gaño  de  nuestra  imaginación;  con  tante  disposición  a  Cortés,  para  que 

„  cuyo  presupuesto  quiero  que  se-  sin  apartarse  del  engaño  que  halla- 

„  país  antes  de  hablarme  ,  que  no  '     '         '     * ' 
,;  se  ignora  entre  nosotros ,  ni  ne- 
^  cesitamos  de  vuestra  persuasión. 


ba  introducido  en  el  concepto  do 
aquellos  hombres,  pudiese  respon- 
derle (según  lo  que  hallamos  es- 
Vúz    ^        ^cri- 
/Google 
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crito)  estas  d  semejantes  razones. 

„  I)espues  ,  Señor,  (i)<le  ren- 
,f  diros  las  gracias  por  la  suma  be- 
„  riignidad  con  que  permitís  vues- 
t)  tros  oídos  á  nuestra  embaxada,  y 
9,  por  el  superior  conocimiento 
ff  con  que  nos  habéis  favorecido, 
„  menospreciando  en  nuestro  abo- 
„  no  los  siniestros  informes  de  la 
„  opinión ,  debo  deciros,  que  tam- 
„  bien  acerca  de  nosotros  se  ha 
„  tratado  la  vuestra  con  aquél  res-^ 
„  peto  y  veneración  que  correspon- 
„  dea  vuestra  grandeza.Mucho  nos 
„  han  dicho  de  vos  en  esas  tierras 
„  de  vuestro  dominio ;  unos  afean- 
„  do  vuestras  obras,  y  otros  ponien- 
,,  do  entre  sus  Dioses  vuestra  per- 
„  sona ;  pero  los  encarecimientos 
fy  crecen  ordinariamente  con  injuria 
„  de  la  verdad,  que  como  es  la  voz 
„  d|e  los  hombres  el  instrumento  de 
„  la  fama ,  suele  participar  de  sus 
„  pasiones ;  y  éstas ,  ó  no  entienden 
>»  las  cosas  como  son,  d  no  las  dicen 
„  como  las  entienden.  Los  Españo- 
^  les.  Señor,  tenemos  otra  vista,con 
„  que  pasamos  á  discernir  el  color 
^  de  las  palabras,  y  por  ellas  el  scm- 
„  blante  del  corazón.  Ni  hemos 
„  creído  a  vuestros  rebeldes,  ni  á 
^  vuestros  lisonjeros,con  certidum- 
„  bre  de  que  sois  Principe  grande, 
„  y  amigo  de  la  razón ;  venimos  á 
„  vuestra  presencia ,  sin  necesitar 
^  de  los  sentidos ,  para  conocer  que 
„  sois  Principe  mortal.Mortales  so- 
„  mos  también  los  Españoles;  y 


(i}    RespiMta  ii  Cortis. 


Nueva-España. 
„  aunque  mas  valerosos ,  y  de  ma- 
„  yor  entendimiento  que  vuestros 
„  vasallos  ,  por  haber  nacido  en 
„  otro  clima  de  mas  robustas  in- 
„  fluencias.  Los  animales  que  nos 
„  obedecen ,  no  son  como  vuestros 
„  venados ,  porque  tienen  mayor 
„  nobleza  y  ferocidad;  brutos  intii- 
„  nados  á  la  guerra ,  que  saben  :.s- 
„  pirar  con  alguna  especie  de  am- 
j,  bicion  á  la  gloria  de  su  dueño. 
„  El  fuego  de  nuestras  armas  es 
,>  obra  natural  de  la  industria  hu- 
„  mana,  sin  que  tenga  parte  alguna 
„  en  su  producción  esa  facultad  que 
„  profesan  vuestros  magos ,  cienda 
„  entre  nosotros  abominable, y  di¿- 
„  na  de  mayor  desprecio  que  la  mís- 
„  ma  ignqrancia  ;  con  cuya  suposi- 
„  cion  (que  me  ha  parecido  nece- 
„  saria  para  satisfacer  á  vuestras  ad- 
„  vertencias)os  hago  saber,  con  to- 
„  do  el  acatamiento  debido  á  vues- 
,,  tra  Magestad,  que  vengo  á  visita- 
„  ros  como  Embaxador  del  mas  po- 
„  deroso  Monarca ,  que  registra  el 
„  Sol  desde  su  nacimiento,  en  cuyo 
„  nombre  os  propongo ,  que  desea 
„  ser  vuestro  amigo  y  confederado, 
„  sin  acordarse  de  los  derechos  an- 
„  tiguos  que  habéis  referido  para 
„  otro  fin ,  que  abrir  el  comercio 
ji,  entre  ambas  Monarquías,  y  con- 
„  seguir  por  este  medio  vuestra  co- 
„  municaeion  y  vuestro  desengaño. 
„  Y  aunque  pudiera  (según  la  tra- 
„  dicion  de  vuestras  mismas  histo- 
„  rías)  aspirar  á  mayor  reconoci- 

„  mien- 
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^  miento  en  estos  dominios ,  solo 
^  quiere  usar  de  su  autoridad^  para 
yj  que  le  creáis  en  lo  mismo  que  os 
„  conviene ;  y  daros  á  entender  que 
„  vos , Señor,  y  vosotros  ,Mexica- 
„  nos  que  me  ois  (volviendo  elros- 
„  tro  a  los  circunstantes)  vivís  ea- 
„  ganados  en  la  Religión  que  pro- 
„  tesáis ,  adorando  unos  leños  in- 
„  sensibles ,  obra  de  vuestras  manos 
„  y  de  vuestra  fantasía;  porque  solo 
„  nay  un  Dios  verdadero,  princi- 
„  pió  eterno  (sin  principio  ni  fin^ 
„  de  todas  las  cosas  :  cuya  Omni- 
,,  potencia  infinita  crió  de  nada  esa 
n  fabrica  maravillosa  de  los  Cielos; 
„  el  Sol  que  nos  alumbra  ,  la  tierra 
„  que  nos  sustenta,y  el  primer  hom- 
w  bre  de  quien  procedemos  todos 
w  con  igual  obligación  de  recono- 
„  cer  y  adorar  a  nuestra  primera 
>,  causa.  Esta  misma  obligación  te- 
n  neis  vosotros  impresa  en  el  alma^ 
„  y  conociendo  su  inmortalidad,  la 
„  desestimáis  y  destruís,  dando  ado- 
„  ración  á  los  demonios ,  que  son 
„  unos  espíritus  inmundos,criaturas 
„  del  mismo  Dios,  que  por  su  in- 
„  gratitud  y  rebeldía  fueron  lanza- 
„  dos  en  ese  fuego  subterráneo ,  de 
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„  cucháis  en  las  respuestas  de  vues- 
„  tros  oráculos ,  y  suyas  las  ilusio* 
„  nes  con  que  suele  introducir  en 
„  vuestro  entendimiento  los  errores 
„  de  la  imaginación.  Yá  conozco, 
„  Señor,que  no  son  de  este  lugar  los 
„  misterios  de  tan  alta  enseñanza; 
„  pero  solamente  os  amonesta  ese 
„  mismo  Rey, a  quien  reconocéis  tan 
„  antigua  superioridad,  que  nos  oi* 
„  gais  en  este  punto  con  animo  in- 
diferente ,  para  que  veáis  como 

la 


9f 

„  descansa  vuestro  espíritu  en 
„  verdad  que  os  anunciamos ,  y 
pj  quantas  veces  habéis  resistido  á 
„  la  razón  natural ,  que  os  daba 
„  luz  suficiente  para  conocer  vues- 
„  tra  ceguedad.  Esto  es  lo  prime- 
„  ro  que  desea  de  vuestra  Mages- 
„  tad  el  Rey  mi  Señor ,  y  esto  lo 
„  principal  que  os  propone,  como 
„  el  medio  mas  eficaz  para  que  pue* 
„  da  estrecharse  con  ambas  Coro-/ 
„  ñas  ,  y  no  falten  a  su  firmeza  los 
„  fundamentos  de  la  Religión,  que 
„  sin  dexar  alguna  discordia  en  los 
„  diftamenes  ,  introduzcan  en  el 
„  animo  los  vínculos  de  la  voluntad. 
Asi  procuró  Hernán  Cortés 
mantener  entre  aquella  gente  la 
„  ^ue  tenéis  alguna  imperfedia  no-  estimación  de  sus  fuerzas,  sin  apar- 
„  ücia  en  el  horror  de  vuestros  vol-  tarse  de  la  verdad,  y  servirse  del 
„  canes*  Estos  ,  que  por  su  envidia  origen  'que  buscaban  i  su  Rey,  d 
„  y  malignidad  son  enemigos  mor-  no  contradecir  lo  que  tenían  apre^- 
„  tales  del  genero  humano,solicitan  hendido  ,  para  dar  mayor  autori- 
„  vuestra  peruicion  ,  haciéndose  dad  á  su  embaxada.  reroMotc* 
„  adorar  en  esos  ídolos  abominables:  zuma  oyó  con  señas  de  poca  do- 
„  suya  es  la  voz  que  alguna  vez  es-    cuidad  el  punto  de  la  ReIigioD,(i) 

(i}'   Escusa  Motizums  la  platica  delaRel¡¿i$^ 
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obstinado  con  hipocresía   en  los 

errores  de  su  Gentilidad ;  7  levan-  CAPITULO    XII. 

tandosedela  silla:  roacfpto(dÍKo)    yjsjTA  CORTES  A  MOTEZUAÍA 
contad^  gratitud  la  confederación  y    ,„  su  Palacio  y  cuya  grandeza  y  apara, 
amistad  que  me  prop.nels  del  gran    f,  se  describe '.  y  se  dá  noticia  de  h  qm 
descendiente  de  Quezalcoal ;  (i)  pero         ^^^  ^^  ^^^^  conferencia,  y  en  otras 
todos    los  Dioses  son  buenos , y  ,1      ^         ^^  ^^^.J^  ¿     J^  ,^¿^, 
vuestro  puede  ser  todo  lo  que  deeis^  *  .    Relhlon 

sin  ofensít  de  los  míos.    Descansad  ¿      • 

ahora ,  jtte  en  vuestra  casa  estáis^    T^Idid  Hernán  Cortes  audiencia 
donde  seréis  asistido  con  todo  elcui-    J^    el  dia  siguiente ,  (4)  y  la  coa- 
dadoj  que  se  debe  a  vuestro  valor ,  y    siguió  con  tanta  prontitud,  que  yi- 
al  Principe  que  os  embJa.  Mandó  lúe-    nieron  Con  la  respuesta  los  mis- 
go  que    entrasen  algunos  Indios    mos  que  le  hablan  de  acompañar 
de  carga  (2)  que  traia  prevenidos;    en  esta  visita :  cierto  genero  de 
y  antes  de  partir  ,  presentó  á  Her-    Ministros ,  que  solían  asistir  á  los 
nan  Cortés  diferentes  piezas    de    Embaxadores ,  y  tenían  á  su  cargo 
oro ,  cantidad  de  ropas  de  algodón,    el  Magisterio  de  las  ceremonias, 7 
y    varias  curiosidades  de  pluma:    estilos  de  su  nación.  Vistióse  de 
d^iva  considerable  por  el  valor  v    gala ,  ^5)  sin  dexar  las  armas ,  (que 
por  el  modo,-^  y  (3J  repartió  ai-    se  habían  de  introducirá  trage  mi- 
gunas  joyas  y  preseas  del  mismo    litar)  y  llevó  consigo  á  los  Capi- 
genero  entre  los  Españoles  que  es-    tañes  Pedro  de  Alvarado  ,  Gonzalo 
taban  presentes,  dando  uno  y  otro    ác  Sandovál ,  Juan  Velazquez  de 
con  alegre  generosidad ,  sin  hacer    Leon,y  Diego  de  Ordáz,  con  seis  o 
mucho   caso  del  beneficio;  p^ro    siete  Soldados  particulates  de  su  sa- 
mlrando  i  Cortés  y  á  los  suyos    tlsfacclon, entre  los  quales fue  Ber- 
con  un  genero  de  satisfacción ,  en    nal  Díaz  del  Castillo ,  que  yi  tra- 
que se  conocía  el  cuidadp  antece-    taba  de  observar  para  escribir, 
dente  :  como  los  que  manifiestan        Las  calles  estaban  pobladas  por 
su  temor  en  lo  mismo  <^ue  se  com-    todas  partes  de  Inumerable  concur- 
placea  <ie  haberle  perdidp.  so ,  que  trabajaba  en  su  misma  mu- 

chedumbre para  ver  á  los  Españo- 
les ,  (6)  sin  embarazarles  el  i)aso; 
entre  cuyas  reverencias  y  sumisio- 
nes »  se  ola  muchas  veces  la  pala- 
bra 

(ij  licepta  la  confederación.  (í)  Reparte  algunas  dadivas.  (})  T/r 
iñetira  a  su  Palacio.  (4)  Paga  Cortés  la  visita  a  Motezuma.  (y)  Lag^' 
U  /  acompañamiento  que  llevó.    (6)'  Loncurso  f  aplauso  del  pueblo. 
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bra  Teules ,  que  en  su  lengua  sig-  de  sus  lados  los  Ministros  del  acom- 
niñea  Dioses :  voz  que  ya  se  enten-  pañamiento  ,  y  retirándose  atrás 
dia ,  y  que  no  sonaba  mal  á  los  que  ^4)  con  pasos  de  gran  misterio, 
fundaban  parte  de  su  valor  en  el  rormaronun  semicirculo, para  lie- 
respeto  ageno.  gar  á  la  puerta  de  dos  en  dos :  cere» 

Dexóse  ver  á  larga  distancia  el  mom*a  de  su  costumbre,  porque  te- 
Palacío  de  Mote2uma,(i)que  ma-  nian  a  falta  de  respeto  el  entrar  de 
nifcstaba,no  sin  encarecimiento,  tropel  en  la  Casa  Real /y  recono- 
la  magnificencia  de  aquellos  Reyes,  cian  con  este  desvío  la  dificultad 
Edificio  tan  desmesurado ,  que  se  de  pisar  aquellos  umbrales.  Pasa- 
mandaba  por  treinta  puertas  á  di-  dos  tres  patios  de  la  misma  fa- 
ferentes  calles.  La  fachada  princi-  brica  y  materia  que  la  fachada,  Ue- 
cipal  (que  ocupaba  toda  la  frente  garon  al  quarto  donde  residia  Mo- 
de  una  plaza  muy  espaciosa)  era  de  rezuma ,  Q)  en  cuyos  salones  eran 
varios  jaspes  negros ,  rojos  y  blan-  de  igual  admiración  la  grandeza  y 
eos ,  de  no  mal  entendida  coloca-  el  adorno.  Los  pavimentos  con  es- 
cion  y  pulimento.  Sobre  la  porta-  teras  de  varias  labores.  Las  paredes 
da  se  hacían  reparar  en  un  escudo  con  diferentes  colgaduras  de  algo- 
grande  de  armas  de  los  Motezumas:  don,  pelo  de  conejo ,  y  en  lo  mas 
^2)  un  grifo ,  medio  águila  y  me-  interior  de  pluma:  unas  y  otras  hen- 
dió león,  en  ademán  de  volar,  moscadas  con  la  viveza  de  los  co- 
cón un  tygre  feroz  entre  las  gar-  lores ,  y  con  la  diferencia  de  las  fi- 
ras.  Algunos  quieren  que  fuese  guras.  Los  techos  de  ciprés, cedro, 
águila,  y  se  ponen  de  proposito  á  y  otras  maderas  olorosas ,  con  di- 
ímpugnar  el  grifo,  (3)  con  la ra-  versos  foUages  y  relieves;  en  cuya 
zon  de  que  no  los  hay  en  aquella  contextura  se  reparo,  que  sin  haber 
tierra ,  como  si  no  se  pudiese  du*  hallado  el  uso  de  lo?  clavos  ,  for- 
dar  si  los  hay  en  el  mnndo ,  según  maban  grandes  artesones,  afirman- 
los  autores  que  los  pusieron  entre  do  el  maderamen  y  tablas  en  su 
las  aves  fabulosas.  Diriamos  antes  misma  trabazón, 
qiie  pudo  inventar  acá  y  allá^  este  Habia  en  cada  ima  de  estas  sa- 
genero  de  mostraos  el  desvarío  ar-  las  numerosas  y  diferentes  gérar- 
tíficioso ,  que  llaman  licencia  los  quias  de  criados,  que  tenían  la  en- 
Poetas ,  y  valentía  los  Pintores.  trada  (6)segim  su  calidad  y  minis- 

Al  llegar  cerca  de  la  puerta  prín-  terio  ,  y  en  la  puerta  de  su  ante- 

cípal ,  se  encaminaron  acia  el  uno  cámara  esperaban  los  Proceres  y 

Ma- 

(i)     Descripción  del  Palacio  Je  Motezums.    (2)    Sus  armas,     fs)   Grí^ 
fo  j  ave  fabulosa.    (4)     Ceremonia  de  la  entrada  de  Palacio^     (5)     Ado£^ 

nos  del  quarto.    {6)    Otra  ffrcmonÍ0  en  ¡a  entrada  de  la  cámara. 
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Migistrados,  que  recibieron á  Cor-  muy  particularmente  de  que  se 
tes  con  grande  urbanidad ;  pero  le  hubiese  cumplido  en  su  tiempo  U 
hicieron  esperar ,  para  quitarse  las  profecía  de  los  estrangeros ,  que 
san¿ialias  ,  y  dexar  los  mantos  ri-  tantos  siglos  antes  habian  sido  pro- 
cos, de  que  reuian  adornados ^to-  metidos  a  sus  mayores:  si  fue  con 
mando  en  su  lugar  otros  de  me-  afeítacion ,  supo  esconder  lo  que 
ñor  gala.  Era  entre  aquella  gente  sentía ;  y  siendo  esta  una  creduli- 
irreverencia  el  atreverse  á  lucir  de-  dad  vana  y  despreciable  por  su  ori- 
lante  del  Rey.  Todo  lo  reparaban  gen  y  circunstancias,  importo  mu- 
los Españoles,  todo  hacia  novedad,  cho  en  aquella  ocasión,  para  que  los 
y  todo  infundía  respeto:  la  gran-  Españoles  hallasen  hecho  el  camino 
deza  del  Palacio ,  las  ceremonias,  á  su  introducción.  Asi  baxan  muchas 
el  aparato  ,  y  hasta  el  silencio  de  veces  encadenadas,  y  dependientes 
la  familia.      ^  de  ligeros  principios,  las  cosas  ma- 

Estaba  Motezuma  en  pie  ,  con  yores.  Hernán  Cortés  le  puso  con 

tolas  sus  Insignias  Reales,  (O  y  destreza  en  la  platica  de  la  Reli- 

did  algunos  pasos  para  recibirá  gíon  ,  (4)  tocando  entre  las  demás 

Cortés,  poniéndole  al  llegar  los  noticias  que  le  daba  de  su  nación 

brazos  sobre  los  hombros :  agasa-  los  ritos  y  costumbres  de  los  Chris- 

jó  después  con  el  semblante  á  los  tianos,para  que  le  hiciesen  diso- 

Españoles  (2)  que  le  acompaña-  nancialos  vicios  y  abominaciones 

bi;i,  y  tomando  su  asiento  ,  man-  de  su  idolatría ;  con  cuya  ocasión 

di  sentar  á  Cortés  ,  y  á  tocios  los  exclamo  contra  los  Sacrificios  de 

d  :más ,  sin  dexarles  acción  para  que  sangre  humana ,  y  contra  el  horror 

r.'plicasen.   La  visita  fue  larga,  y  aborrecible    á  la  naturaleza  ,  con 

d  j  conversación  familiar :  hizo  va-  que  se  comian  los  hombres  que  sá- 

rias  preguntas  á  Cortés  sobre  lo  na-  criticaban :  bestialidad^  muy  intro- 

tural  y  político    de  las  regiones  ducída  en  aquella  CoHe,  por  ser 

orientales ,  aprobando  á  tiempo  lo  mayor  el  numero  de  ^os  sacrifica- 

que  le  pareció  bien,  y  mostrando  dos;  y  (5)  mas  culpable  por  esta 

que  sabía  discurrir  en  lo  que  sa-  razón  el  exceso  de  los  banquetes, 

bía  dudar.  Volvió  á  referir  la  de-  No  fue  del  todo  inutií  esta  se- 

{)endencia  y  obligación  gue  tenían  sion,  porque  M3tezuma ,  (6^  sin- 
os Mexicanos  al  descendiente  de  su  tiendo  en  algo  la  fuerza  de  la  ra- 
primero  Rey  ,(3)  y  se  congratuló  zon,  desterro  de  su  mesa  los  pla- 
tos 

.  (i)    Recibe  i  Cortes  Motezuma.    (i)    Sentóse,  y  mandó  sentar  a  hs  Es- 

fañoles.    (3)     Recan$ce  por  descendiente  de  su  primero  Rey  al  de  España» 

(4)     Habla  Cortés  en  los  ritos  de  los  Cbrist taños,     (5  )    T  contra  losban^ 

fuetes  di  car  Ai  bumjna.    (5  j    D:s  tierra  Afjtezuma  de  su  mesa  estos  manjares» 
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tos  de  carne  humana ;  pero  no  se  viesen  menos  atento  al  culto  de 
atrevió  á  prohibir  de  uña  vez  este  sus  Dioses,  Politica  miserable ,  pro- 
manjar  á  sus  vasallos ,  ni  se  dio     pia  del  tirano ,  dominar  con  so 


por  vencido  en  el  punto  de  los  Sa 
crificios  ;  anttt  decia  ,  que  no  era 
crueldad  ofrecer  á  sus  Dioses  unos 


berbia ,  y  contemplar  con  servi- 
dumbre. 

Hacia  tanta  ostentación  dó  su 


prisioneros  de  guerxa ,  que  venian  resistencia  ,  que  llevando  consigo 
yá  condenados  á  muerte  ;  no  ha*  (nno  de  aquellos  primeros  dias)  á 
liando  razón  ,  que  le  hiciese  capaz  Hernán  Cortés  y  al  Padre  Frar 
de  que  fuesen  próximos  los  ene-  Bartolomé ,  (3)   con  algunos  do 
migos.  los   Capitanes  y  Soldados  parti- 
Did  pocas  esperanzas  de  redu*  culares ,  para  que  viesen  á  su  la^ 
cirse  ,  (i)  aunque  procuraron  va*  do  las  grandezas  de  su  Corte  >  de- 
rías  veces  Hernán  Cortés  y  el  Pa-  sed  ,  no  sin  alguna  vanidad  ,  ense- 
dre  Pray  Bartolomé  de  Olmedo  ñarles  el  mayor  de  sus  Templos, 
traerle  al  camino  de  la  verdad.  Te-  Mandólos  que  se  detuviesen  po- 
nía entendimiento  para  conocer  al-  co  antes  de  la  entrada ,  y  se  ade* 
gunas  ventajas  en  la  Religión  Ca-  lantd  para  conferir  con  los  Sácef* 
toiica  ,  y  para  no  desconocer  en  dotes  ,  si  sería  licito   que  llegase 
todo  los  abusos  de  la  suyia  :  pero  á  la  presencia  de  sus  Dioses  uni 
se  volvía  luego  al  tema ,  de  que  "gente ,  que  no  los  adoraba.  Resol- 
sus  Dioses  eran  buenos  en  aquella  vidse  ,  que  podían   entrar  ,  (4) 
tierra  ,  como  el  de  los  Chrístianos  amonestándolos  primero ,  que  no  se 
en  su  distrito  ;  y  se  hacia  fuerza  descomedíesen  ;  y  salieron  dos  Ó 
para  no  enojarse ,  quando  le  apre-  tres  de  los  maS  antiguos  con  la  per- 
taban  los  argumentos ,  padeciendo  misión  y  el  requifimiento.  Fran- 
mucho  consigo  en  estas  cónferen-  quearonse  luego  todas  las  puertas  de 
cias  ,  porque  deseaba  complacer  á  aquel  espantoso  edificio  ,  y  Mote* 
los  Españoles  con  un  genero  de  cui-  2uma  toma  á  su  catgo  el  explicar 
dado ,  que  parecía  sujeción  ;  v  por  los  secretos  ,  oficinas  >  y  simula- 
otra  parte  le  tiraban  las  afeaacio-  cros  del  Adoratorio  ,  tan  reveren- 
nes  de  Religioso  ,  que  le  adquirie^  te   y  ceremonioso  ,  qué  íos  Es- 
ron,  y  á  su  parecer  le  mantenían  pañoles  no  pudieron  contenerse  de 
'  la  Corona,  obligándole  i  temer  hacer  alguna  irrisión ,  (5)  de  que 
con  mayor  abatimiento  la  desestí-  no  se  dio  por  entendido;  pero  vol^ 
macion  de  sus  vasallos  ,  (2)  se  le  vid  á  mirarlos ,  como  quien  desea- 

Ee  ba 

(t)    DeJtenJk  sus  Dhsts.    (i)    teme  ofendir  á  sus  vasallos.    (3)    Lkva 

ios  Españoles  al  TeTfiph  mayor.    (4}  Las  Sacerdotes,  los  amomsstétfal  entrar. 
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bar^primirloStAcuyotiempoHer-    Olmedq  y  del  Licenciado   Juan 
nan  Cortes ,  dexandose  llevar  del    Piaz)  que  no  se  le  hablase  mas 
zelo  que  ardií  en  s^  corazón  ,  1q    por  «ntonces  en  la  Religión ,  (4) 
óiyioi(i)PirmUtdme^Señoryfixar    porque  solo,  servia  de  irritarle  j 
una  Cruz  de  CbristQ  delante  de  esas    endurecerle,  Peroalmi^mo  tiempo 
Ima^cne^  del  demonio,  y  vf^^is  si    ?;:  consiguió  fácilmente  su  Ucencia, 
merecen aior4clon 6 m^nosfrecío.V^rí^    para   que  los  Christianos  diesen 
fíirederonse  los  Sacerdotes ,  al  oír    culto  público  á  su  Píos  ;  7   él 
esta  proposición  j  y  Motezuma  que-    mismo  embid  sus  Alarifes ,  para  que 
4d  confuso  y  mortificado,  faltan-    $e  le  fabricase  Templo  á su  costa, 
dolé  á  un  tiempo  la  paciencia  para    cdnio  le  pidiese   Cortés,  Tanto 
3ufrirlo ,  y  la  resolución  para  eno-    deseaba  ,  que  le  dexasen  descan- 
jarse;pero  tomando  partido  con    sar  en  su  error!  Desembarazóse  lue- 
$U  primvíra turbación, y  procuran-     go  uno  de  los  salones  principales 
do  que  no  quedase  mal  su  liipocre-    de  aquel  Palacio ,  donde  habitaban 
üz ;  Cz)  Pudierais  (dixo  á  lo§  Es-^    los  Españoles,  (5)  y  blanqueando- 
pañoles)  conceder  4  cst^  l^S^  ^^f    le  de  nuevo  ,  se  levanto  el  Altar, 
4ítencionef ,  por  la  menos  ,  que  debéis     y  en  su  frontispicio  se  coloco  una 
a  mi  persona.  Y  salid  del  Adorato-     Imagen  de  nuestra  Señora  sobre  al  - 
rio  ,  para  que  le  siguiesen ;  pero     gunas  gradas  ,  que  se  adornaron 
se  detuyo  én  el  atrio ,  y  prosiguió    vistosamente ;  v  fixahdo  una  Cruz 
diciendo ,  algo  mas  reportado ;  (^  grande  cerca  de  la  puerta  ,  quedó 
Bi^n  podéis  ,  amigas  »  volveros  4     íorpiada  una  Capilla  muy  decente, 
vuestro  alojamiento ,  que  yo  me  que^    donde  s?  celebraba  Misa  todos  lo^ 
do  4  pedir  perdón  4  mis  Dioses  de    dia? ,  se  rezaba  el  Rosario ,  y  ha- 
Jo  mucho  que  os  be  sufrido^  Nota^    cian  otros  adtos  de  piedad   y  de- 
ble  calida  del  empeño  en  que  se  ha^    vocion  :  asistiendo  algunas   veces 
Haba  ,  y  pocas  palabras  ,  dignas    Motezuma  con  los  Principes  y  Mi- 
de reparo ,  que  dieron  a  entender     nistros ,  que  andaban  a  su  lado: 
su  resolución ,  y  lo  que  se  repri*    (6)  entre  los  quales  se  alababa  mu- 
piia  para  np  destemplarse,  cho  la  mansedumbre  de  aquellos  Sa- 

Con  esta  experiencia  ,  y  otras  criíicios, sin  conocer  la inhumani- 
que  se  hicieron  del  mismo  genero,  dad  y  malicia  de  los  $uyos.  Gen- 
resolvió  Cortés,  (siguiendo  el  pare-  te  ciega  y  supersticiosa  ,  que  pal- 
mer del  Padre  Fray  Bartolomé  de    paba  las  tinieblas,  y  se  defendía 

de 

(l)    Animosa  proposición  de  Cortés,      (z)      Respuesta  de  Motezuma. 

(3)  palabras  notables  al  despedirse.  (4)  Permite  h  Religión  de  los 
Christianos.  (5)  Formase  una  Capilla  en  el  alojamiento^  (6)  Im)  fU9  ser^ 
tian  los  Mexicanos  de  las  ceremonias  cbristian^, 
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de  la  rázoñ  con  la  constumbre.  mwy  espacioso  ,  (4)  coronado  po 

Pero  antes  de  referir'  los  swce-*  todas    partes  de  altísimas   sierras 

Sos  de  aquella  Corte  »  nos  llama  y  montañas  *  de  cuyos  rios  y  ver- 

su  descripción  >  lá  grandeza  de  sus  tientes    rebalsadas   en  él  valle  se 

edificios  >  su  forma  de  gobierno ,  y  formaban  diferentes  lagunas ,  y  en 

política,  con  otras  noticias,  que  son  lo  mas  profundo  los  dos  lagos  ma- 

convenientes  para  la  inteligencia^  yores ,  que  ocupaba  con  mas  de 

tí  concepto  de  los  mismos  sucesos^  cinquenta  poblaciones  la  nación 

Desvíos  de  la  narración  >  necesarios  Mexicana*  (5)  Tendría  éste  pcque- 

en  la  historia  >  (i)  como  no  sean  ño  mar  treinta  leguas  de  circünfe- 

pefegfinos  del   argumento  y  6a-  irencia  í  y  los  dos  lagos  que  1q 

rezcan  dé  otros  lunares  >  que  ha-  formaban ,  sé  unían  y  comunica»- 

cen  viciosa  la  digresión*  ban  entre  sí  pof  un  dique  de  pie- 
dra )  que  los  dividía ,  reservando 

CAPlTULOXilL  algunas  aberturas  con  puentes  de 

t^mCklÉBSÉ  LA  CIUDAD  DS  fíf^f  L?  éuyos  lados  tenían  suk 

Milico,  su  tempe^mento  y  situ^^  STT'%   • ''''*'^'  '  IT  ?^' 

rían  ,  d  menJo  del  Tlaulúlco  ,  y  .^^  1^}^  ^5^^^^^  >  ^^^'"P/^  ^^t  '^^'^ 

/  w. ,  -i  j     ...  'T.^éij  .    j.  cesitában  de  socorrer  la  mengua 

'       rJ/Jni^^^^^^^^  d^l  "no  con  la  redundancia  ^del 

*  .  Cé  y  clara  *  donde  sé  hallaban  al- 

LA  gran  Ciudad  dé  México  í  (2)  günos  pescados  dé  agradable  man* 

que  fiíe  conocida  en  su  anti-  tenímiertto }  y  él  otro  de  agua  sa^ 

güedad  por  el  nombre  de  7Vjí»r¿#/V-  lobre  y  obscura  »  semejante  á  la 

¡dn  j  6  por  otros  de  poco  diferente  marítima  t  ñó  porque  fuesen  de 

sonido  (sobre  cuya  denominación  otra  calidad  las  Vertientes  de  que 

se  cajisan  voluntariamente  los  au-  sé  alimentaba  >  sino  por  vicio  na- 

tores)  tendría  en  aquel  tiempo  Sé-  tural  de  la  Inisma  tierra  j  gruesa 

Senta  mil  familias  de  vecindad  ^^3)  y  Salitrosa  pof  aquel  parage  ;  (6) 

repartida  en  dos  barrios  >  de  los  pero  dé  grande  utilidad  para  la  fa- 

quales  se  llamaba  el  uno  tlatelúl*-  brica  de  lá  Sal  >  qué  beneficiaban 

co  i  habitación  de  gente  popular;  cérea  de  sus  orillas  ^  purificando  al 

y  el  otro  México  ,  que  por  residir  Sol  ^  y  adelgazando  con  el  fiíego 

en  él  lá  Coi  te  y  la  nobleza  ^  did  las  espünlas  y  superfluidades  ^  que 

su  nombre  á  toda  la  población.  despedía  la  reSáca. 

Estaba  fundada  eñ  un  plaño        £4  el  medio  casi  dé  está  lagu- 
^  £e  2  na 

(i>    DigreAontS  ñicesartas.    (i)  Descripción  de  la  Ciudad  de  MexiCi. 
(3)    Su  vecindad^  (4)  Su  situación,  i^^  Labran  laguna*  ^6j  Las  Salinas^ 
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4  2  o.  Cof ¡quista  de  la  Nueva-Españét. 
na  salobre  tenia  su  asiento  la  Ciu-  tes ,  para  la  comunicación  de  loi 
dad ,  (i)  cuya  situación  se  aparta-  vecinos  :  otras  de  tierra  sola ,  be- 
ba de  la  linea  equinocialázia  el  cha«  á  la  mano  ;  y  otras  de  agua 
Norte  dkz  y  nueve  grados  ,  y  tre-  y  tierra ;  los  lados  para  el  paso 
ce  minutos ,  dentro  aun  de  la  Tdr-  de  la  gente ,  y  el  medio  para  el  uso 
rida  Zona ,  que  imaginaron  de  fue*  de  las  Canoas  o  Barcas  de  tama- 
go  inhabitable  los  Filósofos  an»  fios  diferentes ,  (5)  que  navegaban 
tiguos ,  para  que  aprendiese  núes-  por  la  Ciudad  ^  ó  servian  [al  comer- 
tra  experiencia  ^  quáji  poco  se  pue-  ció ,  cuyo  numero  toca  en  increi- 
de  fiar  de  la  hunp^na  sabiduría  en  ble,  pues  dicen ,  que  tendría  Mexi- 
todas  aquellas  noticias,  que  no  en-  co  entonces  mas  de  cinquenta  mil, 
tran  por  los  sentidos  á  desengañar  sin  otras  embarcaciones  pequeñas, 
-eí  entendimiento.  Era  su  clima  be-  que  alli  se  llamaban  Acales ,  neqhai 
uigno  y  saludable  ,  (it)  donde  se  de  un  tronco, y  capaces  de  un hom- 
<lexaban  conocer  i  su  tiempo  el  bre  » que  remaba  para  sí, 
frió  y  el  calor ,  ambos  con  modo-  Xps  edificios  públicos  ,  (6)  y 
rada  mtension :  y  la  humedad ,  ^u^  casas  de  los  nobles ,  de  que  se  com- 
por  la  nattiraleza  del  sitio  pudiera  ponia  la  mayor  parte  de  la  Ciudad, 
ofender  á  la  salud ,  estaba  corregida  eran  de  piedra ,  y  bien  fabricadas: 
con  el  favor  de  los  vientos  ,  o  mo-  las  que  ocupaba  la  gente  popular, 
^•¡gerada  con  el  beneficio  del  Sol.  humildes  y  disiguales ;  pero  unas, 
Tenia  hermosísimos  lejcos  en  y  otras  en  tal  disposición,  que  ha* 
medid  de  las  aguas  esta  gran  pobla-  cian  lu^ar  i  diferentes  plaías  it 
cion ,  y  se  daba  la  mano  con  la  tier-  terraplén ,  donde  tenían  sus  mer- 
ca por  sus  diques  ,d  calzadas  prin-  cados. 

cipales  j  (3)  tabrica  suntuosa » que  Era  entre  todas  la  del  Tlateltíl- 

seirvia  tanto  al  ornamento  „  como  a  co  de  admirable  capacidad  y  con- 

ia  necesidad*  L^  una  de  dos  leguas  curso  ,  (p)  á  cuyas  ferias  acudían 

ázia  la  parte  del  Mediodía  (por  dertos  días  en  el  año  todos  los  Mer- 

donde  hideron  su  entrada  los  Es-  caderes  y  Comerciantes  delReyno, 

pañoles.)  La  otra  de  una  legua,  (8)  con  lo  mas  precioso  de  sus  fru- 

mirando  al  Septentrión :  y  la  otra  .  tos  y  manifadiuras  ;  y  solían  con- 

por  k  paote  ocddentaL  Eran  las  currir  tantos  >  que  siendo  esta  pJa- 

calles  biejn  niveíadas  y  espacio-  za  (según  dice  Amonio  de  Herre- 

sas ;  (4)  unas  de  agua  con  sus  puen-*  ra)  una  de  las  mayores  del  mundo, 

se 

(1^)    Asienta  it  ¡a  Ciudad  y  su  Altura.    (2)    Benignidad  del  clima. 

(3)  J^i^i )  i  caldcadas  para  la  comunicación  de  la  tierra.  (4)  Las  ca^ 
Jles.  (5)  Humero  de  su^  Canoas.  {6)  Loiídljkiou  (7)  J^laMdeiTlati- 
Wco.    {%)    Ferias  di  Mexiee. 
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Libro  tercero.  Cap.  Xlll.  ^  fta  i 
se  llenaba  de  tiendas  puestas  en  hí-  ra  de  la  ociosidad  ,  y  aplicadas  al 
leras ,  y  tan  apretadas ,  que  apenas  ingenio  de  las  manos.  Eran  muy  de 
dexaban  calle  á  los  compradores,  reparar  los  búcaros ,  (4)  y  hechu- 
Conocian  todos  su  puesto, y  arma-  ras  exc^uisitas  de  finísimo  barro^ 
ban  su  oficina  de  bastidores  porta-  que  traían  i  vender ,  diverso  en  el 
tiles  ,  cubiertos  de  algodón  vasto,  color  y  en  la  fragrancia  ,  de  que 
capaz  de  resistir  al  agua  y  al  Sol.  labraban  con  primor  extraordinario 
No  acaban  de  ponderar  nuestros  es-  quantas  piezas  y  vasijas  son  ne- 
critores  el  orden ,  la  variedad  ,  y  cesarías  para  el  servicio  y  el  ador- 
la riqueza  de  estos  mercados.  Ha«  no  de  una.  casa ;  porque  nq  usar 
bla  hileras  de  plateros »  (i)  donde  ban  de  oro  ni  de  plata  en  sus  ba-« 
«e  vendían  joyas  y  cadenas  extraor-  gillasr  5  profusión  que  solo  era  per- 
diñarías ,  diversas  hechuras  de  ani^  mitida  en  la  Mesa  Real ,  y  esto  en 
males^y  vasos  de  oro  y  plata, la«  días  muy  señalados.  Hallabansíi 
brados  con  tanto  primor  ^  que  al-  con  ;l^m^n>a  distribución  y  abun«- 
gunos  de  ellos  dieron  que  c^scur-  dancia los  mantenimientos,  las  fri^- 
rir  áliueitros  artífices, particular*  tas,  los  p^scadps;  y  finalmente, 
mente  unas  calderillas  de  asas  mo-  quantas  cosas  hizo' venales  el  de^* 
vibles ,  que  salían  asi  de  la  fundí*  leíte  )r  ü  nec^sjdad. 
cion  ,  y  otras  piezas  del  mismo  ge-  ^  HacíansQ  hs  compras,  y  ventas 
ñero,  aonde  $e hallaban moldum  ¡pox.vía  de p^mjiitacion  ; (5)  qon 
y  relieves  ,  sin  que  se  conociese  .qj^e  d^^cada^mcjloquel^isobrii- 
impulso  de  martillo,  ni  golpe  cte  ba,/por.lo  que  habia  n^nesjer  j  y 
dncél.  Habia  también  hileras  cte  el  nuaíz],  o  el  cacao  servía  de  mo* 
pintores  ,(2)  con  raras  ideas  y  pai-  neda  para  las  cosas  menores.  No  se 
ses  de  aquella  interposición  de  plu*  gobernaban  por  el  pesp ,  ni  le  cono-» 
mas ,  que  daba  el  colorido ,  y  ani-  cierpa  ;  pero  tenian  diferentes  me- 
maba  la  figura  ,  en  cuyo  genero  ?e  díd^s,.(6)  con  quei  distinguir  las 
hallaron  raros  aciertos  de  la  pacíen-  cantidades,  y  sus,  números  y  ca- 
da y  la  prolixidad.  Venían  tam-  rai3fceres .con que  ajusfarlos  precios, 
bien  á  este  mercado quantos  gene-  .según  sus  tas^S^iones. 
ros  de  telas  se  &hricaban  en  todo  .  ^  Habia,  cusa  ^dipu^ada  para  los 
el  Reyno  (3)  para  diferentes  usos,  Juece?  del  iy9fX^xáo^.(^\  en  cuyo 
hechas  de  algodón  %  Y^  peto  dp  í?9ne-  .  Trilíunal  se  decidían  lascwferencias 
jo  ,  que  hUaban  delicadamente  las  de  log  Comerdjuites ,,  y  otros  Mi- 
mugeres ,  enemigas  en  aquella  tíer-  nistros  inferiores,  que  andaban  e|i- 
'                                        .  í^              j  c  /  'O  líi  u,^.   /  j^  'o    tfe 

(i)  Plateros.  (2)  Pintares.  (3)  Telas  diferentes.  (4)  Búcaros^ 
f  euM  )de  karro.  (5)  Compras  f^srvfa  de  perffMtmhn^  {6}  E9ttn4ianst 
for  medidas.,    (?)    putees  del  eowerm*  ,  ^        ' 
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'í  2  a                 Conquista  áe  ídÑueVd-Éspaña. 
tre  la  gente  i  cuidando  de  la  igual-  cuidado  i  y  los  demás  tiraron  lai 
dad  de  lo^  contratos  j  y  llevaban  al  líneas  á  la  voluntad  desií  considc- 
Tribunal  las  ¿aúsas  de  fraude  j  ó  raciori.  Seguimos  al  Padre  Joseplí 
^pxcesó ;  que  hecesitabari  dé  cas-  de  Acosta^  y  á  otfoS  autores  de 
tigo.  Adrtiírat-on  ;iist*ménté'nues-  los  mejor  informados^ 
tros  Españoles  lá  primera  vista  de  Su  prinlera  mán^iori  era  imá 
este  mercado  i  por  su  abundancia^  gt'áií  plaza  en  qüadro  con  sií  iliu- 
por  su  variedad  ^  y  pof  el  orden  ralla  de  sillería  ^  (3)  labrada  pot  la 
y  cdncídfto  con  que  estaba  piíestá  |>arte  de  afuera  con  diferentes  lá- 
cri,  rá¿oii  aquella'  htuéHedümbíe^  2iós  dé  culebras  eritíádenádas  i  que 
aparador  i^erdaderáíhéntó  maraVi-  dabait  hotróf  al  pórtico  ^  y  esta- 
Uosoiéri  qué  se  venían  dé  liria  vez  ban  alli  Cóú  álgiína  propiedad^  Po- 
á  los  ojos  lá  grandeza  y  eí  ¿obieí^  CO  antes  de  llegar  a  lá  puerta  prin- 
ílo  dé  aqiíelia  Corlé/  dpal  estaba  tíil  hutrtilladero  1  no 
'•'  Lbs.Témplo^l^sí  éálicft'^  ínenos  iiúrtótO^Oi  Era  de  piedra, 
"esté  nombre)  (i)  ié  ftfváiitáliail^ürt-  con  treinta  gfádás  de  ló  misnio,  que 
-tuósameníe  ^obfé  fó*  denlas  edifi-  subían  á  ló  alto  i  doride  hábia  un 
cios  i  y  el  hiáyoi*^  doride  residía  lá  género  dé  ázotéa  prolongada^  y  fi- 
Suma  dignidad  de  ácjuellos  ¡ñltiun-»  xós  eil  ella  milchds  troncos  de  cre- 
ados Saceiídótes  i  estirbá  dédíéadó  al  cidós  árboles  ^  püestóá  eri  hilera: 
^Idob  P^2?í'í////^/^//?  í^(¿)  que  efl  aU  teriiañ  éstos  'Sus  taladros  iguales  á 
iénguásígilíécábáDídS'de  la  guér-*  ^(Xiá  distancia  j  y  por  ellos  pasa- 
rá f  y  lé'teriiári  pof  el  Siipréilio  dé  baú  de  uri  árbol  á  otro  diferentes 
Sus  DioséSi  Priihacíá  dé  qué  ^  ín-»  Varas  ^  énsartaridó  cada  üriá  por  las 
'fierfe  ,•  qilántó  se  pi'eciabá  deíxiili-  bienes  algunas  calabeta^  de  honibres 
^iár  -aquella'  iíftddh  i  El  vdlgof  dé  Sacrificados  ^  (4)  ¿uyó  humero  (que 
•  ios  Sdldádctí  EsiíáfkHes  lé'lldniaba  ño  se  puede  referir  sin  escándalo) 
^^übhilóboi  ji-ttó^zaridd  eívlá  pi^e-»  tertiaií  siémpi*e  cabal  los  Ministros 
'  Éiuricíáciort  i  y  así  íé  noriibrá  Bér-  del  Térilplo  1  renovando  lásq[uepa- 
ihal  Díaz  del  Castilla  ^  halferido  eñ  de¿ian  algún  destrozó  con  el  tiem- 
la  plurriá  lá  misñiá  dificultada  Nota-  J>o^  Lastimoso  trofeo  en  que  ma- 
^"^éítteáté  díScUftñdaí!  losiaiitoréseri  nifestaba  su  rencói"  eí  enehiigó  del 
'ÍÁ  descrykueft  dé  ^étte^berbíd^édi-  :  hombre ,-  y  -  á4uellps  bárbaros  le  te- 
'ficíó.  Aikéflfe)  <(tó-riérrerá'8ée^  híttá  ^^  la' Vjsta  j  sin  áígnn  íremor- 
formádémásiadocon  Francisco  Ló-  dimiélrto  de  lá  naturaleza  j  hecha 
-  |)ez  deGomára  <í  los  que  le  vieron  devoción  la  inhuniañidad  ^  y  dbs- 
'  toton<íé$  tenían  otrá^  ¿osas  en  el  aprovechada  eñ  la  costumbre  de 

los 

'■•'•"^"^    /V      *   •■'    /        *  '^       '   ^      .^  •  r^     .      -    / 
^  "  ^1)    Sus  jtííoratorios.    {t)    ídoUpriticipalde  ía  gueirri.    {'¡j)    Descrif^ 
€ÍQn  M  Adoratorh  mflyor.    (4)    Caiaberas  de  hombres  sacri^íd^. 
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los  ojos  la  memoria  de  la  muerte,  das  partes  un  pretil  con  sus  alme- 

Tenia  la  plaza  quatrp  puertas  ñas  retorcidas ,  á  manera  de  caraco- 

coiTespondieotesensuaquat.ro lien-  Jes,  formado  por  ambas  haces  de 

zos  ,  Qi)  cjue  miraban  á  los  quatro  ynas  pifdras  negras ,  semejantes  9! 

vientos  prmcipales.Ejí  lo  ajtpdelas  ^zabach?  ,  puestas  con    orden  ,  y 

portadas  habia  quatro  estatuas  de  ^nida$  con  betunes  blancos  y  roxos, 

piedra ,  (2)  que  señalaban  el  cami"»  que  adornaban  mucho  ^l  edi/icio* 

no ,  como  despidiendo  á  ÍQS  que  se  .    Spbre  la  divisiorj  del  pretil,  don^ 

acercaban  mal  dispuestos ;  tenían  su  de  termiinaba  la  escalera  ,  estaban 

presunción  deDioseslimipareSjpor-»  do?  estatuas  de  marmol ,  Q0  que 

que  recibian  algunas  reverencias  i  susteptabaij  (imitando  bien  la  fuer» 

Ja  entrada,  Por  la  parte  interior  de  ;za  de  los  brazos)  unos  grapde$  caij^ 

Ja  muralla  estaban  Jas  habitacip-p  delero?  de  hechura  extraordinaria, 

nes  de  Jos  Sacerdotes, y  dependien-  Mas  adelante  una  Ipsa  verde  ,  qye 

tes  de  su  ministerio  ,  con  alguna?  $e  levantaba  cinco  palmos  del  spe» 

oficinas ,  que  corrían  todo  el  ám^  Jo, (O y  remataba  en  esquina,  don-^ 

bito  de   Ja  plaza ,  sin  ofender  ej  de  anrmaban  por  Ja?  espaldas  al 
quadro ,  dexandoJa  tan  capaz ,  que  ,  miserable  que  habian  de  sacrificar^ 

3plian  baylar  en  ella  ochp  ,  y  diez  para  sacarle  por  Jos  pechoj  el  co-^ 

jniJ  pe*sonas ,  quando  se  juntaban  razpn,  Y  en  Ja  frente  una  capÜla 

a  celebrar  sys  festividades,  de  mejpr  fabrica  y  materia ,  cu- 

Ocupab*  eJ  centro  de  esta  pía-»  biertappr  Jo  altp  con  su  techum^ 
za  una  gran  maquina  de  piedra,  bre  de  maderas  preciosas,  donde  te^ 
{3)  que  a  cielo  descubierto  se  le^  pian  eJ  Jdojp  3obre  un  aJtar  muy 
vantaba  sobre  Jas  torre?  de  la  Ciu-  alto ,  y  detrás  de  cortinas,  £ra  de 
fiad ,  creciendo  en  diminución  has--  figura  humana ,  ((5)  y  estaba  sen- 
ta  formar  un^  media  pirámide  los  tado  en  una  silla  (con  apariencias 
tres  lados  pendientes ,  y  en  el  otro  de  trono)  fundada  sobre  un  glpbo 
labrada  Ja  escalera  ;  edificio  sun*»  azul ,  que  llamaban  Cíelo  ;  de  cu* 
tuoso  ,  y  de  buenas  ínedidas ;  tan  yos  Jadps  salian  quatro  varas  ,  con 
alto,  que  tenia  ciento  y  veinte  gra-»  cabezas  de  sierpes ,  a  que  aplicaban 
das  la  escalera  ;  y  tan  corpulento,  4oj  hombros ,  para  cuidarle  quan^ 
que  terminaba  en  un  plano  de  qua^  do  le  manifestaban  al  pueblo,  Te- 
renta  pies  en  quadro  ;  cuyo  pavi-  nia  sobre  Ja  cabeza  un  penacho  de 
mentó  ,  enlosado  primorosamente  plumas  varias ,  en  .forma  de  paxa-^ 
de  varios  jaspes ,  guarnecia  por  to-  ro ,  con  el  pico ,  y  Ja  cresta  de  oro 

bru- 

( I )  Qu4trQ  pufrtas  en  fl  patk  mayor ^  (2)  Bs fatuas  sobre  ¡as  puertas* 
(3)  forma  del  Adoratorio^  (4)'  Dos  fftapfpoi  en  hu/tlnio  de  la  escalera* 
(^)    Piedra  de  los  Sagr  i  finios     (6y   Figura  ^  tr^e  d(l  Idolo^ 
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briLiido,  el  rostro  de  horrible  se- 
veridad ,  y  mas  afeado  con  dos  fa- 
xas  azules, una  sobre  la  frente ^ y 
otra  sobre  la  nariz^  En  la  mano  de- 
recha una  Culebra  ondeada  ^  que  le 
servia  de  bastón ,  y  en  la  ízquier^ 
da  quatro  saetas  ,  que  veneraban 
Cómo  traídas  del  Cielo  ,  y  una  ro- 
dela i  con  cinco  pluniages  blancos,  ^ 
puestos  en  cruz ,  sobre  cuyos  ador- 
nos ,  y  la  significación  de  aque- 
llas insignias  v  colorea  decían 
notables  desvarios  ^  con  lastimosa 
ponderación^ 

Al  lado  siniestro  de  esta  ca^ 
pilla  estaba  otra  de  la  misma  he^ 
chura  y  tamaño  ^  con  un  ídolo, 
que  llamaban  Tlaloch  i  (i)  en  to- 
do semejante  á  su  compañero.  Te- 
níanlos por  hermanos  ^  y  tan  ami- 
gos í  que  dividían  entre  sí  los  pa- 
trocimos  de  la  guerra  ,  iguales  en 
el  poder  ,  y  uniformes  en  la  vo- 
luntad :  por  cuya  razón  aoidiaA 
á  entrambos  con  una  vidHma  y 
un  rüegd  ,  y  les  daban  las  gra- 
cias de  los  sucesos  $  teniendo  eñ 
equilibrio  la  devoción. 

£1  ornato  de  ambas  ¿apUlas 
era  de  inestimable  valor  ^  (2)  col-* 
{ádas  laá  paredes  ^  y  cubiertos  los 
altares  dé  joyas  y  piedras  precio^- 
sas  apuestas  sobre  plumas  dé  colo- 
res. I  había  de  éste  genero  y  opu- 
lencia ocho  Templos  en  aquella 
Ciudad  I  siendo  los  menores  mas  de 
4q%  nxU  ,  (3)  donde  se  adoraban 


Kuei)a-Españá. 
otros  tantos  ídolos ,  diferentes  en 
el  nombre  ,  figura  j  advocación. 
Apenas  había  calle  sm  su  Dios  tu* 
tcht  i  ni  se  Conocía  calamidad  en- 
tre las  pensiones  de  la  naturaleza, 
que  ño  tuviese  altar  ,  donde  acu* 
díi"  por  el  remedio.  Ellos  se  fingían, 
y  fabricaban  sui»  Dioses  de  su  mis- 
mo temor ,  sin  conocer  que  enfla» 
quecían  el  poder  de  los  unos ,  con 
lo  que  fiaban  de  los  otros ;  y  el  de* 
monío  ensanchaba  su  dominio  por 
instantes  ,  violentísimo  tirand  de 
aquellos  racionales  ,  y  en  pacifia 
posesión  de  tantos  siglos.  O  per- 
misiones iAcxcrutables  del  Altísi- 


mo! 


CAPITULO    XIV. 


descríbenos  DlPERSNfES 
casas  ,  que  tenia  Motezumapnrása 
álveftimiento  :  sus  Armerías  ,  m 
Jardines  f  ius  Quintas  ,  con  atm 
edificios  notables   que  habla 
dentro  y  fuera  de  la 
Ciudad^ 

DEmís  del  Palacio  principal, 
que  dexamos  referido  ,  y  el 
que  habitaban  los  Españoles  ^  te* 
nía  Motezuma  diferentes  casas  de 
recreación  ,  (4)  que  adornaban  la 
Ciudad  í  y  engrandecían  su  per- 
sona. En  una  de  ellas  (edificio Real 
donde  se  vieron  grandes  corredo- 
res sobre  columnas  de  jaspe)  había 
quaritos  géneros  de  aves  se  crian  en 


(i)    bt^f  lioU  tu  hmftdno,    (t)    AJarno  det  Adoratorto.    (3) 
mm  de  dtí  mi¡  ej^  MenUo,    ^4)    Dlfmnta  ttfH  de  Moítzamé^ 
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la  Nueva-España  ,  (i)  dignas   de.  mesticadas  para  el  excrcítío  de  la 

cetrería;  (4)  cuyos  primores  aJ^ 
canzaron  ^  sirviéndose  de  algunos 
paxaros  de  razas  excelentes,  que 
diñarías ,  y  no  conocidas  hasta  en-  se  hallan  en  aquella  tierra ,  pare« 
tonces  en  Europa*  Las  marítimas  cídos  á  los  nuestros,  y  nadainfe-, 
se  conservaban  en  estanques  de  riores  en  la  docilidad,  con  que 
agua  salobre ;  y  en  otros  de  agua  reconocen  á  su4ueño ,  y  en  la  re-* 
wlce  ,  las  que  se  traían  de  ríos  d     solución  con  que  se  arrojan  á  ia 


alguna  estimación ,  por  la  pluma 
Y  por  el  canto ,  entre  cuya  diver* 
¿dad  sé  hallaron  muchas  e^raor- 


lagunas*  Dicen,  que  había  paxa- 
ros de  cinco  y  seis  colores ,  y  los 
pelaban  á  su  tiempo ,  dexandolos 
vivos ,  para  que  repitiesen  á  su 
dueño  la  utilidad  de  la  pluma :  ^2) 
genero  de  mucho  valor  entre  los 


presa.  Había  entre  las  aves  que 
tenían  encerradas  muchas  de  ra^ 
ra  ñereza  y  tamaño,  que  pare* 
cieron  entonces  mostruosas,  yaí^ 
gunas  águilas  reales  de  grandeza( 
exquisita  ,  (5)  y  prodigiosa  voraci- 


Mexicanos  ,  porque  se  aprovecha-    dad.  -No  falta  quien  diga,  que  una 

de  ellas  gastaba  un  carnero  en  ca* 
da  comida  :  débanos  el  autor  que 
no  apoyemos,  con* su  nombre  lo 
que  á  nuestro  parecer  creyó  coa 
racilidad« 

En  el  segundo  patío  de  la  mis^ 
ma  casa  estaban  las  fieras ,  (6}  que 
presentaban  a  Motezuma,  ó  pren*» 


ban  de  ella  en  sus  telas ,  en  sus 
plnmras  ,  y  en  todos  sus  adornos. 
En  tanto  el  numero  de  las  aves, 
y  se  ponía  tanto  cuidado  en  su 
consolación ,  que  se  ocupaban  en 
este  ministerio  mas  de  trescien*- 
t05  hombres ,  diestros  en  el  cono- 
dmiento  de  sus  enferi^edades ,  y 


obligados  á  subministrarles  el  ce-    dian  sus  cazadores,  en  fuertes  jau 
bo,  de  que  se  alimentaban  en  su  li-    las  de  madera ,  puertas  con  buena 


bertad.  Poco  distante  de  esta  casa 
tenia  otra  Motezuma  de  mayor 
grandeza  y  varíedad,con  habitación 
capaz  de  su  persona ,  donde  resi- 
dían sus  cazadores,  y  se  criaban  las 
aves  de  rapiña,  (0  unas  en  jaulas 
de  igual  aliño  y  limpieza,  que  jso- 
lo  servían  á  la  observación  de  los 
ojos  ;  y  otras  en  alcándaras ,  obe- 
dientes al  lazo  de  piguela ,  y  do- 


dístríbucion ,  y  debaxo  de  cubier- 
to, leones,  tigres,  osos,yquan- 
tos  géneros  de  brutos  silvestres 
produce  la  Nueva-España  ,  entre 
los  quales  hizo  mayor  noved^ 
el  Toro  Mexicano,  (7^  rarísimo 
compuesto  de  varios  animales ,  gi- 
bada y  cofba  la  espalda  como  el 
camello',  enxuto  el  hijar ,  larga  la 
cola,  y  guedejudo  el  cuello  como 

Ff  a 


(i)  Casa  ie  las  aves.  •  (2)  Uso  de  la  pluma.  (3)  Casa  de  las  aves  de 
rapiña.  (4'  Usaha  Motezuma  de  la  cetrería.  (5}  Águilas  de  noiabli 
íjrandeM.    (5;    Separación  de  las  fieras^   \j)    toroMixitano^^       S 


32^  Conquista  ie  la 

d  león ,  hendido  el  pie  ,  y  arma- 
da la  frente  como  el  toro ,  aiya 
f' jroddad  imita  con  igual  ligereza 
y  execudon.  Anfiteatro  que  pare- 
cid  á  los  Españoles  digno  de  Prin- 
cipe grande  »  por  ser  tan  anti- 
guo en  el  mundo  esto  de  signifi- 
carse por  las  fieras  la  grandeza  de 
ios  hombres* 

En  otra  separación  de  este  Pa- 
lacio ,  dicen  algunos  de  nuestros 
escritores,  que  se  criaba  con  ce- 
l>o  quotidiano  una  multitud  horri« 
l>le  de  animales  ponzoñosos ;  (i}  v 
^ue  animaban  en  diferentes  vasi^ 
tas  y  cabernas  lasvivoras,  las  cu- 
lebras de  cascabel ,  los  escorpiones: 
y  crece  la  ponderación ,  hasta  en- 
contrar con  los  cocodrilos ;  pero 
también  afirman,  que  no  alcanza- 
jron  esta  venenosa  grandeza  nues- 
tros Españoles ,  y  que  solo  vieron 
«1  paraje  donde  se  criaban  ,  cuya 
üníitacion  nos  basta  para  tocarlo 
como  inverisímil ;  creyendo  antes, 

3ue  lo  entenderían  asi  los  Indios, 
c  cuya  relación  se  tomó  la  noti- 
cia ;  y  que  sería  este  uno  de  aque- 
llos horrores ,  que  suele  inventar 
el  vulgo  contra  la  fiereza  de  los 
tiranos  ,  particularmente  quando 
«irve  afligido,  y  discurre  atemori- 
zado. 

Sobre  la  rhansion  que  ocupaban 
las  fieras ,  habia  un  quarto  muy  ca* 
paz,  donde^  habitaban  los  bufo- 
Bes  ,  (2)  y  otras  sabandijas  de  Pala- 


Nueva-^spaña. 

cío  ,  que  servian  al  entretenimien- 
to del  Rey :  en  cuyo  numero   se 

.  contaban  los  monstruos ,  los  ena- 
nos ,  los  corcobados ,  y  otros  erro- 
res de  la  naturaleza ;  cada  genero 
tenia  su  habitación  separada ;  y  ca- 
da separación  sus  maestros  de  ha- 
bilidades ,  (3)  y  sus  personas  di- 
putadas  para  cuidar  de  su  regalo: 
donde  los  servian  con  tanta  pun- 
tualidad ,  que  algunos  padres  (en- 
tre la  ^ente  pobre)  desnguraban  á 
sus  hijos,  para  que  lograsen  esta 
convenienaa ,-  y  enmendar  su  for- 
tuna ,  dándoles  el  mérito  en  la  de- 
formidad. 

No  se  conoda  menos  la  grande- 
za de  Motezema  en  otras  dos  casas 
que  oaipaba  su  Armería.  (4)  Era 
la  una  para  la  fabrica  ,y  la  otra  pa- 
ra el  deposito  de  las  armas.  En  h 
primera  vivian  y  trabajaban  todos 
los  maestros  de  esta  faailtad ,  dis-* 
tribuidos  en  diferentes  oficinas ,  se- 
gún sus  ministerios:  en  una  parte  se 
adelgazaban  las  varas  para  las  fle- 
chas: en  otra  se  labraban  los  pe- 
dernales para  las  puntas ;  y  cada 
genero  de  armas  ofensivas  y  de- 
fensivas tenia  su  obrador ,  y  sus 
oficiales  distintos ,  con  algunos  Su- 
perintendentes, que  llevaban  á  su 
modo  la^quenta  y  razón  de  lo  que 
se  trabajaba.  La  otra  casa  (cuyo 
edificio  tenia  mayor  representa- 
ción) servia  de  almacén ,  donde  se 
recogían  las  armas  después  de  acá- 

ba- 


(1)    Quartil  di  animales  ptmzotUsos.        (í)     Quarto  di  los  bufona^ 
(3j    ^w  m  mMitm  díp^bilidadis,    (4)    D$s  casas  di  ^rrnás. 
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ba<ias  cada  genera  en  pieza  distín-  tíferos ,  ni  plantas  comestibles  en. 
ta,  7  de aili  se  repartían  á  los  £xer<  sus  recreaciones ,  antes  solía  decir» 
cítos  y  fronteras  ,  según  la  ociu*-  que  las  huertas  eran  posesiones  de 
rencia  de  la  ocasiones.  £n  lo  alto  gente  ordinaria ;  (a)  parecíendole 
se  guardaban  las  armas  de  la  Perso-  mas  propio  en  los  rrincipes  eí  d^- 
na  Real ,  (i)  colgadas  por  las  pare-  leíte ,  sin  mezcla  de  utilidad.  To- 
des  con  buena  colocación  :  en.  una  do  era  flores  'de  rara  diversidad  j 
pieza  los  arcos,  flechas  y  al  ja-  fragrancia»/  yervas  medicinale^f 
foas ,  con  varios  embutidos  ^  y  labo«  que  servían  á  los  quadros  y  cena-» 
res  de  oro  y  pedrería  :  en  otra  las  dores ,  de  cuyo  beneficio  cuidaba^ 
espadas  y  montantes  de  madera  mucho ,  haciendo  traer  á  sus /ardí- 
extraoxdmaria ,  con  sus  filos  de  pe-  nes  quantos  géneros  produce  la  be* 
dernál ,  y  la  misma  riqueza  en  las  nignidad  de  aquella  tierra:  (4)  don? 
empuñaduras :  en  otra  los  dardos,  de  no  aprendian  los  fisicos  otra 
7  asi  los  demás  géneros ,  tan  adorna-  facultad,  que  la  noticia  de  sus  iiom- 
dos  y  resplandecientes  ,  que  da-  bres  ,  y  el  conocimiento  de  sus  vir- 
ban  ^ue  reparar  hasta  las  hondas  y  tudes.  Tenían  yervas  para  todas  las 
las  piedras.  Había  diferentes  hechu-  enfermedades  y  dolores,  cuyos 
ras  de  petos  y  celadas,  con  lanii-  zumos  y  aplicaciones  componían 
Has  y  follages  de  oro :  muchas  ca-  sus  remedios,  y  lograban  admira- 
sacas  de  aquellos  colchados ,  que  bles  efe¿bos ,  hijos  de  la  experien- 
resistían  á  las  flechas :  hermosas  cía ,  que  sin  distinguir  la  causa  de 
invenciones  de  rodelas  o  escudos;  la  enfermedad,  acertaban  con  la  sa« 
y  un  genero  de  paveses  ó  adargas  lud  del  enfermo.  Repartíanse  fran- 
de  pieles  impenetrables  ,  que  cu-  camente  de  los  jardines  del  Rey  to» 
tNTÍan  todo  el  cuerpo ;  y  hasta  la  das  las  yervas  que  recetaban  los 
ocasión  de  pelear ,  andaban  urro-  Médicos,  d  pedían  los  dolientes ; 7 
liadas  al  hombro  izquierdo.  Fue  solía  preguntar  si  aprovechaban^ 
de  admiración  á  los  Españoles  es-  hallando  vanidad  en  sus  medicina^ 
ta  grande  Armería  ,  que  pareció  d  persuadido  á  que  cumplía  con  la 
, también  alhaja  de  rrincipe  ,  y  ohligacion  del  gobierno,  cuidando 
Principe  guerrero  ,  en  que  se  acre-  así  de  la  salud  de  sus  vasallos, 
dítaban  igualmente  su  opulencia  £n  iodos  estos  jardines  y  ca^ 
7  su  ínchnacion.  sas  de  recreación  habia  muchas 
En  todas  estas  casas  tenía  gran-  fuentes  de  agua  dulce  y  saluda- 
des  jardines  (2)  prolixamente  cul-  ble,  (5)  que  traían  de  montes  ve- 
tivados.No  gustaba  de  arboles  fruc-  cínos,  guiada  por  diferentes  cana- 

Ff  2  les, 

(i)  Armas  de  la  Persona  Real  (2)  Lof  jardines  de  Motetufna.  (^)  No^as^ 
taba  de  arboles  frugíferos.  ^4)  Tervas  nudh  males.  (5)  Habia  muibasfuentcf^ 

uigiLizeu  uy  -^^j  v^v^pc  ix^ 


«íB  Conquista  h  la  T^ueva-España. 
les ,  hasta  encontrar  con  las  calza-  llamaban  de  la  tristeza  ,.  donde  so- 
das ,  donde  se  ocultaban  los  enea-  lia  retirarse  quando  se  morían  sus 
nados,  que  la  introducían  en  laCiu-  parientes,  y  en  otras  ocasiones  de 
dad  i  para  cuya  provisión  se  dexa-  calamidad  d  mal  suceso  ,  que  pi- 
ban  algunas  fuentes  públicas ,  y  5e  diese  {>áblica  demostración.  Era  de 
permitía  Tno  sin  tributo  considera-  horrible  arquitedura  ,  negras  las 
ble)  que  los  Indios  vendiesen  por  paredes  ^  los  techos  y  los  adornos; 
las  calles  la  que  podían  conducir  de  y  tenia  un  genero  de  claraboyas  d 
otros  manantiales.  Creció  mucho  ventanas  pequeñas^  que  daban  pe- 
tti  tiempo  de  Motezuma  el  bene-  nada  la  hik  ^  ó  permitían  solamen* 
ficio  de  las  fuentes  >(i)  porque  fiíe  te  la  que  bastaba ,  para  que  se  viese 
suya  la  obra  del  eran  condu¿ta,por  Ja  obscuridad*  Formidable  habita- 
donde  vienen  á^  México  las  aguas  cion,  donde  se. detenia  todo  lo  que ' 
vivas  » que  se  descubrieron  en  la  tardaba  en  despedir  sus  quebrantos, 
sierra  de  Chapultepec,  distante  una  y  donde  se  le  aparecía  con  mas  ía* 
legua  de  la  Ciudad.  (2)  Hizose  pri-  ciudad  el  demonio  1^4)  fiíese  ]^r 
mero  de  su  orden  y  traza  un  es*  lo  que  ama  los  horrores  el  Prinape 
tanque  de  piedra  donde^  recoger-  de  las  tinieblasi^d  por  la  congnien- 
las»  midiendo  su  altura  con  la  de-  cia  que  tienen  entre  sí  el  espíritu 
clínacion  que  pedia  la  corriente ;  y  níaligno»  y  el  humor  melancólica 
después  un  paredón  grueso,  con  dos  Fuera  de  la  Ciudad  tenk  gran- 
canales  descubiertas  de  fuerte  arga-  des  quintas  y  casas  de  recreación, 
masa ,  de  las  quales  servia  la  una>  (jS^con  mudhas  y  €X)piosas  fuen- 
míentras  st  limpiaba- la  otra.Fabri-  tesi,  que  daban  agua  para  los  ba- 
ca de  grande  utilidad» cuya  inven-  ños  y  estanques  para,  la  pesca ;  en 
cion  le  dexd  tan  vanaglorioso  ,  que  ^uya  vecindad  babia  diferenres  bos- 
tnandd  poner  su  efigie  y  la  de  su  ques  para  diferentes  géneros  de 
padre ,.  no  sin  alguna  semejanza^  caza :  exercicío  que  freqüentsd)a, 
esculpidas  en  dos  medallas  de  pie-  y  entendía»  manejando  con  pri- 
dra  ;  con  ambicioai  dé  hacerse  me-  mor  el  arco  y  la  flecha.  Era  la 
morabk  por  aquel  beneficio  de  su  montería  su  principal  divertínaien- 
Ciudad.  to»  (6)  y  solía  muchas  veces  salir 

Uno  de  los  edificios ,  que  hizo  con  sus  nobles  á  un  parque  muy 

mayor  novedad  entre  las  obras  de  espacioso  y  ameno »  cuyo  distriro 

Motezuma  >  fue  la  casa  (3)  que  estaba  cercado  por  todas  partes  con 

un 

(1)     DeiíSse  A  Motezuma  Ja  de  Chapulfepec^    (3)    ConduStos  que  fabricó 

"  f  ara  introducirla  en  la  Ciudad.  (3)  Casa  Jel  luto  y  la  tristeza.  (4)  El 
•  demonio  le  hablaba  en  (Ha.  (j^  Casas  de  recreación.  {6)  Era  Inclinado 
-  á  la  montería..  n         A 
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un  foso  de  agua ,  donde  le  traían^ 

y  encerraban  las.  rcses  de  los  mon-  CAPITULO    XV. 

tes  vecinos,  éntrelas  quales  solían    ^^^^    NOTICIA    DE    LA 
venir  algunos  tigres  y  leones.  Ha-       ^^   :  ^      ^    ^    uj  j 
biagentlseñalalenMexico,(Oy    ^^^f^f^^^  y  puntualidad  con  qu^ 

en  Itro.  lugares  del  contorni,  que    í ^^^^1^7  W^^  "^  7  ^^^ 

se  adelantaba  nara  estrechar  v  con-     ^''^'V.  ''^^  ^""^^  ^^  '^  "^''^ '  ^^  '^ 
se  adelantaba  para  estrecMrj  con        audiencias,  y   otras  particulari^ 

ducir  las  fieras  al  siüo  destinado,  .  .,  ^  j  /...  ^     2        j- 

•     .     t          .            ^     u  ^-j       I  áadcs  a€  su  economía  f  dtver^ 

siguiendo  casi  en  estas  batidas  el  ti   *   t 

estilo  de  nuestros  monteros.  Te-  t  mentoK 

nian   aquellos  Indios  MexTcaiios  T^RA  correspondiente  á  la  sun* 

grande  osadia  y  agilidad  en. per-  ki   tuosidad  y  soberbia   de  sus 

«cguir  (2)  y  sujetar  los  animales  edificios  el  fausto  de  su  cas?,  (4) 

.mas  feroces ;  y  Motezum^  gusta-  y  los  aparatos  de  que  adornaba  su 

ba  mucho,  de  mirar  el  combate  de  persona ,  para  mantener  la  reveren*» 

tus  cazadores,  y  Ic^ar  algunos  ti-  cia  y  el  tempr  de  sus  vas^Uo^  ^  í 

TOS,  que  se  aplaudían  como  acierto^  cuyo  fin  inventa  nuevas  ceremonias 

de  mayor, importancia.  Nunca  s#  y  superfluidades :  ^5)  enmendando 

apeaba  dt  sus  andas ,  shio  es  (juan-  como  defedo  la  numanidad  con 

do  se  ponía  én  algún  fugar  emmen-  qup.se  trataron  h^^a^  i\  los  Reye$ 

te,  y  siempre  con  bastante  circun-  Mexícapos.  Aumenta  Tcomo  dixi* 

vdadoa  ^e  chuzos  y  flechas ,  que  píos),  en  los  principios  de  sureyna* 

asegurasen  su  persona  ;  no  porque  do  el  numeró  ,  la  calidad ,  y  él  lu^ 

le  faltase  valor  ,  ni  dexasp  de  aven-  cimiento  de  la  Familia  Real,  com« 

tajar  á  todos  en  la  destreza ,  sína  poniéndola  de  gente  noble ,  mas  d 

porque  miraba  como  indignos  d^  menos  ilustre^  {^  seg^n  los  minis^ 

su  Magestad  aquellos  riesgos,  vo-  teriosde  su  ocupación; punto, que 

luntarios ;  (0^  pveciencfole  (y  na  resistieron  entonces  sus  Consejeros^ 

sin  conocimiento  de  su  digijidad)  representándole,  que  no  convenia 

que  solo  eran  decentes  para  el  Rey  desconsolar  ai  pueblo  (7)  con  ex- 

¿s  peligros  de  la  guerra-  cluirle  totalmente  de  su  servicio; 

^  j^TO  él  cxecutd  lo  que  aconsejaba 
su  vanidad  :  y  era  una  de  sus  má- 
ximas ,  que  los  Príncipes  debiaja 
favorecer  desde  lexos  á  la  gente  sin 

obli* 

(i)    ffatíJ4fdfsmm(iltíróf^    if^) '  Diestros  íqs  Mepftcanos  en  lidiar  con 
^  lar  fkraf^    (j)    JNofahh.  advertencia  de  Mofezuma^    (4)    J^ljausto  de  hs 
Casa  Real^    (5)   Jnventá Motezuma  tachas  ceremonias.    (6)    ^irviasedg 
lo,  mbUs,    (7)    Excluye  de  m  scrvhh  d  ¡osíkhyas.  ^  ;^^^^  ,,Google  > 
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obligaciones  y  y  considerar  que  no  ner  en  algún  exercicio  la  obedien* 

se  hicieron  los  beneficios  de  U  con-  cia  de  los  nobles  »  para  ensenarlos 

fiíuza  p^ra  los  ánimos  plebeyos.  á  vivir  dependientes»  y  de  conocer 

,    Tema  dos  géneros  de  guardia;  lossugetos  de  suReyno»  paraem- 

({)  una  de  gente  militar,  y  tan  nu-  picarlos  según  su  capacidad 
merosa^que  ocupaba  los  patios,  y        Casaban  los  Reyes  Mexicanos 

repartía  diferentes  esquadras  á  las  con  hijas  de  otros  Reyes  tributarios 

puertas  principales  ;  y  otra  de  Ca-  suyos ,  y  Motezuma  tenia  dos  mu- 

balleros,  cuya  xntrodudon  fue  tam-  geres  de  esta  calidad  (4)  con  titu- 

bien  de  su  tiempo :  constaba  de  has-  lo  de  Reynas^en  quartos  separados 

ta  doscientos  hombres  de  calidad  co-  de  igual  pompa  y  ostentación*  El 

nocida ;  y  estos  entraban  todos  los  numero  de  sus  concubinas  era  exor- 

dias  en  Palacio^con  el  mismo  íin  de  hitante  y  escandaloso ;  pues  halla* 

guardar  á  la  Persona  Real,  y  asis^  mos  escrito^  que  habitaban  dentro 

tír  á  su  cortejo.  Estaba  repartido  de  su  Palacio  mas  de  tres  mil  mu- 

poír  turnos ,  con  tiempo  señalado;  geres ,  entre  amas  y  criadas ,  (5)  j 

este  servicio  de  los  nobles  ,  y  se  que  Venian  al  eximen  de  su  antojo 

iban  mudando  con  tal  disposición,  quantas  nacíancon  alguna  hermo« 

que  comprehendia  toda  la  noble-  sura  en  sus  dominios;  porque  sus 

za ,  no  solo  de  la  Ciudad ,  sino  del  Ministros  y  executorcs  las  recogian 

Reyno ;  venian  á  cumplir  con  esta  á  manera  de  tributo  y  vasallage, 

obligación  (q 'jando  les  tocaba  el  rá)  tratándose  como  importancia 

turno)  (2)  desde  las  Ciudades  inas  ael  Reyno  la  torpeza  del  Rey. 
remotas.  Era  su  asistencia  en  las  an<        Deshacíase  de  este  genero  de  mu« 

tecamaras,  donde  comian  de  lo  que  geres  con  facilidad ,  poniéndolas  en 

sobraba  en  la  mesa  del  Rey.  Solia  ^tado,  para  que  ocupasen  otras  su 

permitir  que  entrasen  algunos  en  lugar ,  y  hallaban  maridos  éntrela 
$u  camara,mandandolos  llamar,  no    gente  de  mayor  calidad ;  porque  sa- 

tanto  por  favorecerlos ,  como  para  lian  ricas,  y  á  su  parecer  condeco- 
iaber  si  asistían ,  y  tenerlos  á  todos    radas :  tan  íexos  estaba  de  tener  cs- 

cn  cuidado.  Jactábase  de  haber  in-  timacion  de  vijtud  la  honestidad 

troducido  este  genero  de  guardia,  en  una  Religión,  donde  no  solóse 
y  no  sin  alguna  política  mas  qué  permitían,  pero  se  mandaban  las 
vulgar;  (3)  porque  solia  decir  á  violencias  de  la  razón  natural.  Afcc- 
sus  Ministros,  que  le  servía  de  te-    taba  mucho  el  recogimiento  de  su 

ca- 

\  (i)    SusguariUs.    (i)   VenUn  los  nobks  MRtymp^r  turno;   (i)  P^ 

íhtca  notable  tie  est^  nsoludon.    (4)  Tenia  dos  mugeres  con  titulo  de  Repiau 
Xv    El  exorbitánti  numero  de  concubinas.     (6)    Tributos  de  mugens 
hermosas.  ^         j 
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casa,  (i)  ytenlamugcres  ancianas,   las  espaldas,  y  cuidando  mucho 
que  atendiesen  al  oecoro  de  sus    de  los  ojos,  porque  habla  ciertos 
concubinas,  sin  permitir  el  menpr    Ministros,  que  castigaban  luego  lo$ 
desacierto  en  su  proceder ,  no  tan-    menores  descuidos :   j  Motezuma 
to  porque  le  disonasen  las  indecen-    era  observantisimo  ^n  estas  cere- 
das ,  como  porque  le  predomina-    monias.  (5)  Cuidado  ^  que  no  se 
ban los  2elos:(2)  y  este  cuidado  con    debe  culpar  en  los  Principes,  por 
que  prociu-aba  mantener  el  recato  de    consistir  en  ellas  una  de  las  prer- 
su  familia  (que  tiene  por  sí  tanto   rogativas  que  los  diferencian  de 
de  loable,  y  puesto  en  razón)  era    los  otros  hombres;  y  tener  algo 
en  él  segunda  liviandad ,  y  pundo-    de  sustancia  en  el  resp^  de  los 
Bor  poco  generoso ,  que  se  forma-    subditos  estas  delicadcoAule  la  iáz^ 
ba  en  la  flaqueza  de  otra  pasioQ.     \    gestad.  Escuchaba  con  atención ,  y 
Sus  audiencias  no  jexi»  fi^iles    respondía  con  severidad,  midiendo 
iiifreqüentes;(3)pero  duraban  mil-   al  parecer  la  voz  con  el  semblan-» 
cho ,  y  se  adornaba  esta  función  de    te.  Si  alguno  se  turbaba  en  el  razo* 
grande  aparato  y  solemnidad.  Asis-    namiento ,  (6)  le  procuraba  cobrar^ 
üan  á  eUas  los  Proceres ,  que  tenian    ó  le  señalaba  uno  de  los  Ministros 
entrada  en  su  quarto :  seis  d  siete    que  ie  asistían ,  para  que  le  hablan 
Consejeros  cerca  de  la  silla ,  por  si    se  con  menos  embarazo,  y  solia 
ocurriese  alguna  materia  digna  de   despacharle  mejor ,  hallando  en 
consulta;  y  diferentes  Secretarios,    aguel  miedo  respetivo ,  lisonja  y 
^ue  iban   notando  ^con  aquellos    discreción.  Preciábase  mucho  del 
sunbolos,  que  les  servían  de  letras)    agrado  y  humanidad ,  con  que  su* 
las  resoluciones  y  decretos  ,  cada    fria  las  impertinencias  de  los  pre- 
uno  según  su  negociación.  Entraba    tendientes ,  (7^  y  la  desproporción 
descalzo  el  pretendiente, (4)  y  ha-    de  las  pretensiones ;  y  á  la  verdad 
cía  tres  reverencias,  sin  levantar    procuraba  por  aquel   rato  córre- 
los ojos  de  la  tierra ,  diciendo  en    gir  los  Ímpetus  de  su  condición;* 
la  primera ,  Señor :  en  la  segunda,    pero  no  todas  veces  lo  podia  conse- 
mi  Señor :  y  en  la  tercera ,  Gran  Se^    guir ,  porque  cedía  lo  violento  á  lo 
ñor.  Hablaba  en  afto  de  mayor  hu-    natural ,  y  la  soberbia  reprimida, 
millacion,  y  se  volvia  después  á   se  parece  poco  á  la  benignidad, 
retirar  por  los  mismos  pasos ,  repi-       Gomia  solo,  y  muchas  veces  en 
tiendo  sus  reverencias ,  sin  volver   pííblico  ¡  (8)  pero   siempre    con 

•  igual 

(i)  Recogimiento  de  su  cása.  (2)  Era  muy  zeloso.  (3)  Sus  audien4 
tías.  (4)  Como  entraba  el  pretmdlente»  (5)  No  son  culpables  las  cehmo^ 
vías.  (5)  Pagábase  de  la  turba^hu.  ^)  Sufría  los  frctcndlet^if^ 
'  CS)    QmU  inpúbli€$^ 
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igaü  aparato.  Cubríanse  los  apara* 
dores  ordinariamente  con  mas  de 
doscientas  platos  de  varios  manja- 
res a  la  condición  de  su  paladar; 
(i)  y  algunos  de  ellos  tan  biea  sa- 
zonados ,  que  no  solo  agradaron 
entonces  á  los  Españoles  ,  pero  se 
han  procurado  imitar  en  España; 
que  no  hay  tierra  tan  barbara, 
aortde  no  se  precie  de  -ingenioso 
en  .sus-d^aprdenes  el  apetito. 
^KÍíntesjdi^aj^ñtaráe'4  comer,  re- 
gistraba los  platos ,  saliendo  á  ré** 
conocer  las  diferencias  de  rcgalos^ 

2ue  contenían ;  y  satisfecha  la  gu- 
i  de  los  ojos,  elegia  los  que  mas 
le  agradaban,  y  se  repartían  los 
demás  entre  los  Caballeros  de  su 
guardia:  siendo  esta  profusión  quo- 
tidiana  una  pequeña  parte  del  gas- 
to que  se  hacia  de  ordinario  en  sus 
cocinas;  porc^ue  comian  á  su  costa 
quantos  nabitaban  en  Palacio ,  (2) 
Y  quantos  acudían  á  el  por  obli- 
gación de  su  oñcio.  La  mesa  era 
grande, (3)  pero  baxa  de  pies,  y 
el  asiento  un  taburete  proporcio- 
nado* Los  nianteles  de  blanco  v 
«útil  algodón  ,  y  las  servilletas  de 
lo  mismo ,  algo  prolongadas.  (4) 
Atajábase  la  pieza  por  la  mitad  con 
una  baranda  d  biombo,  que  sin 
impedir  la  vista ,  señalaba  termino 
al  concurso ,  y  apartaba  la  familia. 
Quedaban  dentro  cerca  de  la  mesa 
eres  ó  quatrc^  Ministros  ancianos 


Nueva-España. 
de  los  mas  favorecidos,  y  cerca  de 
la  baranda  uno  de  los  criados  ma- 
yores ,  que  alcanzaba  los  platos. 
Salián  luego  ha^ta  veinte  mugeres 
vistosamente  ataviad:is,  que  ser- 
vían la  vianda,  y  ministraban  la 
copa  con  el  mismo  genero  de  re- 
verencias que  usaban  en  sus  Tem- 
plos. Los  platos  eran  d¿  barro 
muy  fino',  (5)  y  solo  servían  una 
vez ,  como  los  m;ítalcs  y  serville- 
tas ,  que  se  repartian  luego  entre 
los^  Criados.  Los  vasos  de  oro  so- 
brií><áll«fii:»ie  lo  mismo ,  y  algu- 
nas veces  solía  beber  en  cocos  o 
conchas  naturales ,  costosamente 
guarnecidas.  Tcniati  siempre  á  la 
mano  diferentes  géneros  de  bebi- 
das ,  (6)  y  él  señalaba  las  que  ape- 
teda;  unas  con  olor,  otras  de 
yervas  saludables ,  y  algunas  con* 
lecciones  de  menos  honesta  ca- 
lidad.  Usaba  con  moderación  de 
los  vinos,  (7)  (d  mejor  diriamos 
cerbezas)  que  hacian  aquellos  In- 
dios, liquidando  Ios-granos  del 
maíz  pQr  infusión  y  cocimiento: 
bebida  que  turlwba la  cabeza,  como 
el  vino  mas  robusto.  Al  acabar 
de  comer  ,  tomaba  ordinariamente 
un  genero  de  chocolate  á  su  modo, 
en  que  iba  la  sustaQcia  del  cacao, 
batida  con  el  molinillo ,  hasta  lle- 
nar la  xicara  de  mas  espumaf  que 
licor  :  y  después  el  humo  del  taba- 
co, suavizado   con   liquidambar: 

vi- 


.  (j)  SazM  de  algunos  platos.  (i)  -Quantos  comían  a  su  costa. 
,  (5)  Como  era  la  mesa.  (4)  Como  la  servían.  (O  Los  platos  de 
¡farro  muy  fino.    ((5)    Géneros  de  bebidas.    \j)  .  Los  vinos  Mexicanos* 
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ykióy  qiic  Ilaínaban medicina, ( I.) ^  loción  ,  buscada.cn k  voluntad  de 
y  en  ellos  tuvo  algo  de  supersti-  *  su  oído.  El  ordinario  asunto  de  sus 
cion  ,  por  ser  el  zumo  de  esta  yert-.  canciones  (5)  eran  los  acaecimien-  . 
va  uno  de  los  ingredientes  con  que  tos  de  sus  mayores ,  7  los  hechos 
se  dementaban ,  y  se  enfurecían  los  memorables  de  sus  Reyes ;  y  estas 
Sacerdotes  ,  siempre  que  necesita-'  1  se  cantaban  en  los  Templos ,  y  en-  > 
bañ  d^  perder  el  entendimiento  ypá*  ^  señaban  á  los  niños,  para  que  no  se 
ra  entender  al  demonio*        .  olvidasen  las  hazañas  de  su  nación: 

Asistían  ordinariamente  áJa  ccy    haciendo  :el  ofícío  de  la  historia 
mida    tres  d  quatro  juglares  ,  (2)    con  todos  aquellos  que  no  enten* 
de  los  que  mas  sobresanan  en  el  ^  dian '  las  pinturas  y  geroglificos  de  ^ 
numero  de  sus  sabandijas  :  y:esfos  .  sus  anales^Tenian  también  sus  can- 
procuraban  entretenei:le,po¿uendo,'.   tilenas  alegres ,  de  c^ue  usaban  en 
como  suelen  ,  su  felicidad  en  la  ri-* ,  sus  bayles ,  con  e«trivillos  y  repe-  i 
sa  de  los  otros ,  y  vistiéndolas  mas    tieiones  de  música  mas  bulliciosa;  y 
veces  en  trage  de  gracia  la  falta    eran  tan  inclinados  á  este  ,genero  * 
de  respeto»  Solia  decir  Moteziuna,    de  regocijos,  y  a  otros  espeítacu-  • 
que  los  permitía  cerca  de  su  perso-    los  ,  en  ¡que  mostraban  sus  habi-  ; 
na ,  porque  le  dJccián  algunas  ver-    lidades ,  que  casi,  todas  las  tardes 
dades5(33  poco  las  apetecería,  quien    habia  fiestas  publicasen  algunos  de  . 
las  buscaba  en  ellos  i  ó  tendría  por    los  barrios ,  unas  veces  de  la  no-  ^ 
verdades  las  lisonjas.  Sentencia ,  que    bkza  ,  y  otras  de  la  gente  popu-  ' 
se  pondera  entre  sus  discreciones;    lar:  (6)^  y  en  aquella  sazón  fue-» 
pero  mas  reparamos  en  ^ue  llegase  i  ron  mas  freqücntes  ,  y  de  mayor  / 
á  conocer  hasta  un  Principe  barba-  i  soílemnidad  ,  por  el  agasajo  de  los  ' 
ro  la  culpa  de  admitirlos ,  pues  bus-  i  Españoles :  fomentándolas  ,  y  asis- 
caba  colores  con  que  honestarlo,      riéndolas  Motezuma  contra  el  esti- 

Despues  del  rato  del  sosiego ,  so-  lo  de  su  austeridad ;  como  quien  ^ 
lían  entrar  sus  músicos  á  divertirle:  deseaba ,  con  algún  genero  do  am- 
^4)  y  al  son  de  flautas  y  caracoles  bicion ,  qud  se  contasen  los  exerci- 
(cuya  desigualdad  de  sonidos  con-  cios  de  la  ociosidad  entre  las  gran- 
ccttaban  con  algún  genero  de  con-  dczas-  de  su  Corte* 
sonancia)  le  cantaban  diferentes  La  mas  señaladas  entre  sus  fies- 
compósiciones  en  varios  metros,  tas  era  un  genero  de  danzas ,  que 
que  tenían  su  numero  y  Cadencia,  va-  llamaban  M/ totes:  (j)  componíanse 
riando  los  tonos  con  alguna  modu-    de  inum  *rable  muchedumbre,  u  nos 

Gg  vls- 

(1)    lEÍ  tahato  en  humo.    (2)    Asistían  bufones  í  U  mesa.    (3)     Decía 
qne  k  hablaban  ve f  dad.    (4)     Sus  músicos,    k  5)    Como  eran  las  camiones. 
(6)    Las  fiestas  Mexicanas.    (7)    Danzas  Mitotes.  ^      .  j 
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vistosamente  adornados ,  y  otros  en  i  lisimos ,  ^3)  que  ba^rlabah  sin  equi- 
tragcs  ,  y  figuras  extraordinarias,  librio  en  la  marona  ;  y  otros  que 
Entraban  en  ellas  ios  nobles,  mez-  hacian  mudanzas  y  vueltas,  con 
dándose  con  los  plebeyos  en  ho-  segundo  baylarin  sobre  los  hom* 
ñor  de  la  festividad  :  y  tenían  bros*  Jugaban  también  á  la  pelo- 
cxemplar  de  haber  entrado  sus  Re-  ta  igual  numero  de  competidores, 
yes.  Hacian  el  son  dos  atabales  de  (4)  con  un  genero  de  goma ,  que 
madera  cdncaba  ,  desiguales  en  el  levantaba  mucho  los  botes  ,  y  la 
tamaño  y  en  el  sonido :  baxo  y  traían  largo  rato  en  el  ayre ,  hasta 
tiple  ,  unidos  y  templados  ,  no  que  ganaban  la  raya  los  que  daban 
sin  alguna  conformidad.  Entraban*  con  ella  en  el  termino  contrapues- 
de  dos  en  dos  ,  hacieiuk).  sus  mu->  to.  Vi¿loria,  que  se  disputaba  con 
danzas ,  y  después  forniaban  corro,  tanta  solemnidad  ,  ^5)  que  venían 
hiriendo  todos  á  un  tiempo  la  tier-  los  Sacerdotes  con  el  JDios  déla  pe- 
ra y  el  ayre  con  los  pies ,  sin  per-  Iota ,  (ridicula  superstición)  y  co* 
der  el  compás.  Cansado  un  corro,  locándole  á  la  vista  ,  conjuraban 
succedia  otro  con  diferentes  saltos  el  trinquete  conciertas  ceremonias, 
y  movimientos  ,  imitando  los  tri-  •  que  á  su  parecer  dejaban  corregi- 
pudios  y  coreas  ,  que  celebro  la  dos  los  azares  del  juego ,  iguala 
antigüedad  *,  y  algunas  veces  se  do  la  fortuna  de  los  jugadores, 
mezclaban  todos  en  alegre  inquie-  Raros  eran  los  dias  en  que  no 
Cud ,  hasta  que  mediando  los  brin-  hubiese  alguna  fiesta  ,  que  alegra- 
dis,  y  venciéndola  embriaguez,  (det  se  la  Ciudad ,  y  Motezuma  gusta- 
que  se  hacia  gala  en  estos  dias)cev  ;  ba  de  que  se.  franqueasen  los  bay- 
sabala£esta,óseconvertiaenoa:íi  les (6)  y  los  regocijos  ,  no  por- 
locura  rueños  ordenada.  que  fuesen  de  su  gcnie ,  ni  d^a- 

Juntábase  otras  veces  el  pueblo  se  de  conocer  los  inconvenientes, 
en  las  plazas  ,.  o  en  los  atrios  de  que  se  perdonan ,  d  se  disimulan 
sus  Templos  á  diferentes  espeíkacu*  en  estos  bullicios  de  la  plebe,  si- 
los y  juegos.  Habiá  desafios  de  ti-  no  porque  hallaba  conveniencia  en 
rar  al  blanco  ^(i)  y  hacer  otras  tratr  divertidos  aquellos  ánimos  in: 
destrezas  admirables  con  el  arco'  quietos,  (7)  de  cuya  fidelidad  vi- 
y  íiecha.  Usaban  de  la  carrera  y  via  receloso.  Propia  cavilación  de 
la  lucha  (2)  con  sus  apuestas  parti*  Príncipe  tirano ,  dexar  al  pueblo 
calares ,  y  premios  püblicoa  para  estos  incitamentos  de  los  vicios, 
el  vencedor.  Teni*n  hombres  agí-    para  que  no  disijurr^  en /o  que  pa- 

de- 

(1)  Desafíos  de  arco  y  flecha.  (2)  De  lucha  y  carrera.  (3)  Otras  agilid^ 
des.  (4)  JuegQ  de  la  pelota.  (5)  N:)table  superstición  en  este  juego.  ^6)  fomenta* 
ha  Motüznma  e4t§s  entrctenimirntoh  (j)  Gastaba  de  tener  divertido  elpuebh^ 

uigiLizeu  [jy  -%,>--«  v^v^pciv^ 
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dece ;  y  mayor  servidumbre  de  la  géneros ,  que  sé  rtífttitiatt  \  la  Gor- 

tiranía ,  necesitar  de  indignas  per-  te  ,  d  reconócian  el-  vasallage  con 

misiones ,  para  introducir  la  serví-  otro  servicio  personal, 
dumbre  con  especie  de  libertad!  Andaban  por  el  Reyno  diferen- 

tes Audiencias ,  que  con  el  auxilio 

CAPITULO  XV I.  de  las  Justicias  ordinarias  iban  co- 

t>ASE   NOTICIA  DB  LAS  ^f ^í*^ '  Y  remitiendo  los  tributos. 

grandes  riquezas  de  Motezuma.deles-  C^)  Dependían  estos  Ministros  del 

tilo  con  quise  administraba  ¡a  haácn-  ^  "^""^^  ^^  Hacienda .  que  residía 

da,  y  se  cuidaba  de  Ja  justicia  .  co»  *="  ^*  ^«"^^ '  obligados  a  dar  cuen- 

^as  particularUades  del  gobier-  ^  P°^   "i?"^.'  ^^  ^°  <i^?  F°5*»- 

vo  político  y  militar  ¿ ¡os  *=^^^  '»"«  distritos;  y  se  <^stigaban 

Mercónos.  <=«'^  P^»^^  '^^  1*  ^^*  «"«  í""t',  "* 

iiis  descuidos  {  de  que  resultan 

RA  Principe  tan  ricoMotezu-  mayor  violencia  en  las  cobranzas: 

I  ma  ,  (1)  que  no  solo  podía  porque  se  miraban  como  igiial  de- 

sustencír  los  gastos  y  delicias  de  lito  én  el  exccutor  la  piedad  y 
•u  Corte ;  pero  mantenia  continua-  el  latrocinio, 
inente  dos  d  tres  Exercitos  en  cam-  Eran  grandes  los  clamores  de 
paña  ,para  sujetar  sus  rebeldes  ,  d  los  pueblos  ,  y  no  los  ignoraba 
cubrir  sus  iFironteras :'  y  sobraba  cau-  Motezuma;  (4)  pero  solía  poner  en- 
dal  opulento  ,  de  que  se  formaban  tre  los  primores  de  su  gobierno  lá 
sus  tesoros*  Daban  grande  utilidad  opresión  de  sus  vasallos  :  dicien- 
á  la  Corona  las  minas  de  oro  y  do  muchas  veces  ,  que  conocia  su 
plata  ,  las  salinas  ,  y  otros  dere-  mala  inclinación  ,  y  que  iiecesita- 
chos  de  antigua  introducción ;  pero  ban  de  aquella  carga  para  su  mis- 
el  mayor  capital  de  las  Rentas  Rea-  ma  quietud  j  porque  no  los  pudie- 
les  se  componía  de  las  cóntribucio-  ra  sujetar^  si  los  dexára  enriquecer, 
ftes  de  los  vasallos  ;  (2)  cuya  im-  Grande  hambre  de  buscar  pretex- 
posicion  crecid  con  exorbitancia  en  tos  y  colores  ,  que  hiciesen  el 
tiempo  de  Motezuma.  Todos  los  oficio  de  la  razón.  Los  lugares  ve- 
hombres  llanos  de  aquel  vasto  y  cinos  á  la  Ciudad  daban  gente  para 
populoso  dominio  pagaban  de  tres  las  obras  Reales ,  proveían  de  leña 
uno  al  Rey  de  sus  labranzas  y  el  Palacio  ,  y  pagaban  otras  pen- 
grángerias ;  los  oficíales  debían  el  siones  á  costa  de  sus  comunida- 
teicio  de  las  manifaíturas ;  los  po-  des. 

1?res  conduelan  sin  estipendio  los  ;  Los  nobles   contrihuian   con 

Gg2  asls- 

(i)  kiquetai  ib  MoUtuthá.  ^±y  Contribuciones  ie  los  tasallos.  (3)  Cohrá* 
torcs  di  ios  tributos.    (4.)    Hailaba  ratón  en  su  tiranía. 
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asistir  a  las  giiarflias,;  (i^  acudían  la  formación  ,  y  asistencia  de  los 
con  sus  vas»i\lj[os  í  los  Bxercltos;  Exercitos  :  y  Consejo  de  Estado, 
y  haciaa  continuos  presentes  al  que  se  hacia  las  mas  veces  en  pre- 
íley ,  que  se  recibían  como  dádivas,  senda  del  Rey  ,  donde  se  trataban 
sin  perder  el  nombre  de  obligación,  los  negodos  de  mayor  peso.  Habia 
Había  diferentes  Depositarios  y  también  Jueces  del  comercio  y 
Tesoreros ,  donde  paraban  los  ge-  del  abasto  ,  y  otro  genero  de  Mi- 
neros ,  que  procedían  de  las  con-  nistros ,  como  Alcalde^  de  Corte, 
tribuciones ,  y  el  Tribunal  de  Ha-  (6)  que  rondaban  la  Ciudad ,  y  per- 
denda  ^2)  libraba  en  ellos  todo  lo  seguían  los  delinqüentes.  Traían 
necesario  para  el  gasto  de  las  Ca-  sus  varas  ellos  y  sus  AlguaciJes, 
sas  Reales  ,  y  provisiones  de  la  para  ser  conocideís  por  la  insignia 
guerra ;  y  cuidaba  de  que  se  fuese  átl  oficio  ,  y  tenían  su  Tjibanal, 
beneficiando  lo  que  sobraba  par»  donde  se  juntaban  áoir  las  partes, 
guardarlo  en  el  tesoro  principal,  y  determinar  los  pleitos  en  pri- 
reducido  á  géneros  durables ,  y  par-    mera  instancia.  Los  juicios  eran  su- 

ticularmenteápieza8deQro,(3)cu-  maríos  y  verbales,*  (7)  el  aftor 

yo  valor   conocían  y  estimaban,  y  el  reo  comparecían  con  su  razón 

sin  que  la  copia  llegase  i  envile-  y  sus  testigos ,  y  el  pleito  se  aca- 

cerle  ;  antes  le  apetecían  ,  y  guar-  oaba  de  una  vez  ,  durando  poco 

daban  los  poderosos  ,  d  bien  luese  mas  ,  si  era  materia  de  recurso  i 

por  la  nobleza  y  hermosura  del  Tribunal  superior.  No  tenían  le- 

metal ,  d  porque  nado  destinado  yes  escritas  j  pero  se  gobernaban 

á  la  codicia ,  mas  que  á  la  nece-  por  el  estilo  de  sus  mayores ,  su» 

sidad  de  los  hombres.  pliendo  la  costumbre  por  la  ley, 

Tenían  los  Mexicanos  díspues-  siempre  que  la  voluntad  del  Prin- 

to ,  y  organizado  su  gobierno  con  cipe  no  alteraba  la  costumbre,  To- 

notable  conderto  y  harmonía*  (4)  dos  estos  Consejos  se  componían 

Demás  del  Consejo  de  Hadenda,  de  personas  experimentadas  en  los 

que  corria,como  hemos  digho,  con  cargos  de  la  paz  y  de  la  guerra; 

las  dependencias  de  el  Patrimonio  y  el  de  Estado  ,  (8)  (superior  a  to 

Real  ,  había  Consejo  de  Justicia,  dos  los  demás)  se  formaba  de  los 

donde  venían  las  apelaciones  de  los  Eledtores  del  Imperio ,  á  cuya  dig- 

Tribunales  inferiores  :  Consejado  nidad  ascendían  los  Principes  an- 

gücrra,(5)  donde  se  cuidaba  de  cíanos  de  la  Sangre  Real,  y  quando 

se 

(i)  Contribución  de  los  nobles,  (ij  Tribunal  de  itacíenda.  (3)  Esfima' 
iion  deloro.,  (4)   Tribunal  de  Justicia.    ('5)   Consejo  de  guerra  y  Estado* 

{6  Alcaldes  de  Corte.  (7)  Juicios  verbales.  (8)  Consejo  de  Estado^  su- 
ferior diodos.  *    ^         j 
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se  offireca  materia  de  mucha  con-  jor  acostumbrada ;  pero  np  se  pue- 

sideración ,  eran  llamados  al  Con^  de  ne^ar  á  los  Mexicanos ,  que  tu« 

lejo  los  Reyes  de  Tezcuco  y  Ta»  vieron  algunas  virtudes  morales^ 

buco  ^  principales  £le¿bores  ,  á  (3)  y  particularmente  la  de  proqu- 

quien    tocaba  por  succesion  esta  rar  ,  que  se  adminístrase  con  rec- 

prerrogativa.  Los  quatro  primeros  titud  aquel  genero  de  justicia ,  que 

vivian  en  Palacio ,  y  andaban  siem-  llegaron  á  conocer ,  bastante  á  des-r 

prc  cerca  del  Rey  ,  para  darle  su  hacer  los  agravios  ,  y  á  mantener 

parecer  en  lo  que  se  ofrecía ,  y  au-  la  sociedad  entre  ios  suyos  j  por-r 

torizar  con  el  pueblQ  sus  resoíu^  que  no  dexaban  de  conservar  entre 

ciones.  ^  .  ,  sus    abusos   y  bestilidades    algu-» 

Cuidaban    del   preihio  y  del  ñas  luces  de  aquella  primitiva  equir 

castigo  con  igual  atención,  (i)  Eran  dad ,  que  dio  á  los  hombres  la  na^^ 

delitos  capitales  el  homicidio  ,  el  turaleza  ,  quando  faltaban  las  le^ 

hurto  ^c\  adulterio,  y   qualquier  yes, porque  se  ignoraban  los  de^ 

leve  desacato  contra  el  Rey,  d  con-*  íit'ost 

traía  Religión,  Las  demás  culpas  se  Una  de  las  atenciones  mas  no^ 

perdonaban  con  facilidad ,  porque  tables  de  su  gobierno  ^4)  era  el 

h  misma  Religión  desarmaba  la  cuidado  con  que  se  trataba  la  edu^ 

Justicia  ,  permitiendo  las  iniqui-^  cacion  de  los  muchachos  ,  y  el  dés^ 

dades^Castigabase  también  con  pe^  velo  con  que  iban  formando ,  y  re^ 

na  de  la  vida  la  falta  de  integri*  conociendo  sus  inclinagioijes.  Te-» 

dad  en  los  Ministros  j  (2)  sin  que  se  nian  esquelas  publicas  para  la  ense^ 

diese  culpa  venial  en  los  que  ser*»  5anza  de  la  gente  popular  1  y  otros 

vian  oficio  publico  ,  y  Motezuma  Colegios  o  Seminarios  de  mayo? 

puso    en  mayor  observancia  esta  providencia  y  aparato,  (5)  doíido 

costumbre ,  haciendo  exquisitas  di»  se  criaban  los  hijos  de  los  nobles^ 

ligencias  para  saber  como  proce*  perseverando  en  ellos  desde  la  tier^- 

ilian ,  hasta  examinar  su  desinterés  na  edad ,  hasta  que  sallan  capaces 

con  algunos  regalos ,  ofrecidos  por  de  hacer  su  fortuna  ,  ó  seguir  su 

mano  de  sus  confidentes  ,  y  el  qu0  inclinación.  Había  maestros  de  ni* 

faltaba  en  algo  á  su  obligación,  ñéz,  adolescencia  ,  y  juventud,  ^6) 

moría  por  ello  irremisiblementei  que  tenian  autoridad,  y  estimación 

severidad  ,  que  merecía  Principe  de  Ministros ,  y  no  sin  fundamen^ 

menos  bárbaro ,  y  República  me-  to ;  pues  cuidaban  de  aquellos  ru* 

di^ 

-(i)  Castigo  de  ios  delitos,  (i)  Zelaba  Motezuma  la  integridad  de.Hís 
Ministros.  ^ .  Virtudes  morales  de  los  Mexica^s.  '[4)  Educación  notable  dt 
los  mucbacbos.  (5:)  Colegios  para  I  crianza  de  los  nobUs.  (6)  Diferente 
tes  cUses  para  esta  enseñanza.  n^^^\^ 
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dimcntos ,  y  exercicios  •,  que  apro- 
vechaban después  á  la  República» 
(i)  ahí  los  enseñaban  á  descifrar 
los  caradkéres  y  figuras  ,  de  que 
se  componían  sus  escritos ;  y  10$ 
liacian  tomar  de  memoria  las  can* 
cionés  historiales  ,  en  que  se  con* 
tenían  los  hechos  de  sus  mayores, 
y  alabanzas  de  sus  Dioses.  Pasa- 
ban después  a  otra  clase  ,  (2)  don- 
de se  aprendía  la  modestia  y  la 
cortesía  ;  y  dicen  ,  que  hasta  la 
compostura  en  el  andan  Eran  de 
mayor  suposición  estos  segundos 
pi'eceptores  ,  porque  tenían  á  su 
cargo  las  costumbres  de  aquella 
edad  ^  en  que  se  dexan  corregir  los 
defeckes ,  y  quebrantar  las  pasio- 
nes. 

Despiertos  ya  ,  y  crecidos  en  es- 
te genero  de  sujeción  y  enseñan^ 
za  I  pasaban  á  la  tercera  clase^ 
donde  se  habilitaban  en  exercicios 
mas  robustos  :  probaban  las  fuer-» 
2as  en  el  peso  y  la  lucha  :  com^ 
petian  unos  con  otros  en  el  salto  y 
la  carrera  j  (3)  y  se  enseñaban  á  ma-^ 
nejar  las  armas,  esgrimir  el  montan- 
te ,  despedir  el  cíardo  ^  y  daí  im-^ 
pulso  y  certidumbre  á  la  flechar 
naciéndolos  sufrir  la  hambre  y  la 
sed ,  y  tenian  sus  ratos  de  resistid 
i  las  inclemencias  del  tiempo ,  has^ 
ta  qué  volvían  hábiles  y  endure^ 
«idos  i  la  casa  de  sus  padres ,  pa- 
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ra  ser  aplicados  (segim  k  notida 
que  daban  los  maestros  de  su  in- 
clinación) al  gobierno  político  ,  al 
exercicio  militar ,  d  al  Sacerdocio: 
(4)  tres  caminos ,  en  que  podía  ele- 
gir la  gente  noble ,  poco  diferen- 
tes en  la  estimación  ,  aunque  pre- 
cedía el  de  la  guerra  ^  por  ser  ma- 
yores sus  ascensos. 

Habla  también  otros  Colegios 
de  matronas  dedicadas  al  culto  de 
los  Templos ;  (^)  donde  se  criaban 
las  doncellas  de  calidad ,  guard^m* 
do  clausura  ,  y  entregadas  á  sus 
maestras  desde  la  niñez ,  hasta  que 
ealian  á  tomar  estado ,  con  apro« 
bacion  de  sus  padres ,  y  licencia  da 
el  Rey ,  diestras  ya  en  aquellas  ha- 
bilidades y  labores  ^  que  daban 
opinión  á  las  mugeresi 

Los  hijos  de  la  gente  noble, 
gue  (al  salir  de  los  Seminarios)  se 
inclinaban  á  la  guerra ,  (6)  pasa- 
ban por  otro  examen  digno  de  con- 
sideración,  porque  sus  padres  los 
embiaban  á  los  Exercitos  ,  para 
que  viesen  lo  que  se  padecía  en 
la  campaña ,  ó  supiesen  lo  que  in- 
tentaban antes  de  alistarse  por  Sol- 
dados ;  y  solían  embiarlos  entre 
los  Tamenes  vulgares ,  con  su  car- 
ga de  bastimentos  al  hombro »  para 
que  perdiesen  la  vanidad  ,  y  fue- 
sen enseñados  al  trabajo. 

No  &6  admitían  á  la  profesión 

los 


(í)  Primerei  rudimentos. 'f±^'  EnseÜaHcá  de  modestia  y  toftesin.  (^)  De 
Juet^zas  f  agilidades.  (4)  Aplicábanlos  según  su  inclinación.  (5  J  Cria^zui. 
de  las  doméllat  nobkss.  (5)  Efcw^n  de  los  mozos  |  qu€  se  i^sUnabam  ¿  Is 
guerra. 
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Io$  que  mudaban  d  semblante  al 
horror  de  las  batallas,  |^í)  ó  no  da- 
ban alguna  experiencia  de  su  va- 
lor ,  de  que  resultaba  el  ser  de  mu- 
cha servicio  estos  visoño$  en  el  tiem- 
po de  su  aprobación ,  porque  to- 
dos procuraban  señalarse  con  al« 
pun  necho  particular ,  arrojándose 
a  los  mayores  peligros ,  j  cono-, 
ciendo ,  al  parecer ,  que  para  en- 
trar en  el  numero  de  los  valientes, 
era  necesario  dar  algo  de  temeri- 
dad á  los  principios  de  la  fama. 

En  nada  pusieron  tanto  su  fe- 
üddad  los  Mexicanos ,  como  en  las 
cosas  de  la  guerra :  (2)  profesión, 
que  miraban  los  Reyes  como  prin- 
cipal  instituto  de  su  poder  j  y  los 
subditos ,  como  propia  de  su  na- . 
cíoii.  Subian  por  ella  los  plebeyos 
á  nobles ,  y  los  nobles  á  las  ma-  . 
yores  ocupaciones  de  la  Monarquiaj 
con  que  se  animaban  todos  á  servir, 
ó  por  lo  menos  aspiraban  á  la  vir- 
tud militar  quantos  nacian  con  ani- . 
bicion  ,  d  tenian  espíritu  para  salir 
de  su  esfera.  No  habia  lugar  sin 
Milicia  determinada, (c;)  con  prce- 
imnencias  que  diferenciaban  al  Sol- 
dado entre  los  demás  vecinos.  For- 
mábanse los  Exercitos  confacili-: 
dad, (4)  porque Jips Principes  del- 
Re)  no ,  y  los  Caciques  de  las  Pro* , 
yincias  tenian  obligación  de  acudir . 
a  la  Plaza  de  armas  ,  que  se  les  se- , 
felaba,  con  el  nupiero  de  gente  qué. 
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se  les  repartía  j  y  se  pondera  entre 
las  grandezas  de  aquel  Imperio, 
que  ílegQ  á  tener  Motezuma  trein- 
ta vasallos  tan  poderosos  ,  que  po- 
día cada  xmo  poner  en  campaña 
cien  mil  hombre^  armados.  Gober- 
naban estos  la  gente  de  su  cargo 
en  la  ocasión,  dependientes  del  Ca- 
pitán General,  a  quien  obedecían, 
reconociendo  en  el  la  representa- 
ción d^  su  Rey ,  qyando  faltaba 
su  persona  del  Exercito, que  su- 
cedía pocas  veces ;  porque  aquellos 
Principes  tenian  á  desayre  de  su  au- 
toridad el  apartarse  de  sys  armas, 
hallando  alguna  monstruosidad  po- 
lítica en  aquella  disonancia  ,  que 
hacen  fuerzas  propias  en  ageno 
brazo. 

.  Su  modo  de  pelear  era  el  mis- 
mo  ,(5)  que  dexamos  referido  en  la 
batalla  de  Tabasco  :  mejor  disci- 
plinados los  Exercitos ,  menos  con- 
fusa la  obediencia  de  los  Soldados,, 
mas  nobleza »  y  mayores  esperan- 
zas. Deshacíanse  brevemente  de  las . 
armas  arrojadizas  ,  para  llegar ,  á 
las  espadas ,  y  muchas  veces  á  los 
brazos  ,  por  ser  entre  aquella  gen- 
te mayor  hazaña  el  cautiverio,  que 
la  muerte  del  enemigo ;  y  mas  va-^ 
leroso  el  que  daba  mas  prisione- 
ros para' los  Sacrificios.  Tenian  es- 
timación y  conveniencia  los  cargos 
Militares ,  (6)  y  Motezuma  premia- 
ba con  liberalidad  a  los  que  sobre- 


sa- 


lí) Eran  de  servicio  los  visónos.  (2)  Cuidado  particular  en  las  cosas  de 
la^nerra.  (3)  Sus  Miiicias  con  esendones.  (4)  .  Formación  4r  íhs  E^^m 
^'Mv  (5)    Su  modo  de  pelear •    {6\    Premiaba  MoUmnM  hs  Sqldados^ 
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saliaa  en  las  batallas  :  un  :'icxu*a- 
do  á  la  Milicia  ,  y  tan  atento  á  la 
reputación  ae  sus  armas  ,  que  in* 
ventd  premios  hoiiorincos  para  ios 
nobles ,  que  servían  en  la  guerra; 
instituyendo  cier  lO  genero  de  Orde- 
nes  Militares  ,  coa  sus  Avitos  f  ó 
Insignias, (i)  que  daban  honra  y 
distinción.  Había  unos  Caballeros, 
que  llamaban  de  las  Águilas,  otros 
de  los  Tigres ,  y  otros  de  los  Leo- 
nes ,  que  llevaban  pendiente  f  ó  pin- 
tada en  los  mantos  la  empresa  de  su 
Religión.  Fundó  también  otra  Ca- 
ballería superior ,  á  que  solo  eran 
admitidos  los  Principes ,  (2)  d  no* 
bles  de  alcuña  Real ;  y  para  darla 
mayor  estimación  tomdelAvito, 
Y  se  hizo  alistar  en  ella*  Traian  es*^ 
tos  atada  parte  del  cabello  con  una 
cinta  roja  ,  y  entre  las  plumas  ,  de 
que  adornaban  la  cabeza ,  unas  bor- 
las del  mismo  color ,  que  pendían 
sobre  las  espaldas  f  mas  ó  menos, 
según  las  hazañas  del  Caballero  ;laí 
quales  se  contaban  por  el  niimerodé  - 
líis  borlas  i  j  se  aumentaban  con 
nueva  solemnidad ,  como  iban  cre^ 
ciendo  los  hechos  memorables  de  la 
guerra  }  con  que  habia  dentro  de 
iá  ftiisma  dignidad  algo  más  que 
níeíecer. 

Debenios  alabar  en  los  Mexica-^ 
nos  la  generosidad  con  que  anhe- 
laban á  semejantes  pundonores ;  y 
en  Motezuma  el  haber  inventado 
cli  su  República  estos  premios  ho- 


Nueva-Esp^a. 
noritícos ,  que  siendo  Id  moüeck 
mas  fácil  de  batif,  tienen  el  primer 
lugar  en  los  tesoros  del  Rey* 

CAPITULO  XVIL 

DASE  NOTICIA  DEL  EStILO 
con  que  se  medlati ,  y  computaban 
en   aquella  tierra   los  meses  y  los 
años  :  de  sus  festividades ,  matrimo^ 
nios  j  y  otros  ritos  y  costum* 
bres  dignas    de  con- 
sideración. 

TEnián  los  Mexicanos  dispues- 
to ,  y  i^gulado  su  Kalendario 
con  notable  observacioñ,(3)  Gober- 
nábanse por  el  movimiento  del  Sol, 
midiendo  sus  alturas  y  declinacio- 
nes, para  entenderse  con  el  tiempo. 
Daban  al  año  trescientos  sesenta  y 
cinco  dias, (4)  como  nosotros ;  pe- 
ro le  dividian  en  diez  y  ocho  meses, 
señalando  á  cada  mes  veinte  dias, 
de  cuyo  numero  se  componían  los 
trescientos  y  sesenta }  y  los  cinco 
restantes  eran  como  dias  intercala- 
res^ (5)quc  se  anadian  al  fin  del  año, 
para  igualar  el  airso  del  SoL  Mien- 
tras duraban  estos  cinco  dias  (que 
á  su  parecer  dexaron  advertida- 
mente sus  mayores  ,  como  vacíos, 
y  fuera  de  cuenta)  se  daban  á  la 
ociosidad  ^  y  trataban  solo  de  per- 
der como  podían  aquellas  sobras 
del  tiempo.  Dexaban  el  trabajo  los 
oficiales  :  cerrábanse  las  tiendas: 
cesaba  el  despacho  de  los  Tribu- 
na- 


•  (i)    Amos  Miliidret.    (2) 
leudar io  de  los  Mexicanos^    ^4) 


Orden  Áítlhar  de  Motetuma.    ($)    Ka^ 
Cémputo  del  aOo.    (;)    Dias  intercalares^ 

Digitized  by  VjOO-^in^ 


Tempíos.'^^^sirabdiise'iuios'áo^ros^  tépÍ6v¿3siabafcimkiltos  xkl  siglo» 

y  ftooirihtó  todo^  áivcí^iipse  cúPL  nÓYcdaidcs  se  ofrecíaa 

varios  entr^tenimleMós;  dando  á  digius^de  memoria ;  y  estos  mapas 

entcfiider ,  qué  se  preVéüiaa  con  el  seculares  eran  como  Instrumentos 

clttattiio,  para  entitar  <^4ds '^a^  !  ptólioo^^  ^que  servían  á  la  compro- 
nes  r  y  tai^eas  diel  -  aop  sigiMenre^ ' ;  bftciDn  do  ism  ^  histofrias.  Puédese 
cuyo  ingreso  ponían  ftl  priiicipÍD*^  coansií  ^eñtíe  i  las  providencias  de 

déla  Brímavera,  (r)  discr^üdo'^  a(jíiet gobierno ,  el  tener  historia- 

dú  año  Sol^r,  según  el  computo  dores  que  .mandasen  a  la  posteri^ 

de  k»  Astrólogos ,  en  Solos  tres  dadlos  hechos  de  soñación, 

días  que  veinan  á  tomar  de  naestr<»  i  i  Habla  su  mezcla  de  superstición 

mes  de  Febrero.  «i  este  computo  de  los  siglos  ^  (5) 

Tenían  también  sus  sem^nats  de  •  porque  tenian  aprehendido,  que  pe- , 

átrcce  dias,  (2)  con  nombres  dife-  ligraba  la  duración  del  mund% 

rentes  ,  que  se  notaban  por  Image-  siempre   que   terminaba    el    Sol< 

oes  del  Kalendarío ,  y  sus  siglos,  aquella  carrera  de  las  quatro  semanas 

(3)  que  constaban  de  otíztro  sema-  ^  mayores,*  y  qnando  llegaba  d  ulti- 

ñas  de  anos,  cuyo  método ,  y  di-*  1^0  dia  de  los  dnqucnta  y  dosaños^ 

buxo  era  de  notable  artificio  ,y  se  se  prevenían  todos  para  la/ultirtia 

guardaba  cuidadosamente  parame^'  calamidad  (d)  Despedianse  de  la 

moria  de  los  suceso».  Formaban  un-  luz   con  lagrimas:  disponiéndose 

circulo  grande ,  (4)  y  le  dividían  en  para  morir  sm  enfenñedadirompiaa. 

cinquenta  y  dos  grados ,  dando  ^n^  las  vasijas  de  su  menage,  como  tras** 

año  á  cada  grado^  En  el  c^tro  pin-  tos  inútiles :  apajgaban  los  fuegos,  y 

taban  una  efigie  deiSoi,  y  de  sus^  andaban  toda  la  noche  como  fre« 

fftyos  sallan  quatro  faxa^  de  colo<^  neticos,  sin  atreverse  á  descansar» 

its'  diferentes  ,  dde  partían  Igual-  hasta  saber  si  estaban  de  asiento  en 

ttenie  la  ^rcunrerencia,.  djexaiktq  la  región  de  las  .tinieblas.  Pero  al 

iVicegf-ados  á'  cada^^midiametro^  ptimer .  crepsisculo  de  la  mañana 

cuyas  diviáwiei  enb  como  dg-  empezaban  á  res{Ararcon  la  vista 

lios^  de  suc  Zodiaco  i  donde  tenia  ei  en*  el  oriente ;  y  en  saliendo  el  Sol, 

ligio  susv  revoluciones,  y  el  Sol  le  saludaban  con  todos  sus  instru- 

sttS  aspeAos  ,  pfóspérds  o  adversos,  mcntos ,  cantándole  diferentes  hym- 

«egüin€l  color  dclafaxa^:for  den  nois*  :.y  canciones  de  alegría  des- 

f^mz  &an  notáiido  en  otrordrcu-^  a>iuxatada  :  congratulábanse  des* 

-  '    '  -■'•,    '^  r'  ^lio^  >v   ■  v'-J:  '^'i: ..  L           ;..  •;    Hh                   pues 

(i)    Principio  del aíliaenh  Primavera.    {1)    Sus  semanas.      (3)      Sus 
*«¿:fe>.  •^■¿4.:     Lafh\tí^ddéld^^  (jfO  •  No'abk  supersti^ 

ríon  n  el  cómputo  de  los  siglos.    {/Sq  í  t^istiM  jucaf^  acalcaba  el  munio^ 

uigiLizeu  uy  '^.«j  v-/ O  Ví  L v. 


a^ft              ConqáistaJe'laNa€va-Espáfk.        . 
pues  unos  con  piros ,  de  que  ya  te- 1  Dios  de  la  guexííi  dolidoisé  aj>?alia 
nian  segura  la  duración  díelnmndo  :  de  suj  aiid^„  y  hechos  los.Sacriá- 
por  otro  siglo;  y  acudían  luego  ^á;  €ÍQ^:,deaquelía  fuüqipn  ¿ie  ponian 
los  Templos  á  ^congratularse  con  lc&^PrincfeNesEle¿tore$  la  vestidura 
sus  Dioses,  y  á  recibir  la  nuevk  y  MantorEeal :  le  armaba^  la: ma- 
lumbre  de  los  Sacerdotes  ^  qite ' 5e  .  na;diesti1a  «PAUíi  estoque  de: oro  y  , 
encendía  delante  de  los  Aliares:  coja ,  pedernal ,  insignia  dj?  íafusticia ;  la , 
vehemente  agitación  «le  leños  com-  siniestra;  c0o  ^eJl  arca,  y  flfich^, 
bustibles*  Preveníanse,  después  de  qué,signíficabaílla,potesteid,,  del 
todo  lo  necesario  para  empezar  á.  ai!bitri<>  de  la. guerra:: y  el  Rey  de 
vivir  :  y  este  día  se  celebraba  coa  Tezcuco  k  ponía  la  Corona ,  prer- 
ptíblicos    regocijos,  llenándose  la  rogativa. dé  primer  Eleítojr.  - 
Ciudad  de  Dayles,y  otros  cxerci-        Oraba  después  laxgQ  rato  uno  de- 
dos de  agilidad ,  dedicados  á  la  re«-  los  Magistrados,   mas  eloqüente, 
novación  del  tiempo  ,  no  de  otra  dándole  por  todaellmperio  la  en- 
fuerte  que  celebro  Roma,  sus  jue-  horabuena  de  aquella  dignidad ,  y 
JOS  seculares*  algunos  documentos ,  C2)  en  que  le 
La  coronación  de  sus  Reyes  te-  representaba  los.  cuidados  y  desve- 
iiia  extraordinarios  requisitos. ;  (i)  los  que  traía  consigo  la  Corona :  lo 
Hecha  la  elección ,  (como  se  ha  di?t  que  debía  mirar  por  el  bien  público 
cho)  quedaba  el  nuevo  Rey  obli-  ae  sus  Rejj^nos ,  y  le  ponía  delante 
gado  a^  salir  en  campaña ,  con  las  la  imitación   de   sus  antecesores, 
«mas  del  Imperio,  y  conseguir  al^  Acabada  esta  oración  ,.  se  acercaba 
gunaviítoria  de  sus  enemigos,  d  con . gran  reverencia  el  mayor  de 
sujetar  alguna  Provincia  de  las  con-  los  §acerd9t<ís ,.  y  en  sus  manos  ha- 
linantes ,  d  rebelde,  antes  de  corow  cia.un=  jurartieftCQide.  repargblef^cip* 
narse ,  ni  ascender  al  Trono  Real,  cuñstantías.  Juraba  primero ,  que 
Costumbre  digna  de  observación,  mantendría  la  Religjion  de  sus  ma* 
por  cuyo  medio  creció  tanto  en  po-  yor^,;  (3),  qu^  ob^errarig  Jas.lej^i 
eos  años  aquella  Monarquía.  Luegq  y  fujüros^áel  Jmp^ldoí,  que  trataj» 
que  se  hallaba  capaz  del  domimo;  cqn  benignWed  *- su^yáíallosíJ)» 
con  la  recomendación  de  viüorio-  ^ftímitrtfriis  él  reyna^Q  ,rAadarííaA 
so,  volvía  triunfante  ala  Ciudad, y  ¿oücertadas  Jas  lluvias:  quemo  há* 
se  le  hacia  público  recibimiento  do  bría  úiuñdaciones  en  los  rios-,:  este- 
brande  ostentación.  Acompañaban-t  ríüdad  tn ios  camgoss  ^  Jai;  rtx^íignas 
k  todos  los  Nobles,  Ministros^s  i«ü8ufinctaf^eaeijSoi..Ní)!íiblipa^<l 
Sacerdotes  hasta  el   Templo  del  entre  Rey  y  vasallos,  de  que  se  ríe 

Jus- 

-    (1)    Coronación  de  sus  Jteyes.     (2)    AmMfiUbanJi'  drU  obll^aciimdil 
nutm  4arg9,  '  (3)   Juramenté  deiJRejf^j      •    J-     •   ^<>        v     •   -       '  ■  ' 
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Justo  Lipsíoí  pudiéramos  decir,  engaño,  sirvió  poco  en  aquella  oca* 
^e  Ic  querían  obligar  con  este  sion ,  porque  no  se  hallaba  camino 
^juramento  á  que  tcíynase  con  tal  de  reducirlos,  á  que  i)udiese  gober- 
^*  moderación ,  que  no  mereciese  por  nar  todo  el  mmido ,  sin  necesitar  de 
su  pártelas  iras  del  Cielo;  no  sin  otras manos,a<^uella  misma  Deidad, 
algún  conocimiento  de  que  suelen  que  según  ^u  mteligencia  tuvo  po- 
caersobrelos  subditos  estos  casti-    der  para  criarle;  y  estaban'persua- 

f!os  y  calamidades  pilblicas,  por    -didos   á  que  no  hubo  Dioses  de 
os  pecados  y  exorbitancias  <de  los    e^otiía  parte  del  Cielo ,  hasta  que 
R^es.  multiplicándose  los  hombres ,  em- 

£n  los  demás  ritos  y  costum-     pezaron  sus  calamidades  :conside- 
bres  de  aquella  nación,  tocaremos     rando  los  Dioses  como  unos  genios 
solamente  lo  qtie  fuerp  dignó  '4e    favorables,  que ^e  producian  quan- 
historia-!  dexandb  las  síipersticib-    dó  era  necesaria  su  operación ;  sin 
nc5,  indecencia»  -f  obscenidades,    hacerles  disonancia,  que  adquirie- 
que  manchan  la  narración,  por  mas    «cií  el  ser  y  la  Divinidad  en  las 
que  se  digan  sin  ofensa  de  lá  ver-    miserias  de  la  naturaleza, 
dad.  Siendo  tanta  (como  se  ha  refe-       .  Creian  la  inmortalidad  del  al- 
ando) !a  invichedumbre  de  sus  Dio-    ma^  (3)  y  daban  premio  y  castigo 
ses,  y  tan  obscura  lo  ceguedad  de    en  la  eternidad,  mal  entendido  en 
su  idolatría,  no  dexában  de  cono-    íel mérito  y  la  culpa;  y  obscureci- 
cer  una  Deidad  superior  ^  CO  ^    ^^  ^^^  verdad  con  otros  errores, 
quien  atribuian  la  creación  dd  Cié  -    isobre  cuyo  presupuesto  enterraban 
ro  y  de  la  tierta  j  y  este  prínd^Jo    conloS  difuntos  cantidad  de  oro  y 
de  las  cosas  era  entré  los  Mexica-  *  plata  párá  los  gastos  del  viaffe,que 
•  nos  tin  Dios  sin  nombre ;  (2)  pot-   -consideraban   largo   y   trabajoso, 
que  no  tetiian  en  su  lenguavoz  con  '  Mataban  algunos  de  sus  criados, 
que  significarle,  solo  daban  á  cnteñ*    ^4)  para  que  los  acompañasen ;  y  era 
•der  que  le  conocian ,  mirando  al    iineza  ordinaria  en  las  mugerespro- 
Gelo  con  veneración ,  y  dándole  á  *  pias  celebrar  con  su  muerte  las  exe- 
'  $ü  modo  él  atributo  de  inefabIe,con  '  quias  del  marido.Los  Principes  ne- 
aquel  genero  de  religiosa  incerti-    cesitaban  de  gran  sepultura  ,  por- 
dumbre ,  que  veneraron  los  Athe-     que  se  llevaban  tras  si  la  mavor  par- 
nienses  al  Dios  no  conoddp:  Pero     te  de  sus  riquezas  y  familia ;  uno 
esta  noticia  de  la  primera  catisa,que    y  otro  correspondiente  á  su  grande- 
ai  parecer  había  de  facilitara  d¿s-  '"2a;lIertos  los  oficios  y  la  casa  de 

Hh  2  al- 

(i)  '  Conocian  una  Deidad  spperíór  i  tedas.     {2)    Era  unDios  sinnom^ 
hre.    (3)     Coaoclan  la  inmortalidad.     {jO     Errores  de  ^<^e  -^r*'^'nfmto. 
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«Igunos  lisongeros  ,,(jqe  padecían  tn  la  paz.de  los  ca«r4t)s  ¿  T  .daban 
,el  engaño  d«  sg^mísgia -profesión,  -siete  vu^Uas  í  él,5i|uiiendo  alSi- 
(i)  LoscuQipossci  líey^ban  á  los  sprdote :  con  cuya  diligenci^i  ^ y  la 
Templos  con  soleiianidad  y  acoix>«  /de  sentarse  después  a  recibir  el  ca- 
pa ñamiento  ,  doinde  los  sallan  á  lor  de  conformidad  ^  quedaba  per- 
jecibir  aquellos  que  llamaban  Sacer*  fedo  el  matrimonio.  Hacíase  me- 
dotes  ^con,  sus  braserillos  de  copáis  moria  con  instrumento  pdblico  de 
cantaxido^  al  soa  de  flautas  ropcas  y  los  bienes  dótales,  que  llevaba  la 
destempladas  diferentes  hymnqs^  muger:(3)f:  y  el  r^arido  quedaba 
j  versos  fiinebres  en  tono  metan-  obligado  a  restituirlos  eñ  caso  de 
cólico*. Levantabaa  repetidas  veces  ^apartarse  :  lo  qual  sucedía  muchas 

.  en  altcK  el  atahud»  mientras  duraba    veces ,  y  se  ;tenia  por  bastante  cau- 

.  el  sacriücio  voluntario  de  ;K}ii6ltos  .  &a.para^  él  divorcio ,  (4)  que  se  coa^ 

<  miserables  ^qu^  introduciaii  en^I  fornu^ealosdqsrpleytoenqueno 
alma  ia^  servidumbre;  fundón  de    cntrabatilas  leyes, porque  se  jiiz* 

.  notabk  variedad  »  comfkuesta  de  gabautlos  que  se  conocían*.  Qbeda- 
abusiones  ridiculas»  7  atrocidades    base  con  las  íiijas  k  muger^  llevan- 

.  lastimosas.  _  dose  los  hijos  el  marido ;  y  una  wz 

Sus  matrimonios  teniáiT  sufof-    disuelto  el  matrimonio  y  teBiaiñpe- 

ma  de  contrato  ^(2)  y  sus  ceremp?-    na  de  la  vida  inamisibles  sí  se  val- 

nias  de  Religión..  Hechos  Iqstiacar-    vian  á  Juntar :  siendo  en  su  natural 

doSyComparecianamboscontrayen-    inconstancia  h.  unica  dificultad  4^ 

'  tes  en  el  Templo^  y  una  de  los  Sa-  los  repudios  el  peligro  de  la  remci- 
cerdotes  ^siámuiaba  su  volXmtsKlcoii  .  dencia^  Zelaban,  como  punto  de 
preguntas^  rituales ,.  y*  ^spoesta-  ^honmfs^  hon^tldad  y  el  recato  de 
inaS*con  un%;naiio  el  velo  de  la  _  las  muger|?s  propias  ;  (5)  y  cintre 
muger,  y  con  otra  el  manto  4^1  ma:-  ^  aqueUa  desoKlenada  Hcencía,.  con 
rido  rY  los  añudaba  por  Ips  extre^  que  se  daban  al  vXcío  de  la  sensua* 
mos :  significando  el  viiiculo)  inte-    fidad  ^  se  aborrecía  ^  y  castigaba  cqa 

.  rior  de  las  dos  voluntades^  Con  es-  :  rigor  el  adulterio^  no  tanto  por  $11 
te  genero  de  yugo  nupcial  v^lvüai^  deíbrmU^ir  como  pee  sus  mcon» 
á  su  casa  en  compañía  del  mismos    venientes*. 

Sacerdote  r  donde  (imitando  la  su-  Llevábanse  a  los  Templos  coi? 
j)ersticion  de  los  Dioses  Lares)  eñ--  soiemnidad  los  niños  recien  nacidos^ 
traban  a  visitar  el  fiíego  domes-,  (6)  y  los  Sacerdotes  los  recibían  con 
tico  y  que  i-  su  parecer   mediaban.  ^  ciertas  amonestacTpnes  ^  en  que  íes 

nO' 

tO    Sur  exr fufar.    {í)    Sus  ^atrimonwsi    (^)    Doterde  í¿ti  mugetes. 
.  (4)    Sus  divi^rcm.    ($)  Zelsban  U  bomstidétd  d«  ks  mpt¿erfs.    {(í)  Lk^ 
vai^mspaí  Xcm¿h  If^  rmn^  ffOfídm  n        j 
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notiiicaban  lot  trabajos  á  que  na- 
cían. Aplicábanles » si  eran  nobles, 
á  la  mano  derecha  una  espacia,  y  al 
brazo  izquierdo  un  escudo,  que  te- 
nían para  este  ministerio.  Sí  eran 
plebeyos,  hacían  la  misma  diligen- 
cia con  alanos  instrumentos  de  los 
ofí<Kos  mecánicos; 7  las  hembras  de 
una  y  otra  calidad ,  empuñaban  la 
rueca  y  eluso : manifestando  a  ca- 
da uno  el  genero  de  fatiga ,  con  que 
le  agimrdaba  su  destino.  Hecha  esta 
primera  ccremonía^s  llevaban  cer- 
ca del  altar,  (i)  y  con  espinas  de 
maguey ,  o  oott  lancetas  de  peder- 
nal les  sacaban  alguna  sangre  de  las 
partes  de  la  generación;  y  después 
les  echaban  agua,  ó  los  bañaban  con 
otras  Imprecaciones.  En  que  parece 
quiso   el  dcnma^o  (Inventor  de 
aquellos  ritos)  imitar  el  Bautismo 
y  la  Circuncisión ,  con  la  misma 
soberbia  que  intento  contrahacer 
otras:  ceremonias,  y  hasta  los  mis- 
BIOS  Sacramentas  de  la  ^Religión 
Católica  y  pues:   Introdirxo  entre 
aquellos  barbaros  ht  confesión  de  lo$ 
pecados  ;  (2)  dándoles  á  entender, 
que  se  ponían  con  ella  en  gracia  de 
.  sus  Dioses,. y  un  gérero  de  comu- 
nión ridicula ,  (3)  que  ministraban 
los  Sacerdotes  ciertos  días  del  año^ 
repartiendo  en  pequeños  bocados 
mx  ídolo  de  harina^  masada  con? 
miel  ^  que  llamaban  i3io&  de  la  Pe- 
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nitencia.  Ordeno  también  sus  jubi- 
leos, (4)  instituyó  las  procesioncsi, 
los  incensarios ,  y  otros  remedos 
del  verdadero  culto,  hasta  disponer 
que  se  llamasen  Papas  en  aquella 
lengua  los  Sumos  Sacerdotes.  £n 
^ue  se  conoce^  que  le  costaba  par- 
ticular estudió  esta  imitación  ;  fue- 
se por  abusar  de  las  ceremonias  sa« 
crostntasy  mezclándolas  con  sus 
abominaciones  ^  ó  porque  no  sabe 
arrepentirse  de  aspirar  con  este  ge- 
nero de  afectaciones  a  la  semejan- 
za del  Altísimo. 

Los  demás  ritos  y  ceremonias  de 
aquella  miserable  Gentilidad  eran 
horribles  a  la  razón  y  á  la  natura- 
leza. Bestialidades ,  absurdos ,  y  lo- 
curas ,  que  parecían  Incompatibles 
con  las  demás  atenciones  que  s,e 
han  notado  en  su  gobierno ;  ('5)  si 
no  estuviesen  llenas  las  historias  de 
semejantes  engaños  de  la  humana 
capacidad  en  otras  naciones ,  que 
vivían  mas  dentro  del  mundo. 
Igualmente  cíelas  en  menor  obscu» 
ridadr  Los  sacrificios  de  sangre  hu-» 
mana  empezaron  casi  con  la  idola- 
tría ;  y  siglos  antes  los  íntroduxo  el 
demonio  entre  aquellas  gentes  ^  (jS) 
de  q^uíen  vino  hasta  los  Israelitas  el 
sacrificar  sus  hijos  á  las  escultores 
de  Canam^  El  horror  de  comerse  á 
los  hombres^e  vid  primero  en  otros 
barbaros  de  nuestro  emisferia,,  C9^ 

n^o 


frj  :íemtííaef¿tm&n(0tíS4mísmayUCÍrcím€tsíon.  ^ij  té  confesión 
íelos  pecador,  (r^)  Tun  genero  de  comunión  abominable.  (4)  Otras  re* 
medos  dehsCbrUtianos     ^5^    SemcjanM  abominaciones.     (6)    Enbttlo^ 
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mo  \o  confiesa  entre  susantigueda- 

dcslaGalacia,7.en.susAntropofa-  CAPITULO  XVlIt. 

gos  la  Scítia.  Los  leños  adorados  cÓNTlNUA  MÓTEZWMA  SÜ5 
como  Dioses,  las  ^upersti^ciones,  ^^  ^^^^^^^  ^^^^^^^^^^^  ^u^ 
los  agüeros,  furores  deíos  Saí:erdo.  ''//''''J''  yd^was  ajos  Esf^mUs. 
xes ,  fa  comunicación  con  el  demo-  ^Jíl^  '""f^/  í /l,^"^^  ^'''^'  '"!! 
nio  en  sus  oráculos,  y  otros absur^  ^^1''''  f  i^  ^/^^^^^  '^^  qucnmi. 
dos  de  igual  abominación,  se  haUaa  >Z  ^'^^'T  ^ '''' f"!' "^'^ 
admitidos  y  venerados  por  otros  ítV9Ac  resuelve  Ujprmom 
/Gentiles ,  que  supieron  discurrir  j  AcMatezuma. 
obrar  coa  a^riertp  ea  lo  moral  y  po-  /^Bscnraban  los  Españoles  todas 
liticQ.  Grecia  J  Roma  desatinaron  \<J  estas  novedades,  no -sin  gran- 
en la  Religión  ,  y  ,en  lo  demás  die-  de  admiración,  (2^  aunque  proca- 
ronleyes  al  niuiodo,  y.exemplpsá  raban  reprimirla  j  .disimularla: 
la  posteridad.  De  que  ^  íCOfloce  la  .costaudoles  cuidado  el  apartarla dd 
.cort?  jurisdipcion  del  eatendipiien-  semblante,  por  mantener  la  supe- 
to  humano ,  (i^  que  vuela  poco  so-  riorídada  que  afedlaban  «entre  ague- 
l)re  las  noticias  que  recibe  de  los  líos  Indios^  Los  primeros  días  íc 
íse^tldps  y  de  las  experienjcía^tjuanr  ocuparon  ^n  varios  entretenimlai* 
do  faltíi  fin  él  aquella  luz  =part«:ípíi-  to%  Hicieron  Jos  JCcxicanos  vistosa 
daconquesedes3Cubrela¿sení:íade  .osteoíacioa  de  íodas  5us  habiíida- 
.la  yerdsid.  Era  la  Religión  de  los  4es,í:on  deseo  de  festejar  i  losfo- 
Mexípanos  ;un  íompiiiest.o  ;abQmiíia^  í'astcros^  j  no  sin  .ambición  de  pa- 
.ble  4e  todos  los  errores  y  atroci-  recer  diestros  ^n  ¿el  manejo  de  «os 
4ades^  que  recibió  en  .diferentes  .armas  ^  y  ágiles  ^n  los  demás  exer- 
partes  la  gentilidad.  D^examos  déte-  iCicios.  Motezuma  fomentaba  los 
ferir  por  menot  Jas  circunstancia  .^pe¿ta<:ulos  j  regocijos^  depuesta 
de  sus  .festividades  y  Sacrificios^  sus  la  Mágestad  contra  el  estilo  de  su 
.ceremonias^  hechicerías  y  superstí-  elevacionuLlevaba  'siempre consigo 
^iones^  porque  sejiall?ná.cada  pa-  á Cortés,  (O asistido  de  susOpi- 
so ,  y  con  prplixa  repetición  en  las  tañes  ;  tratábale  con  tin  genero  de 
,  historiíis  de  l^is  Indias.;  y  ponqué^  á  humanidad  respetiva ,  que  parecía 
nuestjro  parecer,  sobre  ser  materia  mostruosa  en  w  natural^  y  daba 
en  que  se  puede  confesi^r  el  recelp  nueva  estimación  á  los  Españoks 
de  la  pluma.,  es  lección  poco  ne-  entre  losqueleconodan.Freqüen- 
'  cesaría  ,  en  que  falta  la  dulzura,  j  tabanse  las  visitas  ^  unas  veces  Cor- 
está  lexo?  lá  utilidad..  íes  ea  <1  Palacio ,  j  oxx^  Motiezu- 

"  '  •  ma 

(i^    Errores  dei  €ntenAlmÍent9  bumAm.    (a)    MoUzuma  festeja  á  los 
Españoles,    (j)    Llevaba  consigo  a  CorPis. 
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m^^aelalojami^to^  No  acababa  tabadecontíniaar  sus  fortificación 
de  admirar lia&  cósase  de^£$paña)(^i}  ees,  consérvamelo  ios  amigos,  que  le 
considerandora  coma  parte  del  Cié-  dexd  Coftes , ,  y  duro  en  esta  quic- 
io; y  hacia*  tan  alto  concepto  de  su  tud  sin;  accidente  de  cuidado ,  hasta , 
^^Xv^qL^^^^P^^^^'^^^^^^^^^  ^^^  que  recibió  noticia  r  de  que  andaba 
Pios^s^  Procuraba  siempre  ganar  por  aquellos  parages  un  Capitán 
lay  voiuntades^y  repartiendo  alha^  General  de  Motezumar  con  Bxerci- 
P*  -y  í^/as.  entre  los  CapíGanes;  y  to  consisácrable,  castigando  algunos 
Soldados ,. {2^  no  sin» dií^^redon,  y  fugares  de  su  confederación  ,  por- 
conopmiento,  de  lo&sujgeto^  por^  qtre  habían  retirado  los  tributos  con 
que  hacia  mayor  agasajo^  í  lu,  ^e  el  abrigo  de  Tos  Españoles..  Llama- 
mayor  suppsicion  ^y  sabia prop^-^  base  Qualpopdca  ^  (5}  y  goberna- 
cionaEladadivaconrlaioiportaflctai  bala  gente  de? guerra  que  residía 
deliagradecimiento*.Losinc>iJes,  á.  ctt  la&frcsnteras  deZempoala;  y 
imá  tacion  de  su  Principe  ,ídes^aban,  habiendo-  convocada  las  Milicias  de . 
obHgat  a  todos:  coa  ua  gener%:  de-,  su  cargov  hacia  grandes  «xtorsio- 
obsequio^,  que  tocaba  ea  obecbía-  nes  y  violencias  en  aquellos^  pue- 
da.. Él  pueblo  doblaba  las.  rodilixs,  blbs  ^  (6^  acompañado^  el  rigor  de . 
al  menor  de  los. Soldados..  Gozaba-  fos  executores  con  la  licenciade  los 
ser  dé  ua  sosiego  divertido  ^  mucho^  Soldados..  Gente  una  y  otra  de  in- 
quevér ,  y  nada  que  recelai..Pero*  sadat^^  codicia^  que  tratan  el  ro-: 
tarda  poco  en  volver  á  sa  exerci^  Ba  como  **  .yodo  del  Rey. 
do- el  cuidado,  porque  llegaron  a        Viniéronse  «^^uexar  los  Toto- 
cst^  tiempo  dos  Soldados  Tlascalté-  naques  de  la  Serráis  ^^       pobla- 
casv  que  vinieron  á  la  Ciudad  por  dones  andaba  destruye^:,^  enton- 
caminos  desasados ,.  desmentida  sa^  ees  aquel  Exercito.Pidierourj^^^ 
nadoa  con  el  trage  de  los  Mexica^^  de  Escalante ,  (7)  que  los  ampa.^ 
nos ,  y  buscando'  recatadamente  á.  se  ^tomando  las  armas  ea  defensa 
Cortés ,,  (3)  le  dierpn  una  carta  de  de  sus  aliados ,  y  ofrederon  asistir 
\A  VentrCru?,.  que  mudo  el  sem-  a  la  facción  coa  todo  el  resto  de 
bíaofe  de  IíiSí  cos^s  ¿  y  obligó  a  Híc-  cu  gente.  Procuro  consolarlos  ,.to- 
<ju|-s^$^m^no^.  sosegados..  mandoporsuyo  el  agravio  que pa- 
Juan  de  Escalante ,.  (4)  que  (co-  decian ;  y  antes  de  llegar  a^los  ter-^ 
mo  dpdmos)  quedó  con  el  gobier*  minos  de  la  fuerza ,  resolvió  embiar 
AO-de^^U^JJlaí  nueva  poblaaon,tra-  sus  mensageros  aí  Capitán  General^ 
:;                              ^  Pi- 

¿^(l->'',vtówAiVííft  (2)    í-^^'  con  hs  EspM)íles. 

•'  (3)  -tAv?^  ^^  ^^^^  ^  '^  Vera^Cruti.  (4)  TJn  General  de  MotezuwM 
en  aquel, p0r age..  (5)'  Sü  nombre  Qualpopóc a.  (6)  Infestando  los  Iu^a^ 
res  de  la  Serranía^   (j)    Quexanse  ÁJuan  de  Esealante. 
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pidiéndole  amig;íblement¿:  (i)  Q¿í^  -  ar^buces^  tres /íiáíIéSlfts^yilcírtí*" 

süspendhse  aquetias  bestfUdadesjhas'  ros  de  artillería  ,(4)  (que  |)udO"Sa- 

ta  rtciblr  nueva  orden^  dt  su  RejTy  car  de  la  plaza^  dexandola  cm  bien 

fUfs  no  era  posible  que  st  Ja  hubiese  moderada  guarnición)  camino  k 

dado  para  semejante  novedad  y  quan^  vuelta  de  aquellas  poblaciones,  que 

do  babia  permitido  j  que  pasasen  dsu  le  Hallaban  á  su  defensa.  Tubo 

Corte  Jos  Embaxadores  del  Monarea  Qualpopdca  noticia  de  su  marcha, 

orienta ,  d   introducir  fiatieas    de  y  ^ahcí  á  recibirle  con  to^  su  gen* 

paz  y  eonfederaeion    entre   las  dos  te  puesta  ^M  orden  #  cerca  de  uq 

Coronas.  Exeeutaroii  est^  mensage  lugar  t^^queño ,  que  se  Hamo  des- 
dos  Zempoales  de^los  mas  ladinos»-  pues  Almería.  (5)  Dieronse  Tista 

ique  residían  ea  la  Vera-Cruz ;  y  la  los  dos  Exercitos  poco  después  it 

xfespuestafue  atrevida  y  descortés:  af*íuiec#r»  7  se  acometieron  ambos 

(i)  (¿ue  él  sabia  entender  ^  y  execu^  ^onigval  resolución;  peroá  btere 

tar  las  ordenes  de  su  Rey  sy  si  algu^  rato  (cdieron  los  Mexicanos,  y em- 

no  intentase  por^r  embarazo  en  el  pezP^o^i  á  retirarse  puestos  en  dc- 

iastigo  de  aquellos  rebeldes  ,  sabría  so^^^n.  Sucedió  al  mismo  tiempo, 

también  defender  $n  la  eampafíís  su  <Me  los  Totonaques  de  nuestra  fac- 

t€ solución,  cion  {o  por  no  ser  Soldados ,  o  por 

-  No  pudo  Juan  de  Escalante  di  la  costumbre  que  tenían  de  temer  í 

jsimular  su  enojo,  ni  debi/^,*^^?^^?^  los  Mexicanos)  (6)  se  cayeron  de 

á  este  desafio,  halian^''^.  ?  ^^  ^^5"  animo,  y  se  fueron  quedando  atrás, 

ta  de  aquellos  In-*^^'  C3)  interesa-  hasta  que  últimamente  se  pusieron 

dos  ca  £l  p  -^so  de  los  Totona^  en  fuga,  sin  que  la  fuerza,  niel 

ques ,  i<-f  ^^  ^.^  ^^  ^*^S^ '  y  asegu^  «cemplo  bastase  á  detenerlos.  Ra- 

^^  T  ia  misma  protección ;  y  ro  accidente ,  que  se  debe  nptar  en- 

cabiéndose  informado  de  que  no  trelas  mostruosidades  de  la  gucr- 

pasaría  de  quatro  mil  hombres  el  ra,  huir  los  vencedores  de  los  ven- 

«rueso  del  enemigo .  fantó  breve,  cidos.  (7)  Iba  el  enemigo  ten  ate- 

«lenteun  Exercito  de  bastados  mU  morizad6,  y  tan  cuídldoso  dé  Ja 

Indios ,  Wyor  parte  de  la  ierra-  p.opí.  salud ,  que  no  r^^aro  -én  1« 

fiia ,  que  fugitivos^  o  irritados ,  vi.  diminución  demuestra  íñto^^w 

aieron  á  ponerse  a  su  sombra ,  con  lo  trattí  de  r^irarse  d^rdenaW 

ios  quales  bien  armados  a  su  mo^  mente  á  la  población  vecina: ,  doiP 

do ,  y  con  quarenta  Españoles,  dos  de  $e  acerco  Juan  di^^Escaljnte  con 

po- 

/    {t)    Pretiera EscalaHtiremediarhM&men$é.^{uy^ 

de Qualpopóca.    (5)     P^evienese Juan de~ Escalante:    (^-SaU ¿c^mpaU 
(5)     Base  la  batalla,  y  se  consigue  la  viaoria:    (¡$)    Huyen  los  foté^ 
maques.    (7)    Retirsmse  los  Mexicanos  d  un  puebh  i/ecsm.     . 
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poco  masque  sus  quarenta  Espa-  sui  circunstancias,  daba  cuenta  el 
ñoles ;  y  mandando  poner  fttógo  ^l  Ayantanniiento  en  aquella  carta,pa- 
lugar  por  diferejites^^artés^  aCo-  -ta  que  se  nombrase  succesorá  Juan 
fnerio  al  mismo  tiempo  'que  tomtí  de  Escalante ,  (5)  y  se  tuviese  no- 
cuerpo  la  llama, con  tanta  resolu*  ticia  del  estado  en  que  se  halk- 
cion  ,  (i)  que  sin  dexarles  lugar  ban.  Leyóla  Cortés  con  el  descon*- 
para  que  pudiesen  di&ciirrir  en  su  suelo  que  pedia  semejante  nove- 
áaqueza  ,  los  rompió  f  <iesalojd  dad.  Comunico  el  caso  á  sus  Capi- 
witeramente ,  obligándolos  á  que  -taioes;  (6)  y  sin  ponderar  entonces 
volviesen  las  espaldas  ,  y  se  der-  sus  conseqüencias ,  ni  manifestar- 
ramasen  á  los  bosques.  Dixeron  les  todo  su  cuidado ,  les  pidió  que 
después  aquellos  Indios, -haber  vís;^  <iiscurriesen  la  materia ,  y  se  la  de- 
to^R'el  ayre  una  Señora,  como  la  -xasen  discurrir,  encomendando  á 
que  adoraban  los  forasteros  po#  -Dios  la  resolución  que  se  hubiese 
Madre  de  su  Dios,  que  los  deslum*  -de  tomar ^  lo  qual  encargó  muy 
braba  (2)  y  entorpecia  ,  para  que  particularmente  al  Padre  Fray  Bar- 
no  pudiesen  pelear.  No  se  mani-  tolorae  de  Olmedo ,  y  á  todos  el 
fcstó  a  los  Españoles  este  milagro;  secreto,  porque  no  corriese  la  voz 
pero  el  suceso  le  hizo  creíble  :  y  entre  los  Soldados,  y  en  negocio 
ya  estaban  todos  enseñados  á  par-  de  tanta  importancia  se  diese  lugar 
tir  con  el  Cielo  sus  hazañas.  á  dicflamenes  vulgares. 

Fue  muy  señalada  esta  vidoria,  Retiróse  después  á  su  aposen- 
pero  igualmente  costosa  ;  (3)  por-  to  ,  (7)  y  dexó  correr  la  conside* 
que  Juan  de  Escalante  quedó  heri-  ración  por  todos  los  inconvenieíi- 
do  mortalmente,  con  otros  siete  tes  que  podían  resultar  de  aquelk 
Soldados,  de  los  quales  se  lleva-  ciesgraciá.  Entraba  y  salía  con  die- 
ron los  Indios  á  Juan  de  Arguello^  dosa  ekdción  en  los  caminos  qttó 
(4)  natural  de  León ,  hombre  muy  le  ofrecía  su  discurso;  cuya  vívenla 
corpulento,  y  de  grandes  fuerzas,  misma  le  fatigaba,  dándole  á  un 
qae  cayó  peleando  valerosamente,  tiempo  los  remedios  y  lasdifictíí- 
a  tiempo  que  no  pudo  ser  socorrí-  tades.  Dicen  que  se  anduvo  pá- 
do,  y  los  demás  murieron  de  las  «eando  gran  parte  de  la  noche  >  y 
heridas  en  la  Vera-Cruz,  ¿tentí?*  "^líe  desaibrió  entonces  una  pieza 
^  tres  días*  irecíen  tabicada ,  en  que  tenia  Mo- 
De  cuya  perdida ,  con  todas  tcízuma  las  riquezas  de  su  padre,  (y 
•  ;  ;    .    ..    . '  r  .  j.'i   ■•  i  1"     ...      I¡  ..  tíqiii 

fi)    Desalójalos  EscahnU  con  sus  EspaMes.    (1)  Aparición  dinssestr^ 
Stñoratniosbunlldi*  fj)    'Skllóh^rUo^i^n^^l^Mante.       C4)  ^  Ll¿Úhsf\ 
los  Indios  aJuM  de  Arguello.    X^)  Murió  de  Us  béridas  Escalóte  (6)  Cuh 
dsio  fue  dio  d  Cories  esM  noticia  ^  (j)    Sm  disveios  y  sm  discursos^ . , 

uiyiLizeu  [jy  -%,>_*  v^  O  Ví  Lv. 
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nqui  las  refieren  por  menor)  y 
que  habiéndolas  reconocido ,  man-- 
dó  cerrar  el  tabique,  sin  permi- 
tir que  se  tocase  a  ellas.  No  nos 
detengamos  en  esta  digresión  de 
su  cuidado  i  que  no  debió  de  ser 
larga  ,  pues  hizo  lugar  á  otras  di- 
ligencias, para  tomar  punto  fixo  en 
la  resolución  que  andaba  madu- 
rando. 

Mandó  llamar  reservadamente 
¿  los  Indios  mas  capaces  ^  y  confU 
dentes  de  su  Exercito;  pregunto- 
Íes  :(i)  Si  babisn  reconocido  algu^ 
na  novedad  en  los  ánimos  de  los  Mt* 
^  xieanos  ^  y  cómo  eorria  entre  aque^ 
¡la  gente  la  estimación  de  los  Espa- 
ñolesi  "SiíS^^orxóxtxoíXi Que  lo  común 
del  pueblo  estaba  divertido  con  sus 
fiestas^  y  los  veneraba  por  verlos 
aplaudidos  de  su  Rey  h  pero  que  los 
nobles  andaban  ya  pensativos ,  {2)  y 
jnsisteriosos ,  que  se  hablaban  en  secre- 
to yy  se  dexaba  conocer  el  recato  en 
4ur  corrillos.  Tenian  observadas  al- 
-gunaSímcdias  palabras  de.  sospechó- 
la interpretación ,;  y  uña  de  ellas 
fue  ;  Que  seria  fácil  romper  los  puen- 
tes ,  con  otras  de  este  genero ,  qu^ 
juntas  decian  lo  bastante  para  el 
recelo.  I>os  ó  tres  de  aquellos  In- 
dios hablan  oido  decir »  que  pocos 
dias  antes  traxeron  de  presente  i 
>f  otezuma  la  cabeza  de  un  Espa- 
ñol ,  ^3)  y  que  la  mandó  esconder 
y  retirar ,  después  de  haberla  mira- 
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do  con  asombro,  por  ser  muy  fie» 
ra  y  desmesurada:  señas  que  con- 
venian  con  la  de  Juan  de  Arguello; 
y  novedad  que  puso  á  Cortés  en 
mayor  cuidado ,  por  el  indicio  de 
que  hubiese  cooperado  Motezuma 
en  la  facción  de  su  GeneraL 

Con  estas  noticias ,  y  lo  que  lle- 
vaba discurrido  en  ellas ,  se  encer- 
ró al  amanecer  con  sus  Capitanes, 
y  con  algunos  de  los  Soldados  prin- 
cipales ,  (4)  que  solian  concurrir  i 
las  juntas,  por  su  calidad  ó  en- 
tendimiento.Propusoles  el  caso  con 
todas  sus  circunstancias :  refirió  lo 
que  le  habian  advertido  aquella  no- 
che los  Indios  confidentes:  ponderó 
sin  desaliento  las  contingencias  de 
que  se  hallaban  amenazados :  tocó 
con  espiritu  las  dificultades ,  que 
podrían  ocurrir ;  y  sin  manifestar 
la  inclinación  de  su  didamen,  ca- 
lló para  que  hablasen  los  demás. 
Hubo  diversos  pareceres:  (5)  unos 
querían  que  se  pidiese  pasaporte 
a  Motezuma,  y  se  acudiese  luego 
jd  riesgo  de  la  Vera-Cruz  ^  otros 
dificultaban  la  retirada,  y  se  incli- 
naban á  salir  ocultamente,  sin 
^dexarse  olvidadas  las^riquezas  que 
J^abian  adquirido :  los  mas  fueron 
de  sentir  i  que  codvenia  perseve- 
«r,  sin  .¿irse^por  entendidos  del 
suceso  de  la  Vera-Cruz  ,  hasta  sa- 
car algunos  partidos  para  retirarse. 
Pero  Hernán  Cortés,  recogiéndolo 

<3ue 


I  • 


'\  • 


(i)    Informase  de  los  Indios  corffiientes.    (2)    Indicios  contra  U  noble* 

xa  Mtxicaná.    (;)    Viene  de  presente  á  MotezAma  ¡a  cabeza  de  Argiielloé 

C4).  CMjkrc  Cortés  el  caso  con  sus  Capitanes^    iü)    f>iversos  pareceres. 
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gue  venía  discurrido,  y  alabando 
eJ  zelo  con  que  deseaban  todos  el 
acierto,  dixo:  (i)  „  Que  no  se  con- 
„  formaba  con  el  medio  propuesto 
„  de  pedir  pasaporte  á  Motezuma, 
„  porque  habiéndose  abierto  el  ca- 
„  mino  con  las  armas  para  entrar 
„  en  su  Corte, á  pesai*  de  sfu  repug* 
„  nancia  ,  caerian  mucho  del  con- 
„  cepto  en  que  los  tenia ,  si  llegase 
„  á  entender  que  necesitaban  de  su 
„  favor  para  retirarse :  que  si  esta- 
„  ba  de  mal  animo,  podria  conce- 
,,  derles  el  pasaporte ,  para  desha- 
„  cerlos  en  la  retirada:  y  si  le  ne- 
n  gase ,  quedaban  obligados  á  salir 
„  contra  Su  voluntad,  entrando  en 
„  d  peligro ,  descubierta  la  flaque- 
„za*  Que  le  agradaba  menos  la 
„  resolución  de  salir  ocultamente, 
„  porque  sería  ponerse  de  una  vez 
„  en  términos  fugitivos,  y  Mote- 
„  zuma  podria  con  gran  facilidad, 
„ cortarles  el  paso,  adelantando 
„  por  sus  correos  la  noticia  de  su 
„  marcha*  Que  á  su  parecer  no 
„  era^  conveniente  por  entonces  la 
„  retirada ,  porque  de  qualquiera 
«suerte  que  la  mtentasen ,  volve- 
„  rían  sin  reputación ;  y  perdien- 
n  do  los  amigos  ^  y  confederados 
I,  que  se  mantenían  con  ella  >  se 
„  hallarían  después  sin  un  palmo 
„  de  tierra,  donde  poner  los  pifS 
n  con  seguridad»  Por  cuyas  consi- 
„  deraciones  (dixo)  soy  de  parecer, 
\i  que  se  apartan  menos  de  la  razón 
M  los  que  se  inclinan  á  que  perse« 

(t)    Dlcíamen  de  tíernapt  Corüi. 


„  veremos  ,  sin  hsLCtr  novedad, 
„  hasta  salir  con  honra,  y  ver  Ick 
„  que  dan  de  sí  nuestras  esperahr 
„  zasAmbas  resoluciones  son  igual- 
„  mente  aventuradasjpero  noiígual- 
„  mente  pundonorosas ;  y  sena  in- 
,^  felicidad  indigna  de  Españoles- 
,,  morir  por  elección  en  el  peligro 
>,  mas  desairado.  Yo  no  pongo  duda 
„  en  que  nos  debemos  mantener:el 
„^  modo  con  que  se  ha  de  conseguir, 
„  es  en  lo  que  mas  se  detiene  mi 
„  cuidado.  Vienense  á  los  oJQS  es- 
„  tos  principios  de  rumor ,  que  se 
„  han  reconocido  entre  loa  Mexi- 
„  canos.  El  suceso  de  la  Vera-Cruz, 
„  executado  con  las  armas  de  su 
„  nación ,  pide  nuevas  considera- 
„  clones  al  discurso.  La  cabeza  de 
„  Arguello  ,  presentada  en  lisonja 
„  de  Motezuma ,  es  indicio  de  que 
„  supo  antes  la  facción  de  su  óe- 
„  neral:  y  su  mismo  silencio  nos 
„está  diciendo  lo  que  debemos 
„  recelar  de  su  intención.  Pero  á 
„  vista  de  todo  me  parece ,  que 
„  para  mantenernos  en  esta  Ciudad 
„  menos  aventurados ,  es  necesario 
H  que  pensemos  en  algún  hecho 
„  grande ,  que  asombre  de  nuevo 
,,  a  sus  moradores ,  resarciendo  lo 
„  que  se  hubiera  perdido  en  su  esti- 
„  macion  con  éstos  accídpntes.Para 
„  cuyo  efedo  (después  de  haber 
„  discurrido  en  otras  hazañas  de 
„  mas  ruido  que  sustancia)  teUgo 
„  por  conveniente  ,  que  nos  apode- 
^,  remos  de  Motezuma,  trayendole 
li  ^  o  prc- 
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15*  Cdtiquktlí  (^e  la 

^  preso  á  nuestro  Quartéí.(i)I|Le- 
^  solución ,  que  á  mi  entend??r  los, 
,>  ha  de  atemorizar  y  reprimir, 
„  dándonos  disposición ,  para  que 
^,  podamos  capitular  después  con 
py  Rey  y  vasallos  lo  que  maS:  con- 
„  viniere  á  nuestro  Principe ,  y  9, 
^,  nuestra  seguridad.  El  prptiextQ  de 
,,  la  prisión  Qsi  yo  no -discurro  mal) 
„  ha  de  ser  la  muerte  de  Ar^üc- 
^  116  ,  que  ha  llegado  á  su  noticia; 
„  y  el  rompimiento  de  la  paz ,  co- 
fp  metido  por  su  General ;  de  cuyas 
fp  dos  ofensas  debemos  darnos  poi: 
„  entendidos ,  y  pedir  satisfaccionj 
„  porque  no  conviene  suponer  una 
,^  ignorancia  de  lo  que  saben  ellos, 
„  quando  están  creyendo  que  lo 
,,  alcanzamos  todo;  y  este  y  los  de- 
„  más' engaños  de  su  imaginación, 
„  se  deben  por  lo  menos  tolerar, 
„  como  parciales  de  nuestra  osadía. 
^  Bien  reconozco  las  dificultades  y 
„  contingencias  de  tan  ardua,  reso- 
^  lucion  ;  pero  las  grandes  hazañas 
^  son  hijas  de  los  grandes  peligros: 
„  y  Dios  nos  ha  de  favorecer ,  que 
^  son  muchas  las  maravillas  (y  pu- 
^,  diera  decir  milagros  evidentes) 
py  con  que  se  ha  declarado  por  no- 
pj  sotros  en  esta  jornada,  para  que 
,,  no  miremos  ahora j  como  inspi- 
„  ración  suya,  nuestra  perseveran- 
g,  cia.  (2)  Su  causa  es  la  primera  ra- 
„  zon  de  nuestros  intentos  ,  y  yo 
„  no  he  de  creer  que  no§  ha  traido 
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„  fen  hombros  de  su  pf  jjvidencit 
,p  extraordinrria  ,  para  introducir- 
„  npsen  el  eitipeño,  y  dexarnos  con 
„  nuestra  flaqueza  en  la.  mayor  ne- 
„  cesidad/*  Dilatóse  con  tanta  ener- 
gía en  esta  piadosa  consideración, 
que  comunico  ^  los  corazones  de 
todos  el  vigor  de  su  animo ,  y  se  re; 
duxeron  al  mismo  diítamen,  pri-» 
mero  los  Capitanes  Juan  Velaz- 
quez  de  León ,  Diego  de  Ordáz, 
Gonzalo  de.  Sandoval ,  ([3)  y  des- 
pués alabaron  todos  el  discurso  de 
su  Capitán ;  hallando  al  parecer  lo 
eficaz  del  remedio  en  lo  heroyco 
de  la  resolución :  con  que  se  disol- 
vió la  junta  ^  quedando  entonces 
determinadí.la  prisión  de  Motezu- 
ma,  y  remitida  la  disposición  de 
todo  á  la  prud^pa  de  Cortés. 

Bernal.Djaz  del  Castillo,  ^4) 
que  no  pierde  ocasión  de  introdu- 
cirse i  inventor  dje  las  resolución 
nes  grandes,,  dice ,  que  le  aconse- 
jaron, eáta  prisión  él  y  otros  Solr 
dados ,  algunos  dias  antes  que  Uer 
gase  la  nueva  de  la  Vera-Cruz:  no 
convienen  con  él  las  demás  rela- 
ciones ,  ni  entonces  habla  causa 
para  ,  discurra  con  tanto  arroja- 
iíMe;ito :  pediera  detenerse  un  po- 
co,  ;y  ouedára  su  ¡consejo^  sin  la 
notable  ip verisímil,  ó  sin  la  excep- 
ción de  intempestivo.     / 


\k  . :  - •  I  *  j 


(i)    Resolución  deprender  á  Moteztima.  ^      (t) 
(3)    Confórmame  con  su  sentir  los  Capitanes» 
atribuye  esta  resolución.  .    -     ; 


T  üaie  hlos  élsuctst. 
(4;    Btrntl  Dhx,  s* 
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CAPITULO    XIX. 

EXBCUTASE  LA  PRISIÓN  DS 

Motezutna.    Dase   noticia  del  modQ 

iorno  se  dispuso ,  y  cómo  se  reci-' 

bió  entre  sus  vasa^ 

Ihs. 

NO  se  puede  negar  ,  que  fue 
atrevimiento  sin  exemplar 
esta  resolución  que  tomaron  aque- 
llos pocos  Españoles  de  prender 
á  un  Rey  tan  poderoso  dentro  de 
su  Corte,  (i)  Acción  ,  que  siendo 
verdad  ,  parece  incompatible  con 
la  sencillez  de  la  historia  ;  y  pare- 
ciera sin  proporción ,  quando  se 
hallara  entre  las  demasías, d  li- 
cencias de  la  fábula.  Pudierase  lla- 
mar temeridad ,  si  se  hubiera  en- 
trado en  ella  voluntariamente  ,  d 
con  mas  elección  ;  pero  no  es  te- 
merario propiamente  quien  se  cie- 
ga ,  porque  no  puede  ,mas.  Vid- 
se  Cortés  igualmente  perdido, si 
se  retiraba  sin  reputación  ,  que 
aventurado,  si  se  mantenía  sin  vol- 
ver por  ella  con  algún  hecho  me- 
morable ;  y  el  ánimo  quando  se 
halla  ceñido  por  todas  partes  de  la 
dificultad  ,  se  arroja  violentamen- 
te á  los  peligros  mayores.  Pensd 
en  lo  mas  difícil ,  por  asegurarse 
de  luia  yez ,  d  porque  no  se  aco- 
modaba su  discurso  á  las  media- 
nías. Eudioxamps  dedr  ^  que  fue 
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magnanimidad  suya  el  poner  tan 
alta  la  mira  » d  que  la  prudencial 
Militar  no  es  tan  enemiga  de  los 
extremos ,  como  la  prudencia  poli* 
tica;  pero  mejor  es  que  se  quede 
sin  nombre  su  resolución ,  d  que 
mirando  al  suceso  ,  la  pongamos 
entre  aquellos  medios  imperceptir 
bles  de  que  se  valid  Dios  en  esta 
conquista ;  excluyendo ,  al  parecer, 
los  impulsos  naturales. 

Eligióse  finalmente  la  hora  en 
que  solian  hacer  su  visita  los  £spa? 
ñoles,  porque  no  se  estrañasela  no* 
vedad.  (2)  Ordend  Cortés ,  que  se 
tomasen  las  armas  en  su  Quartcl; , 
que  se  pusiesen  las  sillas  á  los  ca- 
ballos ,  y  estuviesen  todos  alerta, 
sin  hacer  ruido  ,  ni  moverse  hasta 
nuera  orden.  Ocupd  con' alguna? 
quadrillas  á  la  deshilada  las  vocas 
de  las  calles  ,  y  partid  al  Palacio 
con  los  Capitanes  Pedro  de  Alva* 
rado  ,  Gonzalo  de  Sandoval ,  Jnxzfi 
Velazquez  de  León  ,  Francisco»  dp 
Lugo,  y  Alonso  Dávila:  y  manden 
que  le  siguiesen  disimuladamente 
hasta  treinta  Españoles  de  su  satis* 
facción. 

No  hizo  novedad  el  verlos  cota 
todas  sus  armas ,  porque  las.  traiaa 
ordinariamente  introducidas  ya 
como  trage  Militar.  Salid  Motezu-- 
ma,  según  su  costumbre,. a  recií* 
bir  la  visita ,  ocuparon  todos  sus 
asientos.  Retiráronse  i  otra  pieza 
sus  criados^y  coitao  ya  lo  estiíobaOt 

dt 


(i)    Discujpasi  //  arfojamiemo  de  atápriiUm*'^  {t)\  Trewnúonci^paré 

^xecutarla. 
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de  su  orden ,  y  poniendo  á  Doña  bacion ,  volviéndole  á  decir  :  M 
Marina ,  y  Gerónimo  de  Aguilat  ^  Que  asi  lo  tenia  por  indubitable; 
tñ  el  lugar  que  solia  ,  empezó  Her-  ;^  pero  que  sus  Soldados  no  se  da- 
llan Cortés  a  dar  su  quexa ,  dexan-»  „  rían  por  satisfechos ,  ni  sus  mis- 
do  al  enojo  todo  el  semblanteé  Re-»  „  mos  vasallos  dexarian  de  creer  lo 
áirid  primero  el  hecho  de  su  Ge-  ,^  que  afirmabít  su  General,  si  no  le 
tieral  ^  y  ponderd  de&pues  i  (i)  ,,  viesen  hacer  alguna  demostración 
^,  El  atrevimiento  de  haber  for-  ^^  extraordinatia ,  que  borrase  to- 
^  mádo  Ejercito,  y  acometido  á  ^  talmente  lá  impresión  de  scmejan- 
„  sus  Compañeros  ,  rompiendo  la  „  te  calumnia ;  y  asi  venia  resuel- 
^  paz  ,  y  la  salvaguardia  Real ^  en  ,j  fo  á  suplicarle, que  sin  hacer  rui- 
$f  que  venían  asegurados*  Acrimino  ,>  do ,  y  como  que  nacia  de  su  pro- 
>,  como  delito  ,  de  ^ue  se  debia  ,^  pía  elección  ^  se  fuese  luego  al 
§,  dar  sat isíaccion  á  Dios  y  al  mun-  ^  alojamiento  de  los  Españoles,  de- 
i^do,  el  haber  muerto  los  Mexi-  ,>  terminándose  4  no  salir  de  él, 
^  canos  í  un  Español  que  hicieron  „  hasta, que  constase  L  todos ,  que 
if  prisionero,  vengando  en  él  1  san-  ^,  no  habia  cooperado  en  aquella 
I,  gre  friá  la  propia  ignominia  con  >,  maldad*  A  cuyo  efe¿l:o  le  ponía 
I,  que  volvieron  vencidos ;  y  ulti-  «,  én  consideración ,  que  con  ^tz 
^,  mámente  ^  se  detuvo  en  afear  »»  generosa  confianza  (digna  deátii* 
^,  (Como  punto  de  mayor  conside-  ,^  moRéal)  no  solcyseaquietámel 
II  ración)  la  disculpa  de  qu«  se  va-  „  enojo  de  su  Principe ,  y  el  recelo 
>,  lian  Qualpoptíca  y  sus  Capi-  ,*  de  sus  compañeros;  pero  él  volvc- 
^  taneá ,  dando  á  entender  qué  se  ^  ,»  ría  por  su  mismo  decoro  y  pun- 
^  hacía  de  sü  orden  aquella  guer-  ,,  donor,  ofendido  entonces  de  ma- 
I,  ra  tan  fuera  de  raíon  t  y  aña-»  „  yóf  indecencia}  y  que  le  daba  su 
1^  did  í  que  le  debia  su  Magestad  el  j*  palabra  (como  Caballero  ♦  y  co- 
>,  no  haberlo  creído^  por  ser  acción  ,*  mo  Ministro  del  mayor  Rey  de 
^,  indigna  de  su  grandeza  el  estar-»  „  la  tierra)  de  que  sería  tratado  en- 
^  lo<  favoreciendo  en  una  parte^  „  tre  los  Españolees  con  todo  el 
"pf  para  destruirlos  en  otra*  ^^  acatamiento  debido  á  sií.p6rso- 
Perdio  Motezuma  el  color  al  ,>  na  :  porque  solo  deseaban  áSegu- 
<>Ir  este  Cargo  suyo  >  (2)  y  con  se*  ,j  rarse  de  sü  Voluntad^  para  scr- 
íiales  dé  animo  convencido  ^  intcr-  ,♦  virle  y  obedecerle  Con  mayor  re- 
íümpíd  á  Cortés  í  para  negar  (co-  ,>  verencia."  Callo  Cortés  ^  y  Callo 
ítílo  pudo)  el  haber  dado  semejan-^  también  Mote2uma,Comoestrañan' 
tt  orden  í  pero  éi  socorría  sü  tur--  do  el  atrevimiento  de  ía  propod* 
^  don; 

t    Ij)    Ppópi^vian  iÍ0  C^rth  i  MoUtumá.       (i)    furtasé  Motezum^ 
Cí)    Segunda  instancia  diCorthi 
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don; pero (i')éI,deseando reducirle  xar  su  Palacio;  (5)  y  procurando 
con  suavidad,  antes  que  se  determi-  Hernán  Cortés  reducirle  y  ase-\ 
nase  á  contrario  difamen ,  prosi-  gurarle,  sin  llegar  á  lo  estrecho, 
guio  diciendo ;  (2)  Que  aquet aloja-  salió  á  diferentes  partidos,  cuida- 
miento  que  les  habla  señalado  ,  era  doso  yá  del  aprieto  en  que  se  ha- 
otro  Palacio  suyo ,  donde  solia  residir  Haba.  Ofreció  embiar  luego  por 
algunas  veces  5/  que  no  se  podria  ej^  Qualpopóca  ,  y  por  los  demás  Ca* 
tronar  entre  sus  vasallos ,  que  se  bos  de  su  Exercito ,  y  entregarse- 
mudase  a  él  ^  par  a  deshacerse  de  una  los  á  Cortés,  para  que  los  castiga- 
mlpa ,  que  puesta  en  su  cabeza  y  seria  se.  Daba  en  rehenes  dos  hijos  su- 
fleyto  de  Rey  a  Rey  5  y  quedando  yos ,  para  que  los  tuviese  presos 
en  la  de  su  General ,  se  podria  en-^  en  su  Quartél ,  hasta  que  cumplie- 
mendar  con  el  castigo  y  sin  pasar  a  se  su  palabra;  y  repetía  con  algu- 
hs  inconvenientes  y  violencias  ,  con  na  pusilanimidad  ,  que  no  era 
que  suele  decidirse  la  justicia  de  los  hombre  que  se  podia  esconder,  ni 
Reyes.  ^  sehabia  de  huir  i  los  montes.  A 

No  pudo  sufrir  Motezuma  que  nada  salía  Certés ,  ni  él  se  daba 
se  alargasen  mas  los  motivos  de  .  por  vencido  ;  pero  los  Capitanes 
una  persuasión  impradicable  á  su  que  se  hallaban  presentes  ,  vienda 
parecer,(3) y  dándose  por  enten-  lo  que  se  aventuraba  en  la  dila- 
dido  de  lo  que  llevaba  dentro  de  sí  cion ,  empezaron  á  desabrirse ,  de- 
aquella demanda  ,  respondió  con  seando  que  se  remitiese  á  las  ma- 
alguna  impaciencia:  Que  los  Prin-  nos  aquella  disputa  ;  y  Juan  Ve-^ 
cipes  como  el ,  no  se  daban  a  prisión^  lazquez  de  León  dixo  en  voz  alta: 
íA^sus  vasallos  lo  permitirían  ,  quan-*  (6)  Dexemonos  de  palabras  ^y  traten 
do  él  se  olvidase  de  su  dignidad  y  ó  se  mos  deprenderle  ó  matar 'e.  Repa- 
dexase  humillar  a  semejante  baxeza.  ró  en  ello  Motezuma,  preguntando 
Replicóle  Cortés :  (4)  Que  como  él  i  Doña  Marina,  quédecia  tan  des- 
fuese  voluntariamente  ^  sin  dar  lu-^  compuesto  aquel  Español?  Y  ella 
gar  a  que  le  perdiesen  el  respeto  y  im-  con  este  motivo  (y  con  aquella 
portaría  poco  la  resistencia  de  sus  va-  discreción  natural  que  le  daba  he^ 
salios ,  contra  los  quales  podria  usar  chas  las  razones ,  y  hjillada  la  opor- 
de  sus  fuerzas ,  sin  quexa  de  su  aten^  tunidad)  le  dixo  ,  como  quien  se 
cíon.t>víró  largo  rato  la  porfía,  re-  recataba  de  ser  entendida:  (7) 
tístiendo  siempre  Motezuma  el  de-     Mucho  aventuráis ,  Señor ,  si  no  ce-* 

deis 

(i)  EstraHa  Motezuma  el    atrevimiento.        (2)      Prosigue   Corles. 

(3)  Resiste  con  enfado  Motezuma.    (4)  Réplica  mas  resuelta  de  Cortés. 

^5)  Partidos  a  que  salla  Motezuma.    (6)    Amenaza  di  los  Capitanes» 

(7;  Reduxolo  JOoña  Marina. 
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deis  a  hs  instancias  de  esta  gentes  cooperado  en  la  invasión  deZeffl^ 

fA  conocéis  su  resolución^  y  la  fuer-  poala;  para  cuyo  efedo  le  dio  el 

IM  superior  que  los  asiste.  To  soy  una  Sello  Real,  que  traia  siempre  ata- 

vasalla  vuestra^  que  desea  ndturaU  do  al  brazo  derecho;  le  advirtió 

mente  vuestra  felicidad  5  y  soy  una  que  llevase  gente  armada  ,  para  no 

$onfidente  suya  ,  que  sabe  todo  el  se-  aventurar  la  prisión.  Todas  estas 

(reto  de  su  inte  tcjon.  Si  vais  con  ordenes  se  daban  en   páblico ,  y 

iJlos ,  seréis  tratado  con  el  respeto  Doña  Marina  se  las  iba  interpre- 

^ue  se  debe  á  vuestra  persona ;  y  si  tando  á  Cortes  ,  y  á  los  demás  Ca- 

hacéis  mayor  resistencia^  ptUgravues^  pitanes  ,  porque  no  se   recelasen 

tra  vida.  de  verle  hablar  con  los  suyos  ^  y 

Esta  breve  oracioii ,  dicha  con  quisiesen  pasar  á  la  violencia  £u€- 

buen  modo  ,  y  en  buena  ocasión,  ra  de  tiempo* 

le  acabo   de  reducir ;  y  sin   dar  Salid  sin  mas  dilación  de  su  Pa- 

lugar  i  nuevas  réplicas ,  se  levan-  lacio ,  llevando  consigo  todo   el 

to  de  la  silla,  diciendo  á  los  Es-  acompañamiento  que  solia;  (4)  los 

pañoles  :  (i)  To   me  fio    de   voso*  Españoles  iban  á  pie  junto  á    las 

tros ,  vamos    a   vuestro  alojimñen-  andas ,  y  le  cercaban  con  pretex-. 

%o  y  que  asi  lo  quieren    ¡os  Diosesi  to  de  acompañarle.  Corrió  luego 

p^es  vosotros  íq  conseguís  ^  y  y^  lo  la  voz  de  que  se  llevaban  á  su  Re^ 

determino.  Llamo  luego  a  sus  Cría*  los  cstrangeros ,  y  se  llenaron  de 

dos,  mando  prevenir  sus  andis,  gente  las  calles ,  (5)  no  sin  algu- 

jr  su  acompañamiento ,  y  dixo  á  nos  indicios  de  tumulto ,  porque 

US  Ministros  :  (2)  Q/^^  por  ciertas  daban  grandes  voces  ,  y  se  arroja* 

dpnsUer aciones  de  estado  ,  que  tenia  ban  en  tierra ,  unos  despechados, 

tAmu^icadas  con  sus  Dioses  ^  babia  y  otros  enternecidos  ;  pero  Mote^ 

resuelto   niudar   su    habitación  por  zuma  ,  con  exterior  alegría  ,  y  se* 

Cienos  dias  al  Quartél  de  los  Éspano'^  guridad,  los  iba  sosegando   y  sa* 

Í0s ;  que  lo  tuviesen  entendido  ,  y  lo  tisfaciendo.    Mandábales  primero 

publicasen  asi:  diciendo  a  todoí ^que  que  callasen,  y  al  movimiento  de 

iba  por  su  voluntad  y  convenienciOé  su  mano  sucedia  repentino  el  silen- 

Ordend  después  á  uno  de  los  Ca-  cío*  Decíales  después  ,  que  aque- 

pitanes  de  sus^  Guardias  ,  que  le  lia  no  era  prisión ,  sino  ir  por  su 

traxese  preso  á  Qualpopoca,  (3)  gusto   á  vivir  unos  dias  con  sus 

y  los  demás  Cabos  que  hubiesen  amigos  los  Estrangeros :  (6)  satis- 

fac- 

. « (t )    Ríndase  Mat^zumi.  ^  .    (t)  Pnete^t^s .  que  di6  i  sus  Ministros. 
(3)    Manda' traer  prespaQualpopoc^^^    (4)    Como  fue^llt^ado Motetai^ 
ha  aJQuartél.    (y)    Sentimiento  de  hs  Mexicanas,    (fi)    Procura  ilmis^ 
m9  satisfacerlos. 
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*^- Libro  te?cm^^^  ^^     i$f 

facciones:  ,^ddaijtada§  ^ ,  o  re^pues-  fósP.  trtínüualicfadlé^"  y  tcreín0ñíás^l 

cas  sinr  ■  pregañta^^^  tifcgán  lo  <!^^(^ztíéoA6  W^  T,^*^^ 

q^  a$np3ikfirtllfega?ícl8'8r^atf^  ifettí  Ifi(iiert)n''^Iá  níísmi  -'dÜj^é^- 

^^  (j^ui?L cíHnp  4í ¥Í^POSjCra  la  G?sa;  c^^  tóí  'tapi^riés'  y  ^  Sóf 3ados  ' dér* 

J^eal^qqe  ^jjrJTO:Sfi\padre^  m^n4dv  clkWtá  rdíeronié  rendidas  graciái^^ 

á.  í i^vgugfíiía  %\q Wi4^P£Í^  %  ^^J^*-:^  *'  q^^¿  horírase '  acuella ,  casa ,-' co-  * 

tfií^fiPWJlaf  ^.jr^á; íHÍs*.¥ifl*^^^  ifry'^riéfiluibiett^' traído  4  ella'  íJüI 

ímgui^^rrhfpQpa^4a  yJí^í  ^^ft^a^  dtctíbií';;)^  'él**tí5tuvó;tatt  iale^jhtt^ 

los  (]^ijft  i5§;^fn9>{if sí(n ,'4 . J^.W^^^r  f'z^iiáSíAt con 'éodo^; co.nib ái^üé^ 


inquietud.  Á¿?§^4.  ^^c''^^  ^  ^^^    ró  nálláran  presentes  los  qiie  fué**^ 
Soldados  Españoles  ,(i)  que  \c  sa-    ron  testigos  de  su  resistencia.  Ré- 


dad  óirdínaria  del  Qüattél:  C^')  no  de    siis  criados   y  Mibistros^ 

,.^ 4  I...  .-14 !^..\<     >„„ „.,:...:^«  .^  t^  permiticí 

sfecreto! 
se 

dian   á  la  novedácf  del  empeño^  ayergófii:ááe  dp  a)nfesaf la ,  o  por-^. 

Í)idse orden  á  todos,  para  que  de-  qiie  temíd  peídér  la  Vida',  siclloi 

xasen  entrar  á  los  que  fuesen,  de  íe  inquietasen.  Todos  miraron  por 

la  Familia'  Real ,  (33'(que  yá  eran  Pintonees    como  resolución   sujr* 

conocidos)  7  á  los  nobles  y  Mí-  este   retiro,  con  qué  no  pasaroii 

nistrós  que  viiííesen  á  verle  r  cuí-^  a  discurrir  en  la  osadía  dé  los  Es^ 

dando  át  que  entrasen  unos, y  sa*  pañoles,  qué  de  inuy  grande  se  les 

líesen  otros;  con  pretexto  d?  que  pudo  esconder  eritrc  los  imiK)si- 

no  embarazasen.    Cortés  entro  á  bles  á  que  no  está  obligada  la  ima¿ 

visitarte  ac^tellamisftia tarden  (4)  ginacion.    .                        .     .,    ' 

ludiendo  Ucencia,  y  observando  Asi  se  dispuso,  y  consiguió  la 


f  -^ 


(1)    AgAsajó á  los  Españoles.'  (2^    Prevenciones  pura  la  seguridad'  dd 

QiUrtél.  (3J  Eattiabaná  verle  sus  triados  y  Ministros.   {4)  Vhitale  Cortés. 

Cí)    S»  constancia  y  llbtrdliad.    (6)    DUlmuk  ístoureshttáhstuyot. 


f  5S^  Conquista  (¡(e  la  Nueva-España* 

tajiro 4en|xo ¡de ppcps días tan>bi4;ji^      ¡     CAPÍ T,U LO    XX.; 
hallado  eD^laVa"^^«pe9XtHv0.   coJüO  'isj?  J'OjÍ'^J^   EN  LA 
«fpmm  par» d^  otra  fortunx,  ^;,;^  ' j^-^,^^,  ,,«  ;^,  ,^^,,  , 

las  guardias  que  asistían  á  su  quar-.  -        i^^P 

ta,y  «1  nueva  cuidado  con»qMe.        ,    *  smmt  s^ 

s^  tooiaban  U$5  ^mas ,  en  el  Qttajr»  1Í  Tíeron '  los  ,  J^spafioles  dent;ro 

l;é|^  Pero  ningun^o^s^  mpvid^  tratar  Ar    ^dpbíevcs.dias  convertido  ca 

de^^su  Ijbbei^ad  9,  ni  se  sajbe  qu^  ra-;  ?fdaci¡o  su  alojainiento »  sin  dexar' 

:;|^n,  tiwiesen>  iél  p^ra  dexar^  ést^^  d^^af darle»  como  cárcel  de  tai 

Siin  repugnancia  en  aquella  opr^*^  prisionero.  Perdió  la  novedad  en* 

fton  i  y  el/os  para  vivir  en  |a  mis-s  tre  los  Mexicianos  (5)  aqucUia^  graa 

Q)a ,  |$isensijb;lf djad  ^^  úxi  fCXtrapa^  i^  xqolucióru  Algunos,  sintiendo  ma| 

¿jidec^nfia  de^,  suRey^  P%f¥^^^Híi  ^^  ^^  guerra  que  movid  Qualpo- 

4e  gv^áQZ!^^  p&^  jCfli  ía^  Vera-Cr^iz^  alababan  la 

to  de  ípsi£sÍ5añ{4^j;^p^  demostración,  de  Motezuma>  y 

he  ádiíwar  menps  est^  apocamiejiv-  pps^dérab^ ,  ^omo  grandeza    su« 

tode^ninwdeMp^fzuma^^^^  yi3^¿í  íial^r  á^o  su  libertad  en 

^^^í^íHípq^pifOS^^      dpíafijsober-  ^^¿es^de.  sii  ,inocenda«^  Otro$ 

§p4iatufíü^y  iC^^^^^  í^t^f^ » güe^lps  Dioses  (coií  quien 

<hjx  pp^  1^  AÍjf^^ncp  ,  gehtc '  \4^^  tf)^  lamuia^^^  le  ha» 

^sa,  y  dj?  ^upíá,,yígiiancia  ^n  1%  brianjáconsqaí^o  íomas^conycuien* 

•defensg,  cíe  ,sus  Heyes»  Podríamos  te,  ^  su  pcrspíia.  T  otros  (<^uc¡ban 

^ecir  r  que  an4uvo  también  la  m^^  ^^r);i^^erabai?  su  dctei;míBaiCÍon> 

Bo  de  Jpiqfren estps corazones^^4)  s^i^  ziity^^x^.^^^^  que  la 

y.uaj^r^periasobracl^  credulidac^  raz^ií  4<^  4c»Rey^¿  no'^h^biacon 

5¿:s^^  ••      •  *'      *"^'       *  '  ^  '^     '^ 

queyjáj 
ifimpresas 

«1  espirítu  á  susenemigosl    ^^  /  j  r^i^ucioft,<%;^,lior^s^^  qi^  solip.  i  da^ 

^'   '/  '   '  ^:  .^  '    ,      .;;,  i)-.'   Ir/.    *     c:>/k/I'.aJo    v   .  .'      ,.!    v.:      -^ 
-i" '  -      '  '  /í  ■  *    '  -    " 

("l)  Hallábase  ticn  conhs  Españoles,  (z)  Conocen  lo f  Mexicanos  Uprh 
}fhni^  C^)'  '^fodímUnto  ^  anímQ\  eiríi^  y  susvasujlosv  (4}  .  Disolutum 
^st cor  erum  ,&  non  rcmausit in cis  spiricus.  Josué  cap^j. v.i*    (¿}  ¿J/ü- 


ht  siiá  Ü^ncíáf  ^  (i)  «cuchaba  .  $¿1 ,  y  pklid  al  Cabo  dé  la  guardia, 

lis   cprtónltás  ^  6^  •  irepréáéntafeioaés  t|ue  te  ocupase  otra  vez  Uxos  de  su . 

ác  sus  Ministros;  y  cttidaba^  <lel  jíersbna,  d  le  mandaría  castigar,  sí 

gobiefno\Polirícó   y  ^Militar   de  tó  le  pusiese  delante.- 

^us  Rey  ños,  podiendo   particular  ^    Algunas  tardes  jugaba  con  Het- 

«ti!;i:cc.^  n;íi  n#  se  coü^iesc  Ik  tíSsx  Cortés  aX  Toi:ploqu6íi{<5)  juégoi 

íülta^  de  sú  íibéríad;      :       ^     .';  qifó^sécómfx^riiade  ü^s'bolás  pfe-^ 

'    ¿a  comida' $¿lé  traía  de  Palacio  tjtáteflásdéoro^,  cótt  qbe  tiríbaft  á 

con  rittjnxei^so  ítc6níf)afiartiiénto  ¿te  liiírír;-  d  dériribaf  cierros  bolillo^ 

criados,  (2)  y  con  ma^or  fundan-  d  señaleá  del  mismo  thetal ,  á  di¿ 

cía  que  otras  veces;  tepaííSánse  las  tmncia  |>roporci6nada.  '  Jugábanse 

sbbras  entre  Ibi** Soldados Españo-  diferentes  joyas,  y  WfaS*  alhajaáj^ 

les;  (3)  y  él  embríbalos  flatos  Was  qué  -sé  toeidian^  6  ganaban  4*dftcd 

regsrfidos '  'á  (fortes ,  >  á  sü8  €^¿i-  5íá^ás¿^^dtézumá  repabia  ^süs  ga* 

tañes ;  coüb'¿iií¿>¿ '  'á' todos  por  stfe  liánciás  óón  los  Españoles ,  y  Co#i 

hombres, -)r tenia  observados  hasta  «és  liarciá tó 

los  genios  y'  hs  condiciones ;  dfe  Solía *knteá 

cuya  hotlciá  itsáíyá  eoMa  éowréi^-  ^y^^Pó^qi 


'Magostad  pi  á  la  decencia,    dfe  ittál  contador  i  petó  nó  po!f ' 
ístaba  con  los  Españoles  todo  ¿1    dexaba' dé  pedirle  otras  Veces  qufe 


agr¿  «c^Sfefi(!jr'K¿stá  éri  eljüégc  , 

darle,  y  éí*a  su  mayor  lisonja  él  tiéiAdo  el peitler  como  deSáyté-dé 

respeto  con  que  le  trataban ;  des-  la  foftiiria  ^  y  cstimtttda  la  gkftán* 

agradábase  de  las  llápezas ;  (5}  y  si  da  como  premio  de  la  yiítoria'.  -^ 

alguno  se  descuidaba  en  ellas ,  pro-  if  o  sedexabá  de  iiVtrodxtóit  en  'éfr 

curaba^  repriínil-  e^  exceso ,.  díiíído  tas  conversaciones  privadas  eí  pun- 

í  entferider  que  le  tonocia ;  tan '  ze-  ío  de4a  Reiigiori:  (8)  Hernán  Cot^ 

loso  dé  isíi  dignidad  „ qué* slicedid  tés  le  habití  diferentes  veces,  pró^ 

'él  ofenderse  con  grande  irritación  curando  reducirle  con  suavidad  i 

de  una  indecencia,  que  le  pareció  que  cono(;iese    su    engaño.  Fray* 

ídvéf tída  en  ciértb  SÜÜadá  Espa;-  Bartbfomé''dé^01med¿>^  repetía  sui 

Kk2  ar^ 

*   Xl)   'Góheri^lajulrnpgrh  des^^^^  "^rAiasel&fiíhmíid  de 

Iw  Faíach.  (3) '  Conoció  luego  á  los  Españoleí.  '  (4)^  Cbmunhfaha  con^ttvu 
y  (5)  ' Desagradase  de  sUs  llaj^etias.  (^5)  Jttgabá  toúdrtés.  '(7)'  tafr 
fiaba  Pidro  de  Aharado.    (8)    Hacesele  instancia  sobre  la  Íteñ¿üm  j  •*  - 


coa  TO¿yor:fuH4amejUK>fit>oí«^  M?r  íc]a^4?'  Míif^aw^ft  » ,y  '«Í  ios  te- 
rina interpi'ítsiba  c&tos  ifa«Qaai3ai^>j  fefe)  re,scrva4a  menij?^  pprmkysíiidoip 
tos  con  particular  afeito ,  y  anadia  Cortés  ,  porque  deseaba  que  los 
sus  f  azoQqs  Caseras  ,  coinQ  pef  sgna  redjwxesen  á  caílaf  la  orden  que  tu- 
fP¡m^  de^í>ngaíad4',  icJiA^í  tenia,  fmr  iyjespa^uya  ^  y  dejarse  engañar  de 
s^nteg^ Í0Stj»<}íü{p5; que.  la  j^  aquella  extenor  coijfifinza  cjl  qup 
toi^i:^^m>^H^fmryji<i^'\k  V^m^^  ^f.mant^Jíásqdespuiesc^^ 
pCupada  el  Aí^imo^  !(-i )  t¡i\e,  se  i^ex^  «í  UMsmQ  jpíipitahál  quieto  de  C015- 
ia  c¡C)ncjujs|:ar  §v^et»tendin>ieprOí  y  M^^Y  Vi^Pí^^ír^g^r  didendolc 
«js^  que^ííijba  .in^p»gnabía^sa  cpr^r  ^?  partadesu  amp:  (3}  Que  se  hs 
;f9!avííb;Sft!Wbe  qu^.k  jhai^ífftíí  *P  Jími^lat^t  f^a.gucjatfriguase  Ici  ver- 
kía|?»tipcí^i5o'mOiSpl^^$t|S4^  ?^í^><f:/*ftt4xf/^4/r'^  mmm^ccm 

jap tes  se  tiene  por  cieíto^^mie^dí,-  .f  ^<^  r  7  confesaron  luego  íos  car- 

fiarse'  yet;.  Ift.  Cruz  df  Cnr^t^  ^;j  gos  ¿^  haber  rata  ía paz.. de  sfk  auto!^ 

jiqí^^iGiuíiad^  P!fffdífr9ift¿|j¿^  .^/iii^  :j&4Afr  ^voeüia  em  las  ^ 

i5íi  ^jlí^  CQP jVí-as ^  ;3n :  eno|^i^(4e^9it  .w/w*  i,  Aii  Bspañalts  if  t^  Vera^uz^ 

lo^^^acíOAÍQ^iipefftjssfal»  imíá4r  át.?ffmf^^  ¥  ^^^'  ^^  ^^^'^Ho^ 

^^,  yííap  4<??^^r£3V»,?igpr^>^pp  S^},^cbAfi  sh  orden  a,  sangre frui^ 

¡^t^\s>  9i€^\áí3^^  gara  ^csTiar^Ios^  l^n  un  prisionera  de  guerra^  siü  to- 

iii  5upa  aptQvechórse^de-  ía  l¿z- gy?^  jniar  en  la  voca  la  orden  (pie  tuyie- 

k  Í^»pu59  #i?í«^%J^  #;Mf  ;^9^f^  ^H.%y>Í^^^^  que  recono- 

4qrq5?,c^su|nj^r^^^^^^  ipi^fa^?*  ^ciendo  que.m.  de  veras  sti  castigo^ 

4f]'¿Í?^.  ;9írp5  yJ9m.$\^m^^^  .00  ^^W^^.^-  támlno  de  hacerle 

cpri-^qi^  teqíjifdesobfigadíX  jcompuce^  para  |  escapar  las  vidasi 

o  castiga?  (^^MjMella^  ^jisná  neg^f-  JP?f,¿^^  Hernán  Cortés  negó  íos  oídos 

cia  fCM?  qw  jipbja  ^s  p^dos  I  Y] ncj-  -á'^ste-desc^rgo^  tratándole  como 

^1¿ ja¡ga«lina4¿f!^  ^  i^^ ^,9P^^'  M^^^?:  ^^  Ip?  ¡delíá^ntes  Juz- 


y  traído  .preso  aQjLípjBppOf^^^^^^  ^^d'os  .jptíblic^raei^te   sus.  cuerpos 

#|:i;qj5  Cabo^  .jde  ^  í^ííer^^  ^  que     delante  ,  del  Falacio  Real^  comp 

*.4if5^ai"4LStíí>5%aí^  Jí?os:(]^;J^                              ca-- 
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/  '  X?^  íer^ifKú!.  Cap.  XX.  ^)  :ííÍ>jl 

.sa.^€  Je»-Mífg^taíJ-  Piscurítósp  irán  snhditoJtdi  otra   lift  siperitmy 

luegoeq  la  exe<pudo^  y  pareció  JR9  9^^  mandaba  en  las  Coronal  yy  de^ 

dilatarla  ;,pero  temi^ncla  Herxian  H^n  ¡mitar  en  algo  a  los  rtüs  jquan* 

Cortés  que  se  inquietase  Motezu-  do  se  ballahan  culpados  ,  y  trat^ 

ma,  (1)0  quisiese  defenderá  io^  han  de  satisfacer  d  lajustjeia  del 

(jue  morían  poy  haber  exiecutado  -C/V/e?.  Dicho  esto ,  mandó  coi>  iní- 

$ns  ordenes;,  rcsoMcf  ^tenioriz^jrle  perio  ,  y  resolución  >  qiie.  le  pusio- 

con  aíguna  bizarría ,  que  íu viese  sen  las  prisionjcí,  sin  <iar  lugí^á 

apariencias  de  amenaza  ^  y  le  acor-  que  le  replicase;  y  en  dexandole 

dase  la  sujeción  en  que  se  halla-  con  ellas  y  le  volvió  las  espaldas, 

ba.  Ocurrióle  otrp   arrojamiento  y  se  retiró  á  su   quarto  ,  dando 

notable , á  que  le  49bid  ide  in^Q^ir  «nueva  orden  á  las  guardias,  pam 

la  facilidad  con  que  se  coBSJ^i)ió  el  ^que  no  se  le  pern^tiese  por   enr 

de  su  prisión^  ó  eV ver  tan  rendida  tonges  la    comunicación    de    sus 

su  pacienda*  Mandó  buscar  unos  Ministros* 

grillos ,  (2)  de  los  que  se  traían  pre-  Fue  tanto  el  asombro  de .  Mor 
venidos parajpsdelinqueíitesyy coa  tezuma.(4)  quando.se  vid  trgtar 
ellos  descubiertos  en  mraan(9,s  dp  con  amella  igaomintia  »  qu<  le;falt- 
pn  Soíd¡ado ,  ^e  puso  ^n  §u  .pre^ur-  tó  al  -principio  la  acción  par^  ^íbc 
cía ,  llevando  consigo  á  Doña  M^-  ^istir ,  y  después  la  voz  paríit  qujsr 
lina ,  y  tres  ó  quatro  de  sus  Capi-  xarse-  Estuvo  mucho  rato  como 
tañes.  No  perdonó  las  reverencias  fuera  de  sí:  los  criados  que  Ae  asis- 
conque  $9lia  respetarle? pero. d^m-.  tian  acompasaban  su  dolor  gpo  ^ 
do  a.  la  voz^  ^  y  ai  semblante  msíjoft  llanto ,  sin  atre%  erse  <  á  lasi,  p^{tr 
entereza  ^  le  d^xó  :  Q^Que  yá.f^^  bras ,.  aitojandpsfi  á  sus.  piejs  i,  p^ 
iahm  condenados  í  muerte  Qualpor  ^^  rcqbir  el  peso  de*  ios  grillos; 
ficay  los  demás  delmqUentes^yporba-  J  el  volvió  de  su  confusión.  .^9» 
itr  confesada  su  delito  r  y  ser  dtgnp.  principios  d?  impaciencia  ;  pero  se 
ác  ame] ante  demostración ,;  pera  qtcie  ?D^rim¡á ,  ,'brevemcnte  , .  y  •  aíribuy 
U  hahhn  culpád<y  .,en[  él p^dht^ndf  'Y$J^^a.  infelicidad  á  la  dispo^ih 
^^fimathrjntenie  ^ .  f¿íp '.  Ür  cometieron  ííón  ;de  sus  pioses ,  esperó  jel  sucer 
d(  m  orden  \  yalt  era  necesaria  cpif  so  *rio  síni  cíudado^  ai  parecer  ^  de 
i^g^ie  aqs^etlos  mdfdofs  ^ibement.eSf  que  peligraba,  iw^vida;  pero  acor- 
ro» alguna^  mortíñtc^clon  personalj  ^ndose  de  qjfíefv  cía ,  p^r^  teraeí 
prque'los^,!Íiíffs\^^  sin.Íaitar^*J  .  >.  .  m,;  cvn  >  *:<.•" 
élígadds    Á  tas^  pénasr  ord^inarias}  ^o  perdió  tí¿mpo  Corta  en  Í6 

que 

(ij  Teme^  Cortís  e[ue  sfi  inquiete  Jlffot^zém^  (t)  -  Maja^^^  if^eserr  sinos 
irüks:  (^.f.  Xó  que  £e  díxo  antes  de, aprisif^Mrícu^' ;  QÚi\,.^^íi^f<^  / . ^n 
iaOm  dí-Mótezumai-         "  \   .   Tvi  •  c  ic^^*  - 
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étt^i              Conquista  áe  la  NüUfa-^^aña. 

<que  llevaba  reiuelto :  (i)  salieron  da  la  geiite  con- quien  trataba,  y  lo 

los  reos  al  supl¡¿io ,  hechas  las  pre-  que  suponía  en  qualquiér  acontecí- 

•venciones  necesarias,  para  que  no  miento  la  gran  prenda  que  tenb 

Sé  aventurase  la  execiicion.  Consi-  en  su  poder.  Dexemortos  cegar  de 

giiidse,  á  vista  de  inumerable  pue-  sii  raíon,  d  no  la  tráiganlos  al  jai- 

bló ,  sin  que  se  oyese  una  voz  dés^  xio  de  la  historia ,  Contentándonos 

xoínpaesta,  ni  hubiese  que.  recelas.  Cíin  féierir  el  hecho  como  paso,  y 

Cayó  sobre  aquella  gente  un  terror,  que  una  vez  exccutado  ,  fiíé  efe 

(2)  que  tenia  parte  de  admiración, y  gran  ¿onseqüericíai  para  dar '  ¿¿guri- 

Í^arte  de  respeto.  Estrañaban  aque-  dad  á  los  Españoles  de  la  Vera- 
Ios  a£tos  de  jurisdicion  en  unos  Es-  Cruz ,  y  reprimir  por  entonces  los 
*rañgeros ,  que  quañdo  mucho  te  prmci^í^ deVümor*,  que  andalía|i 
xlebian  portar  como  Embáxadores  «itre  lós'^obl^i  de  la' Ciudad, 
de  otro  Príncipe,y  nó  >se  atrevieróh  -  Vblvid  Uaeg¿  Cortés  álvquartó 
á  poner  duda  en  su  potestad,  vieft-  de  Mptezuma,  (5)  y  cqri  'alegre 
4oIa  establecida  con  la  tolerancia  de  urbanfidad  ledixó:  Que  ya  ^^ui- 
su  Rey;de  que  resulto  el  concurrid  daban  castigados  hs  traidores ,  pe 
todos  al  espeékacülo ,  con  un  gene*-  ée  'att^bieron  a  mancha  s¿  fm^ 
Tó  de  quietud  amortiguada  ;  qué  f  él  había  cumplido  ventaj^sarneÚ- 
^ifl  saber  en  que  consistía,  dexdsu  /^  con  su'  obligación^  sujetándose  á 
^*jigar  al  escarmiento.  Ayudd  mu-  Injusticia  de  Dios  ^  con  aquella  br}' 
cho  en  esta  ocasión  el  estar  mal  re-  ve  intermisión  de  su  libertad.  Y 
HÉÍbida  entre  los  Mexicanos  la  inva-  sin  más  dilación ,  le  mando  qiix- 
Sion  de  Qualpopdca ,  ([3)  y  se  hizo  tar  los  grillos ,  d  (como  escriben  al- 
«u  delito  mas  aborrecible,  ccm  la  gunós)  se  puso  dé  rodillas  para qui- 
ciftiunstancia  de  culpar  á  su  Rey;  tarselos  el  mismo  por  sus  manos; 
descargo  que  pasd  por  incleíble,  (6)ysepuede  creerde  suadverten- 
y  aun  siendo  verdadero,  se  ailpára  cia ,  que  procurarla  dar  con  seme- 
como  atrevido  y  sedicioso.  (4)  Dé-  jjante  cortesanía  mayor  rccomenda- 
bése  mirar  este  castigo  como ,  tercer  cion  al  desagrarib.  Recibid  Mote- 
itrevimiento  de  Cortés,  (jue  se  lo-  zuma  con  grande  alborozo  este  ali* 
grd  comd  se  había  discurrido ,  y  se  vio  de  su  libertad :  abrazddós  d  tris 
discurrid  sobre  principios  irregu-  veces  á  Cortés ,  y  no  acababa  dfe 
lares.  El  loresohid,  y  lo  tuvo  cumplir  con  su  agradecimiento.Sen- 
por  conveniente  y  posjble ;  cono-  taronsc  luego  en  conversación  amt- 

(i)  Executatt,  la  sentencia  en  público.  (1)  Terror  de  los  Afexicanos. 
'  (^)  ^  Bit  aba  mal  recibido  í^alpapóca.  (4)  Juicio  de  esta  animosa  exe- 
tM9n,  (jT)  rFuehe  Cortés  ai  quarto  de  Motetu^a.  (6)  Quisali  hs 
pillos  for  sus  manos. 
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Libro  tercero.  Cap.  XX.  t6^ 

gabl^mente ,  7  Cortés  usó  con  él  de  ^  vo,  tratándole  como  ageno  de  aquo> 
otro  prim«%  comerlos qucrntdaba  Ba-  ocasión ,  jrse Tajioxíe otro  mas 
$icmJ)re*nieditando,  porqué  mando  artificioso ,  porque  le  respondld; 
que  se  retirasen  las  guar(£a;Syjdícíen-  (^^^^  Que ,  agradecía  mucho  la  vo* 
dolé ,  que  se  podría  volrcr  á  stf  ¡u^tad  ,  con  que  deseaba  restituir^ 
Palacio  quando  quisiese  ,  (i)  por  le  a  su  casa  5  pero  que  tenia  resueh 
ha|ber,'<;e^adlp  ya  ^causa^de  su  c|e-  .  to  fít^  bé^er- novedad,  j  ^fenéiendo^  é 
t(jbdoa.  ¿X^'kofi^deste  partido  i^  A¿  eonvenierkid  ¿e-^loi  EspaHolest 
sobreseguro,  (2)  de  que,  lio  Jé  acep^,  /^r^»^  una  vez  en  su  Palacio  y  U 
taria,  por  haberle  oido  decir  'mu-  ,  apretarían  sus  Nobles  y  Ministros 
días  veces  con  firme  resolución,  en  que  tomase  las  armas  contra  ellos^ 
que  ya  no^Jíe  convenía  volve^rie  i,\pata  saftsfaeer  del  agravio  que  ha^^ 
lu  Palacio  r  ni  apartarse  de  los  És-  bta  recibido.  Por  cuyo  mccfio  qui- 
pañoles ,  hasta  qu^  sere^r^spnrdc^  vSO  d|r  á  entendy ,  que  se  dexaba 
su  Corte,  porque  perdería  mucho-  estarcen  la  prisión  para  cubrirlos, 
de  su  estitnacion  ,si  llegasen  á  en*  y  ampararlos  .con  su  autoridad, 
tender  sus  Vasallos  ,  que  recibiá  Alabo  Cortés  el  pensamiento,  agra- 
de agena  mano*  su  Vúytxx^^.  Pic-,  deciendo  su  atención  »  ^omo  .  si 
tamen  que  se  hizo  suyo  con  el  la  creyera!,  y  quedaron  los  dos  sa- 
tiempo  y  siendo  en  la  verdad  in*  tisfechos  de  su  destreza ':  creyendo 
fluido ,  porqué  Dona  Marina ,  y  entrambos  que  se  entendían  ,  y 
algunos  de  lós  Capitanes  le  ha-  se  dexaban  engañar  por  su  conve- 
bian  puesto  en  él ,  á  instancia  de  niencia,  con  aquel  genero  deas- 
Cortes  ,  que  se  valí?  de  su  misnia^  tucia  d  disimulación-,  -  que  ponea 
razón  de  estado  para  tenerle  mas.  los  políticos  entre  los  misterios  dtf 
seguro  en  ía  prisión  ;pero  entonces,  la  prudencia,  dando  el  nombre  dé 
conociendo  \o  que  traía  dentro  de  sí  esta  virtud  á  los  artificíps  d^  jü  S|l« 
la  oferta  de  Cortés^  dezdfstemoti^    gacidad» 
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H  I  S  T  o  R  I  A 

DE  XA  conquista;;  POBLACIÓN, 

'  y  progrésíSís  de  k, ' ; '  ^ '  v  'V 

CAPITULO   PRIMERO. 

PBt'MItSSi  A    2ÍÍ0TEZUM4    QUE  SE    PEtÉ  VEl 

iñ^  pábUcp  ysalUnda  á  sus  Templos  f  recriaCionts^  Trnta  Cortés  de  4' 
^' '  '     ganas  prevenciones' y  que  tuvo  for  Hecej  arias  y  y  s€  duda  qui 

fntfnW^n  los  Españoles  en  esta  sazón  derribar 
■*   '  tos  ídolos  de  MCXÍCO0 

klícddMotezunja desde  aquel  Cortes,  se  resolvió  á  experimen- 
dia  prisionero  voluntario  tarla  ,  pidiéndole  licencia  para 
cíe  los '  Españoles :  hizose  salir  alguna  vez  á  sus  Templos* 
^  amable  á  todos  con  su  agrá-  (2)  Dióle  palabra  dequescyol- 
^o  y  liberalidad  Sus  mismos  cria-  veria  puntualmente  a  la  prisión, 
dos  desconociai>  su  mansedum-  que  asi  la  solía  llamar,  quanJo 
J>re  Y  moderación ,  como  yirtu*  ^  no  estaba  presente  alguno  Át 
des  adquiridas  en  el  tr*to  de  los  los  suyo? ,  dixole  :  Que  ya  dt- 
estrangeros  d  estranger^s  de  su  seaba  por  su  conveniencia  y  y  U  i* 
natural,  (i)  Acredito  diversas  ve-  los  mismos^  Españoles  y  dexarse  v(r 
ees  con  palabras  y  ^QSJLor^^  I4  fie  ju  peífhlo  y  porque  s^  iba  crr 
sinceridad  de  su  animo^  y  quan-  'oyendo  ,  que  le  tenían  oprimido^ 
do  le  pareció  que  tenia  segu-  como  babia  cesado  la  causa  de  su 
t^^  T  merecida  la  confíaos»  de    detención   con  el  castigo   de  Q»^l^ 

pr 
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.     ^  Libro qtíarto.  Cap.!.  '  i6$ 

f»p¿cd'^  f  Si  f  oiría  :iemer    a'gu-  cieron  alguna  vez^&e  i  putrta  cer- 

Md'  turbación     mas    que    ,popular^  jada ,  y  tratándolos  como  delito. 
il  no  it  rOCMrrta  brevemente  .al  re--        Su  primera  salida  fueal  Templo 

mdiú  xon    .aquella     demostraeion  mayor  de  la  Ciudad ,  (3)  con  la  m  is- 

Je  su   libertad.    Hernán   Corté?,  .ma  grandeza  y   acompañamiento 

.(i).CQnojc[cndo  su  razón ,  y  de-  ^ue  acostuníbrába :  llevó  consigo 

seando   también -complacer   á  los  algunos  Españoles.,  y  se  previno 

Mexicanos^  k  respondió :  (liberal  llamándolos  él  m ismo,,  antes  que  se 

y  cortesanamente^  Que  podría  salir  Jos  pusiesen  al  lado  -como  guardas, 

quando  gustase^  atribuyendg  ¡i  ex^  O  testigos.  Celebró  con  grandes  re- 

sao  de.4u  hjmtgnidad   ti  pedir  se*  ^ocijos  el  pueblo  esta  primera  vista 

mejante   permi/hn  ^  quando  tt   y  de  su  Rey:  (4)  procuracon  todos 

Udos    los  suyos  estaban    a  su  obe-  manifestar  su  alegría  con  aquellas 

Jleneia.    Pero    acepto  la  palabra  demostraciones  idequese  xjompo- 

mQ  ie  d¿ba  ^e  no  hacer  nove*  nian  sus  ,aplausos  i  no  porque  le 

dad  en  su  habitación ,  como  quien  amasen  ^  é  tuviesen  olvidada   h 

ileseaba  no  j>erder  la  iianra  que  opresion.cn  que  vivían.,  sino  por- 

j^ibia-  ,  que  hacia  la  natural  obligación  el 

Hizcfle  .alguna Interior  dlsonan-  oficio  de  la  voluntad^  y  tiene  sus 

¿ia  el^motivo  de  acudir  á  sus  Tem-  influencias  ,1iasta  erf  la  frente  del  ti- 

plos,y  para  cumplu-jconsígo  en;la  for  xano  la  Corona*  El  iba  recibiendo 

jna  -que\podia  ,xapitulo  con  él,  que  las  .aclamaciones  con  gratitud  ma* 

hablan  <de  cesar  desde  ^quel  dia  los  ^estuosa ,  y  anduvo  aquel  dia  mu^ 

sacrificios  de  sangre  humana^  (2)  uberál,  porque  hizo  diferentes  mef- 

contentándose  conista  parte xle .re-  icedes  á  sus  nobles^  (5")  y  repartió 

medio,  porque  no  era  tiempo  de  as-  algunas  dadivas  entre  la  gente  po- 

pirar  á  la  enmienda  tcwtal  de  los  de-  pulan  *Sübió  después  al  Templo, 

más  iírrares  ;  y  siempre  que  no  se  descansando  sobre  los  brazos  de  los 

puede  lo  mejor ^  es  prudencia  divi-  Sacerdotes.;  y  ^n  cumpliendo  con 

oír  la  dificultad ,  para  vencer  uno.á  los  ritos  meiK5s  escandalosos  de  sii 

uno  los  inconvenientes.  Ofreciólo  adoración ,  se  volvió  al  Qiíartél; 

asi  Motezuma,  prohibiendo  ^on  <Íonde  se  xronjgratuló  nuevamente 

cfelíioen  todos  íiusAdoratorioseste  ionios  Españoles ;  dando  á  enten- 

^cnfTO  de  sa^rifiiios;  j  aunque  se  der,  que  le  traian  con  igual  ftierza 

duda  silo  cumplió,  es  cierto  que  el  desempeño  de  su  palabra,  y  él 

cesó  la  publicidad  ^  7  que  silos  hl-  gusto  de  vivir  entre  ^us  amigos. 

Ll  Con- 

fí)  Concédesela  Hernán  Cortés.  (2)  CapttiíU  con  il  que  no  se  hagan 
iMri&ios  de  sangre  humana.  (3)  Su  primera  salida..  (4)  Aplausvs  dd 
Hmg.    {5)    flice  algunas  mercedes* 
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«55    .            Conquista  de  la  Nueva-España. 

Continuáronse  después  sus  salí-  muerte  de  Juarfde  Escalante,  y  se 
das ,  (i)  sin  hacer  novedad  ,  unas  aseguraron  los  caminos  con  el  cas- 
veces  al  Palacio  donde  tenia  sus  tigo  de  los  culpados,  nombro  en 
mugef es , y  otras  á  sus  Adoratorios,  aquella  ocupación  al  Capitán  Goih 
d  casas  de  recreación  :  usando  zalo  de  Sandovál;(4}y  porqueno 
siempre  con  Hernán  Cortés  la  cere-  faltase  de  su  lado  en  esta  ocurren- 
monia  de  tomar  su  licencia,  o  llevan-  cia  un  Cabo  de  tanta  satisfacción, 
dolé  consigo,  quando  era  decente  la  embid  con  titulo  de  Teniente  su- 
función  ;  pero  nunca  hizo  noche  yo  á  un  soldado  particular ,  que 
fuera  del  alojamiento ,  (2)  ni  dis-  llamaban  Alonso  de  Grado,  (5)su- 
currld  en  mudar  habitación ;  antes  geto  de  habilidad  y  talento  ,  pero 
se  llegd  á  mirar  entre  los  Mexica-  de  animo  inquieto ,  y  .uno  de  los 
nos  aquella  perseverancia  suya ,  co-  que  se  hicieron  conocer  en  las 
mo  favor  de  los  Españoles  ;  tanto,  turbaciones  pasadas.  Creydse  que 
que  ya  visitaban  á  Cortés  los  Mí-  le  ocupaba  por  satisfacerle  y  des- 
nistros  y  los  nobles  de  la  Ciudad:  viarle  ;  pero  no  fue  buena  polití- 
(3)  valiéndose  de  su  intercesión  pa-  ca  poner  hombre  poco  seguro  en 
ra  encaminar  sus  pretensiones ;  y  una  Plaza,  que  se  mantenía  para  la 
todos  los  Españoles  que  tenían  aU  retirada ,  y  contra  las  avenidas  que 
gun  lugar  en  su  gracia  ,  se  hallaron  se  podían  temer  de  la  Isla  de  Cuba, 
asistidos  y  contemporizados :  acha-  (6)  Pudiera  ser  dé  grave  inconyc- 
que  ordinario  de  las  Cortes ,  adorar  niente  su  asistencia  en  aquel  Puer- 
,a  los  favorecidos,  fabricando  con  to,  si  llegaran  poco  antes  los  Ba- 
^1  ruego  estos  idólos  humanos.  xeles  que  fletd  Diego  Velazqucz, 

Entretanto  gue  duraba  este  ge-  en  prosecución  de  su  antigua  de- 
jiero  de  tranquilidad ,  no  se  descui-  manda ;  pero  el  mismo  Alonso  de 
daba  Hernán  Cortés  en  las  preven-  Grado  enmendó  con  su  proceder 
ciones,  que  podrian  conducir  á  el  yerro  de  su  elección;  porque 
Su  seguridad,  y  adelantar  los  altos  vinieron  dentro  de  pocos  días  tan- 
designios,  que  perseveraban  en  su  tasquexas  de  los  vecinos,  y  luga- 
corazon  sin  objeto  determinado^  ni  '  res  del  contomo ,  que  fue  neccsá- 
saber  hasta  entonces  ázia  donde  le  rio  traerle  preso  ,y  emhiiar  al  pro- 
llamaba  la  obscuridad  lisongera  de  pietarío. 

sus  esperanzas.  Luego  que  vaco  el  Con  la  ocasión  de  estos  víagcs 

Gobierno  de  la  Vera-Cruz,  por  dispuso  Hernán  Cortés,  (7)  que  se 

con- 

(i)    Continuante  las  salidas.    (2)  No  hizo  nocbi fuera  de  su  QuartiU 
(3)  Entra  Cortés  encredito  de  su  valido.  (4)  Nombra  a  SandovíU por  Gober- 
nador déla  Vera  Cruz.    (5)   Tpar  su  Teniente  á  Alonso  de  Grado.  .[6)  Qke 
procedió  V7al  en  sugobierno.   (j)  Trata  Cortés  de  fabricar  dos  Bergantines. 

uigiLizeu  uy  "^^JV-zv^pc  ix^ 


Libro  quarto.  Cap.  1.  i6j 

conduxeseií  de  la.  Vera-Cruz  algu-  pañoles  ,  para  retoñecer  desde  mas 

jias  jarcias,  velas,  clavazón,/  otros  cerca  las  Maestrías  de  aquella  na^ 

despojos  de  los  Navios,  que  se  bar-  vegacion. 

renaron,  con  animo  de  fabricar        Previno  para  este  fin  una  de  sus 

dos  Bergantines  ,  para  tener  á  su  monterías  (3) mas  solemnes, en  pa- 

disposición  el  paso  de  la  Laguna;  rage  de  larga  travesía,  porque  no 

por(]^ue  no  pocü^  echar  de  sí  las  faltase  tiempo  á  su  observación ;  y 


medias  palabras  que  oyeron  los 
Tlascaltecas ,  sobre  cortar  los  Puea* 
tes,  d  romperlas  calzadas*  Intro* 
duxó  primero  esta  novedad, (i)  ha- 
ciéndosela desear  á  Motezuma; 
con  pretexto  de  que  viese  las  gran- 
des embarcaciones ,  que  se  usaban 


el  dia  señalado  amanecieron  sobre 
la  Laguna  todas  las  Canoas  del  se- 

3uito  Real,  con  su  familia  y  caza- 
ores,  reforzada  en  ellas  la  boga^^ 
no  sin  presunción  de  acreditar  sil 
ligereza,  con  descrédito  de  las  em* 
barcaciones  estrangeras,  que  a  su 


eü  España  ,  y  la  facilidad  con  que  parecer  eran  pesadas,  y  serían  di^ 

se  movían^  haciendo   trabajar  al  ficultosas  de  manejar;  pero  tarda-. 

YÍcnto    en  alivio   de  los  remos:  ron  poco  en  desengañarse ,  porque 

primor  de  que  no  se  hacia  capaz,  los  Bergantines  partieron  á  vela,  y 

sin  la  demostración;  porque  igno-  remo ,  (4)  favorecidos  oportuna- 

mban  los  Mekicanos  el  uso  délas  mente  del  viento,  y  se  dexaron  atrás 

v^las  ,  y  y4  miraba  como  punto  de  las  Canoas  con  largo  espado ,  y  no 

coavenicncta  suya,  que  áprendie-  menor  admiración  de  los  Indios.  * 

sen  aquel  arte  de  navegar  sus  ma-  Fue  dia  muy  festivo ,  y  de  gran  di^-  - 

rineros.  Llegaron  brevemente  de  la  vertimiento  para  los  £spañoles,tan- » 

Vera-Cruz  los  géneros  que  sé  ha-  to  por  la  novedad ,  y  circunstancias 

bian  pedido ,  y  se  dio  principio  á  la  de  la  montería ,  como  por  la  opu- 

fabrica » por  mano  de  algunos  Maes-  lencia  del  banquete :  y  Motezu  ma 

tros  de  esta  profesión ,  que  vinieron  estuvo  muy  entretenido  con  sus;  ma- 

en  el  Exercito  coil  plaza  de  Sol-  rineros ,  burlándose  de  lo  que  for- 

dados ,  (2)  asistiendo  á  cortar ,  y  cejaban  en  el  alcance  de  los  Bergan- 

conducir  la  madera  de  orden  de  tines ,  y  celebrando  como  suya  la 

Motezuma  los  Carpinteros  de  la  vi¿loria  délos  Españoles. 
Ciudad;  con  que  se  acabaron  los        Concurrió  después  toda  la  Ciu- 

dos  Bergantines  dentro  de  breves  dad  á  ver  aquellas,  que  en  su  len- 

dtas,  y  el  mismo  determino  estre-  gua  llamaban  casas  portátiles;  (5) 

narlos  >  embarcándose  con  los  Es-  hizo  sus  ordinarios  efedtosla  nove- 

LI2  dad, 

(i)  Introduxo  con  Mitezuma  esta  novedad,  (a)  Fomenta  Motezuma 
9ttM  fabrica.  (3)  Previene  una  montería,  (4)  Mas  ligeros  ¡os  Bergan* 
tim  que  las  Caaoas.    j)    Admira  el  pueblo  i^^  SerganÜnes.^Q 


468.  Conquista  de  la 

dad,  y  sobre  todo  admiraron  el- 
nwiejó  del  timón,  y  el  oficio  de 
las  velas,  que  á  su  entender  man^ 
daban  al. agua  y  al  viento  r  inven- 
ción que  celcbraroa  los  ma3  avir- 
sados ,  como,  industria  del.  arte  ,.su- 
perior  á  su  ingeniot;  y  el  vulgo,, 
como  sutileza  mas  que  natural, (> 
predominio,  sobre  los  elementos.. 
Consiguióse  finalmente , .  que  -  f ue- 
spn  bien  reeíbidosv  aquclloa  Ber?- 
gantines  ,.que  se  fabricaron  á  ma^^ 
yor  intento,, y  tuvo  su.parte.de 
felicidad  esta  providencia  de  Cor- 
tés, pues  se  hizo  lo  que  convenía^ 
y  se  gand  reputación- 

Al  mismo  tiempp  iba*ctmihan-> 
díx  :en  otras  diligencias  que  le .  dicr-  *" 
tahan.  su^  vigilancia «  y  actividad., 
(a)  Introducía  con  Motezun^,.  yi' 
coa  lo^  nobles  que.  le  visitaban  la^ 
e$timacioa  d&5ii*Rey : :  ponderabaí 
su  «clemencia^,  y  engrandecia^su  po-^ 
detic  r  trayendo  ái  su  di(^men*  los. 
ánimos  con  tanta,  suavidad  y.  des-* 
treza,  ique  Uceó  á.desearse  generala- 
mente  .la  conted^racion  que  propcHt 
Jiia.,  y  el  comercicdeias  Españoles^ 
contó  interés  de  aquellí^McüOarr^ 
^uía*Tomaba  .taniblen  algunas  noti-,« 
cías,impod?tanteSi  por  via  de  conver- 
sación, y  sencilla  <:uriosidad.(2)  In-^ 
formóse  muy.  particularmente  de 
la  magnitud. y  limites  del  Imperio* 
Mexicano  > ,  de  sus  Provincias ,  y 
confines  de  los  moates  yXios,y  y  min 


Naeva-E'spaña^ 
ñas  principales;  de  Bisr  distaíiciai 
de  ambos  mares,. su  calidad,. y  sur- 
gideros :  tan  lexos  de  mostrar  cui- 
dado en.  sus  observaciones,  ^uc 
Motezuma  para  informarle  mejor^ 
y  complacerle ,  hizo  que  sus  Pin* 
tore»  delineasen  (con  asistencia  de 
hombtes  noticiosos)  (3)  un  lien- 
zo semejante  á  nuestros  mapa^,  en 
que  se  oontehia  laxlemarcacion  de^ 
sus  dominios ,  i  cuya  vista  le  hizo* 
capázxle  todas*^  las  particularidades^ 
que  mereci^i'  reflexión  vj  permi- 
tió después, que  fuesen  algiíhos  £$«*• 
pañoles  a  reconck^e^  las  minas  de* 
mayor nombFe vy  los  puertos,  <$> 
ensenadas  que  paredan  capaces^ 
de  Baxeks.  ^)  Propúsole  Hemaa^ 
Cortés  vcon  pretexto  de  llevará  sw 
Erincipe  distinta  relación. de  lo  mas¿ 
notabler;^y^  éh  concedió  ^  no  sola- 
mente:sui)en€placita^.pero  sefiáld' 
gente.  Militar,  que  los  acompaña-' 
se ,  y  despachó''  sur  ordenes*  para* 
que  Íes-franqueasen  el  paso ,  y  las 
noticias ;. bastóte  seña  deque  vi* 
via .  sin  rooeier  ,.y  andaban  confor- 
mes «u  intención  y.  sus.  palabras»- 
-  Peroiea^esta  5azoa»y.y  quando' 
mas  se  debián  temer  las  novedades^ 
como  peligro  delaiquietu¿-y  dc-^ 
la  confianza, refieren  nues^os  his- 
toriadores una:.Te8aIudan\  de  lós*^ 
Españoles  tan  desproporcionada ,  y; 
fuera  de  tíempo  ,  que  nos  inclina-^ 
mos  á  dudarla^yá  que  nahallamos^ 

ra-r 


(1)  IlAce€art¿s  deseof  UxofifiieracióniésirKiy.  (¿5  IñfhrnfaíiiU' 
ht  limitejM  aquel  Reyno.  (3;)  Manda  Motezuma  formar  un  mafa  dtsns,^ 
dommQs.    (4))  t!di$J^í.Ef^aHQlu  Á  rc^QnQ^crlos  pfiert^s  %  jf  minau 
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roíTún  para  omítiria.  Dice  Bernal  Górtés  delante  dk  UÁ  Cruciííxo;  y; 

jDiaz  del  Castillo,  y  ley  escribid  pondera  un  cas^i  milagro  de  su  de- 

primero  Francisco  iopez  de  Go^  vócion,  animándose  á  deeir  y.(no 

■iarav(¿oncordando  alguna  vez  er¿  ¿abemos  de  qué  brígen)^^^)  que  so 

te  menos  tolerable)  que-  se  detei^^  íhquieraron  pocTo  despuéi  los  Me- 

nunaron  á  derribar  lo»  Idpló^  d^  Sicarios ,  porque  felro  él|ifgua*dei 

México ,  (i) y  convertir  en  I^íesia^  Cíelo  para  el  beneficio  de  sus  cani- 

él  Adoisotorio  principal:  que  salle-  pos :  que  acudieroii  al  mismo  Cor- 

wná  execiitarlo^.por  mas-  que  lo"  íes  con  principios  de  sedición ,  da* 

resistió,  y  procuró  embarazar  Mo^  mando  sxAjre  'q\ie  lio'  fíoviah  süs¡¡ 

tezuma^qué  se  armaron  los^Sacer-  I9í6ser,  porque  sé  KáKiari  introdu- 

dotes,y  estuvo  conmovida  tod^^  ddo  en  str  Templó  Deidades  fioras* 

laCiudadCTLdefensa  de  sus  Dioses^  tferas  rqtie  para   conseguir  quc;  se* 

durando  la  porfia,>siñ  llegar  á  rom*»;  qirietascn;  les  ofreció  de  parte  de  su' 

pimiento  ,,nast»  que  por-  bien  dft  Dios  copiosa* lltivia  dentro  de  bre-; 

paz  s&q^i^dasen Jos  j^olg^  en  s*i,  lu^  ve¿  horaüs ;  y  quíf'  re'spondfó  efCie-; 

ffar,,yselimpio  una  capilla,  jr.se*  lo*  piihtüalititrifé^á    stl'  tJromesa^; 

kvantd  uii  Altar  d€;ntta  del  misiiro>  con  grande  admiración^  de  Mote-! 

Adoratorio,(¿),donde^se€ol<íco  la^  zuma,  y  de  toda  la  Ciudad! 

GruzdeChristo,ylaImagen  desui  No  dísourrim                      íbeíi; 

Madre^  ^tisinia  ^.se  celebré  -Í^W*  <)uc  se  |ius0  ;Q]                     ;  mi^^ 

eantada; -y  p^íet^f d^  inudioS"  diae*  hgros  delante  d                     « „  en" 

ftl  Altar,  ctiidaridd  flé^siflimpíezar  prueBá  de  sü  Re               ^       pudo' 

y  adorno  los  mismos  Sacerdotes  de.  serimfpetu  de  sií  predaif  líi  esrra'i- 

los  Idol(^.  •  Asi  lo  refiefe  tambieiv  ñamós  la  maravil^  del  suceso ,  que 

Antonia  de  Herrera  ^sy  se '  aparta •  tkñibienpüdo 'téíTei* entonces  aquel' 

délos  doss  áñadleiKÍ*  ¿igímas  círs^^  átomo  de  FéViva;<roit  que  je  me^- 

cunstanoias  ,.<]ue  paáan  -tes  lí mitesi  rfecién  í  y  tJónsíhifeii  lói  miJágrbs: ■ 

de  laexornacion  ^si-esta  puede ca^-^  Perael  misnío Hecho dístiéna  tánto^ 

ber  en  la  retorica  del- bktof iador;-  á-la^razbíf ,  que  parece  dificultoso' 

Borque  describe  uAa>procesien  de-^  <fe  creer  en  las  advertencias  déCor^^ 

vota  r  y  armada,^  xiue  se  ordeno^-  (  tés ,  y  én^f  gem'o ;  y  letras  dt  Fray 

racónducírláterSarttáá^ Ima^eñe^ al?  Bartól<!mi.é' de Glmédó.  Pero  casa'; 

Adofiatorio  :-(^)^  pone  á^la  Jétra,  6"  que  sucediese  asi  el  fíectío  de  at-  - 

supone,  la  oración  re^a  que  hizo^  rmnar  los  ídolos  de  México,  .en  la 

fór*  .' 

•  :      .  /■:.  .,^<;  •    ..  ^    ^        '  ■   ^:--    - 

(4)    Es'lñvtrUtmií qut^ebiihsi CspilU  de  nurstra^ Setwr^.     (3)  Esme^ 
ncsxniíle  U  proeaión  que  refíetetí^    (4)    T  es  milagro  que  apll^dtkÁ  C^rUst 

(SX  MitivQS  qff9  Mi¿49('  itiikr^p^^  noveiaü  Qoogté 


»7Qi  Conqmst^  ^  I^I^u&va^f  España. 

{                                  >  que  viene  Juzgúelo  qaíen  lo*  feyer9,q«e  noso- 
s                                     al  historia-  tros  no  hallamos  razón  de  congrueib 
i                                   Lilia  vez  de  cia  política  ó  christiana,para  que  se 
1                                    í)  hallamos,  p£r4ona5sen  tantos  inconvenientes; 
i                                    -os ,  que  nos  y  dexanjo  en  duda  el  acierto,  quer- 
i                                   á  dudar  eí  riamosi  antes  que  no  hubiera  sucedi- 
i ^ terfpinacion  cío  est^  irregularidad ,  como  la  ra- 
en una  Ciudad  tan  populosa ,  don-  fieren  ^  o  que  no  tuvieran  lugar  ca 
de  se  pudo  tener  por  imposible  lo  la  historia  las  verdades  increibles* 
qbe  fue  dificjúltosp'enCozuméL  . 
Corríase  bien  con  Mptezu^na  :\qni  ,       CAPITULO    11..          | 
sistíaénsubenevolenciatocUla^^^  DESCÚBRESE    UNA 
guridad  que  se  gozaba;^  no  había  .^,^,;,^           ^^%  dhponM 
dado  esperanzas  de  admitir  el  Eva^  J,^^l,s  Españoles  .  ordenada  por  e¡ 
^elio;  antes  duraba  inexo^^^^^^  R^y.^^TezcL^y  Ífotezuf>2a.parte 
obstinado  en  su  idolatría.  tosAíe-  /^^,  .^¿^^^.¡^  ^             ^^  ¿  ^^. 
xicanos ,  sobre  la  dureza  con.^uq  ^^^,,^^.,,  ¿/¿/^f^    %  ,,,;,, 
adoraban    y  defendían  sus  errorev  ¿a,  castfgand,  al \u,  la 
andaban  fáciles  de  inquietar  cofltríi,  -  f     nt  h 
los  Españoles.  Pues  qué  prudencia  *           '^  ^  . 
pudo  aconsejar,  que  se  intqntasev  np^üyo  d?sde  sus  principios  esta 
contra  la  yolúntad  de  Mot;ez.umá-  X     , empresa    de. los   E^jpáñoles 
semejante  contratiempo?  Si  .mira-  notable  desigualdad  de  accidentes; 
xhos  al  fin  que  se  pretendía ,  le  ha-  (i^^  alternábanse  continuamente  la 
Haremos  inútil,  y  ^^^^^  ^^  ^^^  ^^"  quietud  y  los  cuidados ;  unos  dií» 
zon.  Empezar  por    los  ídolos  el  reynaba  sobre  las  dificultades  la 
desengaño  de  los  Idolatras  ;  tratar  e5peranza ,  y  otros    renacían   loi 
una  exterioridad  infrudupsa,  como  peligros   de  la  misma  seguridad, 
triunfo  de  la  Religión ;  colocar  las  Propia  condición    de  los  sucesos 
dantas  Imágenes  en  un  lugar  in-  humanos,  encadenarse,  y  succeder- 
mundo ,  y  detestable ;  dexarlas  al  se  con  breve  intermisión  los  bienes 
arbitrio  de  los  Sacerdotes  Gentil^,  y.  los  males.  Y  debejsnos  creer ,  que 
aventuradas  á  la  irreverencia  y  al  fne  conveniente  su  instabilidad,  pa-r 
sacrilegio;  celebrar  entre  los  simiH  ra   corregir  .la  destemplanza   da 
lacros  del  demonio  el  inefable  Sa-  nuestras   pasiones, 
crificio  de  la  Misa.  Y  Antonio  de  La  ciega  Gentilidad  ponía  esta 
Herrera   califica   estos  atentados,  serie  de  los  acaecimientos  en  una 
CQn  ticiüo  de  j^ccion  •n^itu^ifgbU*  rueda  imagínariar,  1(^2)  ^é  se  for- 

•'■;'.*    v  ;/    .'       '.     A  .    ."  ma- 
(i\    MiX,eUdefeliddaifi  Jí(li¿t$s^    (2)   Fortuna  según  íaGcHtilUsl 
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Libre :qttárto.  Cap:  11.  -  «71 

maba  en  la  trabazón  de  lo  prospero  roña.  (3)  Su  primera  diligencia  ñie 
y  lo  adverso ,  á  cuyo  movimiento  desacreditar  a  Motezuma,  murmu- 
dabanciertainteligencta^y  elección»  nmdo  entre  los  suyt>s  de  la  Índigo 
que  llamaron  fortuna^  con  que  de<-  nidad ,  v  falta  de  espíritu  con  que 
xaban  al  acaso  todo  lo  que  deseaban»  se  dexaba  estar  en  aquella  violenta 
6  temian ;  siendo  en  la  verdad  alta  sujeción.  Acuso  después  a  los  £spa- 
disposición  de  la  Divina  Providen*  ñoles,  culpando  como  principio  de 
cia^ri)  que  duren  poco  en  unestad^  tiranta  la  opresión  en  que  le  tenian» 
las  felicidades  y  los  infortunios  de  7  la  mano  que  se  iban  tomando  ea 
la  rierra;  para  que  se  posean,  d  to*  ei  gobierno  ,  sin  perdonar  medio 
lerenconmoderacion^y  suba  él  en-  alguno  de  hacerlos  odiosos  v  des^ 
tendimiento  á  buscar  la  realidad  de  preciables.  Sembró  después  la  mis« 
las  cosas  en  la  región  de  las  almas;  ma  zizaña  entre  los  demás  Reye* 
Hallábanse  ya  los  Españoles  bas^  zuelos  de  la  Laj^a ;  y  hallando 
tantemente  asegurados  en  la  veluor  basi:ante  disposición  en  los  arlimos^ 
tad  de  Motezuma,y  en  la  estimación  se  resol  vid  á  poner  en  execucion  8U$ 
de  los  Mexicanos ;  pero  al  mismo  intentos,  a  cuyo  fin  convocó  una 
tiempo  que  se  gozaba  de  aquel  so-  junta  de  todos  sus  amigos  y  parienr 
siego  £ivorable ,  se  levantó  nueva  tes  ,(4)  que  se  hizo  de  secreto  en  su 
tempestad,  que  pusa  en  contingeur  Palacio ,  concurriendo  en  ella  los 
da  todas  las  prevenciones:  de  Coxr  Reyes  de  Cuycíacan  ,  Iztapalapa^ 
tés.  Movióla  Cacumatzin ,  sobrino  Tácuba ,  y  Matalcibgó ,  y  otroi5  Se^» 
deMotezuma,  ReydeTezctíco,y  ñores,  ó  Caziques  del  contorno^ 
primer Ele¿kor  del  lmperio/2)  Era  personas  de  séquito  y  suposición^ 
mozo  inconsiderado  y  bullicioso;  que  mandaban  e;ont¿'de  guerra,  y 
ydcMndbseatonsejar  de  suiámbir  se  preciaban  deSóldddo». 
cion,  determinó  hacerse  memorar  <  Hizoles^unrazonamientodegrajB^ 
ble  á  su  nación  ,  sacando  Ik  cara  de  aparato ,  (5)  y  ddndó  ^  colores  de 
contra  los  Españoles ,  con  pretexto  zelo  á  sus  ocultos  designios ,  pon- 
de  poner  en  libertad  á  su  Rey :  far  deró  el  estado  en  qué  se  hallaba  su 
voreciendole  ^ü  dignidad  y  sulsaor  R^y>  olvidado^  al  |)arecer ,  de  su 
gre,  para  esperar  dü  la  primera^c-  inisriíalibeftsidiy  la  obligación  que 
cion  el  Imperio ;  y  le  pareció  que  tenian  de  cóncuflrír  todos  j  como 
una  vez  desnuda  la  espada ,  podria  buenos  vasallos  ,  á  sacarle  de  aque- 
llegar  el  caso  dé  acercarse  á  la  Cor  lia  servidumbre.^  Sinceróse  con  la 

.     ^      »  M  .  •  pro- 

(1)  ^p4ikMe9iia,piv¡Mm.la\cqrt^iiurdeián  de  Jes  h(aut  f.  Jos  maleu 
(a)    Conspiración  del  Rey  deTezcúco  contra  los  Españoles.    (3',     Con 
animo  de  aspirar  a  la  Corona.     (4;     Convoca  Jus  amigos  y  parientes. 
(5)    Pretexto  de  su  inquietud.  ^         j 

Digitized  by  VjOOQlC 


tj%  Conquista  ^  U  Nuevtt^Eí^dlut. 

firpxlmídaíl' de  ía^sangre.,  que  le  im  ,,  Motceuma.'cii  su  áídíaimcnta,  «^ . 
,íj?resabíi  en  lo&  aciertos  :de  su  tío ;  y  wícaadole^Tiolcntamente  de  .su  Pa- 
s^Qlyíeado  la  ^xika:  coiitra  ilos  íEspsL^  ^,  lacio  i^^  no^cDateotos  con  poaer- 
ftpjesr:^  A  que  aguardamos^  ,aniL-  >^nIejguarda6^uestta'VÍ»ta,pasaroa 
^  gols  y  'pirient^^  (diito^  ^a^  qoc  t,  á*dtra|ar  $u  persona  -y.dignidad, 
^  noabtimoisiosii^osaloprobriode  h-cor  :laús  prisiones  dé  ^ví&  delin- 
^,  njiestr^i  naqioa,  y  áíla  vileza  de  „.qüciites.  Asi  pasó,  todos  Jo  $a- 
i,  OliestiH)  $ufriqueotQ?No6Qitro$,qu€  ^  bcmot,;  ipero  quien  habta  qye  lo 
^  nacimojiáilas  armas  » y  pofleakqs  >,x:fea^'SÍn  desgieQtlr  J  sus  oíos? 
^  pu^tra  nxayor  felicidad  en  el  teiv  ^^O  .verdad  ignominiosa.!  dígoa 
^^,  i^r  de  .nuestros  enemigos^  dtonce*»  ^  delsikncio.,  ;y  jnejor  para  el,  oír 
^^  deoiQS'Ucenri^.alyu^oaáEentoso  >,«vido1  Pues  en  i^que  os  deteqei% 
^ .  de  una  gente  advenediza?  Qué  son  ^  lilustres  Mexicanos?  ftreso  yuesr 
4,  sus  ^evitmení»^  sino  acusacior  >,  tro  Rey  ^  y , vosotros,  desyemados? 
^  n^es  d^  nuestra  Joxed^d,.y  despre-  ,^  Esa  ÜMítad  aparente  de  ique  k 
^^  cío  dp.puestra  pacieopia?  *Cansi<-    ^t^ets  gozar  ^tos  dias^  no  ^Ih- 

^,  bertad^  sino  unétransitoeqgaño 
.t,^o,  por  el  qual  ha  pasado  insen-- 
»,  sibleoiente  á  orto  <^uti\;crio  de 
V  mayor  indecencia^pucs  4e-hap  t^ 
,,,.Tan¡jDado  clx^razo^,  ytsejiaaíi^ 
^  j;:iio  dueñou»  de  su  voluntad »  que 
^  es'ia  prisioB^inas  jnd^^  de  loi 
fi^yes.  Ellos  b^  gobieraai^,  y 


\,  derémosio  ^ue  Jian. conseguido 
^  en  breves  dias ,,  y  conoceremos 
'4^  primerojiuestro.dcsafyre,)^  después 
^»  nuestra  obU^ioiv  Aj»-o|aronseá 
^  I9  Co^d^  Me;!U{:o,f  insolente&de 
^,  qugtro  vi¿íoriajS.».en  queios'hizó 
^9  .valientes  Iji. falta  de  residencia* 
^  Entrju-oa  ea  reUíi  ttiunÉwkes ,,  ^ 

t>  ^specho  de  nuestjra  Rey^  y  coi>  ^  nos  mandaoj  'pues  el  j^ue  o» 

^  tra  la  yoloüted  de  4a  Nobleza » y  ^  ^bia  de  jniiadar  tos  iobed^  Ya 

^  g^ieri^  IlitroduKeron  .consigo  «^  ie  veis  descuidado  en  Jia  ponserr 

^  .nuestros  eaemigQSj  p  rebeldes^  y  «^  vadon  de^us  domioios « de^tea^ 

^ios  i^an^nen  armados  á  nuesr  ^»to  á  la  defensa  de  saj^  leyes,  jr 

^trps  ojos^  dando  vanidad  ilos  ^^ convertido dafumoRe^enespi- 

^  Tiaspaltepas^  písgtído  el  {>und<^  «,  ritu  seisviL  Nosotros  ^ue  supor 

^,  ñor  de  los  Sí&iS»nwh  Quitarotí  ^  nemos  tanto  en  el  Imperio  M^xl^ 

^  ía  yida^  jíoo  p^íbüco  y  .escandar  ,|^.caao^  debemos?  impedir  j,. coa  to- 

^  loso  castigo  áuu  General  del  Im-  m  4o  e.l  hombro  ^  su  4Hiina.   Lp 

^,  perio  j  totíiando.w  ageop  do«uL-  -^  oue  oos  toca ,, es  Juntv  nuestríp 

^,  nio  jurisdicción  de  Magistrados,  ^^  nierzaSj  acabar  ^con  estos  adve- 

^,  d  autoridad  de  Legisladores.  Y  ^»  nedizos  ,  y  poner  en  libertada 

^  ^ltjLmamf nte^freodiáranaJl  griui .  ^iuíestra  R%v  ^  |frid«SlgI:$d^e- 


(i)    Fcrsuáiii  Á  hs  di  sufacriow. 
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„  mos ,  deseándole  de  obedecer  en  descomponer  sus  esperanzas^,  y  se 

„  lo  que  le  conviene ,  conocerá  el  acabo  la  junta ,  quedando  señalado 

„  remedio  quando  convalezca  de  la  el  dia,  discurrido  el  modo,  y  encar- 

„  enfermedad ;  y  si  no  le  conociere,  gado  el  secreto. 

„  hombres  tiene  México ,  que  sa-  Supieron  casi  á  un  mismo  tiem* 

„  brán  llenar  con  sus  sienes  la  Coró-  po  Motezuma  y  Cortés  esta  con- 

„  na;  y  no  será  el  primero  de  núes-  juracion :  (2)  Motezuma  por  un 

„  tros  Reyes,  que  jior  no  saber  rey-  aviso  reservado,  (jue  se  atribuj^d 

„  nar ,  ó  reynar  descuidadamente,  al  Señor  ^le  Matalcmgo ;  y  Cortés, 

„  se  déxd  caer  el  Cetro  de  las  manos,  por  la  inteligencia  de  sus  espías  y 

En  esta  sustancia  oro  Cacumat-  confidentes.  Buscáronse  luego  los 

zín,  y  con  tanto  fervor >  que  le  si-  dos,  para  comunicarse  la  noticia 

guieron  todos,  prorrumpiendo*  en  de  semejante  novedad ,  y  tuvoMo- 

grandes  amenazas  contra  los  Esjpa-  tezuma  la  dicha  de  hablar  prime- 

ñoles,  y  ofreciendo  servir  en  la  rae-  ro,  con  que  dexd  sentada  su  in- 

cion  personalmente.  Solo  el  Señor  tención.  (3)  Didle  cuenta  de  lo  gue 

deMatalcingo,(i)  que  se  hallaba  pasaba  :  mostrd  grande  irritación 

en  el  mismo    grado  pariente  de  contra  su  sobrino  el  deTezcuco, 

Motezuma, y  tenia  sus  pensamien-  y  contra  los  demás  conjurados >  y 

tos  de  reynar ,  conócid  lo  interior  propuso  castigarlos   con  el  rigor 

de  la  propuesta,  y  tird  á  desvanecer  que    merecían.  (4^  Pero  Hernán 

los  designios    de  su  competidor,  Cortés  (dándole  a  entender  que 

añaíiiendo  :  ^ue  tentapot  necesario^  sabía  todo  el  caso,  con  algunas  cir* 

y  por  mas  conveniente  a  la  obligación  cunstancias ,  que  no  dentasen  en  du- 

de  todos  ,  que  se  previniese  a  Mote-  da  su  comprehension)  le  respondid: 

tMma  de  loque  intentaban  ^ y  se  to-  Que  sentía  mucho  haber  ocasionado 

mase  primero  su  Ucencia :  pues  no  era  aquella  inquietud  en  sus  vasallos  5  y 

razón  que  se  arrojasen  armados  a  la  que  por  la  misma  razón  se  hallaba 

tasa  donde  residía ,  sin  poner  en  salvo  obligado  a  tomar  por  su  cuenta  el  re* 

su  persona  j  tanto  por  el  peligro  de  medio  ^^  y  venia  con  animo  de  pedirle 

su  vida  j  como  por  la  disonancia  de  que  licencia  ,  para  marchar  luego  con  sus 

pereciesen  aquellos  hombres  debaxo  de  Españoles  a  Tezcuco ,  y  atajar  en  su 

las  alas  de  su  Rey.  Barajaron  los  de-  origen  el  daño ,  trayendole  preso  a 

más  esta  proposición  como  imprac-  Cacumatzin  ^  antes  que  se' uniese  con 

ticable ,  diciendole  Cacumatzín  al-  los  demás  coligados ,  y  fuese  necesario 

gunos  pesares,  que  sufrid  por  no  pasar  a  mayores  remedios^    No  ad- 

Mm  mi- 

(1)    Oponese  a  la  resolución  el  SSor  de  Matalcingo.     (*);    ^^^^^  Cortés 

y  Motezuma  la  conspiración.        (3)  Encargase  Motetuma  del  castigo. 

(4)    Respuesta  de  Cortés.  oi.tizedbyGoogle 
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mitio  Moteziima  esta  proposición,  estimación  y  arrojamlento,  que  le 

antes  procuro  desviarla  cqn  total  obligó  á  pedir  con  nueva  instancia 

repugnancia,  conociendo  lo  que  la  empresa  de  su  jetarle ,  cuya'prcn 

perdería  su  autoridad  y  su  poder,  puesta  reprimió  segunda  vez  Mo- 

Sil  se  valiese  de  armas  forasteras,  rezuma ,  diciendole :  Que  aquel  era 

para  castigar  atrevimientos  de  esta  de  los  casos  en  que  se  debía  usarprh 

i^alidad  ejí  hombres  de  aquella  su-  mero  del  entendimiento  ,  que  de  las 

posicioUé    Pidióle  que  disimulase  manos ,  y  que  le  dexase  obrar ,  según 

por  él  su  desabrimiento  j  y  le  dixo  ¡a    experiencia   y  conocimiento  quf 

por  ultima  resoluqion:  Que  no  que-  tenia  de  aquellos  humores  y  y  de  sus 

ría  ,  ni  era  conveniente ,  que  se  mo»  causas^ 

viesen  lot  Españoles  y  porque  no  se  Portóse  después  con  gran  rc- 

biei^se  obstinación  el  odio  con  que  serva  entre  sus  Ministros ,  despre- 

proeuraban  apartarlos  de  su  lado^  si-  ciando  el  delito  ,  para  descuidar  al 

no  que  le  ayudasen  d  sujetar  aquellos  delinqüente  ,  á  cuyo  fin  les  decía: 

rebeldes  y  asistiéndole  con  elconsejoy  (2)  Que  aquel  atrevimiento  desuso^ 

y  haciendo  {si  fuese  menester)  el  oficia  brino  se  debia  temar  coma  ardor  ju^ 

de  medianeros^  venil  j  ó  primer  movimiento  de  bom* 

Parecióle  después  que  sería, bien  bre  sin  capacidad.  Y  al  mismo  tiem* 

intentar  primero  los  medios  sua-  po  formó  una  conjuración  secreta 

ves ,  y  que  su  sobrino  (como  per-  contra  el  mismo  conjurado,  valien- 

jona  mas  dependiente  de  su  res-  dose  de  algunos  criados  suyos,  que 

peto)  seríji  fácil   de  reducir  a  la  atendieron  á  su  prijnera  obligación, 

quietud ,  (1)  acordándole  su  obli-  ó  la  conocieron  á  vista  de  las  dadi- 

f  ación ,  y  haciéndole  amigo  de  los  vas  y  las  promesas.  Por  cuyo  me- 

íspañoles.  Para  cuyo  efedo  le  em-  dio  consiguió  que  le  asaltasen  una 

bió  á  llamar  con  uno  de  sus  cria-  noche  dentro  de  su  casa ,  y  embar* 

dos  principales,  el  qual  le  intimó  candóse  con  él  en  una  Canoa,  que 

la  orden  que  llevaba  de  su  Rey;  y  tenían  prevenida,  le  traxesen  pre- 

ie  dixo  de  parte  de   Cortés:  Que  so  á  México,  sin  que  pudiese resis- 

deseaba  su  amistad ,  y  tenerle  mas  tirio.  Descubrió  entonces  Motezu- 

€  ere  a  para  que  la  experimentase.Vcro  ma  todo  el  enojo  que  disimulaba, 

él ,  <^ue  se  hallaba  ya  lejos  de  la  y  sin  permitir  que  le  viese ,  ni  dar 

obediencia,  ó  tenia  mas  cerca  su  lugará sus  disculpas,  le  mando po- 

obstinacion ,  respondió^. á  Motczu-  ner  Tcon  acuerdo  *  y  parecer  de 

ma  con  desacato  de  hombre  pre-  Cortes)  en  la  cárcel  mas  estrecha 

cipitado,  y  á  Cortés  con  tanta  des-  de  sus  nobles,  tratándole  como  á 

tco 

f  i)  ^  Llama  Motezuma  al  de  Tezcueo.    (2}    Como  ^onstguii  Motfzum^ 
4U  prisión^ 
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reo  de  culpa  irremisible,  y  de  pena  hermano  ly  últimamente  ^  que  con  es- 

capital.  ta    demostración    daba   el  Reyno  í 

Hallábase  á  esta  sazón  en  Me-  quien  dehta  succedír  en  él  ^y  dexaha 

xico  un  liermano  de  Cacumatzín,  en  su  sangre  la  dignidad  de  primer 

que  pocos    días  antes  escapo  di-  EleSior  ^  que  tanto  suponía  en  el  Im- 

chosamente  de  sus  manos  í(i)  por-  perh, 

que  intentó  quitarle  insidiosamen-  Agrado  tanto  áMotezuma  este 

te  la  vida ,  sobre  algunas  descon-  pensamiento  de  Cortés ,  (2)  que  le 

fianzas  domesticas  de  poco  funda-  comunico  luego  á  su  Consejo,  don- 

mentó.  Amparóle  Motezuma  en  su  de  se  alabo  como  benigna  y  justi- 

Palado ,  Y  le  hizo  alistar  en  su  fa-  ficada  la  resolución;  y  autorizando 

milia  para  darle  mayor  seguridad.  los  Ministros  el  Decreto  Real,  fue 

Era  mozo  de  valor,  y  grandes  ha-  desposeído  Cacumatzín  (según  la 

bilidades,  bien  recibido  en  la  Cor-  costumbre  de  aquella  tierra)  de  to* 

te ,  y  entre  los  vasallos  de  su  her-  dos  sus  honores ,  como  rebelde  i 

mano  ^haciéndole  con  unos  y  otros  su  Principe;  y  nombrando  á  su 

mas  recomendable  la  circunstancia  hermano  por  succesor  del  Reyno, 

de  perseguido.  Puso  Cortés  los  ojos  y  voz  eledtoral.  Llamóle  después 

eíi  él,y  deseando  ganarle  por  amigo,  Motezuma,y  en  el  a<3:o  de  la  inves- 

y  traerle  á  su  partido,  propuso  á  íidura,  que  tenia  sus  ceremonias  y 

Motezuma ,  que  le  diese  la  investí-  solemnidades,  le  hizo  una  oración 

dura,  y  Señoría  de  Tezaíco ,  pues  magestuosa , en  que  rcduj^o  á  pocas 

yá  no  era  capaz  su  hermano  de  vol-  palabras   todos  los  motivos    que 

ver  á  reynar ,  habiendo  conspirado  podian  acrecentar  el  empeño  de  su 

contra  su  Principe ;  dixole  :  Que  no  fidelidad,  y  le  dixo  publicamente; 

eré  seguro  castigar  por  entonces  con  Que  babia  tomado  aquella  determina-» 

pena  de  la  vi  da  a  un  delinqilente  de  clon  por  consejo  de  Hernán  Corté s^ 

tanto  séquito  >i  quando  estaban  con-  dándole  á  conocer  ,  que  le  dcbia 

movidos  los  ánimos  de  los  nobles  ^  quf  la  Corona*  Puédese  creer  que  yá 

privándole  del  Reyno  y  le  daba  otro  lo   sabría  el    interesado,  porque 

genero  de  muerte  menos  ruidosa  ,  y  no  era  tiempo   de  obscurecer  tos 

de  bastante  severidad  para  el  terror  beneficios;  pero  es  de  reparar  lo 

de^  sus  parciales  :  que  aquel  mozo  te^  que  cuidaba  Motezuma  de  hacerle 

nia  mejor  natural ; y  debiéndole  ya  bienquisto,  y  de  ganar  los  ánimos 

la  vida  y  le  debería  también  la  Coro*  -  de  los  suyos  á  favor  de  los  £spa- 

na  ,  y  quedaría    mas  obligado  a  su  ñoles. 

obediencia  y  por  la  oposición  de  su  Partid  luego  el  nuevo  Rey  á  su 

Mm  2  Cor- 

(i)    Pide  Cortés  que  se  dé  et  Señorío  del  preso  i  un  bermdHé  suy9. 
(2)    Pagóse  Motezuma  de  esta  proposición^ 
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Corte,  y  fue  recibido,  y  corona- 
do en  ella  con  grandes  aclamacio-  CAPITULO    II L 
nes  y    regocijos ,  (i)  celebrando 

todos  su  exaltación  con  diferentes  RESUELVE  MO TEZ U MA 
motivos :  unos  porque  le  amaban,  despachar  a  Cortés  ,  r^sp^ndiendiy  i 
y  sentían  su  persecución;  otros  su  Embaxada >  junta  sus  Nobles  jf 
por  la  mala  voluntad  que  tedian  á  dispone  que  sea  reconocido  el  Rey  L 
Cacumatzín  ;  y  los  mas  por  dar  á  España  por  succesor  de  aquel  Imperio^ 
entender  que  aborrecían  su  deli-  determinando  que  se  le  di  la  obedlenr 
to»  Tubo  notable  aplauso  en  todo  ría ,  y  pague  tributo ,  como  a  des% 
el  Imperio  este  genero  de  castigo  .  eendlente  de  su  Conquisa 
$in  sangre,  que  se  atribuyó  al  su-  ^  tador. 
períor  juido  de  los  Españoles ,  por- 
que no  esperaban  de  Motezuma  QjOsegados  aquellos  rumores,que 
semejante  moderacionjy  fue  de  tan-  O  llegaron  á  ocupar  todo  el  cui- 
ta conseqüencia  la  misma  novedad  dado j  (3)  sintió  Motezuma  el  rui- 
para  el  escarmiento  ,  que  los  de*  do ,  que  dexaba  en  la  imaginación 
más  conjurados  derramaron  luego  la  memoria  del  peligro.  Empezó  á 
sus  Tropas,  y  trataron  de  recurrir  discurrir  para  consigo  el  estado  en 
desarmados  á  la  clemencia  de  su  que  se  hallaba ;  (4)  parecióle  que 
Rey,  Valiéronse  de  Cortés ,  y  ul-  ya  se  detenían  mucho  los  Espano- 
timamente  consiguieron  por  su  me-  íes ,  y  que  habiéndose  mirado  co- 
dío  el  perdón ,  (2)  con  que  se  des-  mo  taita  de  libertad  en  él  la  bene* 
Wzo  aquella  tempestad  ,,y  hablen-  volencia  con  que  los  trataba ,  de- 
dose  levantado  contra  él ,  salió  bia  familiarizarse  menos,y  dar  otro 
del  peligro  mejorado :  parte  por  su  color  í  las  exterioridades.  Aver- 
industna ,  y  parte  porgue  le  favo-  gonzabase  del  pretexto  que  tomo 
recieron  los  mismos  accidentesipues  Cacumatzín  para  su  conjuración, 
Motezuma  le  agradeció  la  quietud  atribuyendo  á  falta  de  espíritu  su 
de  su  Reyno, se  declaró  por  su  he-  benignidad ,  y  alguna  vez  se  acu- 
chura  el  mayor  Principe  dellmpe-  saba  de  haber  ocasionado  aquella 
rio ;  y  favoreciendo  á  los  demás,  murmuración :  sentía  la  flaqueza  de 
que  intentaban  destruirle ,  se  ha-  su  autoridad ,  cuyos  zelos  andan 
lió  con  nuevo  caudal  de  amigos,  siempre  cerca  de  \^l  Corona,  y  ocu- 
y  obligados,  .  pan  el  primer  lugar  entre  las  pa- 
siones, que  mandan  á  los  Reyes. 
Temiaqufi  se  volviesen  á  inquie- 
tar 

{i)    Coronación  del  nuevo  Rey.  (2)  Váleme  de  Cortés  los  demás  conjurados. 
(3)    Intenta Motjexaima despachar  dCortés.  (4)  Motivos  de  esta  resolución. 
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tar  sus  vasallos,  V  que  saltasen  y  facilitar  su  despacho,  á cuyo  ün- 
nuevas^  centellas  de  aquel  incen-  añadió:  (3)  Que  pensaba  convocar 
dio  recien  apagado.  Quisiera  decir  la  nobleza^ de  su  Reyno  ,  y  hacer  en 
i  Cortés,  que  tratase  de  abreviar  su  presencia  este  reconocimiento  ^pa^ 
su  jornada,  y  no  hallaba  camino  ra  que  todos  y  á  su  imitación  ,  le  die^ 
decente  de  proponérselo ;  ni  los  re*  sen  la  obediencia  ,  y  estableciesen  el 
celos ,  por  ser  especie  de  miedo,  vasallage  con  alguna  contribución^ 
$e  confiesan  con  facilidad*  Duro  en  que  pensaba  también  darles  exem-^ 
algunos  dias  en  esta  resolución,*  pío  ^  pues  tenia  y  i  prevenidas  dife^ 
*  y  últimamente  determino ,  que  le  rentes  joyas  y  preseas  de  mucho 
convenia  en  todo  caso  despachar  valor  ^  para  cumplir  por  su  partí 
luego  á  los  Españoles,  y  quitar  con  esta  obligación ^  y  no  dudaba 
aquel  tropiezo  a  la  fidelidad  de  sus  que  sus  nobles  acudirían  4  ella  con 
vasallos*  lo  mejor  de  sus  riquezas  ,  ni  descon^ 
Dispuso  la  materia  con  notable  fiaba  de  que  se  juntarla  cantidad 
sagacidad ,  (i)  porque  antes  de  co*  tan  considerable  ,  que  pudiese  lle^' 
municar  su  intento  á  Cortés ,  lie-  gar  sin  desayre  a  U  presencia  d$ 
vó  prevenidas,  sus  réplicas ,  saüen-  aquel  Principe  ,  como  primera  de-t 
do  á  todos  los  motivos  en  que  pu^-  mostrad  en  del  Imperio  Mexicano. 
diera  fundar  su  intención.  Aguar-  Esta  fue  su  proposición,  y  en 
do  que  le  viniese  á  visitar  como  ^Ha  concedía  de  uña  vez  todo  lo 
solía  ;  recibióle  ún  hacer  novedad  que  á  su  parecer  podian  atreverse 
en  el  cumplimiento ;  introduxó  la  a  desear  los  Españoles ,  (4)  satis- 
platica  de  su  Rey,  al  modo  que  faciendo  á  su  ambición  j  á  su 
otras  veces  j  pondero  quanto  le  ve-  codicia ,  para  quitarles  enteramén- 
neraba  j  y  déxando  traer  su  pro-  te  la  razón  de  perseverar  en  su 
puesta  de  la  misma  conversación,  le  Corte ,  antes  de  ordenarles  que  se 
dixo:  Q^^Que  habia  discurrido  en  retirasen,  Y  encubrió  con  tanta 
reconocerle  de  su  propia  voluntad  destreza  el  fin  á  que  caminaban, 
el  vasallage  que  se  le  debía ,  como  que  no  le  conoció  entonces  Her- 
Á  succesor  de  Quezalcodl ,  y  dueño  nan  Cortés;  antes  le  rindió  las  gr^ 
propietario  de  aquel  Imperio.  Asi  lo  cias  de  aquella  liberalidad  ,  sin  esr» 
entendía ,  y  en  esto  solo  habló  trañarla  ,  ni  encarecerla ,  como 
con  afedacion;  pero  no  serrata-  quien  aceptaba  de  parte  de  su  Rey 
ba  entonces  de  restituirle  sus  do*  lo  que  se  le  debía ;  quedó  suma- 
minios  i  sino  de  apartar  á  Cortés,  mente  gustoso  de  haber  consegui- 
da 

(1)  Dispone  la  materia  con  sagacidad.  (2)  Razonamiento  que  hizo  d 
Cortés.  (3)  Trata  de  reconocer  vasallage  al  Rey  de  España»  (4}  Nq 
conoció  Cortés  el  artificio  de  Motczj^a. 
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do  mas  de  lo  cjue  parecía  pradica-  distantes  ,  por  abreviar  el  intento 
ble  i  según  el  estado  presente  de  •  principal  de  aquella  diligencia.  Vi- 
las  cosas*  Celebró  después  con  sus  nicron  todos  á  México  dentro  de 
Capitanes  y  Soldados  el  servicio  pocos  dias,  con  el  séquito  de  que 
^ue  harían  al  Rey  Don  Carlos,  solían  asistir  en  la  ¿orte ,  y  tan 
SI  conseguían ,  que  se  declarase  por  numeroso  ,  que  hiciera  ruido  en 
subdito  y  tributario  suyo  un  Mo-  el  cuidado  ,  si  se  ignorara  la  oca- 
narca  tan  poderoso;  discurrió  en  sion  y  la  costumbre.  Juntólos  Mo- 
las grandes  riquezas  con  que  po*  tezuma  en  el  quarto  de  su  habita- 
drian  acompañar  esta  noticia,  pa-  don,  y  en  presencia  de  Cortés  (2) 
ra  que  no  llegase  desnuda  la  re*  (que  fue  llamado  á  esta  conferen- 
lacion  )  y  peligrase  de  increíble.  Y  cía  >  y  concurrió  en  ella  con  sus 
¿  la  verdad  no  pensaba  entonces  Interpretes ,  y  alguno  de  sus  Ca- 
apartarse  de  su  empresa^  ni  le  pa*  pítanes)  los  hizo  un  razonamlen- 
recia  dificultoso  el  mantenerse,  to,  en  que  dio  los  motivos ,  y  fa- 
hasta  que  sabiendo  en  España  el  cilitó  la  dureza  de  acjuella  notable 
estado  en  que  la  tenia ,  se  le  or»-  resolución*  Bernal  Díaz  del  Casti- 
denase  lo  que  debía  executar :  se»  Uo  dice,  que  tuvo  dos  Juntas^  y 
guridad  ^  á  que  le  pudo  inducir  que  no  asistió  Cortés  en  la  prirae- 
10  que  le  favorecía  Motezumaj  ra ;  pudo  ser  alguna  de  sus  equivo- 
los  amigos  que  iba  ganando  •,  la  cacíones ,  porque  no  lo  callaría  el 
facilidad  con  que  se  le  venían  á  mismo  Hernán  Cortés  en  la  scgua^ 
las  manos  los  sucesos  ^  ó  alguna  da  relación  de  su  jornada;  y  quan- 
causa  de  origen  superior  >  que  le  di^  do  se  trataba  de  satisfacerle  y  con- 
lataba  el  ánimo ,  para  que  á  Vista  fiarle,  no  era  tiempo  de  juntas  re* 
de  quánto  pudiera  desear  ^  no  se  servadas- 

ncabase  de  componer  con  sus  es-*  Fue  de  grande  aparato  y  auto- 
peranzas.  ridad  esta  nincion  ^  porque  asistie'- 
Pero  Motezuttía  ,  qué  tiraba  sus  ron  también  á  ella  los  Nobles  y 
líneas  á  otro  centro ,  (i)  y  sabía  Ministros  que  residían  en  la  Cor- 
resolver  despacio  ,  y  eXecutar  sin  te;  (3)  y  Motezilma  (después  de 
dilación,  despachó  luego  sus  con-  haberlos  mirado  una  y  mas  ve- 
vocatorias  á  los  Caciques  de  su  ees  con  agradable  magestad)  empe- 
Reyno  j  como  se  acostumbraba  zó  su  oración, haciéndolos benévo- 
quando  se  ofrecía  negocio  filblí-  los  y  atentos,  con  ponerles  delan- 
co,  en  que  hubiese  de  intervenir  te  quánto  los  amaba  y  y  quanU  le 
la  nobleza,  sin  alargarse  á  los  mas  debían  ;    Acordóles  t  Que    tenían 

de 

(i)    Haeese  convocación  de  los  Nohtes.     (4)     júntalos  Mote&uma  en 
presencia  de  Cortés.    (3)    Proposición  de  Motezuma. 
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de  su  mano   todas  las  riquezas  y  deseado  entre  los  Mexicanos  y  y  tan 

dignidades  que  poseían h  y  sacó  por  prometido  en    los  oráculos  y  profe* 

ilación    de  este  principio  la  obliga-  cías  que  veneraba  su  nación ,  debían 

cion   en  que  se  bailaban   de   creer^  todos  reconocer    en  su  persona    este 

que  no  les  propondría  materia  ,  que  derecho  hereditario ,  dando  d  su  san^ 

no  fuese  de  su  mayor  conveniencia^  gre.  lo  que  í  falta  de  ella  se  entro* 

después  de  haberla  premeditado  con  duxo  en  elección  :  que^  si  hubiera  w 

madura  deliberación ,  consultando  a  ,  nido    entonces  personalmente ,  coma 

sus  Dioses  el  acierto  >  (i)  j'  tenido  embió    sus  Embaxadores  ,   era   tan 

señales  evidentes  de  que  hacia  su  w-  amigo  de  la  razón ,   y  amaba   tan^ 

luntad.  tQ  a  sus  vasallos  y  que  por  su  ma* 

Afcdaba  muchas    veces    estas  yor  felicidad  ,  seria    el  primero  en 

vislumbres   de    inspiración  ,  para  desnudarse  de  la  dignidad  que  po* 

dar  algo  de  divinidad  á  sus  resolu-  seia ,  rindiendo  á  sus  píes  la  Coro* 

cienes,  y  entonces    le   creyeron^  na  h  fuese  para  dexarla  en  sus  sic'^ 

porque  no  era  novedad,  que  leía-  nes^,  apara  recibirla    de   su  mano  ^ 

vorecíese  con  sus  respuestas  el  de-  Tero  que   debiendo  a  los  Dioses  U 

monio.    Asentada  esta  reconven-  buena  fortuna  de  que  hubiese  lU'^ 

cion  y  este  misterio ,  refirió  con  gado  en  su  tiempo  noticia  tan  desea* 

brevedad:  El  origen  del  Imperio  Me*  da ,  quería  ser  el  primero  en  mani^ 

xicanoy(2)la  expedición  de  los  Na-  f estar  la  prontitud  de  su  ^nimo^y 

batlacas ,  las  hazañas  prodigiosas  de  habla  discurrido  en  ofrecerle  desdo 

Quezalcodl ,   su  primer  Emperador^  luego  su  obediencia ,  y  hacerle  algum 

y  ¡o  que  dexó  profetizado  quando  se  servicio  considerable.  (4)  A  cuyo  fin 

apartó  á  las  conquistas  del  oriente^  tenía  destinadas  las  joyas  mas  prC" 

previnierido    con  impulso   del  Cieloy  cíosas    de   su  tesoro  ^  y  quería  que 

que  habían    de  volver  á  reynar  en  sus  nobles  le  imitasen ,   no  solo  en 

aquella  tierra  sus  descendientes.  To-  hacer   el  mismo  reconocimiento ,  sino 

c    después   como    punto  índubí*  en  acompañarle  con   alguna  contri" 

table )  que  el  Rey  de  los  EspañoleSy  (3)  bueion   de    sus  riquezas ,  (5)  para 

que .  dominaba   en   aquellas   regiones  que  siendo  mayor  el  servicio ,  llega* 

orientales  ,  era  legítimo  succesor  del  se  mas  decoroso  a  los  ojos   de  aquel 

mismo   Quezalcodl.  T  añadió :  Que  Principe. 

siendo   el  Monarca  y  de   quien    ha-  En  esta    sustancia  concluyo 

hia  de  proceder  aquel  Principe  tan  Motezuma  su  razonamiento  ,  aun- 
que 

(i)  Supone  inspiración  de  los  Dioses.  (2)  Refiere  el  origen  de  su  Im- 
perio. (3)  Que  el  Rey  de  España  había  de  ser  su  succesor.  (.4)  Ofrece 
SM  obediencia.    (5;)    Pide  contribución  a  sus  vas  alio h 


Digitized  by 


Google 


í  §0  Conquista  Je  la 

qtié  ñó  cte  ühá  vez  ;  porque  á  des*- 
pecho  de  lo  que  se  ptocurd  es- 
forzar en  este  ado ,  quando  lie- 
fo  á  pronunciarse  vasallo  de  otro 
ley  i  le  hizo  tal  disonancia  esta 
proposición  ^  que  se  detuvo  un  ra- 
to ,  sin  hallar  las  palabras  con  que 
habia  de  formar  la  razoh ;  y  al 
acabarla,  se  enterneció  tan  de- 
cíaradatnenté  j  que  se  vieron  al- 
gunas lagrimas  discurrir  por  su 
rostro  como  lloradas  contra  la 
Voluntad  de  los  ojos*  (i)  Y  los 
Mexicanos ,  conociendo  su  tur- 
bación ,  y  la  causa  de  que  proce- 
día ,  empezaron  también  á  enfer^ 
necerse  ^  (2)  prorrumpiendo  en 
sollozos  menos  recatados ,  y  de- 
seando al  parecer  ,  (con  algo  de 
Csonja)  que  hiciese  ruido  su  fi- 
delidad. Fue  ne(fesario  que  Cor-^ 
tés  pidiese  licencia  de  hablar ,  y 
alenta$e  á  Motezuma  >  diciendo: 
Cs)  2^^  ^  ^^^  ^'  animo  de  su 
Rey  desposeerle  dé  su  dignidad^ 
ni  trataba  di  qut  se  biclise  Ho» 
vedad  en  sus  dominios  >  porqué 
solo  querid  j  que  se  declarase  por 
intonces  su  derecho  á  favor  de  sus 
descendientes  j  respfiSlo  de  bailarse 
tan  distante  de  aquellas  Regiones^ 
y  tan  ocupado  en  otras  conquisa 
tas  %  que  no  podría  llegar  eii  mu* 
ibos  años  el  caío  en  que  bablaban 
MUS     tradiciones  y  profecías^   Con 


Nueva-España. 
cuyo  desahogo  cobro  aliento,  vol- 
vió á  serenar  el  semblante,  y  aca- 
bo su  oración  como  se  ha  refe- 
rido* \ 

Quedaron  los  Mexicanos  ató- 
nitos ,  ó  confusos  de  oír  semejan- 
te resolución  >  (4)  estrañandóla 
como  desproporcionada  ^  tí  me- 
nos decente  a  la  Magestad  de  un 
Principe  tan  grande ,  y  tan  zelo- 
so  de  su  dominación*  Miráronse 
Unos  á  otros,  sin  atreverse  á  re- 
plicar i  ni  á  conceder,  dudando  en 
qué  se  ajustarían  mas  á  su  inten- 
ción ^  y  duro  este  silencio  reve- 
rente ,  hasta  que  tomo  la  mano  el 
primero  de  sus  Magistrados,  y 
con  mejor  conocimiento  de  su 
diáamen,  respondió  por  los  de- 
ínás  :  (5)  Que  todos  los  Nobles 
que  concurrían  en  aquella  junta^ 
Té  respetaban  como  á  su  key  y 
Señor  natural  j  y  estarían  prontos 
á  obedecer  lo  qué  proponía  por  su 
benignidad  '^ y  mandaba  con  su  exefn* 
pío ;  porque  no  dudaban  >  que  lo 
tendría '  bien  discurrido  ,  y  consul- 
tado con  el  Cielo  ^  ni  tenían  ins^ 
trumento  mas  sagrado  j  que  el  de 
su  voZf  para  entender  la  volun- 
tad dé  ios  Dioses.  Concurrieron 
todos  en  el  misího  sentir  ,  y 
Hernin  Cortés  ,  (6)  quando  lle- 
go el  caso  de  signincar  su  agra- 
decimiento ,  fue'didando  á  sus  ín- 

ter- 


(t)  ÉnteMecese  at  pronunciarse  OasaUo  de  otro  Key.  (2)  En^ 
tlrnecense  los  Mexicanos.  (5)  Aliéntalos  Cortés»  (4)  Turbación 
de  los  Nobles.  (j)  Responde  por  todos  un  Ministro.  (6)  Acepta 
Cortés  la  propuesta. 
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úrprctes  otra  oración  ,  no  Gieaos  go  de  magnanimidad.  Pero  se  debe 

•rtificbsa,  ea  que  dio  las  gracias  creer,  queMotezuma  (por  mas  que 

á Motezuma^já  tx>dosloscircuns-  mirase  al  Rey  de  España,  coma 

tantes,  de  aquella  demostración,  legitimosücccsor  deaquel  Imperio) 

aceptando  en  nombre  de  su  Rey  (2)  no  tuvo  intento  de  cumplir  lo 

el  servicio,  y  midiendo  sus  pon-  que  ofrecia.  Su  mira  fue  deshace^r 

deraciones  con  la  máxima  de  no  se  de  los  Españoles, y  tomar  tiem« 

^trañar  mucho  que  asistiesen  á  su  go  para  entenderse  después  con  su 

obligación :  al  modo  que  se  recibe  ambición ,  sin  hacer  mucho  casa 

k  deuda,  y  se  agradece  la  puntúa*  de  su  palabra ;  y  no  estarla  fuera 

lidad  en  el  deudor*  de  su  centro  entre  aquellos  Reyes 

Pero  no  bastaron  aquellas  lagrí-  barbaros  la  simulación;  (3)  cuya 

mas  de  Motezum^  9  (i)  para  que  se  indignidad ,  bastante  á  manchar  el 

recelase  Cortés  entonces  de  su  li-  pundonor  de  un  hombre  particular» 

heralidad  ^  ni  conociese  que  se  tra-  pusieron  otros  barbaros  Estadistas 

taha  de  su  despacho  ñnai ,  en  que  entre  las  artes  nejcesarias  del  rey  nar^ 
se  dexd. llevar  del  primer  sonido.         Desde  aquel  dia  (como  quiera 

con  alguna  disculpa ;  porque  don-  que  fuese)  ^4)  quedo  reconocida 

de  hallo.  introdu¿ida  como  verdad  el  Eriiperador  Carlos -V.  por  Señor 

infalible  aquella  notable  aprehen->  del  Imperio    Mexicano ,  legitima 

sion  de  los  descendientes  de  Que-  y  hereditario  en  el  sentir  de  aquella 

zalcoál ,  y  tenían  á  su  Rey  indubi-  gente:  y  en  la  verdad,destinado  por 

tablemente  por  uno  de  ellos,  no  el  Cielo  á  mejor  posesión  de  aquella 

le  parecía  tan  irregular  esta  de-  Corona,  (5")  sobre  cuya  resolucioa 

mostración,   que  se  debiese  mi-  se  formo  publico  instrumento  ^^oa 

rar  como  afedada ,  d  sospechosa,  todas  las;  solemnidades  que  pareció 

Sobre  cuyo  presupuesto  pudo  tam-  ron  necesarias,  según  el  estiXo.de 

bien  atribuir  el  llanto  de  Motezu-  los  homenages  que  solian  prestar 

ma,  y  aquella  congoja  con  que  lie-  á  sus  Revés,  ciando  este  allana** 

gó  á  pronunciar  ks  cláusulas  del  miento  ae  Principe    y    vasallos 

vasalíage ,  á  la    misma  violencia  poco  mas  que  el  nombre  de  Rey» 

CQQ  que  se  desprende  la  Corona ,  y  al  Emperador ;  y  siendo  una  como 

se  mide  la  suma  distancia  que  hay  insinuación  misteriosa  del  timlow 

entre  la  soberanía   y  la  sujeción:  (6)  que  se  debió  después  al  dere- 

caso  verdaderamente  de  aquellos  en  cho  de  las  armas ,  sobre  justa  pro- 

que  puede  ¿litar  el  ánimo  con  al-  vocación :  (como  lo  veremos  en  su 

Nn  lu. 

(i\    Disculpas  de  su  engaño.    (^2)  Fines  de  Motezuma.  (j)  Simulación. 
\4)    Queda  reconocido  el  Rey  de  España  por  Señor  de  México.     (/{)    Por 
Bjj  propietario  del  Imperio.     (j6i)     Titulo  ^ue  se  hiio  después  legitl 
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lugar)  circunstancia  particular,  que 
concurrid  en  la  conquista  de  Mé- 
xico r  para  mayor  justificación  de 
aquel  dominio,  sobre  las  demás 
consideraciones  generales,  que  no 
90I0  hicieran  licita  la  guerra  en 
otras  partes ,  sino  legitima  y  razo- 
nable ,  siempre  que  se  puso  en  tér- 
minos de  medio  necesario  para  la 
iatrodudon  del  Evangelio. 

CAPITULO    IV. 

ENTRA   JEN  PODER   DE 
Jíernan  Cortés  el  oro  y  joyas  qui  se 
juntaron   de  aquellos  presentes.  Di- 
^U  Motezuma  con  resolución ,  que  tra- 
te de  su  jornada, y  él  procura  dila- 
tarla sin  replicarle  ;  al  mismo  tiem* 
£0  que  se  tiene  avisó  de  que  han 
U^ado  Na^vii^Esfamles  d 
7*  la  Costa. 

NO  se  descuidó  Motezuma  en 
acercar$e  como  pudo  al  fin 
que  deseaba ,  resuelto  a  ganar  las 
lloras  en  el  despacho  de  los  £spa« 
fióles,  y  y á  violento  en  aquel  gene- 
ro de  sujeci<Mi ,  que  se  hallaba  obli- 
gado á  conservar ,  porque  no  dexa- 
se  de  parecer  voluntaria.  Entregó 
con  este  cuidado  á  Cortés  el  pre- 
sente, (i)  aue  tenia  prevenido ,  y 
«e  componía  de  varias  curiosida- 
■des  de  oro,  (2)  con  alguna  pedre* 
•tía ,  unas  de  las  que  usaba  en  el 
íadorno  de  su  persona  >  y  otras  de 


Nueva-España^ 
las  que  se  guardaban  por  grandeza 
y  servían  á  la  ostentación:  difip- 
rentes  piezas  del  mismo  gen^o  7 
metal ,  en  figura  de  animales ,  aves 
y  pescados ,  en  que  se  miraba ,  co- 
mo segunda  riqueza  el  artificio: 
cantidad  de  aquellas  piedras, que 
llamaban  Chalcuítes ,  parecidas  en 
el  color  a  las  Esmeraldas ,  y  en 
la  vana  estimación  á  nuestros  dia- 
mantés;  y  algunas  pinturas  de  plu- 
ma,  cuyos  colores  naturales,  ó 
imitaban  mejor ,  ó  tenian  menos 
que  fingir  en  la  imitación  de  la 
naturaleza.  Dadiva  de  animo  Real, 
que  se  hallaba  oprimido,  y  trata- 
ba  deponer  en  precio  su  liber-* 
tad. 

Siguiéronse  á  esta  demostra- 
ción los  presientes  de  los  Nobles, 
(3)quevenian  con  titulóle  con- 
tribución ,  y  se  reduxeron  á  piezas 
de  oro,  y  otras  preseas  de  la  mis- 
ma calidad,  en  que  se  compitieron 
unos  á  otros ,  con  deseo ,  al  pare- 
cer, de  sobresalir  en  la  obedien- 
cia de  su  Rey,  y  mezclando  esta 
subordinación  con  algo  de  propia 
vanidad.  Todo  venia  dirigido  a 
Motezuma,  y  pasaba  con  recado 
suyo  al  quartp  de  Cortés.Nombra- 
ronse  Contador  y  Tesorero,  (4) 
para  que  se  llevase  la  razón  de  lo 
que  se  iba  recibiendo }  y  se  juntó 
en  breves  dias  tailta  cantidad  de 
oro, que  reservando  las  joyas  y 

pie- 

•     ( j)     Entrega  Motezuma  su  presente  a  Cortés.     ^5)     De  qué  alhajas  se 
'ecmponia.     (j)     Embian  después  la  contribución  los  Nobles.      (^4)    Nom- 
bra Cortés  Contador  y  Tesorero. 
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Ztín'o  quarto.  Cap  IV.  í  S  5 
"^czas  de  primor ,  y  hábícndose  re  con  iadecerxia  en  este  punto, 
nindido  Jo  demás ,  se  hallaron  seis-  f  3)  y  gasta  demasiado  papel  en  pon- 
cientos  mil  pesos ,  reducidos  á  bar-  aerar  y  encarecer  lo  que  padecie- 
ras de  buena  Ity  ,<ie  cuya  suma  se  ron  los  pobres  Soldados  en  este  re- 
aparto  el  quinto  para  el  Rey ;  y  partimieoto;  hasta  referir  como  d©- 
del  residuo ,  segundo  quinto  para  nayre  y  discreción^  lo  que  dixo 
Hernán  Cortés,  con  beneplácito  de  este  d  aquel  en  los  corrillos, 
su  gente,  y  cargo  de  acudir  á  las  Habla  mas  como  pobre  Sblda* 
necesidades  ptíblicas  delExercito.  do,  que  como  Historiador;  y  An- 
Separd  también  Id  cantidad  en  que  tonio  de  Herrera  le  sigue  con  des* 
estaba  empeñado,  para  satisfacer  la  cuidada  seguridad  ,  siendo  en  Ift 
deuda  de  Diego  Velazquez,  y  lo  historia  igual  prevaricación  (4) 
que  le  prestaron  sus  amigos  en  la  decir  de  paso  lo  que  se  debe  ponoe^ 
•Isla  de  Cuba :  y  lo  demá?  se  repar-  rar ,  y  detenerse  mucho  en  lo  qvm 
tió  entre  los  Capitanes  y  Sóida-  se  pudiera  omitir.  Pero  uno  y  otra 
dos ,  comprehendiendo  á  los  que  asientan,  que  se  quieto  este  dcsa*- 
se  hallaban  en  la  Verá-Cruz.  brimientó  de  los  Soldados ,  repar-* 

Dieronse  iguales  porciones  i  tiendo  Cortés  del  oro  que  le  había 
ios  que  tenian  ocupación ;  (i)  pero  tocado,  todo  lo  que  fue  necesario 
entre  los  de  la  plaza  senciÚa  hubo  para  satisfacer  á  los  queXosos  ;  y 
alguna  diferencia,  porque  fueron  alaban  después  su  liberalidad  y 
mejor  remuneíados  los  de  mayo-  d^interés ,  Q)  deshaciendo  en  ves 
<res  servicios,  y  menos  inquietos  en  de  borrar ,  lo  que  sobra  en  su  nat- 
íos rumores  antecedentes.  Peligrosa  ración. 

equidad  9  en  que  hace  agraviados  Motezuma ,  hiego  que  por  su 
el  premio,  y  quexosos  la  compa-  parte,  j  la  de  sus  Nobles,  se  á)ó 
ración.  (^2)  Hubo  murmuraciones,  -cumplimiento  al  servicio  ^oe  se 
y  palabras  atrevidas  contra  Hernán  ofreció  en  la  Junta,  (6)  hizo  lia- 
Cortes  y  contra  los  Capitanes;por-  niar  á  Cortés,  y  con  alguna  sevc- 
que  al  ver  tanta  riqueza  junta,  que»  ridad,  fiíera  de  su  costumbre,  le 
rían, igual  recompensa  los  <jue  me-  ójíxo  :  (7)  Que  ya  era  razm,  que^ 
recian  menos;  y  no  era  posible  lie-  -  tratase  de  su  jomada ,  imes  se  ha- 
narsu  codicia,  ni  conviniera  fun-  Uaba  enteramente  despachado ¡ y  que 
dar  en  razón  la  desigualdad.  habiendo  cesado  todos  los  motivos ,  6 

Bernal  Diaz  del  Castillo  discur-  pretextos   de  su  detención  ,  y  cmsf^ 

Nn  2  guf- 


(/)  Da  Cortés  su  porción  dios  Soldados.  (4)  Quexanse  del  repartí- 
miento,  (x)  Bernal  Diaz  destemplado  en  esta  quexa.  (-f)  Sigúele  An- 
tonio de  Merrera.     (5)     JT  ambos  alaban  deroues  la  liberalidad  de  (fortes. 

(í)    Desengaña  Motezuma  d  Cortés.     (7)     Despidiéndole  de  s^  Corte. 


uigiLizeu  uy  %^_jv^v^ 
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tB4  Conquista  de  la 

^uido .  en  obsequia  de  su  liey  tan  favo- 
rabie  respuesta  de  su  Embazada ,  ni 
rus  vasallos  dexarian  de  f  resumir  in- 
tentos mayores  X  si  le  viesen  jpersrve- 
rar  en  su  Corte  voluntariamente  ,  m 
élfodria  estar  di  su  parte  ,  quando 
no  estaba  de  suporte  la  razón.  Esta 
breve  insinuación  d^  su  ániíno, 
^clia  en  términos  de  amenaza»  y 
con  señas  de  resolución  premedi- 
tada ,  hizo  tanta  novedad  á  Cor- 
tés y  (i)  que  tardó  en  socorrerse 
de  su  discreción  para  la  respues- 
ta ;  j  conociendo  entonces  el  ar- 
tificio de  aquellas  liberalidades  j 
favores  de  la  Junta  pasada,  tuba 
primeros  movimientos  de  replicar- 
le con  alguna  entereza ,  valiéndo- 
se 'del  genio  superior  con  que  le 
•^  dominica  :  y  fuese  con  este  fin ,.  d 
porque  llego  a  recelar  (viéndole 
tan  sobre  sA  que  traería  guarda- 
das las  espaldas ,  ordena  recatada- 
mente á  uno  de  sus  Capitanes,^ 
que  hidbse  tomar  las  armas  á  los 

•  ooldados  ^  y  los  tuviese  jironros 
para  lo  que  se  ofreciese^  Pero  en* 

%       trando  en  mejor  consejo  ^  se  de-^ 

termino  í  condescender  por  en- 

X       tohces  con  su  voluntad :  y  para 

^      dar  motivo  á  la  detención  de  la  res- 

puesta,(2)  disculpa  cortesanamente 

•  io  que  se  había  embarazado  ^vién- 
dole menos  agradable ,  ^iioDdo  era 
tan  piieíto  en  razón  lo  que  orde- 
najba^  Dixolc  t  Que  trataría  luego  de 
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abreviar  su  viage:  que  jd  traía  m- 
tre  las  manos  las  prevenciones  deque 
necesitabais  que  deseando  executar- 
le  sin  dilación,  habia  discurrido  en 
pedirle  licencia  para  que  se  fabricar 
sen  algunos  Baxeles  capaces  de  ia» 
larga  navegación  ,  por  haberse  per- 
dido  (como  sabía)  los  que  les  conduxe- 
ron  ásus  costéis.  Con  que  dexd  in- 
troducida ,  y  pendiente  su  obediea- 
cia^satisñidendoal  empeño  en  que 
se  hallaba »  y  dando  tiempo  a  la 
resolución^ 

Dicen  ^ue  tuvo  Motezuma  pre- 
venidos cinquenta    mil  hombres 
para  este  lance ;  (3)  y^ue  vino  con 
determinación  de  nacerse  obedecer», 
valiéndose  de  la  fuerza^  $i  fuese 
necesario ;  y  es  cierto  que  teaiió 
la  réplica  de  Cortés^ y  que  desea- 
ba escusarel  rooipiHueüto ;  posque 
le  abrazó  CO0  particular  afecto,  es- 
timando su  xespuesta  y  como  quien 
no  la  esperaba.  Obligóse  de  que  le 
<  quitase  la  ocasión  de  irritarse  ^on* 
-  ira  et  Amábale  con^  un  genero  de 
.  voluntad,  que  tenía  parte  de  inclí- 
í  nación  y  y  parte  de  respeto ;  y  bíea 
haJlado  con  su  mismo  desenojo,  le 
dixo  r  (4)  Que  no-  era  su  intente  apre- 
^  sur  ase  su  jomada  y  sin  dark  .medies 
'  para  que  la  execufasez  ^tc  se  ¡iis- 
pcndrid  huegO' la  fabrica  de  los  Ba- 
xeles, f  entretanto  no  tenia  que  h^ 
cer  novedad,  ni  apartarse  de  su  lado, 
pues  bastaría  para  la  satisfacción  de 


sus 


\i)  Turbase  Cortés  alltñ'  su  resoñicfon.  ^5)  Tama  tiempo  para  oit- 
Mcerle,.  .  ( j)  Temió  Motezimia  la  réplica  de  Cortés*'  (¿f)  Marga* -d 
-tmitmo  ala  partida^  .,"'•'  <. 
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sus  Dioses ,  y  quietud  ie  sus  vasallos  pacho  luego  i  los  HaAtros  y  Ofi- 
aquella  frcntiíud  ccn  4jue  se  trataba  dales  ,  que  fabricaron  los  Bergari- 
de  obedecer  dios  unos,  j.  eomflacer  d  tines  ,  corccidos  yá  entre  los  Me- 
los  otros,  (i)  Fatigábale  aquellos  idcanos.  Discurrid  publicamente 
dias  el  .dcinonio  con  horribles  ame-  con  ello»  del  porte  y  calidad  de 
liazas  j  dando  voz»  ó  semejanza  de  los  Baxeles »  ordeoanuoles  ,  que  se 
voz  á  los  ídolos  ^  para  irritarle  con-  aprovechasen  del  hierro »  xarcias  y 
tra  los  Españoles.  Congojábanle  velamen  de  los  que  se  barrenaron; 
también,  los  nuevos  rumores  que  y  todo  era  tratar  del  viage,  como 
se  iban  encendiendo  entre  los.  su-  si  le  tirvicra  resuelto:  con  que  ador- 
yos,  por  haberse  recibido  mal, que  joieció  lás inquietudes  que  seiba» 
le  hiciese  tributario  de.ottroPrin-  forjando  ,  y  se  aseguro  en  la  coA- 
cipe  ,  mirando  aquella  desautori-  fianza  de  Motezuma,. 
dad  suya ,  como  nuevo  gravamen,  -  Pero  al  tiempo  de  partir  iesta  gen* 
que  baxaria  con  el  tiempo  á  los  te  á  la  Yera-Cruz ,  habló  reserva- 
hombros  de  sus  vasallos.  £íe  suér-  damente. á/Martin  López  ^  Vizcaí* 
te>  que  se  hallaba.  combstidA  por  n©  dé  nacion,(3)  que  iba^or  Cabo 
una  parte  de  la  política ,  y  por  .  J>rincipal;  y  siendo  Maestro  consü- 
otra  de  la  ^Religión;  y  fue  mucho  niadoen  este  genero  de  fabricas,  sa- 
que se  detef  minaise  á.  darr  ^sta  per-  -  bía  cumplir  mejor  con  k  profesión 
misioa  á. Cortés^  p©lr  isetr  obser-  -dé Soldado* Encir^le:Q«rj^/«^íff 
vamisiroa  >co£i  «us  Dio$^s  ^^  y  no  fócodfgso  en  Ufotinaeion  de  los  £d^ 
menos  supersticioso  con  «1  ídolo  ;  xeks  p  y  procura¿e  alargar  la  ^obm 
de  su  conservación..  quanto  pudiese^  con  tal  ariijicio,  que  u 
Dieronse  luego  las. ordenes  pa-  emsiguiese  la  tardanza  ^  sin  que  pa* 
ra  lá  fábrica  dé  Im  Baxeles*  (ji)  ^rfeiese.dilación^  ^4)  Era  sn  fin  con^ 
Publicóse  Ja  jornada»  y  Moteztiñaa  -  strvarse ;  con  este  color  en  aquella 
hizo  pn^onar  >  que  acudiesen  a  la  Coi^tcl^  y  hacer  lugar  para  que  pu- 
Costa  de  ul4a  todos  los  carpinteros  4iesen  volver  de  España  sus  Comi* 
del  contorno ,  señalando  los  para-  sarios ,  Alonso  Hernández '  Porros- 
gcs  donde  se  {¿dria  cortai;  la  made-  carrero ,  y  I\rancisco  de  Montejo» 
.  ra ,  y  los  Lugares  que  habían  ^e  ^útk  esperanza  de  que  le  tnixesea 
contribuir  cpn  Jndios de  carga,  pa-  elgim  socoja:o  4e  gehte/o  porJo 
la  que  ia  cónduxefen.aí  Astüler^*  -menos,  el  despacho  y  ordeiíés  ,  dt 
Hernán  Cortés  por  su  partía  .afedo  que  necesitaba  para  U  dirección  de 
ia  exterioridad  de  obediente.  £>e$*  su  empresa »  porqué  sigmpre  tubb 

'     ^  -                               .      V        firw 

v(í}'^  CvidadoS'-dfMpf^ima^^  fa):  *  Traféir^defaírtcar\1Bax¿yí  en 
'^laVera-f^ruZt  .  (j)  Mntafg^^  Cortés  ^d  MarMn  íopity  ^ue  dUaic  ia 
Jabruor    00.    Cw  mf»o[d( dilaf^r  su  iornada^  -      *  '  v 
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firme  resolución  dé  proseguirla.  Y  prrüindm  que  ssfuícia  para  su  jar- 
caso  ^uc  fc  arrojase   de  Medico  Isl  mtda , pues ' habían  llegado  ala  Cus- 
.4iltlfna   necesidad^  pensaba  e&pe-  ta  Baxwhs  de  su  nación^  m que po- 
-^rartes  4nla  Vera-Gruz,  y  mante-  dria  exe^utarla.    Mito"    Cortes  U 
fsheíw  al  abrigo  de  aquella  fortifi-  pkitura  con  ttias  ateiicÍDn^que«D- 
-catión ,  valiéndose  cíe  las  Nació-  bresalto:  y  aunque  no  entendió 
^nes  amigas ,  para  resistir  á  los  Me-  los  cara¿tere$,  cpie  la  especificaban, 
Roanos.     Admirable    constancia,  conoció  en  el  tra^e  de  la  gente, 
-que  no  solo  duraba  entre  las>difi-  porte  y  hechiu'a  &  k)s  navios^  lo 
cultacfós  presentes ,  pero  se  prevé-  bastante  para  no  dudar  que  fuesen 
'Hia  para  no  descaecer  en  las  con-  Españoles.  (4)  Su  primer  movi- 
.  diligencias*  miento   fue  alegrarse  ,  teniendo 
Sobrevino  dentro  de  poco  dias  por  cierto,  que  habrían  llegado  sus 
Otro  accidente,  (i)  que  descom*  Procuradores , y  fingiéndose  gran- 
puso  estas  disposiciones,  Uatnan-  ^esisocorrois  en  tanto  numero  de 
'^o  la  prudencia  y  el  valor  á  nue«  Baxdes«  Vase  con  fiícilidad  la  üikh 
vo  cuidado*  Tuvo  noticia  Mote-  ginacion  á  lo  que  desea,  y  no  se 
.zuma  ^2)  de  que  andaban  en  la  persuadid  entonces  á  que  pudiese 
Costa  ae  Ulíía  diez  y  ochb  Navios  venir  contra  él  Armadía  tan  po- 
e$trangeros  ,  y  Ips  Ministros  de  -  derosa;  porque  discurría  noblemen* 
«quel  parage  9e  los  embiaron  pin-  te ,  «efgfun  la  llanera  de  su  proce- 
tados  énaquellos  lienzos,  que ha^  der;  y  las  sinrazones  ocurren  tar« 
:ctan  el  oficio  de  las  cartas,  con  las  dea  los  bien  intencionados.  Sures- 
señas  d?  la  gente  que  se  habla  de-  puesta  fue :  (5)  Que  se  partiría  lúe- 
Xado  ver  en  ellos,  y  algunos  ca«  g(f,  si  aquellos  navios  esiubiesen  de 
-calieres ^  en  oue  venia  significado  'vuelta  para  ios  dominios  de  su  Rey. 
•tp  que  se  podía  reoelar  oe  sos  in-  Y  no  estrafiando  que  hubiese  llega- 
4vntos,  siendo  Españoles  al  pare-  do  primero  á  su  noticia  esta  nove- 
^v,  y  llegando  en  ocasión  que  se  dad ,  porque  sabía  la  incesable  dili- 
«rataba  de  aviar  á  los  que  residían  gencia  de  sus  correos ,  añadid :  Que 
,en  su  Corte,  Diesele  ,  ó  no  cuida-  ito  podia  fardar  el  aviso  de  los  Es- 
ido  esta  répre$entacion  de  sus  Go-  paiMes  que  asistían    en  Zempoala, 
«berqadores ,  lo  que  resulto  de  ella,  por  e^o  medio  se  sabrían  con  funda- 
'^Me  llamar  luego  á    Cort& ,  po-  mentó  la  derrota  j  designios  de  aque- 
-uerle  delante  la  pintura,  y  decir-  Ud gente  ,y  se  veria  si  era  necesario 
le ;  (3)  Que  ya  no  seria  me  fiaría  la  proseguir  0n  la  fabrica  de  los  Ba- 
»:..    ■                                                 •  '                                                     xe- 

( j)  TÁegan  diez}  oeh  neñdos .ala  Outa  ie  la P^era-Ürut.  f^)  De 
Jfue  tubo  aviso  Motezumd.  (^j)  Cdmunüaeyfa  noticia  a  Cortés,  (jf)  Que  se 
persuadió  que  le  venia  soeorro  do  Espaáa.    (j)    Responde  4  Motezsema. 
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teles,  ó  fosihle  adelantar  Hn  ellos  sm 
ndage.  Aprobó  Moteziuna  este  re- 
paro, agradeciendo  la  prontitud,  y 
conociendo  la  razón.  Pero  tarda- 
ron poco  en  llegar  las  Cartas  de  la 
Vera-Cruz,  (i)  en  que  avisaba 
GonuíiQ  de  oandoval :  Que  oque- 
Uos  BáxeUs  eran  de  Diego  Velaz- 
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CAPITULO    V. 

KEFIERENSE  LAS  NUEVAS 
frrvenciones  que  hizo  Diego  Velaz^ 
quezpara  destruir  á  Hernán  Cortés: 
el  Exercito  y  Armada ,  que  embiá 
eontra  él,  d  cargo  de  Panfilo  dé 
Narvaez  :  su  arribo  d  las  Costas  d9 


to  de  reducir  d  hs  Españoles  di 
la  Vera-Cruz. 

DExemos  á  Diego  Velazcpier 
envuelto  en  sus  desconíian- 


quez  y  j  venían  en  ellos  ochocientos  Es-  '  Nueva-Esfoña  ;  /  su^primer  inten^ 
foñoles  contra  Hernán  Cortés ,  y  su 
conquista  ;  cuyo  golpe  no  esperado, 
recibid  en  presencia  de  Motezu- 
jna ,  y  necesitó  de  todo  su  aliento 
para  encubrir  su  turbación,  Halló- 

$e  con  el  peligro ,  donde  aguarda-  ¿as ,  (2)  impaciente  de.  que  se  hur 
ba  el  socorro.  La  ocasión  era  ter-  biesen  malogrado  los  esfuerzos  que 
ríble:  angustias  por  todas  partes;  hizo  para  detener  á  Hernán  Cor- 
desconfianzas  en  México ,  y  enemi-  tés  ,y  desacreditando ,  con  nombre 
gos  en  la  Costa.  Pero  haciendo  lo  de  traición  la  fuga  que  ocasionaron 
que  pudo  para  componer  el  sem-  susviolencias^paradispomr  su  ven-' 
blante  con  la  respiración ,  negó  su  ganza  con  titulo  de  remedio.  Re-* 
cuidado  á  Motezuma  ,  endulzó  la  dbió  las  cartas  del  Licenciado  Be- 
noticia  entre  los  suyos ,  y  se  reti-  nito  Martin  su  Capellán,  con  nom- 
rd  después  á  desapasionar  el  dis-  bramiento  de  Adelantado  por  el 
curso ,  para  que  se  diese  con  liber-  Rey  ,  no  solo  de  aquella  Isla ,  sino^ 


tadálas  diligencias  del  remedio. 


') 


de  las  tierras  que  se  descubriesen' 
por  su  inteligencia.  Dábale  noticia^ 
de  la  gratitud  (ó  fuese  agradeci- 
miento) con  que  le  defendía, y  pa- 
trocinaba el  Presidente  de  las  In- 
dias ,  Obispo  de  Burgos ,  desfavo- 
reciendo por  esté  respeto  á  los  Pro- 
curadores de  Cortés.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  le  avisaba  de  la  benig- 
nidad con  que  los  oyó  el  Empera- 
dor en  Tordesillas ;  del  ruido  que 
hablan  hecho  en  España  las  rique- 
zas 


(í)    Avisanle  de  la  Vera-Cruz  que  renta  la  Armada  contra  él.    (5)  Es- 
tado en  que  se  hallaba  Diego  Vclazquez.  ^         t 
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zas  que  llevaron ,  y  del  concepto  íixercito ,  con  que  destruir  á  Her- 
'grande-con  que  se  hiblaba.  ya  en  ñau  Cortés,  (2)  y  á  quantosl^se- 
^^qiieüa  conquista ,  dándola  el  pti^  guian :  compró  Biseles,  alisto  Sol* 
oier  lugar  entre  jas  antecedentes.  a?dos,  y  discurrid  personalmente 
. .  Eptrd  con  el  nuevo  diítado  en,  por  toda  la  Isli ,  visitando  las  es- 
mayores  pensamientos.  Dieronle  tancias  de  los  Españoles,  y  aninaan-» 
osadía,  y  presunción  los  favores  dolos  á  la  fgccion.  Poníales  delan* 
ilel  Presidente ;  y  como  crecen  coa  te  la  obligación  que  tenían  de  asis- 
el  poder  las  pasiones  humanas ,  Ti)  tir  á  su  desagravio:  partía  con  ellos 
d  es  propiedad  en  ellas  el  mandar  anticipadamente  las  grande  rique^ 
nias  en  los  mas  poderosos  ,mird  su  zas  de  aquella  conquista,  usurpadas 
ofensa  con  otro  genero  de  irrita-  entonces  (asi  lo  decia)  pqr  unos  re- 
cion  mas  empeñada,  d  con' otra  beldes  mal  aconsejados, que  sali^ 
especie  de  superioridad, que  le  des-  ron  de  Cuba  fugitivos,  para  no  de- 
figuraba  la  envidia  con  el  trage  de  xar  en  duda  su  falta  da  valor ;  con 
hi  justificación.  Afligían ,  y  preci-  cuyas  esperanzas ,  y  algunos  socor- 
pitaban  su  paciencia  los  aplausos  ros  (en  que  gastd  mucna  parte  de 
de  Cortes ;  y  aunque  no  le  pesaba  su  caudal)  juntd  en  breves  días  un 
de  ver  tan  adelantada  la  conquista  Exercito ,  que  alli  se  pudo  llamar 
(porque  las  obligaciones  de  su  san-  formidable ,  por  el  numero  y  cali- 
gre  dexaban  siempre  su  lugar  al  dad  de  la  gente.  Constaba  de  ocho- 
servicio  del  Rey)  no  podia  sufrir  cientos  Infantes  Españoles ,  (3) 
que  se  llevase  otro  las  gracias ,  que  ochenta  caballos ,  .y  diez  q  doce 
u  su  parecer  se  le  debían  :  tan  vana-  piezas  de  Artillería ,  con  abundan^ 
glorioso  en  el  aprecio  de  la  parte  te  provisión  de  bastimentos,  arnias 

3ue  tubo  en  la  primera  disposición  y  municiones.  Nombrd  por  Cabo 

eaquella  jornada,  que  se  atribuía,  principal  á  Panfilo    de  Narbaez, 

sin  otro  fundamento,  el  renombr?  (4)  natural  de  Valladolid  ,  sugeto 

de  Conquistador;  y  tan  dueño  en  capaz,  y  en  aquella  Isla  de  la  pYi- 

(u  estimación  de  toda  la  empresa,  mera  estimación,  aunque  amigo  de 

que  le  parecían  suvas  bástalas  ha-  sus  opiniones,  y  de  alguna  dure- 

zañas  con  que  se  nabia  conseguí*  za  en  los  di¿fcamenes.  Didle  titulo 

do.  de  Teniente  suyo,  nombrándole 

Con  estos  motivos,  v  con  es-  Gobernador, quando menos,  déla 

ta  destemplanza  de  aprenensiones,  Nueva-España, 

trato  luego  de  £órmar  Armada  y  Didle  también  Instrucción  se^ 

cre- 

(z)  Crecen  cm  el  poder  las  fasiones.  (4)  Dispone  Armada  contra 
Cortés:  (  j)  Alista  oehoeientas  Españoles.  (-^)  Nombra  por  Cabo  d  Pdih 
jilo  de  Narbaez. 
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£feta,(i)en  que  ordenaba  í  (>«^  graves  penas,  que  desarmase  U 
ftHuras^  prender  a  Cortés ,  y  se  le  gente,  deshiciese  la  Armada  ,y  na 
remitiese  con  buenaguafSa^,  fara  que  perturbase  ,  d  pusiese  impedimeri-« 
recibiese  de  su  mano  el  castigo  que  me*  to  á  la  conquista  en  que  estaba  en-^ 
recia  :  que  hiciese  lo  mismo  am  la  gen-  tendiendo  Hernán  Cortés,  so  coloü 
fe  frincipal  que  le  seguía  ,  sino  se  depertenecerle,  porqualquierá  ra-» 
feduxesen  d  dexar  su  partido  ,  /  zon  o  pretexto  que  fuese ;  y  ^"^ 
que  tomasen  posesión  en  su  nombre  dado  que  tuviese  alguna  querella 
de  todo  lo  conquistado,  adjudicando-  contra  su  persona,  d  algún  dere-« 
lo  al  distrito  de  su  Adelantamiento;  cho  sobre  la  tierra  que  andaba  pa^ 
sin  detederse  mucho  á  discurrir  cificando,  acudiese  á  los  Tribu-^ 
en  los  accidentes ,  que  se  le  po-  nales  del  Rey ,  donde  tendría  se- 
dian  ofrecer:  porque'  á  vista  de  gara,  por  los  términos  regulares^ 
tan  ventajosas  fuerzas,  le  parecía  su  justicia, 
fácil  de  conseguir  quanto  le  pro-  '  Llegd  este  Ministro  á  la  Isla  do 
ponía  su  deseo;  j  la  confianza,  (vi-  Guba ,  quando  ya  eátaba  preveni- 
do familiar  de  ingenios  apasiona-  da  la  Armada,  que  se  componía  de 
dos^  ó  mira  después  de  lexc»  los  once  Navios  de  alto  bordo ,  y  sie- . 
peligros ,  d  no  conoce ,  hasta  que  te  poco  mas  que  Bergantines  ,  unos 
padece  las  dificultades.  y  otros  de  buena  calidad:  (4)  y 
Tuvieron  aviso  de  este  movi-  l>iego  Velazquez  andaba  muy  so- 
miento  ,  y  prevenciones  los  Reli-  licito  en  adelantar  la  embarcacioa 
giosos  de  San  Gerónimo  ,  que  pre-  át  la  gente.  Procuro  reducirle,  sir- 
sídlan  en  la  Real  Audiencia  de  viéndose  amigablemente  de  qiian* 
Santo  Domingo ,  (2)  con  supre-  tas  razones  le  ocurrieron  para  de» 
ma  jurisdicion  sobre  las  otras  Is-  tenerle  y  confiarle.  Didle  á  co- . 
las;  y  previniendo  los  inconve-  nocer :  Lo  que  aventuraba,  si  se 
nientes  ,  que  podían  resultar  de  pusiese  Cortés  en  resistencia  ,  inte- 
tan  ruidosa  competencia ,  embia-  resados  jd  en  defender  sus  mismas 
ron  al  Licenciado  Lucas  Velazquez  utilidades  los  Soldados  que  le  s^e^ 
de  Ayllon  ^  Juez  de  la  misma  Real  guian  :  el  daño  que  podria  resul^ 
Audiencia  ,  (3)  para  qué  procu-  tar  de  que  viesen  aquellos  Indios 
rase  poner  en  razón  á  Diego  Ve-  belicosos  ,  y  recien  conquistados  una 
lazqucz;  y  no  bastando  los  me-  guerra  civil  entre  los  Españoles: 
dios  suaves ,  le  intimase  las  ordc-  que  si  por  esta  desunión  se  perdie- 
nes  que  llevaba ,  mandándole,  con  se  una  conquista  (de  que  ya  se  ha-- . 

Oo  da 

(j)    Su  instrucción  secreta.  .(5)  Procuran  detenerle  los  Gobernadores 
de  Santo  Domingo.       (j)      Pasa  cm  esta  orden   d  Cuba  un  Ministro, 
(jf)    Requiera  con  ella  d  Diego  Velazquez.  r^         1 
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tgo  Conquista  déla  Nueva-España. 

tía  tanta  estimación  m  Bsfañd)ft-  to  Domingo  la  noticia  de  su  ati^ 
Ugraria  su  crédito  en  un  cargo  de  vimiento ,  y  él  consigid  el  embar- 
tnala  calidad  ^  ^in  que  le  pudiesen  carse  con  gusto  y  estimación  de 
defender  los  que  mof  le  favorecían^  todos.  Resolución ,  que  (bien  fue» 
Púsose  de  parte  de  su  justicia  pa-  se  de  su  didamen ,  ó  procedic^se-de 
ra  persuadirle :  A  que  la  fidiesc  su  instrucción)  pareció  bien  disciu> 
donde  semiraria  con  diferente  aten-  rida  y  conveniente,  para  estorvar 
aon  ,  si  na  la  desacreditase  con  el  rompimiento  de  aquellos  £spa« 
amella  violencia.  Y  últimamente»  ñoles.  (4)  Persuadióse  con  hastan- 
viendole  incapaz  de  consejo ,?  por-  te  probabilidad » á  que  sería  mas 
que  le  pareda  impra^cable  todo  fiícU  de  conseguir  lexos.  de  Diego 
i)  que  no  fuese  destruir  á  Her-  Velazquez  la  obediencia  de  las  or- 
nan Cortés »  (i)  paso  á  lo  judicial»  denes ,  d  tendría  diferente  autori- 
manifestó  las  ordenes^y  se  las  hi-  dad  su  mediación  con  Panfilo  de 
20  notificar  por  un  Escribano ,  que  Narbaez ;  y  aunque  fiíc  su  asistcn- 
Uevaba  prevenido,  acompañando-  cía  de  nuevo  inconveniente,(conio 
las  con  diferentes  requermnáentos  lo  veremos  después")  no  por  eso  de- 
y  protextas  ;  pero  nac¿  bastó  á  de-  xaron  de  merecer  alabanza  su  zela 
tiener  su  resolución ;  (2)  porque  y  su  discurso:  que  los  sucesos, por 
^  sonaba  tanto  en  su  concepto  el  ti-  el  mismo  caso  que  se  apartan  mu- 
tulo  de  Adelantado,  que  dio  mués-  cbas  veces  de  los  medios  propor- 
iras  de  no  reconocer  superior  en  cionados,no  pueden  quíftir  el  nom- 
su  distrito  ,  y  $e  quedó  en  su  obs-í  breal  acierto  de  las  resoludonesr 
tinacion ,  hecha  ya  porfia  l^  ino*  Embarcóse  también  Andrés  de 
bediencia.  Disimuló  él  Oidor  al-  Duero,  (5)  aquel  Secretario  de  Ve- 
fuños  desacatos ,  sin  atreverse  á  lffzquez,que  favoreció  tanto  á  Cor- 
contradecirle  derechamente  v  por  tés  en  los  prinjcípios  de  su  fortu- 
no  hacer  mayor  su  precipicio ;  y  na.  Dicen  unos,  que  se  ofreció  a 
'▼iendo  que  trataba  de  abreviar  la  está  jornada  ,por  disfrutar  sus  ri* 
embarcación  de  la  gente,  fingió  quezas ,  acordando  el  beneficio ;  y 
deseo  de  ver  aquella  tierra  tan  otros  que  fue  su  intención  mediar 
encarecida ,  (3)  y  se  ofreció  á  con  Narbaez,y  embarazar  en  ^oan- 
áeguir  el  viage  con  apariencias  de  to  ptioicse  la  ruina  de  su  anttigo,  a 
curiosidad ,  á  que  salió  facilmen-  cuyo  sentir  nos  apicaremos,  antes 
te  Diego  Velazquez  y  porque  lie-  que  al  primero ,  por  no  estar  bien 
gase  mas  tarde  a  la  Isla  de  San-  con  los  Historiadores ,  que  se  pre- 
cian 

'  (j)  íTace  sus^  pretextas  judíci ates,  Q2)  Dura  en  su  oBstínacíon  Ve- 
lazquez. ^(jy^  Disimula  el  Ministro ,  y  se  embarca  en  la  Armada.  (^)  Mo- 
tivos del  Ministro.    (5)    Pasó  en  esta^  Armada  Andrés  de  Duero. 
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Libro  qimrto.  Cap.  V.  ^^i 
cún  de  tener  mal  Inclinadas  las  Gonzalo  de  Sandovál  sus  Ceiuine- 
congeturas^  las  á  trechos ,  para  que  observasen 
•  Hicieronse  á  la'- vela,  y  favore-  los  movimientos  de  la  Armada ,  j 
ciendolos  el  viento ,  se  hallaron  en  se  fuesen  avisando  unas  á  otras» 
Areves  dia¿  á  vista  de  la  tierra  por  cuyo  medio  supo  que  venian 
que  buscaban,  (i)  Surgió  la  Arma-  mucho  antes  que  llegasen  j  y  con 
da  en  el  Puerto  de  illáa ,  y  Pan-  certidumbre  de  que  no  los  seguía 
iXo  deNarbaez  echcí^algunos  Sol-  mayor  numero  de  gente,  manda 
ciados  en  tierra^  para  que  tomasen  abrir  ias  puertas  de  la  Villa ,  y  sé 
lengua,  y  reconociesen  las  pobla-  retiro  a  esperarlos  en  su  posada, 
cioiies  vecinas.  Hallaron  estos  á  (4)  Llegaron  ellos^  no  sin  alguna 
poca  diligencia  dos  d  tres  £spa-  presunción  de  que  serían  bien  ad« 
ñoles,  que  andaban  desmandados  mitidos;y  el  Clérigo,  después  de 
por  aquel  parage.  Lleváronlos  a  las  primeras  urbanidades,  y  habet 
la  presencia  de  su  Capitán ;  y  ellos,  puesto  en  maiK>s  deSandoval  su  car- 
d  temerosos  de  alguna  violencia « d  ta  de  creencia;(5)  le  dio  noticia  de 
inclinados  á  la  novedad ,  le  íñfor-  las  fuerzas  con  que  Venia  Panfilo 
marón  de  todo  lo  que  pasaba  en  de  Narbaezá  tomar  satisfacción  por 
México  y  en  la  Vera*¿ruz,  bus-  Dieeo  Velazquezdela  ofensa  qu? 
cando  ^u  lisonja  en-^l  descrédito  de  le  hizo  HernacbCcírtés  en  apartarse 
Cortés :  sobre  cuya  noticia  fue  lo  de  su  obedfencia,  siendo  suyi  en* 
primero  que  r^olvio  tratar  xx)n  teramente  la  conquista  de  aquella 
Gonzalo  de  Sandovál^  que  le  rin-  tierra  ,  por  haberse  intentado  de 
diese  aquella  £3rtaleza  de  su  car-  su  orden  y  á  su  costa.  Hizo  su  pro^ 
go ,  manteniéndola  por  él,  d  la  des-  posicioti  como  punto  sin  dificultad, 
mantelase ,  pasándose  á^u  Exerci-  en  que  sobraban  los  motivos;  y  es- 
to con  la  gente  de  la  Guarnición,  pero  gracias  de  venirle  á  buscar  con 
(2")  Encargó  esta  negociación  á  un  un  partido  ventajoso,  donde  se  ha- 
Clcrigo,  que  llevaba  coniigo  ,  lia-  bian  juntado  la  fuerza  y  la  ra- 
mado  Juan  Ruiz  de  Güevara,hom-  zon.  Respondióle  Gonzalo  de  San- 
bre  de  condición  menos  reprimida,  doval  con  alguna  destemplanza:  (6) 
que  pedia  fel  Sacerdocio.  Fueron  (mal  escondida  en  el  sosiego  exte- 
con  el  tres  Soldados  q[ue  sirviesen  rior  )  Que 'Panfilo  de  Narbaet 
de  testigos,  y  un  Escribano  Real,  era  su  amigo  ,  y  ion  atentado  wa- 
(S)  P^^  ^^  fi^se  necesario  llegar  á  saUo  de  su  Rey  ,  que  solo  desea- 
términos  de   notificación.   Tenia  ria    lo   que  fuese  mas    eonvenieth 

O02  te 

(1)  Llega  Narbaez  d  la  Vera-Cruz,  (ü)  Embia  un  Sacerdote  d Sando- 
val.  (j)  Con  tres  Soldados  y  un  Escribano.  Q-f)  Dexalos  Sandovdl  entrar 
en  la  Villa.     (5)    Profosicum  del  Sacerdote.     (6)    Respuesta  de  Sandovdl. 
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39^  Conquista  Je  la 

fe  dsu  ¿frvició:  ^e  la  ocurrencia  de 
las  cosas  ,  y  el  mismo  estado  en  qtSe 
'  se  kallata  la  conquista,  pedian  qtu 
se  uniesen  sus  fuerzas  con  las  de 
Cortés,  y  le  ayudasen  a  ferfeccionar 
¡o  que  tenia  tan  adelantado ,  tratán- 
dose f rimero  de  la  frimera  obUga- 
^on,  fues  no  se  bim  el  tribunal  de 
i(is Armas fiar0  querellas. di forti- 
fulares; per 0^ que  dado-  caso  j  que  a^ 
tf poniendo  el  interés  d  la  Vengan- 
za de  su  amigo ,  se  arrojase  d  nt- 
ientar  ¿dguna  violencia  contra  Her- 
mán Copés ,  tuviese,  desde  luego  en^ 
tendido^,, ^  qtte  asi  él  eom^  Jodos  los 
Soldados  de  aqueUa  Plaza  >  querriarp 
^ntes  ntorir  d  su  lado ,  que  concuf^ 
etir  asemejante  desalumbramenUr^ 
.  Siatió  el  Clérigo,  como  golpe 
improviso  y  esta  rs^^sa  ;  jc  m^ 
acostumbrado  á  (tediarse  llevar^ 
que  á  re|>rimi]r  su  natujral »  prprr 
rumpid  ea  injurias  y  amenazas, 
cpatra  Hernaa  Cortes^  (i}  Ik- 
nandole  traidor  ^  y  ^^rgandose 
á  decir  p  *<}u^  Ifv  serian  Gonzalo  de 
Sandovál  ^  y  ^uantos  le  siguiesen^. 
Procuraron  unos  y  otros  mode-^ 
rarle  y  ¿ontenerle,.  acordándole 
su  Dignidad»,  para  que  supiese  ^  a 
lo  menos  la  razón  ^por  que  la sui- 
frian ;  pero  él>leyantíB£lo  la  vo^^ 
«in  mudar  el  estila^mandd  alEs- 
cribano  :  (2)  Que  hiciese  notorias  las- 
ordenes  que  Uevaka  ,para  qtte  supie^ 
jen  todos ,  que  habian  de  obedece f  4 
Narbaez ,  pena  de  Ta  inda  ;  y  no 


Naeva-Españaí 

pudo  lograr  esta  dHígenciá,  por- 
que la  embarazo  Gonzalo  de  San- 
dovál  ,  diciendo  á  el  Escribano 
que  le  baria  poner  en  una  hor- 
ca/si  se  atreviese  á  notificarie 
ordene^ ,  que  no  fuesen  del  Rey. 
Crecieron  tanto  las  voces  y  los 
desacatos  »^ue  los  mando  llevar 
presos »  no  sin  alguna  impactetf* 
cia»  Pero  considerando  poco  des- 
pués eldtño  que  podrían  hacer, 
si  volviesen  irritados  á  la  presen* 
x:ia  de  Narbaez  >  resolvió  embiar- 
los  á  México^  (íj)  para  que  se 
.asegurase  de  ellos  Hernán  Cortés, 
d,  procurase  reducirlos  ;  y  lo  exe- 
cutd  sin  dilación ,  haciendo  pre« 
venk  Indios  de  carga  ^  que  los 
llcya^tn  aprisionados  sobre  sus 
«hombros  eíi  aquel  genero  de  an* 
iias>  qué.  ks  servían  de  literas. 
vFue  c(m  *  eUóS:  por  Cabo  de  la 
Guardia  un' Español  de  su  con- 
■fianza ,.  que  se  llamaba  Pedro  de 
^lís  :  encargóle,  que  no  ic  Jes 
luciese  m<>J[e,stia^ .  ni  mal  .trata,- 
miento  en  el  camino  r  despacho 
corr€)0  adeMne^kdo  a  -Cortesa  coa 
esta  noticia: ,.  y  trata  de  prevenir 
su  gente  ,  y  convocar  los  Indios 
.amigos  para  la  defensa  de  su  Pl^ 
;^  disponiendo  quatitole  tocaba» 
eomo  advertido ,  y.  cuixladodo  Ca- 
pitán. 

No  se  puede  negar  qiic  o5r<í 
coq»  algún  arrojamiento  mas  que 
militar  en  la  prisión  de  aquel  Sa- 

cer 


Ci)     Celera  del  Sacerdote,     (a)     intenta  el  Escribano  su  holíficacíom 
l^S)f    FrcndeJos  SandaTfñ,  y  las  remite^  d  México. 
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Libro  qaarto.  Cap.  VL  293 
cardóte , ^i)'dándo  a  su  irritación  discurso,  vario  en  los  medios,  y 
'sobrada  licencia,  si  ya  ñola  resol"-  perspicaz  en  los  inconvenientes. 
tío  politicamente ,  considerando.  No  hallaba  partido  en  que  no  que- 
que no  estarla  bien  cerca  de  Narbaez  dase  mal  satisfecho  su  cuidado,  ¿usi 
tío  hombre  de  aquella  violencia  y  car  á  Narbaez  en  lá  campaña  cotf 
]»ecipitacion 9  para  que  se  consí-  fuerzas  tan  desiguales,  era  teme- 
ruíese  la  paz ,  que  tanto  convenia,  rídad ,  particularmente  quando  se 
Puédese  creer,  que  se  dieron  la  ma-^  hallaba  obligado  á  dexar  en  Me- 
no en  su  resolocion  el  propio  sen-  xico  parte  de  su  gente  para  cubrir 
tiniiento,y  la  conveniencia  princi-  elQuartél,^  defender  el  tesoro  ad- 
pal;  y  si  ¿brd  con  esta  mira  (como  qulrido,  y  conservar  aquel  genero 
lo  persuade  la  misma  reputación  de  guardia  ,  en  que  se  dexaba  es- 
con  que  le  habla  sufrido  y  respeta-  tár  Motezuma.  Esperar  á  su  ene- 
do)  no  se  debe  culpar  todo  el  he-  migo  en  la  Ciudad  ,  era  revolver 
dio,  por  este ,  6  aquel  motivo  me*  los  humores  sediciosos  de  que  ado- 
jios  moderado :  que  algunas  veces  lecian  ya  los  Mexicanos,  darles 
acierta  el  enojo,  lo  que  no  acertara  ocasión  para  que  se  armasen  con 
k modestia,  y  sirve  la  ira  de  dar  pretexto  de  la  propia^  defensa,  y 


calor  á  la  prudencia» 

CAPITULO    VI. 

DISCURSOS  r  PREVENCp- 
'  Mes  df  Herf$an  Cortés  ,  en  orden  á  es- 


tener  otro  peligro  á  las  espaldas: 
introducir  platicas  de  paz  con 
Narbaez,  y  solicitar  la  unión  de 
aquellas  fuerzas  ,  siendo  lo  mas 
conveniente ,  le  pareció  lo  mas  di- 
ficultoso, por  conocer  la  dureza 
iusar  el  ramfimiefúoi.  introduce  ira-  de  sa  condición,  y  no  hallar  ca- 
iodos  de  faz  i  no  br  admite  Nar-  mino  de  reducirle,  aunque  se  rin- 
iaez,  antes  fubüc^r  la  guerra^ ,  j  diese  á  rogarle  con  su  amistad^  á 
ffendi  al  Licenciado  Lucas  Ve-        que  no  se  determinaba,  por  ser  el 

ruego  poco  feliz  con  los  porfiado^^ 
y  en  proposiciones  de  paz  desay* 
rada  medianero.  Poniasek  delante 
¿I  perdición  total  de  su  ccmquis^» 


D 


laz^ez  de  Ayllón, 

£  todas  estas  particularidades 
iba  teniendo  Hernán  Cor- 


tés fteqíientes  avisas  ^(ji}  que  h¿-  -tarvel  malogro  de  aquellos  gran- 
cieron  evidencia  su  recelo,  y  poco  des  'principios,,  y  la  causa  de  la 
después  supo,. que  habia  tomado  Religión  desatendida^  el  servició 
tierra  Pánnlo  áe  Narbaez ,.  y  mar-  del  Rey  atropellado  í  y  era  su  ma- 
chaba con  su  Exercito  en  orden  yor  congoja  el  hallarse  obligado  á 
la  vuelta  de  Zempoala^  Padeció  nngir  seguridad  y  desahogo,  tra-^ 
mucho  aqueUóa'di'as  con  su  misino  yendo  en  eí  rostro  ht  quietud^-y 

de- 

(j)  Fue  arr^amíento  la  frtsion  del  Sacerdote,  (j^)  Varios  dfscursésjifX^m^ 


«94  Conquista  ie  ¡a 

dexando  en  el  pecho  la  tempestad. 

A  Motezuma  decía ,  que  aque- 
llos Españoles  eran  vasallos  de  su 
.R€y,(i)  que  traerían  segunda  em- 
.bfixada,  en  prosecución  de  la  pri- 
mera ,  que  venían  con  Exercito, 
por  costumbre  de  su  Nación:  que 
procuraría  disponer  que  se  volvie- 
.«en ,  Y  se  volvería  con  ellos ;  pues 
se  hallaba  ya  despachado ,  sin  que 
liubífse  dexado  su  grandeza  que 
desear  á  los  que  veman  de  nuevo 
con  la  misma  proposición.  Á  sus 
Soldados  animaba  con  varios  pre- 
supuestos ,  (2)  cujra  falencia  cono- 
CÍ3U  Decíales  ,  que  Narbaez  era 
su  amiga,  y  hombre  de  tantas  obli- 
gaciones ,  Y  de  tan  buena  capaci- 
dad ,  que  no  dexaria  de  incUnar- 
se  á  la  razón,  anteponiendo  el 
servicio  de  Dios  y  del  Rey  á  los 
intereses  de  un  particular :  que  Die- 

Í^o  Velazquez  había  despoblado 
a  Isla  de  Cuba ,  para  disponer  su 
venganza  ^  y  á  su  parecer  les  em- 
t>itba  un  socorro  de  gente  con 
que  proseguir  su  conquista;  por- 
que no  desconfiaba  de  que  se  \úr 
pesen  compañeros  los  que  Te- 
nían^ como  enemigos.  Con  sus 
Capitanes  andaba  menos  recata- 
4o ;  comunicábales  parte  de  sos 
recelos;  discurría  como  de  pteven- 
cíon  en  los  accidentes  que  se 
podían  ofrecer ;  ponderaba  lapo- 
Q9í  nulicig  de  Narbaez ,  la  mala 


Nueva-España. 
calidad  de  su  gente ,  la  injusti- 
cia de  su  causa ,  y  otros  motivos 
de  consuelo ,  eji  que  trabajaba  tam- 
bién su  disimulación  ^  dándoles  ep 
la  verdad  mas  esperanzas  que  tenia. 
Pidióles  finalmente  su  parecer, 
(3)  (como  lo  acostumbraba  en  ca- 
sos de  semejante  conseqüencia) 
Ír  disponiendo  que  le  aconsejasea 
o  que  tenían  por  mejor  ^resol- 
vid  tentar  primero  el  camino  de 
la  paz ,  y  hacer  tales  partidos  i 
Narbaez ,  que  no  se  pudiese  ne^ 
gar  á  ellos,  sin  cargar  sobre  sí 
los  inconvenientes  del  rompimien- 
to. Pero  al  mismo  tiempo  hizo 
algunas  prevenciones  para  cum- 
plir con  su  aítividad.  Aviso  á  sus 
amigos  los  de  Tlascála,  (4)  que  1^5 
tuviesen  prontos  hasta  seis  mil 
hombres  de  guerra  para  una  fac- 
ción ,  en  que  sería  posible  haber- 
los menester.  Ordeno  al  Cabo  de 
tres  o  quatro  Soldados  Españoles, 
(^)  Ajue  andaban  en  la  Provincia 
de  Cninantla  descubriendo  las  mi- 
nas de  aquel  parage)  que  procur 
rase  disponer  con  los  Caciques 
una  Leva  de  otros  dos  mil  hom- 
bres ,  y  que  los  tyvíese  prevenidos 
para  marchar  con  ellos  al  primer 
aviso.  (6)  Eran  los  Cbinantecas 
enemigos  de  los  Mexkanos,  7  se 
habían  declarado  con  grande  afec' 
to  por  los  Españoles  ,  y  embiado 
secretamente  á  dar  la  obediencia; 

gen- 

(i)     Cómo  Si  mtiuMa  con  Motezuma.  (jí)  JT cómo  alentaba  sus  Soldados. 

(5)     -P'^^  ^^  parecer  d  los  Capitanes.     (4)     Avisa  de  su  cuidado  ¿ 

Tlascála.    (5)     Otras  prevenciones  suyas.      [6)    Provincia  de  Chinantla. 
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Libro  quarto.  Cap,  VI.  «^5 

Í;cníe  valerosa,  y  guerrera;  ^ue  veces  con  bien  adornada  extcrio- 
e  paread  también  á  proposito  ridad :  Quanto  celebraba  la  dicha  d$ 
para  rcfiwzar  su  Exercito ;  y  acor-  tener  á  Panfilo  de  Narbaez  en  aque- 
dándose  de  haber  oído  alabar  las  üa  tierra  ,  for  lo  que  se  prometía  dá 
picas  d  lanzas  de  qu^  usaban  en  su  amistad ,  y  antiguas  obligaciones^ 
sus  guerras  y  (por  ser  de  vara  con^  Cuido  de  que  anduviesen  delante 
sistentes ,  y  de  mayor  alcance  que  de  él  alegres  y  animosos  los  Esl- 
ías Ducstras)  dispuso  que  le  traxe-  pañoles,  rusole  donde  viese  los  fa* 
sen  luego  trescientas  ,  para  repar-  vores  que  le  hacia  Motezimia ,  y 
tírlas  entíre^us  Soldados ,  y  las  hizo  la  veneración  con  que  le  tratabaa 
armar  con  puntas'  de  cobre  tem-  los  Principes  Mexicanos.  Didle  al- 
piado  y  que  suplía  bastantemente  ^nas  joyas  de  valor ,  con  que 
la  falta  del  hiei'ro:  prevención  que  iba  quebrantando  los  Ímpetus  de 
adelantd  á  las  demás  ^  porque  le  su  natural.  Hizo  lo  mismo  con  sus 
daba  cuidado  la  Caballería  de  compañeros  ^  y  sin  darles  á  entena 
Narbaez  y  y  porque  hubiese  tiem-  der  y  que  necesitaba  de  sus  oficios 
po  de  imponer  el  manejo  de  ellas  para  suavizar  á  Narbaez ,  los  des- 
á  los  Españoles.  |>achd  dentro  de  quatro  dias  y  (4} 
Llegd  entretanto  Pedro  de  Solís  mclinados  á  su  razón  ^  y  cautivos 
con  los  presos  y  (1}  que  remitía  de  su  liberalidad. 
Gonzalo  de  Saridovál  ;  aviso  á  Hecha  esta  primorosa  dilígen* 
Cortés >  y  espero  su  orden  antes  cía,  y  dexando  al  tiempo  lo  que 
de  entrar  en  la  Laguna.  Pero  él  podría  fruélificar ,  resolvió  embiar 
(que  ya  los  aguardaba  por  la  no-  persona  de  satifaccion,  que  pro* 
licia  que  vino  delante)  salid  á  re-  pusiese  á  Narbaez  los  medios  que 
dbirlos  con  mas  que  ordinario  parecían  pra£ticables,  y  eran  con- 
aicompañamiento.  Mando,  que  les  venientes.  Eligid  para  esta  negó» 
quitasen  las  prisiones.  (2)  Abrazo-  cíacion  al  P.  Fr.  Bartolomé^  de  Oí  • 
los  con  grande  humanidad  >  y  al  medo,  (5)  en  quien  concurrían  coix 
licenciado  Guevara  primera  y  ventajas  conocidas  la  el^üencia  y 
segunda  vez  con  mayor  agasajo.  la  autoridad.  Abrevio  quanto  fue 
(3)  Díxole :  Que  castigaría  d  Gon-  posible  su  despacho  >  le  did  cartas 
zalo  de  Sandovál  la  desatención  de  no  para  Narbaez  y  para  el  Licenciado 
respetar  como  delta  su  persona  y  Lucas  Velazquez  de  Aylldn ,  y 
dignidad.  Llevóle  á  su  quarto ,  did-  para  el  Secretario  Andrés  de  Due- 
le su  mesa,  y  le  significo  algunas  ro,  con  diferentes  joyas  >  que  re"^ 

par- 

(A    Liega  Pedro  de  Salís  con  íos presos.     (^íQ   Cortés  los  puso  en  libertada 
\3)    ^'g^^^l^  í^^  ^^^^  ^^  Sacerdote,      (j)     ResiUvye  d  Narbaez  sut 
'  mcnsageros.     (5)    Escriben  d  Narbaez  con  Fray  Bartolomé  de  Olmedo. 
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spd  Conquisu  de  la 

partiese,  conforme  al  didkamende 
Sil  prudencia.  Era  la  importancia 
4¿  la  paz  el  argumento  de  las  car- 
tas,  y  en  la  de  Narbaez  (i)  le  daba 
la  bienvenida  con  palabras  de  toda 
estimación;  y  después  de  acordar- 
le su  amistad  y  confianza,  le  in- 
formaba el  estado  en  que  tfnia  su 
conquista  ,  descubriéndole  por  mayor 
las  Provincias  que  habia  sujetado, 
la  sagacidad  y  'valentía  de  sus  natu- 
rales ,  j  el  foder  j  grandezas  de 
Motezuma.  No  tanto  para  encare- 
c^x  su  hazaña ,  como  para  traer* 
le  al  conocimiento  de  lo  que  irá- 
p3rtaba  que  se  uniesen  ambos 
£xercitós  á  perfeccionar  la  em- 
presa. Dábale  a  entender :  Qudn^ 
to  se  debia  recelar ,  que  los  Mexica- 
nos ^gente  advertida  j  bélicos cC)  lle- 
gasen á  conocer  discordia  entre  los 
Españoles ,  porque  sabrían  aprove- 
charse de  la  ocasión  ,  y  destruir 
amhos  partidos  ,  para  sacudir,  el 
yugo  forastero.  Y  últimamente  le 
decia  :  (^ue  para  eseusar  lances  y 
disputas ,  convendría ,  que  sin  mas 
dilación  le  hiciese  notorias  las  or- 
denes que  llevaba;  porque  si  eran 
del  Rey  ,  estaba  pronto  d  obedecer- 
las ,  dexando  en  sus  manos  el  Bas- 
tón,  y  el  Exercito  de  su  cargo; pe- 
ro si  eran  de  Diego  Velazt¡uez  ,  de- 
bían ambos  considerar  con  igual  aten- 
fion  lo  que  aventuraban  :  porque  d 
'vista  de  una  dependencia ,  en  que  se 
interponía    la   causa  del  Rey ,  ha- 


cian  poco  bulto  las  pretensheus  dewi 
vasallo ;  que  se  podrían  ayustar 
a  menos  costa,  siendo  su  animo  sa- 
tisfacerle todo  el  gasto  de  su  primer 
aviso  ,  y  partir  con  //  ,  no  solamen- 
te las  riquezas  >  sino  la  misma  glo- 
ria de  la  conquista.  En  este  sentir, 
concluyó  su  cartas  y  pareciendole^ 
que  se  Jiabia  detenido  mucho  en  d, 
deseo  de  la  paz ,  anadié  en  el  fin, 
algunas  clausulas  briosas ,  dándole ^ 
a  entender :  Que  no  se  valia  de  la 
razón,  porque  le  faltasen  las  ma-^ 
nos  ;  y  que  de  la  misma  suerte  que 
sabia  ponderarla  ,  sabría  defen-, 
derla. 

Tenia  Panfilo  de  Narbaez  sen- 
tado su  Quartél,  y  alojado,  su. 
Exercito  en  Zempoala;  (2)  y  el 
Cacique  Gordo  anduvo  muy  so- 
licito en  el  agasajo  de  aquellos 
Españoles,  creyendo  que  venian 
de  socorro  á  su  amigo  Hernán 
Cortés ,  pero  tardo  poco  en  des-- 
engañarse,  porque  no  hallaba  en 
ellos  el  estilo  á  que  le  tenian  en- 
señado los  primeros,  y  aunque 
no  traian  lengua  para  darse  i 
entender ,  hablaban  las  demostra- 
ciones ,  y  los  diferenciaba  el  pro- 
ceder. Reconoció  en  Narbaez  un 
genero  de  imperiosa  desazón ,  que 
fe  puso  en  cuidado  ,  (3)  y  no 
le  quedo  que  dudar  ,  quando  vid 
que  le  quitaba  contra  su  volun- 
tad jtodas  las  alhajas  y  Joyas  que 
habla  dexado  en  su  casa  Hernán 

Cor- 


ñ 


Sustancia  de  su  carta.         Cst)     Estaba  ITarbaez  en  Zempoala. 
Cacique  óordo. 


desconfianza  del 
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CoMi.  Los  toldados,  á  quien  ser-.     Panfilo  de  Níartgez'  mas  entcre-V 

yia-de  licencia  el  exemplo  de  su  Ca-*  za  que  agasajo.  Puso  en  sus  mzr 

pitan /traft^aniá  sus  huespedes  co^  nos  la  carta,  leyóla  por  cuiDpIi* 

mo  enemigos ,  y  executaÜa.  la  ex-p  miento, y  con  señas  de  homfcve  qw^ 

torsión  1(S>  que^imandaba  ia  codiciaJ  se  reprimía ,  se  dispuso  á  esa'»char- * 

:    íLlegC)  el Xridenciado  Guevara,!  le,  dando  á  entender  ,  que  sufría 

(i)  y  refirió  los  sucesos  de  su  jor-  la  embaxada  por  el  Embáxador. 

nada  ,  ^las  grandezas  de  México»:  Fue  la  oración  del  Religioso  elo- 

quan  ¿ien  recibido  estaba  Hernán  qüente  ,  y  sustancial.  (4^  Acordd 

Ck>rtés^  aquella  Cortea  lo  que.  le  en  el  e%5rúio  las- obligacimtr  ¿U 

amabáMoteziima^yjrcspetabansuSf  su  prcfmon  ,  para  introdmrji  d 

Títsallos  :  eneafedó  la  numanid^  mediimero  desinteresado  en  aqu£ÜÁ¿ 

Y  cortesía  con  que  le  había  recibido  diferencias.  Procuró  sincerar  el  aid- 

Y  hospedado:  empezó  á  discurrir  en  mo  de  Cortés  ,  auno  testigo  de  fvistáp 
lo  que  deseaba ,  que  no  se  llegase  obligado  J  la  Verdad.  Asentó  v^w 
á  conocer^scordia  entre  los  Espa-i  for  su  parte  sería  fácil  de  eonseguir. 
ñoleis ,  inclinándose  al  ajustamfen-r  quamo' se  le  propusiese  razoftaile  / 
to;  Y  no  pudo  proseguir,  porque  le  conveniente :  pondero  lo  que, se  aven- 
atajó  Narbaéz ,  diciendole ,  que  se  turaba  en  ladesmion  de  los  Esparto- 
Tolviese  á  México ,  (2^  si  le  hacían  les :  quanto  a^elantarJa  Diego  Veloz- 
tanta  fuerza  los  artificios  de  Con  es,  quez  su  derecho ,  si  cooperase  con  aque-r 

Y  le  arrobó  de  su  presencia  con  de-  Uas  armas  d  la  perfección  de  laconr-, 
sabrimiento.  Pero  el  Clérigo  y  sus  quista ;  y  añadió  í  Qm  teniéndolas  él 
compañeros  buscaron  nuevo  audito?  d  su  disposición  ,  debia  medir  el  uso  de 
rio,  pasando  con  aquellas  noticias  eOas  con  el  estado  presente  de  las  co^. 

Y  con  aquellas  dadivas  á  los  corrí-*  sas :  punto  que  vendría  prosupjtcsto^ 
líos  de  los  Soldados,  y  se  logró  en  en  su  instrucción  ¡  pues  se  dex^hek 
fe)  que  mas  importaba  Ja  diligencia  siempre  ala  prudenda.de  los  Gapitor 
de  Cortés;  porque  algunoaseincli-  nes  el  arbitrio  de  los  medios  con  que 
naronásu  razón:  otros  á  su  libera-  se  habia  de  asegurar  el  pretendido: 
lidad ,  quedando  todos  aficionados  /  ellos  estaban  obligados  4  •brar  se% 
á  la  paz  ,  y  Uegando  los  mas  á  te-  gun  el  tiempo  y  sus  accidentes  i  par 
ner  por  sospechosa  la  dureza  de  ra  no  destruir  con  la  execuciot^^  el 
Narbaez.  intento  de  las  ordenes. 

Poco  después  vino  el  P.Fn  Bar-  La  respuesta  de  Narbaez  fiíe 

tobmé  de  Olmedo,  (3)  y  halló  en    precipitada  ,  y  descompuesta :  (5) 

Pp  Que 

Ci')    Llega   el  Licenciado   Guevara.      (5)      Desazón  de  Narbaez.^ 
(j)     Llegó  poco  después  el  P.  Fr.  Bartolomé^      (J)      Su  oraron  d 
Narbaez.     (5}     Respuesta  de  Narbaez»  ^         . 
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«9^  Conquista  iéla  Nueva-Espa/ía. 

Que  no  era  decente  d  Diego  Velaz^  diligencias  de  su  íñstfUCcíoit  (i) 
qncz  el  paBar  con  un  subdito  reheU  Visito  al  Licenciada  Lucas  Vaz- 
de  ,  cvyjo  catisgo  era,  el  primer  ne*  quez  de  Aylldn,  y  al  Secretario  An» 
goci^  de  aquel  Exercito  :  que  man-*  drcs  de  Duero,  que  alabaron  suae- 
dari4  luego  declarar  por  traidores  á  lo  ,  aprobando  lo  que  propuso  £ 
fuantos  U  sigíéesen  :y  que  traiabas-  Narbaez ,  y  ofreciendo  asistir  &  su 
iantes  fuerzas  para  quitarle  de  las  despacho  con  todos  los  medios  po- 
manos  la  conquista  ,  sin  necesitar  de  sibíes  >  para  que  se  consiguiese  la 
advertencias,  presumidas  ,  6  consejos  paz ,  qué  tanto  convenía*  Haósc 
de  culpados  9  que  se.  valían  para>  rér  de  los  Capitanes  ySoldadoSi 
persuadirle  de  la  razón  con  que  se  ha*  que  cónocia :  ^ublicd  su  coaiisioo; 
liaba  para  temerle.  Kcplicólc  Fr..  procuró  acreditar  ^la  intención  de 
Bartolomé ,  sin  dexar  su  modera-  Cortés :  hizo  desear  el  ajusüimien- 
cion  :  (i)  Que  mirase  bien  lo  qw  to:  repartid  con  buena  elección  sus 
determinaba  ,  porque  antes  de  llegar  joyas  y  sus  ofertas ;  y  pudo  espe- 
4  México  habia  Provincias  enteras  rar  que  se  formase  partido  á  favor 
de  Indios  guerreros  amigos  de  Cortés,  de  Cort» ,  ó  por  lo  menos  4i  favor 
que  tomarian  las  armas  en  su  defen-  de  la  paz ,  si  Panfilo  de  Narbaez 
sa  ;  y  que  no  era  tan  fácil  como  pensar  (que  tuvo  noticia  de  es^is  piad* 
ba  el  atropeUarle :  porqui  sus  Espa-  cas)  no  le  hubiera  estrechado  á  que 
ñoles  estaban  arrestados  d  pefOit-  no  las  prosiguiese.  Manddfe  venir 
se  con  él ,  y  tenia  de  su  parU  a  Mote-  i  su  presencia ,  ^  á  grandes  voces 
xuma  ,  Principe  de  tantas  fuerzas,  le  atropello  con  injurias  y  amena- 
qw  podria  juntar,  ún  Exercito  para  zas»  (¿)  Llamóle  amotinador  y  se- 
sada  uno  ás  sus  Soldados  ;  /  ultima^  didoso :  calificó  por  especie  de  trai- 
menie ,  que  una  materia  da  aquella  ca^  cion  ^1  andar  sembrando  entre  su 
Kdad ,  no  era  para  resuelta  di  lapri-  gente  las  ^alabanzas  de  Cortés ;  y 
mera  'Vez  :  que  la  discurriese  con  se-r  estuba  resuelto  í  prenderle ,  como 
gunda  reflexión ,  y  él  voheria  por  la  se  hubiera  ejecutado,  si  no  se  inter- 
r espuesta.  Con  lo  qual  se  despidió^  pusiera  el  Secretario  Andrés  de 
dexando  en  sus  oídos  este  genero  Duero  ;  á  cuya  instancia  corrigió 
¿e  animosidad  porque  le  pareció  su  diéfcaiñen  ^  ordenando  que  sa*¿ 
he^esaria  para  mitigar  aquella  con^  líese  luego  de  Zempoala* 
fianza  de  sus  fuerzas ,  en  que  con-í  Pero  el  Licenciado  Lucas  Vaz- 
«istia  la  mayor  vehemencia  de  su  <^uez  de  Ayllon ,  que  llegó  adver- 
^bstinacion»  tidamcnte  a  la  sazón  ^  (4)  níe  de  sen- 
Pasó  luego^  ejecutar  las  otras  tir ,  que  se  debia  convocar  antes  una 

Jun- 

(/)     Réplica  de  Fr,  Bartolomé.  (^2)  Esparce  después  la  platica  déla  paz. 
(J)  AtropellaJc  Narbaez.  Qf)  Poncsc  de  parte  de  la  razón  el  Ministro. 
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Junta,  en  mic  se  hallasen  todos  los  baez ,  ciego  ya  de  colera ,  j  perdí- 
Cabos  del  £xercit#  para  que  se  dls-  do  el.  respeto  á  su  persona  yre- 
czirriese  con  mayor  acuerao  la  res*  presentación  ,  le  hizo  prender  ig^ 
fuesta que  se  habiajde dar  ¿Hernán  nomíníosamente  ,  (3)  j  dispuso 
<!ortes ,  puesto  que  se  mostrábala^  que  le  llevasen  luego  á  la  Isla  de 
cliiiado  a  la  paz  ,  7  no  pareda  di-  Quhz  en  uno  de  sus  láxeles:  de  cu- 
¿cultoso  y  que  se  llegase  á  poner  en  ya  execucion  Tolvid  escandalizada 
leraiiaos  proporcionados  y  decen-  el  P.  Fr-  Bartolomé  de  01med<v 
tes :  á  cuya  proposición  se  inclina-  sin  otra  respuesta  ;  y  lo  quedaron 
l>an  alninos  de  los  Capitanes^  que  tanto  sus  mismos  Capitanes  y  $oI« 
-se  haluron  presentes  ;  pero  Nar<*  dados  ,  que  los  de  mayor  discursea 
haez  la  oyó  con  un  genero  de  lm«  viendo  prender  á  un  Ministro  de 
paciencia  » que  tocaba  en  despre-  aquella  suposición » (4)  se  haUaron 
cío  :  y  para  responder  de  una  voz  obligados  á  mirar  con  alguna  cau-- 
al  Oidor  y  al  Religioso ,  mando  tela  por  el  servicio  del  Rey ;  y  log 

Ítiblicar  á  sus  oídos ,  coa  voz  de  de  menos  punto»  con  bastante  ma« 

regohero ,  la  guerra  contra  Her**  teria  para  la  murmuración  » y  el 

nao  Cortés»  (i)  á  sangre  y  ¿lego^  desafedo  á  su  Capitán.  Mejorando- 

declarándole  por  traidor  al  Rey»  se  con  este  atrevimiento  de  Nar« 

señalando  talla  para  quien  le  pren*  baez  la  causa  de  Cortés ,  (5)  en  la 

diese  o  matase  »  y  dando  las  or<*  inclinación  de  los  Soldados,. y  sir« 

denes »  para  que  se  previniese  la  viéndole » como  diligencias  suya^ 

marcha  del  !&cercito.  los  mismos  desaciertos  de  su  ene« 

No  pudo»  ni  debid aquel  Mi-i  íxújgo. 

nistro   sufrir  j  tolerar  semejante  , 
desacato.  (2)  ni  dexar  de  ocurrir  al 

remedio  con  su  autoridad.  Mandd^  ^ 
^ue  cesasen  los  pregones  :  hizo*  -    ^  ' 

le  notificar  :  Que  no  se  moviese  de 
Zempoala  ,  fena  de  la  vida  ;  ni 
usase  de  aquellas  armas ,  sin  acuerr 
do, y  parecer  de  iodo  el  Exerciío: 
Ordeno  4  los  Capitanes  y  Solda- 
dos» que  no  le  obedeciesen»  y  duro 
en  sus  protextas, y  requerimientos 
^on  tanta  resolución  »  que  Nar« 

Pp  É  CA- 

(i)    Publica  Narbaez  la  guerra.     (5)      Vuelve  por  su  autoridad /I 
Oidor,    (^jy    Mandáis  prender  Narbacz.     (jf)     Escándalo  de  su  ^0Ue^ 
(5)    Q«^  ^^^  crédito  d  Cortés. 
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gencias.  No  sabemos  como  fmdié: 

CAPITULO    VII.  ron  llegar  á  sus  oídos  estas  suges- 

PERSEVEKA  MOTEZU^ÍA  ^^T ' ^""^  ^'"'^''^  Narbaezxio  m- 

_        t,  .      >•      yyj.M.^Kj^^    ^  bo  Interpretes,  oonqtre  darse  aeit- 

en  su  buen  aitmo  para  con  les  Es-  ^     j      ^  1      t  j-          •      á^:^4-^á 

^^^7      ^    n   .*    '           :•          -.  tendera  los  Indios ,  m  pudo intro 

panoles    de  Cortes  ^  y  se    titne  por  ,     .•               ^  j-           ^1  \^^.,^^ 

*¿       1^77    7         j=^                !•  dtícirporsumedioconelleníraaf» 

improbable  la  mudanza  ,  que    atrt-  ,   .     ^  ^    "     ^       ^  j      ^  ^r 

L  ^        r           -  j'i-       '  ^  j  -KT  de  las  senas  tan  concercada  negocia- 

í^wyif»  ahunos  a  díh^enaas  de  Nar-  wxto3^xi*í>  i^^wiivw  «     1  ^-  : 

4z.  %sueh,  Cortés  su  jorna^^  cíon. .De  sus  Esmnoles  s^^^ 
da.rtaexecuta,dexJnd,en.  :  ^on  a  México  el  Liajacia^ W 
México  parte  de  su  vara  Con  I05  demás  qae^enutioSoih 
^^  tlov^,y  estosnohablarottrcserva- 
^^  ^'  damente  á  Motezuma  ^ni  quando  se 
Sientan  algunos  de  úuestros  diera  en  Cortés  semejante  descui- 
Escritores  ,  que  Pánñló  d^  do  ,  pudiieran  hacer  este  razona^ 
Narbaezintroduxoplaticasdegran^  miefYto^sin  valerse  de  Aguilar  y 
de  intimidad  y  coiafidenck  con  Mo^  'Doña  Msrina :  casa  mcompatibte 
tezuma  :  fi)  que  iban  y  venia»  conloqueserefieredesufiítefídad^ 
correos  de  México á  Zempoala  ^por  D<^)es6  creer ,  ^ue  los'  Indios  Zem- 
cuyo  medio  le  dio  á  entender^  que  poalesconocieronde  los  semblantes, 
trak  coníiision  de  su  Rey  j^ara  cas^  y.  vsefias  exteriores  lá  enemistiid  j 
tigar  los  desafueros  y.  exórbitaní-  oposición  <té  aquellos  dos  Exercir 
cías  de  (jórtés^;  que  no  solo  el  ^  sino  tos>  cuya  noticia  dieron  á  Motezo- 
todos/  los  que  seguían  sus  VasndeU  ma  sus  confidentes  y  ó  Ministros; 
ras ,  andaban  foragidos ,  y  fuera  de  porque  no  es  dudable  ^  que  k  tuvo 
obediencia:  y  que  habiendo  sabido  antes  que  se  la  participase  Cortés; 
la  opresión  en  que  se  halkba  su  pero  de  lo  mismo  que  obro  en  esta 
persona  ^  trataría  luego  de  mar-  x)casion  ^  se  arguye  que  tenia  el 
char  con  su  Exercito ,  para  dexarle  -anima'  seguro ,  y  siíi  alguna  preo- 
restituido  en  su  libertad^  y  en  pa-  cupacion  de  siniestros  informes» 
cifica  posesión  de  sus  dominios:  No  se  niega ,  que  hizo  algunos 
con  otras  imposturas  de  semejante  presentes  de  consideración  á  Nar- 
malignidad.  A  cuyas  esperanzas  (di-  baez^Q)  pero  tampoco  se  colige  de 
cen)  no  solo  que  asintió  Motezu-  ^llos  ,  que  hubiese  eoriesponden- 
ma ,  pero  que  llego  á  entenderse  cia  entre  los  dos ;  porque  aquellos 
con  éU  y  le  hizo  grandes  presentes^  Principes  solian  usar  este  genero  de 
recatándose  de  Cortés^ y  deseando  agasajo  ^on  los  Estrangeros ,  que 
-róiitper  su  prisión  con  ocultas  dili-  arribaban  ^  sus  costas ,,  como  se  hi- 
zo 

-     (^x)     Ñís  ftido  JSÍariaeíz.  entenderse  con  Mofezuma.  (5}  Razones  quefO' 
rcrcceu  csfa  opinión.    Qf}    Presentas  ^u^  Mm  Mot^^^4mM  a  Narkaez^ 
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zb  con  el  Excrdto  de  Cortés  ,  á  trataba  sus  ausencias; (3}  y  pónde- 

<qiiicn  pudo  encubrir  sin  artificio  ran  justamente  los  Autores,  que  He- 

^$ía  dt;mos|iaci<m ,  poi?  ser  mato-  gafido  á  su  «oticía  (por  divertaíi 

TU'  sin  nbvedád ,  d  ppr  hace^  me=-  ípattófe).él  menosprecio  coh  que  ha- 

HQS  caso  de  §us  dadiviS^vPéroesdé  blftba  de  su  persona  ,  lals  ihdeceií» 

rqparar ,  c|ue  hasta  e;i  ellas  mismas  cías  de  su  estUo ,  v  qüánto  le  repé- 

(fuesca  ocultas  d  ignoradas^  hu-  th  el  oprobrío  ele  traidor, no ^ 

bo  requisitos  ,  d  circunstanaas  ca-  oyd  jamás  una  palabra  descomptieé* 

males  i  qi»e  aproVeciiaro^  al  '^üdlr  4a  >  uri  ^dextnr  de  llamar  á  .'Panfila 

tcyác <3brties >  porque  al  recibirlas,  ¿e  Narbató por  stíriOmbre.  Rark 

descubrid  Nárbaez  mas  complacen-  constancia,  d  predominio  sobre  sus 

áüf  o  mas  aplicacip^ii ,  que  fuera  pasiones!  y  digno  siempre  de  enr^ 

conveniente,  ^i)  Mandábala^  guaiw  ridia  un  corazón ,  donde  caben  loS 

dar  con  demasiada  cuenta  y  ra^  agravios  sin  estórvar  «1  sufrimiento, 

zon,  sin  dar  alguna  seña  de  su  lib^  / '  Consolóse-  mucho  con  *k  notf^ 

lalidad  á  los  que  .mas  íavoreda  :  y  '<kt  que  le'  did  Fr.  Bartolbriié  de 

lo$  ^Idados  (que  no  conocen  sk  Olmedo  de  la  buena  disposición^ 

avaricia  ,  quando  culpan  la  de  sus  que  liabia  reconocido  en  la  gente 

Cipit^nes)  empezaron  á  desanimar-  de  Narbaez ,  (4)  por  la  mayor  part» 

se  ooa  este  ^sengañode  sus  esper  deseosa  de  la  paz,dcon^poco  áfec^ 

tanzas ;  y  (tdnlendo  e^l  propio  inte-  to  d  siis  di^anífenes ;  y  ha  dciscon- 

rés  éntrelas  icausas  de  la  guerra*^  d  ^  de  hacerle  la'  guerra ,  6  traerlo 

daban  la  ra[zon  á  Cortés,  d  se  la  qur-  al  ajustamiento  que  deseaba  ,  coa 

taban  al  menos  generoso^  la  fuerza,  d  con  ja  floxedad  de  su^ 

Volvió  finalmente  de  su  joma-  misnws  Soldados.  Comunico  uno^í' 

da  Fn  Bartolomé  de  Olmedd  í  ^íA  otro  á  srus  Capitanes';  y  considera?- 

y  Hernán  Cortés  hallo  en  s^-rel¿-  dos'  Iorf4nconvenientés,tjué  por  to^- 

¿on  lo  mismo  querecelaba  deNar-  da^  apartes  ocurrían  ,  se  tuvo  por  él 

fcaez:  siñtid  el  desprecia  de  sus  pro-  menor ,  d  el  menos  aventurado  sa^^ 

posiciones ,  menos  por  sí ,  que  par  .  lir  á  la  campaña  con  cl  j^ayor  niir^^ 

su  razón :  conoció  e»  la  prisión  del  mero  de  gente ,  que  fuese  posible: 

Oidor ,.  quán  lexos  estaba  de  aten-  jíídcurar  incorporarse  eorl  los  irt^» 

der  ai  servicio  del  Rey ,  quien  traía  dios  que  se  hablan  prevenido  cA 
tan  desenfrenada  la  osadía; oyd  sin .  Tlascala  ,  y  Chinantlá  ,  y  marchat 

enojo  (á  lo  menos  exterior)  las  ia-  unidos  la  vuelta  de  Zempoala',  con 

jurias  y  denuestos  con  que  mal-  presupuesto  de  hacer  alto  en  aígu a 

(i)    Le  desacreditan  con  su  gente.  Cs¿)  .  Vuelve  de  su  Jornada  Fr.  Bar^ 

tobme^    (jy    Cortés  sufrido  en  sus  inftfriaf.     (j)    Ke^chi  salir  é  la 

samfona^                        '  ^                                       "     ^^  ' 
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lugar  amfgo ,  para  volver  á  intro- 
ducir desde  mas  cerca  jas  platicas 
^e  la  paz :  logrando  la  vienta  ja  de 
xapitular  con  hs  armas  en  la  mano, 
:y  la  conveniencia  de  asistir  en  pa- 
jrage  donde  se  pudiese  riecogerla 
agente  de  Narbaez ,  que  se  determi- 
nase á  dexar  su  partido*  Publl<- 
ipdse  luego  entre  los  Soldados  psta 
fesoludon^  y  se  recibid  con  notable 
aplauso  y  alegría,  ^i)  No  ignp-» 
jaban  la  desigualdad  mcomparable 
del  Exercito  contrario ;  pero  estu- 
bieron .  á  vista  del  peligro » tan  le- 
^os^  del  temor  t  que-  los  de  menos 
x>bligacjiones  hi(:ieron  pr^ensíon  de 
salir  á  la  empresa ,  y  fue  necesario 
que  trabajasen  el  ruego  y  la  au- 
toridad ,  cuando  llego  el  caso  de 
jiombrar  a  los  que  se  dexaron  m 
>íexicQ.  Tanto  se  fiaban  los  tinos 
j^n  la  prudencia  ^  los  otros  en  el 
valor  ,  y  los  mas  en  la  fortuna 
de  su  Capitán  y  (2])  ^ue  asi  llama- 
ban aquella  repetición  extraordi- 
jitria  de  sucesos  favorables  con 
ique  solia  conseguir  quanto  inten- 
taba; propiedad  9  que  puede  mu- 
fCho  en,  el  animo  de  los  Soldado^; 

Í  pudiera  mas » si  supieran  retri- 
uir  á  su  Autor  estos  efedtos  in- 
opinados que  se  llaman  felicida- 
iks  y  porque  vienen  de  causa  no 
entendida. 

Paso  luego  Hernán  Cortés  al 
quarto  de  Motezuma  ,  prevenido 
4e  varios  pretextos  ^  para  darle 


Nueva-España. 
cuenta  de  su  viage ,  sin  desc!d>rir« 
le  su  cuidado ;  pero  él  le  obligo 
a  taniar  nuj^a  senda  on  su  discur- 
so  ,  dando  principio  á  la  conver- 
sación^ (3).RecibidIe  diciendo:  Qm 
habiá  reparado  en  que  andaba  cd- 
4adoso  j  y  sentía  que  le  hubiesf  re- 
cafado  la  ocasicn ,  quando  jpor  M- 
ferníies   vartes  Je  ^armaban  >  que 
penia   de   mal  aaám  sm^a  él  / 
^^mtr0  h$  SUJOS  ^uei  Capüan  de 
su    nacim  ,  que    residia  en  Zm- 
foala  ;  y  que  no  estranaba  tanto» 
,que   fuesen    enm^os  for    algima 
querella.  partieui¡ar  ,cmnú  que ,  swh 
do,  /vasallos  de.  un  JRify  ,  asauM- 
filasen   dos    ExerHtos   de  eofOraria 
facción  ,  en  los  quales  era  frcsiso, 
que  for  lo  menos  el  uno  andwicsf 
fui^a  de  su  obediencia.  Esta  noti* 
cia'  no  jespérada.  en  Motezuma ,  7 
esta  reconvención ,  que  tenia  fuer« 
za  de  argumento ,  pudieran  embt« 
'  razar  á  Cortés  ;  y  no  dexaron  de 
turbarle  interiormente ,  pero  con 
aquella  prontitud   natural  9  que 
le  sacaba  de  semejantes  aprietos» 
ie  respondió   sin  detenerse  :  (4) 
M  Qtte  los  que  hablan  observado 
^  la   mala    voluntad  de  aquelli 
^  gente ,  v  las  amenazas  impm- 
9,  deiites  ae  su  caudillo ,  le  avisaban 
,,  la  verdad  ;  y  el  venía  con  animo 
9,  de  comunicársela,  no  habiendo  po- 
9,  dido  cumplir  antes  con  esta  obli* 
„  gacion ,  porque  acababa  de. llegar 
el  P.  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo 

con 


f  > 


^5 


j^     Recíbese  bien  esta  resolución,     (^s)     Cortés  afortunado  Caoitan^ 
j3    Habla  Motezstína  en  el  nuevo  cuidado,    (jf)    Respuesta  de  Cortés* 
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1^  con  d  iMrimer  ariso  de  semejan* 
,1  te  novedad.  Que  aquel  Capitán  de 
^,  su  nación  (aunque  tan  arrojado 
^  en  las  demostraciones  de  su  eno^ 
y,  jo)  no  se  debía  mirar  como  in- 
^  obedÍQnte;sinocomoengañada^en 
„  d  servicio  de  su  Rey;  porque' vc- 
^^  nia  de^achado  con  veces  de  subs- 
„  tituto  f  y  Xugar-Teníente  de  im^ 
„  Gbbená¿dúr.  poco  advertido  ^  que 
„  por  lesfdk  en  Prbvlncm  muy  dis* 
„  tante ,  no  sátiía  las  ultimad  reso- 
eluciones  de  la  Corte /y  estab^^ 
^  persiúdldo  á^ue  le  to<^>a  por  sú 
9,  puesto  la  funocm  de  aquélla£m^ 
^  baxada»  Piero  que  todo  el  apara^ 
^  to  de  tan  firivcJa  pretensión  se 
jy  desvanecería  £icilmente » sin  mas 
,^  diligencia  ,  que  manifestarle  sus 
3^  Despachos»  en  cuya  virtud  ^e  ha* 
^  Haba  con  plena  jurisdicción  y  para 
^  que  le  obedeciesen  todos  Ite  Cái^* 
,^  pitanes  y  Soldados  ^  que  se  de«. 
^  xasen  ver  en  aquellas  costas  j  y 
n  antes  que  pasase  í  mayot  em* 
^peik>  su  ce^edad ,  habla  resuel* 
n  to  marchar  á  Zempoala  con  paf^ 
^  te  de  sii  gente  ^  para  disponer 'oué 
,^  se  volviesen  á  embarcad  aqiielios^ 
yy  Españoles  ,  y  darles  á  entender, 
,,  que  yá  debían  respetar  los  pue-^^ 
„  hlos  del  Imperio  Mexicano ,  ca{ 
,>  mo  admitidos  Í  la  protección  dcf 
„  su  Rey.  Lo  qíial  eoíecutaria  Jue-í 
,y  go  ,  siendo  el  principal  motivo 
,,  de  abreviar  su  jornada  la  justa 
^y  consideración  dé  no  permitir  que 
„  se  acercasen  á  su  Corte ,  por  com- 


;  Cap.  VIL     ^  ^6% 

„  ponerse  aquel  Exército  de  gente 
,,  menos  atenta  ,  y  menos  corregí- 
^  da  que  fuera  razón ,  para  fiarse 
„  de  su  vecindad ,  sin  riesgo  de  que 
\^  pudiesen  ocasionar  alguna  turban 
if  cion  entre  toS' vasallos. 

Asi  procuro  iíiteresarlc  como 
pudo  en  su  resolución ;  y  Motezu- 
ma  f  que  sabía  yá  las  vejaciones  de 
quese  quedábanlos  Zem{K>ales ,  ala-^ 
btí  sü  atención  ,  teniendo  por  con- 
Téniñite,  que  se  procurasen  ápái^ 
tar  de  su  (Jorte  aquellos  Soldados 
de.tan  violento  proceder ;  (i)  pera 
fe  pareció  temeridad  \  que  hablen-* 
dosé^  yá  declaracio  por  sus  enemi^ 
gós  jv^  hallándose  ton  fuerzas  tant 
supádTores  á  las  suyas ,  sé  ávéQtu-» 
rase  á  la  contingencia  de  que  no 
le  atendiesen  ^  o  le  atropellasen^ 
Ofreciere  fbritiai'  Exército ,  que  le 
guardase  las  espaldas ,  cuyos  Cabo¿ 
irián  á  BU  ordeii ,  y  la  llevarían  dfe 
obedecerle  y  respetarle  como  á  sxx 
misma  persona.  í^unto ,  que  procu* 
ro  esforzar  con  diferentes  instan-» 
cias  ,en  qxie  ^dexaba  conocer  el 
aféelo  sin  alguna  mezcla  de  afedla-* 
ción.  Pei^o  Hernán  Cortés  agrade^ 
cid  la' oferta,  y  se  defendió  sin  ad- 
mitirla ,  (2)  porque  á  la  verdad  üa-» 
ba  poco  de  los  Mexicanos,  y  naquí* 
sí)  incurrir  en  el  desacierto  de  ad- 
mitir armas  auxiliares , que  le  pudie* 
SQn  dominar  :  como  quien  sabía 
quanto  embaraza  en  las  facciones  de 
la  guerra  tener  á  un  tiempo  empe-v 
ña(k  la  frente ,  y  el  lado  receloso.. 

^Sua- 


(j)    Ofrécele  MotezMma  sus  Tro£as.    (^s¡y    No  las  admite  Cinrtésp 


uigmzeu  uy  '%^jv^\ 


'j :  '^>i<J^I?>4í»  /.  ®^ '  -<^ W;  foriTia>fa)s  su  \ :  ¿oríiyo  , .  exértandolos  ^por  l| 

motivos  4e'SLii:via^e,>.dio  tódo'el  misma  seguridad  á  lá  unión  c^ 

cuid4do  á  I3S  dt^mas  prevenciones^  tfe.  sí  ,  y  á  la  modestia  con  ¡i 

^-9Ma,  ^9Ííno  dev^jlver  4$us  intóli-,  dciuás*     .  1,  .     :/      -         i 

«10 jíiasi^ftíites :  ^e  Se  movie^  Niwrr,  - ,  i  Deypzcbó  correo  á  Gonzalo  i 

baez.  Resolvió /de^tr^^m.  M9xi¿q  Saiidbvai,(3)ordeitañdole,  quej 

^sta  pcfienta  £s|>iño>ba$»  (i)  ácar-  saliese  á  iwibir  ,  o  ie  espera 

go  de  Pedro  de  Alvar^o^,  que  pa^  con  ios  JEspanofes  de  sn  cargo'  i 

xecid  á  todos  mas  á  proposito,  por-  el  p^^age  donde  pensaba  deten  ~^ 

que  tenia  el  aféelo  de  Motezuma ;  y  y. que  dexase'la  á>rtale2¿uie  lá 

sobr^  ser  Capitan4^jV^or jy enteni  ra-iCniz á  k'Cbnfiáiza délos* C 

^miento ,  le  ayudaban;  vmohoriUt  ¿sderadosi/que  iser¿í  poco,  m 

cortesanía  ,  y  el  despqo  natuí^^  (jub.ahandpnarlái  porque  ya  no 

para  no  ceder  á  las  dificultades :,  y>  tiemppde  mantenerse  deisunidos 

Íiedir  al  ÍA^epio  lo  que  faltaw.á  1^  aquella fD^iñdacrGoa^,  quel  se'£ab 

uerza^  J^nc^go}$i  ^  iqy$^píi^iu^$^  c^  jcoatratios  Infiios  era  capaz 

ipianten^j:  4  A^ts^vim» liw  ^\^^|  «siflup á  ios  £sfbnoles.Preyino  J 

espqcie,  dfi  libettí¿í ,  ^j2)  que -le  hat  viwrei  ,  que  ié^  ^^redcron  neJ 

^ia d^onocer su  pris)pn ;  resi^tiea^  sarios  ,  para  no lir.áda  providénJ 

do  f  cuanto  fuese  ^ppsib^  »  que  sé  ó  á  la:  extorsión ,  de  los  paisana 

¿strecnase  |  pl^t^cas  secr^títs  coit  Hizo  juntar  iosrlndiqside  cárj 

Ifis  Mexicanos :  dexd  i  $0  c^go  ek  que>  habían  de  conducir  el  bagaj 

tesoro  del  Rey  y  de  los  particula-t  ;f  „  tomando  la  mafianá  el  dia  de 

res ;  y  sobre  todo  le  advirtió  duM^  marcha ,  dispuso  que*  se  dixese  ui 

tp    importaba    conservar  aquet  pie  Misa  del  Espíritu  Santo  ,  y  que  i 

4c   su   Exercito    en    la  Corte  ,  y  oyesen  todos  sus  Soldados^  y  eti< 

nquel  Principe  d  su  devoción  j  ^pre-,  mendasen  á  Dios  cl'bncn  suce 

supuestos  á  que,  debía  ^ncanunai;  de  Aquella  jornada ::  protestan^] 

$us  operaciones  con  igual  TÍgilatt-  en  presencia  del  Altar ,  que  solo  d 

cía,  por  consistir  ^n  ellos  la  común  ^ba  su  servicio  y  el  de  su  Rd 

seguridad.  inseparables  en  aquella  ocurrencj 

A  los  Soldados  ordeno  >  que^  y  que  iba  sin  odio  ni  ambicio 

(¿^edeciesen  d  su  Capitán  :  que  sir-  puesta  la  mira  en  ambas  bblígacL 

viesen  ,  y  respetasen  con  mayjMr  so-  nes.  1  y  asegurado  en   lo  misn 
solicitud  y    rendimento  d  Motezu- 
vía  :  que    corriesen    de  buena  con- 
formidad con  su  familia  ,  y  los  de 


que  abogaba  por  él  la  justicia 
su  causa. 

Entrdiuego  á  despedirse  de  M 


i 


'  ( j)     Queda  en  México  Alvar ado  con  ochenta  Españoles    (ii)    Su  in 
truccion.     (j)     Llama  Cortas  dSandovdl.. 
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íezuma  (i)  j  le  pidid  con  encarecí-  labra  dg  no  desamparar  a  los  Es^ 
úcnlo  ;  {¿ue  cuidase  de  aquellos  panoles  ,  que  dexaba  eon  Pedro 
wcos  Españoles  ,  que  dexaba  en  de  Aharado  ,  ni  hacer  mudan- 
%  compañía  j  que  no  los  desam-  z,a  en  su  habitación  ,  pendiente  sh 
^ase  ^  ó  descubriese  con  apartar-  ausencia.  Y  añade  Antonio  de 
de  ellos  j  porque  de  qualquiera  Herrera  ,  que  le  salid  acompañan- 
iza  ,  ¿  menos  gratitud  ,,  que  do  largo  trecho,  (3)  con  todo  el  sé- 
ottosiesen  los  suyos  ,  podrian  re-  quito  de  su  Corte ,  pero  atribuye 
^ar  graves  inconvenientes  ,  que  (coa  malicia  voluntaria)  esta  de- 
sen  graves  remedios  :  y  que  sen-  mostración ,  á  lo  que  deseaba  verse 
mucho  hallarse  obligado  d  vol*  libre  de  los  Españoles  ,  suponien- 
r  quexoso  ,  quando  ü?a  tan  re-  dolé  ya  desabrido ,  y  de  mal  ani- 
pzVo.  A  que  añadid  :  Que  Pe-  mo  contra  Hernán  Cortes ,  y  con- 
I  de  Jiivarado  quedaba  substitu-  tra  los  suyos.  Lo  que  vemos  es  ^  (4) 
[\do  su  persona  ,•  /  asi  ,  como  1$  que  cumplid  puntualmente  su  pa- 
labra ,  perseverando  en  aquel  alo- 


\  aban  en  su  cmsemia  las  prerro- 
tivas    de    Embaxador  ,  despaba 

él  su  misma  obligación  de  asis- 
en     todo    d    su    mayor    serví- 

;  j  que  no  desconfiaba  de  vol- 
'  con  •  mucha  brevedad  d  su  pre- 
cia ,  libr€  de  aquel  embarazo, 
ia  recibir  sus  ordenes  ,  dispo- 
'  s».  viage  ,  y  llevar  ai  Empe^ 
dor  con   sus  presentes  la  noticia 

su  amistad  ,  y  confederación, 
f  seria  la  joya  de  su  mayor 
redó. 

Volvióse  á  contristar  Motezu- 
i  de  que  saliese  con  fuerzas  tan 
sígnales»  (2)  Pidióle  :  Que  si  ne- 
itase   de  las  armas  ,  para  dar 

entender  su  razón  ,  procurase 
^atar  el  rompimiento  ,  hasta  qt^ 
lasen    los    socorros    de    su   gen-* 

y  que  tendría  prontos  en  el  nu- 
tro   que    los  pidiese.    Dióle 


jamiento ,  y  en  su  primera  benig- 
nidad ,  por  mas  que  se  le  ofrecie- 
ron grandes  turbaciones,  que  pudo 
remediar  con  volverse  ásu  Palacio; 
y  tanto  en  lo  que  obrd  para  defcn-r 
der  á  los  Españoles  que  le  asistían^ 
como  en  lo  que  dexd  de  obrar  con- 
tra los  demás  en  está  desunión:  de 
sus  fuerzas  ,  se  conoce  que  no  hu^ 
bo  doblez, -d  novedad  en  su  inten- 
ción. Es  verdad ,  que  Uegd  á  desear 
que  se  fiícsen  ,  porque  le  instaba 
la  quietud  de  su  Reptíblica  ,  pera 
nunca  sedetermínd  á  romper  con 
ellos,  ni  dexd  de  conocer  el  vinculo 
de  la  salvaguardia  Real  en  que  vi- 
vían ;  y  aunc^ue  parecen  estas  aten- 
ciones de  Pnncipe  menos  bárbaro, 
y  poco  adequadas  á  su  condición, 
fue  una  de  las  maravillas ,  que  obrd 
I)ios  paia  facilitar  esta  conquis- 
!  Qq  ta, 

(i)     Despídese  de  Motezuma.  (5)  Vuelve  Motezuma  d ofrecerle  sus  Tro" 
«í.  (J)  Salió  ^acompañándole  largo  trecho.  (4)  Puntualidad  de  sus  ofertas.^ 

uiyiLizeu  üy  -^^j  v^ v^pc  i\^ 


fa- 


3od  Conquista  de  la  Nueva-Bspafía. 
ta  ,  Ti)  la  mudanza  total  de  aquel  que  se  componía  de  ía  Nobleza ,  y 
hombre  interior ,  porque  la  rara  el  Senado.  La  entrada  se  celebró 
inclinación  ,  y  el  temor  reveren-  con  notable  demostración  de  ak- 
cial,que  tuvo  siempre  á  Cortés,  gria^correspondiente  al  nuevo  me« 
se  oponían  derechamente  á  su  alti-  rito ,  con  que  volvían  los  Espaoo* 
vez  desenfrenada  ,  y  se  deben  mi-  ks  ,  por  haber  preso  á  Motezuma, 
rar  como  dos  afeaos  enemigos  de  y  quebrantado  el  orgullo  de  los  Me* 
su  genio ,  que  tuvieron  de  inspira-  xicanos  :  circunstancia ,  que  mui- 
dos todo  aquello  ,  que  les  faltaba  tiplicd  entonces  los  aplausos,  y  me* 
de  naturales*  joro  las  asistencias.  Juntóse  luego 

el  Senado  para  tratar  de  la  respues- 

CAPITULO    VIIL  ta ,  que  se  debía  dar  á  Hernán  Cor- 

MjIRCÍIA  HERNÁN  CORTES  u^J^^^^^^^^^ 

Ja  vuelta  de  Zempoala ,  sin  conseguir  ^""^f^l^^^^^^^^ 

ía       t         teni   D   'venida  enTlas  ^^     hallamos  otra  de  aquellas  éis- 

cálJ.  Continúa  su  SL  hasta  Mata-  <^'<^^<=f^  4?  ^"tpres  '  que  occur- 

Uquita.  donde  'vuclvf  d  las  platicas  ""  ^'^^'T"'?  7^'t '^*í*'*  ^'Ir' 

^dc  íapaz^.y  con  nue^a  írrita-  tas  narraciones  de  las  fochas .  oblí- 

/  ■   '  ^     7  -,  gando  aleunas  veces  a  que  se  abra- 

ctan  rompe  la  guerra.  ^     •        ^  .  •    .,  ^      ^       , 

^      ^  ce  lo  mas  verisunil ;  y  otras ,  a 

>Idse  principio  á  la  marcha ,  v  buscar  trabajosamente  lo  posible, 
se  fue  siguiendo  el  camino  ele  Dice  Bernal  Díaz ,  que  pidíd  qua- 
Choltíla  con  todas  las  cautelas  y  tro  iñil  hombres ,  y  que  se  los  n^ 
resguardos ,  (2)  que  pedia  la  segu-  ^aron  ,  con  pretexto  de  que  no  se 
ridad ,  y  abrazaba  fácilmente  la  eos*  atrevían  sus  Soldados  á  tomar  las 
tumbre  de  aquellos  Soldados ,  dies-'  armas  contra  Españoles ,  (5)  por- 
tros  en  las  puntualidades  que  or-  que  no  se  hallaban  capaces  de  resistir 
dena  la  Milicia ,  y  hechos  á  obede-  a  los  caballos  ,  y  armas  de  fuega 
cer  sin  discurrir.  Fueron  recibidos  Y  Antonio  de  Herrera ,  que  dieron 
én  a(]^uella  Ciudad  con  agradable  seis  mil  hombres  efeítivos,  y  le  ofr^ 
prontitud ,  convertido  ya  en  vene-  cían  mayor  numero.  Los  quales  (re- 
radon  afe49iiosa  el  miedo  servil  con  fiere)  que  se  agregaron  á  las  com- 
que  vinieron  á  la  obediencia.  De-  paiiias  de  los  Españoles  ;  y  que  t 
allí  pasaron  á  Tlascála  ,  (3)  y  me-  tres  leguas  de  marcha  se  volvieron, 
día  legua  de  aquella  Ciudad  ha-  por  no  estar  acostumbrados  á  pelear 
liaron  un  lucido  acompañamiento^  lejos  de  sus  confínes.  Pero  como 

quie- 

(j)  Obra  Dios  la  mudanzuf  de  su  animo  (^)  Halla  Cortés  agasajo 
in  Cholúla:  (j)  Llega  d  Tías  cala,  (j^  Gente  que  se  fidió  al  Senado. 
'    Cí)    Discordancia  de  los  Autores.  r^         t 
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Libro  quarto.  Cap.  Vlll.  %(rj 
quiera  que  sucediese  (que  no  todo  Quartél  de  su  enemigo ,  y  Gonza- 
se  debe  apurar)  es  cierto  ,  que  no  lo  de  Sandovál  le^did  mas  frescas 
se  hallaron  los  Tlascaltécas  en  esta  noticias  de  todo  ,  porque  antes  de 
facc:on/i)PididlosHernanCortés,  partir  tuvo  inteligencia  para  intro- 
mas  por  nacer  ruido  áNarbaez,que-  duciren2Iempoaja  dosSoldadosEs- 
porqüe  se  fiase  de  sus  armas  ,  ni  pañoles,  (6) que  imitaban  con  pro- 
fiíese  de  codiciar  su  estilo  de  pe-  piedad  los  ademanes^  7  movimien- 
lear  contra  enemigos  Españoles.  Pe-  tos  de  los  Indios ,  y  no  les  desayu- 
ro  también  es  cierto ,  que  salió  de  daba  el  color  para  la  semejanza.  És« 
aquella  Ciudad ,  sin  quexa  suya ,  ni  tos  se  desnudaron  con  alegre  solí- 
desconfianza  de  losTíascaltécas,  (2)  citud  >  y  cubriendo  parte  de  su  des* 
Sorque  los  buscó  después,  y  los  ha-  nudez  con  los  arreos  de  la  tierra^ 
lo  quando  los  hubo  menester  con-  entraron  al  amanecer  en  Zempoala 
tra  otros  Indios  ,  en  cuyos  com-  (7)  con  dos  banastas  de  fruta  sobre 
bates  eran  valientes  y  resueltos,  (3)  la  cabeza ,  y  puestos  entre  los  de- 
como  lo  asegura  el  haber  conser-  más  ,  que  manejaban  este  genera 
vado  su  libertad  á  despecho  de  los  de  grangeria ,  la  fueron  trocando 
Mexicanos,  tan  cerca  de  su  Cortea  á  quentas  de  vidrio ,  tan  diestros 
y  en  tiempo  de  un  Principe ,  que  en  fingir  la  simplicidad ,  y  la  codi- 
tenia  su  mayor  vanidad  en  el  re-  tía  de  los  paisanos  ,  que  nadie 
nombre  de  Óonquistadon  hizo  Mparo  en  ellos  ;  con  que  pu- 
Detúvose  poco  el  Exercito  en  dieron  discurrir  por  la  Villa, y  es- 
Tlascála ;  y  alargando  los  tránsitos,  capar  á  su  salvo  con  la  noticia  que 

Ksó  á  Matalequita  ,  (4)  lugar  de  buscaban ;  pero  no  contentos  con 
dios  amigos ,  distante  doce  leguas  esta  diligencia ,  y  deseando  también 
de  Zenrpoala ,  donde  llegó  casi  al  llevar  averiguado  ,  Con  qué  gene- 
mismo  tiempoGonzalodeSando^l  ro  de  Guardias  pasaba  la  noche 
{0  con  la  gente  de  su  cargo  ,  y  aquel  Exercito,  volvieron  á  entrar 
siete  Soldada  mas  ,  que  se  pasa-  con  segunda  carga  de  yerba  entre 
ron  ala  Vera-Cruz  del  Exercito  de  algunos  Indios ,  que  salían  a  for- 
Narbaez ,  el  dia  siguieí^íe  á  la  pri-  ragear ;  y  no  solo  reconocieron  la 
sion  del  Oidor ,  teniendo  por  sos-  poca  vigilancia  del  Quartél ,  pe- 

Schoso  aquel  partido.Supo  de  ellos  ro  la  comprobaron  ,  trayendo  a  la 

eman  Cortés  quinto  pasaba  en  el  Vera-Cruz  un  caballo ,  que  pudife- 

Qqi^  ^       íiMj 

(/)  No  sirvieron  en  esta  facción  los  Tlascaltécas.  (5)  Pero  fue  sm  des^ 
eomanza  de  Cortés,  (j)  Ni  falta  de  valor  en  los  de  aquella  nación.  (^)  Pasa 
W  Exercito  d  Matalequita.  (5)  Llega  Gonzalo  de  Sandovdl.  (<5)  Noti- 
cias del  enemigo ,  que  dieron  los  Soldados,  (jf)  Que  entraron  en  Zemp^ala 
^mo  Indios.  r^^^^T^ 
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ron  sacar  de  la  misma  plaza  ,  (i)  medir  las  fuerzas ,  queda  mejor  cl 

sin  que  hubiese  quien  se  lo  emba-  ehemígodespreciadouTratódeabrc- 

razase ;  y  acertó  á  ser  del  Capitán  viar  sus  disposiciones ,  y  estrechar 

Salvatierra  ,  uno  de  los  que  mas  á  Narbaez  con  las  instancias  de  la 

irritaban  á  Narbaez  contra  Hernán  paz ,  que  por  su  parte  debían  pre^ 

Cortés :  circunstancia ,  que  dio  es-  ceder  al  rompimiento, 

limación  á  la  presa*  Hicieron  es-  .       Hizo  reseña  de  su  gente  ,  y  se 

tos  exploradores  por  su  fama  quan-  halld  con  doscientos  y  sesenta  y 

-to  cupo  en  la  industria  y  «1  va-  seis  Españoles ,  inclusos  los  Oficia« 

iór  ,  y    se  callaron  desgraciada-  les  y  los  Soldados  ,  que  vinieron 

•4ñente  sus  nombres  en  una  facción  con  Gonzalo  de  Sandovál»  sin  los 

tan  bien  executada ,  y  en  una  his-  Indios  de  carga  ,  que  fueron  nece- 

tória ,  donde  te  hallan  á  cada  paso  sarios  para  el  bagage.  Despacho 

hazañas  menores  con  dueño  enea-  segunda  vez  al  P.Fn  Bartolomé  de 

recido.  Olmedo  ^  (4)  para  que  volviese  á 

Fundaba  Cortés  parte  de  sus  es-  porfiar  en  el  ajustamiento ,  y  le  avi 

peranzas  en  la  corta  milicia  de  aque-  so  brevemea te  del  poco  afeito ,  que 

lia  gente;  (2)  y  el  descuido  con  que  producían  sus  diligencias.  Pero  de- 

fobernaba  su  Quartél  Panfilo  de  seandokacer  allomas  por  la 4:azon, 
íarbaez  ^  le  traía  varios  designios  d  ganar  algup  tiempo  ^  en  que  pu- 
á  la  imaginación :  podía  nacer  de  diesen  llegar  los  dos  mil  Indios 
lo  mismo  ^ué  desestimaba  sus  fuei>  que  aguardaba  de  Chínantla » deter* 
zas  ,  (y  asi  lo  conocía)  pero  no  le  mino  embiar  al  Capitán  Juan  Ve- 
pesaba  de  verlas  tan  desacreditm-  lazquez  de  León,  (5)  creyendo,  que 
das ,  que  produxesen  aquella  se-  por  su  autoridad  ,  y  por  el^  paren- 
miridad  enelExercito  contrario,  tesco  de  Diego  Velazquez  sería  me- 
hí  qual  favoreqia  su  intento  ,  y  á  jof  admitida  su  mcdiacion*(6)  Tc- 
su  parecer  militaba  de  su  parte ,  en  nía  experimentada  su  fidelidad » y 
que  discurría  sobre  buenos  prindr  pocos  días  antes  le  había  repetido 
píos  I  siendo  evidente  ,  que  la  se-  las  ofertas  de  morir  á  sirJada  ^  coa 
guridad  es  enemiga  del  caidado,  ocasión 'deponer  en  sus  manos  una 
K3)f y  fa*  destruido  á  muchos  Capi-  carta  ,  que  le  escribid  Narbaez ,  Ha* 
tañes.  Débese  poner  entre  los  peli-  mandóle  4  su  partido  con  grandes 
gros  de  la  guerra  ^  pwque  ordinar  cpnveníencias*  Demostración  ,  á 
íiamente ,  quasido  llega  el  caso  de  cuyo  agradecimiento  correspondió 

Her- 

Ketíran^e  cofí  m  /aialío  de  prefa.     (^')    Díscursoít  de  Cortés. 

Seguridad  9  culpa  de  Id  guerra.  {^)  Despacha  s^egunda  'oez  á 
Fir.  Bartolomé,  (/f)  JT  después  d  Juan  Velaz^uez  de  León.  ^6)  Para 
solicífof  tt  ajustamiento^ 
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Hernán  Cortés ,  fiando  entonces  de  minos  indecentes  la  irrisión  y  él 
su  ingenuidad  y  entereza  tan  pe-  desacato ,  no  se  pudo  contener  eri 
lígrosa  juegociacion.  el  desayre  de  su  paciencia ,  y  di-* 
Creyeron  todos ,  quando  llego  xo  en  voz  alta  y  descompuesta: 
áZempoala,  que  iba  reducido  ase-  Quf  f asasen  d  otra  flatica  ,  for- 
guir  las  vanderas  de  su  pariente;  que  delante  de  un  hombre  como 
[i)  y  Narbaez  salid  á  recibirle  con  íl  ,  no  debían  tratar  como  au- 
grande  alborozo  :  pero  quando  lie-  senté  d  su  Captan  ;  j  que  quaU 
go  á  entender  stí  comisión  ,  y  co-  quiera  de  ellos  ,  que  ^no  tuviese  ¡¿ 
noció  ,  que  se  iba  empeñando  en  Cortés  ,  y  d  quantos  le  seguían  por 
apadrinar  la  razón  de  Cortés  ,  ata-  buenos  vasallos  del  Rey  ,  se  lo  di- 
jo el  razonamiento  ,  y  se  aparto  xese  con  menos  testigos  ,  y  le  de^ 
de  él  con  alguna  desazón ,  aunque  sengañaria  como  quisiese.  (-^)  Gí- 
nosinesperanzas  de  reducirle;  por-  liaron  todos  ,  y  callé  Pdnjilo  dé 
que  antes  de  volver  á  la  platica,  or-  Narbaez  ,  como  embarazado  en 
dend ,  que  se  hiciese  un  alarde  á  la  dificultad  de  la  respuesta  ;  pe- 
sus  ojos  de  toda  su  gente ,  (2)  de-  ro  un  Capitán  mozo  ,  sobrino  de 
seando»  al  parecpr  ,  atemorizarle^  Diego  Velazquez^y  de  su  mismo 
¿convencerle  con  aquella  vana  os-  nombre  ,  se  adelantó  á  decirle: 
tentación  de  sus  fuerzas.  Aconseja-  (5)  Que  no  tenia  sangre  de  Ve-^ 
ronle  algunos  ,  que  le  prendiese;  lazquez^  g  6  la  tenia  indignamtntey 
pero  no  se  atrevió ,  porque  tenia  quien  apadrinaba  con  tanto  empe- 
muchc»  amigos  en  aquel  fexercito;  ño  la  causa  de  un  traidor.  A  que 
•ntes  le  convidó  á  comer  el  dia  si-  respondió JuanVeIazquez,desmin- 
luiente  ,  (3)  convidó  también  á  tiendole  ,  y  cacando  la  espada, 
los  Capitanes  de  su  confidencia,  pa-  (6}  con  tanta,  resolución  de  cas- 
ra  que  le  ayudasen  á  persuadirle,  tigar  s«  atrevimiento  ,  <jue  tra^ 
Bieronse  á  la  urbanidad  y  cum-  b¿)arofí  todos  en  reprimirle  j  y 
plimiento  los  principios  de  la  con-  últimamente  le  instaron  ,  en  qué 
Versación  ^  pero  á  breve  «tose  in-»  se  volviese  al  Real  de  Corres, 
troduxo  la  murmuración  de  Corté^^  porque  temieron  los  inconvenien- 
entre  las  licencias  del  banquete.  X  tes  ,  que  podria  ocasionar  su  de- 
aunque  procuró  disimular  Juan  tención  ;  y  él  lo  executó  lueg^, 
Velazquez ,  por  no  destruir  el  ne-  llevándose  consigo  al  P.  Fr.  Barto- 
godo  de  su  cargo ,  pasando  á  ter-  lomé  de  Olmedo :  y  diciendaal  par- 

(i)  Rectbtíe  Narbaez  con  esperanza  de  reducirle.  Q^y  IIac<  delaniet 
de  él  un  alarde^  Qj)  CoiMdále  d  comer ^  (jf^  No  puede  sufrir  Juan; 
Velazquez  ^e  se  murmure  de  Cortés^    (j:)    Atrevimiento  de  JDiego  Velazi:- 

futt.  el  mozo*    (jf)    Saca  H  espada  Juan  Velazquez^              ^         1 
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tir  alonas  pakbras  poco  adverti- 
das ,  ^i)  que  hacían  á  su  vengan- 
za ,  d  la  trataban  como  decisión  del 
rompimiento. 

Quedaron  algunos  de  los  Capi- 
tanes mal  satisfechos  de  que  Nar- 
baez  le  dexase  volver ,  (2)  sin  ajus- 
tar  el  duelo  de  su  pariente ,  para 
oirle  ,  y  desecharle  bien  d  malj 
según  lo  que  de  nuevo  represen- 
tase ,  á  cuyo  proposito  decían: 
Quff  una  persona  de  aquella  supo- 
sician  y  autoridad  ,  se  debia  tra- 
tar con  otro  genero  de  atención: 
que  de  su  juicio  y  entereza  no 
se  podía  creer  ,  que  hubiese  veni- 
do  con  proposiciones  descaminadas, 
6  menos  razonables  :  que  las  pun- 
tualidades de  la  guerra  nuncan  lle- 
gan a  inyedir  la  franqueza  de  los 
oidos  ;  ni  era  buena  política  ,  6  buen 
camino  de  poner  en  cuidado  al  ene- 
migo ,  darle  á  entender  ,  que  se 
tefhia  su  razón.  Discursos  ,  que 
pasaron  de  los  Capitanes  á  Ioí 
Soldados  ,  (3^  con  tanto  cono- 
cimiento de  ía  poca  justificación, 
con  que  se  procedía  en  aquella 
guerra  ,  que  Panfilo  de  Narbaez 
necesitd  (j)ara  sosegarlos)  de  nom^ 
brar  persona  ,  que  fuese  á  dis- 
í:ulpar  en  su  nombre  ,  y  el  de  to- 
dos ,  aquella  falta  de  urbanidad, 
y  á  saber  de  Cortés  á  q^iié  pun- 
tos se  reducía  la  comisión  de 
Juan  Vela^quez  de  León  í  para 


Nueva-España. 

cuya  diligencia  eligieron  él  r 
los  suyos  al  Secretario  Andrés  ck 
Diiero  i  (4)  que  por  menos  apa- 
sionado contra  Hernán  Cortés,  pa- 
reció á  proposito  para  la  satisfac- 
ción de  los  mal  contentos ;  y  por 
criado  de  Diego  Velazquez  no 
desmerecid  la  confianza  de  los  que 
procuraban  cstorvar  el  ajusta- 
miento. 

Hernán  Cortés  entretanto ,  con 
las  noticias  que  llevaron  Fr.  Bar- 
tolomé de  Olmedo  y  Juan  Ve- 
lazquez de  León  ,  entrd  en  cono- 
cimiento de  que  había  cumplido  so- 
bradamente con  las  diligencias  déla 
paz  ;  y  teniendo  ya  por  necesario 
el  rompimiento  ,movid  su  Exerci- 
to,  (5)  con  animo  de  acercarse  nías, 
y  ocupar  algún  puesto  ventajoso, 
donde  aguardar  a  los  Chinantécsis» 
y  aconsejarse  con  el  tiempo* 

Iba  continuando  su  marcha  quan« 
do  volvieron  los  batidores  con  nó* 
ticia  de  que  venia  de  2^mpoala  el 
Secretario  Andrés  de  Duero- Y  Her- 
nán Cortés  ,  no  sin  esperanza  de 
alguna  favorable  novedad ,  (6)  se 
aí^lantd  á  recibirle.  Saludándose 
I06  dos  con  igual  demostración 
de  su  afeAo ,  renováronse  con  los 
abrazos ,  d  se  volvieron  a  formar 
los  antiguos  vínculos  de  su  amistad: 
concurrieron  al  aplauso  de  su  ve- 
nida todos  los  Capitanes  ,  y  antes 
de  llegar  á  lo  ixunediato  de  la  ne- 

go- 


( j)  Despídese  con  desabrimiento.  (^)  Sentir  di  los  Capitanes  de  Nar^ 
haez.  ( j)  Sentimiento  de  sus  Soldados.  Qf)  Va  Andrés  de  Duero  a  verse 
€on  Cortés.    (j¡)    Mueve  su  marcha  Cortés.    (6)    Llega  ./índrés  de  Duero. 
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gociadon  ,  le  hizo  Cortés  algunos  lo  que  se  discurriese  y  ajustase, 
presentes  .mezclados  con  mayores  Pero  al  mismo  tiempo  que  se 
ciertas.  Detúvose  hasta  otro  dia  disponía  Hernán  Cortes  para  dár 
después  de  comer ,  y  en  este  tiem-  cumplimiento  por  su  parte  á  lo  ca- 
po se  apartaron  los  dos  á  diferentes  pitulado  ,  le  aviso  de  seareto  An-* 
conferencias  de  grande  intimidad  dres  de  Duero ,  que  se  andaba  pre» 
Discurriéronse  algunos  medios  en  viniendo  una  emboscada ,  (3}  con 
orden  á  la  imion  de  ambos  partí-  amimo  deprenderle  ó  matarle  so« 
dos ,  (i)  con  deseo  de  hallar  cami-  bre seguro;  cuya  noticia(que se  con- 
no  pora  reducir  á  Narbaez  ,  cuya  firmó  también  por  otros  confiden- 
obstinación  era  el  único  impedí-  tes)  le  obligo  á  darse  por  entendí- 
mentó  de  ht  paz.  Llegó  Cortés  á  do  con  Narbaez ,  de  que  habia  des- 
ofrecer ,  que  le  dexaria  la  empresa  cubierto  el  doblez  de  su  trato  ,  y 
de  México,  y  se  apartaría  con  los  su-  con  el  primer  calor  de  su  enojo, 
yos  á  otras  conquistas ,  y  Andrés  le  escribió  una  carta ,  rompiendo  la 
de  Duero  ^-viéndole  tan  liberal  con  capitulación ,  (4)  y  remitiendo  á  la 
su  enemigo ,  le  propuso ,  que  se  espada  su  desagravio.   Llevábale 
viese  con  él ,  pareciendole  que  po-  ciegamente  á  las  manos  de  su  ene- 
drla  conseguir  de  Narbaez  este  avo-  migo  la  misma  nobleza  de  su  pro- 
camiento ,  y  que  se  vencerían  me-  ceder ,  y  acertaba  mal  á  disculpar 
jor  las  dificultades  con  la  presencia,  con  los  suyos  aquella  falta  de  cau- 
y  viva  voz  de  las  partes.  Dicen  tela ,  ó  precipitada  sinceridad ,  con 
unos  ,  que  llevaba  orden  para  in-  que  se  fiaba  de  Narbaez ,  tieniendo 
troducir  esta  platica  :  otros ,  que  conocida  su  intención,  y  mala  vo- 
fiic  pensamiento  de  Cortes ;  y  con-  luntad ;  pero  nadie  pudo  acusarle 
cuerdan  todou  en  que  se  ajustaron  de  poco  advertido  Capitán  en  esta 
las  vistas  de  ambos  Capitanes ,  (2)  confianza ,  siendo  el  rompimiento 
hiego  que  volvió  Andrés  de  Duero  déla  palabra  en  semejantes  con- 
á  Zempoala ;  por  cuya  solicitud  se  venciones  una  de  las  malignidades, 
hizo  capitulación  auténtica ,  seña-  que  no  se  deben  recelar  del  enemi- 
lando  la  hora  y  el  sitio  donde  ha-  go ;  porque  las  supercherías  no  cs- 
bia  de  ser  la  conferencia  ;  y  ase-  tan  en  el  nu  %nero  de  los  estratage- 
gurando  cada  uno  con  su  palabra  mas  ,  (5)  ni  caben  estos  engaños, 
y  su  firma  ,  que  saldrían  al  puesto  que  manchan  el  pundonor  en  toda, 
señalado  con  solos  diez  compañe-  la  milicia  de  la  guerra. 
TOS  >  para  que  fuesen  testigos  de 

CA- 

(j)  .  Confieren  los  dos  solre  el  ajustamiento.,  (5)  Ajustanse  las  vistas 
de  Narbaez  f  Cortés-,  (j)  Siniestra  intención  de  Narbaez.  (J)  Rom- 
fese  la  captulacion.    (5)    Jsfo  son  ardides  las  supercherías.^  Goosk 
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CAPITULO   IX. 


PROSIGUE  SU  MARCHA 

Hernán  Cortés  hasta  una  legua  de 
Zempoola ;  Sale  con  su  Exereüo  en 
campana  Panfilo  de  Narbaez  :  so^ 
br  eviene  una  tempestad ,  y  se  retir  ai 
•  con  cuya  noticia  se  resuelve 
Cortés  acometerle  en  su 
alojamiento. 

QUcdd  Hernán  Cortés  mas  ani- 
moso ,  que  irritado  con  esta 
■^  ultima  sinrazón  de  Norbaez, 
(i)  pareciendole  indigno  de  su  te- 
mor un  eneniigo  de  tan  h,umil- 
des  pensamientos ;  y  que  no  fiab^ 
mucho  de  su  Exercito  ,  ni  de  sí, 
^uien  trataba  de  asegurar  la  vicr 
Coria  con  detrimento  de  la  repu- 
tación* Siguió  su  marcha  en  mas 
íque  ordinaria  diligencia ;  no  pora  ue. 
tuviese  resuelta  la  facción  ,  ni  ais- 
curridos  los  medios,  sino. porque 
llevaba  el  corazón  lleno  de  espe- 
ranzas ,  raadrugandp  á  confortar 
su  resolución  aquellas  premisas, 
que  suelen  venir  delante  de  los  su- 
cesos. Asento  su  Quartel  una  le- 
gua de  Zempoala,  en  parage  defen- 
dido por  la  frente  del  Rio, que  lla- 
maban de  Canoas ,  (2)  y  abrigado 
por  las  espaldas  con  la  vecindad  de 
k  Vera-Cruz,  donde  le  dieron  uñas 
¿aserias ,  ó  habitaciones  ,  bastante 
comodidad  ,'  para  que  se  reparase 
la  gente  de  lo  que  habia  padecido 


Conquista  de  la  Nueva-Espana. 

con  la  fuerza  del  Sol ,  y  pfoligi» 
dad  del  camino.  Hizo  pasar  algu» 
nos  batidores  y  centinelas  ala  otra 
parte  del  Rio ;  y  dando  el  primer 


lugar  al  descanso  de  su  Exercito, 
reserv^o'  para  después  el  discurrir. 
con  sus  Capitanes  lo  que  se  hubie* 
se  de  intentar  ,  según  las  noticias, 
q^ue  llegasen  del  Exercito  contra-, 
no,  donde  tenia  ganados  algunos 
confidentes  ,  y  estaba  cmyendo, 
que  lo  habian  de  ser  ea  la  ocasión 
quantos  aborrecían  aquella  guer- 
ra ;  cuyo  presupuesto ,  y  las  cor- 
tas experiencias  de  Narbaez  ,  le 
dieron  bastante  seguridad ,  para  que 
pudiese  acercarse  tapto  4  Zempoa-^ 
la  ,  sin  falta  de  precaución ,  ó  nota 
de  temeridad. 

Llegó  á  Narbaez  la  noticia  ¡del 
parage  donde  se  hallaba  su  enemi« 
go  í  y  mas  apresurado  que  diü* 
gente ,  d  con  un  genero  de  celeri* 
dad  embarazada  ^  que  tocaba  en 
turbación ,  trató  de  sacar  su  Exer* 
cito  en  campaña.  (3)  Hizo  pregonar 
la  guerra ,  como  si  ya  no  estuviera 
pdblica  :  señaló  dos  mü  pesos  de 
talla  par  la  cabeza  de  Cortés :  puso 
en  precio  menor  la  de  Gonzalo  de 
Sandovál  y  Juan  Velazquez  de 
León,  Mandaba  muchas  cosas  á  un 
tiempo ,  sin  olvidarse  éc  su  enojo: 
mezclábanse  las  ordenes  con  las 
amenazas ,  y  todo  era  despreciar  al 
ejiemigo ,  con  apariencias  de  te- 
merle, ruesto  en  orden  el  Exercito^ 

me- 


i^ 


i)    S^ut  Cortes  su  marcha.    (5)    Hace  alto  en  9I  Bío  de  Canoas, 
j)  '  Sale  Narbaez  4  campaña. 
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íntños  por  sa  disposición  ,  que  por  la  otra  parte  del  río «  3c  que ,  n« 

loque  acertaron ,  sin  obedecer    sus  sin  alguna  disculpa  ,  congcturaroa 

Capitanes  >  marchó  como  un  quar-  que  no  habia  que  recelar  por  aque^ 

to  de  iegua  con  todo  el  grueso,  lia  noche  ;  y  como  nunca  se  luilla 

(i)  y  re.solyió  hacer  alto ,  para  es<-  con  la  dificultad  la  razón ,  que  bus« . 

perar  á  Cortes  en  campo  abierto:  ca  el  deseo ,  dieron  codos  por  coiv« 

pcrsuadiendoseá  que  venia  tan  des-  vcnieme  la  retirada  ,  y  la  pusic- 

alumbrado ,  que  le  habia  de  aco«  ron  en  execuclon  desconcertada-^ . 

meter  y  donde  pudiese  lograr  to-  mente »caminandoal  cubierto  ^me* 

das  sus  ventajas  el  mayor  ñame-  nos  como  Soldados »  que  como  fugU, 

ro  de  su  gente-  Puro  tín  cscc  si-  tivos. 

tío,  y  en  esta  credulidad  todo  el  No  permitió  Narbacz,  que  sit 
dia  ,  gastando  el  tiempo,  y  en-  EKcrcito  se  desuniese  aquella  no- 
ganando  la  imagin^Ion  con  varios  che  9  mas  porque  discurrió  en  sa- 
discursos  de  alegre  confianza:  con-  lir  temprano  á  la  campaña  ,  que 
ceder  el  pillage  á  les" Soldados :  en-  porque   tuviese   algún,  recelo    de, 
riquecer  con   el  tesoro  de  Mexi-  Cortes;  aunque afedó  por  los  de^ 
co  á  los  Capitanes^  y  hablar  mas  más  el  cuidado  á  que  obligaba  la^ 
en  la  vidoria,  que  de  la  batalla,  cercanía  del  enemigo:  Alojáronse. 
Pero  al  caer  del  Sol ,  se  levantó  un  todos  en  el  Adoratotio  principal  de 
nublado ,  (^)  que  adelantó  la  no*  la  Villa  t  (4)  que  constaba  de  tres 
che,  y  empezó  a  despedir  tanta  torreones  ,   ó  capillas  poco   dis^ 


cantidad  de  agua  ,  que  aquellos 
Soldados  maldixeron  la  salida  ,  y 
clamaron  por  volverse  al  Quartel: 
en  cuya  impaciencia  entraron  poco 


tantes ,  sitio  eminente  ,  y  capaz,, 
á  cuyo  plano  se  subía  por  unas  gra-^ 
das  pendientes  y  desabridas,  que 
daban  mayor  seguridad  á  la  emi^ 


después  los  Capitanes ,  y  no  se  tra^  nencia, 

bajo  mucho  en  reducir  á  Narbaez,  Guarneció  con  su  Artillería  eF 

que  sentía  también  su  incomodidad:  pretil ,  que  servia  de  remate  á  lat 

(j)  faltando  en  todos  la  costum-  gradas.  (5)    Eligió  para  su  perso- 

brc  de  resistir  á  las  inclemencias  de  na  el  torreón  de  en  medio ,  donde  se 

el  tiempo,  y  en  muchos  la  indi-  retirócon  algunos  Capitanes,  y  has:- 

nación  á  un  rompimiento  de  tan-  ta  cien  hombres  de  su  confidencia, 

tos  inconvenientes.  y  repartió  en  tos  otros  dos  el  resto 

Hibia  llegado  poco  antes  aví-  de  la  gente :  dispuso  que  salieseit 

so  de  que  se  maatcnia  Cortes  de  algunos  caballos  á  correr  la  cam- 

Rr  pa- 

(1)  Espera  un  quarto  cU  legua  de  Zempoala.  (t )  Sobreviene  un  recio  tet» 
Por  al.  (5^  Retirase  Narbaez  i  fu  Quartél.  Q^)  Recógese  (on  suEMrcitoÁ 
w  Adora^orio.  \S}  Cómo  $e  alojés  ^        .1 
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paña  :  nombró  dos  centinelas  ,  que  sion  de  aquel  movimleúto  inopTna« 

se  adargasen  á  reconocer  las  aveni*  do  5  tanto  se  dexaban  á  la  previ* 

das :  y  con  estos  resguardos  ,  que  dencía  de  su  Cajñtan.  Pasaron  el 

¿su  parecer  t>o dexaban  que  desear  rio  con  el  agua  sobre  la  cinturai 

á  la  buena  disciplina  ,  dio  al  sosie-  (3)  y  vencida  esta  dificultad ,  hizo 

ga  lo  que  restaba  de  la  noche  y  tan  á  todos  un  breve  razonamiento,  en 

lejos  el  peligro  de  su  imaginación,  que  les  comunicó  lo  que  llevaba 

^ue  se  dexó  rendir  al  sueño ,  con  discurrido  ,  sin  poner  duda  en  su 

poca ,  ó  ninguna  resistencia  del  cui-  resolución ,  ni  cerrar  las  puertas  al 

dado.  consejo.  Dióles  noticia  de  la  tur^ 

Despachó  luego  Andrés  de  Due^  baf  ion ,  con  que  se  habian  retirado 
10  á  Hernán  Cortes  un  confidente  los  enemigos,  buscando  el  abrigo 
suy# ,  (i)  que  pudo  echar  fuera  de  de  su  Quartcl  contra  el  rigor  de  la 
la  Plaza  con  poco  riesgo  ,  para  que  noche  ,  y  de  la  separación  y  de- 
á  boca  le  diese  quenta  de  la  retira-  sorden ,  con  que  habian  ocupado  los 
da  ,  y  de  la  forma  en  que  se  habia  torreones  del  Adoratorlo :  pondc* 
dispuesto  el  alojamiento ;  mas  por  ró  el  descuido  y  seguridad  en  que 
asegurarle  amigablemente ,  que  po-  se  hallaban  :  facilidad  con  que 
día  pasar  la  noche  sin  recelo  ,  que  podrían  ser  asaltados  ,  antes  que 
por  advertirle  ,  ó  provocarle  á  nue*  llegasen  i  unirse  ,  ó  tuviesen 
vos  designios.  Pero  el  con  esta  no-  Ingac  para  doblarse  5  y  viendo, 
ticia  tardó  poco  €n  determinarse  ¿  que  no  solo  se  aprobaba  ,  pero 
lograr  la  ocasión  ,  que  á  su  parecer-  se  aplaudía  la>  proposición  :  (4} 
le  convidaba  con  el  suceso.  (2)  Te-  Estú  ngcbi  ,  prosiguió  dicien- 
nia  premeditados  todos  los  lances,  do  con  nuevo  fervor  >  esta  no- 
que se  le  podían  ofrecer  en  aquella-  cke  >  amibos  ,  ba  puesto  el  Cié- 
guerra  ,  y  alguna  vez  se  deben  cer-  lo  en  nuestras  manos  h  mayor  oca- 
rar  los  ojos  a  las  dificultades  ,  por-  sion  ,  que  se  pudiera  Jíngir  núes- 
que  suelen  parecer  mayores  desde  tro  deseo  :  veréis  ahora  U  que  fio 
lejos  j  y  hay  casos ,  en  que  daña  de  vuestro  valor  ,  y  yo  confesa' 
el  discurrir  el  cxccutar.  Convocó  ré  ,  que  vuestro  mismo  valor  ha- 
su  gente ,  sin  mas  dilación  ,  y  la  ce  grandes  mis  intentos.  Poco  bk 
puso  en  orden.,  aunque  duraba  la  qne  aguardábamos  i  nuestros  ew 
tempestad  5  pero  aquellos  Soldados,  migos  ,  con  esperanza  de-  ven* 
endurecidos  yá  en  mayoves  traba-  cerlos  al  reparo  de  esa  rivera^  \ 
joi  ,  obedecieron  sin  hacer  caso  de  -  yá  los  tenemos  descuidados  ,  / 
suiocomodidad,  ni  preguntar  la  oca-  desunidos  ,     militando    por    naso- 

..-•,.,  ,                                           t^os 

(i)    'Tuvo 'Cortés  aviso  de  la  retinada.  (2)  Resuelve  asaltar  al  Qtf artel  I 
(3)    Facilita  la  empresa.  (4)  lUzonamiento.que  hizo  Cortes  a  sus  Soldados^  ^ 

uigiLizeu  uy  -%,>--«  v^v^pci^^ 


*^     Lthra.quar 
*  tros  *  et  mismo    despr€ch    con    que 
^nos    tratan.     De    la     impaciencia 
vergonzosa ,  con  que  desampararon  la 
zci^paña  ,  ifuyendo  esos   rigores  de 
la  noche  ^pfiqumos  reales  de  la  natu- 
^raleza)  se  c$lige ,  cóm$  estarán  en  el 
sosiego  unos  hombres  y  que  lo  busca- 
ron confloxedad  j  y  le  disfrutan  sin 
recelo^  Narb49Z  entiende  poco  .de  las 
puntualidades  a  que  obligan  las  con" 
tingmcias  de  la  gmrra.  Sus  Solda- 
dos por  la  mayor  patte  son  visónos^ 
geüte  de  la  primera  ocasión ,  que  n$ 
ba  menester  la  noche  ,  para  moverse 
con  desacierto  y  ceguedad  5  muchos 
se  hallan  desoblig%dos  y  6  que?cosos  de 
su  Capitán  ,  no  faltan  dgunos ,  a 
quien  debe  inclinación  nuestro  parti' 
do  5  ni  son  pocos  los^que  aborrecen 
como  voluntario  este  rompimiento  (y 
suelen  pesar  los  brazos  y  quarsdo  se 
mueven  contra  el  dlílamen  y  ¿iontra 
¡a  voluntad:  Unos  y  otros  se  deben 
tratar  como  enemigos  y  hasta  que  se 
iiclaren  5  porque  si  ellos  nos  vencen^ 
hemos  de  ser  nosotros  los  ,tr ardores. 
Verdad  es  y  que  nos  asistf  la  razona 
pero  en  la  guerra  es  la  razón  enemi- 
ga de  los  negligentes  y  y  ordinaria- 
mente se  quedan  con  ella  los  que  pue* 
den  mas.  A  usurparos  vienen  quanto 
habéis  adquirido :  no  aspiran  a  menosy 
que  hacerse  dueños  de  vuestra  libertady 
de  vuestras  haciendas  ,  y  de  vuestras 
esperanzas :  suyas  se  han  de  llamar 
nuestras  victorias  :   suya  la  tierra^ 

[i^    Cómo  formó  sa  Excrcito^ 
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que  habéis  conquistado  con  vuestra 
sangre  :  suya  la  gloria  de  vuestras 
hazañas  >  y.  lo  peor  es  y  que  con  el 
.  mismo  pie  y  que  intentan  pisar  núes* 
ira  cerviz ,  quieren  atropellar  el  sei^^ 
.  vicio  de  nuestro  Rey  ,  y  atajar  los 
progresos  de  nuestra  Religión  :  por^ 
que  se'haiide  perder ,  //  nos  pierdeni 
y  siendo  suyo  el  delito  ,  han  de  que^ 
dar  en  duda  los  cülpadgs.  A  todo  se 
ocurre ,  con  que  obréis  esta  noche  c •- 
mo  acostumbráis  :  mejor  sabréis  exe* 
cutarlo  y  que  yo  discurrirlo  :  alto  a  las 
armas  y  y  ala  costumbre  de  vencer: 
Dios  y  el  Rey  en  elcorazón ,  eí pun^ 
donor  a  la  vista ,  y  la  razón  en  las 
manos  ,  que  yo  seré  vuestro  compañero 
en  el  peligro  ,  y  entiendo  menos  de 
animar  eon  las  palabras  y  que  deper^^ 
suadir  con  el  exemplo. 

Quedaron  tan  encendidos  los 
ánimos  con  esta  oración  de  Cor- 
tés y  que  hacian  instancia  los  Sol- 
dados  y  sobre  qu«  no  se  dilata- 
se la  marcha.  Todos  le  agrade- 
cieron  el  acierto  de  ta  resolución^ 
y  algunos  le  protestaron  ,  que 
sí  trataba  de  ajustarse  con  Nar- 
baez,  le  habían  de  negar  la  obe- 
diencia :  palabras  de  hombres 
resueltos  9  que  no  le  sonaron  mal, 
porque  hacian  al  brio  y  mas  que 
al  desacato.  Formó  ,  sin  perder 
tiempo  ,  tres  pequeños  Esquadro- 
nes  de  su  gente ,  (i)  los  quales  se 
lubian  de  ir  sucediendo  en  el  asaU 
Rrz  tOk 
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to.  Eacargp  el  primero  á  Gonzalo 
de    Sandovál    con    sesenta    hom- 
bres ,    en   cuyo    numera   fueron 
comprehendidos     los      Capitanes 
Jorge  ,   y  '  Gonzalo  de  Al  varado, 
Alonso  Davila  >  Juan  Yelazquez 
.ii€  León  ,  Juan   Nufiez  de  Mer- 
cado, y  nuestro  Bernal  Díaz  del 
^Castillo*   Hombro  pqrl  Cabo   del 
segundo    al  Maestre    de    Canipo 
.Chri^oval    de    Ulid  ,   con    otros 
sesenta  hombres,  y  asistencia  de 
Andrc's  de  Tapia,  Rodrigo  Rangcl, 
,Juaa  Xara millo  >    y    Bernardiao 
Vázquez  de  Tapia  :  y  el  se  quedó 
4:on  el  resto  de  ia  gente  y  y  con  los 
Capitanes  Diego  de  Ürdaz  y  Alonáa 
jác  Grado,  CSristovaU  y  Martin 
de  Gamboa  y  Diego  Pízarco  ^   y 
JDooíingp  dé  Alburquerquc,  La  or- 
.  4en  fue  ,,(i)  que  Gonzaio  de  Sando- 
vál ,.  cotk  su  vanguardia^  ^rocur^- 
.  se  vencer  la  primera  dificultad  de 
las  gradas  ,  y  embarazar  el  uso  de 
la  Artillería ,  dividiéndose  á  estor- 
Yar  la  cx>mumcacíon  de  los  do^  tdr*  ; 
,  xeones  de  los  lados,  y  ponicndogran 
.  ^ruidado  en  el  silencio  de  su  gctlte- 
Quc  Christoval  de  Olid  subiese  iti* 
mediatamente  con  mayor  dílígen* 
.cía  ,  y  embistiese  al   torreóa  de 
^  Karbacz ,  apretando  el  ataque  á^fi-  ' 
.  va  fuerza  ,.  y  el  seguiría  con  lo^st^ 
yos  ,  para  dát  calor ,  y  asistir  don^ 
4e  Uamase  la  necesidad  ,  rompien- 
do entonces  las  caxas>  y  demás  es- 
ttuendos  militares,  para  que  su  mis* 


Nueva-España. 
nía  novedad  diese   al  asombro  y 
á  la  confusión  el  primer  movimien-» 
to  del  enemigo. 

Entró  luego  Fr.  Bartoloonf  ie 
Olmedo  ^  con  su  exortacien  esjriri- 
tual  y  (2)  y  asentando  el  presa- 
puesto  de  que  iban  a  pelear  por  ia 
causa  de  Dios  y  los  dispuso  á  que 
hiciesen  de  su  parre  lo  que  dcbiao, 
para  merecer  su  6vor.  Habia  una 
Cruz  co  d  camino  ,  que  fíxaron 
ellos  mismos  I  quando  pasaron  á 
México  r  y  puesto  de  rodillas  de- 
lante de  ella  todo  el  Exercito ,  les 
di¿ió  un  A£to  de  contrición  ,  que 
iban  repitiendo  con  voz  afeduosaí 
mandóles  decir  la  Confesión  Gene- 
ral y  y  bendidendolos  después  con 
la  forma  de  la  absolución  ,  dexó  en 
sus  corazones  otro  espíritu  de  mejor 
calidad,  atmque  parecido  al  pri- 
mera? porque  la  quietud  de  la  con^ 
ciencia  quira  el  horror  .á  los  peli- 
gros j  ó  mejora  el  desprecio  de  4a 
muerte. 

ConduiJa  esta  pFadosa  dflrgcn^ 
cfa ,  formó  Hernán  Cortes  sus  tres 
csquadrones  r  (j)  puso  en  su  Iw^t 
tos  picas  y  las  oocas  de  feego  t  re-? 
pitxó  las  ordenen  á  les  Cabos  :  en- 
cargó á  todos  el  silencio  r  dié  por 
seña,:  y  por  invocación  el  nombre 
del  Esp1ritu*Sanro,  en  cuya  Pas- 
qua  sucedió  esta  interpresa  ^  y 
empezó  á  marchar  en  la  misma  or- 
denanza que  se  habia  deacomcfcr, 
caminando  muy  poco  á  poco ,  por- 


(-t)    Como  dispuso  la  facción.    (2)    Fr.  Bartélonií  da  sfá  Bendición  pi 
^£xmite.    iu  Marámhitrcsis^uadrmh      ,,.,... .^Google 
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^c  negase  descansada  la  gente,  breve  ccmsúltaébtréWCapitánlís, 
y  por  dar  tiempo  á  la  noche  f  ^"paira  y  vinieron  todos  en  que  no  era  pM)«> 
que  se  apoderase  mas  de  s»  ene*  sibllc ,  que  aquel  Soldado  (caso  que 
in%o,-  (i)  de  cuya  ciega  stguíi*  'hubiese  dcscuW¿íto  el  Exercito)  se 
dad>  y  culpable  descuido  ,  pcosá-»  atreviese  pbt  entonces  á^eguir  el 
ba  servirse  ,  piara  vencerle  á  menos  tamino  derecho  ^  siendo*  mas  veri- 
costa  ^  sin  quedarle  algún  escrnpu*  simil^  qoe  tomase  algún  rodeo^ 
k) ,  de  que  obraba  menos  valero-  (43  por  no  dar  en  el  peligro :  de  que 
'  sámente  que  soHa  en  este  genero  de  resultó  ,  con  aplauso  común ,  la  ic* 
insidias  generosas  ,  que  llamó  la  solución*  de  alargar  el  paso ,  para 
antigüedad  delitos  de  Emperado*  llegar  antes  qae  la  espía ,  6  entrar 
res )  ó  Capitanes  Generales  :  sknda  al  misom  tiempo  en  el  Quartcl  de 
los  engaños ,  que  no  se  oponen  á  la  ios  enemigos :  suponiendo  ,  que  sí 
buena  fe  y  licitas  permisiones  del;  no  se  lograse  la  ventaja  de  asvl- 
Arte  militar  ,  y  disputable  la  pEC-  tarlos  dormidos  ^  se  conseguiría  por 
ferencia  entre  la  industria  ;  y  el  -  lo  fmnos  la  de  hallarlos  mal  des- 
valor  délos  Soldados^  •  piertos,  y  ien  ct  predso  embaraza 
'  de  la  primera  turbación.  Asi  lo  dis- 
CAPITULO   X.  currieron  sin^  detenerse  r  y  empczia- 

ZemfoaJa  ,  dand,,  baila  rnuUncsa  u>s^b*tíos,  el  b.gagc,  y  5s 

pcnd^  ^Nar.ba<^,juyoExcrcm      „„^q„e debió á  su  miedo  parte  de 

'     •     ' '  tes,  y  puso  CFv  arma  d  Quarrcl ,  (5) 

HAbrfaitoaWhadoel  Excrcít^d^c '  diciendo  á  wccs-,  que  venia  el  eiic- 
Cortcs  algoittas  de  media  k-  '  mlgoc^  Acudieron  á  las- armas  tos 
¿ua^^  qoando  volvieron  los  Bati-«  que  se  iiallaron  mas  prontos  :  lleya- 
dores  con  una  centinela  d^  Nar-  loniei  la  presencia. de  Narbaez  j^y] 
baez,(2)quecayóen  sus  roanos^  y  ¿I  ^ después  de  hacerle  algunas  pre- 
dierottnoticia  qifc  st  líísliabia  esca-*  guntas  >  despreció  el  aviso  ,  (6^  y  al 
pado entre  la male^^otra  V:(a) (^c-^ue li»  taraía^ tonrendo p#r impradi- 
venkpoco dcs^esVAccídontCtquc  ■  cabla,  qué:iS5  arrtvicse  Corres' ái 
iesrruia  el  presupuesto  de  hallar  buscarle  con  tan  poca  gente  dentro 
dcscaidadaal  enemigo^ Hlzose una    de&u  alojamiento ,  ni  pudiesccam« 

peas 

(17    inijAíÁT geneiwnr  dth  guerra.    (1^  '  Pnndeu  una  cuntimh  de 
9ent¿niJa  €n  arma  el  ÓuarUh    Í6\    .D^sprxcia^ esta^ noticia  Narhacx>*  VítÍ í> 
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peac  en  noche  tap  obscuta^i  y  toa^-    S^adoyii  con  su  vanguardia  em- 
,  pcstuos?ri       )  .  -  /     vV^ó  á  sul^k  las  gradas  >  según  á 

;  '  Serian  poco  mas  de  las  doce,quah«  ,o;:]lea  que  llevaba.  Sintieron  á 
:  do  llego  Hernán  Cprcps  á  Zeippof- «frumpr  algunos  $le  Jios  ArtiUeroS) 
;  la  j  y  tuvo  dich^  en  que  no  1^  dqs-  .  (4)  que '  estaban  .  d^  guardia  >  y 
cubriesen  Í03  9abaliqs  de  Naj-' ..  dando ;  fuego  á:dos^ó  tres  p^e* 
baez  j  que  al  parecer  perdieron  el  zas ,  tocaron  al  arma  segunda  ve2| 
camino  con  la  obscuridad ,  si  no  se  sin  dexar  duda  en  la  primera.  Si« 
apartaron  de  ci ,  para,  buscar  algún  glose  ai  estruendo  de  la  Artillería^ 
abrigo  en  que  detender^eidel  ^gua.  .  el  de  las  caxas  y  Las  voces,  y  acj^* 
Pudo  entrar  en  U  Villa  i  (x)  llegar  dieron  luego  á  la  defensa  de  las 
con  su  Exercito  á  vista  del  Adora-  gradas  los  que  se  hallaron  m^s  cer« 
torio,  sin  hallar  un  cuerpo  de Guar-  ca.  Creció  brev^niente la  oposición; 
dia,  ni  una  centinela ,  en  que  déte-  estrechóse  á  las  picas. y  á  las  es- 
tenerse. Diiraba  entonóos  I4  disputa  pad^s  el  combare;  y  Gonzalo  de 
ile  Narbaest  co/i  el  Sifl(la4p  y  q^e  Sandovál  hizo  mucho  en  mantener* 
se  afirmaba, en  hat^  «e^onocido^  se  ,  forcejandp  á  un  tiempp  con  el 
no  solamcpte  los  Batiaores  ,  sino  mayor  numero  de  la  gente ,  y  con 
todo  el  J^xercito  en  marcha  diji-  la  diferencia  deHitío  inferior  >  pe« 
gente  5  pero  se  b^soiban  todavía  ro  le  socorrió  entonces  Christoval 
.pretextos  á  la  seglaridad; ^C^)  >y.se  de  Olid  :  y  Hernán  Cort¿s  (dexan- 
perdia  ea  el  <xámcn  de  U  ^noticia  do  formado  su  reren)  se  arrojó  a- lo 
el  tiempo  que  OsiaO' siendo. incierta)  mas  ardiente  del  ¿onfiido,  y  feci« 
se  dcbia  lograr  en  la  prevención,  litó  el  abance  de  unos  y  orroS) 
La  ccnte  andaba  inquieta  y  des*  obrando  con  la  espada  lo-quein- 
vtlada  i  cruzando  por  el  Atrio  .su-  fundia  con  la  Vdz  ,  á  cuyo  esfiíerzo 
perior  :  unos,  dudosos  t  y  Qtrosen  /no  pudieron  residir  los  enemigos, 
U  inteligencia^  de  su  Capltan.t  pero  -que  tardsuÉon  poco  f;n  dcxar  libra  la 
todos  con  las  armas  en  las  manosi  ultima  grada  i  y  poco  masenreti- 
y  poco  menos  que  prevenidos.  rarsedesorder>adamcnte,  (5;desam- 
Conoció  Hernán  Cortes,  queje  parando  el  Atrio  y  la  Artillería. 
habían  dcscubiert05(3)  y  halUndo-  Huyeton  atucUos  á  sus  aloja mii^* 
se  yá  en  el  segundo  caso  ^  que  Ue-  tos^  y  otros  acudieron  á  cubrir  la 
vaba  discurriéí)^  trató  de.  asaltar--  puerta  del  torreón  principal ,  don- 
ios  antes  que  se  ordenasen.  Hizo  la  de  se  volvió  a  pelear  breve  rato  con 
se&a  de  acometer ,  y  Gonzalo  de    igual  valoc  de  ambas  partes. 

Dc- 

(i)    En$ra  Cortés  en  h  ViUa.    [aj.   Disc^brwU  ¡os  de  Narbdez.  ' 
(3 ;    Clerrs  con  el  Aior^torio.    (4)    Fstunst  en  defems  ké  de  Ñarbafj^ 
(jÍ    Retírame  del  Atrio  m^criort  ^        1 
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Libro  qiíarto, 
l)c*óse  ver  á  este  tiempo  Pan- 
filo de  Narbaez  ,  que  se  detuvcT 
én  armar,  (i)  á  persuasión  de  sus 
amigad  $  y  después  de  aniítiar  á  k>^ 
que  peleaban,  y  haCeir quatito pu-- 
do  para  ordenarlos  /se  adelantó  con 
tanto  denuedo  á  lo  mas  recio  de  d 
combare,  que  hallándose  cerca  Pe- 
dro Sánchez  Fatfan,  (uno  de  los 
Soldados  que  asistián  á  SandoVal) 
(2)  le  díó  un  picazo  en  el  rostro, 
de  cuyo  golpe  le  sacó  un  ojo,  y  der- 
ribó en  tierra ,  sin  mas  aliento  que 
el  que  hubo  menester  para  decir, 
que  le  habían  muerto.  Corrió  esta ' 
voz  eatrc  sus  Soldadps ,  y  cayó  so- 
bre todos  el  espanto  y  la  turbación, 
con  varios  cfedos  ,  porque  unos  Ic^ 
desampararon    ignominiosamente, 
otros  se  detuvieron  por  falta  de  mo- 
vimiento ,  y  los  que  mas  se  quisie- 
ron esforzar  á  socorrerle ,  peleaban 
embarazados  ,  y  confusos  del  súbi- 
to accidente :  con  que  se  hallaron 
obligados  á  retroceder  ,  dando  lu- 
gar á   los  vencedores  ,  para    que 
le  retirasen.    3)  Baxaronlc  por  las 
gtadas ,  poco  menos  que  arrastran- 
do. Embió   Cortes  á  Gonzalo  de 
Sandovál  ,    para  que   cuidase   de 
asegurar  su  persona  ,  lo  qual  se  exe- 
cuto  i  entregándole  al  ultimo  es- 
quadron  ?  y  el  que  poco  antes  mira- 
ba con  tanto  descuido  aquella  guer- 
ra ,  se  halló  al  volver  en  sí ,  no  so- 


Cap.  lír\     "5  p^^ 

lo  con  el  dolor  de  su'tícfida  ,  sino 
en- poder  de  sus  enemigos  ^y  con 
dos  ptrres  de  grillos ,  que  le  ponián 
nías -lejos  de  «u4ibertad.      :  .   ^      . 
■  f  Llegó  el  c^stí'dC'Ccsar'Fa  feata-^^ 
Ha,  porque  cesó  la  resistencia.  Én-^ 
cerráronse  todos  los  de  Narbaez  ea 
sus  torreones  (4)  tan  amedrentados, 
que  no  se  atrevían  á  disparar ,  y  sü- 
lo  cuiditban  de  poner  estorvos  á  la] 
entrada.  Los  de  Cortes  apellidaron 
á  voces  la  visoria  ,  unos  por  Corr 
,tcs,  y  otros  por  el  Rey  ,  y  los  mas' 
atentos  por  el  Espiritu- Santo  :  gri* 
tos  de  alborozo  anticipado  y  que 
ayudaron  entonces  el  terror  de  los 
enemigos ,  y  fue  circunstancia ,  que 
hizo  al  caso  en  aquella  coyuntura, 
que  se  persuadieren  los  mas  á  que 
traía  Cortes  un  Exercitó  muy  pó*^ 
derbso:(5)  el  qoal ,  á  su  párfecer,- 
ocupaba  gran  parte  dé  la  campa-- 
ffii5  porque  desde  las; Ventanas  de  sií^ 
encerramiento    descubrían  á  dife- 
rentes   distancias    algunas    luces,  ' 
que  interrumpiendo  ra- obscuridad,  | 
parecían  a  sus  ojos  cuerdas  enceh-í 
didas  ,*  y  tropas  de  •  Arcabuceros^  * 
siendo  unos  gusanos  ,*  que  resplan- 
decen de  noche,  semejantes  á  nues- 
tras Lucernas  ,  ó  'Nodlilucas  ,  (O 
aunque  de-máyór  táittanó,'*y  res-' 
plandor  icn^  aquel'  emisferio  :  ¿pire*' 
hensíon  que'hízd^articular  batería- 
en  el  vulgo  del  Exercitó ,  y  que  de-, 
'     '      •  xó 


*  (i)  Sale  Náirbrez  a  la  defensa.  (2)  Pedr0  Sánchez  Farfáa  h  saca  un 
ojo  de  un  bote  ie  pica.  (5)  Retiran  los  de  Cortés  á  Narh/sz.,  (4}  En^ 
cffrranse  los  vencidos  en  sus  torreones.  (5)*  Persuadíanse  ¿  q:ff  traé'f:f/rtés  un 
Exercitó  mas  poderoso.  (^)  Fdr  las  Lucarnas  fíee  respiinrdiclah  dt  lacOf/jpaik. 
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xo  dudosos  ál©3  que  mas  s?  anima-  se  hajbia  rai:a4i¡do  la  gent6><luando 
Ijaii :  tanta  cpgaña  el  rcm^r  á  los  puipcz^irün  á  venir  tropas  de  Ofi* 
a^gidos^^  y  raptóse  inclinan  k>$  dales  y  Soldados  á  rendirse.  (2) 
adminfculos  menores  4e  la  casuali-  Iban  cpcr egando  j  Jlas  armas  con^o*^ 
dad  á  sef  parciales  de  los  afortu-  llegaban  ^  y  Corees  >  sin  falcar  á 
nados.  ,  la  urbanidad,  ni  ai  agasajo  ,  hÍ2X» 

Mandó  Cortes  que  cesasen  las    tambi/ca  desarmará  sus  confíden- 
s^clamacíones  de  la  vidoria  >  cuya    tes  ^  porque  no  se  les  conpciesa  U 
CTíjdttlidad  inteqjppsiiva  suelfi  da*.   ínciína»cio4¡i,  ó^ porque  diesen  exepi^ 
ft^r  en  los  f  xerpí¿o^  y  st  d^be ^^ta-r.   plp  ^  jp?  den? ás.  Creció  tanto  en  bre- : 
jjií:^. porque  4?scuía>i ,.  y  ¡d^swde-.   vetie(opoelnumcrpdeÍQsrendidos9 
«a  los  Soldados,  Hizavolyer.la  Ar-    que  fue  necesario  dividirlos ,  y  ase-, 
tillería  c6ntra4os  torreones^  dispu^*   gurarlos   con    guardia    suficiente,- 
SO)  que  aguisa  de  pregón,  sepubli-    hasta  que  saliendo  el  dia  ,  sedes-, 
(^(^.lijici,u¿cogcneráJl  á  f^vor  d^  los    cubriesen  las  .caras  >  y  los  cfcdos. 
qw?  se  rindiesen  .:  (i)  ofredenda.         Cuidó  en  este  intermedio  tjoo- 
partidos  razofiíit>lT^i  y  comuuica-,  ^^  de  Sandovál  de  que  ^e  curase 
cion  4e intereses ,  í  los  que  se  de-    la. herida  de  Narbaez  5  y  Hernaa 
terminasen  á  seguir  sus  vanderas,    Cortes  >  que  acudía  incansabiemen- 
libertad  y  pasage  á  los  que  se  qui-    te  á  todas  partes ,  y  tenia  en  aquella 
s^escia- retirar  á  la  Isla  de  Cuba  >  y.  su  principal  cuidado ,  se  acercó  á 
á.  todos  saKra  Ja  ropa  y  las  perso-    verle  con  ajgun  recato  >  por  no  añi- 
CMS  :  diligcacia  ,  que  fue  l>ien  dis-    girle  con  su  presencia ;  pero  le  des- 
€urrida,.porque  importó  mucho^que .  cubrió  el  respeto  de  sus  Soldados  4  y 
19  hiciese  notoria  esta  manifestar    Narbaez ,  volviéndole  á  mirar  coa 
jtíon  ól%  su  aplmo  1  antes  que  el  dia    semblante  d^  hombre  que  no  acá* 
Jcuya  primera  luz  no  estaba  lexos)    baba  de  conocer  su  fortuna  ^  le  di- 
desengañase  aquella  gente  de  las    xo  :  (3)  Tened  en  mucho ,  Settor  Cd- 
pocas  fuerzas  ,  que  los  tenían  opri-    pitan  ^  ladkba  que  babeit  conseguido^ 
raidos  I  y  le  diese  resolución  para     enbsc^rme  vuestro  prijtonero.  A  que 
cobrarse  de  la  pusilanimidad  m^l    le  respondió  Cortes  :  (4.)  De  todo^ 
concebida :  porque  algunas  veces  el    atffigo  ,  u  dehin  las  gracias  i  Diosi 
miedo    suele    hacerse    temeridad,    fsro  sin  gersero  de  vanidad  os  pu4do 
myergonzando  al  que  lo  tuvo  con     asegurar  j  que  pongo  esta  viSloria  y 
poco  fundamento.  vuestra  prisión  entre  las  cosas  meno- 

Apenas  se  acabó  de  intimar  el    res^  q^  se  ban  obrado  en  esta  tierra. 

yando  á  las  tres  separaciones  donde         Llegó  entonces  noticia  de  que 

í-  .      .     -       ,      .         .      .  .^  ....  ^g 

{i)    Cortés  publica  Indulto  general.    (í)     Salen  ¿rendirse  hs  Soldados, 
05    ^^l^^ras  d(  Narbata  á  Qortís^    {/^    Respuesta  de  Cortés^ 
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seV¿stsHa¿im  obstinación  uno  de  dardu  muertos  quince  Soldado?, iiQ 
los  torreones ,  Ti)  donde  se  habían  Alfcrez  y  un  Capitán ,  y  fue  mu- 
iiecho  fuertes  el  Capitán  Salvatier-  cho  mayor  el  numero  de  los  heri- 
rá ^y  Diego  Velazquez  el  nwzo^  dos.  Narbaez  y  Salvatierra  fue- 
depeniehdo  cohisu  autoridad  y  per^  ron  llevados  á  la  Vera-Cruz  con  la 
suasioiies  á  los  Soldados ,  que  sa  guardia  ,  que  pareció  necesaria, 
hallaban  con  ellos.  Volvió  Cortés  á  (4)  Quedo  prisionero  de  Juan  Ve-  - 
sabir  las  gradas :  hizolos  intimar  lazquez  de  León  Diego  Velaz- 
qae  se  rindiesen ,  ó  serian  tratados  quez  el  mozo  ;  y  aunque  le  tenia 
con  ttodo  el  rigor  de  h  guerra ;  y  justamente  irritado  con  el  lance  de 
riéndolos  resueltos  á  defenderse,  o  Z^empoala  ,  cuido  con  particular 
capitular  ^dispuso,  (no*  sin  alguna  asistencia  de  su  cura  y  regalo :  ge- 
colera)  que  se  disparasen  al  tor-  nerosidad  ,  en  que  midid  como  m- 
reon  dos  piezas  de  Artillería  ^y  po-  tercesora  la  igualdad  de  la  sangre^ 
co  después  ordeno  á  los  Artilleros,  y  como  superior  la  nobleza  del  ani- 

Íue.  levantasen  I4  mira  ^  y<üí^fi&i  mo.  Y  todo  esto  ouedd  executadó 

i  carga  en  lo  alto  del  edificio  i  mas  antesde amanecer.  Notable  faccibul' 

para  espantar,  que  para  ofender»  enquesemidierpá  por  instan  tes  lof 

Asi  lo  executaron  ,  y  no  fue  ne-  aciertos  de  Cortés ,  y  los  desalum* 

cesario  hiayor  diligencia,  para  que  bramientos  de  Narbaez. 
saliesea  muchos  á  pedíir  quartél^  AI  ronijper  el  alva  llegaron  lo» 

dexando  libr^  la  entrada  de  1^  tor^^»  dos  míLChinantécas  ,  que  $e  ha* 

re,  que  acabd  de  allaíiiar  Juan  Ve-  bían  prevenido ;  y  aunque  vinieroq 

lázquez  de  León  •  >  (2)  X((m  una  es*  después  de  la  viétoria ,  celebro  Cor* 

quadra  de  losr suyos :  prendieron  á  tés  eLsocorro  ,teniendole  por  opor- 

los  Capitanes  Salvatierra  y  Ve*  tuno  ,  para  que  viesen  los  de  Nar^ 

laBquez;ene&ugoSv declarados,  de  baez.,  que  no  le  faltaban  ami^4 

quien  SQ  podía  temer, qué las^ira^  que  le,  asistiesen.  Miraban  aqiie^ 

$ca  á  ocuparíel  vacío  de  «Narbaez^  ilos  pobres  rendidos  con  yergüfenzi 

con^  que  se  declaro  enteramente  la  y  confusión  el  estado  en  que  se  ha-^ 

Tiéktria  por  Cortiés.  (cj)  Murieron  liaban :  (5)  dióles  el  dia  con  su  igno- 

de  su  parte  solo  dos  Soldados ,  y  hu-«  minia  en  los  ojos :  vieron  llegar  osr» 

ho  algunos  herido^ ,  de  ios  quales  te  socorro,  y  conocieron  las  pocas, 

hayiquieadiga ,  que  murieron>otroa  fuerzas  con  que  se  habia  coüseguü 

ió^..En  elExercito  contrario  que  do  la  vidoria  :  maldecianlaícró'»* 

,  Ss  •  fian* 

(j)  Resiste  uno  de  los  torreones.  (5)  Allánale  Juan  Velazquez  dt 
I^n/  .(j).  PrenJ^  d  Sahatierrjct'jVfJwqtiez  el  mozo.  (j>  Lfe^i^n^ 
s^  presos  ''d^  la  Vera-Cruz  Salvatierra  y  Narbaez.  (5)  Como  se  hall^h 
han  los., rendidas..        *4  C^ r\r\rA(^ 
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¿aiiza  de  Narbaez:  acusaban  su  des-  como  conquistar  aquellos  EspaSo* 
cuido ,  Y  todo  cedia  en  niayor  esti-  les.  Fue  reconociendo  los  ánimos, 
macion  de  Cortés ,  cuya  vigilancia  y  hallo  en  todos  bastante  sinceri* 
y  ardimiento  ponderaban  con  igual  dad ,  pues  ordeno  luego ,  que  se  les 
admiración.  Prerrogativa  es  del  va-:  volviesen  las  armas;  (3J  acdon/^ue 
lor  (en  la  guerra  particularmente)  resistieron  algunos  de  sus  Capita- 
que  no  le  aborrezcan  I0&  mismos  nes ;  pero  no  ultarian  motivos  a  es« 
que  le  envidian ;  (i^  pueden  sentir  ta  seguridad,  siendo  amigos  los  que 
su  fortuna  los  perdidosos » pero  ntui«  mas  suponian  entre  aquella  gentev 
ca  desagradan  al  vencido  las  haza*  y  estando  allilos  Chinantécas,  que 
ñas  del  vencedor :  Máxima ,  que.se  aseguraban  su  partido.  Conocieron 
verifico  en  esta  ocasión,  porque  ca-  ellos  el  favor  que  recibían  :  aplau- 
da uno  (ún  fiarse  de  los  demás)  se  dieron  esta  confianza  con  nuevas 
iba  inclinando  á  mejorar  de  Capí-  aclamaciones ,  y  él  se  hallo  en  bre- 
tan  ,  y  á  seguir  las  vanderasde  \xn  ves  horas  con  un  Exercíto,  quepa:- 
Exercito  ^  donde  vendan ,  y  m^-r  saba  ya  de  mil  Españoles ;  (4)  pre- 
draban  los  Soldados.  Habla  etitre  $os  los  enemigos ,  de  quien  se  po* 
loa  prisioneros  algunos  amigos  de  dÍ9  recelar;  confina  Armada  de  on* 
Cortés ,  (2)  muchos  aficionados  á  ce  Navios  y  siete  Bergantines  á 
su  valor  ,  y  muchos  á  su  liberali*^  su  disposición ;  deshecho  el  ultimo 
dad.  Rompieron  los  amigos  eZ  velo  psf ucrzo  de  Vel jzqucz ,  y  con  fuer- 
de  la  disimulación ,  dieron  prlnc¿f  zas  prQpQtcÍQoadas  para  volver  á 
pío  á  las  aclamaciones ,  con  que  sé  k  conqiiisfóipxlndpal»  Debiéndose 
declararon  lu^go  los  aficionados,  sir  toda  á  su  *giáil  corazón  ,  suma  ví-^ 
guicndo  a  la  mayor  pártelos  demás;  gilañcía  p  y  talenta  militar  ;  y  np 
Permitióse ,  qiie  fuesen  lIe^ando.á  mc^os  al.vi^Iór  de  sus  Soldados ,  cfjc^ 
ja  presencia  del  huevo  Capitaniar^  abr9zai:aaprímerocbnelanñnQ¡Hná 
K>|aronse  muchos  á  sus  pies  ^si  él  na  resoiucúin  tan  peligrosa  i  y/  de^ 
los  detuviera  con  ios  brazos  dieron  pues  con  la  espada  y  con.eC  bfiío 
tocfosel  nopibre ,  haciendo  preten-  lé  dieron  ,  no  solamente  la?  tic- 
sion  de  ganar  antigüedad  en  las  lis-»  tema  ^  sino  el  acierta  de  la  misma 
»»:  no  hubo  entre  tantos  uno  ,que  resolución :  porque  al  voto  de  los 
se  quisiese  volver  á  la  Isla  de  Cu-»  hombres  {que^  dan  d  imitan  la  fo^ 
feíí  y  Ic^ro  con  esta  Hernán  Cor*  ma)  el  conseguir  es  craiito  del  iü^ 
tés  el  principal  fruto  de  s\x  emprc^  tentar  :.(5)  y  las  mas  veces.se  debe 
sa  aporque  no  deseaba  tanto  vencer,  á  los  sucesos  eX  quedar  con  opi- 

.  .  nion 

-  "^j)     Bien  quisto  el  valor  con  los  mísmor  wendáos:    (^5)     Vanse  dlislm^ 

lio  en  el  Exercito  de  Cortés,      (j)  -Kuehdes.  sus  armas,     (j!^     Lo  qui 
mejoró  sus  fuerzas  Cortés,    (j)    El  conseguir  es  crédito  dd  intentar, 
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fibn  de  prudente  los  censéis  aven*  de  pasar  á  termines  de  mayor  rcso- 

tursidos*  luclon,  nombró  al  Maestre  de  Cam- 

»  po  Christoval  de  Olid  ,  y  al  Capi- 

CAPITULO    XI.  tan  Diego  de  Ordáz ,  para  que  fue- 

¿ONE  CORTES  EN OBEDIEN^  ^!J  ^,?'o^^'^^^  reducirlos  con  sua- 

i  la  Caballería  de  Narhaez. .  ^  ""^^'^^^^^^ 

andaba  en  la  eamfañ^  :  recibe  n¡ti-  A^'^^rV.^.^^^^ 

cU  ,  de  que  bab^n  tomado  las  ar^  ^?  que  ser  an  admitidos  en  el  Exer- 

/     Ir    ,      ^^  '\      t  ^  V.*..  Cito ,  con  la  misma  gratitud  qoe  sul 

ms  los  Mexicanos  contra  los  Esfa-  ^^«*Lí;.*r^  é  ...,«^  ^...:  4^  ^^^^^ 

fiolis\  me  dexó ,in  dqueüa   Corte  Tt^S        ^    ^     ^  •  ^      . 
Jria  luego  con  si  Exercifo,    '  plarbastó ,  para  que  viniesen  to. 
^   éfií^  ,n  illa  iiH  dosarcndirse,  y  tomar  servicio  coa 
/   entra  en  ella  sm  su!^  armas    y    caballos.    Tratóse 
ofosicton,  lue2odecurar!oshcrÍdos,yalo|áJ 
O  se  dctó^vt'r  aquella  «oche  jarla  gente,  á  que  asistieron  ale- 
la Caballería  ét  Nkrbáez  ,(i)  gres  y  oficiosos  el  Caclauc  y  sus 
que  pudiera  embarazar  mücho  á  Zcmpoalcs ,  (3)  celebrándola  vic-i 
Cortes ,  si  hubiera  quedada  en  la  toria  9  y  disponiendo  el  hospedage 
dtsposícioh  y  que  pedia  una  Plaza  ¿c  sus  amigos,  con 'un  genero  deí 
dearmas-en  tan  corta  distalnciadd  regocijo  interesado  ,  en  qiie  ,  al 
enemigo  %  pero  álliáe  ohriáan)li  to-  parecer,  respiraban  de  la  fatiga  7; 
dasUts-reglasdc  la  Milicia  5  y  dádo'  scrViduinbre  antecedenter 
d  yerro ac  negligencia  en  un  Capi-  No  se  descuidó  Hernán  Cort» 
tari',  ó  9C  hace  menos  estfafiolo  quc^  en  asegurarse  de  la  Armada  ,  (4) 
se^dexó*  deadverur  i  ó  pasan  por'  puntó  esencial  dé  aquella  ocurrcn- 
c&oseqi'ieneilif'ló(s' absurdos.  Valíc-  ¿ia.  Despachó  sin  diladoh   alCa-, 
r^hsede  los  Caballoi^  para  esdípar,  pitan  Francisco  de  Luga,  pata'  que 
los  qué  ^duraron  meñols  cñ  lá'oca-  hiciese  poner  en  tierra  ,  y  condu-^ 
$ion  c  y  srta  mañatia  se  tuvo-noti-  cir  á  la  Vera' Cruz  las  Veías,  Jar- 
cia de  que  andaban  incorporados  con  das ,  y  Timones  de  todos  los  Baxe- 
los  blrddores ,  que  salieren  la  no-  les.  Ordenó  qúc  viniesen  á  Zem-' 
cSheatitesfVformando'uñ  cuerpo  de  poala  los  Pilotos  y  Marineros  de 
hasta  qiiarentá. cabillos  i  4^e  dis*  Narbaez,  y  cmbió  de  los  suyos  íos 
ctíttian  por  la  campaña  con  señas  que  parecieron  bastantes  para  la  se- 
dcfresbtir.  Dio  poco  recelo  esta  no-  guridad  de  los  buques  ,  por  cuyo 
vedad  >  (2)  y  Hcíhan'Gdrt^  ,  arites  Cabo  fue  un  Matsftt,  que  se  llama- 
K\  \  5  Ss  2  ha 

*fk)  La  Caballería  de  NarT^aez  quedó  en  lacámpaka.  (il)  Tema  serví* 
r»  w-  el  Ejercito."  (j)  Aplausos  de  Zcwpoala.  (4)  As^gura^e  Cortés 
di  hs  Buxeles.  uguzJu oy ^OOgle 


3  ct  4  Conquista  de  la  Nueva-Eípaña. 

baPs^dro Caballero:  bastante ocu-  nos  estadistas  Ic.pfocawn   desatu 

pación  para  qqc  le  honrase  Befnal  con  varias  soluciones,  defendiendo, 

Dia^  con  ucuio  de.  Aimir4ptc  de  que  no  les  obliga  su  observancia 

la  Mar.  , .      ;  como  ¿  ios  particularics'j  eñ)  cuyo 

Dlspusaqae  se  volviesen  á  su  dictamen  pudo  hallar  entonces  Ucc* 

provincia  los  Chinatccas,  agrade-  nan  Cortes  bastante  razón  de  rcmcr¿ 

ciendo  el  socorro  como  si  hubiera  sin  aprobar,  con  su  recelo ,  esta  po- 

scrvidoi  y  después  se  dicion  algunas  litica  irrc.  érente  ,  por  ser  lo  mí^mo 

{lias  ai  descacnso  de  la  gent< ,  eñ  io§  paliar  falencia  en'  las  palabras  de*  lüs 

qus^les  vinieron  los  pucb.os  v?ci*  Reyes»' que  apartaf  d&  los  Principes 

nos,  y  Caciques  del  contorno  a  con?  ta'  obligación  dé  CaBalleros*' 
gratularse  con  los  JBspaíioies  bu^  Hecho  el  animo  a  volverse*  Iiic- 

sos ,  y  Teules  mansos ,  que  ^sl  lla^  go^  y  n'd  atreviéndose  á  llevar  con- 

¿labajn  a  lo?  de  Cortes.  Volvieron  á[  sigo  tanta  gente,  Tj)  por  no  descoa« 

tevalldac  su  obediencia,  y  á  ofrc;-  fial^jáM^tezuma^preiB^ivcr  lüs'hó!^ 

^r  su  a^aistad,,  acom^Kiñando  e$(á  áioresde^U  Ciarte »  rc^vIódÍN^íf 

demostración  con  varios  presenta  'cl  Excrcitp ^y eiBp^ar  aJgana  pac- 

(i)  y  regalos,  díe  qu«  no  poco  se  ad-i  tc^^  de  el  en  otras  ^onquist«s^  N^in* 

miraban  Iqs  df  Narbaex ,  empf^tanr  broa  Juan  Velazqucji  de  LtíiiH  pa- 

4o  a  cxperitnentaí;  las  mejora^  4?!  ^  fl*í  ÍWSPc;  coa  ;d9¿pic»K^ ih^irví 

auevo  partidpíi  ca  el  agwa^Q  y^^e^^  bíe6¿«gji¿/í^ 

guridad  de  aquella  ¿ente ,  qw^vle-  nt|ca>  y^áspi^O  de  Pr^z  ,  .pa«» 

ron  poco  antes  escarmentada  y.  de-  qae  se  apartase  con  otsos^idi^scicii^, 

^¡abrida.  :.  tos  a  pqblar  la  d(2  Guazaco^co ,  ,rc« 

.     Én  todo  este  fervor  de  sucesp?.  sítvaj^dOí^af^sí.p^cft^li^descisnt 

¿yorabíe;s  traía  Hernán   Qvícs  á;  cxsú^^e^'^f^%*^:^^i^^ 

México  en  el  corazón  >  no  se  a.par-  parcdp^pt^ojp^ql^^^     para  gitnaC' 
taba  uní nstatnesuniemoria  del  ries-j   en^la  Q>rtc  co^i  íyparien^^e  «o*i. 

go  en  que  dexóá  Pedro  de  Aivara-  desto,sin  olvidar  las  señas  de  y$»^ 

do  y  sus  Españoles,,  cuya  defensa  ccdor»  ..^  ;    ,   r    .r 

consistía  unicanieiite  en  aqi^elW  po^     -    Pq^Pí  al.. jTOjÍ^o  - tíei?»p©,^4wí  5tf. 
co ,  que  se  podia  íur  deía^palabran   daba  exeq^cionrá  fstc  4<s^i©5.y^j 

que  le  dio  Alotezuni.a  >  de  no  hacer  ofreció  novf dad  v  <\^p  le  f>|3ii^^ó^  k^ 

novedad  en  su  ausencia  :  yíncuio  tomar  otr^  senda  en  sus  disposición 

4esacredítado  en  lawberana  voJun-  nes.  Llegó  carta  de  Pedro  de  Alva* 

tad  de  los  Reyei>  ^}  p^ü^^  ;^^*.  í».4p,Íí:|)  en,qt[i,e  le  avisaba :  S^ue  b§:, 
'    n    '  biam 

.  {r)     Dcmtystracwn  'de  Jos  Caciques  id   contorna,    {if    Error  d^ids 
^u^  niegan  el  vinculo  de  ta  palabra  de.  las  Reyes.     (3^     Dísfoskionts  dils 

marcbd.    ^4):    ^'¿"^  ^-^^^^  ^  Pedro  de  Alvarado. 
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éiM  t^éadúlas  armas  contra  ét  tos  pío  la^  4etnás  ^ifmtjbWííiii  tíoHiííríí 

Mixicams  i{i)yÁ pesar  ic  Mc^&cu*  Ittdgo '•  Hcrf|tt>  Cortes  poc  Gobernad 

ma  (qtu  perseveraba  todavÍA4n  s^  dortk  iií  Yci^aC^uz,  comóTenien- 

quaOM^  4nklt9s  yjt  ianip^  nswM^é  M  drigo  Rangd  ,  (4^  persona;  déiftü 

gsme.,  qur  S9>  pirdemantin^  rMe^^  ykr  :íteí«ttgan4lt  ^fr   ¿üMaclof  pudo 

ásQ  ¿L  y  todo4  los  iuyas'/yiji  no' fue^  isít  la  segiftidad  de  ^lo^prlsíonito^ 

im  /tfr©i?ri¿w  ca»:.*ir^w¿^  Yino  y^.  fa  cotiscxvacioé 'dé-los  aliadosi 

cock^stH)  nocida: jm  ^o)dtidaí  f^M  Hikoi^quiCi  jpia^se  mu^stira  su  Exci^ 

ooi  /  y-  CA  SO'  escpir;^  1^  ¿mbasai-  tí|0V<5Í)  y|d«^ándo  eWaqfúellá  'Pta^ 

dar  de  MQtc;«|IW3a.i;Cii^0uya  xopro^  za  la  guanifeloi^'V^cfiM^pitcció  fié' 

scnracion  fue :  i<ir/¿  4  entcw¿Brqti/r.  cesaría  ^  yi-basfafítcr  Seguridad  éií 

nobabU  sUb  en ju /mana  ei  reprimir  k)$  Baxcles ,-  halló  (|ue  constaba  dé 

i  ík/  *i/asallQSA,  ponerk  dehi^te  ¡q  p^  mil  Inñintcs  ^  y  cien  caballos:  D2' 

fadeda  su  amojutía^  fon  hs.sA^atit  vidióseda^  marcha >ed  diferentes  Vt^ 

mad^  s  mseg^nark  ^  91^ ^f^  i> >  4;/^^t>  mias79:^ar^  no  ^iHcíMWMlat'hbs^ pueP 

titria:  de  tPedro  de.  Mirada  :;t'is^.i  blosi^iS^poir&cilSrk  ianp*o<%f¡l*¿  áff 

Espaéples^.y  ultiTOwejaijt ,  IkmArs:  tós/.tówrcá  r  stña^tóttfj^i^Plaító  ^to 

i^  ¿  ^1*  JCorte  paroiel  ttmedia^  rfiíew .  acmas:  un-  patage  c6ínO¿id0  ,  écf ¿a' 

dQla'j|9ÍStti%^icíoq  V  dj^Aese  dda  4^'^^^^^^^"^ '  donde  pareció  oue  dé^^ 

pd4gMiifn.4Uf^i)a3^1^«  aqiMH«flf)  biatr  «atm  qaUo^^^  (»d«/ílMh!>s.  Vil 

cx>ii6ai?¿a..y  ««iCc«i^llfik.  .íTi.rrjTíú:Jfi  mií5iwoi4qciía:  btttecidéSléSrfiiíiP* 

.h|of*K  0005^311*1  Ron€««n.coiif!.  ricte^^mo  bwcé  íÉf:aiíi^í»gfa*^áftS 

splf 9  la  rcsolpcipis  >  í¿W^«  dje*)ía  tó-  que ;  tícMscn' >  det.ipsidcceí^k)s^  cjrfé* 

imr  $jpif^<^c»59>|AH»^  i^iQi%CL»  del^íoí^e  prfm:l|^al  al^^ 

ún^fKwmmi^i¥^^9^^fi^^^h  g4»oiitato83cteí  biuiíbrc^y^táqhébi^ 

CMSibif^dl^  j«ina^y.  {MlsaÁdoi  a%Rr^  d¿  Maiipei  ,  r(^)«i)¿;  descaecer-  K!| 

aps  á  tencí pofropoí'tijoo, y. dcb^tt.  mwhioiar/siwdoí Skjbellos  iinsmosjf'^ 

^|>re$agÍQ ^ufi accidente 9 que iksíscí^)  qttCipocoiianfeá)riíidíet<on  el  siifri-^^ 

\^  4e  prpttsRp  :l^ W  CfCUSíbr;  te  Idc^r I  miento  ¿  menor  íiiídie^neticia.  Pudo^í 


p  no  •.;: '  ..m;   íj  v  ,    ^^ '^fc^^ 


(ry  ,  ^ww  íip  las  inquietudes  de  Msxico,    {i)    Aviso  de  Moteztsma  i 
i&\    ConstamtA  de  ks  de  Narba«%,  .ivV.,  ,-;x;.\A"  \.»'.  ■...  x-w-^J 

*   ^  ^  uigiLizeu  [jy '%,^-ji'v^v^pt  1%^ 


4c;fi)P(Í9a|gHna.par^2Íril9;4if6rcftT  fajiltaba /Pedro  de  Atoando  s  cotr 
Üz^dci^0^ny,arsfaqipli\ifínsnc^  citctutscancias  de  mas  ta&dadon, 
le  tenqr  $us  in|luencl4S  Oculus  cD  qtie.ircidduaibre  ^  poodenban  el 
c^l  y^iJor  9 y  ^Ííbí  :P9í&swsUlÁC  Ui$  acc^vimíentó^y h^Kica^fede^qucif 
^o}d¿lpj;t  .  ..  .K  .  i.;  i'^'i  o;.  .;^  Ua  oackin  ^iptsaTOcando  ios  ánimos 
^ :,^,  A^t^itfíe  paisii;  ;i>  tosptindÍQ  ¿la  vohganzshy  y  ;nezdaodo  con 
^I^^OA  Coct^  jpor  escrito  iiSct^  po^o  artíficia;el  avisar  y  el  ía« 
^tq  de  Alracado  »  <x)  y  por'  s^  ñüiti  dripat  ^ettcaisecidas  con  zdo 
Emba:)^dpr,  á jMote»iflpaj^ . danáí)-^  s^qpdciiMa /  y  f  vcídsktes  oti'  iwca 
Ig^icufio»  tídífj  mjiñíkoxi^  >(  dpí^  dd*encmigo  ^  qoe^sct  introdiwca 
vpeica ,  > y r|iel  ^ui;n4cnt(i^  ác  $iiÉxcvf<  eQv\oinü}iine%yp9a4cdÍM€ttí  acu* 
^to^,^l}Ujpp»  para  quq  se  jalen-    siqiooes»    .  A  ^ 

tase  ^:p(n  esperanza  de.mayor  so-i     v    ^c(soMó «1  Senadofaácer un e» 
corro  I  y  al  otro  y  para  que  no  es*-    fiíerzo .  grande v,  y  >(:onvocar  tiKlas 
.  triase  vp.cle^  cqn   tantas.  fiKrzas/   stts^  Mllicüas^^  fiara  que- «5í&tiesef\ 
qu2^ndo  los ; f;!Ai3D(altf}s  de  su  Cpiaeio   á  Cortcfs  (3^)  wi  está  ocat^cm  ^  na kía 
obligaban  já  jno  d¿\^ídiñas.  Proffue    aiguna  ra«oa4e^  encado  ^  mejor  cn«i 
lo^nedir  el  tíofl»p!Q.:con:  ta^ÍMicesí-    tendida  1  qot  recatada  >  porque  de- 
dad;  alargó  las  marchas^quantexpn^    seaban  arrimar  su  interesa  la* cau-* 
do  >  est;reclió  Uts  horas  al  descanso^   ú  úei  amigo  f  y  servirse  de  sui 
haila^^lSi^  aíH^idad  enisomi^^  fktntííy  pala -d^Müt  de  «MuyeSi 
«V> jt^A^^ >  Hu59i  aügacuL  tmansto»^  i*  ht($iaiv  «éeminame^  ,^  qoe  tMqtxK 
«j}j^l^^f«l  dciMidaa^^aparr  reo^  aborrecían»  -Ooiíoeióée  faieítiiicnce> 
tí^MíEfi^^'^^^^^^^  ejttravia^é  stfiniefnciofHyFternanCorr^S'fCon 
<ú > /y .p[ltifnameota  llegd  i  Tlaf "^   sdfiks  de  agMdecida  y  llsongeíb, 
<^^C3íílífni4íe25ry.$i¿te  de  Júnio^t  reprimiendo ^wgttlto  ^xofí'^VLC*st^ 
Cpfi  toiq;^l/£x9dc0  puesto  en  «r^^  dÍ$(rit>^iift>á^áii!le^btftt«fapo^ 
ágs\  1  qoyipíij^QvcU .fue  Ihd^^        do  áia$^ll»taftcia!»deí  Senado aM 
&s^ej^  ^NJUgi^Cat;^!)!   hcs^edd  áb  gd^jiís  M2on«s!  »paVcflt^  ^^qbé^NM^ 
CÍ-prtcscn  su  ca*^ ,  los  -demás*  h»*    U^  s«fstanda  -  vtfntan  i^  «f  prcteiM 
lUron  comodidads  cridsequio -y  ce^r  ros«  Pero  admifió  fiasta^dd^   mit- 
g^lo  qn  sual9Maiknto.  Aftdabaieht.  honhrbtesde  buemí  Cdliévd,  (4'^con'' 
I9S  XJi^^t^W  4M^  MCtfbicttaíeL^  sus  Capitan^ey,  &&íbés^4t  qtiadrl^' 
oá^f^tlpsM^l^nw^oittk^^amotl*  \\»'í  Xúi  quales^si^ufeMiv  i»  mar*' 
<lf  loJ^^^lfA>>nfdliariJsuIcpns^^  cha  ,:y.  fueron  de  'sét?vkio  en  las 
pira^ion ,  y  el  aprieto  en  que  se    ocasiones   siguientes.   Llevó   esta 

gen* 

¿r) :  4visaj^  "Cortés  de  m  thm:ha  iiW^  d^  Ahamió*  '\i)     Llega  ei 
Epmr^4t?  iS4éff^¿.  iz)-  ^Asuttmhs  j*  ofrttíá  tlxsoúUé    {^)'  Admite  ■ 
Cortés  dos  mil  Tlascaltéc^s^  .^  ^  \    /    -^  ti*   j^  }^         I 
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gente ,  por  dir  mayor  seguridad  tcria  lo  que  dexaban  retoñecido  los 

a  su  exnpresa  y  ó  mantener  la  con*  caballos*  Dinrd  este  recela  r  h^s« 

fianza  denlos  Tlascaltécas 9. accedí-  ta  qd¿  de$cubrieádo^el^soc€a'ro  los 

tados  ya  c^ervalientes  contra  los.Mir  £spa¿Qle^^  quentsiscialttlá'iMotbga-^ 

xicanos ;  y .  no  Jlevd  mayor  numei*  ma ;  jtorantaic» .  d¿  grito;  y^asegif* 

ro ,  por  no  'escandalizar  á«  Mote^  raroh  la  tnarcte.  Baxd  ídcín ellos  f¿¿ 

zuma ,  o  poner  en  desesperación  á  dro  de  Alvarado  á  la  puerta  del 

los  rebeldes.  Era  su  intento  entrar  alojamiento ,  (3)  j  secekbro  la  co* 

en  México  de  paz  ^  (i)  j  ver  si  poi-  mtm  felicidad  con  íguaí  regoci^ 

dia  reducir  aquel  pueblo  con  los  ^i^^ríabanseunosáotfos^, en  vc^ 

remedios  moderados ,  sin  acordarse  de  saludarse  :  ioáúi  hablaban  ,  y 

por  entonces  de  su  irritación ,  ni  todosseinterruiripian;dixeronmaT 

discurrir  en  el  castigo  de  los  cuí-  cho  los  brazos ,  y  las  medias  razd- 

pados ,  si  yá  no  quería  que  fuese  nes  ;  eloqüencias  del  contento  ,  etí 

primero,  la  quietud;  por  ser  dos  quesigniücabaii.masdasYOces^qua 

cosas  que  se  comsiguen  mal  á  un  las  p^abras»                        :  t  .    ti 

mismo  tiempo,  el  sosiego  de  la  Sallo Motezuma con^ algunos dtf 

sedición  ,  y  el  escarmiento  de  los  suis  criados  hasta  el  primer  jpatio^ 

sediciosos,  (4)  donde  recibida  Cortés,  tafl  <:o- 

Llego  a  México  día  de  San  Jban,  piosa  de  afedos  su  alegría  ^  ^e 

(2)  sin  haber -haiiadó  en  ei  camino  toco  eniexceso ,  y  *?  llevó  trés¿  sí 

mas  embarazo  y  que  la  variedad  y  la  maj^estad.  £s  cierto,  (y  Usíáte^l^ 

discordancia  de  las  nóti^ií^  !Pasd  niegdi^  que^  deseaba  ^tt- venida '^éc^ 

cI'Exercito  la  Laguna  sin  oposír  que  y  a  necesitaba  de  ¡sus  fuerzan 

cíott  y  aunque  no  iraltaron  señales,  y  consejo  >  para  repjrímir  á  los  stí- 

que  hiciesen  novedad  en  el  cuida*  yos  ^  tí  por  temi$ma<priva€Íott  «i 

do.  Hallamríse  deshechos  y  abrai  ^iie  .se  hiáááí>a  de  aquel  gbíi»o  d¿ 

sardos  los  dos  8er^aiitinc$4e  ñbfri^  libertad  v^ue  le  permitía; ^<Sort^} 

ca  EspáSdíá  { désneiws^ló^  arra^a-i  áexandole' salir  á  saVdí\«tímiéfíü 

Jes  ,  v  el  barrio  de  la  entrada;  tos#LicencÍa  deque  no  quiso  usar 

*roros  los  puentes ;  que  servían  á  la  en'  todo  el  tiempo  de  sü  ausencía'j 

comunicacioift  de  lais  calles;  y  rod<^  súuido  cierto;  que  yá  consistid  su 

en  un  siíencio-vque pafeda <aüteí^  prisión  'ett  WfiióvzA^íb su pa!abrft¿ 

/oso.  indicíóíy  que  obligaron  áCíM  (5}  mxft^  desei¿^fiQ\IeoMig^tí  á  h<y 

minar  poco  á  poco ,  suspendiendo  desviársele  loi  ílspanoles  en  aque- 

los  abances  ,  y  ocupando  la  Infan^  lia  turbación  de  su  República* 

^   ..  .           ,     ;    •;•/  ...  '  ....i.   ,.  •/.     ./  .       f   :  *   Ber^ 

(1)     Desea  entrar  de  faz  en  Menta,      (^2)    Entra  en  México  sin  opo" 

sicion.     (j);  RrcíbtmenUí  JeCúttef^  ■  (^^ 

(5)    Fuerza  quff  4c  hizo  su  folabra^'  .  .    .  /  ^  /.  '    ^       * 
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3*8  Con^tasta\de^Ia}Í^¡kievé^ 

v..Becnal  Díaz  dei Castillo  dice;  ic^zon  tan fucratle jpar oposito.  1« 

Qi ):  qufi  correspondió  Hernán  Cor*  núsmos .  Herrera  y .  Castillo.asiett- 

séi  con  desabrimientóá.esm  demofr-  iza ,  que  Motezuma  resistid  esta  se- 

tmdod  ^¿Motezumai:  qife  Í&  ^r  cUíáon*  de;  sos  vasalloa/: jque  io&  de- 

GXQ  ^j-ostro  i  y  se  retiro  á  sequarto  turo  i'  y  •  reprimiQ  tíempre  que  in^ 

sií  visitarle  ,  ni  déxarse  »>vísitan  tsntÚon  a¿Iitar  el  Quartél ;  y  que 

^ue  dixocotítra  él  algunas  palabrai  si  nó  fuera  por  la  sombta  de  su  au* 

descompuestas  delante  de  sus  xnisr  toridad ,  Iiubieraa  padecido^infali* 

Baos  criadas  í  y  añade^como  deproi-  bleinenie  Pedro  de-Alyarado  y  los 

^io  dlílamen; :  *  vj  íQu«  por .  tenéc  suyos.»  Nadie  niega  ^¡^ue  Cortés  lo 

^  coasí^itantoéJ&paooles,  hablar  Uevcr  entendido  MJi'itm  ct  hallarie 

ji  ba  un  ayrado:^  y  :  descontedidc^  cuaiptícndoso  p^l^farle  dexaba 

Términos  soa  de  su  historia.  Y  An^  razón  :de  dudar  :>  siendo  fuera  de 

tí>fl^Q  de  Herrera  le  desautoriza  mas  toda^  proporción ,  que  aquel  Prin- 

eo  M  -^sijy^t ,.  porquin  Sie.  vale  de  su  ci^  moyieie;  laS:  aarmasque  <lete- 

mísma  confesión  para^comprobar  nifliy:.scidGxa5cestiar«ecca  délos 

^j  desaci&reo  ^  con.  estas  paJabfas:  que  antenáiba  destruir.  Accio©  pa- 

^  Muchos  han  dicho  feíberoido  de-»  rece  indigna;  «de,  Corfcésel  ,despre- 

^.  cir  á  Hernán  Cortés.:  „  Que  si  ei)  ciarle ,  quando  podia  llegar  el  ca-: 

I,  U/egando  visitara  á  Motezunuí  so  dfe  haberle  ¡menester ;  y  no  era 

¿¡.sjLíj.cosaíLp^síran  bien^iy  que  de  su,  genio  lá  desíe»planza>que 

^ígdesdjéstiitnandole  en  poco:^  poi  se  le  atribiayd ,  í:0mfyi^c¿iSo^  de  Ja 

^hallarse  tVk  poderosoií  ■  Y  tn€f  k  prosperidad*  PjuddeSie  creer  (q  sos^ 

este  proposito  un  lugar  de  Corne-  pecl¿r  á  lo  menos)  que  Antonio  de 

lio  Tácito,  cuya  sustancia  es ^  que  Herriera  entró  con  pocofundamen-s 

4o$  suc^sQS  prospeix^íSi hacen  insot  to  en  etta  noticia,  reincidiendo  ea 

fent^  á  toSigrandes Qi4>itanei.  Na  k>s  manuscritos. de; jBeixuil  Diaz^ 

^^díce,'asa:FiTandscaLfOpez¡dcGon  apasionada  Intci^ere  de  Cortés, 

i^ara  /niel  mismo  HerntnCort^  (^  ypudóser  >quc  se  íaelimteá 

^  1^  segunda  relación  de  su  jorna-  seguir  su  bpinion  ,  porrlograr  lá 

^  ,  qup  pudiera  tocarlo  ,  para  dar»  sentencia  de  Tácito.  Ambidonpeli* 

Jps  DíQtivQS; ,  que  le  pbligason  á  se-r  grosa  eii  los  Historiadores ,.  porque 

Ijliejante  e^)eíaíiza ,  tutiese  razón,»  símele  torcerse  ,  á  ladéarscí :  la  nar* 

^^  fuQ§e  disculpa.  Qiied^  »l¡  vhi-  rad<in  >  para  que  vengan  á  propo- 

trio  ae  1^  sinceridad  el  credka  sito  las  margenes  j  y  no  es  de  to^ 

ques5;.dSt>eálo$  Autores;  (2)  y  sean  dps  entfiftder^e  ^  un  tiemí>oconla 

DftSiicito  dudar  eq  Cortés  una  sin-  verdad ,  y  con  la  erudición. 

'      _^  CA. 

^X^}"  In^^^MwQortisJílüe  Uyecibió  cm  desabrimetito^      (^í)      No  es  ^ 
wrisimiL     (j)    Pdigt^  d<  la  (rudidan  etp  las  margenáis ^ .  ^      .  u  , 
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C  A PITU L O  "  X I L  Alojóse  todo  el  Exercito  (2)  en 

DASE  NOTICIA  DE  LOS  ^1  recinto^el  mismj> Quar^^^^^ 

motivos  iue  tuvieron  los  Mexicanos  f?  cupieron  Españoles  y  Tlascal- 

fara  toLr  las  armas  :  sah  Diego  ^X'  ''''''  »>^^^^f  ^^^'^^didad:  dis^ 

iorddz  con  algunas  campamos  dL  ^"b^íX^Í^'^^e    las   guardias   y  l^ 

conocer  la  Ciudíd.  Da  en  una  zelada  ^^^^'^f^^  ^  ^^%^^  ^1  ^^^lo  I  q«^ 

iu,  tmian prevenida ,/  Hernán.  ^^^^f  ^?   ^"^  .&^^^^l>  ^^^  ^^^'^ 

*        Cortés  resuelve  la  cesado  sm  ocasión :  y  Hernán  Cor-- 

^^^^^  tes  se  aparto  con  Pedpo  de  AI  vara:- 

^         *  do  ,  (3)  para  inquiffr  el  origen  de 

DOS  6  tres  dias  antes  que  lie*  aquella  sedición  ,  y  pasar  á  los  re- 
gase á  México  el  Exercito  medios  con  noticia  de  la  causa.  Ha* 
de  Cortés  ,  se  retiraron  los  rebel-  llamos  en  este  punto  la  misma  va- 
des á  la  otra  parte  de  la  Ciudad,  riedaden  que  otras  veces  iia  trope- 
(í)  cesando  en  sus  hostilidades  ca^  zado  el  curso  de  la  pluma.  Dicen 
vilosamente ,  según  lo  que  se  pudo  unos ,  que  las  inteligencias  de  Nar- 
inferir  del  suceso.  Hallábanse  ase-  baez  consiguieron  esta  conjuracioit 
gurados  en  el  exceso  de  sus  fuer-  del  pueblo  Mexicano :  (4)  y  otros, 
zas ,  y  orgullosos  de  haber  muer-  que  dispuso  el  niotin ,  y  le  fomen- 
to en  los  combates  pasados  tres  toMotezumaconansiadesuliber^ 
6  quatro  Españoles :  caso  extraor-  tad  ,  en  que  no  e¿  necesario  de-' 
dinario,  en  que  adquirieron  (á  eos-  tenernos  ,  pues  se  ha  visto  ya  el 
ta  de  mucha  gente)  nueva  osadía^  poco  fundamento  con  que  se  atri- 
o  mayor  insolencia.  Supieron  que  huyeron  á  Narba^z  estas  negocia- 
venia  Cortés  ,  y  no  pudieron  ig-  ciones  ocultas  ;  y  queda  bastante- 
notar  lo  que  había  crecido  su  Exer-  mente  defendido  Motezuma  de  se^ 
cito ;  pero  estuvieron  tan  lexos  de  mcjante  inconseqüencia.  Dieron  al- 
temerle ,  que  hicieron  aquel  ade-  gunos  el  principio  de  la  conspira- 
mán  die  retirarse ,  para.dexarle  fran-  cion  á  la  fidelidad  de  los  Mexicanos, 
ca  la  entrada  ,  y  acabar  con  todos  refiriendo  ,  que  tomaron  las  armas 
los  Españoles ,  después  de  tenerlos  para  sacar  de  opresión  á  su  Rey: 
juntos  en  la  Ciudad.  No  se  llego  á  di(9bamen  ,  que  se  acerca  mas  á  la 
penetrar  entonces  este  designio,  razón,  que  á  la  verdad. Otros  atri- 
aunque  se  tuvo  por  ardid  la  retí-  huyeron  este  rompimiento  al  gre- 
rada ;  y  pocas  veces  se  engaña  quien  mió  de  los  Sacerdotes ,  y  no  sin  al- 
discurre  con  malicia  en  las  accio*  guna  probabilidad ,  porque  andu- 
&es  del  enemigo»  vieron  mezclados  en  el  tumulto, 

Tt  pu- 

(jr)    Ardid  de  los  amotinados,    (i)    Alojase  el  Exercito.  (J)  Informase 
(^orte^  de  Alvar ado,   Qf)   Discúrrese  con  variedad  el  origen  en  esta  sedición. 

,  •  uiyiLizeu  uy  -^—j  v^ v^ pe  l\^ 
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publicando  aveces  las  amenazas  de  Mexicana  ;  con  ^uedexa  la  cons« 
$us  Dioses  ^  y  enfureciendo  á  los  piracion  en  temimos  de  justa  ven^ 
don^s  con  aquel  mismo  furor  que  ganza.  Notable  desproposito  de  ác* 
los  disponía  para  recibir  sus  res-  cion,en  que  hace  falta  lo  congrüen- 
jpuestas.  Repetían  ellos  lo  que  ha-  te  y  lo  posible*  Solicitaba  enton* 
Uaba  el  demonio  en  sus  ídolos ;  y  cés  este  Prelado  el  alivio  de  los 
aunque  no  fue  suyo  el  primer  mo-  Indios^  y  encareciendo  lo  que  pade- 
vinuento ,  tuvieron  eficacia  y  ac-  cian  ^  cuido  menos  de  la  verdad^ 
tividad  para  irritar  los  ánimos  ;  y  que  de  la  ponderación.  Los  mas  de 
mantener  la  sedición.  nuestros  Escritores  le  convencen  de 
Los  Escritores  forasteros  (i)  se  mal  informado  en  esta ,  y  otras 
apartaron  mas  de  lo  verisímil ,  po-  enormidades  ,  que  dexd  escritas 
Hiendo  el  origen»  y  los  motivos  de  contra  los  Españoles.  Dicha  es  ha- 
aquella  turbación  ,  entre  las  atro-  liarse  impugnado  >  para  entender- 
cidades  con  que  procuran  desacre-  nos  mejor  con  el  respeto  que  se  de- 
dítar  á  los  Españoles  en  la  con*  be  á  su  Dignidad, 
quista  de  las  Indias  í  y  lo  peor  es>  Pero  lo  cierto  fiíe  ,  que  Pedrp 
que  apoyan  su  malignidad ,  citando  de  Alvarado  ^  poco  después  que  se 
al  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas^  aparto  de  México  Hernán  Cortés, 
d  Casaus  » que  fue  después  Obispo  (4)  reconoció  enlos  nobles  de  aque- 
de  Chiapa  y  (2)  cuyas  palabras  co-  lia  Corte,  menos  atención  ,d  menos 
pian  y  traducen  »  dándonos  con  "aerado  ;  cuya  novedad  le  obligo  A 
el  argumento  de  Autor  nuestro,  y  vivir  cuidadoso ,  y  velar  sobre  sus 
testigo  calificado.  Lo  que  xicxd  es-  accipnes.  Valióse  de  algunos  con- 
crito^y  anda  en  sus  obras, es  (3)  fidentes  ,  que  observasen  lo  que 
que  los  Mexicanos  dispusieron  un  pasaba  en  lá  Ciudad.  Supo ,  que 
bayle  público  (de  aquellos  que  Utt-  anbaba  la  gente  inquieta  y  mis- 
maban  Mitotes)  para  divertir,  tí  teriosa,  y  que^e  hacían  Juntasen 
festejar  á  Motezuma  ;  y  que  Per  casas  particulares ,  con  un  genero 
dro  de  Alvarado,  viendo  las  joyas  de  recato  mal  seguro ,  que  ocul- 
de  que  iban  adornados ,  convoco  su  taba  el  intento  ,  y  descubría  la  in- 
gente ,  y  embistió  con  ellos ,  ha-  tención*  Dio  calor  á  sus  inteligen- 
dendolos  pedazos-para  quitárselas,  cías ,  y  consiguió  con  ellas  la  no- 
en  cuyo  miserable  despojo  ,.  dice  ticia  evidente  de  una  conjuración, 
que  fueron  pasados  á  cuchillo  mas  que  se  iba  forjando  contra  los  Es- 
de  dos  mil  hombres  de  la  nobleza  pañoles  aporque  gano  algunos  de 

los 

(j)  Imposturas  de  Iqs  Escritores  forasferóy.  (^sl)  Alegan  for  su parti 
al  Oí  ispo  de  Chiapa,  (  j)  Juicio  de  su  opinión,  (-f  )  El  origen  verda- 
¿ero  de  lO:  cofispíracion. 
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los  mismos  conjurados ,  que  \>*nían  ínas  vecino  ai  Templo:  notícia  ^  que 
con  los  avisos  afeando  la  traición,  no  h  dexd  que  duaar  ,  y  le  dio  ifio- 
sin  olvidar  el  interés.  Ibase  acer-  tivo  para  discurrir  en  una  temeri-^ 
cando  una  fiesta  muy  solemne  de  .  dad ,  que  tuvo  sus  apariencia?  de 
sus  ídolos^  (i")  que  celebraban  con  remedio  j  y  lo  pudiera  ser ,  si  se 
aquellos  bay/es  públicos  ,  mezcla  aplicara  con  la  debida  moderación,, 
de  nobleza  y  plebe,  y  conmoción  Resolvió  asaltarlos  en  el  principia 
de  toda  la  Ciudad.  Eligieron  este  de  su  fiesta ,  Q)  sin  dexarles  lugar 
dia  para  su  facción  ,  suponiendo,  para  que  tomasen  las  armas ,  ni 
que  se  podían  juntar  descubierta-  levantasen  el  pueblo  ;  y  asi  lo  pu* 
mente  sin  quefudese  novedad.  Era  so  en  execucíon  >  saliendo  á  la  ho- 
5u  intento  dar  prinqípio  al  bayle,  ra  señalada  con  cínquenta  de  los 
4)ara  convocar  el  pueblo ,  y  llevar-  suyos  ,  y  dando  i  entender  ,  que 
sele  tras  sí  ,  con  la  diligencia  de  le  llevaba  la  curiosidad  >  d  el  di* 
apellidar  la  libertad  de  su  Rey  ,  y  vertimiento.  Hallólos  entregados  £ 
la  defensa  de  sus  Dioses ,  reservan-  Ja  embriaguez  ,  y  envueltos  en  el 
do  para  entonces  el  publicar  la  con-  regocijo  cauteloso  de  que  se  iba 
juracion  ,  por  no  aventurar  el  se-  formándola  traición.  Embistió  con 
crcto,  fiándose  anticipadamente  de  ^ÍIos ,  y  los  atropello  con  poca  á 
U  muchedumbre  ;  y  á  la  verdad^  ninguna  resistencia  ,  hiriendo ,  y 
no  lo  tenian  mal  discurrido ,  que  matando  algunos  ,  (4)  que  no  pu- 
pocas  veces  falta  el  ingenio  á  la  dieron  huir ,  o  tardaron  masenar- 
maldad*.  rojarsc  por  las  cercas  y  ventanas 
Vinieron  la,  mañana  precedente  del  Adoratorio.  Su  intento  fue  cas- 
al día  señalado  algunos  de  los  pro*  tigarlos  y  desunirlos  ,  lo  qual  se 
movcdores  del  motin  á  verse  con  consiguió  sin  dificultad ,  pero  no 
ícdro  de  Alvarado ,  (2)  y  le  pidie-  sin  desorden :  porque  los  Españo- 
ron  licencia  para  celebrar  su  festi-  les  despojaron  de  sus  joyas  á  ios 
vidad :  rendimiento  áfe£tado  con  heridos  y  a  los  muertos.  Licencia 
que  procuraron  deslumbrarle ;  y  él,  mal  reprunida  entonces ,  y  siempre 
mal  asegurado  todavía  en  su  re-  dificultosa  de  reprimir  en  los  Sol- 
délo  ,  se  la  concedió ,  con  calidad  dados ,  qüando  se  hallan  con  la  es- 
que  no  se  llevasen  armas ,  ni  se  hi-  pada  en  la  mano  ,  y  el  oro  á  la 
desen  sacrificios  de  sangre  huma-  vista. 

na ;  pero  aquella  misma  noche  su-  Dispuso  esta  facción  Pedro  de 

po  que  andaban  muy  solícitos  es-  Alvarado  con  mas  ardor ,  (5)  que 

iCoucUendo  las  armas  en  el  barrio  providencia.  Retiróse  con  desaho^ 

Tt  2  gos 

(r)  Fiesta  de  sus  ídolos.  (5)  Motivos  de  Aharado:  (3)  Kesuehe  asaltar* 
^^  en  su  fiesta.  (Sy  Y  los  d^xa  castigados.  Cj)  Culpa  ae  Pedro  de  Alvaradc^ 
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gos  cíe  vencedor ,  sin  daf  á  enten-  recelos  ,  quando  no  para,  valerse 
Uer  al  concurso  popular  los  mo-  de  su  autoridad  ^  para  sondear  su 
tivos  de  su  enojo.  Debiera  publi-  amimo  ^  y  saber  si  le  dexaba  seguro 
car  entonces  la  traición  ^  que  pre-  con  tan  poca  guarnición  ;  lo  qual 
venían  contra  él  aquellos  nobles,  fue  lo  mismo  ,  que  volver  las  es- 
manifestar  las  armas ,  que  tenían  paldas  al  enemigo  ^  de  quien  mas 
escondidas^ ó  hacer  algo  de  su  par-  se  debía  recelar :  culpo  la  inadver- 
te  ,  para  ganar  contra  ellos  el  vo-  tencia  de  no  justificar  á  voces  cotí 
to  de  la.  plebe  ^facil  siempre  de  mo-  el  pueblo^ 7  con  los  mismos  delin- 
ver  contra  la  nobleza  ;  pero  vol-  qüeates  una  resolución  de  tan  vio^- 
Vió  satisfecho  de  que  habia  sido*  lenta  exterioridad..  l>e  que  se  cono» 
^usto  el  castigo,  y  conveniente  la  ce,,  que  na  buha  en  el  hecho  ^  ni  ea 
resolución^  d  no  conocía  la  que  sus  motivos  ó  circimstancias  ,  la 
importan  al  acleito  los  adornos  de  maldad  que  le  imputaron ;  porque' 
Ja  razón..  Y  aquel  pueblo  ^  que  ig*  no  se  contentaría  Hernán  Cortés, 
noraba  la  provocación  ^(i )  y  vid  el  copí  reprehender  solamente  un  deli- 
estrago  de  loa  suyos  1  y  el  despoja  tp  de  semejante  atrocidad ,,  ni  per- 
de  las  joyas  ;  atribuyd  á  la  codi-  diera  la  ocasión  de  castigarle  (á 
cia  todo  el  hecho ,  y  queda  tan  irri-  prenderle  por  lámenos)  para  intra- 
tado ,.  que  tomó  luego,  las^  armas ,  y  ducir  la  paz:  con  este  genero  de  sa- 
dio  cuerpo.focmidablei  la  sedición^  tIs£icdon..  Antes  hallamos  ,  que  le; 
Jhallandose  dentra  del  tumulto  con  propuso  el  misma  Alvarado  su  pri-. 
poca  ó  ninguna  diligencia  de  lost  síon  ^  (3}  como  uno  de  los  medios^ 
primeros  conjurados.  que  podrían,  facilitar  la  reducción 
Repreliendid  Hernán  Cortés  a  de  aquella  gente  i  y  no  vino  en. 
Pedro  de  Alvarado ,  (2)  por  el  arro-  ello  ^  porque  le  pareciá  camino  mas 
jamiento  ,.y  falta  de  consideradon^  real  ^  servirse  de  la  razón  ,  que  ta- 
cón que  aventura  la  mayor  parte  vo»  Alvarado  contra  los  primeros, 
de  sus  fuerzas  en  dia  de  tanta  con-  amotinados  ^  para  desengañar  el 
moción ,  dexando  el  Quartél  „y  sUi  pueblo  ,,  y  enflaquecer  la  facción 
primer  cuidado  al  arbitrio-  de  los;  de  los  Nobles- 
accidentes  ,  que  podían  sobrevenir^. .  No,  se  dexaron  ver  aquella  tar- 
5intid  ,.que  recatase  á  Motezuma  de  íos  rebeldes ,  ni  después  hubo 
los  primeros  lances  de  aquella  ia-  acddente  ,.  que  turbase  la  quietud 
quietud,. porque  no  se  üd  de  él,  de  la  noche.  Lt^gó  la  mañana  >  y 
hasta  que  le  vid  a  su  lado  enia  oca-  viendo  Hernán  Cortés ,  que  dura- 
ción í  y  debiera  comunicarle  sus.  ha.  cL  silendo  del  enemigo^  conse- 
ñas 

{Y)     InfritaciiM  dd  pueblo  Mexicano..    (j¿y    'Reprehmd'c  Certés d  AIt^o- 
^<f/^'    (5}    Fro£on&  ^varado  su  £rüm. 
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fías  de  cavüaciom,  porque  no  pare-  tra  las  dos  avenidas ,  y  bocas  de 
da  un  hombre  por  las  calles ,  ni  en  fuego  contra  las  ofensas  de  arrit». 
todo  lo  que  se  alcanzaba  con  la  vis-  (3)  No  le  fue  posible  avifar  i 
t^  y  dispuso  que  saliese  Diego  de  Coitéscdel  ;^rieto;en  que  se  hall»» 
Ordáz  á  reconocer  la  Ciudad^  ^  ^  j  ni  él ^  sin  esta  Qotlciavtuva 
apurar  el  fondo  á  este  misterior  por  necesario  el  socorrelrle  ,<^aii* 
(i^  JLlevd  quatrocientos  hombrea  do  le  suponía  con  bastantes  fuer* 
Españoles  y  Tlascaltécas  i  mar-  zas  para  ejecutar  la  orden  que  Ucr^ 
chd  con  buena  orden  por  la  calle  vaba.  Pcro^urd  poco  el  calor  de  la 
principal  ,  j  á  poca  distancia  dcs^  batalla  ,  porque  los  Indios  emb¡s«* 
cubrid  una  tropa  de  pehte  armada^  tieron  tumultuariainentep  j^anega'* 
que  le  arro^ron ,  al  parecer  ,  los  dos  eh  su  mismo  numero»  se  impe^ 
enemigos  para  cebarle.  Y  abanzan-^  dian  el  uso  de  las  armas ,  perdien^ 
éo  entonces ,  con  animo  de  hacer  al*  do  tantos  la  vida  en  el  primer  ccof- 
gunos  prisioneros ,  para  tomar  len-:  metimiento  ^  que  se  reduxeron  los* 
gua  y  descubrid  un  Exercito  de  inu-^  demás  a  4istancia  ,  que:  ni  podian 
merable  mudhedumbre  j  (2)  que  !e  ofender ,  ni  ser  oÍFe&¿idos.  Las  bo< 
buscaba  por  la  frente, y  otro  á  las  cas  de  fuego  despejaron  brevcmen-^ 
espaldas  >  que  tenian  oculto  en  las  te  los  terrados^  Í)iego  de  Ordife, 
calles  de  los  lados  y  cerrando  el  pa-  que  venia  solo  á  reconocer  ^  y  no 
so  á  la  retirada.  Embistiéronle  debía  pajar  á  mayor  empeño,  vien-! 
«nos  y  otros  con  igual  ferocidacf,  4^  que  los  caiemigos  le  sitiaban  á' 
al  mismo  ticmp^i que  se dexo  ver  lo  lírgp,  regido  i  .pelear  coa- 
en  las  ventanas  y  azoteas-  de  hi  £is  voces  y  los  amenazas  y  se  re-? 
casas  tercer  Exercito  de  gente  po*;  solvió  a  retirarse  >  abriendo  el  ca* 
pular  y.  que  cerraba  también  el  ca-  mino  con  la  espada  x  (4)  y  dada  ia 
mino  de  la  respiración  ^  llenando  orden ,.  se  is^vlo  fn.la  misma  for* 
el  ayre  de  piedras  s  y  armas  arro-  macipn  ,  qop^ífcJialJaba ,  cercando 
lidizas.  ,.  ü  viva  fuerza  co»  los  que  ocupa-^ 
Pero  Diego  dé  Ordaz ,  que  ne^  fea0  eí  paso  del  Quar tél ,.  y  pelean-» 
cesito  de  su  valor  y  experiencia^  do.  al  mismo  tiempo  con  los  que  se 
para  juntar  en  ^te  conflíox)  el  des- .  le  acercaban  por  la  parte  contra- 
ahoga  con  la  celeridad  y  fornfio  *  y  .  ptiest^  ,.  o  se  desdubrian  -  en  lo  alta 
dividid  su  esqíiadrdn,,  según  el  t^r->  de  las  casas*  Consiguióse  con  difi* 
reno  ^  dando  segunda  frente  á  la^  cult^  la  retirada  ^  y  no  dexd  de 
retaguardia  ,  picas  j  espadas  cour .  costar,  alguna  sangre  aporque  vol-* 

vie-f 

(j)     ^ah  I>ifgcí  ^^rJát  a  rvi^mr  ta  Cüulai;    (5}  '  I>es£uhri  la 
miutd  de.  los  mmigps.    (J^    tíof^  ¿ron  damal  memi^o^    Qf)    M>tííra4i 
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S  S  4  Conquista  de  la 

vieron  heridos  Diego  de  Ordlz,  y 
los  mas  de  los  suyos»  (i)  quedan- 
do muertos  ocho  Soldados ,  que  no 
sa  pudieron  retirán  Serian  acaso 
Tlascaltécas ,  porque  solo  se  hace 
memoria  de  un  Español ;que  obro 
señaladamente  aquel  idia ,  y  murió 
cumpliendo  con  su  obligación.  Ber- 
zal Diaz  refiere  sus  hazañas ,  (2^  y 
dice  ,  que  se  llamaba  Lezcano.  Los 
4emás  no  hablan  en  él.  Quedo  sin 
d  nombre  cabal  que  merecía  ¡  pero 
HO  quedis  sin  la  recomendación  de 
nue  se  piíede  honrar  su  apellido.  ' 
Conoció  Hernán  Cortés  en  esté  su- 
ceso ,  que  ya  no  era  tiempo  de  in- 
tentar proposiciones  de  paz,  que 
disminuyéndola  reputación  de  sus 
fberzas  ,  aumentasen  la  insolencia 
de  los  sediciosos.  Determino  hacér- 
sela desear,  antes  de  proponérsela^ ' 
(g)  y  salir  á  la  Ciudad  con  la  ma- 
yor parte  de  su  Exerdto ,  para  lla- 
marlos con  el  rigor  á  la  quietud. 
No  se  hallaba  persona  entonces, 
por  curo  medio  se  pudiese  intro- 
d^r  el  trat^o.  Mptezuma  descon- 
ñíkhz  de  su  autorid2#','d  temia  la 
iBobedienda  dt  sus  vasallos.  Erí- 
tce  los  rebeldes  no  habla  quien  man- 
dase ,  ni  quien  obedeciese ,  o  man- 
daban todos  >  y  nadie  obedecía: 
Vulgo  entonces  sin  distinción  ní 
gobierno ,  que  se  componía  de  no- 
bles y  plebeyos.  Deseaba  Cortés 
con  todo  el  animo  seguir  el  cami- 


Nueva-Españá. 
no  de  la  moderación ,  y  no  desqon* 
fid  de  volverle  á  cobrar  ;  pero  tu* 
vo  por  necesario  hacerse  atender^ 
(4)  antes  de  ponerse  á  persuadía 
en  que  obro  como  diestro  Capitán, 
porque  nunck  es  seguro  fiarse  de 
la  razón  desanimada ,  para  detener 
los  Ímpetus  de  unpueblo  sedicioso: 
cUa  encogida ,  o  balbuciente ,  quan*- 
do  no  llevaba  seguras  las  espaldas; 
y  él  un  monstruo  inexorable ,  que 
aun  teniendo  cabeza ,  le  faltan  los  ob 
dos.    . 

CAPITULO    XIÍI. 

INTENTAN  LOS  MEXICA- 

nos  asaltar  elQuartél  ,j  son  rechazuz- 

d$s :  hace  dos  salidas  cotUra  filos  Her- 

nanr  Cortés  ^  y  aunque  ambas  ye^esfue-. 

ron  vencidos  y  desbaratados ,  qu^^ 

da  con  alguna  desconfianza 

de  reducirlos. 

PErsiguieron  los  Mexicanos  £ 
Diego  de  OrAaz ,  (5)  tratan- 
do cómo  íuga  su  retirada ,  y  si- 
guiendo con  Ímpetu  desordenado  el 
alcance,  hasta  (^  los  detuvo  á  su 
despecho  la  Artillería  derQuarté!, 
cuyo  estrago  los  obligo  a  retroce- 
der ,  lo  que  tuvieron  por  necesa- 
rio para  desviarse  del  peligro ;  pe- 
ro hicieron  alto  á  la.  vista ,  y  se  co- 
noció del  silencio  y  diügeñda, 
con  que  se  andaban  convocando  y 
disponiendo ,  que  trataban  de  pa- 
sar á  nuevo  designio. 

Era 


jl     Coá^ alguna  perdida ,  y  muchés  heridos.     (5)     Murió  Lezcano. 
Ij)     Resuehe  hacer  salida  Cortés.     (^    Putblo  sedicioso  inexorable. 


j)    Siguen  h^  Mt^U^nos  áQrddsí* 
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►    Libro  qaarto.  Cap.  Xílh  335 

Era  su  intento  asaltar  á  viva  pedernal  pata  romper  Jas  puertas, 

ftierza  elQiiartél  por  todas  partes;  y  picar  las  patedes  :  unos  trepaban 

(i)  y  á  breve  rato  se  vieron  cubier-  sobre  sus  compañeros  ,  para  suplir 

tas  de  gente  las  calles  del  contorno»  el  ^cance  de  síUsr  aritias  :.  otros  ha^ 

Hicieron  poco  después  la  seña  de  cían  escalas  de  sus  mismas  picas.  pa«* 

acometer  sus  atabales  y  vocinas,  ra  ganar  las  ventanas  6  terrados^ 

abanzaron  todos  á  un  tiempo  con  y  todos  se  arrojaban  al  hierro  y  al 

igual  precipitación.  Traian  de  van^  niego ,  como  fieras  irritadas.  Nota^ 

guardia  tropas  de  Flecheros,  para  ble  repetición  de  temeridades ,.qu# 

que  barriendo  la  muralla ,  pudíe-  jnidieron  celebrarse  como  hazañas^ 

sen  acercarse  los  demás.  Fueron  tan  si  obrara  en  ellos  el  valor  algo  d0 

cerradas ,  y  tan  repetidas  las  car-  lo  que  obraba  la  £^ocidad» 

gas  que  despidieron  ,  haciendo  Ití-  Pero  últimamente  fueron  recha** 

gar  a  los  que  iban  señalados  para  zados ,  y  se  retiraron  ^  (3)  para  cu-* 

el  asalto  \  que  se  hallaron  los  de-  brirse ,  á  las  travesías  de  laa  calles^ 

fensores  en  confusión ,  (2)  acudien-  donde  se  mantuvieron »  hasta  quo 

áo  con  dificultad  á  los  dos  tiempos  los  dividid  la  noche ;  mas  por  la 

de  reparar  y  ofender.  Vídse  casi  costumbre  que  tenían  de  no  pelear 

anegado  en  flechas  el  Quartél ;  y  en  ausencia  del  Sol ,  que  porque 

no  parezca  locución  sobradamente  diesen  es^ranzás  de  haberse  deci-^ 

animosa  %  pues  se  llegó  á  señalar  dido  la  question*  Antes  se  atrevie** 

gente  que  las  apartase- ,  porque  ron  poco  después  á  turbar  el  sosie«^ 

ofendían  se^nda  vez  y  cerrando  el  go  de  los  Españoles,  poniendo  por 

paso  á  la  defensa.  Las  piez^iS  de  diferentes  partes  fuego  aí  Quartél; 

Artillería ,  y  demás  bocas  de  fue-  (4)  ó  y á  lo  consiguiesen  >  arriman^ 

go ,  hacían  horrible  destrozo  en  los  dose  á  las  puertas  y  ventanas  con 

cneíní^os ;  pero  venían  tan  resuel-  el  amparo  de  la  obscuridad  ,  ó  yá 

toi5  á  moríí  ó  vencer,  que  se  ade-  le  arrojasen  á  mayor  distancia  coa 

lantaban  de  tropel  á  ocupar  el  va-  las,  flechas  de  fuego  artificial ,  qu9 

cío  de  los  que  iban  cayendo ,  y  se  paredó  mas  vensimil ;  porque  la 

volvían  acerrar  animosamente,  pí-  llama  creció  súbitamente  á  tomar 

sando  los  muertos ,  y  atfopellando  posesión  del  edificio  ,  con  tanto 

los  heridos,. ,  vigor ,  que  fue  necesario  atajarla,* 

Llegaron  muchos  á  ponerse  de-  derribando  algunas  paredes  ,  y  tra- 

baxo  del  caSon  ,  y  á  intentar  el  bajar  después  de  cerrar ,  y  poner 

asalto  con  increíble  determinación^,  en  defensalos  portillos  que  se  hicie- 

vaiiendose  de  sus  instrumentos  de  ron  para  impedir  la  comunicación 

del 


^] 


Asaltan  el  Quartél.    (j?)     DfJgencias  del  enemigo  en  el  asalto,* 
Fueron  rechazados  fon  gran  férdida.    (4)    Ponen  juego  alQuartéi 

'  uiyiLizeu  uy  -^.-j  v^^ v>'pí  ix^ 


33^  CohqmtaJe  ia'^Nueva-Esparíú. 

del  incendio  t  fatiga  ,  que  duró  la  co  antes  mereció  su  alabanza ,  en 

mayor  parte  de  la  -iidche.  que  mostró  la  ingenuidad  de  su  ani- 

\  i    Pero  apenas  se  declaró  la  pri-  tno,  y<jue  no  ignoraba  quanto  aven- 

«ñera  luz  de  la  mañaaa ,  quando  se  turan  los  Sujperíores,  que  se  dedí^ 

•dexaron  ver  los  enemigos  »  escar-  nan  de  caminar  por  las  huellas  de 

imentados  al  parecer  ^  de  acercarse  los  que  fueron  delante,  quando  hay 

M  la  muralla  ,  porque  solo  provo-  tan  poca  distancia  entre  el  errafi 

caban  á  los  Españoles  ^  para  que  y  el  diferenciarse  de  los  que  acer- 

saliesen  de  sus  reparos :  (i)  llama-  laron. 

iianlos  2  la  batalla  con  grandes  in-  Embistieron  todos  á  un  tiempo 
(jurias :  tratábanlos  de  cobardes,  por  y  los  enehiigo% dieron ,  y  recibie- 
que  se  dcfendian  encerrados:  y  Her-  ron  las  primeras  cargas ,  sin  perder 
.jun  Cortés  ,  que  habia  resuelto  sa^  tierra  ,  ni  conocer  el  peligro  >espe- 
ür  contra  tilos  aquel  día,  tuvo  por  rando  unas  veces ,  y  otras  acomc- 
pportuna  tsta  provocación  ,  para  tiendo ,  hasta  llegar  á  lo  estrecho 
encender  los  ánimos  de  los  suyos,  de  las  armas  y  los  bracos.  (4) 
Dispúsolos  con  una  breve  oración  Esgrimian  los  chuzos  y  los  mon- 
ol  desagravio  de  su  ofensa  ;  (2)  y  tantes  con  desesperada  intrepidez. 
formó,  sin  mas  dilación  ,  tres  es^«  Entrábanse  por  las  picas  y  las  es- 
cuadrones del  grueso  que  pareció  padas ,  para  lograr  el  golpe  á  pre- 
conveniente, dando  á  cada  uno  mas  ció  de  la  vida.  Las  bocas  de  íuegOi 
Españoles  que  Tlascaltécas  :  los  que  iban  señaladas  al  opósito  de  las 
dos  para  que  fuesen  desembarazan-  azoteas  v  ventanas  ,  no  podian 
do  las  calles  vecinas  d  colaterales;  atajar  la  lluvia  de  las  piedras  ,  por- 
f  el  tercero,  donde  iba  su  persona  que  las  arrojaban  sin  descubrirse, 
y  la  fuerza  principal  de  su  Exerci*  y  fue  necesario  poner  fuego  en  al- 
to ,  para  que  acometiese  i>or  la  gunas  casas  ,  para  que  cesase  aque* 
calle  de  Tácuba ,  donde  habia  car*  ua  proÜKa  hostilidad, 
gado  el  mayor  grueso  del  enemi*  Cedieron  finalmente  al  esfuer- 
zo. Dispuso  las  hileras ,  y  distri-  zo  de  los  Españoles ;  ^5)  pero  iban 
buyo  las  armas,  según  la  necesi-  rompiéndolos  puentes  de  las  calles, 
dad  que  habia  de  pelear  por  la  fren-  y  hacian  rostro  de  la  otra  parre: 
^e  y  por  los  lados,  acomodándose  obligándolos  á  que  cegasen  ,  pe- 
á  lo  que  observo  Diego  deOrdáz  leando ,  las  acequias  ^  para  seguir 
en  su  retirada ;  (3)  y  teniendo  por  el  alcanze.  Los  que  partieron  á  de- 
digno  de  su  imitación ,  lo  que  po«  sembarazar  las  calles  de  los  lados, 

car- 

(j)    Llaman  hs  Españoles  fuera  desús  reparos.    (5)     Cortés  hace  sa- 
lida contra  ellos.     (J)    Imit$  d  Diego  di  Ordáz.    (-f)    Cmkatt  rerüdo, 
(5)    Úñense  los  £s£aríohs^  ^        ' 
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cargaron  á.l^  multitud  que  l^s.ocu-  c^jpciricppk^.  y  bfJCO*  jííscipUn». 
pU,  con  tanta  resol ucíoai  que  .No  hubo^  quien  sobresaliese,  poc^ 
.sccon^u/ó^poc'supUeda^elasc**  .tque.obraron  todos  cod  igual  b^^** 
gurar  1^  rct^uardía  ,  y^  pl  lie*  lia^  ^etialandos^Jos  $olda4Q$  cq« 
var  siempre  al  epei^i^o  por  Ia/i(e^  910  jos  Capíuoes  1  y  quitando  unas 
tcCO'^^^^^^^^ll^^^^  I^^A*  ^házaiías  el  nombre  de  las  otras. 
cho  de  una, plaza 9  se^f)^rpn,|Q$  Mhq,^\íijd^k^cÍQí\  valientes  ,  sia 
tícs  csquadroftcs  ,  y  a  su  primg:  ,precípic¡o,  á  los  Tlascáltecas  >  y^ 
acaquje  deismayaron  los  Indios  1..  y  Jieraan  Cortas  gobernó  ,la  facciQQi 
.volvieron  las  espaldas^ atrope! iada^-  .€Qm|Qi  v^lproso  y  prudente  C^pv* 
mente »  dapdo  a  if  Juga  el  mismo  /tan  ^  .acudiendQ  á  todas  partes  y  y^ 
iinpctu  I  que  dieron  á  U  batalla.  ■  •  ,inas  diligente  á  los  peligros  $  sicfll* 
Ko  permitió  Hernán  Cortes,  (^)  pre  la  espada,  en  el  enemigo^  ift 
que  se  pasase  á  des Vfíir,  entera-  .vistaeftjossuyqs,  yolc^n^jp  ejtt 
aiente  aquellos  vasallpis  de  Motei-  .$u  lugan  dexs^ndose  en  duda  t  si  se 
^uma ,  fugitivos  ya  y  desordenar  {4ebió.  m^:  á  ffx  ^ardHuiepfo ,  que  i 
dos  /  ó  no  le  sufrió  su  ánimo  ,  que  su  jpericia  militar  2  Virtudes  ambas» 
se  hiciese  mas  sangrienta  la  y'vBto^  que  poseyó  en  grado  eminente  9  X 
xia  I  parecíendoleí  que  dexaba  cas«-  ijue  se  desean  sin  distinción  >  ó  coa* 
tigado  con  bastante  rigor  suatre»  .  curren  sin  prcfere^ncia  en  4^  graa* 
vimiento.  Recogió  su  gente  ^y  s^  .  4c(  Capitanes.  ^,  . . 
retiró ,  sin  Jiatlar  aposición  ,  que  ,  .  Fue  necesario  ¿cxnt  aíguo  ttcAí* 
Je  obligase  á  pelear.  Ealtaroa  de  pa  al  descanso  de  la  gente ,  y  a  ln 
sa  Exercito  die?;  ú  doce  Soldados^  .  cura  de  los  hedidos  f^.cuy^,  s09pen« 
y  hubo  muchos  heridos  y  ios  ma$  sion  durp  tres  dias.,  ó  poco  mas ,  ca 
de  piedra  ó  flecha  ^  y  ninguno  de  que  se  atendió  sota^menteá  la  dciefi- 
cuidado.  En  el  £xercitt>  de^  los  Ijiie-  .  aa'  del  Quartcl  t  (4)  que  t;uvo  sicm* 
pdcanos  murió  inoumeirahíe  gente;  pre  á  la  vista  el  ¿xercitq  de  los 
($)  los  cuerpos ,  que  no  pudieron  amotinados  j  y  fue  algunas  veces 
retirar  >  llenaban  á(  horror  las  ca*  combatido  con  ligeras  escaramuza$t 
)les  I  después  de  haber  reñido  en  su  en  que  jindaba  nvezclado  el  huir  y 
sangre  las  acequias.  Duró  toda  la  .el  acometen  En  c$tc  medio  tiempo 
mañana  el  combate »  y  se  llegarpo  yol\(ió  Cortes  a  las  pláticas  de  la 
á  ver  cji  confliftu  algunas  veces  los  paz ,  (5)  y  fueron  saliendo  con  ái^ 
Españoles  $  pero  se  debió  á  su  va*  terentcs  partidos  algunos  Mexica« 
loe  el  suceso »  y  le  hizo  posible  sa    nos  1  de  los  que  asistían  al  send- 

Vv  iio 

•  (f)    fluyen   los   enemigos.    (2)    Rethdse  Cc^rfís,    (3)    Can  piriidn 
ffanie  de  los  Mexicanos.  ,  (4)    Atiende  í  la  defensa  del  QuartéU 
(4)    Introduce  Cortés  fkticaj  de  f  a;,.  ^     o,,,ed  .y  Google 


tía  ;dc  MoWjmíiia3  pcw^osé^cs-    ciansc  á  tfstc  iíeitípo  nuevas  "prc* 


cüiidó  mientras  dufab'atla^ticgotía- 
"éldft'  fcnjas  dcmás'ípireVcnddtt». 
-HízO' fibricar:  at^^m¡stoo<  fion*pb 
Mjüíftto  QistíUos  tlc'ihadctá  'i  t*) 
•qiíé*«C'ftiomn'^dbrcTUedaj  con  po- 
•tá  diñcUltad  ^  porsMJie^sreí  la^oc^ 
^"sion  de  hacer   nueva  salidál    Era 


venciones  de  guerra  én  lá  Ciudad. 
Los  Señttres  de'  vasallos  ^  que  an- 
daban  cu  la  sedléioii « %an  llámate 
tfoia/ginfedc^siislugares  :  crcth 
^í^r'írtetánres  1*  fuerza  deldneml- 
^6',  y  tío  cesaba  la  provocación  en 
el  Quaitéi  de  los  Españoles  i  can- 


íCapái»  cada  uno  de  vfeinte  ^  treirl-  tados  ^á*  dfe  suftir  la  embara- 
*<i  tíombtes  ,  guarnecido^  eU  tf&-  Tfcoáa  repeñcion  rfc  Toces  y  fle- 
cho -de  gnlesós  tablones   cofltia  ^chaS ,  que  aubcjiíé  se  perdían  en  d 

las  piedras  que  venían  de  lo  alrdi  viento,  no  dexaban  de  ofender  en 

•'ftenf e  y  lados   con  sus  tronérál,  J^a  padentüí. 

'para  dát  la  canga  ,  sin  déscubrlt  'Con  está  buena  dlspwicfon  de 

'tlpechos  íí^ Imitación  de laéiniánf-  "Sti  gentd.,  con  el  parecer  de  ^üs 

hiÁ  j  que  ^ttisia^laíMilitía  ,    paito  "Capitanes  ,  'y  aprobación  de  Mo- 

ftrchér  gente  á  picar  las  inÜrállaS>  tessuma-,  cxecuto  Cortes  la*  según- 

fcuyo  reparo  tuvo  entonces  por  cotí-  da  salida  (4)  contra  los  Mexicanos; 

Hreniente  ,  para  que  se   pudieséti  Uevd  consigo  la  mayor  parte  de  los 

^arridiáP«iís  Sétóadotf  élponc*-fttógí3  "Españoles  ^  y  'hasta  dos*  rtil'  Tlas- 

^cn  las  casas, y  á  rofcpcfríés'ttílt-  xálcecaS,  algünasipití^Wdt  Atti- 

-íéfcfiVa'á^/cóKqiíeibaA  dtajanlolas  ífetíai  lasmaqüiíiasdfcíhad^ra  con 

^aHe¿ )  si  yá^ó  fue  pafa  qúfe  at  éiíi-  guatnicfori^própbníionadá  /y  aígu* 

*bestlr  aquelfo»  maquinas  portátiles,  'nos  caballos  á  la  manó  V  P^  ^^^ 

^lease  tan^bien  la  novedad  y  asom-  tlé  ellos  qUando  lo  permitiesen  1^ 


brando  z\ íetíchligto;   ''*'     n  *. -  >i  ;>  qtiiebras  ¿leí icrtüiítí;  Eistábá  leritón- 

De'  lé¿  'México nos  ,:qué  sáKé-  ^céi  el  tiAtitllto  en  uii  'J^rofiiTido  sí- 

r¿n  á  própohér  ,'te  pa4Í ;  volviéróki  Icncio  ^y  apén»  sé  dio  pHrfcipíó  á 

unos  m^rdcspachados  ,  y  otros  se  la  imatcha  I  quándó  se  conoció  )a 

•quedaron  entre  los  rebeldes,  (2)  n^  primeta  dificultad 'de  la  empresa, 

.  $ih  grande  irritación  de  Moteiumi,  eii  lo  que  abultaron  siibitarticnte  los 

"ipt  dfeáeabá:  con  empcíío  lá*  rcdutí-  fefritós  He  '\é  TnulÜtud' ;,  ^alternados 

'don  de  sus  íyasallbs,  (3)^y'^r'¿C2Í-  cbh  el  ^frúfendo  pavbtoso  de  los 

^tábá  cotí  artificio,  fecil  d'e penctrat,  atabales', /^  catafcoics.'  No  ¿spe- 

el  recelo  ,  de  que  acabasen  dé  per-  raron  á  sfer  acometidos ,  (y)  antes 

4é^  ^l'  miedo  á"sú  autoridad;  Ha-  'se  vinierorí  á  los  Españoles  con  rio- 


's-iJ  \      i 


ta- 


tiA^l^'^  ^j^  fa1^ricAy^\mf  CÁsti¡h?4e  madera^  hj  Tfh^knse  '^/  Mexi- 
canos a  l^  paz.    1^55     T^tíjie  ~  Mofezuma  que  se  Wsvoquen  Jos  ' Jtdiciósok 
(4)    Cortés  baee  segunda  salida.    \<\    At&mhenhs  JUxhanos. 
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tablC' resolución  5   y  .mpjn'íniento  ,  an^iiubaA . «  y,  so^run-tcgip ¡^jj^- 
nienos  atcopcllado,  que^oliap.  Dic-  vamcHtc ,  y  se  dcicaba  conocer  4* 
,.ro.n  y  recibieron  las  primera^  car*  gú na  obediencia  enere  los  ini^oi^s 
gjis ,  sin' descomponerse  qi  p^rcc;^-  desíix^ngíerco^deJaiBUJFiíiid.  r;  j 
pitarse  >  pcfq  a  bife\je,*rat9  a>n9cio-  [  /^  ;  JJjuró  cf  comb^^  la  ipjayór  par^c 
ion  c\  daño'4iie  íec^biap ,  y  se  fiíc-  .  jipi,  dia ,  .rpduddvSjlps.'Espgñples,  y; 
ron  retirando  poco  a  p9¿o  ^,  sin  yoi-  .  sus  aliados  á  ganar  terreno,  de  trin* 
ver  las  espaldas  al  primero  de  ípV  chera  en  trinchera :  (3J  bizose  gran 
reparos  ,  con  que  tenían  atajadas  daño  en  |aCÍMdad|que(naronse  mu- 
ías calles  ,  en  cuy/i  defensa  volvi;}-  cha^^a^^  y  f^óst^o, r^^  ?apgcc  4  l?s 
;oni  pelear Q^n t^ntá  ób^ina^íoqf»  . ^exjcanos.esta  .^a§i9,Q  ^  (^^ ^ 
que  fue  necesario  adeljaptár  ,ajgu«  .do>^tit5|c:e(Jente^ypo^ue;9ndiUYÁf* 
ñas  piezas  de  Artillería  para  de^ia*  ron  mas  cerca  de  las  bajas* ,  ó  po|;- 
lojarlos.  Tenian  cerca  las  xetirad^  que  .110  pudieron  huir  como  soUaq, 
y  en  algunas  levantados,  los  puenr  ^con  .6l4i;npediíu^nt9  4^  sus  pisqiós 
tesdelas,"aí¿quUs.,^Cflp  qué^  jpc^  *                  :  ,4.  /.  ;.L 
^peiia  importi^hamc^nte  íaj  di^^ut-  Ihase  acercando  la  noche  >  y¡ 
iad,  y  no  se  hallaba  Ifi^s^zondc  Hcrmwi  jCort^'sj  vjcqdpíp^«pfeligada 
poderíos  combatir  ^n  de§cub¡ertq.  (no  sin  alguna  desazón)  á  la  dis* 
.yieronse  aquel  día  en  sus  operado-  puta'  íhútir  desganar  pubstós  ,  i\úc 
,ncs  algunas  advprt^nQíjsi,  Ci).qup  noic  habían  de  mantener  ,  se  vcA- 
parcdan  de  gpfxrá  n^as  quf  popur  vio  á^^  áloíamientb ,  (4)'de?ánd6 
Jar.  Disparaban .  á  tiei^pp ,  y,  baxji  ^n  lá  vterdad  íAfc^nos  corregida  ,  líjifc 
la  puntería ,  para  no  nuijlpgrar  el  óstigadá  la  sedición.  Perdió  hast^ 
tiro  en  la  resistencia  de  las  arfnas.  quarenta  Soldados  ,  los  tnas  Tías* 
los  puestos  se  defendían  con. des*  calf^cas : '  salieron  heridos  y  *\nal- 
ahogo  y  y  se  abandonaban  sin  d^  tratados  mas  de  cinquentá  Españo- 
orden.  Echaron  gente,  á  lastiac9r  les  ,  y  el  con  un  flechazo  en  la  ma- 
qaias  I  para  que  ofei;)diesen  uat  Q)9h(}uierd9$  :(5)>pero  in¿s(beri^ 
dafido  con  el  bote  de  las  picas.  Hi-  interiormente  de  habercono^ido'ch 
cieron  subir  grandes  peñascos  á  las  esta  ocasión  ,  que  no  era  posible 
.azoteas  /  para  destruir  los  Castl^  continuar  aquella  guerra  tan  desl^ 
11(^  de  madera  5  (2)  y  lo  conjjguicf  giial «  sia  riesgo  de  perder  el(  Exe&f 
ion  ,  hadcndolí^s  pedaxo^  Toda^  cito  y  la.  ccputadon*, Primer  desr 
las  senas  daban  á  entender»  que  ha*  aliento  suyo  ,  cuya  nipvedad  estr^ 
Jbia^quien  gobernase  t  porque  se  ñó  su  corazoQ.,. y  padeció  su  tona* 
í      ^                                 "  y  V  a                tanr 

(1)    Sus  advertencias  en  el  modo  de  pelear,    (a)     Rompen  los  CaspVlot 
iemaderfl.    .(j)    Daih  que  íe\bace^en  ellos  y  enlaiüudad*  t'^4)  '  Rfti^Si 

Cortés  J  su  aJojamifnto.  \i)    Salió  ter ido  en  Una  t^ ano.  A,  ^^^  •  *  X) 
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%4^  Lonqmstadeta 

taincia.  -EhdertSsé  con  pretexta  de 
la  herida  ,  y  con  deseo  de  alargar 
las  riendas  al  discurso.  Tuvo  mu- 
cho que  hacer,  consigo  ia^  nía yóc 
•parte* de  \i  noche,  (i)  Scnttiívcl.  r/:- 
tirarsede  Mcxícb ,  y  no  hallaba  ca- 
mit^o  de  manfcncrsc.  Procuraba  es- 
forzarse contra  la  dificultad  i  y  se 
ponía  la  razón  de  parte  del  recelo. 
íio  se  conformaban   su  emendl- 
<iniénto  y  s¿  vatór  ^  y  todo  era  ba- 
'laTfár  sin  Eesotvcr  :  impaciente  y 
^desabrido  con  los  di¿^amcnes  de  fa 
'pruiw*ncia  ^  ó  mal  hallado  con  lo 
^ue  duele ,  antes  de  aprovechar  el 
•esenginOi.  .-^ 

'     CAPITULO  xm    • 

JR^QPOJNÍfi     A     CaATBS 

JMatfZMmaque  se  retire  f  f  él  /f^^f* 

^i  ^p$e  se  ntirarÁ  y  Imega  .que  4fi* 

jten  las  ar^^s  sus  vasatías.  yueivem 

^^^tos  i  inUa^tas^  nsáeva  asaíto  :  bar 

Ua  can  tilos  Jiíatezuma  desde  la  mw 

ralla  I  /  queda  herida  ^  per^ 

dieada  las  esperanzas  di 

reducirlas. 

NO  tuvo  mejor  noche  Motemh 
ma  y  que  vacilaba  entre  m»- 
yores  Ifiquietudes  >  dudoso  yá  en  ia 
fidelidad  de  sos  vasallos  y  [  2}  y  com- 
batido el  át>imK>de  corKiarios  afeo» 
tds  y  C}ue  unos  segma»  r  y  otros 
Tid)entai»n  su  inciinadorr.  Impe^ 
tus  de  la  ira  >  moderaciones  áei 
flaiodo  >  y  reptignandas  de  la  ao- 

^^  <Í1     Batt^Ua  interior  it  Cort/s. 
Í0Xc/m  la  Qmspiraeim  de  sus  nobles. 


mieva-Efpana, 
berbia;  Estuvo  aqiíél  día  en  la  tor« 
re  mas  alta  del  Quanel ,  observaa* 
do  la  batalla ,  (3)  y  reconoció  en« 
tre  los  rtbcldes  al  Seiior  de  Iztapa^ 
lapa  ,  y'  otros  Principes  de  los  que 
pbdiaa  aspirar  al  Imperio  :  vioioa 
^iscurrii  á  todas  partes ^  animando 
la  gente »  y  disponiendo  la  facción: 
no  recelaba  de  sus  nobles  semejan** 
te  alevosía :  crecieron  á  un  tiempo 
sn  enojo  y  cuidado  5  y  sobresa* 
tiáel  enojo ,  dando  á  (a  sangre  y 
al  cuchillo  el  primer  movimiento 
ác  su  natural  $  pero  conociendo  po» 
co  después  el  cuerpo  que  habia  tó« 
'^mado  la. dificultad  ,  converticío  yá 
él  tumulto  en  conspiración ,  se  dQ« 
xócaer  eñ  el  desaliento ,  quedan^ 
-do  sin  acción  para  ponerse  de  par«* 
te  del  remedio  *  y  a  la  flaqueza^  10^ 
do  el  impulso  <ie  la  ferocidad  :  hot« 
iribles  siempre  al  tirano  los  riesgos 
•de  la  :corooa  >  y  fáciles  ordinaria* 
mente  al  temor  i  los  que  se  predaa 
de  temidos. 

Esforzóse  á  discurrir  en  diíc« 
rentes  medios  para  restablecerse,  (i{) 
y  ninguno  le  pareció  mqor ,  que 
despachar  fuego  á  los  Españoles  ,  y 
lalir  ií  la  Ciudad  >  sirviéndose  de 
la  mansedumbre  y,  de  la  equidad^ 
tintes  dr  fevantar  el  brazo  4c  te 
justicia;  Lfafik>  i  Cortea  por  fa  ma**  . 
ñaña  9  y  le  comcrnicó  lo  que  ha* 
bia  creddo  su  cuidado ,  no  sin  al« 
guná  destreza.  Ponderó  con  afcda« 
da  seguridad  el  atreviuüento  de  sos 

'•  no* 

(2)    Varios.  díseursx>$  de  Mottzfmra^ 
i^Resuekte  despedir  áks  Españolea 
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nobles » dando  al  ctnpciia  de  casti-  mayor  fundamento  j  (1)  y  sirvicn- 

garlos  algo  mas  que  a  la  razón  de  dose  de  lo  que  Devaba  dUcutridO| 

temerlos*  Prosiguió  diciendo :  Qm  para  estrañar  menos  esta  prcposi* 

ya  pedían  pronto  remedio  squeUof  don ,  le  respondió  sin  detenerse: 

turhsehneá  de  su  Mepúbiíeaj  (i)  y  f3)  Que  su  snimo  f  su  entendimiento 

ienvenis  quitar  el  pretexto  á  ¡os  se^  jstaban  conformes  en  obedecerle  con 

dicíosos  >  y  darles  a  conocer  su  esf  ciega  resignación  :  porque  solo  descae 

gaáoj  antes   di  castigar  cu  delito:  ba  executar  lo  qste  fuese  de  su  ma^ 

que  todos  los  tssmultos  se  fundaban  so*  yor  agrado ,  sin  discurrir  en  los  mch* 

hre  apariencias  de  razón  ^  y  en  lás  tivos  de  aquella  resolución  j  ni  déte* 

apreieniiones  de  la  multitud  9   era  nerse  i  representar  inconmeniemtes^ 

frudemia  entrar  cediendo  >  para  sa-  que  tendría  previstos  y  considera" 

Ur  dominando :  que  ios  ciamores  de  dos;  en  cuyo  examen  debe  rendir  su 

sus  vasallos  tenían  de  su  parte  la  dii^  juicio  el  inferior  y  ó  suele  bastar  por 

culpa  del  bsáen  sonido  y  pues  se  redss-  razón  la  voluntdd  de  los  Principe's^ 

rían  ¿pedir  la  libertad  de  su  Rey^  (4)  Que  sentiría  skucbo  apartarse  de 

persuadidos  á  que  no  la  tenia  f  erran^  su  lado  y  sin  dexarle  restituido  en  la 

do  el  camino  de  pretenderla  5  que  ya  obediencia  de  sus  vasallo!  y  páfticü^ 

llegaba  el  caso  de  ser  inescusabte  y  que  larmente  quando  pedia  mayor  precau* 

saliesen  de  México  y  sin  mas  dila^  clon  la  circunstancia  de  haberse  de^ 

eiouy  Cortés  y  los  suyos  f  para  que  clarado  la  nobleza  por  ios  popularen 

pudiese  volver  por  su  autoridad  y  po-  novedad  y  que  necesitaba  de  toao  sU 

ner  en   sujeción  a  los  rebeldes  y  y  cuidado  y  porque  los  nobles  [tqso  una 

ata  ar  el  fuego  y  desviando  la  ma-  vez  el  freno  de  su  obligación)  se  od^ 

teria.  Repitió  lo  que  habla  pade«  iUn  mas  cerca  de  los  mayores  atré* 

ciJo^  por  no  £iítar  á  su  palabra^  vimientos ;  pero  que  no  ie  tocaba  jor* 

y  tocó  ligeramente  ios  recelos ,  qúc  mAr  di¿iamenes ,  que  pudiesen  retat^^ 

ñas  le  cohgoxaban  $  pero  fbeion  dar  su  obediencia  j  quando  le  propo^ 

rendidas  las  instancias  ^  que  fafizo  nía  9  como  remedio  necesario  >  sujor-* 

á  Q)rtcs  y  para  que  no  le  replicase,  nada  t  conociendo  la   enfermedad  f 

que  se  descubrían  las  influencias  los  humores  de  que  adolecía  su  Re* 

del    liemos   en  las   eficacias  del  públUai  sobre  cuyo  presupssesto  t/ 

ruego.  la  certidumbre  He  que  marchar  i  a  kce^ 

HaHabMe  ya  Herftan  Cortes  éo  go  con  su  ExercHo  la  vuelta  de  Zem  - 

didamendequclecotweniaietirar-  poaluy  debía  suplicarle  y   que  antes 

se  por  entonce!^,  aunque  no  sin  cspe*  de  su  partida  hiciese  dexar  las  ar^ 

lanzas  de  voivef  á  la  empresa  con  masa  sus  vasalíos^i^) porque  na  se 

ría 

*  (1}  Loque-dixo  áCorf/s.  (2)  Hespuesta  ie  Cortis.  (3)  Allanase  a  retirar  se* 
(4)    ProponcU  su  riesgi^.    (jj    ^  í^^ <i^Mn  las armaj^^t^irebel^ 


ría  de  buena  coffsfqiffwia  ^  fue  atrí'  ,muy  .yiva:  ca  cl  Quartcl.  Salió 
huyesen  a  su  rebeldía  lo  que  de-  Hef  nati  ^oi^tes  á  reconocer  sus  de- 
bian  i  h  benignldsd  de  su  Rey.  íensas ,  y  halló  la  gente  por  todas 
cuyq  reparo  bacía  mas  for  el  decor  ^pai;f;es.  ca)p¿n?^a  en  la  resistencia 
ro  de  su  Autoridad ^y^  yu^or^ue.h  «de  uh  asalto  general.,  (2)  que  ín- 
Hese  cuidado  la  obstinación  de  aque-  ie notaron  los  enemigos.  Estaba  siem- 
llos  rebeldes  i  pues  dexaba  el  em^  pre  vigila  lite  la  guarnición ,  y  fuc- 
peño  de  castigarlos  ^por  cqn^placerlcr  ron  recibidos  con  todo  el'  rigor  de 
llevando  en  su  espada  y  en  el  va-  la6  bocas  de  fuego  \  pero  no  fue 
ior  de  los  suyos  todo  lo  que  babia  posible  defencrlqs ,,  porque  cerrs^- 
menester  para  retirarse  con  stgw  ,ron  los  ojos  aljpeligrp,  y  acorné- 
itidad.  rieron  de  golpe,  (3)  impedidos  unos 
No  esperaba  Motczuma  tanta  de  otrbscon  tanta  preápitacioni 
prontitud  en  la  respuesta  de  Cor-  que'caminajodo  al  parecer  su  van- 
tes  :  (i)  creyó  hallar  eti  el  ma-  guardia  ,  sin  propio  movimiento, 


yor  resistencia  ,  y  temia  estre- 
charle con  la  porfía  ,0  con  la 
desazón  ,  en  materia  que  tenia 
resuelta  y  deliberada.  Dióle  á  en- 
tender    su    agradecimiento    con 


logró  al  primer  abance  la  detenni- 
tia;:ion  de  arrimarse  á  la  muralÍ4. 
Fuerons¿  quedando  los  arcos  y  las 
hondas  en  la  distancia  que  hablan 
menester ,  y  empezaron  á  repetir 


demostraciones  de  particular  ^ra-  sus  cargas,  para  desviar  la/oposi- 

titud.  Salió  al  semblante  y  alk  cion  del  asalto ,  que  al  mismo  tiem- 

voz  el  desahogo  de  su  respiración,  po  se  intentaba,  y  resistía  con  igual 

Ofreció  mandar  luego  á  sus  vasa-  resolución.  Llegó  por  algunas  par 


líos  ,  que  dexasen  las  arinas  ,  y 
aprobó  su  advertencia  ,  estimán- 
dola como  disposi^iotí  necesaria, 
para  que  llegasen  menos  indig* 
nos  á  capitular  con  su  Rey,  Punto 


tes  el  enemigo  a  poner  el  pie  dentro 
de  los  reparos  5  y  Hernán  Cortea 
que  tenia  formado  su  reteti  de  Tías- 
caltccaj^,  y  Españoles  en  el  patio 
principal,,  acudía  con  nuevos  so^ 


en  que  no  habla  discurrido ,  aun-    corros,  a  los  puestos  mas  aventura- 
que  sentía  interiormente  la  diso-    dos ,  siendo  necesaria  toda  su  aftí- 


nancia  de  tanto  contemporizar  con 
los  que  merecían  su  desagrado  ^  y 
no  hallaba  (;amino  de  componer 
la  soberanía  con  la  disimulación, 
Al  mismo  tiempo  que  duraba  es* 
ta  conferencia  se  tocó  un  arma 


vidad  ,  y  todo  el  ardimiento  de 
los  suyos ,  para  que  no  Saquease 
la  defensa ,  ó  se  llegase  á  conocer 
la  falta  que  hacen  las  fuerzas  ai 
valor. 
;  Supo  Motezuma  el  conílido  en 

que 


(i)    A^adece  Motezuma  la  respuestas    (aj    Vuelven  d  asalto  hs^ 
•S^'*    ii)    ^^^  valerosa  refolucignu 
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Lihroquartb. 
que  se  hallaba  Cortes ,  HamB  á  Do- 
na Marina  ,  y  por  su  medio  le  pro^ 
puso  :  (i)  Que  según  el  estado 
fratnte  de  las  cosas  ^  y  lo  que  ti* 
nian  discurrido  ,  sería  conpettiente 
dexarse  ver  desde  la  muralla  ^pa^ 
ra  mandar  que  se  retirasen  los 
sediciosos  populares  ,  y  viniesen 
desarmados  los  nobles  á  represen-- 
iar  lo  que  unos  y  otros  preten^ 
dián.  Admitió  Cortes  su  proposi- 
sitíon  >  (2)  teniendo  yá  por  nc* 
cesaría  esta  diligencia  i  para  qué 
respirase  por  un  rato  su  gente» 
quando  no  bastase  para  vencer  la 
obstinación  de  aquella  multitud 
inexorable.  Y  Motezuma  se  dis- 
puso luego  á  executar  esta  díligen- 
tía  cbn  ansia  de  reconocer  el  ani- 
mo de  sus  vasallos  en  lo  tocante  á 
su  persona,  riízüse  adornar  de  Iíi$ 
vestiduras  Reales ,  (3)  pidió  la  Dia- 
dema y  el  manto  Imperial :  no  per- 
donó las  jdyas  de  los  aftos  públi- 
cos, ni  otros  resplandores  afedados, 
que  publlcá:6an  su  ^desconfianza, 
dando  á  entender  cori  este  cuidado; 
gue  necesitaba  de  accíd*entcs'  su 
presencia  ,  para  ganar  el  respeto 
de  los  ojos ,  6  que  le  convenia  so- 
correrse de  la  Púrpura  y  el  oro 
!)ara  cubrir  la  fhqucza  inrerlor  dé 
a  Magestíd:  Cort.  todo  este  apará- 
to,  y  con  los  Mexicanos  prii^ci'pa- 
les,  que  duraban  en  su  *  servicio,' 


CaplXm'  ■  ■3-43 

subió  al  terrado  contrapuesto  á 
mayor  avenida.  Hizo  calle  la  gus 
nicion ,  y  asomándose  uno  de  eli 
ai  pretil ,  dixfc  eu- voces  altas  ,  q 
^re^ieácn  todos^'su  atención, 
su  reverencia, 'porque  sé  habla' di 
nado  el  grau  Motezuma  de  sahí 
escuchar ,  y  favorecerlos.  Cesar» 
los  gritos  al  oir  sü  nónibre  ,  y  c 
yendo  el  terror  sobre  la  ira  ,  qi 
daron  apagadas  las  voces ,  y  am 
drentada  la  respiración.  Dexóse  \ 
entonces  de  la  muchedumbre  ,  1 
vando  en  el  semblante  una  seve 
dad  apacible ,  (4)  compuesta  de 
enojo  y  su  recelo.  Doblaron  m 
chos  la  rodilla  quando  le  desc 
brieron  ,  y  los  mas  se  humillare 
hasta  poner  el  rostro  con  la  tier 
mezclándose  la  rizón  de  temet 
con  la  Costumbre  de  adorarle.  Iv 
ró  prí hiero  á  todos,  y  después 
los  nobles.,  con  ademán  de  recon 
cer  á  los  que  conocia.  Mandó  q 
se. acercasen  algunos  ,  llíimand 
los j)br  'sus  hombres.  HonfóFos  ó 
ct'  tirulo  de  amigaos  I  y  parlen t 
(5)  fprcejahdó  con  'suindignacic 
AgrzKleció  el  áfcdp  con  que  dése 
ban  su  libertad  ,.  sin  faltar  á  la  d 
cencía  deíaspalabras\  y  su  ra^ 
Damiento  /aunque  je'h'^Jhmos  ^ 
feridó  con  Vgu-na  diferencia)  fue 
gun  dicen  ios  mas ,  en  esta  copiC 
mídad.      '        .       .  '    ,/ 


''^[i)    Propone  Motezuma  salir  a  la  muralla  para  reprimir  a  los  suy 
^{%)     Cprtés  ^ce^tí^  este  partido.  ,(5)     Ac^opínase^ ^oteznrm  para.-^s 
ftmctoñ."  ''4)  *  turlacton  de' los  nSeldis  a  ta  vlstfí  de  su  Rey*    (5}.    C-J 
se  portó  Motezuma  can  los  suy<^s.' ''  '*      -      u.gitizedbyGoogle  ' 


3  44  Conquista  de  la  Nueva-  España. 

Tdn    J€J$t    istoy    i     VAsallos  ger  lo  fue  as  favúnzc^  en  h  misMb 

míos  ,    C I )  ^^  mirar  como    delito  que  oj  perdono, 

esta  conmoción  de  vuestros  corazo^  Asi  acabo  su  oración  ,  y  nadie 

nes  ^  que  no  puedo  mgérme  imU^  $c  atrevió  i  tc^)onderIe.  (i)  Unos 

físado   i    vuistra  disculpa.  Exceso  le  miraban  asombrados  i  y  confu- 

fue  tomar  tas  armas  sin  mi  licen*  sos  de  hallar  el  ruego »  donde  te- 

ela  I  pero  exceso  de  vssestra  fidell-  mian  \Z  indignación  »  y  otros  Uo« 

dad.  Crelstelsy  no  sin  alguna  razon^  raban  de  ver  can  humilde  á  sa  Rey, 

que  yo   estaba  en  este  Palacio  de  ó  lo  que  disuena,  mas,  tanhpmi- 

wüis    predecesores  detenido    y    vio-^  líado.  Pero  al  mismo  tiempo  que 

Untado,  h  y   el  sacar   de    opresión  duraba  esta  suspensión  ,  volvió  á 

a  vuestro   Rey  es    empeño    gran-  remolinarse  la  plebe  ,  y  pasó  en 

4e  para  intentado  sin  desorden  j  que  un  instante  del  miedo  á  la  preci- 

no   b:iy   leyes  9    que  puedan   suje^  pitacion  ,  íkcil  siempre  de  llevar  á 

tar  el  nimio  dolor  a   los  términos  los  extremos  su  inconstancia,  y  no 

de  la  prudencia  5  /  aunque  tomáis  faltaría  quien  la  fomentase  |  quan- 

fon  poco  fundamento  la  ocasión  de  do  tenían  elegido  nuevo  Empera* 

wsestra  inquietud  y  porque  yo  estoy  dor  ,  ó  estaban  resueltos  á  elegiileí 

jin   violencia  entre  los  forasteros^  que  uno  y  otro  se  halla  en  lo?  His^ 

qsu   tratáis    como    enemigos    :    yí  (orladores* 

^eo  que   no    desacredita    de   vues^  Creció  el  desacato  á  desprecio; 

tra  voluntad  él  engaño  de  vuestro  dixeronle  á  grandes  voces  >  que  yá 

discurso.  Por  mi  elección  be  per-  no  era  su  Rey  ^  (3)  que  dexase  la 

severado  con  ellos  y  y   be    debido  Corona  y  el   Cetro  por  la  ruca 

toda   esta   benignidad    á  su  aten-  y  el  uso,  llamándole  cobarde,  a&- 

eion ,  y  todo  este  obsequio  4/  Prin-  minado  ,  y  prlsloneco  vil  de  sus 

cipe  que  los  embia.  Ta  están  des-  enemigos.  Perdíanse  Us  injurias  ea 

paebados  :   fá  be   resuelto   que   se  los  gritos  1  y  el  procuraba  y  con  el 

Miren  í    y   ellos    saldrán    luego  sobrecejo  y  con  la  mano  t  hacer 

di  mi  Corte  \  pero  no  es  bien  y  que  lugar  á  sus  palabras,  quando  em^ 

p$e    obedezcan  primero   que    voso-  pezó  á  disparar  la  muStltud  t  y  vio 

iros  y  ni  que  vaya  delame  de  vues-  sobre  sí  el  ultimo  atrevimiento  de 

trd  obligación  su  cortesía.  Dexad  sus  vasallos.  Procuraroo  cubrirle 

las   armas  »  y   venid   como  debéis  con  sus  rodelas  dos  $(^ldados,  que 

i   mí  presencia  y  para  que  cesan-  puso  Hernán  Cortes  i  su  lado,  pr^ 

do  el  rum^r  ,  /   eallando  el  tu-  viniendo  este  peligro  5  pero  no  bas- 

kntto  9  qt^dsls    capaces  de   €on$*  tó  su  diligencia ,  para  que  dexascn 

•            .  de 

(i)    Oración  que  blzo  á  los  sediciosos    (%}    Vuelve  á  inquietarse  h 
multitud,    Cj)    Desacatos  que  le  diáserqn.     - 
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tibro  qricrtoXdp.  XIV.  ^  345* 
de  alcanzarle  algunas  flechas  5  y  taban :  cobró  el  sentido ,  para  per- 
roas  rigurosamente  una  piedra  (1}  der  el  entendimiento  >  y  pareció 
que  le  hirió  en  la  cabeza,  rompien-  iu>nveniente  dexarle  por  un  rato, 
do  parte  de  la  sien  ,  cuyo  golpe  le  y  dar  algún  tiempo  á  la  considera* 
derribó  en  tierra  sin  sentido.  Su-  cion  ,  para  que  se  desembarazase 
ceso ,  que  sintió  Cortes  y  como  uno  de  las  primeras^  disonancias  de  la 
délos  mayores  contratiempos,  que  ofensa.  Quedó  encargado  á  su  fa- 
se le  p^dian  ofrecer.  Hízole  retí-  milla ,  y  en  miserable  congoja  :  ba- 
rata su  quarto,  y  acudió  con  nue-  tallando  con  las  violencias  de  su 
va  irritación  á  la  defensa  del  Quar-  natural,  y  el  abatimiento  de  su  espí* 
tel  >  pero  se  halló  sin  enemigos  I  (2)  ritu  »  sin  aliento  para  intentar  el 


CD  quien  tomar  satisfacción  de  su 
enojo :  porque  al  mismo  instante 
que  vieron  caer  á  su  Rey  ,  ó  pu- 
dieron conocer ,  que  iba  herido, 
se  asombraron  de  su  misma  cul- 


castigo  de  los  traidores  ,  (O  y  *"i* 
rando  ,  como  hazaña  ,  la  resolu« 
clon  de  morir  á  sus  manos.  Barba* 
ro  recurso  de  ánimos  cobardes ,  que 
gimendebaxo  de  la  calamidad  ,  y; 


P^  )  (3)   y  huyendo  sin  saber  de     solo  tienen  valor  contra  el  que  puo^ 
quien  ,  ó  creyendo  que  llevaban     de  menos. 


á  las  espaldas  la  ira  de  sus  Dioses, 
corrieron  á  esconderse  del  Cielo 
con  aquel  genero  de  confusión, 
ó  fealdad  espantosa  ,  que  suelen 
dexar  en  el  animo  ,  al  acabarse  de 
cometer  los  enormes  delitos. 

Pasó  luego  Hernán  Cortes  al 
quarto  de  Motezum^i ,  que  volvió 
en  sí  dentro  de  breve  rato ;  pero  tan 
impaciente  y  despechado  ,  (4)  que 
fue  necesario  detenerle  ,  para  que 
no  se  quitase  la  vida.  No  era  posi- 
ble curarle  ,  porque  desviaba  los 


CAPITULO  XV. 

MUERE  MOtEZUMA  SIH 

querer  reducirse  a  reeibir  el   Bau^ 

tismoo  EmbU  Cortés  el  cuerpo  á  U 

Ciudad  y    celebran  sus  exequias  los 

Mexicanos ,  y  se  describen  las  ca* 

lidades  ,  que  concurrieron  en 

íu  persona. 

PErsevcró    en    su    ímpaciencí» 
Motezuma  ,  y  se  agravaron  al 
mismo  paso  las  heridas ,  conocien 


medicamentos:  prorrumpía  en  ame-  dose  por  instantes  >  lo  que  influyen 
nazas ,  que  terminaban  en  gcmi-  las  pasiones  del  animo  en  la  cer- 
dos :  esforzábase  la  ira  ,  y  declina-  rupcion  de  los  humores.  £1  golpe 
ba  en  pusilanimidad :  ta  persuasión  de  la  cabeza  pareció  siempre  de 
le  ofendía ,  y  los  consuelos  le  irri-    cuidado ,  (6)  y  bastaron  sus  despe- 

Xx  chos 

Ci)    Derribante    de   una   pedrada.     (2)     Retirante   los   enemigos. 
(3)     Asombrados  de  su  mismo  delito.    (4)     Impaciencias  de  Moteí^^uina, 
(S)    Su  desesperación.    [6)    Agravase  la  hrida  de  la  íabes;.a. .         , 


uiyiLizeu  uy 


34^  Conquista  dé  la 

chos  para  que  se  hiciese  mortal, 
porque  no  fue  posible  curarle  co- 
mo era  necesario  ,  iiasta  que  le  fal- 
taron las  fuerzas  para  resistir  á  los 
remedios.  Padecíase  lo  mismo  para 
reducirle  á  que  tomase  algún  ali- 
mento ,  cuya  necesidad  le  iba  exte- 
nuando :  solo  duraba  en  c'l  alenta- 
da y  vigorosa  la  determinación  de 
acabar  con  su  vida  ,  creciendo  su 
desesperación  ,  con  la  falta  de  sus 
fuerzas.  Conocióse  á  tiempo  el  pe- 
ligro ,  y  H.rnan  Cortes  (que  falta- 
ba pocas  veces  de  su  lado  ,  porque 
se  moderaba  y  componía  en  su 
presencia)  trató  con  todas  veras  dq 
persuadirle  á  lo  que  mas  le  impor- 
íaba.  Volvió  á  tocar  el  punto  de 
la  Religión  ,  llamándole  con  suavi- 
dad á  la  detestación  de  sus  erro- 
re3  ,  y  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad, (i)  Había  mostrado  en  dife- 
rentes ocasiones  alguna  inclinación 
á  los  Ritos  y  preceptos  de  la  Fe 
Católica ,  desagradando  á  su  en- 
tendimiento los  absurdos  de  la  ido-' 
latría ,  y  llegó  á  dar  esperanzas  de 
convertirse  5  pero  siempre  lo  dila- 
taba por  su  diabólica  razón  de  es- 
tado j  atendiendo  á  la  superstición 
a^cna  ,  quando  le  dexaba  la  suyaj 
y  dando  al  temor  de  sus  vasallos, 
mas  que  á  la  reverencia  de  sus 
Dioses. 

H'zo  Cortes  de  su  parte  quan- 
to  pedia  la  obligación  de  Christia- 


N'ieva-  España. 
no.  Rogábale  unas  veces  fervoroso, 
y  otras  enternecido ,  que  se  volvie- 
se á  Dios  ,  y  asegurase  la  eter- 
nidad ,  recibiendo  el  Bautismo.  (2) 
El  P.  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  ic 
apretaba  coa  razones  de  mayor  efi- 
cacia. Los  Capitanes  ,  que  se  pre- 
ciaban de  sus  favorecidos  y  que  rian 
entenderse  con  su  voluntad.  Doña 
Marina  pasaba  de  la  interpretación 
á  los  motivos  y  á  los  ruegos  5  y 
diga  lo  que  quisiere  la  emulación 
ó  la  malicia ,  (que  hasta  en  es- 
te cuidado  culpa  de  omisos  á  los 
Españoles)  no  se  omitió  diligen- 
cia humana  para  reducirle  al  ca- 
mino de  la  verdad.  Pero  sus  res- 
puestas eran  despropósitos  de  hom- 
bre precito:  (3)  discutí  ir  en  su  ofen- 
sa ,  prorrumpir  en  amenazas  ,  de- 
xarsc  caer  en  la  desesperación  ,  f 
encargar  á  Cortes  el  castigo  de  los 
traidores  ,  en  cuya  batalla  ,  que 
duró  tres  días,  rindió  al  demonio 
la  eterna  posesión  de  su  espicitii, 
(4)  dando  á  la  venganza ,  y  á  ia 
ferocidad  las  ultimas  clausulas  de 
su  aliento  5  y  dcxando  al  mund© 
unexemplo  formidable  de  lo  que 
se  deben  temer  en  aquella  hora  las 
pasiones  ,  enemigas  siempre  de  Ja 
conformidad ,  y  mas  absolutas  crí 
los  poderosos  5  porque  falta  el  vi- 
gor  para  sujetarlas ,  al  mismo  tiem- 
po que  prevalece  la  costumbre  de 
obedecerlas. 

Fue 

ic  Cortes  ,  y  de  Fray  Bartolomé.  (3;  Sus  respuestas.  (4)^^  J/XX^^^ 
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Libro  qttar 
Fac  general  entre  los  Españo- 
les el  sentimiento  de  su  muerte>  [i) 
porque  todos  le  amaban  con  ígjual 
afcdo  5  unos  por  sus  dádivas ,  y 
otros  por  su  gratitud  y  benevolen- 
cia. Pero  Hernán  Cortes,  que  le  de- 
bía mas  que  todos ,  hacia  mayor 
pérdida  :  sintió  esta  desgrada  tan 
vivamente  >  que  llegó  á  tocar  su 
dolor  en  congoja  y  desconsuelo  >  y 
aunque  procuraba  componer  el  sem- 
blante, por  no  desalentará  los  su* 
yos ,  no  bastaron  sus  esfuerzos,  para 
que  dexasc  de  manifestar  el  secreto 
de  su  corazón  con  algunas  lagrimal 
que  se  vinieron  á  sus  ojos ,  tarde ,  ó 
mal  detenidas.  Tenia  fundada  en  U 
voluntaria  sujeción  de  aquel  Prin- 
cipe la  mayor  fabrica  de  sus  desig** 
nios.  Habiasele  cerrado  con  la  muer- 
te la  puerta  principal  de  sus  ^spe-» 
tanzas.  Necesitaba  yá  de  tirar  nue* 
vas  iineas.para  caminar  al  fin  que 
pretendía ,  y  sobre  todo  le  congoja- 
ba ,  que  hubiese  muerto  en  su  obs« 
tínacion :  ultimo  encarecimiento  de 
aquella  infelicidad  ,  punto  esenr 
cial ,  que  le  dividía  el  corazón  en- 
tre la  tristeza  y  el  miedo ,  trope- 
zando en  el  horror  todos  los  moví* 
mienten  de  la  piedad. 

Su  primera  diligeifcia  fiíc  Ha* 
mar  á  los  criados  del  difunto ,  y  ele* 
gir  seis  de  los  mas  prindpales,  para 
qué  sacasen  el  cuerpo  á  la  Ciudad, 
(:)  en  cuyo  numero  ñieron  compre- 


to.  Cap.  XK  347 

hendidos  algui|bs  prisioneros  Sacer- 
dotes de  los  ídolos ,  unos  y  otros 
oculares  testigos  de  sus  heridas  ^ 
de  su  muerte.  Ordenóles  ,  que  di- 
xesen  desuparte  á  los  Principes», 
que  gobernaban  el  tumulto  popu- 
lar :  (3)  Que  allí  les  embiaba  el  ca^ 
Aaver  de  su  Rey ,  muerto  4  sus  tna^ 
nos  ,  cuyo  enorme  delito  daba  nuer^, 
va  razón  a  sus  armas  Que  antiS: 
de  morir  ,  le  pidió  repetidas  ve^ei 
{cOmo  sabian)  que  tomase  por  ssé 
cuenta  la  venganzas  de  su  agraviot 
y  el  castigo  de  tan  horrible  con;* 
piraciom  Pero  que  mirando  aquella 
culpA  y  como  brutalidad  mpets^osA. 
de  la  infinta  plebe  .^  y  como  atre-* 
vimiento  ,  cuya  enormidad  babrian 
conocido  y  castigado  los  de  ma- 
yor ententendimiento  y  obligapionef^ 
volvía  de  nuevo  a  proponer  la 
faz  y  y  estaba  pronto  d  conceder-: 
sela  y  viniendo  los  Diputados  que 
nombrasen  ,  a  conferir  y  ajui.-- 
tar  los  medios  ,  que  parecitsen 
ionvenientes.  Pero  que  al  mismo' 
tiempo  tuviesen  entendido  >  que, 
si  no  se  ponían  luego  en  la  ra^ 
zon  y  y  en  eK  arrepentimiento  ,  se^, 
rian  tratados  ^omo  enemigos  y  con 
la  circunstancia  de  traidores  a  s^. 
Rey  y  experimentando  Iqs  uttim^f 
rigores  de  sus  armas  }  porque^ 
muerto  Motezuma^j  {cuyo  respeto  le 
detenia  y  moderaba)  tratarla  de  asQ'^ 
lar  y  destrulrfnteranieMte  la  C  sudad  f 


fl)  Sentimiento  de  los  Españoles.  (2)  Embia  Cortés  el  cadáver  con  sus  crla^ 
ios.  (3)  Amenazaconesta  ocasión  a  los  sedici(iS0S.{/{)  Sin  apartarse  de  lapaz. 
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34^  Conquista  de  la 

f  conocerían  con  tardo  escarmiento^ 
h  que  iba  de  una  hostilidad  i  poca 
mas  que  defensiva  {en  que  solo  se  cui^ 
daba  de  reducirlos)  í  una  guerra  de^ 
flarada ,  en  que  se  Uevaria  delante  de 
los  ojos  la  obligación  de  castigar'^ 
hs. 

Partieron  luego  con  este  mcn- 
sage  los  seis  Mexicanos ,  (i)  lie* 
vando  en  los  hombros  el  cadavcn  y 
á  pocos  pasos  llegaron  a  recono* 
Cerle  (no  sin  alguna  reverencia)  los 
sediciosos  y  como  se  observo  desde 
ta  muralla.  Siguiéronle  todos  ,  ar* 
íojando  las  armas ,  y  desamparan- 
do sus  puestos  I  y  en  un  instante  se 
Uenó  la  Ciudad  de  llantos  y  ge> 
¿nidos  i  bastante  demostración  de 
que  puda  mas  d  espedáculo  mise^ 
lable ,  ó  la  prescBcia  de  su  calpul, 
que  la  dureza  ie  sus  corazones.  Yá 
tenian  elegido  Emperador  ,  (segoii 
la  noticia  que  se  tuvo  después)  y 
sería  dolor  sin  arrepentimiento»  pe^ 
to  no  disonarían  alsuccesor  aqcic* 
lias  reliquias  de  fidelidad  >  miraos 
dolas  en  el  nombre  ^  y  no  ca  la  per-* 
'5ona  dd  Rey.  DuratNi  toda  la  no« 
che  losalharidos ,  y  clamores  déla 
gente ,  que  andaba  en  tropas,  repi* 
tíenda  por  las  calles  el  nombre  dd 
Motezuma  ,  coa  ut>  genero»  de  in- 
quietud lastimosa  ,  que  publicaba 
el  desconsuele^ ,  sin  perder  las  sc« 
fias  d^  motin. 

'  Algunos-  <tícen  que  le  arrastra^ 
üotiy  y  le  hicieron  pedazos^,,  sin 


Nueva-España. 
perdonar  á  sus  hijos  y  mogercs. 
(2;  Otros  que  le  tuvieron  expues- 
to á  la  irrisión  y  desacato  de  la 
plebe  >  hasta  que  un  criado  suyo> 
formando  una  humilde  pyra  de  mal 
colocados  leños  >  abraso  el  cuerpo 
en  lugar  retirado  >  y  poco  decente* 
Púdose  creer  uno  y  otro  de  un 
pueblo  desvocado>  en  cuya  inhuma- 
nidad se  acerca  mas  a  lo  verisimil, 
lo  que  se  aparta  mas  de  la  razotu 
Pero  lo  cierto  fue  ,  que  respetaron 
el  cadáver  9  afeftando  en  su  ador- 
no,  y  en  la  pompa  funeral  >  que 
sentían  su  muerte >  como  desgracia^ 
en  que  no  tuvo  culpa  su  intención, 
si  yá  no  aspiran  á  conseguir  coa 
aquella  exterioridad  reverente  la 
satisfacción,  ó  el  engaño  de  sus  Dio- 
ses. Lleváronle  con  grande  apara- 
to y  á  ia  mañana  siguiente  ,  á  la 
montaña  de  Chapul cepequc ,  d^ade 
se  hacían  las  Exequias ,  y  guarda- 
ban las  cenizas  de  stis  Reyes :  y  al 
mismo  tiempo  resonaron  con  u)  ayor 
fuerza  los  clamores  y  lamentos  de 
la  multittid, que  solía  concurrir  á 
semejantes  funciones:  cuya  noti- 
cia confirmaron  después  ellos  mis^ 
inos,  refiriendo  las  honras  de  su 
Rey  r  como  hazaña  de  su  atendoni 
ó  cotáo  enmienda  sustancial  de 
Sit  delito^ 

No  fajtaron-  plumas » que  atri- 
buyesen a  Cortes  la  muerte  de  Mo 
rezuma  9  (g)  o  lo  intentaseti ,  por 
lo  menos  afirmando ,,  que  le  hizo 

ma- 


'*^  ^i)     Doíor  de  los  Mexicanos.    (2)    Fonjp¿^  de  sus  Exequias.    (3) 
Z^^  de  los  que  atribuyen  á  Coríh  esta  muerte*  - 
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Libro  quarto 
matar  ^  para  desembarazarse  de  su 
persona.  Y  alguno  de  los  nuestres 
dice  que  se  dixo  5  y  no  le  defiende, 
ni  lo  niega :  descuido ,  que  sincul-'^ 
pa  de  la  atención  i  se  hizo  semejan- 
te á  la  calumnia.  Pudo  stt  que  lo 
afirmasen  años  después  los  Mexi-^ 
canos  y  por  concitar  el  odio  contra 
losEspanofes,  ó  borrar  la  infamia  de 
su  nacions  peco  no  lo^ixeroncnton"* 
ces>  ni  lo  imaginaron  5  ni  se  debía 
permitir  á  la  pluma ,  sin  mayor  fun* 
damento  j  un  hecho  de  semejantes 
inconseqüencias.  (i)  Cómo  era  po- 
sible y  que  un  hombre  tan  atento, 
y  tan  avisado  como  Hernán  Cortes^ 
quando  tenía  sobre  sí  todas  lasat- 
saas  de  aquel  imperio ,  se  quisiese 
deshacer  de  una  prenda  j  en  que 
consistía  so  mayoir  seguridad?  ¿O 
que  disposición  ie  daba  ia  muerte 
de  un  Bxy  amigo  y  sujeto  para  la 
conquista  de  un  Reyno  levantado, 
y  enemigo?  Desgracia  es  de  las 
grandes  acciones  la  variedad  con 
que  se  tefieien ,  y.  empresa  ñicil  de 
la  mala  iiuehcioB,  inventar  circuns- 
tancias ,  que  quando  no  bastan  á 
deslucir  la  verdad  ^  la  sujcratK  por 
entonces  á  la  opinión ,  ó  á  la  igno- 
rancia f  empezando  muchas  veces 
en  la  credulidad  licendosa  del  vul^ 
go ,  lo  que  viene  á  parar  en  las 
historias»  Notablemente  se  fatigait 
los  esrrangeros  para  desacreditar 
los  aciertos  de  Cortes  en  ¿sta  etnr 
fHTesa.  Defiéndale  su  entendimien- 
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to  de  semejante  absurdo  ^  si  no  Ic 
defendiere  la  nobleza  de  su  animo 
de  tan  horrible  maldad  ?  y  quedesfe 
la  envidia  en  su  confusión  :  (2)  vi 
ció  sin  dcleyte  ,  que  atormenta 
guando  se  disimula  ,  y  desacredita 
quando  se  conoce  5  siendo  en  la 
verdad  lilstredel  envidiado ,  y  de^ 
sayrc  de  su  dueño.  -  »     ' 

FucMotezuma  (como  díximo^ 
Principe  de  raros  dotes  naturale^ 
de  agradable  y  magestuosa  pre« 
sencia  f  (3)  de  claro  y  perspicaz 
entendimiento  i  falta  de  cofitnrai 
pero  inclinado  i  la  sustancia  de  las 
cosas.  Su  valor  le  hizo  el  mejor  en« 
tte  los  suyos  y  antes  de  llegar  á  la 
Corona  y  y  después  le  dio  entre  lo$ 
extraños  la  opinión  mas  venerable 
de  los  Reyes.  Tenia  el  ^nio  y  la 
inclinado  1^  militar  ;  etnendia  laj 
artes  de  la  guerra  >  (4)  y  quando 
llegaba  el  caso  de  tomar  las  armas, 
era  el  Exercito  so  Corte.  Ganó ,  por 
su  persona  y  dirección  nueve  ba« 
tallas  campales  :  conquistó  diferen* 
tes  Provincias,  y  diijató  los  limites 
dé^u  Imperio,  dexandolosresplan^ 
dores  del  Solio  y  por  los  aplausos 
de  ia  camparla  .,  y  teniendo  por 
mej^  Cetro  el  que  se  forma  del 
bastón.  Fue  naturalmente  dadivo^ 
so  y  liberal  :  (5)  hacia  grandes 
mercedes  sin  genero  de  obstcnta- 
cion  ,  tratando  las  dádivas  como 
deudias.^  y  iponiendola^magnificeo^ 
cía  entre  los  oficios  de  la  Magestad» 

Avade- 


(1)     Inconsequemías  ie  está  calumnia* .  (2)    Propiedades  de  la  envidia. 
(3)  3^^^^^  ^^  ^^  acciona  ic  Motetuma.  (4^  Su  valor ^  (5)  «^ii  UbcraHdai^ 
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■Amalia  la  Juatícía  ,(i)y  zcjaba  su 
^adiivíni^traáon  en  los  Ministros  con 
ciglda  $everida4-  £ra  coate  oído  co 
)os desiprdenes  de  la: gula ^  y  mod<%- 
rado  en  los  inccn(Ivo$  de  la  sensuíT 
lidad.  Pero  estas  virtudes  tanto  de 
iiotnbre,  como  de  Rey^  [2)  sedeslii- 
cían ,  ó  apagaban  cpn  pa^yores  tí- 
cios  de  hombre  y  de;  Rey^iSu  coa? 
tlnenda  krhacla  mas  viciosa  >  que 
limpiado  ,  pues  se  introduxo  en  sd 
tiempo  .el  tributo  de  las  concubíh 
íias:  paciendo  la  hermosura  en  to- 
rfps  sus.  Rey  nos  esclava  de  Sus  mor 
4er9^iones :  desordenado  el  ahtojx^ 
sin  hali^  díscuLpa  en  ú ^petitov.Su 
Justicia  tocaba  en  el  extremo  cen- 
trarlo y  llegó  á  equivocarse  con  su 
crueldad,  pjorque  trataba  como  veti- 
gunzas  los  c^tigos  ,  haciendo  ma« 
chas  veces  el  enojo ,  lo  que  pudiera 
U  razón.  Su  liberalidad  ocasionó 
mayores  daños  9  que  produxo  be* 
Befícios  9  porque  llegó  á  cargar  sus 
Reynos  de  litiposiciones  y  tribu* 
tos  intolerables  >  y  se  convertía  en 
profusiones  y  despredos  el  im^ 
to  aborrecible  de  su  iniquidad.  No 
daba  medio,  ni  admitía  distincioa 
entre  la  esclavitud  y  clvasallagei 
(3)  y  hallando  políticacnla  oprc** 
sion  de  sus  .vasallos  ^  se  agradaba! 
Biis  de  su  temor  ,  que  de  su  pacien- 
cia. Fue  la  Soberbia  su  vició  capi* 
tal  y  predominante  :  votaba  por 
sos  meiitosi,  quando.  encarecía  sá 


Nueva-España.  - 
fortuna  ,  y  pensaba  de  sí  mejor 
que  de  sus  Dioses  7  aunque  ñic 
sumamente  dado  á.  la  superstir 
clon  de  jsu  idolatcia  i  (4)  y  el  d^ 
monio  llegó  á  favorecerle  con  iic; 
qüentes  visitas  /  cuya  malignidad 
tiene  sus  hablas  y  visiones ,  pan 
ios  que  Uegaü  á  cierto  grado  en  d 
camino  de  la  pcrdidpn.  Sujetóse  á 
Cortes t voluntariamente,  rindicuf 
dose  á  una  prisión  de  tantos  días, 
(5)  contra  todas  las  reglas  natura- 
Jes  de  au  ambición  y  su  altivez. 
Púdose  dudar  entonces  Ja  causa  de 
semejante  sujeción;  5  pero  de  s^ 
mismos  cfeítos  se  conoce  ya  ,  que 
tomó  Dios  Jas  riendas  en  la  mano 
para  domar  este  monstruo  1  sirvién- 
dose de  su  mansedumbre  para  la  pri- 
mera introducción  de  Ic^  Españoles; 
principio  9  de  .'que  resultó  después 
la  pnver^ioíi  de  aquella  Gentilidad. 
Dexó  algunos  hijos :  dos  de  los  que 
le  asistían  en  su  prisión  fueron 
maectos  por  los  Mexicanos  ,  quan- 
do  se  retiró  Cortes  s  y  oteas  dos,  ó 
-tres  hijas  ,»quc  se  convirtieron  des- 
pués j  y  casaron  con  Españoles.  Pe- 
ro el  principal  de  todos  fue  Don  Pe- 
dro de  Motezuma ,  que  se  rédaxo 
también  á  la  Religión  Católica^ 
dentro  de  pocos  dias ,  y  tomó  este 
tiombre  en  el  Bautismo.  Concurrió 
en  el  la  representación  de  su  padre, 
por  ser  habida  en  la  Señora  de  la 
Provincia  de  Tula  ^  una   de  las 

Rcf 


(i)     Su  justicia  j   y   otras  virtudes,     (i)    Mayores   sus    vleios. 
O)    Opresión  de  sus  XMsallos^    (4)    Visitabak  el  demonio.    (5)    H^- 
ra  supcion  á  Cortés. 
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Rcynas  ,  qué  residían  en  el  Palacio 
Real  con  igual  dignidad.  La  qual 
5c  reduxo  también  a  imitación  de  su 
hijo,  y  se  llamó  en  d  Bautismo 
Doña  María  de  Niagua'  SuchilV 
acordando  en  estos  renombres  la 


l5í 


CAPITULO  XVL 

VUELVEN  LOS  MEXICANOS 
4  jifUr  el  alojamhftto  de  ¡os.  Eti 
fañolis  :,  hace  C artes  nueva  salíd»i 


acordando  en  estos  rcnomorcs  la  '        ^^  Adoratorío ,  que  habían  ocw 
noblezas  de  sus   antepasados.  Ira-        ¿^^       ¡^^  ^^^^^  ^  batiendo  mayor 

voredó  el  Rey  a  Don  Pedro ,  das-  ^  ¿^  ^^  ^^  Ciudad ,  y  desean- 

#4/\lf>  FcraHo  .  V  rentas  en  Nueva-'     -  i '^i^./^.^.^. 


dolé  Estado,  y  rentas  en  Nueva 
España ,  con  titulo  de   Conde  de 
Mocezuma  ,  cuya  succesíon  legiti- 
ma se  conserva  hoy  en  los  Condes 
de  este  apellido  ,  vinculada  en  el 


N 


dO' escarmeniarhs  y  para 
.     retirarse. 

O  intentaron  los  Indios  facciotf 
_        particular,  que  diese  cuida- 
dignamcn'te  ía  heróyca  recordación     do  en  los  tres  dias  ,  que  duro  Mo- 
dc  tan  alto  principio.  tezuma  con  sus  heridas  ,  aunque 

Rey  nó  este  Principe  diez  y  sie-4  siempre  hubo  tropas  á  la  vista,  y  al- 
te años :  undécimo  en  el  numero  de  gunas  ligeras  invasiones  ,  que  se 
aquellos  Emperadores ,  segundo  eñ  desviaban  con  facilidad.  Púdose  dü- 
d  nombre  de  Morezuma  5  y  ulti^  dar,  si  duraba  en  ellos  la  turba- 
mamentc  murió  en  su  ceguedad ,  á  cion  de  su  delito ,  y  el  temor  de 
vista  de  tantos  auxilios  ,  que  pare-  su  Rey  ,  nuevamente  irritado.  Pe- 
cian  eficaces.  Oh  siempre  inexcru- '  ro  después  se  conoció ,  que  aquella 
tablcs  permisiones  d«  la  Dividía  tibia  continuación  de  la  guerra 'na* 
Justicia!  Mejores  para  el  corazoo,  cía  de  la  gente  popular,  ¿jue  an-' 
que  para  el  entendimiento.  daba  desordenada  ,  y  sin  caudillos, 

por  hallarse  ocupados  los  lyiagnates 

-  de  la  Ciudad  en  la  Cprqnacion  del. 
nuevo  Emperador,  que,  según  lo 
que  se  averiguó  después  ,  se  Mama- 
ba Quetlabaca ,  (i)  Rey  de  Izta- 
palapa  ,  y  segundo  Eleftor  del  Im- 
perio r  vivió  pocos  dias ,  (2)  pero 

-  bastantes  ,  para  que  su  tibieza  ,  y 
falta  de  ap'icáción  ,  dcxase  poco 
róenos  que  borrada  entre  los  suyos 
la  memoria  de  su  nombre.  Los  Me-^ 
•xícanos ,  que  salieron  con  el  cuer- 

.,    po  deMotezuma  ,  y  cop'Japropp- 


si- 


k  •  -  « 


(i)  Coronase  Quetlabaca  for  Emper.ndor.  {2]  Duró  su  Imperio  pocos  dias. 
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sicion  de  la  paz  ,  no  volvieron  con  necesidad  ,  por  acudir  á  la  pte- 

rospuestaj  y  esta  rebcrdía  ,  en  los  vención. 

principios  dei  nuevo  gobierno ,  traía  ^^ubiase  por  cien  gradas  al  Attio 
malas  consequencias  á  la  Imagma-  superior  de  este  Adoratorio  y  ^.3)  so* 
clon.  Deseaba  Hernán  Ortes  réti-^  bre  cuyo  pavimento  se  icvanidiban 
rarse  con  reputación  ,  (1)  empeñan  algunas  torres  de  bastante  capad* 
do  yá  con  sus  Capitanes  y  Sóida-  dad.  Habíanse  alojado  en  el  hasta 
dos  y  en  que  se  dispondría  breve-  quinientos  Soldados  ^  escogidos  en* 
ioiente  la  salida  ,  y  hecha  el  animo  tre  la  Nobleza  Mexicana ,  tomando 
á  que  le  convenía  rehacer^  de  nue-  tan  de  asiento  el  mantenerle  ,  que 
vas  fuerzas ,  para  volver  á  Mexi-  se  previnieron  de  armas  y  basti- 
co  menos  avenrurado  y  cuya  con*  mentos  para  muchos  días, 
quista  miró  siempre  como  cosa,  que  Hallóse  Cortes  empeñado  en  des- 
habia  de  ser,  y  miraba  entonces  co-  alojar  al  enemigo  de  aquel  padras* 
mo  empeño  necesario ,  muerto  Mo-  tro  ,  cuyas  ventajas  ,  una  vez  co- 
tezuma,  cuyas  atenciones  contenían,  nocidas ,  y  puestas  en  uso  ,  pedian 
su  resolución  ,  dentro  de  otros  li-,  breve  remedio  >  y  para  conseguir- 
mites  menos  animosos.  .  l<>  9  ^^^  aventurar  la  facción  ,  sacó 
Tardó  poco  el  desengaño  délo  la  mayor  parte  de  su  gente  fuera 
que  se  andaba  maquinando  en  aque-  de  la  muralla  ,  dividiéndola  en  és« 
lia  suspensión  de  los  lndios> (2)  por-  quadrones  ,  del  grueso  que  pare- 
que  la  mañana  siguiente  al  día  y  en .  ció  necesario »  para  detener  las  ave- 
íque  celebraron  las  Exequias  de  Mo-,  nidas  »  y  embarazar  los  socorros, 
jcezuma  ,  volvieron  á  la  guerra  con  Cometió  él  ataque  del  Adoratoiio 
mas  fundamento  y  y  mayor  numero  al  Capitán  Escobar  con  su  com« 
degente.  Amanecieron  ocupadas  to*.  pañiai  y  hasta  cien  Españoles  de 
das  las  calles  del  contorno  y  y  guar*  buena  calidad.  (4)  Dióse  principio 
necidas  las  torres  de  un  Adoratorio  al  combate ,  ocupando  los  Españo- 
grande ,  que  distaba  poco  del  Quar-,  les  todas  las  bocas  de  las  calles :  al 
te'l ,  dominando  parte  del  edificio  mismo  tiempo  acometió  Escobar, 
con  el  alcance  de  hondas  y  Üe-  penetrando  el  Atrio  inferior,  y  par- 
chas :  Puesto  ,  en  que  se  hubiera  te  de  las  gradas  ,  sin  hallar  oposi- 
fortificado  Hernán  Cortes,  si  se  ha-  clon  ,  porque  los  Indios  le  dcxaron 
liara  con  fuerzas  bastantes  para  di-  empeñar  en  ellas  advertidamente, 
vldidas5  pero  no  quiso  incurrir  en  por  ofenderle  nriejor  desde  mas  ccr- 
el  desacierto  de  los  que  faltan  á  la  ca  j  y  en  viendo  la  ocasión ,  se  co- 
ro- 

*  (1)    Desea  Cortés  retirarse.    (2)    Vuelven  ¿  la  guerra  los  Mexicanos. 
O).  •  Fertificanse  en  un  Adoratorio.    (4)    J^alta  Escobar  el  Adoratorio. 
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ronaronde  gente  los  pretiles, y  dic-  dad  los  impedimentos  del  asalto: 
ro-i  ia .  carga ,  disparandp  sus  flc-  ganóse  del  primer  abordo  la  ultmu 
chas  y  sus  dardos  con  tanto  rigor  grada  ^  7  poco  después  el  pretil  del 
y  concierto  ,' que  le  obligaron  á  Atrio  superior  ^  donde  se  llego  ¿ 
detenerse ,  y  a  ordenar ,  que  pe-  lo  estrecho  de  las  espadas  y  los 
leasen  los  arcabuces  y  ballestas  chuzos.  Eran  nobles  aquellos  Meiu* 
contra  tos  que  se  descubrían ;  pero  canos ,  y  se  conoció  en  su  resís- 
DO  le  fue  posible  resistir  á  la  se-  tencía  lo  que  díferenota  los  hom« 
guada  carga  ^  que  fue  menos  tole-  bres  el  incentivo  de  la  reputación^ 
rabie.  (i)/renian  de  jnampuesto  Dexabanse  hacer  pedazos, por  na 
grandes  piedras  ,  y  gruesas  vigas,  rendir  las  armas  :  algunos  se  pre- 
que  dexadas  caer  de  lo  alto  ,  y  co-  cipitaban  de  los  pret^es.,  persuadid 
brando  fuerza  en  el  pendiente  de  dos  á  que  mejoraban  de  muerte « si 
las  gradas ,  le  obligaron  á  retroce*  la  tomaban  por  sus  manos.  Los  Sa- 
der  primera  ,  segunda  ,  y  tercera  ccrdotes  y  Ministros  del  Adorato-r 
vez  :  algunas  de  las  vigas  baxaban  rio:  (después  de  apellidar  la  defen^ 
medio  encendidas,  para  que  hiele-  sa  de  sus  Dioses)  murieron  pelean- 
sen  mayor  daño  :  ruda  imitación  do  con  presunción  de  valientes  ;  y 
de  las  armas  de  fuego  ^  que  sería  á.  breve  rato  quedo  por  Cortés  el 
grande  arbitrio  entresuslngenicrosf  puesto  ^  con  total  estrago  de  aquc^ 
pero  se  d^componia  la  gente,  para  Ha  nobleza  Mexicana  ,  sin  perder 
evitar  el  golpe ;  y  turbada  la  unión,  un  hombre  ,  ni  ser  muchos  los  hq- 
se  hacía  la  retirada  inevitable.  rldos. 

Reconociólo  Hernán  Cortés,  (2)  Fue  notable,  y  digno  de  me- 
que discurria  con  una  tropa  de  ca-  moria  el  discurro  que  hicieron  dos 
Dallos  por  todas  las  partes  donde  se  Indios  valerosos  en  la  misma  turba- 
peleaba  ;  y  desmontando  con  el  pri-  cion  de  la  batalla ,  (3)  y  el  denue- 
mer  consejo  de  su  valor  ,  reforzó  do  con  que  llegaron  a  intentar  la 
Ja  compañía  de  Escobar  con  algu-  execucion  de  su  designio*  Resol- 
eos  Tlascaltécas  de  retén ,  y  la  gen-  vieronse  á  dar  la  vida  por  la  pa- 
te  de  su  tropa.  Hizose  atar  al  bra-  tria ,  creyendo  acabar  la  guerra  con 
20  herido  una  rodela,  y  se  arrojo  su  muerte :  y  era  el  concierto  de  los 
á  las  gradas  con  la  espada  en  la  dos  ,  precipitarse  á  un  tiempo  del 
mano  ,  y  con  tan  segura  resolu-  pretil ,  por  la  parte  donde  faltaban 
cion  ,  qu^  dexó  sin  conocimien-  las  gracias  ,  llevándose  consigo  á 
to  del  peligro  álosqueleseguian.  Cortés.  Anduvieron  juntos  >  bus- 
Venderoüse  con  presteza  y  felici-  cando  la  ocasión  ;  apenas  le  vie- 

Yy  roa 

(r)  Son  rechazados  los  Españoles  del  asalto.  (5*)  Subf  Cortés  ,  y  lo 
rinde.     ( j)     Intentan  dos  Indios  precipitarse  con  Cortes ^^^^^^^  ^^  GoOQÍe 
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ron  cerca  del  precipicio ,  quando  cierto ,  que  facilito  el  ultimo  asalto 

arrojaron  las  armas ,  para  poderse  esta  novedad  ;  y  á  vista  de  tanta 

acercar  ^  como  fugitivos ,  que  iban  como  hubo  que  atribuir  á  Dios  en 

«  rendirse^  Llegaron  á  él  con  la  ro«  esta  guerra ,  no  sería  mucho  exceso 

dilla  en  tierra  ,  en  ademan  de  pe*  equivocar  alguna  vez  lo  admirable 

dir  misericordia ;  y  sin  perder  tiem-  con  lo  milagroso. 

{>o  ,  se  dexaron  caer  del  pretil  con  Hizo  Hernán  Cortés  que  se 
a  presa  en  las  manos  ,  haciendo  transportasen  luego  á  su  Quartél 
mavor  violencia  del  impulso ,  con  los  víveres ,  que  tenian  almacena- 
la  tuerza  natural  de  su  mismo  peso*  dos  en  las  Oficinas  del  Adoratorio, 
Arrojólos  de  sí  Hernán  Cortés ,  na  cantidad  considerable,  y  socorro  nc- 
sin  aíguoi  €Íi£cuÍtad ,  y  quedó  con  cesario  en  aquella  ocasión.  (2)  Man- 
menos  enojo ,  que  admiración ,  re-  do  que  se  pusiese  fuego  al  mismo 
conociendo  su  peligro  en  la  muer-  Adoratorio  ,  y  que  se  diesen  á  la 
te  de  los  agresores  ,(0  7  ^^^  ^^^  ruina ,  y  al  incendio  las  torres ,  y 
agradarse  del  atrevimiento ,  por  la  algunas  casas  interpuestas ,  que  po- 
parte que  tuvo  de  hazaña.  dian  embarazar ,  para  que  su  Ar- 
Hubo  algunas  circunstancias  en  tillería  mandase  la  eminencia*  Co^* 
esta  facción  del  Adoratorio  ,  que  metió  este  cuidado  á  los  Tlascalté- 
la  hideron  posible  á  menos  costa^  cas ,  que  lo  pusieron  luego  en  exe- 
Turbaronse  los  Indios  al  verse  acó-  cucion ;  y  volviendo  los  ojos  al  era^ 
meter  de  mayor  numero,  y  del  mis-  peño  en  que  se  hallaba  su  gente, 
mo  Capitán,  á  quien  tenian  por  in-  reconoció ,  que  habia  cargado  la 
vencible.  Anduvieron  mas  acelera-  mayor  fuerza  del  enemigo  á  la  a- 
dos,que  diligentes  en  la  defensa  lie  de  Tácuba,(3)  poniendo  en  con- 
de las  gradas  ;  y  las  vigas  que  ar-  Hielo  5  lo^  que  cuidaban  de  aque- 
rojaban  de  lo  alto  atravesadas ,  (en  Ha  p»ríncípal  avenida-  Cobró  luego 
cuyo  golpe  consistía  su  mayor  de-  su  caballo ,  y  afianzó  la  rienda  en 
feqsa)  se  observó ,  que  baxaron  de  ei  brazo  herido.  Tomó  una  lanza, 
punta  ,  con  que  pasaíban  sin  ofea-  y  partid  al  socorro ,  (4)  haciendo 
der :  accidente  ,  que  padeció  muy  que  le  siguiesen  los  demás  caba- 
reperido  para  casual ;  y  algunos  le  líos ,  y  Escobar  con  la  gente  de  su 
refieren  como  una  de  las  maravi-  cargo.  Pasaron  los  caballos  delan- 
llas^queobróen  aquella  concjuis-  te,  aiyo  choque  rompió  la  multitud 
ta  la  divina  Providencia.  Pudo  ser  enemiga  ,  hiriendo  y  atropellando 
culpa  de  su  turbación  ,  el  arrojar-  á  todas  partes  ,  sin  perder  golpe,  | 
las  menos  advertidamente ;  pero  ^s  -ni  olvidar  la  defensa*  Fue  sangrien- 
to 
Arrójalos  di  sí  Hernán  Cortés^  (^5}  Ponese fuego  en  el  Adoratorio, . 
Pel'gran  los  que  peleaban  en  la  caile  de  Tácuba.  Qf)  Entró  al 
socorro  Cortés.  u.yu.zeabyGoOgk 
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té  ét  combate ;  potqut  los  indios»  do  por  las  tropas  eneihigas  ^  has** 
que  se  iban  onedando  atrás  ,  por  ta  llegar  á  incorporarse  con  los  su- 
apartarse  de  ios  caballos  ,  daban  jos.  Celebro  este  socorro  Hernán 
medio  rencidos  en  lá  Infantería^  Cortés  como  una  de  sus  mayores 
qiie  trabajaba  poco  en  acabarlos  de  felicidades  :  vinosele  á  las  manos 
vencer.  Pero  Hernán  Cortes,  no  sin  la  ocasión ,  quando  se  hallaba  da^ 
alguna  inconsideración,  (i)seade'  doso  de  la  propia  salud  ;  peiro  le 
lantd  á  todos  los  de  su  tropa ,  de-  ayudaba  tanto  la  fortuna  (^tomada 
lundose  lisongear  mas  que  debie*  en  su  real  ,  y  católica  significa* 
n  de  sus  niismas  hazañas  ;y  quan*  cion)  que  hasta  sus.  mismas  inad* 
do  volvió  sobre  sí ,  no  se  pudo  re-^  vertencias  le  producían  suceso! 
tirar ,  porque  le  venía  cargando  to-  oportunos, 
do  el  tropel  de  los  fugitivos,  hecha  Ibase  ya  retirando  por  todas 
ya  peligro  de  su  vida  la  vidoria  de  partes  el  enemigo ,  (5)  y  na  páre- 
los suyos,  cid  conveniente  pasar  á  riíayor  em- 
Rcsolviolos  á  tomar  otra  calle,  peño ,  porque  no  era  posible  seguir 
(2)  creyendo  hallar  en  ella  menos  ^1  alcance,  sin  desabrigar  él  Quar* 
oposición ,  y  á  pocos  pasos  encon-  -tel.  Hizose  la  seña  de  recoger  ;  y 
tro  una  partida  numerosa  de  Indios  aunque  volvió  fatigada  la  gente 
mal  ordenados  ,  que  llevaban  pre-  -del  largo'combate,  fue  sin  otra  per- 
so  á  su  grande  |amigo  Andrés^  dis  dida  ,  que  la  de  alanos  heridos: 
Duero ,  (3)  porque  dio  en  sus  ma-  (6)  ctkj^  &liddsKl  dió  nueva  sazod 
líos ,  cayendo  su  caballo ';  y  le'Vlí*  al  descanso,  enjugando  brevemei^ 
lió ,  para  que  no  le  hiriesen ,  el  te  la  wá:oria  el  sudor  de  la  batar 
ir  destinado  al  sacrificio.  Embistió  Ha*  Quemáronse  jnmcha^  casas  este 
con  ellos  animosamente ,  y  atl-ope-  dia,  y  murieron  tantos  Mexicanos^ 
liando  la  escolta ,  puso  ,en  confu-  qui^  á  vista  de  su  castigo  ,  se  pudo 
sion  álos  demás  ,  con  que  pudo  ¿1  esperar  su  escarmiento.  Algunos  re- 
preso desembarazarse  de  los  que  le  ficren  esta  salida  *entre  las  que  se 
oprimían ,  para  servirse  de-  un  pu-  hicieron  aniíes  que  muriese  Mote- 
ñal ,  que  le  dexaron  por  descuido  zuma.;  perafiíe  después  ^  según  la 
quando  le  desarmaron.  Hizose  lu-  relación  del  mismo  HernanCortes,a 
gar  ,  con  muerte  de  algunos ,  hasta  quien  seguimos, sin  mayor  examen, 
(Cobrar  su  lanza  y  su  caballo  ;  y  por  no  ser  este  de  los  casos  en  que 
■  unidos  ios  dos  amigos  ,  pasaron  ía  importa  mucho  la  graduación  de  los 
calle  á  galope  largo ,  (4)  riwnpien-  sucesos.  Debióse, principalxnentfi:a 

Yy  2  su 

(r)     Empeñase  demasiado.  (ít)  Toma  otra  calle  f  ara  &siajpdr^  (sO   *^<^ 
•  corre  d  Andrés  de  Duero.     (¿<f^     Rei/ranse  los  dos.    (j)    Muyen  los.  Mexi^ 

^Mos.     (O    r  Cortés  se  refo^cd SU  QuarPéL     '          ,,,,,,,Google 
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sil  valor  el  asalto  del  Adoratorio,  Irdad  ,  en  que  i;id  padleron  negar 
porque  hizo  superable  con  su  reso-  la  profesión  de  hisíx)riadores ,  en- 
Jucioa  y  con  su  exemplo  la  difi-  tre  loS  quales  viene  á  ^ser  vicio  co- 
cuitad  en  que  vacilaban  los  suyos*  mo  familiar  este  genera  de  cuida- 
Olvidosef  dos  veces  este  dia  de  lo  do  con  que  se  refieren  los  sucesos, 
que  importaba  su  persona ,  (i)  en^  torciendo  sus  circunstancias  acia  la 
trando  en  los  peligros  menos  con*  inclinación ,  que  gobiernt  la  plu- 
siderado  »  que  valiente.   Excesos  ma  ;  tanto ,  que  son  raras  las  his- 
del  corazón  ,  que  aun  sucediendo  torias  en  que  no  se  conozca  por  lo 
bien  ^  merecen  admiración  sin  ala«  escrito  la  patria,  ó  el  afedo  delEs- 
banza.  critor.  (4)  Plutarco  (en  la  gloria  de 
Hicieron  tanto  aprecio  los  Me*  los  Athcnienses)  halló  alguna  pari- 
xicanos  de  este  asalto  del  Ador^to-  dad  entre  la  historia  y  la  pintura, 
rio ,  qtie  le  pintaron  como  acaeció-  Quiere  que  sea  un  país  bien  deli- 
micnto  memorable :  (2^  y  se  halla-  neado,  que  ponga  delante  de  los  ojos 
ton  después  algunos  lienzos ;  que  Iq  que  refiere.  Pero  nunca  se  veri- 
tX)ntenian  toda  la  facción ,  el  aco^  fica  mas  en  la  pluma  la  semejanza 
Hietimiento  de  las  gradis ,  el  com*-  del  pincel  ^  que  quando  se  aliña  el 
bate  del  Atrio ;  y  daban  ultima*»  país ,  en  que  se  retratan  los  sur 
líiente  ganado  el  puesto  á  sus  en^  cesos  con  este  genero  de  pinceladas 
«fti^s  ^  sin  perdonar  el  incendia  ^  y  airtificiosas ,  que  pasan  como  ador- 
da  ruina  de^  los  torreones  ,  ni  a^tc^->  itm  de  la  narración  ,  y  son  distan» 
-verse  á  torcerlo sustandaldd^a-  ^ias^ple  Ja  pintura, que  pudienuí 
^so  ,  por  ser  estas  püituras  sus  Uamarse  leixosde  la  verdad, 
liistorias  ,cuya  fe  venecaban»  te-  x.     .     .   . 
Jiiendo  por  delito  el  engaño  de  la  CAPITULO    X  VI L 

•posteridad.Perosehizo)mton^^  PrOpO^^EN  LOS  MÉXTÜA^ 

ro  en  que  no  les  faltase  mahoaiia-  ,^     tj   i    -       •  ^  -T     í  .  •ít- 

'-.«  í:^  •  .   I    j    •   •     I  ^^^  f^  paz  ^  con  dmmo  de  sitiar  p^ 

ra  fingir  algunos  admimculosttjoe  t^u^^  ^t    c         y                 -/ 

•^r    uL^     V       v^     ^                 •  ^  nambff  a  los  Españoles  i  coméese  la 

miraban  al  crédito  de  ísu  nación,.  .  ._  ^^  j  1  .    í  j      -    ^     rj 

-•d:^*.^-^^  ^  *wk      x:^ ^  I  tntencTon  del  tratado  i  lunta  Hernán 

jrintaroft  muchos  Eisfpañaies  mfucr-  ■  /^   ^/         o     -.        -^               1 

tos  y  heridos „G)ca!^ola:ina-  ...^'^'^/«j  ^TT" '^ %  "'"^ 

•no  en  el  destrona, quino  hkwron  .<  ■  .  '''^''  ^  ^¿''^"'  f""^^""  '"'" 

sus  armas^y  dexandOyalparecCT,.  .  •                ,  f,  ^^  ^•; 

colorida  la  peVJidli  ¿oa  la  circims-  IZ?I-  ¿¡^  sígurente  hicieron  llama- 

^  tanda  de  costosa^  Falta  de.  puntúa-  xjj  da  los  Mexicanos ,.  y  fueron 

'-                         .  .                   ad- 

-^ '  (tJ^   Ohníiáíe  dbr  veces- dt  lo  que  vn(üePtt{h¿f  sm  viüa.     (3)  'Pintan  los 
'"M^xi^Kosel  asaltpdelAdaratorio.     (jji     Camolefüaar<m.     (^)     Peligro 

ín  ipit  incurren  muchos  Historiadores.  .                               n         A 
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admitidos ,  (1)  no  sin  esperanza  de  ütra  los  paSos  ,  que  fiasen  ccniio- 
áigun  acuerdo  conveniente.  Salid  nUntespafa  la  disposición  de  su  'viage^ 
Hernán  Cortés  á  es<;ucharlos  desde  Dieron  á  entender  Jos  Mexicanos, 
la  muralla  ;  y  acercandpse  algunos  que  volvida  satisfechos  ,  y  bien 
de  los  nobbrs  con  poco  séquito  ^  le  ilespacbados.;  y  á  la  verdad  ile va?- 
propusieron  de  parte  del  nuevo  Erar  ton  la  respuesta  .  qué  deseaban^ 
fcrsídor  i  Que  tratase  de  marchar  lue^  aunque  tenia  su  malignidad  ocul- 
ta con  su  Exercito  á  la  Marina  ,  don--  ta  la  proposición. 
de  le  aguardaban  4us grandes  Canoas,  Habíanse  juntado  los  Ministros 

j  cesaría  la  guerra  por  el  tiempo  quf    del  nuevo  gobierno  ,  para  di^ur- 
necesitase  para  disponer  S14  jornada»    rjr  en  presencia  de  su  Rey  sobre  los 
Pero  que  no  determinándose  d  tomar    puntos  de  U  guerra.  Y  después  de 
¡ueg^    esta   resolución  ,  tuviese  por    varias  conferencias  resolvieron,  que 
cierto  ,  que  se  perderían  él  ^  y  todos    para  evitar  el  daño  grande ,  que  re^ 
hs  suyos  irremediablemente  :  porque    cibian  de  las  armas  Españolas  ,  la 
ya  teman  experiencia  de  que  no  era»    mortandad  lastimosa  de  su  gente, 
mnortaUs  i  y  quando  les  costase  vetn-r    y  la  ruina  de  la  Ciudad,  sería  coix* 
ie  mü  hombres  cada  Español  que  mur    veniente  sitiarlos  por  hambre  ;  (3) 
riese  >  les  sobraría  mucha  gente  pa-    no  porque  diesen  el  caso  de  aguar- 
ra  cantar  ta  ultima  viüoria.lk^^    dará  que  se  rindiesen,  sino  por  ¿n- 
pondicUes  Hero^n.  Cortés;  (2)  Qm    flaquecerlos ,  y  embestirlos  ,  quan- 
sus  Españoles  nunca  presumieron  df    do  les  faltaseis  las  fuerzas  ,  invcri- 
mnortaks  ,  sino  de  valerosos  y  es^    .tando  este  genero  de  asedio  ;  no- 
forzjtdas  sobre  todos  hs  mortales  ;  /    vedad  hasta  entonces  en  su  Milicia. 
ion  superiores  a  los  de  su  nación  ,  que    Fue  la  resolución ,  que  se  movieseii 
sm  mas  fuerzas  ■,  ni  mayor  numero  de    pláticas  de  paz  ,.  para  conseguir 
gentt ,  le  bastaba  el  animo  d  destruí^p    la  suspensión  de  armas ,  (4)  "que 
m  solamente  la  Ciudad  ^siua  todo  el   .deseaban  :  suponiendo  » que  se  pO' 
Imperio  Mexuanó.  Pero  que  dolienr    dría  entretener  el  tratado  con  va* 
dose  de  lo  (pie  habían  padecido  por  ses    rias   proposiciones  ,  hasta  que  se 
obstinación  ,y  hallándose  ya  sin  elmo-    acabase»    los   pocos   bastimentos, 
^0  de  su  emhaxada  ,  muerto  el  gran    que  hubiese  de  rpseíva  en  el  Quadr-» 
Matezuma  ^Quy^  benignidad  y  atet}-    tél  ,  á  í:uyo  fin  ordenaron^  que 
dones  W  detenían)  estaba  resuelto  4  -  se  cuidísej:  mucho  de  impedir  les 
retirarse ,  y  h  execuiaria  sin  düa-    socorro?  ^  de  cerrar  con  tropas  i 
don  y  asentándose   de  una  parte  y    lo  largo ,  y  otros  reparos ,  las  sur* 

ti- 

,        ...     ,.>        .   -.'.      ,,.  .,•;...  ..,  ^.   ..^;       •.,...-,        .  .   : 

(j)     Proposición,  de  hs  Mexícflnos  ^ohff  la. paz.  ( ^}    Respuesta  ^ 
Q^tés.    (jj    Jaratan  de  sitiar-^ ¿or  hambre  álos^Esp^^^es^    (¿f)    A  e$^ 
Jin  propusieron  la  paz^  ^   '  ^    .,  ./ 
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tídas  por  cíónde  se  pódian  escapar  misma  prisión ;  porque  le  venera* 
Jos  sitiados ,  y  de  romper  el  paso  ban  como  á  la  segunda  persona  dd 
de  las  calzadas ,  que  ^lian  al  ca-  Rey  ,  y  tenían  por  ofensa  de  sus 
mino  de  k  Vera-Cruz ;  porque  yá  Dioses  el  dexarle  parecer ;  pero  usa- 
no  era  conveniente  dexarlos  salir  ron  de  un  ardid  notable,  para  con- 
éc  la  Ciudad  ,  para  que  alborota-  seguir  su  libertad.  (5)  Volvieron 
sen  las  provincias  mal  contentas ,  d  aquella  misma  tarde  á  nueva  cen- 
se rehiciesen  al  abrigo  de  Tías-  ferencia  los  mismos  Embiados ,  v 
<ála.  propusieron  de  parte  de  su  Princi- 
Repararon  algunos  en  lo  que  pe ,  que  para  escusar  demandas  7 
padecerían diferentesMexicanósr i)  respuestas  ,  que  retardasen  el  tra- 
de  gran  suposición ,  que  se  halla-  tado ,  sería  bien  ,  que  saliese  á  la 
bán  prisioneros  en  el  mismo  Quar-  Ciudad  alguno  de  los  Mexicanos, 
tél :  los  quales  era  necesario ,  que  que  tenían  prisioneros  ,  con  noti- 

reciesen  de  hambre ,  primero  que  cía  de  lo  que  se  hubiese  de  capitu- 

Uegasen  á  sentir  sus  enemigoís.  lar  :  medio ,  que  no  hizo  disonan- 

•Pero  anduvieron  muy  zelosos  de  la  cía  ,  ni  pareció  dificultoso  ;  y  lue- 

causa  pública  ,  votando  ,  que  se-  go  que  le  vicrou  admitido  ,  se  de- 

cian  felices  ,  y  cumplirían  con  su  xaron  caer  (como  por  vía  de  con- 

"Obligacion,si  muriesen  por  el  bien  sejo  amigable)  que  ninguno  sería 

de  la  patria :  (2)  y  pudo  ser  que  les  tan  a  proposito  coma  un  Sacerdote 

hiciese  daño  el  hallarse  coii  ellos  anciano ,  que  pai:;aba  en  su  poder, 

tres  hijos  de  Motezuma ,  cuya  muer-  porque  sabría  dar  á  entender  la  ra- 

te  no  sería  mal  recibida  en  aquel  zón ,  y  vencer  las  dificultades ,  que 

coníjreso  ,  por  ser  el  mayor  mozo  se  ofreciesen  :  cuyo  especioso  ,  y 

icapaz  de  la  Corona,  bien  quisto  con  bien  ordenado  pretexto  basto ,  pa- 

'el  pueblo ,  (3)  y  el  único  sugeto,  raque  viniesen  á  conseguir  lo  que 

de  quien  se  debía  recelar  el  nue-  deseaban  :  no  porqué  sedexase  de 

^  vo  Emperador,  Flaqueza  lastimo-  conocer  el  descuido  artíficioso  de  la 

'Sa  de  semejantes  Ministros ,  dexar-  {^oposición ,  sino  porque  á  vista  de 

se   llevar  acia   la  contemplación  lo  que  importaba  sondear  el  animo 

'  por  ios  rodeos  del  beneficio  comün.  de  aquella  gente ,  suponía  poco  el 

Solamente  les  daba  cuidado  el  deshacerse  de  un  prisionero  abomi- 

iSumo  de  aquellos  inmundos  Sa*  nable   y  embarazoso.  Salid  poco 

^cerdotes ,  (4)  que  se  hallaba  en  la  después  el  mismo  Sacerdote  bien 

íns- 

(j)     Redaran  en  el  peligro  de  sus  prísianeros.     (5)  ^  Votan ,  que  mueran 
^  jptfr  la  p4íHa.  C  -^^     P^^l^^^  füuírd  üh  hijo  de  Motezuma,     (^4)     Dales  cuu 
"^^addel  pr}mer<^ac&do*e.    (j)    Ardid  M  qu$  usaron  para  sacarle  d^U 
prisión.  /  _ 
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instruido  en  algunas  demandas  (i)  sen  mover,  y  conducir  hasta  qua- 
fáciles  de  conceder  ,  que  miraban  renta  hombres.  Y  sin  detenerse  mas 
á  la  comodidad  ,  y  buen  pasage  de  de  lo  que  fue  necesario  para  dexar 
los  tránsitos,  para  llegar  ([caso  que  esta  obra  en  el  astillero  ,  pasó  4 
volviese)  á  ló  que  se  debia  capitu-  tomar  el  parecer  de  siisCapitañes^^ 
lar  en  orden  á  la  disposición  de  las  (4)  en  orden  al  tiempo  en  que  sede- 
armas  ,  rehenes ,  y  otros  puntos  de  bia  executar  la  retirada.  Punto  ,  en 
mas  consideración.  Pero  no  fiíe  np-  cuya  proposición  se  porto  con  to-? 
cesario  esperarle  ,  porque  llego  tal  indiferencia ,  cr  porque  no  lie? 
primero  el  desengaño  de  que  no  voí-  vaba  hecho  dictamen  ,  ó  porque  le 
vtnia*  Reconocieron  las  centinelas,  llevaba  de  no  cargar  sobre  sí  la  in- 
que  los  enemigos  tenian  sitiado  el  certidumbre  del  suceso.Dividieron- 
Quartél ,  (2)  a  mayor  distanda  que  se  los  votos  ,  y  paro  en  disputa  la 
solían :  que  andaban  recatados  y  conferencia  :  unos  ,  que  se  hiciese 
solícitos ,  levantando  algunas  trin-  de  noche  la  retirada :  ^5)  otros ,  xjue 
<^eras  y  reparos  para  defender  el  fuese  de  dia  ,  y  por  ambas  partes 
paso  de  las  acequias,  y  que  ha-  habia  razones  que  proponer,  y  que 
bian  echado  gente  á  la  Laguna  ^que  impugnar. 

iba  rompiendo  los  puentes  de  la.  Los  primeros  decían  :  Que  no 
calzada  principal ,  y  embarazando  siendo  contrarios  el  valor  (6)  j  la 
el  camino  de  Tlascála  ;  diligencia^  frmdencia  ,  se  debia  elegir  el  cami^ 
que  dio  á  conocer  enteramente  el  no  mas  seguro  ■:  que  los  Mexicanos 
artificio  de  su  intención.  (fuese  costumbre  ó  superstición^  de^ 
Recibid  Hernán  Cortés  con  al-  xaban  las  armas  en  llegando  la  no- 
guna  turbación  esta  noticia ;  (3)  pe-  che  ,  j  entonces  se  debia  suponer ,  que 
ro  enseñadp  á  vencer  mayores  di-  los  tendría  menos  desvelados  la  misma 
ficultades  ,  cobro  el  sosiego  na  tu-  plática  de  la  paz  ,  que  juzgaban  in- 
ni  ;  y  con  el  primer  calor  de  su  traducida  y  abrazada  ;  j  que  sienr 
discurso ,  que  se  iba  derechamente  do  su  intención  el  embarazar  la  jál- 
alos remedios,  mando  fabricar  lín  da,  (como  lo  daban  d  entender  sus 
puente  de  vigas  y  tablones  ,  pa-  prevenciones^  se  considerase  ,  quan- 
ra  ocupar  las  divisiones  de  la  cal-  to  se  debia  temer  una  batalla  en  el 
2ada ,  que  fuese  capaz  de  resistir  paso  de  la  misma  laguna  >  donde  no 
al  peso  de  la  Artillería  ,  quedando  era  posible  doblarse  ,  ni  servirse  de 
en  tal  disposición  ,  que  le  pudie-  la  Caballería  ,  descubiertos  los  dos 

eos* 


!(/)  Uev6  este  prisionero  instrucción  de  Cortés.  (5)  Reconócese  que  hor 
bian  sitiado  el  Qiutrtél.  Tj)  Trata  Cortés  de  s:i  retirada.  {^)  Ccn- 
sulta  con  sus  Capitanes.     (5)     Querian  unos /que  fuese  de  noche  la  retir ada* 

CS)    Razón  dcstao^Hkn.  o,.zed ., Google 
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tostados  á  las  emiarcacianes  snemi-  dido  el  concepto  di  su  'valor  ,  6  por 

gas ,  /  obligados  d  romper  por  la  lo  menos  sería  mala  politka  necesi- 

frente  ,  /  resistir  por  ¡a  ret aguar  -  tar  délos  amigos ,/  buscarlos  sin  re* 

dia.  Los  que  llevaban  la  contraria  putacion. 

opinión  decían:  (i)  Que  no  eraprac-  Tuvo  mas  votos  la  opinión  de 

tieable  intentar  ae  noche  una  mar-  que  se  liiciese  de  noche  la  retira- 

tha   con  bagage  j  Artillería  ,  por  da  >  y  Hernán  Cortés  cedió  al  ma- 

tamino  incierto  ,  y  levantado  sobre  las  y or  numero ,  dexandose  llevar,  (2) 

liguas  ,  quando  la  estación  deltiem^  al  parecer  de  algún  motivo  reser- 

(nublado  entonces  j  lluvioso)  daba  en  vado.  Convinieron  todos  en  que  se 

hs  ojos  con  la  ceguedad  >/  el  des-  apresurase  la  salida  ;  y  ultima- 

acierto  de  semejante  resolución.  Que  mente  se  resolvió  que  fuese  aquc- 

la  facción  de  mover  un  Exercito  con  Ha  misma  noche ,  porque  no  se  de« 

todos  sus  impedimentos  ^  y  con  elem-  xase  tiempo  al  enemigo  para  dis- 

barazo  de  ir  echando  puentes  para  currir  en  nuevas  prevenaones  ,  d 

franquear  el  paso  j  no,  era  obra  p a-  para  embarazar  el  camino  de  la  caí? 

ra  executada  sin  ruido  j  sin  deten-  zada  con  algunos  reparos  ,  ó  tría« 

cioú ,  ni  en  la  guerra  eran  seguras  las  cheras  ,  de  Tas  que  solían  usar  en 

cuentas  alegres ,  sobre  lo^  descuidos  el  paso  de  las  íK:equias,  IMose  a- 

del  enemigo  ,  que  alguna  vez  sepue-  lor  á  la  fabrica  del  puente  ;  y  aun- 

den  lograr  9  pero  nunca  se  deben  pre-  que  se  puede  creer ,  que  tuvo  in^ 

.sumir :  Que  la  costumbre  que  se  da-  tentó  Hernán  Cortes  de  que  sehi- 

"ha  por  cierta  en  los  Mexicanos  de  no  ciesen  otros  dos  ,  por  ser  tres  loi 

tomar  las  armas  en  llegando  la  noche,  canales  »  que  se  habian  roto  ,  no 

(demás  de  haberse  visto  interrumpí-  cupo  en  el  tiempo  esta  prevención, 

da  en  la  facción  de  poner  fuego  al  ni  pareció  necesaria  f  creyendo, 

Quartél  ,y  en  la  de  ocupar  el  Ado-  que  se  podría  mudar  el  puente  de 

rotor  io)  no  era  bastante  prenda  pa-  un  canal  á  otro,  como  fuese  pa- 

ra  creer  ,  que  hubiesen  abandonado  sandoel  Exercito: suposiciones, en 

enteramente  la  única  surtida  ,  que  de-  que  ordinariamente  se  conoce  tar- 

bian  asegurar  ,  y  que  siempre  ten-  de  la  distancia  que  hay  entre  el  dis- 

drian  for  menor  inconveniente  salir  curso  y  la  operación. 

peleando  d  riesgo  descubierto  ,  que  No  se  puede  negar ,  que  se  pof- 

hcuer  una  retirada  con  apariencias  de  tó  Hernán  Cortés  en  esta  contro- 

fuga  ,para  llegar  su  crédito  al  abrí-  versia  de  sus  Capitanes  con  mas 

go  de  las  naciones  confederadas  ,  que  neutralidad ,  ó  menos  acción ,  que 

acaso  desestimarían  su  amistad, per-  solía.  Túvose  por  cierto  ,  (3)  que 

lie- 

(j)    Votan  otros ,  quf  tea  de  dia  la  retirada,    (a)     Vina  Cortés  en  fue 
fuese  de  noche  la  salida.    (J)    Vana  predifion  de  m  Astrólogo.    , 

.ogle    • 
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yÍJbro ^uarto  Cap.  XVII.  >  3^1 

Ucgd  á  la  Juata  indinado  á  lo  mis-  llgrosas ,  ^  qiue  deben  aborrecer 

jno ,  que  se  resolvió  ,  po¡r  haber  los  mas  advertidos ,  y  particular- 

atendádo  á  la  vanapredicqíondeua  mfnte  los  qne  gobiernan ;  porque 

Astrólogo,  que  al  enti;ar  en  ella^l^  al  mísmo  tiempo  que  se  conoce  su 

aconsejó  místeriosamente,que  mar*  vanidad  ,  dexan  preocupado  el  co- 

chase  aquélla  misma  noche »  por-  razón  con  algunas  especies « quein^ 

que  se  perderla  la  mayor  parte  de  clinan  al  temor ,  ó  á  la  seguridad ;  y 

$u  Exerclto ,  si  dejcaba  pasar  cierta  quando  llega  el  caso  de  jresolvej:^ 

constelación  fjvotrable  ,  que  and^y  suelen  alzarse  con  el  ofició  del  en- 

ba  c$rca  de'termirvír  en  otro  aspee-  tendímiento  las  ^iprehénsiones  ,,q 

to  infortunado.  (í)  Lúpaabase  Bot  los  desvarios  de  laímaginacion* 
tello  este  adivino,  Soldado  Espa^ 

ñol  de  plaza  sencilla,  y  mas  cono-  CAPÍ  JULO    XVIIL 

cido  en  el  JSxcrcito  por  el  nombr,C  \  ,  \      . 

^  del  Nigromántico,  a  que  rpspondia,  MARCHA    EL    EXERCITQ 

sin  embarazar se3  teniendo  este  vocar  recatad(imhte  ^y  al  entrar  en  la  Cal-;' 

blo  por  atributo  de  su  habilidad,  zada  ,U  descubren ,  y  aconuten  los  In-' 

Hombre  sin  letras  ,  ni  principios,  dios  con  todo  el  grueso ,  por  agua  f 

que  se  preciaba  de  penetrar  los  fu-  tierra  :  Pelease  lar^o  raío  ,  y  ulti^ 
turos  contingentesi  peyó  no  taUf  igr       mámente  se  consigue  con  dificultada^ 

llorante  ,  como  íos  q^p  saben  coa  ^,  \  /  considerable  pérdida  ,  has- 

fundamento  las  arte^  ,i¿abpíicas ,  rii  .'  '  .      ta  salir  atparag4  de 


tan  seiKÜlo » (2)  que  dexase  dego^ 
bernarse  por  aígunoe  caracteres  ^  no- 


Tdiuba^ 


meros  ,  ó  palabras  de  las  que  tiej?^  "T^Mbíóse  a^uell^  mi$ma  tardé 

dentro  de  sí,  j^a  estipulación  abo^i^-  ,  XJí  nuevo  Embajf^ádor '  Mexicano 

nable  del  primer  engañado.  Reíase  jí  la  Cí^iiad ,  (4)  con  pretexto  áf 

ordinariamente^  Cort»  de  sus  pro-  continuar  ía  proposición ,  que  lie- 

nósticos .,  despreciando   el  sugeto  vd  á  su  cargo  el  Sacerdote :  diligen- 

por  la  profesión;  y  entonces  le  oytí  cia ,  que  parecía  conveniente  para 

.con  (d1  mismo  desprecio  ;  pero  m-  deslumhrar  al  enemigo  ,  dándole  ^ 

-currid  en  la  culpa. de  oírle  ,  TpÓcQ  entender  ,  que  se  corria  de  buena 

menor  ^que  la  de  consultarle»)  y  inteligencia  en  el  tratado;  y^  que 

q^uando  necesitaba  de  su  prudencia,  á  lo   ma?  largo  se  dispondría  la 

para  elegir  lo  mejor  ,  se  le  llevo  marcha  dentro  de  ocho  dias.  Trato 

tras  sí  el  vaticinio  despreciado :  gen-  luego  Hernán  Cort&  de  apresurar 

te, perjudicial ,  y  observaciones  pe-  las  disposiciones  de  su  jornada ,  cu- 

Zz  yo 

^2)     Llamábase  Sotello.  (5)  Usaba  de  algunas  supersticiones.  Xs)  «^^ 
minable profesión,     (^)     Sale  Cortés  aquella  misma  ^^^^^^^.*^      GoOQÍe 
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o  breve  plazo  daba  estimación  á  viár  la  seguridad ,  ¿ficmíga  Usón- 
os instantes.*         '  gera  en   las   facciones  Militares, 

Distribuyanlas  ófdénéS  ,  ínstru^  porque  inclina  los  ánimos  aldcs- 
jó  i  los  Capitanes ,  (i)  previníeri-  cuidó ,  (3)  para  entregarlos  á  h  tur- 
do  con  atenta  precaución  los  acci-  bacionjasí  como  suele  prevenirlos 
dentes,que  se  podían  ofrecer  en  la  el  temor  prudente ,  contra  el  mié- 
marcha.  Formó  la  vanguardia ,  po-  do  vergonz9so. 
Hiendo  en  ella  doscientos  Soldado^  Mando  luego  sacar  á  una  pieza 
Españoles,  con  las  Tlascahécas  de  de  su  quarto  el  oro  y  plata ,  )oyas 
mayor  satisfacción  Vy  hasta  veinte  y  preseas  del   tesoro,  que  tenia 
c^bállps  ,  á  cargo  de  los  Capitanes  en  deposito  Christoval  de  (Juzmán, 
Gonzalo  de  Sandovál ,  Francisco  (4)  su  Camarero ;  y  de  él  se  aparto 
de  Acevedo  ,  Diego  de  Ordáz,  el  quinto  del  Rey  en  los  géneros 
Francisco  de  Lugo  ,  y  Andrés  de  mas  preciosos  ,  y  de  menos  volu- 
Tapia.     Encargo    la   retaguardia,  men ,  de  aue  se  hizo  entrega  formal 
con  algo  mayor  numero  de  gente  á  los  Oficiales^ ,  que  llevaban  la 
y  caballos  ,  á  Pedro  de  Alvarado,  cuenta  y  razón  del  Exercito ,  dan- 
Juan  Velazqüez  de  León,  y  otros  do  para  su  conducion  una  yegua 
Cabos  de  los  que  vinieron  con  Nar-  suya  ,  y  algunos  caballos  heridos, 
bae2.  En  la  batalla  ordeno,  que  por  no  embarazar  los  Indios ,  que 
fuesen   prisioneros ,  Artillería  ,  y  podían  servir  en  la  ocasión.  Pasa- 
bagage  ,  con  el  resto  derExercí-  ?ia  el  resicítíó  (seran  el  cómputo 
to  :  reservando  para  que  asistiesen  <^ue  se  pudo  hacey  de  setecientos 
á  su  persona  ,  y  á  las  ocurrencias,  "mil  pesos  ,  cuya  riqueza  dcsampa- 
dondc  líamáse  la  necesidad ,  híé-  to  con* popa-,  d  ninguna  repiígnan- 
Va  cien  Soldados  escogidos ;  ¿pn,  l6s  'ciá;  protestando  pubHcamerítér(5) 
Capitanes;  Alonso  Dávila, Chrístó-  '^^  no '^ra'  tiémfo  de  retirarla  ,  ni 
val  de  Olid ,  y  Bernárdinó  Vázquez  MerabTe^ ;  'que   se  dríuviesen  "¿í  t^u- 
de  Tapia.  Hizo  después  una  breve  par  máignOmente  la^  manos  ,  que  de- 
oración  álos  Soldados, (2)  p'onde-  %ian  ir  Ubres  para  la  defensa  déla 
rando  aquella  vez  las  dificultades,.  'vidH^y  de  la- feputacün    Pero  re- 
y  peligros  del  intento  i  porque  ail-  '^fóííbciendb  en  l6s  Soldados  meitói 
daba  muy  válida  en  los  ^cornllo^  ía  ájiWÍaudido  el  acierto  de  ac^uella  peV- 
opinión ,  de  que  no  peleaban  de  no-  dirfa  incscusable  ,  anadió  'al  apar- 
che  los  Mexicanos  ,  y  era  necesa-  tarsc :  Que  no  se  debia  mirar  entonces 
rio  introducir  el  recelo  ,  para  des-  la  retirada  comv  desamparo  del  cau- 

'  -    ''  ''"'  ''      -  -  -•■    '  ■'''  ■                      Jal 

(j)  Como  dispuso  su  Exercito.  (íQ'  Pondera  la  dificultad  dios  Solda- 
dos. C j)  Seguridad  peligrosa  en  la  guerra.  (^4)  Manifiesta  el  oro  j 
las  Joyos  del  tesoro.     (^5}     Protesta  que  hizo  d  los  Soldador.^^^]^ 
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ffaly  sino  como  una  disposición  ncce sa- 
ris ,  para  volver  á  la  empresa 
p>n  mayor  esfuerzo ,  al  modo  que  sue  • 
le  servir  al  impulso  del  ^olpe  la  di " 
Ugencia  de  retirar  el  brazo.  Y  les 
áió  á  entender ,  (i)  que  no  sería 


relación  al  vaticinio  del  AsirOiOgo^ 
dado  ei  error  de  haberle  atendidOi 
no  se  debe  mirar  como  nuevo  des- 
cuido ,  sino  como  SQgando  incon^ 
yenieate  de  la  priaici;a  culpa. 

Sería  poco  menos^de  media  no-. 


gran  delito  aprovecharse  de  lo  que  che^  C3)qaando  salieron  del  Quar« 

buenamente  pudiesen  :  que  fue  lo  tel  >  sin  que  las  centinelas,  ni  los 

mismo  ^  en  la  sustancia,  quede*  batidores  hallaseq  que  reparar  ,  á 

xar  la  moderación  2^1  arbitrio  de  la  que  advertir  9  y  aunque  la  lluvia 

codicia  5  y  aunque  los  mas  (vicn-  y  la  obscutidad  favorecían  eljntcn-, 

do  en  su  poder  aquel  tesoro  aban*  to  de  caminar  cautamente  ,  y  ase«* 

donado)  cuidaron  de  quedar  alige*  guraban  el  recelo  ,  de  que.  pudiese 

lados. y  prontos  par^  lo  que   se  durar  el  ^rxemigo  en  sus  reparos^ 


se  observó  cop  tanta  puntualidad  ct 
silencio  y  el, recato ,  que  no  pudic-, 
ra  obrat  el  temor  lo  que  pudo  exi, 
aquellos  Soldados  la  obediencia. 
FasQ'el  puente  levadizo  á  la  van* 
l^ujirdia ,  (4)  y  los  que  le  llevabatt 
a  su  cargo  ,  le  acomodaron  á  la 
prjf^era  canal  >  pero  aferró  tanto 
eo;  las  piedras  ,  que.  le  sustentaban. 
coi>  el  peso  de  los  caballos  y  Arti- 
llería ,  q^e  .no  quedó  cap¿z  de  po- 
derse mudar  á  las  denoas  canales» 
como  se  habia  propuesto  y  ni  lle- 
gó el  caso  de  intentarlo  5  porque 
vos  en  eí  animo,  siendo  mas  fácil  en  antes  que  acabase  de  pasar  el  Excr^ 
Iq$  de  pocas  obligaciones ,  despren*  cito  el  primer  tramo  de  la  Calza* 
derse  del  pundonor ,  que  desasirse  da ,  fue  necesario  acudir  á  las  ar- 
de la  presa.  toas  f  y  se  hallaron  acometidos  por 
No  le  hallamos  otra  disculpa»  todas  panes » quando  menos  lo  re-, 
que  haberse  persuadido  á  que  po*    celaban.* 

dia  executar  su  marcha  sin  oposi*.  Fue  digna  de  admiración  ea 

clon  i  y  «i  esta  seguridad  (que  no    aquellos  barbaros  la  maestría  con 

Zz  2  que 

(i)  Permitió  que  se  aprovechasen  con  moderación.  (2)  Inconvenientes 
de  esta  permisión.  (3)  Parten,  a  la  media  noche.  ^4)  P4W  el  pontón  dbfi 
%;anguardia.  oytizedbyGoogle 


ofreciese  ^  hubo  algunos  9  y  parti- 
cularmente Íps  de  Na^baez  »  que 
se  d¡ei;on  4I  pillage  , .  con  sobrada 
incon^sideradon  y  acusando  la  estre- 
chez de  las  mochilas  ,  y  sirviéndo- 
se de  los  hombros  contra  la  volun* 
tad  de  las  fuerzas  ;  dispensación^ 
(a)  en  que  al  parecer,,  dormitaron 
las  advertencias  militares  de  Cor^ 
tes :  porque  no  pudo  ignorar ,  que 
la  riqueza  en  el  Soldado  9  no  solo 
es  embarazo  exterior ,  quando  lle- 
ga el  caso  de  pelear ,  sino  impedi- 
mento p  que  suele   hacer  estoti- 


3  <S4  Conquisté  ie  lafíuéva^'Esfáña. 

qnc  dispusieren  su  feccion  5  (r>  obr  órácnadaj  pera  nc5  bastaban  las  fuer- 
servaron  con  vigilante  disimula-  zas  al  continuo*  exerdcio  de  las  es- 
cien  el  movimiento  de  sus  cnemi-  padas  y  los  chuzos  j  y  a  breve  rato 
gos.  Juntaron  y  distribuyeron,  sin  se  hallaron  también  acometidos  pof 
rumor  la  multitud  in maneja  We  de  la\frcnte  ,  y  llegó  el  caso  de  volver 
sus  tropas  :  sirviéronse  de  la  obs«  las  caras  >á  lo  mas  executivo  del 
cnridad  y  áú  siíehcio  >  para  lo-  combate  i  porque  ios  Indios,  que 
grar  el  intento  de  acercarse  ,'sin  ser^  se  hallaban  distantes  ,  ó  los  que  no 
descubiertos.  Cubrióse  de  Canoas  .  pudieron  sufrir  la  pereza  de  los  re* 
armabas  el  ámbito  de  la  laguna^  mos ,  se  arrojaron  al  agi^a ,  y  sit^^ 
(l'  que  venían  por  los  dos  costados  viéndose  de  su  agilidad  (5)  y  de 
Pobreta  Calzada:  entrando  ai  cdm-  jusaroias ,  treparon  sobre  la  Calzá- 
bate y  con  tanto  sosiego  y  desem-  da ,  en  tanto  numero ,  que  no  que* 
barazo,  que  se  oyeron  sus  gritos»  daron  capaces  de  mover  las  ar« 
3^  el  estruendo  belicoso  de  sus  cara-  inas  >  cuyo  nuevo  sobresalto  tuvo 
coles,  casi  al  mismo  tiempo  que  en  aquella  ocasión  circiMistancias 
se  dexiton  sentir  los  golpes  de  de  socorfo,  porque  fueron  fáciles 
i^tis  ñethas.  de  romper,  y  muriendo  casi  todos» 

Pereceda  sin  duda  todo  et  bastaron  sus  cuerpos  a  cegar  el  o^ 
Exercító  de  Cortes  »  si  hubieran  nal  »  sin  que  fuese  necesario  otra 
guardado  los  Indios  en  el  peleac  diligencia ,  que  irlos  arrojando  en 
hi  buena  ordenanza ,  (})  qt>e  ob^  e1 ,  para  que  sirviesen  de  poente 
Servaron  al  acometer  ;  pero  esfabS  al  Exercita  (6;  Asi  lo  reñeren  ai* 
¿n  ellos  violenta  la  moderación  s  y  gúnos  de  nuestros  EscHtores ,  aun- 
al  empezar  la  cólera-,  cesó  la  obe-*  que  otros  dicen ,  que  se  halló  di* 
dtencia^  y  prevalecióla  costumbre»  diosametKe  una  viga  de  bastante 
cargando  de  tropel  sobre  la  pirte  latitud ,  que  dexaron  sin  romper  eci 
donde  reconocieron  el  bhlto  del  la  segunda  puente ,  por  la  qual  pa- 
£xercito  ,  tan  oprimidas  uno^  dc^  %6  desfilada  la  gente,  llevando  por 
etros  ,  que  se  hacian  pedazos  fásí  el  agua  los  caballos  al  arbitrio  de 
Canoas ,  chocando  en  la  XDalzádaí  la  rienda.  Como  quiera  que  súcc- 
y  era  segundo  peligro  de  las  qíie  se  diese  (qué  no  son  £*cíles  de  con^ 
acercaban  ,  el  impulso  de  las  que  cordar  estas  noticias,  ni  todas  mere* 
procuraban  addantatse.  Hicieron^  cen  reñexion)  la  dificultad  de  aquel 
sangriento  destrozo  los  Españolea  paso  íncscusable  ,  se  venció  y  me* 
cu  aquella  gente  desnuda,  (4^  y  ácsr   diaodo  la  industria  »  ó  la  felicidad: 

y 

{t)  IfytaSie  advertencia  de  lor  Jkfex&andt.  (i)  Jhvmetm  par  agUá  f 
fkrrM,  (j)^  Desordenarais  al. peUar*  (4)  VaUroía  difensA  de  Us  Esfé^^ 
ftohs.    (5)    &uhen  las  enemigos  Á  h  CélMdéw    {é^    Sírv^^M  msfps  dt- 
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y  la  vingüardía  prosiguió  su  mar-    mandó  ,  que  se  retírase  lo  interior 


cha  ,  sin  dercncrse  mucho  en  el  úl- 
timo Canal :  porque  se  debió  á  la 
yaindad  de  la  tierra  (i)  la  dis- 
fflÍAocion  de  las  aguas  ,  y  se  pudo 
esguazar  £iciimente  lo  que  restaba 
dci  lago  :  teniéndose  á  dicha  par* 
ticular  y  que  los  enemigos ,  de  tan* 
ta  gente  como  les  sobraba  ,  no 


de  las  hileras  ,  haciendo  echar  at 
agua  la  Artillería  y  para  desemba* 
razar  el  paso  >  y  á¿t  corriente  á  U 
marcha.  Fue  mucho  lo  que  obró  sa 
valor  en  este  conflido  >  pero  mu^ 
cho  mas  lo  que  padeció  su  espiritUj^ 
porque  le  traía  el  ayre  á  los  oido% 
envueltas  en  el  horror  de  la  obscu*- 


hobiesen  echado  alguna  de  la  otrsi  rtdad  las  voces  de  los  Españoles ,  (4) 
pane  5  porque  fuera  entrar  en  nue-  que  llamaban  á  Dios  en  el  ultima 
va ,  y  mas  peligrosa  disputa  los  que  trance  de  la  vida*  Cuyes  lamentos^ 
ibaa  saliendo  a  la  ribera  »  fatiga-»  confusamente  mezclados  coo  los 
dos  y  heridos  con  el  agua  sobre  la 
cintura  $  pero  nox:upo  en  su  adver- 
tencia esta  prevención ,  ni  al  pare- 
cer, descubrierc^ii  la  marcha;  ó  se- 
ria lo  mas  cierto  ,  que  mo  se  hizo 
lugar ,  entre  su  confusión  y  desor- 
den i'd  intento  de  impedirla. 

PasóMernan  Goncs  con  el  pri- 
mer trozo  de^Q  gente :  (í)  y  ordc- 
nandoi  sin  detenerse,  á  Juan  de  Xa- 


gritos  y  amenazas  de  los  Indios^ 
le  traían  al  corazón  otra  batalla  en« 
trelos  inctnfivos  4e  la  iu  \  y  los 
afectos  de  lá  piedad.  *  '    ^    ^ 

Sonaban  estas  voces  lastimosas 
á  la  parte  de  la  Ciudad ,  donde  no 
era  posible  acudir  ,  porque  los 
enemigos,  que  andaban  en  la  la-^ 
gana,  cuidaron  de  romper  el  puen- 
te levadizo  ,  antes  que  acabase  d6; 


lamiilo ,  que  cuidase  de  ponerla  en  pasar  la  retaguardia ,  (5)  doáde  fu6  ^ 

esquadrón  como  fuesen  licuando,  mayor  fracaso  de  ios   Españoles, 

volvió  á  la  Calzada  con. los  Capí-  poique  cerró  con  ellos  el  principal 

tases  Gonzalo  de  Sandoval  y  Chrís*  grueso  de  los  Mexicanos ,  obligan- ' 

tofal  4e  Olid  ,    Alonso  Davila^  dolosa  que  se  redrasen  á  la  CaU 


Francisco  de  Moría  ,  y  Gonzalo 
Domínguez*  Entró  en  el  combate 
animando  á  los  que  peleaban  ,  no 
menos  con  so  presencia  ^  que  con 
sa  excmplo :  reforzó  so  tropa  con 
ios  Soldados  ,  que  parecieron  bas- 
tantes para  detener  al  enemigo  por 
las  dos  avenidas  >  (3)  y  enuetanto 


zada  I  y  haciendo  pedazos  á  los  me» 
nos  diligentes ,  que  por  la  mayor 
parte  íuerbn  de  los  que  faltaron  é 
sa  obligación ,  y  remaron  entrar 
en  la  batalla  ,  por  guardar  el  óro^ 
que  sacarotí  del  Qüartcl.  Mnríeroa 
estos  ignominiosamente  ,  abt'aza* 
dos  con  d  peso  miserable  j  ^6)  que 


(i)  Sale  ah  ribera  la  vanguardia.  (2)  Vuelve  Cortfs  al  socorre  de  loift^ 
p^^  (jj  CAno  dlspuí^  larerírada.    (4}   Faces  de  los  Espa^.oks  ^ue  perecían, 
(jj  Fade4^mHc¡íthM^¿Hafdia^  (6.  Mñenntos  que  vmiéfn  carstadosi 
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los  hizo  cobardes  en  la  ocasión  ,  y    no  sin  alguna  demasía  >  porque  lo 

dexa  ,  y  vuelve  á  repetir  con  des- 
cpnñanza  de  hombre  ^  que  temió 
ser  engañado  entonces  i  ó  c^ue  al- 
guna vez  se  arrepintió  de  haber 
creído  con  facilidad*  Y  en  nuestro 
sentir ,  es  menos  tolerable  >  que  Pe- 
dro de  Alvarado  se  pusiese  a  fin- 
gir en  aquella  coyuntura  una  ha- 
zaña ,  (4)  sin  proporción  ni  pro- 


tardos  en  la  fuga.  Destruyeron  su 
opinión  I  y  dañaron  injustamente 
al  crédito  de  la  facción  >  porque  se 
pusieron  en  el  cómputo  de  ios  muer- 
tos ,  como  si  hubieran  vendido  á 
mejor  precio  la  vida  5  y  de  bue- 
na razón ,  no  se  hablan  de  contar 
los  cobardes  en  el  numero  de  los 
vencidos 


Retiróse  fínalmenteCorteSi  con  babllidad,  que  qua^ido  se  creyese 
los  uUrmos  que  pudo  recoger  de  la  dexaba  nías  enj:areclda  su  ligereza, 
retaguardia  ,  y  ai  tiempo  que  iba  que  acreditado  su  valor.  Reierimos 
penetrando  (^con  poca  o  ninguna  lo  que  afirmaron   y  creyeron  los 
oposición)  el  segundo  espacio  de  demás  Escritores,  y  lo  que  autpri- 
la  Calzada  ,  llegó  á  incorporarse  zó  la  fama,  dando  á conocer aqu4 
con  ei  Pedro  de  Alvarado ,  (i)  que  .  sitio  con  el  nombre  del  $aito  de  At 
debió  la  vida  poco  menos  que  a  un  varado  >  sin  hallar  gran  disooaQcia 
milagro  de  su  espíritu  y  su  adivi*  en  confem  >  que  pudieron  concut- 
dad :  porque  hallándose  combatido  rir  en  este  caso  (como  en  otros)  !• 
por  todas  partes,  muerto  el  caballo,-  verdadero  y  lo  inyertsimil  5  y  i 
y  con  uno  de  los  canales  por  la  fren-  vista  del  aprieto  en  que  se  hall©  Pe- 
te I  ñxó  sil  Unza  en  el  íqndo  de  la  dro  de  Alvarado ,  se  nos^ura  me- 
laguna  1  y  saltó  con  ella  de  la  otra  nos  digno  de  admiración  el  suceso, 
parte  ,  (2)  ganando  elevación  con  teniéndole,  no.t^nto  poír  raro  con- 
el  impulso  de  los  píes ,  y  librando  el  tingente ,  negado  á  la  humana  di- 
cuerpo sobre  la  fuerza  de  los  brazos:  Hgencia  ,   como  por  un  esfiíerzo 
Maravilloso  atrevimiento  ,  que  se  extraordinario  de   la  ultima  oe^ 
miraba  después  como  novedad  mons*  ce^iditdt. 
truosa ,  ó  fuera  del  curso  naturalí  < 
y  el  mismo  Alvarado ,  consideran*^ 
do  la  distancia  y  el  suceso  ,  ha-, 
liaba  diferencia  entre  lo  hecho  y 
ló  fallible.  No  quiso  acomodarse- 
Bernál  Díaz  del  Castillo  á  que  dc^ 
xase  de  ser  fingido  este  salto  ,an- 
fes  le  impugnó  en  su  Historia ,  (3) 

/  CA 

X^i)    LU¿A  ?cdro  de  Aharado,    (2)    Salto  di  Aharado.    (?)    HUg^ 


I 


uigiLizeu  [jy  -^^-j  v>' v>'pí  ln^ 
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ccf  en  la  turbación  de  la  noche, 

CAPITULO    XI X*  fueron  tratados  como  encmiros  por 

MARCHA    HERNAN^  COR-  ^^^  niismos  de  su  nacjioi^  Estaba 

tés  la  vuelta  d,  Tlaseala  :siguenka1r  ¡l.^^^^i^^^^^^           ^^/sSl'?- 

gunas  tropas  de  ios  Lugares ;va^^^^^  ^^^^.^    pendiente  la  ocasión  ,  y 

hasta  que  uniéndose  con  los  Mextca^  apartado  el  termino  de  la  retirada; 

nos.  acometen  alExerctio.y  le  K ^^^^  ^^^^  ^^^.^^^  ^^  ^^^^^^ 

obligan  a  tomar  el  abrigo        ^  ¿^j^^^^  ^  ^  miraba'como  infelicidad 

de  un  Adoratorio.      ^       ^  ¿^  ^^^^^  p^^^  j^  ^^^^^  ^^  ^j^,^^^^ 

A  Cabo  de  salir  el  Exercito  á  Cabos  principales ,  en  cuyo  nume- 
jierra  con  la  primera  luz  del  ro  fueron  los  mas  señalados  Ama* 
dia ,  V  se  hizo  alto  cerca  de  Tácu-  dor  de  Lariz ,  Francisco  de  Moría, 
ba  ,  (i)  no  sin  recelos  de  aquella  y  Francisco  de  Salcedo  ,  que  per- 
poblacion  numerosa ,  y  parcial  de  dieron  la  vida ,  cumpliendo  á  toda 
los  Mexicanos;  pero  se  tuvo  aten-  costa  con  sus  obligaciones.  Murió 
cíon  á  no  desamparar  lueeo  la  cer-  también  Juan  Velazquez  de  León, 
cania  de  la  laguna ,  por  dar  algún  (3)  que  retiraba  en  lo  ultimo  la 
tiempo  á  los  que  pudiesen  escapar  retaguardia  ,  y  cedió  á  la  muche- 
de  la  batalla ;  y  fue  bien  discurrida  dumbre ,  durando  en  el  valor  hasta 
esta  detección  ;  porque  se  logró  el  «1  ultimo  aliento : Pérdida,  que  fiíe 
recoger  algjunos  Españoles  y  Tías-  de  general  sentimiento ,  porque  le 
caltécas ,  que  mediante  su  valor  y  r«petaban  todos  conio  á  la  segunda 
su  diligencia ,  salieron  nadando  á  persona  del  Exercito.  (4)  Era  Ca- 
la ribera  ,  ó  tuvieron  suerte  de  po-  pitan  de  grande  utilidad ,  no  mcncfis 
cfcrse  ocultar  en  los  Maizales  del  para  el  consejo, que  para  las  ekecu- 
contorap.  clones ;  de-  nuestra  condición ,  y 
Dieron  estos  noticia  de  que  se  continuas  vei^s  ,  pc^ro  sin  dcsagra* 
habla  perdido  totalmente  la  ultima  dó  ni  prolixidad ;  apasionado  siem- 
porción  de  la  retaguardia ,  y  pues-  pre  de  lo  mejor ,  y  de  animo  tan 
ta  en  esquadrón  la  gente ,  se  halló,  ingenuo,  que  se  apartó  de  su  pa- 
que  faltaban  del  Exercito  caisi  dosj  tiente  I>ie^o  Velazquez, porqute  le 
cientos  Españoles ,  (2)  mas  de-ñiil  vio  descaminado  en  sus  didamenes, 
Tlascaltécas ,  quarenta  y  seis  caba^  y  siguió  á.  Cortés*,  pbtquc  iba  en 
líos ,  y  todos  los  prisioneros  Mexi-  su  vando  la  razón.  Murió  con  opi- 
canos,  que  sin  poderse  dar  á  cono-  nion  de  hombre  necesario  én  aque- 
lla 

-  (7)  T>etienes€  Cortes  cerca  de Tácuha{  (2^ -^  P'erdiero'nse  doscientos Fs- 
ftfñjles.  ^j)  Muere  Juan  Vclazquet  de  Xeon.  '  (-^)  Sus  buetvas  pren- 
das ,  y  el  sentimiento  de  su  muerte.  r^         t 
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U4  conquista  ,  7  dexó  su  muerte  cuitad  ,  proporcionando  el  uso  de 

igual  exercicio  á  la  memoria  t  qu^  el)a  cpn  los  términos  de  la  razón, 

al  deseo.  sino  de  los  que  se  introducen  á  Ju- 

Descansaba  Hernán  Cortessobre  dicíarios ,  d  Adivinos ;  (3)  hombres» 
una  piedra ,  (i)  entretanto  que  sus  que  por  la  mayor  parte  viven ,  y 
Capitanes  atendían  á  la  formación  mueren  desastradamente  ,  siempre 
de  la  marcha  ,  tan  rendido  á  la  fa-  soücitos  de  agenas  felicidades  /y 
tiga  interior »  que  necesito  »  mas  siempre  infelices ,  d  menos  cuida- 
que  nunca ^  de  si  para  medir  con  ¡íl  dosbs  de  su  fortuna  :  tanto,. que  al^ 
ocasión  el  sentimiento  ;  procuraba  guno  de  los  Autores  clasicos  llego 
socorrerse  de  su  constancia ,  y  pe-  I  presumir ,  que  solo  el  inclinarse  á 
dia  treguas  í  la  consideraciortj  pe-  la  vana  observación  de  las  cstre- 
ro  al  mismo  tiempo  que  daba  las  or*  lias ,  se  podia  tener  por  argumento 
4enes,  y  animaba  la  gente  con  ma*  de  nacer  con  mala  estrella^ 
yor  espíritu  y  resolución  ,  pror-  Fue  de  gran  consuelo  para  Her- 
rumpieron  sus  ojos  en  lagrimas ,  que  nan  Cortés ,  y  para  todo  el  Exerci: 
no  pudo  encubrir  á  los  que  le  asis-  to  ,  que  pudiesen  escapar  de  la  ba- 
tían :  flaqueza  varonil,  que  por  ser  talla  ,  (4)  y  de  la  c<j)nfiision  de  U 
en  causa  común ,  dcxaba  sin  ofen-  noche,  l5oña  Marina  y  GerdnimQ 
$a  la  j>arte  irascible  del  corazón,  de  Aguilar,  instrumentos  principa- 
Sería  digno  espedaculo  de  grande  les  de  aquella  conquista, y  tanne* 
admiración  verle  afligido  sm  fal-  cesarlos  entonces  como  enlapa- 
tar  á  la  entereza  del  aüento ;  y  ba-  sado ,  porque  sin  ellos  fuef  a  imposi- 
nado  fil  rostro  en  lagrimas ,  sin  per-  ble  incitar ,  d  atraher  los  ánimos  de 
der  el  semblante  de  vencedor.  las  naciones  „  que  iban  á  buscan  Y 

Preguntd  por  el  Astrólogo,  bien  jio  se  tuvo  á  ipen^r  felicidad  >  que 
fuese  para  ijacdignarse  con  él,  por  se  detuviesen  los  Mexicanos  cáse- 
la parte  que  tuvo  en  apresurar  la  guir  el  alcance,  porque dicrohtiem- 
marcha  ^  d  para  seguir  la  disimu-  po  á  los  Españoles ,  para  que  respi- 
ladon,  burlándose  de  su  ciencia;  y  rasen  de  su  fatiga  ,  y  pudiesea 
«e  averiguo  t  qup  había  muerto  en  marchar ,  llevando  en  grupa  loshc- 
el  primer  asalto  de  la  .Calzada,  (2)  ridps :  y  ea  menos  apresurada  for- 
sucediendo  á  este  miserable  lo  que  piacion  el  Exercitp.  Nació  esta  de- 
prdinariamente  se  verifica  en  los  de  tención  (5)  de  un  accidente  ¡nopi- 
su  profesión :  no  hablamos  de  loi  nado ,  que  se  pudo  atribuir  á  pro- 
que  saben  con  fundamento  la  fa«  videncia  del  Cielo»  Murieron  al  ri- 

.    gor 

(x)  Congoja  inierí^r  de  Oirtés^'  (^^^  Murió  el  Astrólogo,  ^j)  Mi- 
serias de  esta  profesión.  (^)  Esca£aron  los  Interpretes.  (5)  Det^n^ 
don  de  los  Mexicanos, 
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gor  á<!  tas  animas  enerñig.-^  tóá  Irí-  <;bérpa$  -Rcald,  paria  conducirlo^ 
fos  de  Motezuma  ,  ^¡hc  Uiistidii  á  su  a!  Encierro  de  sus  ní¿ryores.  Dcbie- 
jpadre,  y  lo5  demás  prisioneros,  que^  ton.lo^tspaíioíes  i  la  muerte  de  es- 
venían  asegurados  en  el  comboy  tos  Príncipes  el  prímei  desahogo  de 
tíel  bagage^  porque  cebados  al  ama-  su  tarbation.,  y  el  primer  alivio  de 
nccer  los  Indios  cnd  despojo  de  los  su  cansancio  5  pero  la  sintieron  co- 
muertos ,  «c^nodüron  attatxiados  mo  una  de  ^u$  m^oVes  pérdidas,  7* 
en  sus  mismas  ñechas  á  estos  Prín-^  particularmente  Cfortcs  >  que  ama- 
cipes  miserables  ,  que  veneraban  ba  eh  ellos  la  memoria  de  su  pa- 
cón aquella  especie  de  adoración,  dre ,  y  llevaba  en  el  derecho  del 
que  dieron  á  sft  padre.  Quedaron  al  mayor  parte  de  sus  esperanzas, 
verlos  ,  como  absortos -^  y  espanta-  Mardliiba  'entretanto  Corte's  faf* 
dos ,  sth  'atreverle  á  pironíinctar  la  víidtá  de  Itóscála  ^  (3)  datí.gulas do* 
cáu*?a  de^u  turbación.  l?nosseipar^  a^ueíliai  naaon'^  puesto  ¿i  £xerci*^ 
tabhn  ,  para^q^^t  llegaren -otrtís  yf  to  enüítaria  ,^y  5ía  dexar  djCNtertctt 
ünés  y  etros  enrHüdecian  ,^'  íiandé  por  sospechosa  la  tardanza  del íené- 
voces  á  lá  curiosidad  con  ef  sílén-  migo  í  eri  cuyas  operaciiónes  aciet- 
cio.  Corrió  finahncrtte  la  noticia  ta  mis  veces  el  temor  .,qúe  hwgtí-í 

Sor  sus  tfrdjMtó  y  y  cayó  sobrt  to-  /idad.       *       \  j      !'    '       '    '     '^' 

os  cíiWícíioli  «y  "d  asombra^  '(i)  ;  Tardaíoli ;pofco  eri  íexátse fíírr "af-^ 

tospcndieftdose  ^or  un  rato  el  uso*  gáñají  ttopas  de  ¿aérre'rosVquése^.' 

de  senridos  y  potencias ,  con  aquel  guiati  lallufcUa  ,  sin  acercarse  |;cn-^' 

genero  de  súbita  enagcnacion  ,  que  te  de  Tácubaj'Escapulazcb  I  y  Te-' 

Hamaban  terror   pánico  los  anti-  hecuya  >  co'Avoca|dá  pontos  Me^^ 

gtios.  Rcse/lvieron*  los  Cabos,  que  onos  ,  p¿a  <^e  ^Hésen;^^  e 

se  diese  cuenta  -de  aquella  tiovedad-  tener  la  mafcha.,  titi  tanto 'qüeísedc^' 

al  Emperador  i-y  el  i  que  necesita-  sembatazabím  ellos  de  su.  íÜTicott.- 

ba  de  afcdar  el  sentimiento  ,  para  (4)  isíotable  advertencia  én  aquc'los:' 

cumplir  con  los  que  no  le  fingían,  barbaros  :  fueron  de  poco  impedi- 

cHrdenó ,  que  íiiciese  alto  el  Exer-  mentó  en  et  camino ,  por^juc  anda* ' 

citó ,  dando  principio  á  larceremo*  vieron  siempre  á  distancia  ,  que 

nía  de  tos  llantos  y  clamores  íline-.  solo  podían  oTender  con  las  vocesí ' 

rales,  que  debian  prectder'4  las  pero  duraron  en  este  genero  delios-^ 

Exequias,  (2;  hasta  que  llegasen  tilidad,  hasta  que  llegando  !  a  mul« 

los  Sacerdotes  Con  el  resto  déla  titud  Mexicana,^)  se;  unieron  to* 

Oudad  á^^tregarse  de  aqttellóií  d^lj  apiícsuradamenlle  j  y^M¿ndo*^ 

Aaa  se 

(i)    Asomhro  de  su  muerte,    (z)  Cumplen  tofi  sus  Éxcquítl,  (3)  Mar^ 
€ba  el  Exsnito  a  TUscíla     (4)    Sakn  tropas  a  entreUntf  la  marcha^ 

(J)    Uega  el  Exercito  enemigo»  '                uguzeu  oy.^^^^QLx^ 
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se  de  SU;  ligereza,  par^i;  el  abanpCi,  l]a. cumbre  con  el  rostro,  en  cí  ener 

afpmetlcron  con  tanraresplucipn,  migo ,  y  echar  algunas  mangas  de. 

que  fpp  necesario,  hacer,  alto^  parü,  Arcc^buceros  contra,  sus.  ayenidasí. 

Retenerlos*.                                *  '  pera  se  consigiaió  el  intento  con  fe- 

Dlió$^  mas.  frente  al  c3qaadron,.  licidad  >,  porque  se  halló  el  edificio, 

{i^  pasaron  4  ella, los, arcabuces  y  sin  resistencia.,. y  en  el  quinto  pur 

ballestas,!  y  se.  volv;ip.  á  la  batalla  diera  eniQuccs^  fabrican  Uisnagina?- 

<tu  pa;:age  a^hierto  ,^  sin  retirada ,,  ni,  cjon^ 

segttiidad,  en.  las  espaldas.  Moriaa  ,     £xa  un  AdpratQrió  dé  Ídolos  sil- 
íjuatirp?;  Indios  se  acercaban^ ,.  «in-,  v,cstres,.,,  (^3)  á  cuya,  in vocación. en- 
éscarnicnrará  los  demás^^Sadian  los.  cpmendaban  aquellos^  barbaros  Ui 
jkt;,.  y  hfician  fertilidad,  de.  s,us,  cpsechas.^  Dcxa» 
:ro  crecía,  pót  rpnkáesicría  los-Sacerdorcs.  y  Mi- 
de. Iqs/cnemir-  nistrps.  ,.quc.  asistían,  al  culto  abo- 
í.  leJQStjps,  ar-  wioaWcdjé  aquel  sitien,  liuycndo  la. 
i ,     ^                        ;josíibánse  loi?^  \ce<:ináad. de.  liguerra.,  como  gcn^^ 
íspañplcs.  de^  ta^tp  resistir.  ,.sin  es*;  te;dc.  otra  prpfeion», TeniíL  clatrioi 
pcrariza.de.  ycnCcr.,  y  yá  empezabal  fciastantc capacidad  :.y  subgénero  de 
en  ellos. el  valor,  á,  quexarse.  d(.  las^.  oinralla^»,  que  utuda.coQi  las  torres^ . 
i(Úcrzas>,  quan^p.  HcrnaA<  Cprpes^,  djtba,  cQnNteJniÉnta  disppsicion.  para, 
(que;  ^ndabá^  eq  la.  bataílai  c«dQ;^  qiicdar  en  defensa.  Empezaron  á 
ípldada j.sin. traer,  embjKízadas  las,  ij5spka.r  I9S  Espinóles^ (4}  al .  abriga. 
2ltencipnes>  de.  Opitan}.(2)  d^scur  de  aquel  los. reparQSy>.que  alli  se  mi- 
brip /una. elevación. del  terreiio,,, por  raban  como.  íortmleza  inexpugna-- 
cp  dist3Lntc,dclcamJnp./<iuC:^  ms^hr,  l^le..Yolvicyon  los  ojos ,  y  los.  cora- 
¿tj^ba,  por.  tpda.s^. parres ,  laJ  campaqa;^  jf^tici^  al  Cielo  , ,  recibiendo  todos , 
sobre  ciiya;eminencia  se  levantaba,  aquel  alivio,  dé-  su  congoja  ,  como 
un  edificio  torreado  ,:,  que;  parecía.,  socorrp  de  superior  providencia ,  y  > 
fortaleza.,,  ó;  lo   fingieron,  asi  losv.  permaneció,  fuera  del  peligro,  cstai 
QJ9s.dc  la,  necesidad.:  Rfsí^vipse  á-  devota  cpusidcíacion^puesccn  me- 
Ipgcar  en  .aquel  paraje  4a$^  ven  tiJ  jas)  tporia  de;  ía  que.  importfS  la  man- 
dy?lsitioj:y  señalando  aíguhpsSolr  siondé^aquel  Adorarorio  ,  para  sa- 
llados. quCv  se  adela  p  tasen,  á  rccpr.  urde  uniconfiidb  ,  enqucseYuvo. 
npceríe  , .mpvíó  el  Exercito , .  y.  tra?  á.  la  vista  el  ultimo  riesgo  , ,  fabri- 
tp  de  ocuparle,  ño\sin.  mayor  dífi-.  carón  después  en  cj  mismo  paragc. 

Cjiltad  >,£prqueJuc:  necesario,  gjnart^  i^paHermita.denucs,tra^eño4:arrXy) 

•*-    -^                   ^  '            '                              con: 

(t)    'BtUan  A?y ^  EspajióUs;  ^  (r)*  (TcMpíi.  Cortés  un  Adóratorió  eminente. 
'  CS)    jDs  ídolos  silvístr£s.    (4);    Uondc  respiran,  los  Españoles.,    (y^    T 

srfabriióics^ucyun;^  Hcrmitd,,  '        ,,,,edbyGóogle 


-con  tísofo  4e  ios  Hemeálw  ^  q;^c  se  3>lsjimso  ¡Hernán  Coicc^  ^  -ak»* 

<oQ5crmÍioy^  dHiaDdo^n  ia  San;ta  j^mícmo  f  con  <*!  ctiidado-á  ^^ 

.imagen  dvafido  <ie^vemedíar  ne*  obligabi  trna  noche tiiai  s^gimi  cA 

<e^i(áaclcs ;:.  y  •en  Ja  devoción  de  los  puesco  attcnazado.  Mandó  <¡t>c  se 

üelesc^mMcanosielxeconociiDÍeii»  mudasen  con  ^reve  intoi;polaclo«i 

-to  de  ac|Qel  beneficia  jas  guafrdlas  y  i^  «eminelas  ,  pa^ 

-No  :seíitctficron  los  enemigos  m  que  toca^  4  todó'S'él'dcscansa 

i  wbírla  cuesta^  (i)  ni^iieMn  in^  Hícieronse  algunos  %ego!s*)  ^tam« 

^cio  ¿c  intentar  tí  asako  9  pero  ise  portfoe  j^la  este  sotorro  la  4t^ 

turerearon  á  tiro  de  piedra^  ciñen-  ^emplatiHsa  del  dempd  ,  'Como  pút 

tic  por  ^odas  partes  la  «eminencia,  ^umir  las  flechas  Mexicanas  ^  y  ^ul*^ 

y  hadan  alganosabances  parattis^  tar  al  enemigo  *ei  hiso  4e  aquella 

parar  sus  flechas  ,  turjcndo  in  mas  mvstíiáoñ 

veces  el  ayre^  y  algunas  (con  w-  Bl^e  iitt  teírescü  fimluío  i  la 

4>iosa  puntería  }  las  paredes  ^  -como  :gente  >  del  1>astimento ^ue  se  halló 

^n  castigo  de  que  ^eppDidafn  á  su  en  el  A4orato^io>  y  pudieron  esca- 
irengaresa.  Todo  era  gritos  y  ame»"  par  algunos  Indios  deM>agage.  '4) 

^azas  ,  qus^descubtfian  4a  flaquera  AtcndiósecoDpairticulatapiicacion 

4ie  sa  atrevimiento,  procurando  Ue*  á  la  cura  4t  4üs  heridos ,  qué  tuy0 

nar  Jos  vados  del  vaíon  Xjostó  po«  isu  dificultad ^n  aquella  fattk  de  io* 

<a  díligenc«i>  ^l  tietenÉrlüS ,  hasíta  ido  j  pero  se  inrenraíon  ntedrcinal 

que ,  declinando  el  dia  j  (1)  se  retí*  manuables  >  que  aliviaban  -acaso 

xaron  todos  ¿Cia  d  camino  de  fo  los  dolores ,  y  sirtrleroñ  i  ta  provi"* 

"Ciudad ,  fuese  por  cumplir  con  el  'sion  deJiilas  y  vendas  4^s  manca'S 

Sol,  volviéndose  i  la  T>bs^váncla  ^Cvlos  Cal9a(h>$,                  '  ^ 

rde  su  costumbre ,  ^6  porque  ^  ha-  '  díidat»i  de  todo  Hérna»  Cort^ 

liaban  rendidos  xie  haber  e^adbc^  "sln  apaitaf  la  Imaginación  del  em^ 

^  en  continua  batalla  desde  la  me^  peno  en  que  se  hallaba  $  y  anres  di 

dia  noche  antecedente-  Reconoció*  tetirarsc  i  repatar  las  fuerzas  cori 

scdesde las  torres , que  hadan  al-  ^Igun  rato  de  sosiego  ,(j) llamó é 

to  en  la  campaña,  y  procuraban  lus Gapkanes > pata cbnfcrir breve- 

jencabcirse  ^  divididos  en  diferente^  mente  con  ellos  lo  que  st  debía 

ranchos^  como  si  no  hubieran  da-  isxecutaten  aquella  ocurrencia.  Yá 

do  basraTires  evidencias  de  su inten*  lo  llevaba  premeditado  í  pero  siem* 

to>  (5)  y  publicando  al  retirarse,  ^rese  recataba  de  obrar  por  sí  4n 

que  dexaban  pendiente  la  qüestion»  las  resolacioftes  aventuradas  y  y  era 

Aaa  i  gran- 

el)   No  se  atre<oen  al  asalto  los  enemigos    (7)    Rehíranse  al  anochecer. 
(3)  Con  animo  de  ac^ometer  por  Ja  mañana^  (4)  Cura  de  los  Españoles  bert^ 

^^*    Í5)  '  Junta  CorSes  sus  Ciipitanesé  ^         1 
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.graíidj^aitífiíe^  d:^  ^raer  los  .votos  :de  adelantar  el  ¿amina ^  sin ^tyc tíd- 

4  lo  líiejor  I,  yp  dyS^jubrir  5U  difta-  dado. ;.  y  quando  si  resphfmtn  a  S9^ 

n\eo  >  nlso^9jLi;er$cde.siJiatHorid9d*  guir  jsLfdsumct  >  JJegarían  cansados^ 

íropuso.^  las.QpcrajCioncs  coo  5U3,  in-  y.  sería  mas  fácil  coníJrmar  la  i^etirar^ 

íón  ve  alantes  ^  dexandales  arí^itrip  -dé  con.  menos  briosa  oposición.  Beré 

c.ntrp  Í9<  posii^e  y  la  dificultoso,  que  viendo  tan  queltrárntadú  il'Exif- 

Entró  ^uponicpdp  ^ (t) Slue  no  era  nitOyX  Hn  fatigad^ia  gem^ r  ^^^^^ 

faradgs^  "(¿eces  la  C9n^]a  en  qus  sa  lnbmnan¡dady.fti^nA  de  toda  razon^ 

Viero^,  aquella  ^  tarde  h  ni'  sjt  pQdia  rer  ^tontrle  v/Ai  nuefc/^^ausa ,  en  el  tror^ 

fetir  ,  sin .  temeridad.  ,  el .  empjsfh  de  baja  de  una  marcha  intempestiva  ^  obs- 

snarebíkr  peleando  con  un  Exereita  jii  cura  la  nocks  »,  y  el  camino  incierto^ 

ifumcrQ.  t4ñ  desigual,  ,    obligados   é  aunquil^ofosion^^óelaprieíoenque 

traer  en.  un  contrario  movi/niento  h4  se  bailaban  j  pedia  remedios  extraor^ 

ffíanos  y:  los   ptks^  A.  que   añadió:  dinofxltí  tireve  determiaaciom  y  don^ 

Quf  p^ra  e^ícar^  ejta,  rjioiuc¡ojfh  P^tf  de  n/ida  era  segui*o  ,  pesar  las  áifir 

pfillgrosai  y  de  tfínias  inconwnicfkr  ¡cuitadas  ,  y  pír  ti  acierto  del  mc:' 

tfis  ,  babiou  discurrido  en  asaltar  at  non  Jnconvenicntá* 

anethigg  en.su  alojamiento,  con^  elf^-  .       ApeaaSfaca,t^  w  casonaofuentcv 

vor  de  U  ntícbe/.  pero  que^kpár^  gtiaiidp  :^¿  conformajpon  todos  los 

da  diligencia  inJru^Uws^ ,  pí^rqm  sor  Gapita^acs  „  (z),  en  que  solo  era  po- 

io  se  babia .  df^  conseguid  que,  bt^it  iSiblc ».  Ó  meaos-  ^ventyc^da  ía  reso- 

la  mífltitféd  r.para  volverse  ajm^tar^  lu^iion  de  ade|^|?tar  la  mafch^  fán 

costumbre  ,  d, que  se  reducid  lo  ,mai  jAias  d^ieiicien^^  que  la  que.  fuese 

frolij^^  d/r.fqHfll4guerra^,;  Hm  desr  jijcfifis^íia  ^f^.  ídexar  algunas  hon 

pues  babia  pensado  et^ma^enenoqu^  jías.si  (iescanjSp  jdc  la  f/^ttj,  y.quc- 

puestq ,  fsperanda  ^n-ifl  diguerse  can^  4P  fcsíjelt^  ptra  U  media'  noche, 

sasenlos^  Mexicanos. de  asistir  en^  la  ^informándose  (Jorres  con  v^u  misr 

tampaña^.pero  qujs  la  falt/k  ddbasr  ji>o  diftam^n:,  y  .taratandóle  como 

timentos  {que  y á  se^ padecía)  deocaba  .ageno :  prinvof  de  que  soltá  valerse 

iste  recurso  en.  terMÍnoS(d(,  (^praític  g^r^  íscusar  disputas»^  qiiandoinsr 

eable.  Y.  ultíipamcnte  díxo  ;.  ^f4e  ,taba.la  resokipon  ,  y  de.que.solo 

f Amblen  se  Je  babia  ofi^ci^,  si  conr  .pueden   u^r  Ips  que  saben  el  arte 

vendría   y  esto  era?  lo  que  Ikvaba  de  preguntar   <i telendo» ,  que   se 

xcs\xc\xq)marckar  aquella  mis/na  m^  .^onsigue  con  no  dexar  que  discutr 

ebci  y  a^nanecer  dos  aires  leguas  ,tir  pregiinqmdo.                 _- 

de  aqiici p^rage  :  que  no  mo^e^sf  .,\      _•      t' .  .  ,  ., 
Jus  enenoigos  ,  según  su  estilo ,  hasta 
la  mañana^  tendría,  la  conveniencia^- 

'  '    .    ^  •      '   '       •■•.  -    '       "     'CA- 

/_ ,                   ....           ...  ■    ^  • 

(i)    Su  proposición.    (2)    Mar^4 eíExerdio  aqu^a.nocbe. 

uiyiLizeu  [jy  -^^jv^O' 


CAPITULO    XX.  . 

CONTINÚAN:   Sir  RETIRADA 

los  Españoles  ,    padeciendo    en  ella 

grandes    trabajos  ,    y    difikliadesy 

basta  que  llegando  al  Valle  de  Otuni^ 

ha  y  queda  venado  y  y  deshecho  etf 

_    batalla  campal  todo  el  poder; 

-  Mexicano. 

T\Oco  antes  de  la  hora  'señalada; 
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batidores  en  utia  celada. ,  que  00 
supieron  cubrir  ,  lea  mismos  que 
procurafOD  ocultarse ,  porque  avi- 
saron tlei  riesgo  anclcipadamenip, 
las  voces  y  1^  piedras.  Baxaban 
de  los,  montes  >  y  salian  de.  la  mae 
UT^diiyiarsas  tf  opas  de  Indios  >  qiut 
acometianvdesuhidameilte  por  ios 
costados )  y  aunque  ne  eran  de  tanr 
to  grueso  >  que  obligasen  á  dete- 
ner lai  marcha  I  fue  necesario  ca^ 


J      se  convocó  la  gente  ,  que  dor-  minar  desviando  losíenemigos>  quA 

mia  cuidadosa^  y  despertó  sin  dir  se  acercabaní  romper  diferentes  ci«- 

ficuitad.  Dióse  á  un  tiempo  la.  ot-  boscadas  ,*  y  disputar  algunos  p¿^ 

den  j  y  la  razón  de  la  orden  ,  con  sos  estrechos*  Temióse  al  principio 

que  se  dispusieron  todos  á  la  mar-  segunda  invasión  del  Exercito ,  que 

cha »  ;^i)  conociendo  el  acierco ,  y  se  dcxaba  de  laotra,parte  del  Ador 

alabando  la  resol ucion.Mandó  Ue&  ratorio  s  y  algunos  de  nuestros  £$« 

jsan  Corres ,  que. se  dexasen  ceba-  critores  refieren  esta  facciorv,  como 

dos  los  fuegos ,;  para  deslumbrar  al  '  alcance  de  aquellos  Mexicanos  ^  per 

enemigo  de  aquel  movimientos  y  co  no  fueron  conforme  á  su  estilo 

encargando  á  Diego  de  Ordáz^  la^  de  pelear  estos  acometim  le  utos  in« 

vanguardia  y.  con  giúas  de  satisfac-  terpolados  y  desunidos ,  ni  caben 

cion  9  puso  la  fuerza  principal  en-  con  lo  que,  oblaron  de^ptiesn  y  Qfi 

^  la  retaguardia  f  y  se  queda  en  ella»  nuestro  sentir  >  craa  las  Milicias  iifi 

'  por  hallarse  mas  cerca  del  peligro,  aquellos,  lugares  cercanos:  rqMje'<£e 

y  afianzar  con  su  cuidado  la  segu-  orden   anterior  salian  .á  cortar  .ta 


lidad  délos  que  iban  delante.  Par- 
tieron con  el  recato- conveniente, 
y  ordenando  á  las  guias. ,.  que  se 
aparti^sen  del  camino  real  ,  P^^ 
volverle  á  cobrar  con  el  dia.,  nwr- 
charon  poco  mas  de  media  legua, 
sin  que  dcx-ase  de  perseverar  ^n  la 
viglianciai  de^  los  oidos:  el  silencio 
dcJ^.nochfi...  ,.        , :  .  ! 

Pero  al  entrar  en  tierra  mas  que- 


marcha ,  ocupando  las  quiebr<ts44l 
camino,  porque  sí  los  iM<:ricai)QS 
.hubieran  descubierto  : la  retidiadf» 
í  vinieran  de  troptíl,  como  solían  ^.e«i- 
tf aran  al  ataque  por  la  retaguas-^ 
dia ,.  y  no  se  hubieran  áividiao  etf 
tropas  menores ,  para  convertir  la 
guerra  , en  hostilidad.. 

Gon  estei  genero  dc.CQiptííidic- 
cion  de  menos  peligro  ,  que  moles- 


brada  y  montuosa,  (2)  dieron  los    tia  ,,  caminó  dos  leguas  ei  Exerci- 

■  ■■       ■    •         .-,.'-       -^    •  •:  '    x.^ 

-      V  '      •    .       '    •  '  ■  ■  ■    •      -  .-  ^ 

(1 J    Cómo  se  dispuso  h  marcha,    (a)    ñallame  (dgtíml  tmboMadifié,^ 

'  uigiLizeu  uy  -^^-j  v^  v^pc  ln^ 
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tó ,  y  paco^aiitcs  de  amanecer -se  hi-  <lía^  y  algano;  xBccn  ^  ^^oe  ifiíeroo 
^zoalto  en  ouo  Adoiaxoxio  (i)  oac-  dos  ^.4)arqii¿  nó>  pciitñíié  «nayor 
nos  rapaz  ^  y  menos  cmíiseare^  qcfc  4diJ^eaGÍa  el  estado  jcn  que  se  áia- 
<íl  pasado  >  pero  ¿astaiatc  para  w-  liaban  tos  heridos,  tíicicroiisc  des- 
conocer iacampaña^y  inedír^coQ  iel  pues  'ocras  ^os  marchas , entrando 
nmnero  Ác  los  enemigos  ia  rewM  ¿?n  terreno -d^  jnayor  aspereza  >  y 
4ucioti  que  pareciese  4c  mayor  se  -  <sterllldad  ^  todwcria  fuera  del  ^amí- 
;guridad.  Descubrióse  con  ^el  idia  ia  rio  ^.  y  con  algún»  Incertidaml^re 
calidad  y  4esuaj[on  de  aqoelios  Ii»- .  <lel  acierto  en  los  ^ue  gulábatu  Jtío 
^ios  y  haílaudose  reducido  á  corrü-  se  halló  cubierto  <ionde  pasar  Ja 
irías  de  paisanos^  io  quese41egó  ú  tioche  ^  ^ni  cesaba  Ja  persecución 
recelar  «   como  ^nueva  carga  del  ^de  aquellos  Indios^  qxie  anduvlc- 
Ex  ;rcíto  ^ucnrfigo  :  se  volvió  á  ia  Ton  «¡enaprc  i  la  vista  ,  si  yá  no 
íñdvchxy  {z)  sin  masdetcncion^cotí  fueron  x)tr0s ,  que  iban  isallendo  con 
animo  de  adclaatarla  quanto  fuesíc  la  primera  orden  acorrer  sü  dísm- 
posible  ^  para  evitar  ^  ó  hacer  mas  to.  Peco  sobre  todo  se  dexó  sentir 
di&cnltosa  el  alcance  de  los^Mexi-  en  aquellos  transStos  la  hambre  y 
canos.  la,  sed  7  (4)  que  llegó  á  tecmi<K>s  de 
'       Duraron  los  Indios  en  la  impar-  congoja  y  desaliento.  Animábanse 
Kunacion  de  sus  gritos  ^  siguiendo  anos  a  otros  los  Soldados  y  losCa- 
'desde  lejos  9  como  perros  amedren-  pltaties,  y  hacia  sus  esfuerzeo  la 
cados  j  que  ponían  la  cólera  en  el  paciencia  ,  como  ambiciosa  de  pa- 
latido,  hasta  que  dos  leguas  mas  recer  valor.  Llegáronse  á   comer 
adelante  SP  descubrió  tin  lugar  en  las  yervas  ,  y  raices  del  campo, 
^rage  oportuno  ^  y  al   pateca  $ln  atender  al  «celo  de'<|ue  fuc- 
4e  considerable  población..  Hligióte  i^ett  ^v^ne^nosas  ,  aunque  los  roas 
Cortes  para  su  alojamiento  ,  y  dio  advertidos  gobernaban  s^  eleodon 
las  ordenes  para  que  se  ocupase  por  por  el  conociinien  co  de  los  Tlascal- 
^fuerza ,  si  no  bastase  la  suavidad;  'téca's.  Murió  nno  de  los  caballos 
«pero  se  halló  desamparado  totsíl-  ateridos,  ys?  olvidó^  con  akgre 
monte  desús  habitadores,  (3)  y  con  íkcltidad,  la  faka  que  bacía  en  el 
-algunos^  bastimentos  ,  que  no  pu-  E'xer cito,  porque  se  repartió  como 
dieron  retirar  ,  tan  necesarios  en-  regalo  particular  entre  los  mas  ne- 
^tonces ;  como  el  descanso  para  la  cesitados ,  y  ¿stos  celebraron  ia 
restauración  de  las  fuerzas.  fiesta  convidando  á  sus  amigos :  (5^) 
Aqttí  se  detuvo  «1  Exercito  un  banquete  sazonado  eútonces ,  en 

'    que 

,  (1)  Hacese  alto  en  otro  Aioratorio.  (2)  Continuase  Ja  marcha.  (3)  Ha* 
Mase  un  lugar  desamparado.  (4.)  Miéntesela  hambre  y  la  sed.  (j)  Bash 
^rntedeun^aUomuerUm  \  . 
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qoe  cedieron  á  la^  necesidad lo^  e^  qpc ibanLcnrcamihadós losEspañoles». 

crupulos  dcL  apetito..  coii^  noticia  de  que  hubiese  alguna 

Terminaron  estas  dos^  marciías.  mudanza  en.  la  ñdelidad ,  ó  en  el 

en  un  lugar  pec^eoo  ,  cuyos  veci*"  afe£to  déagnellanadon  $  pero  Her« 

nos  franqueacon  la:  entrada ». sin  re-  nan  Cortes^y  los»  de  mejor  conocí* 

tirarse  como,  los  demás. ,,  ni.dexar  miento » miraron  estar  novedad,  co*' 

de.  asistir '  con  agrado,  y^  solicitud,  mo  indicio,  de  algona  celada  mai 

á  quantascleSs ordenaba :.  puntúa-  vectna,. porque;  no  faltaban  expe* 

lidad  y  agasafo  V  (i)  que  fue  iiue--  uenciás^  de  la.  sencillez  r  ó^  facití* 

vo  ardid  de  los  Mexicanos » para  que:  dad  con  quesolíán:  publicar  lo  mis* 

sus  enemigos  se:,acercasen  menos»  mó  que  procutaban  encubrir., 

cuidadosos  ali lazo  i.queLteniáurpre?  .       Ihase  continuando^  la  marcha, 

venido.  Mánifestarom  $iir>  vreléndaí  prevenidos  y á ,. y  dispuestos  los  anu 

los  vivercRdersusprwísibn,  jrtraxes-  m0s  para',  entrar,  en  nueva  ocasión,. 

ron  d^iotcos^tügares^cercanoslo  que:  quando  volvieron  los:  batidores  con 

bastó; p^ra. que  se  olvid<ise  lo>  par  noticia ^dequeteniam ocupado  los 

decido..  Por  la.  mañana-  se  dispuso^  cnemigo&todorel  valle,»(4X  que/sc 

el  lExerdtOi  parai  subir,  la.  cuesta,,  descubría,  desde  la;  cumbre  ^cerran^ 

(2)  que  por-  ía,  otrau  parte  dcdihasL  daetcamino>  quesebuscaba ,  con 

en  el  valle  de  Otumbar,^  dónde  se  fbrmidáble^*  numero*  der  guerreros* . 

había. de-caePineGesariamente  para^  Era^elExetcito mismos delps  Mex^ 

tomar  eJ:caminQ*deTIascálá..Reco*  canos ,, que  sedexáenel  pacage  del^ 

nocióse  nox^dáden  h)& Indios-,  quer  primer  Adoraterio  ^,  reforzado  con 

venián  siguiendo  la.  marcha,,  por*  nuevasr  tremas  ,.  y  nuevosír  Gapit» 

que:  sus  gritos  ,.  y:  sus.  irrisiones.  nes^Reconocieri^n  porrlx  mañana' 

tcniair.mas  de-contenta,  quede  in-^  (segunla-presundon  ,,que  se  a^óq^ 

dignadónu  Reparó^  Dona^  Marinjí,..  ta¿  mas;  con;  las  cif<2un$tandás  dcli 

en  que  dccián  muchas?^ veces.^3)-4l^-  suceso)  la  retirada  intempestiva  de: 

d^d  ,  tiranos  j  que  prestoj  Ilegarrísj  los.Españolesv  (jr)  y  aunque  no  desr- 

ióndeptrezxAisJÍ^  dieron .  que  dis?  confiaron,  de  conseguir  el '■  alcance^ . 

currit  estas  veces ",  porque  se  rcpe*  temteron^advcrridanicnre,  con  la  ex- 

tian  mucho  ,para«  no  tener  algún'  periéndarde  aqudla  nocHe:^  que  no» 

motivo  particulan  Hubo  quien  lie-  serían  posible  acabar  con  elibs,  an* 

ga5c:  á  dudar  , .  si  aquellos^  Indios  tes¿ que  saliesen:  á  tierra;  de  Tías* 

(Confinantes  yá  con  losrerroihosde  cala  ,  si. se  iban  asegurandoen  lo$: 

Tlascála)  fcstejariáa:  et  peligra.  4^  puestos.ventaTpso&deíáLmontafiáyy 

de$!» 


(i )^  *  Agasajos  eautéJisos  dé  los  palíanos:    (2)'    Súbese  la  cuesta  de  Otum^  - 
ha.    (3y .   Indicios  dé. nmva^  celada.    (4)    Exereito:  del  enemiga  de  U  dtra > 

Google 


farUi.  (5)/  Cómo  pasaron  Áocupar^a^^^siiíg. 
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ficspacharoja  á  Mcxico  ^  (i)  para  que 
se  tooiase  con  mayores  veras  lo 
que  tantQ  importaba  ;  c^uya  propot 
sicion  fue  tan  bien  admitida  erí  la 
Ciudad  I  que  partió  luego  tod^i  la 
iM^blc^za  con  el  resto  de  las  Milicias, 
<queí  tenian  convocadas  y  á  incorpo- 
larse  con  su  Excrdto  y  y  cn-^cl  bcc-?' 
ve  plazo  de  tres  ó  quatro  días  >  se 
dividieron  por  caminos  difi^rentcst 
niarcUaado  ai  abrigo  de  los  montes 
con  tatií  a  celeridad  ,  que  se  adelan- 
taron á  los  Espióles  »  y  ocuparon 
plüaní^deOtumba  •:  cainptóa  es-, 
paciosa ,  iioiade  podían  pelear  sia 
embarazarse  r  y  esperar  enciibicr-. 
los  :  notables  advertencias  en  lo 
discurrido^  y  rara.execucián^^io 
i:esuel£o^  que  uno  y  otro  se  pudiera 
envidiar  en  Cabos  de  mayor^Kf>e- 
cienda  ,  y/en^  gente  de  menos  bart 
hará  disciplina. 

í  No  se  llegó  á  recelar  entonces, 
<|oe  fuesen  ios  Mexicanos'  9  antes 
se  iba  creyendo ,  al  subir  U  cuesta^ 
qué  se  habrían  juntado  .aquellas 
¿opas  t  (2)  que  andaban  eé(parci-F 
xiasrpara. defender  algún  paso  con 
la  inconstancia  ,  y  ño  redad  ,  que 
^ianf  pero  al  vencerla  combrc) 
se  descubrió  un  Exérdto  poderos 
GO  de.  menos  confusa  ordeiunza 
que  los  pasados  ,  cuya  frente  lle- 
naba todo  el  espacio  del  vallei^ 
|iasando  el  fondo  los  términos  de 
ía  vista:  ^  ultimo  es&erzo  del  po* 
4er  Mexicano ;  que  se  componía  de 


Nueva-España. 

varias  naciones-,  coaiD  te' ác« ora- 
ban la  diversidad  ,  y  reparación  de 
Insignias  y  *coiores.  Dcxabi^e  co- 
nocer end  centro  de  la  multitud 
el  Capitán  General  del  Imperio  j  ea 
unas  andaS'  vistosamente  adorna- 
das \  que  sol^e  los  hombros  de  los 
suyos  le  jiunrenlan  superior  á  ro- 
dos i  para  que  ¿se  temiese  ai  obc* 
decer  si|s  ordenes  la  presencia  de 
los  ojos.  Trata  levantado  sabrc  la 
Cuja  el  Estandarte  Real  y  (3)  que 
no  setiaba  de  otra  mano  y  y  so- 
lamente se  podía  sacar  en,  las  omi- 
siones de  mayor  empeño  :vsa*fbc-r 
raa  una  rí:d  de  oro  macizo  4  pen-: 
diente  de  una  pica  ^  y  en  el  rctoar 
Xfi  aiuchas  plumas  de  varios  tínte^ 
<jue  uno  y  ono  contcndcia  su  mi^ 
terío  de  superioridad  sobre  ios  otros 
gero^lificos  de  las  imignias  mcno* 
res  :  vistosa  confusión  de  armas* 
y  penachos  ,^eii  ^que  tenian  su  iier* 
mosuta  ios  iior rares. 

.  Reconocida  por  todo.el  ExeFCÍ-, 
te  Ja  nueva  dificultad  ^  (4)  ^^^tie 
debían  preparar  c\  animo,  y  las  fuer- 
zas y  volvió  Hernán  Corccfs  á  exa* 
minar  los  serablaates  de  los  suyos, 
con  aquel,  brio  natural ,  que  lia- 
blaba  sin  voi  á  los  corazones  >  y  ha- 
Uandolos  mas  cerca  de  la  ira  ,  que 
de  la  turbación :  L/p^íí  eleato  ,  dixo, 
^  de  m^rir  é  vencer  :  U  causa  /Unues" 
trB  Dios  milita  por  nosotros.  Y  no 
pudo  proscj^uir  ,  porque  los. no iS' 
mos  Soldados  le  interrumpieron  cla- 

man- 


.  (:l)    Con  nuevos  socorros  de  México*    (2)     Descripción  del  Exercito  eík' 
^^«?^*    (3)    Salió  a  esta  faccioaci  Sstandartc  RiaL    (4)    Buena  áispe- 


fieioa  de  ¡os  Españoles. 
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mando  por  la  orden  de iico meter,  Españoles ,  porque  se  iba  cebando 
con  que  solo  se  de*  tu  vo  en  prevenir-  la  batalla  con  gc:útc  de  rwfresco»  Re- 
íos de  algunas  advertencias,  qciepc*  tirábase  al  parecer  todo  el  exer- 
dia  la  ocasión,  y  apellidando,  como  cito ,  quando  cerraban  los  caballos, 
solía  ^  unas  veces  á  Santiago ,  y  ó  salían  á  la  vanguarwtía  las  bocas 
otras  í  San  Pedro ,  abanzd  prolon-  de  fuego ,  y  volvia  con  nuevo  im* 
gada  la  frente  del  esquadron  ,  pa-  pulso  á  cobrar  el  terreno  perdido^ 
ra  que  fuese  unido  el  cuerpo  del  moviéndose  á  ana  parte  y  otra  la 
eacercito  con  las  alas  de  la  Caba-  muchedumbre^contantavelocidad. 
Hería  ^  que  iba  señalada  para  de-  que  parecía  un  mar  proceloso  de 
fender  los  costados  ^  y  asegurar  gente  la  campaña ,  y  no  lo  des- 
las  espaldas,  Didse  tan  a  tiempo  la  mentían  los  fluxos  y  refluxos, 
primera  carga  de  arcabuces  y  ba-  Peleaba  Hernán  Cortés  á  caba* 
ílestas^(i)  que  -apenas  tuvo  lugar  lio -,  socorriendo  con  su  trépalos 
el  enemigo  para  servirse  delasar-  mayores  aprietos  ^  (3)  y  llevando 
mas  arrojadizas.  Hicieron  mayor  en  ^u  lanza  el  terror  y  el  :estra-« 
daño  las  espadas  j  las  picas ^cui-  go  del  enemigo;  pero  le  traía  su- 
dando al  mismo  tiempo  los  caba-  mámente  cuidadoso  la  porfiada  re- 
líos  de  romper  y  desbaratar  las  sistencia  de  los  Indios ;  porque  no 
tropas  ,  que  ^e  inclinaban  á  pasar  era  posible  que  se  dexasen  de  apu« 
de  la  otra  vanda  ,  para  sitiar  por  rarlas  fuerzas  de  los -suyos  en  aquel 
todas  partes  el  «xercito.  Ganóse  genero  de  continua  operación  :  j 
alguna  tierra  de  este  primer  aban-  discurriendo  en  los  partidos ,  que 
ce.  Los  Españoles  no  daban  golpe  podria  tomar  para  mejorarse,  o  sa* 
sin  herida  ,  ni  herida  que  necesita-  iir  al  camino,  (4)  le  socorrió  en  es- 
se  de  segundo  golpe.  Los  Tlascaké-  ta  congoja  una  observación  de  las 
cas  se  arrojaban  al  confliélo  con  sed  que  solía  depositar  en  su  cuida  Jo, 
rabiosa  de  la  sangre  Mexicana;  y  to-  para  servirse  de  ellas  en  la  ocasión^ 
dos  tan  dueños  de  su  colera ,  que  Acordóse  de  haber  oído  referir  a 
mataban  con  elección ,  buscando  í  losMexic}inos,que  toda  la^uma  de 
los  que  parecían  Capitanes.  Pero  los  sus  batallas  consistía  en  el  Estándar- 
Indios  peleaban  con  obstinación  (2)  te  Real,  cuya  perdida  o'  ganancia 
acudiendo  menos  unidos  que  apre-  decidla  sus  visorias  ,  o  las  desús 
tados  á  llenar  el  puesto  de  los  que  enemigos;  y  fiado  en  lo  que  se  tur* 
morían ,  y  el  mismo  estrago  de  los  baba  y  descomponía  el  enemigo 
suyos  era  nueva  diHcultad  para  los  al  acometer  de  los  caballos  ,  Q) 

Bbb  to- 

fi)  Acomftcn  valerósamfnff.  (^2)  Como  feteaban  los  Indios,  (j)  C«A 
dado  en  que  se  halló  Cortés.  (:/}  Notable  observación  suya.  {5)  Aeo^ 
mete  con  sus  caballos. 
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toroá  resolitcjoa  de  tocer  ua  es-     hallándose  cerca  un  Soldado  partí* 
fuerza  extraordinario  para  ganai*     cular ,  que  se  llamaba  Juan  de  Sa- 
aquella  insignia  sobresaliente  ,que     lamanca  y  salto  de  su  caballo  ^y 
ya  conocía.  Llamo  á  los  Capitanes     le  acabo  de  quitarla  poca  v^da  que 
Gonzalo  de  Sandovál^Pedro  de  Al-    le  quedaba  ^coan  e! Estandarte  ^  q.ue 
varado  ^  Christoval  de  Olid  ,.  y    puso  luega  en  manos  de  Cortés,  (a]^ 
Alonso  Dávila ,  para  que  le  siguk^    Era  este  Soldado  persona  de  cau- 
sen ,  y  guardasen  las  espaldas  >  con    dad,  y  por  haber  perfeccionado  enr 
los  demás  que  asistían  á  su  perso-    tonces  la  hazaña  de  su  Capkan  ^  le 
Ba;  y  haciéndoles  una  breve  adver-    hizo  algunas  .mercedes  el  Empera- 
tenqia  de  lo  que  debian  obrar  para    dor  ,.y  quedo,  por  timbre  dé  sus  ar- 
conseguir  el  intento.  ^  embistieroa    mas  el  penacho, de  que  se  coro- 
4  poco  mas  de  media  rienda  por  la    naba  el  Estandarte., 
parte  que  parecía  mas  flaca  ,  ó  mer  Apenas  le  vieron  aquellos  bsív^ 

Bosdistantedel  centro.  Ritiraronse  baros  en  poder  de  los  Españoles^ 
los  Indios ,. temiendo,  comasolian^  q^uanda  abatieron  las  denus  ínsig- 
el  choque  de  los  caballos  ^  (i)  y  nías  ,,  y  arrojando  las  armas  y.  se 
a/ites  que  se  cobrasen  al  segundor  declaro  por  todas  partes  li  fuga  del 
movimjeníQ,,  se  arrojaron  á  lai  muí-  Exerc¡to.(if)  Corrieron  despavorí- 
titud  confusa  y  desordenada ,. con  dos  1  guarecerse  de  los  bosques  ,  y 
tentó,  ardimiento  y  desembarazo,,  maíza&s  :  cubriéronse  de  tropas 
que  ronupiííndo  ,y  atropellando  es-  amedrentadas  los  montes  vecinos,  y 
í^uadrones  enteros,,pudieron.Uegar,,  en.  breve  rato  quedó» por  los  Espa- 
sm  detenerse ,, al  paragc  donde  asis-  Soles  la  campana*.(<}  Siguióse  la 
tía  el  Estandarte  del  Imperio,  (2>y  viátoriacontodoelngordelaguer-^ 
con  todos  los  nobles  de  su  fflLiar-  ía,,y  se  hizo  sangriento  destrozo 
dia ;.  y  entretanto  que  los  Capir  en  los  fugitivos.  Importaba  desha- 
lanes  se  desembarazaban  de  aque-  cerlos  ,  para  que  no  se  volviesen 
Ha  numerosa  comitiva  ,  dio  de  los  á  juntar  ;  y  mandaba  la  irritación 
pies  á  su  caballo  Hernán  Cortés,.,  lo»  que  aconsejaba  la  conveniencia, 
y  cerro  con  el  Capitán  General  de  Hubo  algunos  heridos  entre  los  de 
los  Mexicanos ,  que  al  primer  bote  Cortés  ,.u¿  los  quales  murieron  en 
de  su  lanza  cajro  mal  herido  por  Tlascálados  o  tres  Españoles ;  (6) 
la  otra  parte  de  las  andas.  Hablen-  y  el  mismo  Cortés  salid  con  un  gol* 
dolé  ya  desamparado  los  suyos ,  y    pe  de  piedra  en  la  cabeza  ,.(7)  tan 

viOr 

CiJ    Rompe  por  los  enemigos.      Q'i)      IT  gana  el  Estandarte  Real. 

\,j)  Q^^  Juan  de  Salamanca  puso  en  sus  manos.,  (-f)  Huyen  con  esto 
hs  Mexicanos^,  (^)  Sigúese  la  viBorid.  (6^  Murifron.  dos  o  tres  Es- 
plañóles,    (7)    Cortés  Herido  en  la  cabezai 
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TÍoIento,  que  abollando  las  afínas^  (2}  (como  lo  afirmaban  algunos  pri- 
le  rompió  la  primera  rúnica  del  ce-  sioneros)  quedara  mas  creíble ,  o 
rebro  ,  y  fue  miiyor  el  daño  de  la  menos  encarecido  el  estrago  dt 
contusión.  Dexoseá  los  Soldados  el  aquella  gente  ,  aunque  no  era  ne- 
despojo  ,  y  fue  considerable  ;  por-  x:esario  recurrif  al  milagro  visible, 
que  los  Mexicanos  venian  preveni-  donde  se  conoció  con  tantas  cvi- 
dos  de  galas  yjoyas  parael  triun-  dencias  la  mano  de  Dios :  á  cuyo 
fo.  Dice  la  historia^  que  murieron  poder  se  deben  siempre  atribuir  coa 
veinte  mil  en  esta  batalla:  (i)  siem*  especial  consideración  los  sucesot 
pre  se  había  por  mayor  en  semejan-  de  las  armas ;  (3)  pues  se  hizo  ada- 
tes casos;  y  quien  se  persuadiere  á  mar  Señor  de  los  Exercitos  ,  para 
que  pasaba  de  doscientos  mil  hom-  que  supiesen  los  hombres,  que  so- 
bres el  Exercito  venado  ,.  hallara  lo  deben  esperar  ,  y  reconocer  de 
menos  disonancia  en  la  despropor-  su  altísima  disposición  las  vido- 
dea  del  primer  numera:).  rias,  sin  hacer  caso  de  las  mayores 
Todos  los  Escritores  nuestros  fuerzas  ,  porque  algunas  veces  cas* 
y  estraños  refieren  esta  vidoria,  tiga  la  sinrazón ,  asistiendo  á  los 
como  una  de  las  mayores  ,  que  se  menos  poderosos;  (4)  ni  fiarse  de  la 
consiguieron  en  las  dos  Americas.  mejor  causa  ^  porque  otras  veces 
Y  si  fuese  cierto ,  que  peleó  San-  corrige  á  los  que  favorece  ,  fiando 
tiago  ca  di  ayre  por  sus  £sy[>añoles^  d  azote  de  la  mano  aborrecida» 


Bbba  HIS- 

(/)     Mueren  ^veinte  mil  Mexicanos*    (5^     P^oz  de  que  peleó  Santiago. 
(j)  Son  de  Dios  los  sucesos  de  las  armas.  Qf)    Castiga  j premia  con  ellgs^ 
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H  I  S  T  O  R  I  A 

DE  LA  CX)NQUISTA  ,  POBLACIÓN, 

y  progresos  de  la 
NUEVA-ESPAÑA. 

LIBRO      QUINTO. 

CAPITULO   PRIMERO. 

ENTRA'   EL    EXERCITO    EN  LOS  TÉRMINOS  DE 

Tlascdla  ,./  aloxado  en  GuaHpár  ,  visitan  d  Cortés  los  Cafiqties  y  Senadores^ 

í^lcbrase  con  Jicstas  jmblicas  la  entrada  en  la  Ciudad ,  j  s^e  halla  en  ili 

ofeBo  de  aquella ' gente  asegurado  eon  nuevas 

experiencias^ 

REcogid  Hernán  Cértés  su  so  Ta  noche ,  coma  en  alóxamreir- 

gcnte  ,  que  andabt  dívcr-  .  to  pqco  seguro ,  y  al  amanecer  se 

tida  en  el  pillaíge ;  volvic-  liaMá  eí  camino  sin  alguna^  oposi- 

íoh  á  ocupar  su  puesto  ios  Soldados^  cion,  despejados  yá,.y  libres  de 

y  sé  prosiguió  la  marcha  ,  no  siii  asechanzas  los  llanos  convecinos; 

algún  recelo  de  que  se  volviese  á  aunque  duraban  las  señas  deque  se 

juntar  el  enemigo ,  porque  toda-  ibapisando  tierra  enemiga  en  aque- 

via  se  dexaban  reconocer  algunas  i  líos  gritos   y  amenazas  distante^ 

tropas  en  lo*  alto  délas  montañas;  que  despedían  á  los  que^no  pudie- 

(i)  pero   no  siendo  posible  salir  ron  detener., 

aquel  dia  de  los  confines  Mexicanos,  Descubriéronse  a  brere  rato ,  y 

á   tiempo   que  instaba  la   necest-  se  penetraron  poco  después  los  ter- 

dad  de  socorrer  á  los  heridos ,  se  minos  de  Tlascála ,  conocidos  Agsta 

"ocuparon  unas  caserías  de  corta  o  hoy  por  los  fragmentos  de  aquella 

ninguna  pobladon  ,  dondfe  se  pa-  insigne  muralla  ,  que  fabricaron 

sus 

(/)    Hizose  noche  en  la  tierra  enemiga. 
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sus   antiguos  y  para  defender  las    de  medio  día  se  hizo  alto  en  Guali^ 
fronteras  de  su  dominio  ,  atando    par, (4)  Villa  entonces  de  considé- 
las  eminencias  del  contorno  porto-    rabie  población ;  cuyos  vecinos  sa- 
dos  los  parages  ,  donde  se  descui-  .  lieron  largo  trecho  á  dar  señas  de  ' 
daba  lo  inaccesible  de  las  sierras,    su  voluntad  ,  ofreciendo  sus  casas. 
Celebróse  la  entrada  en  el  distrito    y  quanto  fuese  menester,  con  tales 
de-  la  República^  con  aclamado-    demostraciones  de  obsequio  y  ver- 
iles  de  todo  el  exercito.  (i)  Los    neracion^ que  hasta  los  que  venían 
Tlascaltécas  se  arrojaron  á  besar  la    recelosos^  llegaron  á  conocer,  que 
tiecca  y.  conio  hijos  desalados  al     no  era  capaz  de  artiñcio  aquel  ge^^ 
regazo  de  su  madre.  Los  Españoles    ñero  de  sinceridad.  Admitió  Her- 
dieiEon  al  Ciele  ,  con  voces  de  pia-    nan  Cortés  el  hospedage  ,  y  orde^- 
doso  reconocimiento  ,  la  primera    no  su  Quartélcon  todas  las  puntua- 
respiracion  de  su  fatiga.  Y  todos  se    lidades ,  que  parecieron  convenien- 
redinaron  á  temar  posesión  de  la    tes,  para  quitar  les  escrúpulos  de 
seguridad  cerca  de  una  fuente ,  (2}    la  seguridad. 
cuye  manantial  se  acreditó  enton-       ,  Trato  luego  de  participar  al  Sc- 
ces  de  saludable  y  delicado ,.  por-     nado  k  noticia  de  su  retirada  y  su^ 
que  se  refiere  con  particularidad  lo     cesas  con  dos  Tlascaltécas ;  y  par 
que  celebraron  el  agua  losEspaño-     mas- que  procuró  adelantar  este  avi- 
les^, ñtese  porque  dio  estimación  i    se ,  llegó  primero  la  fíyna  con  el . 
lare&rido  la  necesidad  ^á  porque     rumor  de  la  vidoria  ;  (5)  y  casi  al 
satisfizo  á  segunda  sed ,.  bebida  sia;    mismo  tiempo  vinieron  á  visitarle^ 
tribulación*  por  la  República  su  grande  amiga 

Hizo  Hernán  Cortés  en  este  si-  Magiscatzín  ,  el  ciego  Xicotencáí^ 
tío  un  breve  razonamiento  á  los  su-  su  fiifo ,  y  otros  M  imstros  del  Go- 
y.os,dandoles  a  entender:  (3)  Quan-  bierno.^((í)  Adekn tose  á  todos  Ma- 
io  imfortab¿t  conservar  con  el  agrado  giscatzín,  arrojándose  á  sus  brazos» 
f  la  modestia  el  afeño  dc^  los  Tlas^  y  apartándose  de  ellos,  para  mirar- 
cakécas\y  que  mirase  cada  uno.  en  la  le ,  y  cumplir  con  su  admiracionj 
Ciudad  9  como  peKgro  de  todos  ^  la  cerno  quien  no  sé  acababa  de  per- 
quexa  de  un  paisano^.  Resolvió  des-  suadir  a  la  felicidad  ^de^  hallarle  vi* 
pues  hacer  alguna  mansión  enelca-  vo.  JCicotencál  se  h^cia  lugar  con 
mino ,  para  tomar  lengua ,  y  dispo-  las  manos  áda  donde  le  guiaban  Tos 
ner  la  entradií  ,  con  noticia  y  per-  oídos;  y  manisfestósu  yoluntad  aun 
inisioa  del  Senado  ,  y  á  poco  mas    mas  afed:uosamentey  porquese  que^ 

«la 

^  Ci\     Entra  eí exercito  en  los  términos  de  Tíascala:  (^2)  Fuente  saludahUe. 
CjS     Exortacion   de  Cortés  dios  suyos.     (^)     Hace  alto  enGuaíipdr* 

\5)     Vienen  d  visitarle  sus  am^os^    (6^    Magiscatzín  y  Xicotencdl.  : 

> 
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3  S  2  Conquisté  de  Ja  Nueva-España. 
ria  informar  £on  el  UíSto ,  y  pror-  te  le  ofrecieron  asistir  á  su  desagra- 
rumpio  eja  lagrimas  de  contento^  vio  con  todo  el  graeso  de  sus  Mi- 
zque al  parecer  tomaban  á  su -car-  licias ,  y  con  las  tropas  auxiliares 
go  el  exercLcio  délos  ojos.  Iban  lie-  de  sus  aliados^  añadiendo  «  para 
gando  los  demás «  entretanto  que  laayor  seguridad «  que  ya  no  solo 
seapartaron  los  primeros^  á  congra-  eran  amigos  de  los  ¿spañoles^^no 
tularse  con  los  Capitanes  y  Sóida-  vasallos  de  su  Rey ,  y  debian  por 
dos  conocidos,  (i)  Pero  nodexó  de  ambos  motivos  estar  a  sus  ordexieSi 
iiacer  algún  reparo  enXicotencái  y  morir 'á  su  lado.  Asi  concluye- 
el  mozo ,  que  andubo  mas  desagra-  ron  su  conversación  ^  distinguien- 
dable ,  d  mas  templado  en  losx:um-  do ,  no  sin  discreción  pundonorosa, 
plimientos  ;  y  aunque  se  atribuyo  las  dos  obligaciones  de  amistad  y 
entonces  á  entereza  de  hombre  Mí-  vasallage ,  como  que  mandal^a  en 
litar  ,  se  conoció  brevemente^  que  ellos  la  ádelídad  lo  mismo  ^le 
duraban  todavía  en  su  intención  las  persuadía  la  inclinación, 
desconfianzas  de  amigo  reconcilia-  Respondió  Hernán  Cortés  ato- 
do,  y  en  su  altivez  los  remordí-  das  sus  ofert»  y  proposiciones 
micntos  d¿  vencida.  Apartóse  Cor-  con  reconocida  urbanidad  ;  (3)  y 
íes  con  los  recfenvenidos  ^  y  hallo  de  lo  que  discurrieron  unos  y  otros 
en  su  conversación  quantas  puntúa-  pudo  colegir^  que  no  solo  duraba 
Udades  y  atenciones  pudiera  de-  en  su  primer  vigor  la  voluntad  de 
'Sear  en  gente  de  mayor  policía.  (2)  aquella  gente,  pero  que  había  ere- 
X)ixeronle,  que  andaban  y  afutran-  cido  én  ellos  la  parte  de  la  estínu- 
do  sus  tropas ,  con  ánimo  de  so-  cion:  porque  la  perdida,  que  se 
correrle  contra  el  común  enemigo,  hizo  al  salir  de  México,  se  mira 
y  que  tenían  dispuesto  salir  /son  como  accidente  déla  guerra,  y  que- 
treínta  mil  hombres  á  romper  los  do  totalmente  borrada  conla  viélo- 
impedimentosdesu  marcha.  Dolie-  r ia  de  Otumba  ,  que  se  admitid  en 
«ronse  de  sus  heridas  ^  mirándolas  Tlascála ,  como  prodigio  del  va- 
como  desmán  sacrilego  de  aquella  lor ,  y  ultimo  crédito  de  la  retira- 
guerra  sediciosa.  Sintieron  la  muer-  da.  Propusiéronle ,  que  pasase  lúe- 
te  d^  los  Españoles .  y  particukr-  go  á  la  Ciudad ,  donde  tenían  pre- 
foente  la  de  Juan  Velazquez  de  venido  e^a^oxamiento;pero  se  ajus- 
:  J^eon  »  á  quien  amaban,  no  sin  al-  taron  fácilmente  a  concederalguna 
gun  conocimiento  de  sus  prendas*  detención  al  reparo  de  la  gente»  por- 
-  Acusaron  la  barbara  corresponden-  que  deseaban  prevenirse  para  la  en- 
\  ciade  los  Mexicanos ;  y  ultimamen-  trada ,  y  que  se  hiciese  con  públi- 
ca 

(^i)     JGcotmcál  el  maze  desagradable*    {^j)     PrevffiCWi^s  d^JJasfdla 
jfsra  il  socorro.    ( j)    D^tUmsí  Cor  tí s  m  Gualifár. 
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ca  solemnidad^  al  modo  que  solían  Exercito  en  forma  congenien  te, 
festejar  los  triunfos  út  sus  Gene*  admitid  Cortes  ,  despu€s  de  larga 
rales.  resistcntía  ^  el  hospedage  de  Magis- 

Tres  dias  se  detuvo  el  Excrcíto    catzín  y  (4)  cediendo  á  su  porfía^ 
en  Gualipár  ,  ^i)  asistido  liberal-    por  no  desconfiarle^ Llevóse  consi- 
mente  de  quanto^  hvíbo  menester    go  (por  esta  misma  razón)  el  cié* 
por  cuenta  de  la  Reptíblica ;  y  lúe-    go  Xiootencál  á  Pedro  de  Alvarado; 
go  que  se  hallaron  los  heridos  en    (5)  y  aunque  los  demás  Caciques  se 
m^epr  disposición  y  se  dio  aviso  á    querian  encargar  de  otros  Capita* 
k  Ciudad  >  y  se  trató  de  la  mar-    nes  y  sé  desvió  cortesanamente  la 
cha^  Adornáronse  los  Españoles  lo    instaticia  ^  porque  noera  razón  que 
mejoF  que  pudieron  para  la  entra-    faltasen  los  Cabos  del  Cuerpo  de 
da  „ (i?)  sirviéndose  de  las  joyas  y    guardia  principal.  Fue  la  entrada 
plumas  de  los  Mexicanos  vencidos:    que  hicieron  los  Españoles  en  est» 
exterioridad  ^  en  que  iba  significa-    Ciudad  por  el  mes^  de  Julio  del  añoí 
da  lo.  ponderación  de  lan^iiioria^    de  mil  quinientosy  veinte, aunque 
que  hay  casos  en  que  importa  la    también  hay  en  esto  alguna  varie- 
ostentacion  al  crédito  de  las  co^    dad  entre  los  escritores  ;.  pero  re- 
8as9.d  suele  pecar  de  intempestiva    servamos  este:  genero^  da  reparos^ 
k  modestia..  Salieron  á  recibir  el    para  quando  se  discuerda  en  la 
Exercito    los  Caciques  y  Minís-    sustancia  de  los   sucesos:\.  dondet 
tros  en  forma  de  Senado  »  (3)  con.    no  cabe  la  extensión  del  poco-  mas 
todo  el  resto  de  sus  galas  ^  y  nume-    o  menos..  ' 

rosa  comitiva  de  sus  parentelas.  Cu^  Dióse  princiipio  aquella  mismac 

brieronse  de  gente  los  caminos:  her-  tarde  a  las  fiestas  del  Triunfo  ,(6^ 
via  en  aplausos  y  aclamaciones  la  que  se  continuaron  por  algunos^ 
turba  popular ::  andaban  mezclados  días ,  dedicando  todas  sus  habilida-^ 
los  vítores  de  los  Españoles  con  des  al  divertimiento  de  los  hucspe- 
Jos  oprobios  de  los  Mexicanos :  y  des, y  al  aplauso  de  la  vidoria^ 
al  entrar  en  la  Ciudad  ^hicieron  sin  excepción  de  los  nobles ,  ni  de- 
ruidosa  y  agradable  salva  los  ata^  Ibs  mismos  que  perdieron  amigos 
balillos  y,  flautas  ,  y  caracoles,  ó  parientes  en  la  bata  lia;  fuese  por 
distribuidos  en  diferentes  Coros,,  no  dexar  de  concurrir  á  la  común 
que  ■  se  alternaban  y  succedian ,  re*  alégria  ,.ó  por  no  ser  permitido  ea 
sonando  en  toques  pacíficos  los  ins-:  aquella  nación  belicosa  tener  poc 
tmmentos  militares..  Aioxado  el.    adversa,  la.  fortuna  de  los  que  mo^ 

-  CiJ  Dispmese  la  entrada  en  la  Ciudad.  (5)  Gala^  délos  Es  fanales. 
(^j\  Aforato  del  recibimiento.  (4)^  Hospeda  Magiscatzín  a  Corth. 
(5}  JT^cQtmcdl  el  viejo  d  Pidr^  dc^^am¡k*  (i5)  Fififas  diJlas^dla^ 
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3^4  Conquista  de  la  Nueva-España. 
/ianen  la  guerra,  (r)  Ya  se  ordena-  nerosamente  las  Jofas  y  preseas, 
ban  desafíos^  coa  premios  destina-  que  pudieron  adquirir  en  d  despojo 
dos  al  mayor  acierto  de  las  flechas;  de  la  batalla.  Pero  al  mismo  uem- 
ya  se  competía  sobre  las  v^nta^  po  que  duraba  en  su  primera  sazón 
del  salto  y  la  carrera  :  ya  ocupa-  esta  felicidad  ,  sobrevino  un  cui- 
ban  la  tarde  aquellos  Funámbulos»  dado ,  que  puso  los  semblantes  de 
d  Volatmes,  (2)  que  se  procuraban  otro  colon  Agravóse  con  acciden- 
^jKcedex  en  los  peligros- de  la  maro-  tes  de  raáia  calidad  la  herida ,  (6) 
ma  :  exercicio ,  á  que  tenían  par-  que  recibió  Hernán  Cortés  enlaa- 
ticular  aplicación.,  y  en  que  se  Jle-  beza :  venia  mal  curada  ,  y  el  so- 
Taba  el  susto  parte  del  entreteni-  brado  exercicio  de  aquellos  dias 
áníento ;  pero  se  alegraban  siempre  traxo  al  cerebro  una  inflamación 
los  fines  ^  y  Jas  .veras  del  etpeda^  vehemente  con  recias  calenturas, 
culo  can  los  bay les,  (3)  y  danzas  de  que  postraron  al  sugeto  y  las  fuer- 
invenciones  y  disfraces -:  J^esta  die  zas  ,  reduciéndole  a  términos,  que 
la  multituden  que  se  daba  libertad  se  llegó  a  temer  el  peligro  de  tu 
al  regocijo  ^  y  quedaban  por  quen-  vidz.  Q7) 

ta  del  ruido  bullicioso  las  ultimas  Sintieron  los  Españoles  este  con- 
demostraciones del  aplauso.  tratiempo  como  amenaza  j  de  que 
Halló  Hernán  Cortés  en  aquc-  pendía  su  conservación  y  su  for- 
Hos  ánimos  toda  la  sinceridad, (4)  tuna ;  pero  fue  mas  reparable^  por 

Í  buena  correspondencia  ,  que  le  menos  debida ,  la  turbación  de  los 
abian  prometido  sus  esperanzas.  Indios ,  que  apenas  supieron  la  en- 
Era  en  ios  jaobles  amistad  y  vene-  fermedad ,  quando  cesaron  sus  ács- 
vacion «  lo  que  amor  apasionado  tas ,  y  pasaron  todos  al  extremo 
y  obediencia  rendida  en  el  pueblo^  contrario  de  la  tristeza  y  descon- 
Agradecía  su  voluntad  ,  y  celebra-  «ielo.(8)  Los  nobles  andaban  asom- 
ba  sus  exercieios  ^  agasajando  á  bradps  y  cuidadosos^  preguntan- 
los  unos  ,  y  honrando  á  los  otros  do  á  todas  horas  por  el  Teule,  nom- 
con  igual  confianza  y  satisfao-  bre  ^  (como  diximos)  que  daban  í 
cion.  Los  Capitanes  le  ayudaban  a  Semi- Dioses  ,  ó  poco  menos  que 
ganar  amigos  con  el  agrado  (5)  y  Deidades.  Los  plebeyos  solían  vc- 
con  las  dadivas ;  y  hasta  los  Sóida-  nir  en  tropas  á  lamentarse  de  su 
dos  menores  f  uidaban  de  hacer-  pérdida  ,  y  era  menester  engañar- 
se bien  quistos ,  repartiendo  ger  los  con  esperanzas  de  la  mejoría, 

pa- 

(j)  Tenían  por  dicha  el  morir  en  lagucrr a.  (5^  Sus  Volatines.  (3)  Sus 
iajfles.  ^  (^)  Fineza  de  aquella  nación.  (5)  Los  Españoles  ganan  ami- 
gos, (JS)  Agravase  la  herida  de  Cortes,  (j)  Ujegó  apeligrar  su  vi- 
da.   (*)    Turiacion  de  los  nobles  y  plebeyoL '. 
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para  reprimirlos,  y  apartarlos  don-  nientes,  y  apartar  dlficurtades ;  ba- 
de  no  hiciesen  daño  sus  lastimas  á  talla  interior  de  argumentos  y  so- 
la imaginación  del  enfermo.  Con-  lucioncs ,  en  que  trabajaba  la  pru- 
vocd  el  Senado  los  Médicos  mas  in-  denCia,  para  componerse  con  la 
signes  de  su  distrito,(i)  cuya  cien-  magnanimidad, 
cia  consistia  en  el  conocimiento,y 


elección  de  las  yervas  medicinales, 
que  aplicaban  con  admirable  ob- 
servación de  sus  virtudes  y  facul- 
tades, variando  el  medicamento, 
según  el  estado  y  accidentes  de  la 
enfermedad ,  y  se  les  4ebió  entera- 
mente la  cura;  (2)  porque  sirvién- 
dose primero  de  unas  yervas  salu- 
dables y  benignas  para  corregir  la 
inflamación ,  y  mitigar  los  dolores^ 
de  que  procedía  la  calentura ,  pasa- 
ron por  sus  grados  á  las  que  dispo* 
nian ,  y  cerraban  las  heridas  ,  con 
tanto  acierto  y  felicidad ,  que  le 


GAPITULO  n. 

LLEGAN  NOTICIAS  DE  QUE 

se  habia  levantado  la  Promncia  de 

Tepedca:  vienen  Embaxadores  de  Me- 

xüo  dTlascála  ,  y  se  descubre  un  A 

eonspir ación  ,  que  intentaba  Xico- 

tencdl  el  mozo  contra  los 

Españoles. 

VEnía  Hernán  Cortes  deseoso 
de  saber  el  estado  en  que  se 
hallaban  las  cosas  de  la  Vera-Cruz, 
(4)  por  ser  la  conservación  de  aque- 
lla retirada  una  de  las  basas  prin- 


restituyeron  brevemente  á  su  per-  cipalcs  ,  sobre  que  se  habia  de  fun- 
fcda  salud.  Ríase  de  los  Empiri-  dar  el  nuevo  edificio  de  que  se  tra- 
eos la  medicina  racional,  (3)  que  taba.Escribió luego u Rodrigo IVan- 
á  los  principios  todo  fue  de  la  ex-  gél ,  que  (como  diximos)  quedo 
periencia ;  y  donde  faltaba  la  natu-  nombrado  por  Teniente  de  Gonza- 
ral  Filosona ,  que  buscó  la  causa  lo  de  Sandovál  en  aquel  gobierno, 
por  los  efe¿tos ,  no  fue  poco  hallar  y  llego  brevemente  su  respuesta. 


tan  adelantado  el  magisterio  pri- 
mitivo de  la  misma  naturaleza.Ce- 
lebrdse  con  nuevos  regocijos  está 
noticia.  Conoció  Hernán  Cortés, 
con  otra  experiencia  mas ,  el  afec- 
to de  los  Tlascaltécas,  y  libre  ya 
la  cabeza  para  discurrir ,  volvió  á 
la  fabrica  de  sus  altos  designios ,  ti- 
rar nuevas  lineas ,  dirigir  mconve-    dos, por  que  duraba  en  su  primerapun 

Ccc  tna 


mtdi  .lite  la  extraordinaria  diligen- 
cia de  los  Correos  naturales ,  cuya 
sustancia  fue: (5)  Que  no  sé  habia 
ofrecido  novedad  que  pudiese  dar  cui'^ 
dado  en  la  Plaza,  ni  en  la  Costa:  Que 
Narbaez  y  Salvatierra  quedtban. 
asegurados  en  su  prisión,  y  que  los  SoU 
dados  estaban  gustdsos ,  y  bien  asisti-- 


(r)  Llama  el  Senado  a  les  Médicos.  (5)  Que  consiguieron  la  cu*'^  de 
CJortés.  (j)  Medicina ,  hija  de  la  experiencia.  (^)  Escribe  Cortés  a  la 
Vera-Cruz.     (5)     Responde  Rangél.  r^         \ 
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tualidad  el  afcBo ,  y  buena  corre spm-  y  la  notable  atencioh  de  habérsela 
dc'ieia  de  los  Zempoales  ,Tot0naques,  recatado,  por  no  desazonar   con 
y  demds  naciones  confederadas.  nuevos  cuidados  su  convalescencia, 
Pero  al  mismo  tiempo  aviso.  Era  cierto  que  los  ocho  Sóida- 
que  no  habían  vuelto  á  la  Plaza  dos  que  vinieron  de  la  Vera-Cruz 
ocho  Soldados ,  con  un  Cabo,  que  llegaron  a  Tlascála ,  y  volvieron  á 
fueron  a  Tlascála  por  el  oro  que  partir  con  el  oro  de  su  repartimien- 
se  dexd  repartido  á  los  Españoles  to  ,  en  ocasión  que  andaba  sospe- 
de  aquella  guarnición,  y  que  si  chosa  la  fídelídad  de  la  Provincia 
era  cierta  la  voz  que  corría  entre  de  Tepeáca,que  fue  una  de  las  que 
los  Indios,de  que  los  habían  muer-  dieron  la  obediencia  en  el  primer 
to  en  la  Provincia  de  Tepeáca,  (2)  vía  ge  de  México;  Y  despuesr  se  ave- 
se  podía  temer  que  hubiese  caído  riguó  con  evidencia,que  habían  pe- 
en el  mismo  lazo  la  gente  de  Nar-  recido  en  ella  los  unos  y  los  otros, 
baéz,  que  se  quedó  herida  en  Zem-  en  que  no  dexaba  que  dudar  la  cir- 
poala,  porque  habían  marchado  en  cunstancia  de  hajl>er  llamado  tro- 
tropas  ,  como    fueron  mejorando,  pas  Mexicanas,  con  animo  de  man- 
con  ansia  de  llegar  á  México ,  don-  tener  la  traición :  novedad  que  hi- 
de  se  consideraban  al  arbitrio  de  zo  necesario  el  empeño  de  sujetar 
la  codicia  las  riquezas  y  las  pros*  aquellos  rebeldes,  y  apartar  de  sus 
peridades.  términos  al  enemigo ,  cuya   dili- 
Puso  en  eran  cuidado  á  Cortes  gencia  lio  sufría  dilación ,  por  es- 
csta  diligenoa ,  (2)  por  la  falta  que  tár  situada  esta  Provincia  en  para- 
hadan  al  {Mresupuesto  desús  fuer-  ge  (3)  que  dificultaba  la  comuni- 
zas  aquellos  Soldados  ^  que  según  cacion  de  México  á  la  Vera-Cruz; 
Antonio  de  Herrera,  pasaban  de  paso,  que  debia  quedar  libre   y 
cinquenta  ;  y  aunque  ftiese  menor  asegurado ,  antes  de  aplicar  el  ani- 
el numero ,  como  lo  dice  Pernal  mo  a  mayores  empresas.  Pero  sus- 
Diaz  del  Castillo,  no  por  eso  de-  pendió  Hernán  Cortes  la  negocíá- 
xaria  de  quedar  grande  la  perdida  cíop  que  se  había  de  hacer  con  la 
en  aquella  ocasión,  y  en  una  tier-  República,  (4)  para  que  asistiese 
ra ,  donde  se  contaba  por  millares  con  sus  fuerzas  á  esta  facción  ;  por- 
de  Indios  lo  que  suponía  cada  Es-  que  supo  al  mismo  tiempo,que  los 
pañol.  Informóse  de  los  Tlascal'  Tepeaqueses  habían  penetrado  po- 
técas  amigos  ,  y  halló  en  ellos  la  eos  días  antes  los  confines  de  TÍas- 
y\\  sma  noticia  i  que  daba  Rangél,  cala,  destruyendo,  y  robando  ál- 

gu- 

(7^     Españoles  muertos  en  Tepeáca.       (íí)    '  Canfirfnase  esta  noticia 
(j)    Resuelve  Cortés  castigar  esta  Provincia,     (-f)     Hallase  Tlascála 

$::   el  mismo  empeño.                        .  r^          1 
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gunas  poblaciones  de  la  frontera;  para  que  se  lograse,  por  lo  menos, 
Y  tuvo  por  cierto ,  que  le  habrían  aquel  aíto  de  igualdad,  tan  djs- 
menester  para  su  misma  causa ,  co-  usado  en  la  soberbia  de  los  Pri  áci- 
mo -sucedió  con  brevedad  ;  ppr-  pes  Mexicanos.  (3)  Y  se  infiere  del 
que  resolvió  el  Senado ,  que  se  cas-  mismo  suceso,  que  intervino  en 
tigase  con  las  armas  el  atrevimien-  este  decreto  el  beneplácito  de  Cor- 
to  de  aquella  nación  ,  y  se  procu-  tés;  porque  fueron  conducidos  pá- 
rase interesar  á  los  Españoles  en  blícamente  al  Senado  los  Embaxa- 
esta  guerra,  pues  estaban  igualmen-  dores ,  y  no  hubo  recato  ,  discul- 
tc  irritados  y  ofendidos,  por  la  pa,  d pretexto  , de  que  se  pudie- 
muerte  de  sus  compañeros:  con  se  argüir  menos  sinceridad  en  la 
que  llego  el  caso  de  que  le  roga-  intención  de  los  Tlascaltccas. 
sen  lo  mismo  que  deseaba,  y  se  Hicieron  entrada  con  grande 
puso  en  términos  de  conceder  lo  aparato  y  gravedad.(4)  Iban  delan- 
que  habia  de  rogar.  te  los  Tamenes  bien  ordenados, con 
Ofrecióse  poco  después  otra  no-  el  presente  sobre  los  hombros,  qu3 
vedad ,  que  puso  en  nuevo  cuidado  se  componia  de  algunas  piezas  de 
á  los  Españoles,  (i)  Avisaron  de  oro  y  plata ,  ropas  finas  de  la  tier- 
Gualipár ,  que  habían  llegado  ala  ra,  curiosidades  y  penachos  ,  con 
frontera  tres  o  quatro  Embaxa-  muchas  cargas  de  sal,que  alli  era  el 
dores  del  nuevo  Emperador  Mexi-  contravando  mas  apetecido.  Traian 
cano  ,  dirigidos  á  la  República  de  ellos  miamos  las  insignias  de  la  paz 
Tlascala  ,  y  quedaban  esperando  en  las  manos,  gran  cantidad  de  jo- 
licencia  del  Senado  para  pasar  á  la  yas  ,  y  numeroso  acompañamien- , 
Ciudad.  Discurrióse  la  materia  en  to  de  camaradas*  y  criados  :  Super- 
cl  con  grande  admiración,  y  no  sin  flüidadcs  en  que  á  su  parecer  ve- 
conocimiento  de  que  se  debian  es-  nía  figurada  la  grandeza  de  su  Prin* 
cuchar  como  amenazas  encubiertas  cipe  ,  (5^  y  que  algunas  veces  sue- 
las negociaciones  del  enemigo:  pe-  len  servir  á  la  desproporción  de  la 
ro  aunque  se  tuvo  por  cierto ,  que  embaxada  >  siendo  como  unas  os- 
scría  la  embaxada  contra  los  Espa-  tentaciones  del  poder,  que  asom- 
ñoles ,  y  estuvieron  firmes  en  que  bran  ,  d  advierten  los  ojos ,  para 
no  se  les  podria  ofrecer  convenien-  introducir  la  sinrazón  en  los  oídos, 
cía ,  que  preponderase  á  la  defensa  Esperólos  el  Senado  en  su  Tribu- 
de  sus  amigos ,  se  decretó ,  (4}  que  nal ,  sin  faltar  á  la  cortesía  ,  ni  ex- 
fuesen admitidos  los  Embaxadores,  ceder  en  el  agasajo;  pero  zcloso 

Ccc  2  cuí- 

(i^     Emhtaron  los  Msxicanos  Emhaxaiores  a  Tlascala,     (s)     Dccrsta 

el  Cenado  que  se  admitan,     (jr)     Con  bineplácito  de  Cortés.     Qjf)     Entra^ 

da  j  frcsitíte  de  l$s  Emkaxadpres.  (5)     Ostentación  sospechosa.       t 
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'  cuidadosamente  de  su  representa-  to.aunque^e  aliñaron  los  términos 
cien ,  7  mal  encubierto  el  desagra-  de  la  repulsa ,  y  se-  hizo  lugar  la 
do  en  la  urbanidad  cortesía  en  la  segunda  instancia  de 
Su  proposición  fue:  (i)  (des-  la  colera>  resolviendo,  que  se  nora- 
pucs  de  nombrar  al  Emperador  brasen  tres  o  quatro  Diputados, 
Mexicano  con  grandes  sumisío-  que  llevasen  la  respuesta  del  Scna- 
nes  y  atributos)  Ofrecer  de  su  par--  do  a  los  Embaxadores  ,  cuya  sus- 
te  la  paz  y  alianza  perpetua  entre  las  tancia  fue :  (4)  Que  se  admitiría  con 
dos  naciones  ,.  libertad  de  comercio,  todpt  estimación  la  paz  ,  como  tnniese 
y  comunicación  de  intereses  ;  con  ca-  propuesta  con  partidos  razonables  ,y 
iidad  y  condición ,  que  tomasen  lúe-  proporcionados  d  la  conveniencia  y 
go  las  armas  contra  los  Españoles,  pundonor  de  ambos  dominios  ;  pero 
ó  se  aprovechasen  de  su  descuido  y  que  los  Tlascaltécas  observaban  reli- 
seguridad ,  para  deshacerse  de  ellos,  gfosamente  las  leyes  del  hospedage; 
X  no  pudieron  acabar  su  razo-  /  no  acostumbraban  ofender  d  nadie 
namiento ,  (2)  porque  se  halla-  sobre  seguro ,  preciándose  de  tener 
ron  atajados ,  primero  de  un  ru-  por  imposible  lo  iliciio ,  /  de  irse  de- 
mor  indistinto  ,  que  ocasiono  la  techos  ala  verdad  de  las  cosas  ,por- 
disonancia  ;  y  después  de  una  ir-  que  no  entendían  de  pretextos  ,  ni  sa^ 
ritacion  mal  reprimida  ,  que  pror*  lian  otro  nombre  d  la  traición.  (5) 
rumpid  en  voces  descompuestas,  Pero  no  llego  el  caso  de  logrársela 
j  se  llevo  tras  sí  la  circunspec-  respuesta ,  porque  los  Embaxado- 
cion.  res,  viendo  tan  mal  recibida  su  pro- 
Pero  uno  de  los  Senadores  an-  posición ,  se  pusieron  luego  en  ca- 
cianos  f  acordó  á  sus  compañeros  mino,  llevando  tanto  miedo  como 
el  desacierto  en  que  se  ibanempe-  traxeron  gravedad;  y  no  pareció 
ñando,  contra  el  estilo  j  y  contra  conveniente  detenerlos,  porque  ha- 
la razón ;  y  dispuso ,  que  los  £m-  bia  corrido  la  voz  en  Tlascala ,  de 
baxadores  se  retirasen  á.su  aloxa-  que  venian  contra  los  Españoles, 
miento,  (3)  para  esperar  la  resolu-  y  se  temió  algún  movimiento  po- 
ción de  la  República.  Lo  cual exe-  pular,que  atropellase  las  prerro^ 
cütado,  se  quedaron  solos  a  discür-  gátivas  de  su  ministerio  ,  y  destru« 
rir  sobre  la  materia ;  sin  detenerse  yese  las  atenciones  del  Señado, 
á  votar,  concurrieron  todos  en  el  Esta  diligencia  de  losMexica- 
mismo  sentir  de  los  que  habían  nos  (aunque  frustrada  con  tanta 
propalado  Inadvertidamente  su  vo-  satisfacionde  los  Españoles)  no  de- 

.  xó 

(j)     Proposición  de  los  Mexicanos.  (1)  Irritación  del  Senado,  {j)  Re- 
tir anse  los  Embaxadores  d  su  aloxamiento. .       Qjf)     Bjspuesta  del  Senada* 
(5)     Escapan  los  Embaxadores^ 
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XÓ  de  traer  algún  inconvenicnrey  aborrtcibU  dt  los  Emfirddorcs  :  jU'^ 

de  que  se  empezó  á  formar  otro  cui-  go  tan  pesado  y  tan  violento,  que 

dado.  (i)Calló  Xicoteflcál.el  mo--  ^uk  visto  en  la  cerinz   de  nuestros 

zo,enla  junta  de  los  Senadores,  enemigos  ,  lastima  la  consideración. 

su  didamen ,  dexandose  llevar  del  (3)  No  le  faltaba  eloqüencla  para 

voto  común ,  porque  temió  la  ín-  restír  de  razones  aparentes  su  dicr 

dignación  de  sus  compañeros,  ó  taitien,  ni  osadía  para  facilitar  la 

porque  le  detuTo  el  respeto  de  su  execucion ;  y  aunque  le  contradtr 

padre  ;  pero  se  valió  después  de  Ik  cian ,  y  procuraban  disuadir  algur 

misma  embaxada,  para  verter  en-  nos  de  sus  confidentes  í  como  esta- 

trc  sus  amigos  y  parciales  el  ve-  ba  en  reputación  de  gran  Soldado,, 

neno ,  de  gue  tenia  preocupado  el  se  pudo  temer ,  que  tom|ase  cucr- 

corazon,  sirviéndose  de  la  paz,  que  po  su   parcialidad  en   una  tierra 

proponían  los  Mexicanos;  no  por-  donde  bastaba  el  ser  valiente  pa- 

que  fuese  de  su   genio,  ni  de  su  ra  tener  razón;  pero  estaba  tan  ar- 

conveniencia,  sino  por  esconder  en  raigado  en  los  ánimos  el  amor  de 

este  motivo  especioso  la  fealdad  ig-  los  Españoles,  que  se  hicieron  po- 

nominiosa  de  su  envidia  y  dañada  co  lugar  sus  diligencias,  y  llega- 

intcúcionyQ2y  El  Emperador  Me-  ron  luego  á  la  noticia  de  los  Ma- 

xicano  (dccidi)  cuya  potencia  formi-  gistrados.  Tratóse  la  materia  en  el. 

dable  nos  trae  siempre  Con  las  armas  Senado  con  toda  la  reserva  ,  (4) 

en  las  manos ,  y  envueltos  eñ  la  con-  que  pedia  un  negocio  de  scmejan- 

tinua  infelicidad  de  una  guerra  de-  te  consideración ,  y  fue  llamado 

fensiva  ,  nos  ruega  con  su  amistad;  i  •  esta  conferencia  Xicotencál  el 

sin  pedirnos  otra  recompensa  que  la  viejo  ,  sin  que  bastase  la  razón  de 

muerte  de  los  Españoles  ^  en  que  solo  ser  hijo  suyo  el  delinqüente ,  para 

nos  propone  lo  que  debiamos  executar  -  que  se  desconfiase  de  su  entereza 

for  nuestra  propia  conveniencia  ,y  y  justificación. 
conservación  :  pues  quando  perdone-         Acriminaron  todos  este  atenta- 

fnos  a  estos  advenedizos  el  intento  de  do,  como  indigna  cavilación  de 

aniquilar  y  destruir   nuestra  Reli-  hombre  sedicioso,  que  intentaba 

gion,  no  se  puede  negar  que  tratan  perturbar  la  quietud  pública,  des- 

de  alterar  nuestras  leyes ,  y  forma  de  acreditar  las  resoluciones  del  Sena- 

gobierno,  convirtiendo  en  Monarquía  do,  y  destruir  el  crédito  de  su  na- 

la  República  venerable  de  los  Tlascal-  cion.  Inclináronse  algunos  votos  á 

tecas  ,  y  reduciéndonos  ^al   dominio  que  se  dcbia  castigar  semejante  de- 

( j)     Xicotencaí  el  mozo  ynue^e  conspiración,     (j)     Motivos  de  su  mala 

voluntad,     (j)     Procuran  disuadirle  sus  amigos,      (-f)     Llegan  sus  inten- 
ios  d  noticia  del  Senado. 
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lito  con  pena  de  muerte,  (i)  y  estaba  prevenido  eí  daño  ,  y  cis- 

fiíc  su  padre  uno  de  los  que  mas  tigado  el  delito  ;  y  el  de  los  Em- 

csforzaron  este  di¿tamen ,  conde-  baxadores  Mexicanos  dexo  satisfe- 

nando  en  su  hijo  la  traición, como  <:hos  á  los  menos  confiados,  quan- 

Juez  sin  afeítos  ,  ó  mejor  padre  de  do  en  uno    y  otro    nuevamente 

la  patria.  acreditada  la  rara  fidelidad  de  los 

Pudo  tanto  en  los  ánimos  de  Tlascaitécas ,  (5)  que  vista  en  una 
aquellos  Senadores  la  pundonorosa  gente  de  tan  limitada  política,  y  en 
constancia  del  anciano ,  que  se  mi^^  aquel  desabrigo  de  los  medios  hu- 
tigo  por  su  contemplación  el  ri-  líiaiíos ,  llego  á  parecer  milagrosa, 
gor  de  la  sentencia ,  reduciéndose  d  por  lo  menos  se  miraba  entonces 
los  votos  á  menos  sangrienta  de-  como  uno  de  los  efeólos ,  en  que 
mostración,  Hicieronle  traer  preso  no  se  halla  la  razón  natural,  si  se 
al  Senado ,  (2)  y  después  de  repre-  busca  entre  las  causas  inferiores, 
hender  su  atrevimiento  con  des- 
templada severidad ,  le  quitaron  el  CAPITULO  III. 
bastón  de  General,  (3)  deponien-  ^^¡^cUTASE  LA  ENTRADA 
dolé   del  exerci¿io   y  prerrogati-  ^    n      •    •    ^  t     ^-                 • 
vas  del  cargo,  con  laíceremonia  de  ^  ^""F'^Til        ^^    .  7  "'''^'' 
arrojarle  veleramente  por  las  gra-  ^''  tosMdesquc  aguardaron  en 

j     j  I  T  -u       1        .     : ^^:\,:-  campana ,  con   la  asistencia    de  los 

das  del  Tribunal ;  cuya  ignommia  ,^^.      '                r   y^-  j  j    j 

1       f  f    -     j     •.       y  -.^  ^.  j:--.  Mexicanos s  se  ocupa  la  Ciudad^  don- 

le  obligo,  dentro  de  pocos  días,  ,-      j       ^      -^  17  ^  1 

%    ^     t    r^    ^^       ^      A^ .  de  se  levanta  una  Fortaleza.  coH 

a  valerse  de  Cortes,  con  demos-  ,       ,       j   c   .   ^  j    1 

^      .         j          j  j        ^^^^ :i-  el  nombre  de  Segura  de  la 

traciones  de  verdadera  reconcilia-  17     ^^ 

•  ^  •  •  r  Jrronteram 
Clon  ;  y  a  instancia  suya  rué  res- 
tituido en  sus  honores ,  (4)  y  en  h  T^Ntretanto  que  andaba  Xicoten- 
gracia  de  su  padre ;  aunque  des-  JLj  cal  el  mozo  convocando  las 
pues  de  algunos  dias  volvió  á  re-.  Milicias  de  su  República  ,  cebado 
verdecer  la  raíz  ínfe¿ta  de  su  m^la  ya  en  la  guerra  de  Tepeáca  ,  (6) 
intención,  y  reincidió  en  nueva  in-  y  deseoso  entonces  de  borrar  con 
quietud ,  que  le  costo  la  vida ,  co^  los  excesos  de  su  diligencia  las  es- 
moveremos  en  su  lugar.  Pudieron  pecies  de  su  infidelidad,  procura- 
ambos  lances  producir  inconvenien-  ba  Cortés  encaminar  los  ánimos  de 
tes  de  grande  amenaza,  y  dificulto-  los  suyos  al  conocimiento  ,  de  que 
so  remedio  ;  pero  el  de  XicotencáL  no  se  podia  escusar  el  castigo  de 
llego  á  noticia  de  Cortés ,  quando  aquella  nación ,  poniéndoles  delan- 
te 

CA     Vota  JScotencdl  el  viejo  contra  su  hijo,     (i)   Viene  preso  al  Senado. 

(^     Quitanlé  las  insignias  de  General.     (^     Coriés  intercede  por  él 

(/)  Notable Jidclidad  de  losTlascaltécas.  (6)  Dispone  la  jornada  deTepedca. 
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te  su  rebeIdiá,Iamuertcdelos£s-  en  Tepeáca)  ocupado  el  camino 
pañoles,7  quantos  motivos  podían  de  la  Vera-Cruz ,  y  no  era  posi- 
hacer  á  ¡a  compasión ,  y  llamar  á  ble  penetrarle  ,  sin  hacer  la  guerra 
la  venganza;  (i)  pero  no  todos  se  que  reusaban. Hizolos  llamar  á  su 
ajustaban  á  que  fuese  conveniente  presencia ,  (3)  y  necesitó  de  toda 
aquella  facción ,  en  cuyo  diítamen  su  reportación ,  para  no  dcstem- 
sobresalieron  los  de  Karbae^ ,  que  piarse  con  ellos ;  porque  la  toleran- 
á  vista  de  los  trabajos  padecidos, .se  cia  d  el  disimulo  de  una  injuria 
acordaban  con  mayor  afedo  del  propia  es  dificultad ,  que  suele  ca- 
ocio  y  de  la  comodidad  ,  claman-  ber  en  ánimos  como  el  suyo ;  pe- 
da por  asistir  á  las  grangerías  (|uc  ro  sufrir  en  un  desproposito  la  in- 
dexaron  en  la  Isla  de  Cuba:  Teman  juria  de  Ja  razón ,  es  en  los  hom« 
por  impertinente  la  guerra  de  Te*  bres  de  juicio  la  mayor  hazaña 
peáca ,  insistiendo  en  que  se  debia  de  la  paciencia, 
retirar  el  Exercito  á  la  Vera-Cruz,  Agradeció  como  pudo  los  buc- 
para  solicitar  asistencias  de  Santo  nos  deseos  con  que  solicitaban  la 
Domingo  y  Jamayca ,  y  volver  conservación  del  Exercito;  y  sin 
menos  aventurados  á  la  empresa  detenerse  á  ponderar  las  razones, 
de  México  ,  no  porque  tuviesen  que  ocurrían  para  no  faltjir  al  em- 
animo  de  perseverar  en  ella ,  sino  peño  ,  que  estaba  hecho  con  los 
por  acercarse  con  algún  color  i  la  Tlascaltécas,  aventurando  su  amis- 
lengua  del  agua,  para  clamar,  ó  tad , y  dcxando  consentida  la  trai- 
resistir  con  mayor  fuerza.  YUegó  cion  de  losTepeaqueses,  se  valió 
á  tanto  su  osadía ,  que  hicieron  no-  de  motivos  proporcionados  al  dis- 
tificar  á  Hernán  Cortes  una  protes-  curso  de  unos  hómbres,(4^  á  quien 
taen  forma  legal,  (2)  adornada  con  hacia  poca  fuerza  lo  mejor,  para 
algunos  motivos  de  mayor  a  revi-  cuyo  efe¿to  les  dixo  solamente:Q«^ 
miento  que  sustancia ,  en  que  an-  teniendú  el  inemigo  los  fasos  estrc-^ 
daba  el  bien  público  y  el  servi-  chos  de  la  montaña ,  frecisamentc 
ció  del  Rey,  procurando  apretar  sehabia  de  pelear,  fara  salir  á  lo- 
los  argumentos  del  temor  y  de  üano :  que  ir  solos  d  esta  facHon, 
la  floxedad.  sería  perder  voluntariamente ,  o  por^ 
Sintió  vivamente  Cortes  ,  que  lo  menos  aventurar  sin  disculpa  el 
se  hubiesen  desmesurado  a  seme-  Exercito :  que  ni  erapraBicable  pe^ 
jante  diligencia,  en  tiempo  que  dir  socorro  á  los  ilascaliécas ,  ni 
tenían  lo»  enemigos  (que  asistían  ellos  le  darían  para  una  retir ada^ 

.     ,         >  '  que 

(í)  Mal  contentos  los  de  Narbaez»  (*s)  Protesta  que  hicieron  d 
CorJs.  (^)  Llámalos  d  su  presencia.  (j-j  Motivos  de  que  se  valió 
para  reducirlos.  ."',.. 
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^ue  st  hacía  cmtra  su  voluntad;  f  nian  su  parte  los  espíritus  de  la  ven* 
fU9  una  vfz  sujeta  la  Provincia,  re-  ganza.  Hizosc  alto  aquei  dia  en  d 
hsldc  s  y  asegurado  el  caminé  (en  lo  primer  lugar  de  la  tierra  enemiga, 
qual  asistía  con  todas  sus  fuerzas  la  situado  tres  leguas  de  Tlascála,  y 
Refública')  les  ofrecía  sobre  la  fe  di  cinco  de  Tcpeáca,  Ciudad  Capital, 
su  palabra  ,  que  podían  retirarse  con  que  dio  su  nombre  á  la  Provincia. 
Ucencia  suya  quantós  no  se  determi-     Retiróse  la  población  á  la  primera 

vista  del  exercito  ,  y  solo  dieron 
alcance  los  batidores  a"  seis  ósjetc 
pasianos, que  aquella  noche  halla- 
ron agasajo  y  seguridad  entre  los 
Españoles  ,  no  sin  alguna  repug- 
nancia de  los  Tlascaltecas ,  en  cuya 
irritación  tuvieran  diferente  acó- 
gida.Liamdlos  á  la  mañana  Heroan 


Con 


nasen  a  seguir  sus  vandéras 
que  los  dexó  reducidos  á  servir  en 
aquella  guerra,  quedando  en  cono- 
cimiento de  que  no  eran  a  propo- 
sito para  entrar  en  mayores  cmpe-^ 
ños  ;  y  trató  de  poner  luego  en 
cxecucion  su  jornada  ^  con  que  se 
quietaron  por  entonces. 

Eligió  hasta  ocho  mil  Tlascalté-  Cortes  ,  y  alentándolos  con  ^Igu- 
cas  de  buena  calidad  ,  divididos  en  ñas  dadivas ,  los  puso  á  todos  en 
tropas,  seguR  su  costumbre,  (i)  libertad  ,  encargándoles  ,  que  por 
con  aleunos  Capitanes  de  los  que  el  bien  de  su  nación  ,  dixesen  de 
ya  tenia  experimentados  en  el  via- 
ge  de  México.  Dexó  á  cargo  de  su 
nuevo  amigo  Xicotencál ,  que  si- 
guiese con  el  resto  de  sus  Milicias; 

y  puesta  en  orden  su  gente,  se  ha-     eomo  habían  perdido  alevosamente k 
.  lió  con  quatrocientos  y  veinte  Sol-    vida  en  su  distrito ,  /  la  traición  ca- 


su  .  parte,  á  los  Caciques  y  Minis- 
tros principales  de  la  Ciudad  :  (2) 

Que  venta  con  aquel  Exercito  á  cas- 
tigar la  muerte  de  tantos  EspaMcs, 


dados  Españoles ,  inclusos  los  Ca- 
pitanes, y  diez  y  siete  caballos,  ar- 
nada  la  mayor  parte  de  picas,  espa- 
das y  rodelas ,  algunas  ballestas ,  y 
pocos  arcabuces ,  porque  no  sobra- 
ba la  pólvora,  cuya  falta  obligó  á 
que  se  dexasen  los  demás  en  casa 
de  Magiscatzín. 

Marchó  el  Exercito  con  gran- 
des aclamaciones  del  concurso  po- 
pular, y  grande  alegría  de  los  mis- 
mos Soldados  Tlascaltecas:  pro- 
nósticos cíe  la  ridoria  ^  en  que  te-> 


lificada  con  que  se  habían  negado  á 
ta  obediencia  de  su  Key  ;  pero  que  di- 
terminándose  4  tomar  las  armas  con- 
tra los  Mexicanos  Qpara  cuyü^efe8$ 
los  asistía  con  sus  fuerzas  ,  y  las 
de  Tlascála^  quedaría  borrada  m 
un  perdón  general  la  memoria  de  am- 
bas culpan ,  y  serían  restituidos  d  su 
amistad,  escusando  los  daños  de  una 
guerra  ,  cuya  razón  los  amenazaba 
como  delinqüentes ,  y  los.  trataría  co- 
mo enemigos. 

Partieron  con  este  mensage  al 

pa. 


(j)     Marcha  el  Exercito. 


(5)       Ofrécese  la  paz  d  los  Caciques. 

/Gopgle 


uigitized  by ' 


Libro  quinto.  Cap.  III.  ^     393 

-parficer  bastantemente  asegurados  j:imíento>*  Cb)  no  porque  le  hublpsea 

porque  Doña  Marina  y   Aguiiar  de  leer  ^  sino    porque  al  oír   de 

añadieron  á  lo  que  di($aba  (Jorres  s^s  mensageros  aquella  inrimacioa 

algunos  amigables  consejos  y  segu-  dp  tanta  severidad  ,  temiesen   al- 

ridades,  en  orden  á  que  podian  vol*  go  mas  de  las  palabras  sin  voz  que 

ver  sin  rezelo  ,  aunque  fuese  mal  llevaba  el  papel :  que  corno  ej|fgi[ña- 


admicida  la  proposición  de  la  paz. 
(i)  y  asi  lo  cxecutaron  el  dia  si- 
euienre ,  acompañándolos  en  esta 
tuncion  dos  Mexicanos,  que  al  pa- 
recer  yenian  como  zeladores  de  la 
embaxada  ,  para  que  no  se  altera- 


ban tanto  en  los  Españoles  eí't^Cio. 
de  la  pluma  1  teniendo  por  sqbre^ 
natural  que  pudiesen  hablarse  y, 
entenderse  desde  lexos )  quiso  dar« 
les  en  los  ojos  con  lo  que  les  ha- 
cia ruido  en  el  cuidado ,  que  fue 


sen  los  términos  de  la  repulsa  y  cu-    como  llamarlos  al  miedo  por  el  ca« 
ya  sustancia  fue  insolente  y  des-^     mino  de  la  admiración, 
comedidji :  Que  no  querían  la  pazy        Pero  sirvió  de  poco  este  primor» 
ni  tardarían  mucho  en  busear  a  sus     porque  fue  aun  mas  briosa  y  nías 
enemigos  en  campaña  y  para  volver     descorres  la  segunda  respuesta  y  (4) 
<on  ellos  maniatados  a  las  aras  de  sus 
-Dioses.  A  que  añadieron  otros  des- 
aprecios  y  an^azas  de   hombres, 
que  haciat^j^uenta  con  el  nume- 
ro de  su  ^^ícercito.  No  se  aló  por  sa- 
tisfecho Hernán  Cortes  con  esta  pri- 
mera diligencia ,  y  los  volvió  á  des- 
pachar con  nuevo   requiremiento, 
(2)  que  ordenó  para  su  mayor  jus-    taban  diestros  en  aqueí  genero  de 


con  la  qual  llegó  el  aviso  de  que 
venia  marchando  en  diligencia 
mas  que  ordinaria  el  exerclto 
enemigo,  y  Hernán  Cortes.,  re* 
suelto  á  buscarle  ,  ordenó  luego 
su  gente  ,  y  la  puso  en  marcha 
sin  detenerse  á  instruirla  ni  ani« 
inarla ,  porque  los  Españoles  es** 


tifícadon  ,  en  que  los  protestaba: 
Que  nQ  admitiendo  lai  condiciones 
propuestas  serian  destruidos  a  fuego 
jf  sangre  como  traidores  a  su  Reyy 
y  quedarían  esclavos  de  los  vencédo- 


batallas  ,  y  los  Tlascaltecas  ibaa 
ran  deseosos  de  pelear ,  que  trabajó 
mas  la  razón  en  detenerlos. 

Aguardaban  los  enemigos  nial 
emboscados  entre  (5)  unos  maiza* 


res  y  perdiendo  enteramente  la  líber-  les,  aunque  los  produce  tan  densos^ 

tad  quantos   no  perdiesen  la  vida,  y  crecidos  la  fertilidad  de  aquella 

Hizose  la  notificación  á  los  £m-  tierra ,  que  pudieran  lograr  el  la« 

biados  con  asistencia  de  ios  ínter*  zo  si  fuera  mayor  su  advertencia; 

pretes  ,  y  dispuso  que  llevasen  por  pero  se  reconoció  desde  lexos  el 

escrito  una  copia  del  mismo  reque-  bullicio 


de  su 


natural  inquietud: 

Ddd  y 

Segundo  requirlmient  o  ds 

(4)    Salen  i  campana  hs 

T'epeaqueses  f  Mejicanos.    (5)    Aguardan  emboscados.         ^         j 
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(i)    Niégame  a  la  paz  los  Tepeaqueses.    (2) 
XSortis.    (3)    Dase  por  escrito  ,  y  con  quí  fin. 
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y  !a  noticia  díS  los 'batidores  llegó 
á  tiempo,  quie  dadas  las  ordenes  r  y 
prevenidas  las  armas  ,  ^consiguió 
al  acercarse  á  lá  zelada  con  un 
genero  desosiego  ,  que  procuraba 
imitar  el  descuido. 

Dióse  principio  al  combate  (i) 
prolongando  los  esquadrones  ,  lo 
que  fue  lecesario  para  guardar  las, 
espaldas  :  y  los  Mexicanos  que 
traían  la  vanguardia ,  se  hallaron 
accmctidos  por  todas  partes ,  quan- 
tío  se  andaban  disponiendo  para 
ocupar  la  retirada.  Facilitó  su  tur- 
bación el  primcp  abance ,  y  fueron 
piísados  á  cuchillo  quantos  no  se 
retiraron  anticipadamente.  Fuese 
ganando  tierra  sin  perder  la  for- 
mación del  exercíto  ,  y  porque  Las 
"flechas,  y  demís  armas  arrojadi- 
zas perdian  la  fuerza  y  la  punte- 
'ría  en  las  cañas  del  maíz  ^  lo  hi- 
\:ieron  todo  las  espadas  y  las  pi- 
icá5.  Rehicieronse  después  los  ene- 
tnigos ,  (2)  y  esperaron  segundo 
¿hoque,  alargándola  disputa  con  el 
ultimo  esfuerzo  de  la  desesperación^ 
pero  se  detuvo  poco  ^n  declararse 
la  victoria  ,  porque  los  Mexicanos 
•cedieron  ,  no  solamente  la  campa- 
ña ,  sino  todo  el  país ,  buscando  su 
jefugioen  otros  aliados  5  (3)  y  á  su 
cxemplo  se  retiraron  los  Tcpeaquc- 
scs  con  e!  mismo  desorden ,  tan  ate- 
morizados ,  que  vinieron  aquella 
misma  tarde  sus  Comisarios  a  rea- 


Kueva-España. 
dir  la  Qudad ,  pidiendo  quartel,y 
dexapdose  á  la  discreción  ó  i  la 
clemencia  de  los  vencedores. 

Perdió  el  enemigo  en  esta  fac- 
ción la  mayor  parte  de  sus  tropas, 
(4)  hicieronse  muchos  prisioneros, 
y  el  despojo  fue  considerable.  Los 
Tlascaitc'cas  pelearon  valerosamen- 
te ,  (y  lo  que  mas  se  pudo  extrañar) 
tan  atentos  á  las  ordenes  5  que  á 
fuerza  de  su  mejor  disciplina  mu- 
rieron  solamente  dos  ó  tres  de  su 
nación.  Murió  también  un  caballo, 
y  de  los  Españoles  hubo  algunos  he- 
ridos, aunque  tan  ligetamente,  que 
no  fue  necesario  que  se  retirasetu 
£1  dia  siguiente  se  hizo  la  entrada 
en  la  Ciudad  5  (5)  y  asiíos  Magis- 
trados como  los  Militares ,  que  sa- 
lieron al  recibimiento ,  y  el  coii» 
curso  popular  que  loí  seguia  ,  vU 
níeron  desarmados  á  manera  de 
reos,  llevando enel silendo  y  los 
semblantes 'C#n^ada  ó  reconoci- 
da la  confusión  de  su  delito. 

Humilláronse  Dodos  al  acercar^ 
se  hasta  poner  la  tírente  sobre  la 
tierra  >  y  fiíe  necesario  que  los 
alentase  Cortes  para  que  se  atre- 
viesen á  levantar  los  ojos«  Mandó 
luego  que  los  interprexes  aclama- 
sen (levantando  la  voz>al  Rey  D. 
Carlos ,  y  publicasen  el  perdón  ge- 
neral en  su  nombre  ,  cuya  no- 
ticia rompió,  las  ataduras  del  mie- 
do, y  empezaron  las  voces  y  los 
' .  '  '  V;  '  •  ^'      -     "•  -  .  sal- 

(i)  Mompelos  Cortés:  (2)  JRebacmse  los  enemigos,  ^{i)  •  Huye  deshe- 
cho el  ejtercito  enemigo.  (4)  Entra  Cortés  en  la  Ciudad.  (5)  P^toi 
perdón  ¡os  Tepeaquese{.    {6)    Aekmamn  del  Juey  Dan^Cark^. .    , 
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saltos  i  celebrar  el  contento.  Scñíu  turaJcza ,  podía  J^cibíf  con  facili- 
lose  i  los  Tlascaltécas  su  Quartél  dad  los  reparos  del  arte.  Cerráronse 
fuera  de  poblado,  porque  se  temíd,  las  avenidas  con  algunas  trincheras 
que  pudiese  mas  en  ellos  la  eos-  de  fagina  y .«^a  ,  que  diesen  re- 
tumbre  de  maltratar  á  sus  enemi-  cinto  t  l^fadad ,  atando  las  quie- 
gos,que  la  sujeción  á  las  ordenes  bras  d^'  la  montaña ;  y  en  lo  mas 
en  que  se  iban  habituando ;  y  Hcr-  omínente  se  levanto  una  fortifica- 
nan  Cortés  se  aloxd  en  la  Ciudad  cíon  de  materia  mas  solida  en  for- 
con  sus  Españoles ,  con  la  unión  y  ma  de  Castillo ,  que  se  tuvo  por  bas- 
cautela  que  pedia  la  ocasión  ,  du-  ^nte  retirada  para  qualquier  accl- 
rándo  en  este  genero  de  recelo,  has-  dente  de  los  que  se  podian  ofrecer 
ta  que  se  conoció  la  sencillez  de  cnaquelgenerode  guerra.  (3)  Dio^ 
aquellos  ánimos  ,  que  á  la  verdad,  se  tanto  calor  á  la  fabf ica  ,  y  asís-* 
fueron  solicitados ,  y  asistidos  por  ticron  a  ella  los  naturales  y  cir- 
ios Mexicanos  ,  asi  para  la  prime-  cunvecinos  con  tanta  solicitud  ,  y 
ra  ^traición ,  como  para  los  demás  en  tanto  numero  ,  que  se  puso  en 
atrevimientos.  defensa  dentro  de  breves  días ;  y 
Hallábanse  ya  escarmentados  Hernán  Cortés  señaló  algunos  Es- 
y  pesarosos  de  haber  dado  segunda  pañoles ,  que  sé  quedasen  á  defen- 
vcz  la  cerviz  al  y u^o  intolerable  der  aquella  plaza ,  que  hizo  llamar 
de  aquella  nación, (i) y  tan  desen-  Segura  de  la  frontera,  y  fue  la  se- 
gañados  en  el  conocimiento  (de  que  gunda  población  española  del  Im* 
aún  viniendo  como  amigos ,  no  sa-  perio  Mexicano. 
bian  abstenerse  de  mandar  en  las  Desembiarazóse  primero  ,  para 
haciendas  ,  en  las  honras ,  y  en  las  dar  cobro  á  e^tas  disposiciones  de 
vidas)  ^  que  hicieron*  ellos  mismos  los  prisioneros  Mexicanos  y  To- 
diferentes  instancias  á  Hernán  Cor-  peaqueses  de  la  viAoria  pagada  ;  y 
tes  ,  para  que  no  desamparase  la  ordenó  que  fuesen  llevados  á  Tlas« 
Ciudad  ,  de  que  se  tomó  pretexto  cala  con  particular  cuidado  9  oor* 
para  levantar  alli  una  fortaleza,  que  ya  se  apreciaban  como  alha/as 
que  se  les  dio  a  entender  era  para  de  valor ,  (4)  híbicodose  introdu- 
dcfenderlos,(s)  siendo  para  suje*  cido  entonces  en  aq.uella  tierra  fel 
tarlos,y  so^re  todo >  para  dar  se^  herrarlos  y  venderlos  como  .ef- 
guridad  al  paso  déla  Vera-Cruz^  clavos:  Abusó, y  falta  de  humani- 
a  cuyo  £n  convenia  mantener  aquel  dad  ,  que  tuvo  su  principio  en  las 
puesto ,  que  siendo  fuerte  por  na-,  l^las ,  donde  se  pradlicaba  yií  cstc 

Ddd2  £e- 

(j)     Pide  Tef  caca  s^corro^cofHra  los  Mexicanos.     (5)     Funda-' 
dff^' la  frontera,     (j)     Con  guarnición  e<jpañola.    .(^)     V.m.Lr^ 
sioncros  como  csdavos.  ^  . 
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genero  de  terror  contra  loi  Indios 
rebeldes  ;  aunouc  no  se  refiere  co- 
mo disculpa  Qi)^cxemplar ,  <juc 


CAPITULO     IV. 


EMBIA    HERNÁN  CORTES 

difermUs  Cafitanes  a  reducir ,  6  cas^ 
tigar  los  pueblos  inobedietUes  ^y  tíd 
personalmente  d  la  Ciudad  de  Guaca^ 
^^chúla  contra  un  axcrcito  Mexicano, 
^     q^ue  viene  d  defender  su 
frontera. 

POco  después  que  se  aloxd  el 
exercito  en  Tepeáca ,  y  llegó 
con  el  resto  de  sus  tropas  Xicoten- 
cál ,  (a)  y  creció  (según  dicen  al- 
gunos^  á  cinquenta  mil  hombres  el 
exercito  auxiliar  de  los  Tlascaké- 
cas.  Convenia  (para  sosegar  á  los 
Tepeaqueses  ,  que  andaban  recelo- 
sos de  su  vecindad)  ponerlos  en  al- 
guna operación  j  y  sabiendo  Her- 
nán Cprtés  >  que  al  fomento  de  los 
Mexicanos^se  mantenían  fuera  de  la 
obediencia  tres  ó  quatro  lugares 
de  aquel  distrito» (4)  embió  diteren- 
tes  Capitanes  ,  dando  a  cada  uno 
veinte  ó  treinta  Españoles,  y  nume- 
ro considerable  de  Tlascaltécas,  pa- 
ra que  los  procurasen  reducir  á  la 
paz  con  términos  suaves  ,  ó  pasa- 
sen á  castigar  con  las  armas  su  os- 
tinacion*  £n  todos  se  bailó  resis- 
tencia f  y  en  todos  hizo  la  fuerza 
lo  que  lio  pudo  la  manseduqibre; 
^  pero  se  consiguió  el  intento  ,  sin 

perder  un  hombre,  y  los  Capitanes 
volvieron  vidoriosos ,  dexa^do  su- 

/>- 

(/)  Exemplares  m  son  disculpa  de  los  desaérertos.  (5)  Rei^edia  este 
desorden  el  Emperador,  (j)  Llega  Xicotencdl  ^con  nuevo  socorro.  Qf)  Sh^ 
jitanse  los  lugares  rebeldes^ 
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siempre  yerra  scgCl(5&  vez  ,  quien 
sigue  lo  culpable  ,  yr%  nías  que 
fuese  ageno  el  primer  dcsíMfrto, 
quedaría  con  circunstancias  de  xtix^ 
ddencia  la  imitación* 

No  se  detuvo  muchos  dias  el  re- 
medio,y  la  reprehensión  de  semejan- 
te desorden  ,  aunque  llegó  á  noti- 
tía  del  Emperador,  (2)  fundado  en 
algunos  de  los  motivos,  que  hacen 
licita  la  esclavitud  entre  los  Chrir* 
ranos ,  y  ftie  punto  que  se  ventiló 
en  largas  disputas  y  papeles.  Pero 
aquel  animo  Real  (verdaderamen- 
te religioso  y  compasivo^  se  dexó 
pendientes  las  controversias  de  los 
Theologos  ,  y  ordenó  (de  propio 
didamen)  que  fuesien  restituidos 
en  su  libertad ,  quanto  lo  permi- 
tiese la  razón  de  la  guerra ,  y  en 
el  Ínterin  tratados  como  prisione- 
ros ,  y  ho  como  esclavos :  Heroica 
resolución  ,  en  que  obró  tanto  la 
prudencia  ,  como  la  piedad ,  por- 
que ni  en  lo  político  fuera  conve- 
niente introducir  la  servidumbre 
Í>ara  mejorar  el  vasallage »  ni  en 
o  Católico  desautorizar  con  la 
cadena  y  el  azote  la  fuerza  de'  k 
razón. 


Libro  quinto.  Cap.  IV.  '3P7 
jetas  aquellas  pobladows  rebeldes,  lo  que  valen ,  puestas  en  mejor  ma- 
y  no  sin  escarmiento  a  los  Mexi-.  no ,  las  riendas  del  gobierno.  Supo 
canos,  que  huyeron  rotos  y  deshe-  lo  que  iban  obrando  los  Españoles 
chos  de  la  otra  parte  deles  montes,  en  la  Provincia  de  Tepeáca ;  y  pre- 
El  despojo  que  se  adquirió  en  el  viniendo  los  designios  a  que  po- 
alcance  de  los  enemigos  ,  y  en  los  drian  aspirar ,  con  la  reunión  de  los 
mismos  lugares  sediciosos  fue  ri-  Tlascaltécas ,  y  demás  Provincias 
co  y  abundante  de  todos  géneros,  confinantes,  entró  en  aquel  temor 
Los  prisioneros  e^cedian  el  nume-  razonable ,  de  que  suele  formar  $u$^ 
ro  de  los  vencedores.  Dicen  que  lie-  avisos  la  prudencia, 
ganan  á  dos  mil  los  que  "se  hicieron          Hizo  notables  prevenciones,que 
solo  en  Tecamachalco  ,  (i)  donde  dieron  grande  recomendación  a  los 
se  apretó  la  mano  en  el  castigo,  principios  de  su  Reynado.  (4)  Alen- 
porqué  sucedió  en  este  lugar  la  tó  la  Milicia  con  premios  y  esen- 
muerte  de  los  Españoles.  Y  ya  no  se  ciones.  Ganó  el  aplauso  de  los  pue- 
Uamaban  prisioneros  ,  sino  cauti-  blos  con  levantar  entéramete  los 
vos  ,  hasta  que  puestos  en  venta,  tributos  por  el  tiempo  que  durase 
perdían  el   nombre  ,  y  pasaban  á  la  guerra.  Hizose  mas  Señor  de  los 
la  servidumbre  personal ,  dando  el  nobles, con dexarse  comunicar,tem* 
rostro  ala  nota  miserable  de  la  es-  piando  aqueiU  especie  de  adora^ 
clavirud.  cion ,  a  que  procuraban  elevar  el 
Habla  muerto  en  esta  sazón  (se-  respeto  sus  antecesores.^  Repartió 
gun  la  noticia  que  se  tuvopoco  dadiva  y  ofertas  entre  los  Caci- 
despues)  el  Emperador, (g)  quesu-  ques  de  la  frontera ,  exortandolos 
cedió  á  Motczuma  en  laX^orojtia,  ala  fidelidad  y  á  la  propia defen- 
que   coma  diximos  ,  se  llamaba  sa;  y  porque  no  se  quexascn  de  que 
Cuetlabaca ,  Señor  de  Iztapalapa;  les  dcxaba  todo  el  peso  de  la  guer- 
y  juntándose  los  Elc<£lorcs ,  díe-  ra  ,  embió  un  exercito  de  tr«Ínra 
ron  su  voto,  y  la  investidura  del  mil  hombres,  (5)  que  diese  calor 
Imperio  a  Guatimocin  ,  sobrino  y  á  las  Milicias  narurales.  Y  á  vista 
yerno  de  Motezuma.  (3)  Era  mozo  de  estas  prevenciones ,  tienen  des- ' 
de  hasta  veinte  y  cinco  años ,  y  prjo  los  émulos  de  nuestra  nación  • 
de  tanto  espíritu  y  vigilancia ,  que  para  decir  ,  que  se  lidiaba  con  ' 
á    diferencia  de  su  antecesor,  se  brutos  incapaces,  que  solo  se  jiin-/ 
dio  tddo  a  los  cuidados  públicos,  *  taban  para  ceder  á  la  industria,  y 
descando  que  se  conociese  luego  al  engaño,  mas  que  al  valor,  y 

(j)     Do^  mil  prisioneros  en  Tacamach^íko.     (^2^     Muere  el  Emperador 

Afexicano.     (j)     Guatimocin  sube  al  Imperio.     Qjf)    Principios  de  su  gO" 
hiemo.    (j)     Embia  exercito  d  la  frontera.  ^         . 
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j[  la  constancia  de  sus  enemigos,  haciéndoles  diferentes  instancia^ 

Tuvo  noticia  Hernán  Corte?  de  á  fin  de  penetrar  el  animo  de  su  O- 

?[ue  se  prevenia  excrcito  en.  la  cique  ;  y  dieron  tan  buena  razón 
irontera ,  y  no  le  dexaron  que  du*  de  sí ,  que  le  dexaron  persuadido 
dar  tres  o  quatro  mensageros  no-  á  que  venia  sin  doblez  la  pro'po- 
bles  que  le  despachó  el  Cacique  sicion.  Y  quando  le  quedase  ^gua 
deGuacachúla,  (i)dudad  popu-  recelo  ,  procuraría  disimularle, 
losa  y  guerrera ,  situada  en  el  pa-  porque  aun  en  caso  de  salir  inder- 
so  de  México,  y  una  de  lasque  mi-  to  el  tratado  ^  era  ya  necesario 
Taba  el  nuevo  Emperador  como  an-  echar  de  alli  al  enemigo,  y  su- 
temural  de  sus  estados.  Venían  jetar  aquellas  Ciudades  fronterizas, 
á  pedir  socorro  contra  los  Mexí-  antes  que  se  pusiese  mayor  cuida- 
canos  í  qucxabanse  de  sus  violen-  do  en  defenderlas, 
cias  y  desprecios  :  ofrecían  tomar  .  Tomo  tan  de  veras  el  empeño, 
las  armas  contra  ellos  ,  luego  que  que  formo  aquel  mismo  día  un  exer- 
ae  dexase  ver  de  sus  murallas  el  cito  de  hasta  trescientos  Españoles, 
cxercito  de  los  Españoles.  Facili-  con  doce  d  trece  caballos  ,  y  mas 
íaban  la  empresa  ,  y  la  querían  de  treinta  raíl  Tlascaltécas ,  en* 
justificar  ,  diciendo ,  que  su  Caci-  cargando  la  facción  al  Maestre  de 
que  debia  ser  asistido  como  vasa-  Campo  Christovál  de  Olid ;  (%)] 
ílo  de  nuestroRey  ,por  ser  uno  de  los  andaba  tan  cerca  entonces  el  dispo- 
que  dieron  la  obediencia  en  la  jun-  ner  del  executar^  que  marchó  lama- 
ta  de  nobles ,  que  se  hizo  á  convo-  ñaña  siguiente ,  llevando  consigo 
cacion  de  Motezuma.  Preguntóles  á  los  mensageros  ,  y  orden  para 
Hernán  Cortes  ,  que  grueso  ten-  que  se  procurase  adelantar  con  re- 
dría  el  enemigo  en  aquel  parage,  cato  ,  hasta  ponerse  cerca  de  la 
y  respondieron ,  que  hasta  veinte  Ciudad  ;  y  caso  que  hubiese  algún 
rail  hombres  en  el  distrito  de  la  Ciu-  f  ecelo  de  trato  doble  ,  se  abstuvic- 
dad  ;  (2)  y  en  otra  que  se  llamaba  se  de  atacar  la  población ,  y  pro- 
Izucán  (distante  quatro  leguas)  curase  romper  antes  á  los  Mexi- 
atros  diez  mil ;  pero  que  de  Gua-  canos ,  llamándolos,  á  la  batalla  en 
c^chúla  ,  y  algunos  lugares  de  Su  ai^un  puesto  ventajoso, 
contribución  se  juntaría  numero  Ibarl ,  todos  alegres ,  y  de  buen 
muy  considerable  de  gente  irrita-  animo  ^  pero  á  seís^  leguas  de  Te- 
da y  valerosa  ,  que  sabría  gozar  peáca,  y  casi  á  la  misma  distancia 
de  la  ocasión ,  y^  servirse  de  las  ma-  de  Guacachúla ,  (4)  doncje  hizo  al- 
iaos. Examinólos  cuidadosamente,  to  el  exercíto ,  corrió  voz  de  que 

ve- 

Cj)     Guacachiiln  pide  socorro  d  Cortés.     (5)     Veinte  mil  Mexicanos  n 

su  distrito,     ( j)     Va  Christovál  de  Olid  d  este  socorro,     (jf)     Corre  tcz 

de  que  viene  Guatirnocin  al  socorro.  „y,„,,  byGoOgk 


Libro  quinto 
venía  en  persona  el  Etipperador  Me- 
xicano á  socorrer  aquellas  Ciuda- 
des con.todo  el  resto  de  sus  fuerzas. 
Decianlo  así  los  paisanos  >  sin  dar 
fundamento  en  et  origen  de  esta  no- 
ticia 5  pero  los  Españoles  de  Nar- 
baez  la  creyeron  y  multiplicaron^ 
sin  oír  razón  ,  ni  atender  a  las  or- 
denes. i)Contradecian  a  rostro  des- 
cubíerro  la  jornada  >  protestando 
que  se  quedarían,  con  tanta  irre- 
verencia ,  que  llegó  á  eno;arie  con 
ellos  Chrístoval  de  Ülid ,  y  á  des- 
pedirlos con  desabrimiento,  ame- 
nazándolos con  el  enojo  de  Cortes, 
porque  no  les  hacia  fuerza  el  des- 
honor de  la  retirada.  Y  al  mismo 
tiempo  que  trata^ba  de  proseguir  sin 
ellos  su  marcha ,  se  ofreció  nuevo 
accidente,  que  si  no  llegó  a  turbar  su 
constancia  ,  puso  en  compromiso 
la  resolución  y  el  acierto  de  la  mis- 
xpa  jornada. 

Yieroníe  descender  tropas  de 
¿ente  armada  por  lo  alto  de  las 
montañas  vecinas  ,  2)  que  se  iban 
acercando  en  mas  qu¿  ordinaria  di- 
ligencia ,  y  le  oblig^Aton  á  poner 
en  orden  su  gente ,  creyendo  que 
le  buscaban  ya  los  Mexicanos  ,  en 
que  obró  lo  que  debia  >  que  nunca 
dañaa  á  la  salud  de  los  excrcitos 
\9S  excesos  del  cuidado.  Pero  algu- 
nos caballos  que  adelantó  á  tomar 
leng.ua ,  volvieron  con  avsio  de  que 
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venia  por  Capitán  de  aquellas  tro*- 
pas  el  Cacique  de  Guaxoclngo ,  (3) 
á  quien  acompañaban  otros  Caci- 
ques sus  confederados  con  animo 
de  asistir  á  los  Españoles  en  aquella 
guerra  contra  los  Mexicanos ,  que 
tenían  ocupada  la  frontera  ,  y  ame*- 
nazados  sus  dominios.  Mandó  con 
esta  noticia ,  que  hiciesen  alto  las 
tropas ,  y  viniesen  los  Caciques  a 
verse  con  el,  como  lo  executaron 
luego.  (4^  Pero  de  lo  mismo  que  al 
parecer  debían  alegrarse  todos, 
se  levantó  segunda  voz  en  el  exer- 
cíto ,  que  tomó  su  principio  en  los 
Tlascaitccas ,  y  comprehendió  bre- 
vemente á  los  Españoles.  Deciai» 
unos  y  otros ,  que  no  era  segiiro 
fiarse  de  aquella  gente  í  (5^,  que  su 
amistad  era  fingida ,  y  que  la  emr 
biaban  los  Mexicanos ,  para  que  se 
declarase  por  enemiga  ,  quandot 
llegase  la  ocasión  de  la  batalla. 
Oyólos  Christoval  de  Olid  ,  y  de- 
xandosc  llevar  con  poco  examen  á 
id  misma  sospecha ,  prendió  luego 
á  los  Caciques  ,  6  y  los  embió  á 
Tepeáca  ,  para  que  determinase 
Cortes  lo  que  se  debia  cxecutar* 
Acción  atropellada. ,  en  que  aven- 
turó que  sucediese  alguna  turr- 
bacion  entre  los  suyos,  y  los  que 
verdaderamente  venían  como  ami- 
gos >  pero  estos  perseveraron,  á  v/sH 
ta  de  aquella  desconfianza  ,  sin  mo* 


(i)  Vuélveme  á  inquietar  los  de  Narbaez.  ^2)  Descúbrese  ufk 
exercito  en  ¡a  mantdüa.  '3       £ra  el  Cacique  de  Guáxotingo  y  otros.'^ 

(^  í¿ue  venían  í  unirse  con  los  Españoles,  [^j  .  Htscvnfimz^s  Í9 
4Stf  socorro.     \6^     Prenda  Olid  dios  Cadques. 
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ycrse  del  parage  doiidc  se  hallaban,  nósc  la  tempcstadf,  que^Iba  obsca- 
dándose  por  satisfechos  de  que  se  reciendo  los  ánimos  :  reprehendió 
remitiese  á  Coftes  el  conocimien- 


to de  su  verdad ,  (i^  y  los  demás 
no  se  atrevieron  á  inquietarlos, 
porque  dieron  quenta ,  y  quedaron 
t>btigadus  a  esperar  la  orden. 

Liegarpn  los  presos  brevemen- 
te á  la  presencia  de  Cortes ,  (2)  y 
sequexaron  de  Christoval  de  O. id 
en  términos  razonables ,  dando  á 
-entender  ,  que  no  sentían  la  morti- 
ficación de  sus  personas»  sino  el  des-  del  parage  donde  se  hallaba  ,  y  de 
ayre  de  su  fidelidad.  Oyólos  be-  las  fiícrzas  con  que  venia-,  nopor- 
iiígnamente  ^      •      •      *   •  • 


á  Christoval  dé  Olíd  ,  no  el  habei- 
le  dado  noticia  de  aquella  novedad 
hallándose  tan  cerca  ,  sino  el  ha- 
ber manifestado  sus  recelos  con  la 
prisión  de  los  Caciques.  (4)  Y  uni- 
das las  fiíerzas  ,  marchó  sin  mas 
detención  la  bueltade  Guacachú^ 
la ,  ordenando ,  que  se  adelanta- 
sen los  mensageros  de  aquella  Ciu- 
dad ,  y  diesen  aviso  á  su  Cacique 


y  haciéndolos  quitar 
las  prisiones  ,  procuró  satisfacerlos, 
y  confiarlos  porque  halló  en  ellos 
todas  las  señas  que  suele  traer 
tonsigo  la  verdad  para  diferenciar- 
se del  engaño.  (3)  Pero  entró  en  dic- 
tamen de  que  ya  necesitaba  de  su 
asistencia  la  facción  ,  porque  la 
desconfianza  de  aquellas  naciones 
amigas,  y  las  voces  que  habían 
corrido  en  el  exercito  ,  eran  ame- 


que  necesitase  yá  de  sus  ofertas, 
sino  por  escusar  el  empeño  de  tta- 
tar  como  enemigos  á  los  que  desea- 
ba reducir  y  conservar. 

Tenían  su  aloxamlento  los  Mc^ 
xicanos  de  la  otra  parte  de  la  Ciu- 
dad» (5)  pero  al  primer  aviso  de 
sus  centinelas  se  movieron  con 
tanta  celeridad ,  que  al  tiempo  que 
llegaron  los  Españoles  á  tiro^  de  ar- 
cabuz habían  formado  su  exercito, 


Hazas  del  intento  principal.  Dispu-  y  ocupado  el  camino ,  con  el  animo 
$0  luego  su  jornada ,  y  encargando  de  medir  las  fuerzas  al  abrigo  de  la 
á  los  Ministros  de  justicia  el  go-    plaza.  Tratóse  con  rigorosa  dctcr- 


bierno  y  dependencias  de-  la  nuc 
va  población  ,  partió  conlosCaci* 
ques ,  y  una  pequeña  escolta  de  los 
suyos ,  tan  diligente  y  deseoso  de 
fecilitar  la  empresa,  que  llegó  en 
breves  horas  al  exercito.  Alenta- 
tonse  todos  con  su  presencia:  pusié- 
ronse las  cosas  de  otro  color :  sere- 


minacion  la  bauUa  ,  (6)  y  los  ene- 
migos empezaron  á  resistir  y  ofen- 
der con  señas  de  alargar  la  disputa, 
quando  el  Cacique  logró  la  ocasión, 
y  desempeñó  su  fidelidad,  cerran- 
do con  ellos  por  las  espaldas ,  (7}  y 
ofendiéndolos  al  mismo  tiempo  des- 
de la  muralla  con  tan  bueña  or- 
den, 


^i)  T  ios  rvnhi  i  Cortés.      (t) 

3  )  Partí  Cortés  Á  su  exercito*     y  4) 

jy)  Dexase  ver  el  exercito  Mexicano, 

ranpor  las  espaldas  los  de  Guacacbüla. 


Que  ios  puso  luego  en  libertad 
Marcha  con  él  a  Guacacbála. 
{6j  Dase  la  batalla.  (7)  Clcf 
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dcfl  ,  7  tanta  resolución  ,  que  fa-  liaban  empeñados  á  todo  riesgo  en 

cilicQ  mucho  la  vi¿tor¡a ,  y  en  po-  la  enemistad  de  los  Españoles.  (4) 

co  mas  de  media  hora  fueron  total-  La  plaza  era  íuerte  por  naturaleza, 

mente  deshechos  los  Mexicanos,  (i)  y  por  algunas  murallas  con  sus  re^ 

siendo  pocos  los  que  pudieron  es-  bellines ,  que  cerraban  el  paso  en^ 

capar  de  muertos  d  heridos*  tre  las  montañas:  bañábala  un  río, 

Aloxóse  dentro  de  la  Ciudad  que  necesariamente  se  habia  de  pe- 

Hernán  Cortes  con  los  Españoles,  netrar ,  y  Uegd  noticia  de  que  ha- 

(2)  señalando  su  Quartél  fuera  de  bian  roto  el  puente  ,  para  dispu- 

los  muros  á  los  Tlascalti^cas ,  y  de-  tar  la  ribera :  circunstancias  bas- 

mas  aliados  ,  cuyo  numero  fue  tantts  para  que  no  se  despreciase 

creciendo  por  instantes  ;  porque  la  facción  ,  ni  se  dexase  de  mover 

á  la  fema  de  que  se  movia  su  per-  toíío  el  exercito. 
sona ,  salieron  otros  Caciques  de  Iba  Christoval  de  Olld  en  la 

la  tierra  obediente  ,  con  sus  Mili-  ranguardia  con  la  gente  señalada 

cias ,  i  servir  debaxo  de  su  mano;  para  el  esguazo  ,  {5)  en  cuya  opo- 

^y  creció  tanto  su  exercito ,  que  sicibn  hallo  la  mayor  parte  del 

según  su  misma  relación  ,  llego  á  exercito  enemigo ;  pero  se  arrojo 

.  Guacachúla  con  mas  de  ciento  y  al  agua  peleando  ,  y  gano  la  otra 

veinte  mil  homl^res.  Dio  las  gra-  ribera    con  tanta  determinación, 

cias  al.  Cacique  y  á  los  Soldados  (6)  y  tan  arrestado  en  los  abances, 

namrales  ,  atribuyéndoles-entera-  que  le  mataron  el  caballo ,  y  le  hi^ 

mente  la  gloria  del  suceso ;  y  ellos  rieron  «en  un  muslo.  Huyeron  los 

sc-nofrecieron  para  la  empresa  de  enemigos  á  la  Ciudad ,  (7)  don  Je 

Izucán  ,  (^)  no  sin  presunción  pensaron  mantenerse,  porque  echía- 

de  necesarios  por  la  noticia  con  do  fuera  la  gente  inútil ,  niños  y 

que  se  hallaban  de  la  tierra ,  y  por  mugeres ,  quedándose  con  mas  de 

lo  que  ya  se  podia  fiar  de  su  valor,  tres  mil  paisanos  hábiles ,  y  bastid 

Tenia  el  enemigo  en  aquella  Ciu-  mentos  de  reserva  para  muchos  dias. 

dad  (como  lo  avisó  el  Cacique)  £1  aparato  de  las  murallas,  y  el  nu« 

mas  de  diez  mil  hombres  de  guar-  mero  de  los  defensores^daban  con  ía 

nicion ,  sin  los  que  se  le  arrimarían  dificultad  en  los  ojos ,  y  premisas  de 

de  la  rota  pasada.  Los  paisanos  que  sería  costoso  el  asalto;  peroape- 

de  su  población  y  distrito  se  ha-  ñas  acabó  de  pasar  el  exercito,  (8) 

Eee  y 

( j)  y  quedan  dishechos  los  Mexicanos.  ( j)  Vienen  otros  Caciques  con 
sus  trofas.     (5)    Jornada  de  Izucán.     (j^f)     Fortakza  de  aquella  villa. 

(5)  Espera  el  enefnigo  de  la  otrajfarte  de  un  rio.  (jí)  Gana  Qlid 
la  ribera.  (7)  Ketiranse  los  enemigos  d  la  villa.  (í)  Fosa  el  exer^ 
4íto  I  y  huyen  los  Mexicanos.  ^         1 
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y  se  dieron  las  ordenes  de  acometer,  al  mismo  tiempo  las  tropas  de  los 
quando  cesaron  los  gritos,  y  desapa-  Caciques  amigos  ,  partiendo  con 
recio  por  todas  partes  la  guarní-  ellos  el  despojo  de  ambas  facciones;, 
cí  n.   Púdose  temer  alguna  estra-  y  se  volvió  á  Tepcáca,  con  sus  Es- 
ta i;ema  de  los  que  alcanzaba  su  Mí-  pañoles  y  Tlascaltécas ,  dexando 
licia  >  si  al  mismo  tiempo  no  se  libre  de  Mexicanos  la  frontera 9(4) 
descubriera  la  fuga  de  los  Mexíca-  obedientes  aquellas  Ciudades ,  que 
líos  ,  que  puestos  en  desorden,  (k)  tanto  suponían  ,  asegurado  con  la 
ibfian  escapando  á  la  montaña.  £m-  experiencia  el  afe¿to  de  las  nacio- 
bíd  Cortes  en  su  alcance  algunas  nes  amigas  ,  y  frustradas  las  pri- 
ccmpañias  de  Españoles,  con  la  meras  disposiciones  del  nuevo  Em- 
mayor  parte  de  los  Tlascaltccas;  perador  Mexicano ,  que  suelen  ob- 
y  aunque  militaba  por  los  enemí-  servarse    como    pronostico  de  su 
gos  lo'  agrio  de  la  cuesta  ,  se  con-  rey  nado  ,  y  descaecer  ,  ó  animar  í 
siguió  el  romperlos  tan  executiva-  los  subditos  ,  según  las  malogran, 
ñiente  ,  que  apenas  se  les  dio  lugar  d  las  califican  los  sucesos, 
para  que  volviesen  el  rostro.                  No  quiere  Bernal  Díaz  del  Cas- 
La  Ciudad  estaba  tan  desampa-  tillo  ,  que  se  hallase  Cortés  en  es- 
rada  ,  (2)  que  solo  se  pudieron  ha-  ta  expedición.  (5^  Puédese  dudar, 
liar  entre  los  prisioneros  tres  d  si  fue  por  autorizar  la  disculpa  de 
quatro  de  los  naturales ,  por  cuyo  haberle  quedado  en  Segura  de  la 
medio  tratd  Hernán  Cortes  de  re-  frontera  ,  como  lo  conticsa  pocos 
coger  á  los  demás  ,  embiandolos  a  renglones  antes ;  d  si  le  llevo  iü< 
los  bosques  ,  donde  tenian  retira-  advertidamente  la  pasión  de' coñu- 
das sus  familias ,  para  que  de  su  tradecir  en  esto ,  c^mo  en  todo ,  i 
parte,  y  en  nombre  del  Rey ,  ofre-  Francisco  López  de  Gomara  :  (S) 
ciesen    perdón  y  buen  pasage  a  porque  los  demás  cscYÍtores  anr- 
quantos  se  volviesen  luego  ásus  man  lo  que  dexamos  referido ,  y 
casas ;  cuya  diligencia  bastd  ,  pa-  el  mismo  Hernán  Cortés  en  la  car- 
ra que  se  poblase  aquel  mismo  dia  ta  para  el  Emperador  /escrita  en 
la  Ciudad ,  volviendo  casi  todos  á  treinta  de  Oétubre  de  mil  quinien* 
gozar  del  indulto.  (3)  Petuvose  tos  y  veinte)  da  los  motivos  ,  que 
Cortes  en  ella  dos  d  tres  dias ,  pa-  le  obligaron  á  seguir  entonces  d 
l*a    que   perdiesen  el  miedo  ,  y  excrcito.  Sentimos  que  se  ofrezcan 
abrazasen    la   obediencia    con   el  estas  ocasiones  de  impugnar  al  Au« 
cxemplo  de  GuacachtUa.  Despidió  tor  ^  que  vamos  siguiendo  :  pero  en 
'  '";      '                                                                                      es- 

^    ( j^     Quedan  rotús  en  el  alcance.     (5)     Hallare  desamparada  la  Ciudai 

'  *(j)    J^ehen  d  sus  casas  hs  naturales.  (^)  JT  marcha  Cortés  d  TepedcA^ 

O)  Nie¿a  J^ernal  Díaz  d  Cortés  esta  Jaccün.  (6)  Afirmase  lo  contrark 
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este  caso  fucrt  culpa  de  Cortes  ,in-  respon  Jencía  con  el  trato'y  la  obli- 

dignaen  su  cuidado,  no  haber  asís-  gacíon.  Pero  deseando  socorrerle 

tido  personalmente  ,  donde  le  lia-  con  la  mejor  prueba  de  su  amistad, 

maban  desde  tan  cerca  desconfian-  despacho  luego  al  Padre  Fr.  Bar- 

zas  de  los  suyos  ,{i)  quexas  de  los  tolomé  de  Olmedo ,  (3)  para  que 

confederados  ,  Toces  de  poco  res-  atendiese  al  socorro  de  su  alma, 

peto  entre  los  deNarbaez ,  Chris-  procurando    reducirle  al  gremio 

toval  de  Olid  ,  (que  gobernaba  de  la  Iglesia.  Estaba  ,  quando  He» 

el  fXercito )  parcial  de  los  rece-  go  este  Religioso  ,  poco  menos 

losos  ,  y  una  empresa  de  tanta  que  rendido  á  la  fuerza  de  la  enfer- 

consideración  aventurada.  Perdone  medad ;  pero  con  el  juicio  libre,  y 

Bernal  Diaz  ,  que  quando  lo  di-  el  animo  dispuesto  á  recibir  nueva 

xese ,  como  lo  entendió ,  pudo  an-  impresión  j  porque  le  desagradabaa 

tes  caber  un  descuido  en  su  memo-  los  ritos,  y  la  multiplicidad  de  sus 

ria  ,  que  una  falta  en  la  verdad ,  y  Dioses;  y  hallaba  menos  disonancia 

un  desacierto  en  la  vigilancia  de  en  la  Religión  de  los  Españoles ,  la- 

Cortés.  diñado  á  las  congruencias ,  que  le 

didaba  la  razón  natural :  y  ciego, 

CAPITULO    y.  al  parecer,  mas  por  falta  de  luz,  ^ 

i>  V  nrim  a      ttvt^kt  ákT  <!"«  P^^  defedo  de  los  ojos.  Traba- 

P  KO  CU RA     HER NAN  ^^  ^^^  ^^  persuadirle  Fr.  Barto- 

Cortesadelanar  algunas reve^^^^^^^  \^^¿   porque  halló  conocido  el  er- 

de  que  necesitaba  para  la  em  ror,  y  desdado  el  acierto:  conque 

Aíexuo.  Hallase  casualmente  canun  ^.^  ^         v  -  j    •     *     i  i           ^ 

.    ü       .  ;              7      ^  solo  n^esito  de  instruirle  y  amo- 

socorro   de  Españoles  :  vuelve  a  _^i            ^        vi         i^j' 

•        TlascdlaJ halla  mu,rtoá  ncstarle ,  par*  excitar  la  voluntad 

Miiscatzín.  I  "^^'^'"f^  entendimiento.  Pidio  » 

^  breve  rato  con  grandes  ansias  el 

A  Penas  llego  Hernán  Cortés  á  Bautismo ,  {4)  y  le  recibió  con  en- 

Tepeáca,  (y  á  Segura  de  la  tera  deliberación  ,  gastando  el  po- 

frontera)  quando  le  avisaron  de  co  tiempo  que  le  duró  la  vida  en 

Tlascála ,  que  su  grande  atóigo  Ma-  fervorosas  pondera(;¡pnes  de  su  fe- 

giscatzín  quedaba  en  los  últimos  licidad  ,  y  en  exórtar  a  sus  hijos, 

plazos  de  la  vida;  (2)  noticia  de  gran  (5)  que  dexasen  la  idoUtria  ,  y 

sentimiento  suyo ,  porque  le  debia  obedeciesen  á  su  amigó  Hernaix  ' 

unavoluntadapasionada,queseha-  Cortés,  procurando  con  to Jas  ve- 

bia  hecho  redproca  ,  y  de  igual  cor-  ras ,  y  como  punto  dc^^nvenieacia 

Eee  2  pro- 

(/)  Motives  que  le  llevatoni  a  esta  ocasión.  (5)  Enfermedad  grave  de 
Jáagiscatzín^  (^j)  Embia  Cortés  d  Fr.  Bartolomé,  (jf)  MagiscatzíH 
jfidc  el  Bautismo.     (4)    Exortacion  que  hizo  á  sus  hijos  quando  murii. 
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propia ,  la  conservación  de  los  £s-  teza ,  y  puso  de  mejor  condición  sus 
pañoles  ;  porque  según  lo  que  de-  esperanzas, 
cía  en  aquella  hora  el  corazón  ,  es-  Llego  «1  surgidero  de  San  Juan 
taba  creyendo  ,  que  habia  de  caer  de  Ulua  un  Baxel  de  mediano  por- 
en  sus  manos  el  dominio  de  aque-  te ,  (3)  en  que  venian  trece  Solda- 
Ua  tierra.  Pudo  inspirárselo  Dios;  dos  Españoles, y  dos  caballos, con 
pero  también  pudo  colegirlo  de  los  algunos  bastimentos  y  municio- 
antecedentes ,  y  ser  di¿tamen  su)^o  nes ,  que  remitia  Diego  Velazquez 
este  ,  que  se  refiere  como  profecía,  de  socorro  á  Panfilo  de  Narbaez, 
Lo  que  no  se  debe  dudar  es  ,  que  (4)  creyendo  que  tendría  y á  por  su- 
le  premió  Dios  con  aquella  ultima  yas  las  conquistas  de  aquella  tier- 
docilidad ,  y  extraordinaria  voca-  ra  ,  y  á  su  devoción  el  cxercito  de 
cion  ,  lo  -que  obró  en  favor  de  los  Cortés.  Venia  por  Cabo  de  esta  gcn- 
Christianos ,  asi  como  le  tomó  por  te  Pedro  de  Barba ,  (5)  el  que  se  ha- 
instr amento  principal  del  abrigo,  liaba  Gobernador  de  la  Habana» 
que  tantas  veces  debieron  i  la  Re-  quando*  salió  Hernán  Cortés  de  la 
pública  de  Tlascála.  Fue  hombre  Isla  de  Cuba  ,  debiendo  á  suamis* 
de  virtudes  morales ,  y  de  tari  ven-  tad  el  ultimo  escape  de  las  asechan- 
tajosa  capacidad,(i)  que  llegó  á  ser  zas,  con  que  se  procuró  embarazar 
el  primero  en  el  Senado ,  y  casi  á  su  viage.  Apenas  descubrió  el  Ba- 
mandar  en  sus  resoluciones ,  por-  xél  Pedro  Caballero  ,  (6)  (á  cuyo 
que  cedian  todos  á  su  autoridad  y  cargo  estaba  el  gobierno  de  la  Cos- 
á  su  talento  ;  y  élsabía  disponer  ta)  quando  salió  en  un  esquife  á  re- 
como absoluto  ,  sin  exceder  los  li-  conocerle.  Saludó  con  grande  afec- 
mites  de  aconsejar  como  Reptíbli-  tó  á  los  recienvenidos ;  y  en  la  cor- 
ea. Sintió  Hernán  Cortés  su  muer-  tesia  ó  sumisión ,  con  que  le  prc- 
te ,  (2)  como  pérdida  incapaz  de  guntó  Pedro  de  Barba  por  la  salud 
consuelo ,  aunque  le  hacia  mas  fal-  de  Panfilo  de  Narbaez ,  conoció 
ta  como  amigo ,  que  como  diredor .  á  lo  que  venía.  Respondióle  sin  de- 
de  sus  intentos ,  por  hallarse  ya  in-  tenerse  :  Que  no  solo  u  hallaba  cm 
troducido  en  la  voluntad  ,  y  en  el  salud ,  sino  en  grandes  frosperida- 
respeto  de  toda  la  Repábíica.  Pero  des  ,  porque  todas  aqjuellas  Regiones 
el  Cielo  ,  que  al  parecer  cuidaba  le  habían  dado  la  obediencia  ,  y  HeV- 
de  animarle  ,  para  que  no  desistie-  nan  Cortés  andaba  fugitivo  for  los 
se,  le  socorrió  entonces  con  un  su-  montes  con  focos  de  los  suyos  :  cau- 
ceso  favorable ,  que  mitigó  su  tris-  tela  ó  falta  de  verdad  ,  en  que  se 

pu- 

(i^  Su  capacidad  y  wrtudes  morales.  (^3)  Sintió  Cortés  su  muerta, 
fj^  Llega  un  BaxéldSan  Juan  de  Ultia.  (^)  De  socorro  d  Narbaezm 
\5)    ycniapor  Cabo  Pedro  de  JBarba,    (6)   Ardid  de  Pedro  CabalUro. 
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pudo  alabar  lá  prontitud  y  dcsem-  biarlc  freso  ala  CorU :  y  sería  jus- 
bara^o  ,  pues  fue  bastante  para  sa^  tifícada  la  orden, sí  se  atendió  á  no 
Carlos   á  tierra  sin  recelo  ,  y  para  4exar  su  causa  en  manos  desuene^* 
dar  con  ellos  en  la  Vera-Cruz ,  don-  migo ,  aunque  del  empeño  cqn  que 
de  se  descubrid  el  engaño ,  y  se  ha-  favorecia  este  Ministro  á  Diego  Ve- 
llaron  presos  por  Hernán  Cortés,  lazquez ,  se  puede  temer  ^  que  solo 
(i^  aplaudiendo  Pedro  de  Barba  el  se  trataba  de  que  fuese  mas  ruido- 
ardid  ,  y  la  disimulación  de  Pedro  so ,  v  mas  exemplar  el  castigo ,  dan- 
Caballero  ,  porque  á  la  verdad  no  do  a  la  venganza  particular  algo  de 
le  peso  de  hallar  á^u  amigo  en  me-  la  vindida  pública. 
;or  fortuna.  Dentro  de  ocho  dias  llego  á  li 
Fueron  llevados  á  Segura  de  la  Costa  segundo  Baxél  con  nuevo  so-* 
frontera  ,  y  Hernán  Cortés  cele-  corro ,  (4)  dirigido  á  Panfilo  de 
brd  con  particular  gusto  la  dicha  de  Narbaezty  le  aprehendió  con  la 
hállarsie  con  mas  Españoles ,  (2)  y  misma  industria  Pedro  Caballero, 
la  notable  circunstancia  de  recibir  Traia  ocho  Soldados,  una  yegua,  y 
por   mano  de  su  enemigo  éste  so-  cantidad  considerable  de  armas  y 
corro.  Agasajó  mucho  a  Pedro  de  municiones ,  á  cargo  del  Capitán 
JSarba ,  y  le  dio  luego  una  compa-  Rodrigo  Morejón  de  Lobera ,  y  to-*^ 
nía   de  Ballesteros  ,  en  fé  de  que^  dos  pasaron  luego  á  Segura  ,  don«> 
tenia  presente  su  amistad. Repartió  de  se  incorporaron  voluntariamen* 
algunas  dadivas  entre  los  Soldados,  te  con  el  exercito,  (5)  siguiendo  el 
con  que  se  ajustaron  á  servir  deba-  exemplar  de  los  que  vinieron  de- 
;;:o  de  su  mano.  Leyóse  después  re-  lante.  Llegaban  estos  socorros  por 
servadamente  la  carta  ,  que  traia  camino  tan  fuera  de  la  esperanza, 
Pedro  de  Barba  paraNarbaez ,  (3)  que  los  miraba  Hernán  Cortés  cí- 
en que  le  ordenaba  Diego  Velaz-  mo  sucesos  de  buen  auspicio  ,  pa- 
quez  (  suponiéndole  vencedor  y  reviéndole ,  que  traian  dentrq  de  sí 
dueño  de  aquellas  conquistas) :  Que  algunas  especies ,  como  intenciona-» 
se   mantuviese  d  toda  costa  en  ellas^  les  de   la  felicidad  venidera. 
fara  cuyo  efeBo  le  ofrecía  grandes        Pero  al  mismo  tiempo  le  des  vela- 
socorros.  Y  últimamente  le  decia:  ban  las  prevenciones  de  su  empre- 
Que   si  no  hubiese  muerto  a  Cortés,  sa.  (6)  Tenia  en  su  imaginación  re- 
xr  le  remitiese  luego  con  bastante  se-  suelta  la  conquista  de  México  ,  y 
guridad  ,  porqfie  tenia  orden  expre-  la  grande  asistencia ,  con  que  se  ha- 
sa  del  Obispo  de  Burgos  para  em-  lió  en  aquella  jornada,  le  confirmó 

en 

(i)  Prende  a  Pedro  de  Barba  por  Cortés.  (íí)  Agasájale  Cortés,  (3)  La 
carta  que  traia  paraNarbaez,  Qf)  Llega  otro  Baxél  ala  Costa.  (5)  í^iene 

la  £  ente  al  exercito.     (6^     Resuelve  Cortés  la  fabrica  de  los  Bergantines^ 
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en.  este  diélamen  ;  pero  siempre  le  los  Indios ,  que  hubiese  menester 
daba  cuidado  el  paso  de  la  Lagu-  para  el  corte  de  la  madera  ,(2)7  lo 
na  ,  cuya  dificultad  era  inevitable;  demás  que  se  pudiese  fiar  de  su  in- 
porque  una  vez  hallada  por  los  ene-  dustria.  Ordeno  al  mismo  tiempo, 
migos  la  defensa  de  romper  lospuen-  que  se  traxese  de  la  Vera-Cruz  la 
tes  de  las  calzadas,  no  se  debia  fiar  clavazón,  jarcias,  y  demás  adheren- 
de  los  pontones  levadizos  ,  inven-  tes  ,  que  se  reservaron  de  aquellos 
cion ,  que  solo  pudieron  disculpar  Baxeles ,  que  hizo  echar  á  pique.  Y 
las  angustias  del  tiempo ,  á  cuyo  fin  porque  tenia  observado,  que  produ- 
discurrid  en  fabricar  doce  d  trece  cian  aquellos  montes  un  genero  de 
Bergantines  j  que  pudiesen  resistir  arboles ,  que  daban  resina ,  los  hizo 
á  las  Canoas  de  los  Indios,  v  trans-  beneficiar ,  y  sacd  de  ellos  toda  la 
]H>rtar  su  exercito  áiaCiudad*  Los  brea  ,  (3)  que  hubo  menester  para 
quales  pensaba  llevar  desarmados  la  carena  de  los  buques, 
sobre  hombros  de  Indios  Tamenes  Hallábase  también  falto  de  pol- 
á  la  ribera  mas  cercana  del  lago,  yora,(4)y  consiguió  poco  después 
desde  los  montes  de  Tlascála ,  ca-  el  fabricarla  de  ventajosa  calidad, 
torce  d  quince  leguas  por  lo  me-  haciendo  buscar  el  azufre  (cuyo  uso 
nos ,  de  asperb  camino.  Tenia  raras  ignoraban  los  Indios)  en  el  vol- 
idéas  su  imaginativa  ,  y  natural-  can ,  que  reconoció  Diego  deOr- 
mente  aborrecía  los  ingenios  apaga-  dáz ,  donde  le  parecid ,  que  no  po- 
dos  ,  í  quien  parece  imposible  lo  dia  faltar  este  ingrediente  ;  y  hubo 
muy  dificultoso.  algunos  Soldados  Españoles  (entre 
Comunicd  su  discurso  á  Martin  los  quales  nombra  Juan  de  Laet,á 
López,  (i)  de  cuyo  ingenio  y  gran-  Montano  ^  y  á  Mesa  el  Artillero) 
de  habilidad  fiaba  el  desempeño  de  (5)  que  se  ofrecieron  á  vencer  se- 
aquel  notable  designio ;  y  hallando  gunda  vez  aquella  horrible  dificul- 
enélpTio  solamente  aprobado  el  in-  tad ,  y  volvieron  finalmente  c©n  el 
tentó,  sino  facilitada  la  execucion,  azufre  ,  que  fue  necesario  para  la 
(que  tomo  luego  por  su  cuenta)  le  fabrica.  En  todo  estaba,  y  á  todo 
mando  ,  que  se  adelantase  a  Tías-  atendía  Hernán  Cortés  ,  tan  lexlps 
cala  ,  llevando  consigo  los  Sóida «  de  fatigarse,  que  al  parecer  desean- 
dos  Españoles  ,  que  sabian  algo  de  saba  en  su  misma  diligencia 
este  ministerio  ,  y  diese  principio  Hechas  todas  estas  prevenciones, 
á  la  obra  4  sirviéndose  también  de  (6)  que  se  fueron  perfeccionando  en 

bre- 

( j)  Facilítala  Martin  López.  (4)  Pone  se  la  mano  en  el  corte  de  la  ma- 
dera, (j)  Halíanse  los  ingredientes  de  id  brea.  (^)  Hacese  fabrica 
de  pólvora.    (5)    Mesa  y  Montano  sacan  el  azufre  del  volcan.    (6)     Vuel- 

T/  Cortés  d  Tlascdla,  C^r\r\ci\o 
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breves  días,  trato  de  volverse  á  Tías*  el  cargo  de  Maglscatzín,  (que  go-^ 
cala ,  para  estrechar  quanto  pudíe-  bcrnaba  comoCacíque  por  I*Rcpá- 
se  los  términos  de  su  conquis-  bUca  el  barrio  principal  de  la  Cin- 
ta ,  y  antes  de  partir  dexó  sus  ins-  dad  )  pira  que  hiciese  Cortés^  la 
truccíones  al  nuevo  Ayuntamiento  elección ,  o  seguir  en,  ella  su  dida- 
de  Segura  ,  y  por  Cabo  Militar  al  mcn ;  (4)  y  él,  ponderando  las  aten- 
Capitán  Francisco  de  Orozco ,  (i)  ciomesque  se  debiah  i  la  buena  me- 
dandole  hasta  veinte  Soldados  Es-  moría  del  difunto ,  nombro, y  dis? 
pañoles  ,  y  quedando  í  su  obedien-  fnisb  ^ue  nombrasen  los  dcm^sí ,  á 
cía  la  Milicia  del  país.         *  su  hijO^m^yor.yrnQzo  bi^  acredi- 

Resolvid  entrar  de  luto  en  la  Ciu-  tado  en  el  juicio  y  el  valor  j  (5)  y 
dad  ,  por  la  muerte  de  Magiscatzín;  de  tanto  espíritu ,  que  subió  al  írl- 
(2)  prevínose  de  ropas  negras ,  que  bunal ,  sin  extrañar  la  silla ,  ni  ha- 
vistieron  sobre  las  armas  él  y  sus  llar  novedad  en  las  materias  de  go- 
Capitancs,^  á  cuyo  efe¿to  mandó  te-  ibierno;  y  ultimarmente  dio  tan  buer 
BÍr  algunas  mantas  de  la  tlerra..Hi-  nacucatadesu  capacidad  en  lo  mas 
zosc  la  entrada  sin  mas  aparat.o,que  importantd ,  que  poco  después  pi- 
la buena  ordenanza  ,  y  un  silencio  dio  con  grandes  veras  el  Bautismo^ 
artificioso  en  los  Soldados ,  que  iba  (6)  y  le  recibió  con  pública  solem- 
publicando  el  duelo  de  su  General,  nidad  ,  llamándose  Don  Lorenza 
Tuvo  esta- demostración  grande  Magiscatzín  :eíe<ílo  maravilloso  de. 
aplauso  entre  los  nobles  y  pie-  la«  razones  ,  que  oyó  á  Fray  Barr 
bcyos  de  la  Ciudad ,  porque  ama-  toloméide  Olmedo  en  la  convef* 
ban  todos  al  difunto  ,  como  padre  sión  de  su  padre  y  cuya  fuerza  me? 
de  la  patria ;  (3)  y  aunque  no  se  po-  ditaoa  ,  y  digerida  en  la  oonsídeFar 
nc  duda  en  eJLsentimientó  de  Corr  cion ,  le  fu^  llamando  poco  i  poco 
tés  ,  que  se  lamentaba  .muchas  vcr  al  conocimiento,  de  su  cegjuedad» 
ees  de  su  pérdid;^ ,  y  tenia  razón  pa-  Bautizóse  también  por  e^te  tiempo 
ra  sentirla ,  se  puede  creer,  que  vis-  ^1  Caciquedelzucán; (7) mancebo 
tió  él  luto  ,  con  animo  de  ganar  de  poca  edad  ^que  vino  á  Tlasqála 
voluntades :  y  que  fue  una  exterio-  con  la  investidura  y  representación 
ridad  a  dos  luces,  en  que  hizo  quan-  del  nuevo  Señorío  ^  para  dar.  las 
tó  pudo  por  su  dolor ,  sin  olvidarse  gracias  á  Cortés  de  que  hubiese^  dc^ 
de  hacer  algo  por  elaura  popular,  terminado  en  sú.  £aivor  un  plejrto» 

Tenían  los  Senadores  sin  proveer  que  le  ponían  sus  paritiites  sobre  i* 

.     .  ""     he- 

(j)  Queda  Francisco  de  Orozco  en  Segura.  (¿)  Entra  Cortés  de  luto  en 
Tiascdla'.  (5)  Por  lamwrte  de\Mdgiscatzín.\^  Nombró  por  Caciquead  su 
bifQ  mayor,  (jr)  Mozo  de  buenas  f  rendas.  (jS)  Que  se  bautizó  foco  desfues. 

(7)    Bautismo  del  Cacique  de  Izucdn.  ... 
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herencia  de  su  padre.  Que  todo  se  quista:  Fray  Bartolomé  de  Olnae- 
lo  consultaban,comprometiendo  en  do  con  falta  de  Obreros  que  le  ayu- 
él  sus  diferencias  los  Caciques  y  dasenfy  uno  y  otro ,  en  inteli- 
particulares  de  los  pueblos  comar-  eencia  de  que  no  se  podía  tratar  con 
canos  ,  y  recibiendo  sus  decisiones  fundamento  de  la  Religión ,  hasta 
conlo  leyes  inviolables  :  tanto  le  que  impuesto  el  yugo  a  los  Mexi- 
venerabaH,  y  tan  seguros  del  acier-  canos ,  se  consiguiese  la  paz  ,  que 
to  le  obedecían.  miraban  como  disposición  necesa- 
-    El  tuido  que  hicieron  en  la  Ciit-  ria  ,  para  traer  aquellos  ánimos  be- 
dad  esítas  conrersiones ,  despertó  al  licosos  de  los  Tlascaltécas  al  sosie* 
anciano  Xicotencál>  ( i^  que  andaba  go  de  que  necesitaba  la  enseñanza,  y 
mal  hallado  con  las  disonancias  de  nueva  introducción  de  la  Dodtrina 
la  Gentilidad  ,y  sedexaba  estar  en  Evangélica.  (4)  Dexdse  para  des- 
oí error  envejecido  con  unadisposi-  pues  lo  mas  esencial :  enfriáronse 
cíon  negligente ,  que  se  divertía  los  exemplares,y  duró  laldola- 
con  facilidad  ,  ó  con  falta  de  reso-  tria.  Púdose  lograr  en  los  días  que 
iucion :  vicio  casi  natural  en  la  ve^  se  detuvo  el  exercíto  el  primer  fru- 
jéz.  Pero  el  exemplar  de  Magiscat-  to,  por  lo  menos, de  aquella  opor- 
zín ,  hombre  deigiial  autoridad  á  la  tunidad  Favorable.  Pero  no  sabemos 
suya ,  y  el  verle  reducido  á  la  Reli-  que  se  intentase  ,  ó  consi^íesc 
gion  Católica  en  el  articulo  de  la  otra  conversión :  tiempo  herizado, 
muerte ,  le  hizo  tanta  fuerza ,  que  bullicios-  de  armas ,  y  rumores  de 
dio  los  oídos  á  la  enseñanza ,  y  po-  guerra ,  enseñados  á  llevarse  tras  sí 
co  después  el  corazón  al  desengaño,  las  demás  atenciones ,  y  algunas  ve* 
recibiendo  el  Bautismo  con  pública  ees  á  que  se  oyjgan  mejor  las  máxí- 
detestación  de  sus  errores.  No  pa-  mas  de  la  violencia  con  el  silencio 
rece  á  la  verdad  ,  que  pudieron  de  la  razón* 
llegar  á  mejor  estado  los  principios 
del  Evangelio  (2)  en  aquella  tier- 
ra ,  convertidos  los  Magnates ,  y 
los  Sabios  de  la  República ,  por  cu* 
yo  difamen  se  gobernaban  los  d<^ 
^mas.  Pero  no  dieron  lugar  áestecui"* 
/dado  las  ocurrencias  de  aquel  tiem- 
po:  (3)  Hernán  Cortés  epibebido en 
las  disposiciones  de  aquella  con- 

CA. 

( j)     Conversión  de  JKscoUncal  el  viejo.  (1)  Buena  sazón  f  ara  introducir 
€H  Tlascála  el  Evangelio,     (j)     Pero  no  se  logró for  los  cuidados  fresentis. 
Qf)    JTforque  los  rumores  de  la  guerra  embarazan  la  atención. 
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Libro  quinto.  Cap.  VI,     "'  40^ 

CAPITULO    VL  tierra  los  Españoles  ,  quando  ha- 

LLEGAN  AL   EXERCITO  ¡>«on."°    valerosa  rcsisrencia  en 

,    r.  ¡j  j        ^  ^  ios  Indios  naturales  ,  que  volvie- 

nuevos  joco  tros  de  Soldados  espana^  ^            i         xJ   a       •    \ 

1      -Di-          ^  r^'  L    1    ^    T<i    L  fon  rotos  y  desordenados  a  bus- 

Jes.  Retiranse  a  Cuba  Josué  NarbaeZy  vt                          j      ,. 

.    .      _  ^          ;-      •     c  car  sus  Naves  como  pudieron :   y 

que  instaron  por  su  ucencia*  Forma  ..      ,         ,        j*^.      ^  a  \    Z' 

\j          r^    J           j        /    •      j  atendiendo  solo  a  dcsviarse-de!  pe- 

Hernán  Cortés  ,e¿mia  relación  de  ^^  ^.^.^^^„  ,  ,^  ^^^          ^¡^ 

4U  jornada     y  despacha  ntuvos  ¿^^^^^^  ^^^^^^^^  Anduvieron  per- 

Comisarios  al  Empe-  ,..         ,              ,.                 .        %^^^ 

.           ^  didos  algunos  días  ,    y  sin  saber 

unos  de  otros ,  fueron  llegando  com 

QUexabasc  con  algunji  des-  poca  intermisión  de  tiempo  á  la 
templanza  Hernán  Cortes  de  Costa  déla  Vera  Cruz,  donde  se 
" francisco  de  Garay,(i^  por-  ajustaron  á  tomar  servicio  en  el 
<jue  no  ignorando  su  entrada  y  exercito  de  Cortes,  sin  otra  pecsua- 
progresos  en  aquella  tierra^  por-  $Íon  que  la  de  su  fama, 
fiaba  en  el  intento 'de  introducir  Túvose  por  cuidado  y  dispcsi-» 
conquista  y  población  por  la  par-  cion  del  Ciclo  este  socorro  >  y; 
fe  de  Panuco;  pero  tenia  tan  rara  aunque  es  verdad  que  pudo  espar- 
fortuna  sobre  sus  emules ,  que  asi  cir  aquellas  Naves  la  turbación  de 
<:omo  le  iba  socorriendo  Diego  Ve-  los  ¿ioldados ,  ó  la  impericia  de  los 
lazquez  con  Jos  medios  que  junta-  marineros  ,  y  arrojarlas  el  viento  á 
ba  para  destruirle  9  y  mantener  á  la  parte  donde  mas  eran  menester» 
Fánñlo  de  Narbaez^  le  sirvió  Ga-  el  haber  llegado  tan  á  proposito  de 
ray  con  todas  las  prevenciones  que  la  necesidad  >  y  por  tantos  accidcn- 
hacia  para  usurparle  su  jurísdlcdom  tes,  y  rodeos  fue  un  suceso  digno 
(2)  Volvieron  (como  diximos  en  su  de  reflexión  particular  5  porque  no 
l«gar)  rechazadas  sus  embarcado-  suele,  ó  cabe  pocas  veces  tanta  repe- 
nes de  aquella  Provincia ,  quando  ticion  de  oportunidades  en  los  cer- 
estaba  nuestro  exerclto  en  Zem^  minos  imaginarios  de  la  casuali.iad. 
poaia  >  y  durando  en  la  resolución  Llegó  primero  un  Navio  ,  que 
de  sujetarla*,  previno  armada,  jun-  gobernaba  el  Capitán  Camargo 
tó  mayor  numero  de  gente ,  y  en-  con  sesenta  Soldados  españoles  5  (4) 
bíó  sus  mejores  Capitanes  á  la  cm-  poco  después  otro  con  mas  de  cin- 
presa.  Pero  esta  segunda  invasión  quenta  de  mejor  calidad ,  y  siete  ca- 
tuvo  el  mismo  suceso  que  la  pri-  batios  t  á  cargo  del  Capitán  Mi?- 
mera  >  porque  apenas  saltaron  en  guei  Diaz  de  Auz  ,  (4)  Caballero 

FíF  Ara- 

(í)    Fortuna  de  Cortés  contra  sus  émulosi    (2)    Socorrenle  los  Baxeles 
de  Garay.    (5)    Navio  de  Camargo  con  sesenta  Españoles   (4)  Otro  de  Mh 
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Aragonés  ,.y  tan  señalado  en  aquc-  ravillosó  >  y  todo  lo  favorable  del 

lias  conqnUtas  ,  que  fue  su  persa-  suceso.  • 

na  socorro  particuiar>  y  ultimanien-        Fero  no  bastó  esta  felicidad  pam 

te  t  1^  nave  del  Capitán  Ramírez,  q^ue  se  quietasen  ios  de  Narbaez, 

(i)  que  tardó  aigo  mas ,  y  llegó  con  que  volvieron  a  iftstar  á  Cortes,  ^4) 

mas  de  q.uarenta  Soldíidos  ,  y  diez  sobre  que  les  diese  licencfa  para  ic- 

cabailos  con.  abundante  pro\Í6Íon  tirarse  á  la  Isla,  de  Cuba  r  en  que  le 

4je  vivéres  y    pLrirechos.  Descm-  réconvenian  con  su  misma  patoibia; 

barcaroD  unqs  y  otros   sin  deie-  y  no  podía,  negar  que  tos  llevó  con 

serse  los  primeros  á  recoger  el  res.-  este  presupuesto  á  la  expedición  de 

to  de  su  armadas  marcharon  la  vuel-  Tepeaca,,ni  quiso  entrar  con  ellos  en 

fa  de  Xla^Q  Ja  ,  dexando  exempiO  nueva  negociación,  porqjue  se  halla-^ 

¿  los  demias  ,  para q¿je^  siguiesen  el  6a  con  Españoles  de  mejor  calidad,, 

uaismo  viage  ,  como  lo  executaron  y  no  era  tiempo  ya  de  sufrir  invo- 

todos  voluntariameatc  ;  ,2^  pouq^fi  luntarios y  qucxosos,  (5) que  hablar 

híician  yá  tanto  ruido  en  las  islas  sen  con  desconsuelo  en  los  trabajos 

cercanas  los  progresos,de  laNuevar  que  aili  se  padecían,  culpando  á  to*- 

España,.  qne  tenian  ganada  la  in-  das  horas  la  empresa  de  que  se  tra* 

clinacion  de  los  Soldados  ,.  fáciles  taba:.génte  perjudicial  en  el  quarte), 

siempre  de  llevar  adonde  llámala  itmríl  en.Ia  ocasión  ,  y  engañosa  en 

prosperidad  ó  la  conveniencia..  el  numero ,  porque  se  cuántati  como 

Creció  considerablemente  con  es*  Soldados ,  íaitando.  en  el  exercito 
te  socorro*  el  numera.de  Españoles:  alga  mas  que  los  ausenteSé 
(j)  llenáronse  losanimosde  nuevas  Mandó  jpublic^t  en  el  Cuerpo  de 
esperanzas :  reduxeronse  igritos^^de  guardia  y  en  los  aloxamientos :  (6) 
alegría  los  cumplimieptos  de  los  Sol-'  quetadds  los.  que  je  qmsiesm  retirar 
dados  i  abrazábanse  como  amigos  desde  luego.  í  sus  casas  ,  lo  podrian 
los  que  solo  se  conocían  como  Es-  exeeupar  libremente  ^  y  te  les  darla 
pañolesjy  elfnismoHcrnanCortcSi  embarcación  con  toda  h  necesario 
no  cable ndp  en  los  limites  de  su  au-  para  el  viage.  De  cuya  permisión 
tpridad.,  se  dexó  llevar  á  los  exce-  usaren  los  mas  ^  quedándose  algti>» 
•os  del  Conrento  y,  sin  olvidarse  de  nos  á instancia  de.'tDreputacion.  De- 
levantar  al  Ciclo  el  corazón  ^^tribur  xa  de  nombrar  Bcrnal  Diaz  á  los 
yendo  á  Dios,, y  á  la  justificación  de  que  se  quedaron,  y  nombra  proli- 
la causa  que  defendía  ,.todo  lo  ina^-  jámente  a  casi  todos* las  que  se  fue» 
'           :         .    -     .  -v.,         ,   •  ron, 

(i)  Otro  del  Capitán  Ramírez  conrquarenta^  (2)  Tomaron  todos  ser^i- 
río  en  el  exercito.  .  (3)  Creció  elnu/m^ro  denlos  Españoles-.  (4)  Instan  los 
de  Narbaez  sobre  su  retirada.  (5)  .>  Involuntarios  gente  inútil. .  (6)  Reti- 
ráronse los  mas  con  su  lltenfia^  ..  n^^r^jl> 
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fottydefraudandd  á  los  primeros,  y    Pedro  de  A I  varado)  tomó  sus  me-^ 
gastctndo  el  papel  en. deslucir  á  los     didas   con  el  tiempo  que  podriai 


segundos  >  quando  fuera  mas  con 
fcrme  á  xa^on  que  .perdiesen  el 
Bombee  los  que  hicieron  tan  poco 
por  su  fama*  (1)  P^o  no^  ^  debe  pa- 
sar en  silencio ,  que  iue  uno  de  los 
que  se  rétiraroa  entonces  Andixs  de 
Duero  ,  á  quien  hemos  visto  en  va- 
rios lances  amigo  y  /sonfídente  de 
Cortes ,  y  *mique  no  se  dice  la  cau- 
sa de  esta  separación  ^  se  puede 
creer  que  l\ubo  poca  sinceridad  en 


durar  la  fabrica  de  los  BcrgHAú- 
nes :  despachó  nuevas'  ordenes  á 
tos  confederados  »  previniéndolos 
para  el  primer  aviso  ;  encargo  a 
cada  uno  la  provisión  de  víveres 
y  armas  que  debian  hacer,  sc« 
gun  el  numero  de  sus  tropas :  en 
los  ratos  que  le  dexaba  libre  esta 
ocupacion>  trató  de  acabar  ufia  re« 
laclan  9  en  que  iba  recapitulanda" 
por  menor   todos  los  sucesos  á^ 


los  pretextos  4e  que  se  valió  jpara     aquella  conquista ,  para  dar  cuen-? 
honestar  su  retirada  >  porque  le  ha*    ta  de  sí  al  Emperador  ,  con  animo 


de  fletar  Baxel  para  España  ,  j 
euibiar  nuevos  Comisarios  que 
adelantasen  el  despacho  de  los  pal- 
meros ^   ó  le  avisasen  del  *  estado^ 


llamos  poco  después  en  la  Corte  del 

Emperador:!  haciendo  ruido  entre 

los  Mimtifros  con  la  voz  y  con  la 

causa  de  IXego  Velazquez.  {2)  Si 

hubo  alguna  q[^exa  entre  los  dos,    quetenian  sus  cosas  en  aquella  Cor« 

que  diese  iBOtivo  al  irompimientOt     te ,  cuya  dilación  era  yá  reparable, 

sería  la  xaeon  de  Cortes  f  porque    y  se  hacia  lugar  entre  sus  mayores 

no  parece  creíble  ,  que  la  tuviese    cuidados. 

quien  hieo  itati  poco  poc  ella   y  Buso  ^^a  relación  en  forma  de. 

por  sl^  que  iiiUó  salida  para  de-    carta, (4)  y  resumiendo  en  ella  lo 

xar  á  su  amigo,  eu  el  empeño ,  y    mas  sustancial  -de   los   despi^chos 


para  totnar  cocira  ^  una  com!« 
sion  y  en  que  se  hallaba  Indigna* 
mente  obligado  á  infoYmac  contra 
io  que  sentía ,  ó  cautivar  su  en 


que  remkió  el  año  antecedente  con 
Alonso  Fernandez  Portocarrero  ,  y 
Francisco  de  Montejo  ,  refirió  coa; 
puntualidad  todo  lo  que  depucs  le 


rendimiento  en  obsequio  de  la  sin-    Labia  sucedido^  prósper<»  y  advcr-. 

so ,  (5)  desde  que  salió  de  Zempoa-. 
la ,  y  consiguió  á  fuerza  xk  haza* 


razón. 

Desembarazado  Hernán  Cortes 
de  aquella  gente  mal  segura  (5) 
y  descontenta,  (ouya  embarcación 
y  despacho  so  cometió  al  Capitán 


ñas  y  trabajos  el  entrar  vidorio- 

so  en  la. Corte  de  aquel  Imperio, 

hasta  que  se  retiró    quebr^u^tado 

FíFi  .        y 


(l)    Retir Ase  también  Andris  de  Duero.    (7)    Faltó  á  su  amistad  i  y 
después  a  iú  obligación.    (3     Estrecha  Cortés  las  pre  vencioner  de  su  jempresfs^ 
(4)    escribe  Cortés  al  Emperador,    (j^    Ibsumea  dejujarta.^^g\^ 


,  4  í  *  Conquista  de  la  Nueva-España, 

y  con  perdida^considcrablc  á  Tías-    que  importaba  cmbíat  Religiosos  y 
cala.  Daba  noticia  de  la  seguridad    Sacerdotes  de  aprobada  virtud  ,  que 
con  que  se  podía  mantener  en  aque*    ayudasen  al  Padre  Fr.  Bartolomc 
lia  Provincia  >  de  los  Soldados  es-    de  Oimedo  en    la  conversión  de 
pañoles  coa  que  se  iba  reforzando    aquellos  Indios :  punto  en  que  ha- 
su  cxercíto  y  de  las  grandes  con-    cia  mayor  fuerza  :  íeñriendo  que 
federaciones  dé  Indios  que  tenia    se  hablan  reducido  ^  y  bautizaao 
movidas  para  volver  sobre  los  Me-    algunos  de  los  que  mas  suponían^ 
xicanos.  (i)  Hablaba  con  alientos;    y  dexado  en  los  demás  un  genera 
generosos  en  las  esperanzas  de  re-^    de  inclinación  á  la  verdad^  que  da- 
ducir  a  la  obediencia  de  su  Mages-    ba  esperanzas  de  mayor  fruto*  Eo 
tad  todo  aquel  nu^ívo.  mundo  5  cu-    esta  sustancia  escribía  entonces  al 
yos  términos  por  la  parte  septcn-     Emperador  y,  poniendo,  en  su  Real 
tcíanal  ignoraban  los  mismos  natu-    noticia  los  sucesos  como-  pasaron^ 
xalcs*  (2)  Ponderábala  fertilidad  y    sin  perdonar  las  menores  circuns- 
abundancia  de  la  tierra ,  la  riqueza^    rancias  dignas  de  memoria.  Dixo 
de  sus  minas ,.  y  las  opulencias  de    en  todo  sencillamente  la  verdad,  (6). 
aqueUos  Principes^  (3)  Encarecía,  ek    dándose»  entender  con  palabras  de 
valor  y  la  constancia  de  «us  Espaln    íguat  decora  y  propiedad  r  como 
Soles »,  la  fidelidad  y  el  afcíio  de    las  perntiria^a  las  dkJaba  la  cío» 
los  Tlascaltecas  f  y  en  la  concer-:    quencia  de  aquel  tíímpo  :  nasabe- 
niente  á  su  persona,  dexa|>a  que    mos  st  bastante,,  ó  mejor ,^  paral» 
hablasen  por   el  sus  operaciones,,    caridad  sigRíficatíva'  dfel  estilo.  6- 
aünque  algunas  veces  se  componía     mili'an  aunque  lio  podemos  negar 
con  la  modestia >  dandaestimaciotí»    que  pafttecía  alguna'  cqufvocacioa 
i  la  conquista  ,  sin  obscurecer  al    en  los  nombres  de  Ptovincias  y  lu- 
Conquistador.  (4)  Pedia  breve  re-    garesr  que  como^  eran  m^cvos  eit 
medio  contra  las  sinrazones  dé  Dic*    el  oído  ,,  llegaban  mal  pronuncía- 
ga  de  Velazquez  y  Francisco  Ga*     dos ,  d  mal  entendidos  á  la  pluma 
xay,ycon  mayor  encarecimiento,»  Comcttó  esta  Legacía  C  según 

que  se  ie  remitiesen  luego  Soldari  Bernal  Díaz  del  GástiNa  i  los  Ga- 
dos españoles  con  el  mayor  nume^  piranes  Alonsa  dexMendóza  y  Die- 
ra que  fuese  posible  de  caba-  godeOtdázry  aunque  Antonio  de 
líos,,  armas  y  municiones  ,  (5)  Herrera  nombra  solo  al  primero, 
haciendo  particular^íistancia  en  la    no  parece  verisímil  (7)  que  dcxa- 

se 

fj)  Esperanza  de  la  conmista.  (í)  Fertilidad  y  riqueza  de  aquella 
fierra.  (3)  Valor  de  su  gente  ^  f  afielo  de  T táscala.  (4;  Qaexa  de  f^e- 
hzquez  Y  Garay.  (^  Pide  operarios  del  Evangelio.  (6)  Su  eluqüenciá 
natural.  .  (7;    Vienen  a  España  Alqnso  de  Mendoza  y  Diego  de  Ord^ 
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se  de  llevar  compañero  para  una.    representando  é  su  Magestad ,  cq^ 
diljgenda  de  esta  calidad  ,  en  que    mo  punto  de  su  obligación  y  lo  que 
se  debían  prevenir  las  contingencias    importaba  mantener  a  Hernán  Cor- 
de  tan  largo  viage  ?  y  en  la  instruc-    tes  ea  aquel  gobierno  5-  porque  así 
cien  (i)  que  recibieron  de  su  ma-    coma  se  debíaa  á  sa- valor  y  pru- 
no y  tes  ordenaba  que  antes  de  ma-    detKía  lo»  prindpios  de  aquella 
nifestar  su  comisiou  en  España  ,  ni    grande  obra  y  na  sería  fácil  hallar 
darse  á  conocer  por  Embiados  su-    orra  cabeza  ni  otras^  manos  ,^  que' 
yes  y  se  viesen  con  Manin  Cortes-    bastasen*  á  ponerla  ea  perfección* 
su  padre  ^  y  con  los  Comisarios  del    En  que  dixeron  con  ingenuidad  la 
año   antecedente  ,  para  seguir  ^  á    que  sentiatr ,  y  lo  que  verdadera- 
adelantar  la  negociación  de  sacar-    mente  convenia  eii  aquella  sazón, 
go^  según  el  estada  en  que  se  ha-^    Dice^Bemal  Diaz^que  vio  las  car- 
liase  la  primera  instancia.  ^'2)  Re-    tas  Hernán  Cortes :  (4)  dando  á  en- 
mitíá  con  ellos  nueva  presente  al    tender  que  fue  solicitada  estadili-; 
Rey  y  qué  se  compuso  del  ora  y^    gencia  ,  y  es  muy  creíble  que  las 
otras  curiosidades  que  habia   de:    viese:  pero  también  es  cierta ♦  quci 
reserva  en  Tlascála  r  T  ^^  \^  q^^'    hallaría  en  ellas^una  verdad,  en qu» 
dieron  para  el  misma  eíc£to  los  Sol-    pado  añadir  poco  la*  lisonja  ,  ó  It 
dados  liberales  entonces  de  sus  po-    conrempracípn  r  y  después  se  que-^ 
bres  riquezas ,  á  que  se  agregó  tam--    xa;  det  que*  n<^  se  permitiese  *á  lo* 
bien  lo  que  se  pudo  adquirir  en  las*    Soldados  su:  representación  apartCr 
cxpedi¿iojies  de  Tepcáca  y  Guaca-     no^  porque  dexase  de  sentirlo  mfc,-* 
chúl^  ,.  menos   quantíosp*  que,e)?    moque  losaos  Aytmtanftierittosi..(quií 
pasado^  pero  mas  recomendíibléj.    asilo  confiesa  v y  io; repite)  (5) si^^ 
por  haberse  juntada  en  el  tiempo  dg    no  porque  tratándose  de  la  poraetr 
la  calamidad  ,^  y  deberse  considerar    vacian  de  surCapítan  ,  quisiera  de- 
como  resulta  de  las  perdidas  que-    cñrsiu  parecer  con  los  demás,  ysur 
iban  confesadas  en  la  relación;  ^         j^trercipcsta  lo  que  verdadera  mea- 
Pareqóle  tambienr  que  debían^    tt^^tcp^l»  etr  Fas  ocasionen  de.  la^ 
escribir  al  Rey  etr  e$ta*  ocasFotr  los    gucría*-  Fase  por  ambición  de  glo^ 
dos  Ayuntamientos  de  laVera-Gruz,    liar  vicio  que  se  debe-  perdonar 
Y  Segura  de  la  from-éra,  (3)  que  te-    álos  que  saben*  merecer,  y  está  cerr 
nian  voz  de  República'  en  aquella    ca  de  parecet:  virtud  cm  los  Sóida? 
íítrra  5  y  cílós  fofmatton  su!5  cartaÍ5>    doi.^  ^  í:*    «r  *      1 .  „  j?,^  ^^ 

solicitando  lá^ml^Hs  asidcndéísy  y    ^ '  PárfCeíbii  lúeg^  DÍbgbr.de:  Ordáxr 

y 

(i)     Instrucción  di* Cortís.    {íYEmbió  nUevo presenta.    (5)     Escriben 

la  Ver ^  Cruz  ,  y  Segura  de  ía  frontera.    \áj^^  Malicia,  d^Bern/^l  Diaz. , 

(5)    Fue  ambicioso  de  gloria.  *  t 
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y'Alonso  de  Mendoza  eo  uno  de    tidas,  en  cuya xonfor mldad  respos- 


les  Baxeics/  (i)  que  á/xíbaroo  á  la 
ycra-Cruz,  con  toda  la  :pr:evcncíon 
que  ^pareció  necesaria  para  jel  yia- 
ge.  Y  poco  después  resolvió  Her- 
ían Cortés  que  se  ^flecase  ouro^ 
paca  que  pasasen  los  Capitanes 
Alonso  Dávila ,  y  Francisco  Álva- 
fez  Chico  con  despachos  de  la 
misma  sustancia  para  los  ilelíglo* 
50S  de  San  Gerónimo  ,  .que  presi- 
dian á  la  £Ual  Audienjcia  de  ^nto 
Domingo^  (;2)  uníca  eo  aqjidios 


dieron  á  sus.  cartas  9  y  volvieroa 
hrevemenie  aquellos  Comisarios 
mas  aplaudidos  que  bien  despacha- 
dos en  el  punto*  de  los  socorros  que 
se  pedían.  Pero  anees  que  pawmos 
á  la  narración  de  nuestra  conquis- 
ta^ y  entretanto  que  seda  calora 
la  fabrica  de  ios  Bergantines ,  (j0 
y  á  las  dcmis  prevenciones  de  la 
nueva  entrada  ,  será  bien  que  vol- 
vamos ai  viage  de  los  otros  dos  Co- 
misarios ,  y  .al  estado  en  que  se  ha- 


jparagcs,  y  suprema  (comodi^imesj  liaban  las  cosas  de  la  Nueva-Espa- 

jpara  las  depetndencias  de  Jas  otra^  ña  en  la  Corte  del  Emperador  :  no* 

Islas  5  y  de  la  Tierra  firme  que  <c  ticia  que  ya  se  hace  desear  ,  y  de 

iba  dfifi: abriendo.  Participóles  to-^  aquellas  ,que, sirven  al  intento  pria- 

4áas  las  noticias,  que  Jiabia  dado^^  dpal  al  Histaciador  como  digresión 

£mperadtar^  solicitapdo  mas  br¡p^  nes  necesarias^^ue  ihipottan  á  ht 

ires  asistendas  i>ara  jcl  empeiíoen  Integridad,  y  no  disuenan  ü  la  pro* 

iqueseiíallaba^  y  ma&  ptpnto  re-  porción  de  Ja  Jviscoria. 
imcdiorontta  los  desordenes  de  Ví:- 

lazaucz  y  vGatay.  y  aunque  rcqpr  ,      CA^PIJÜLp  VIL» 

tlocjeron  aquciloí  MinistcQír «i  t^  rTT^Mn  A  VS^AÑ A  L OS 


tancia<,  no  se  hallaba /eocootces  la 
Isla  <ie  San}t#  Domioígo  en  estado 
jque  pudiese  partir  .con  ely^s  ,<;or- 
cas  prevenciones.  ..Apr^bfirocí,:  .^ 
ofrecicfTon  apoyar, c<>o  d  6B^ppr,af 
idot  todo  lo  ique  se  habír  05rí«io , .)? 
Solicitar  per  su  parce  los  socorros^ 
if3)  de  que  necesitaba  emprwa  tan 
grande  y  rao  adelantada ;  /encaiT 

Í pandóse  de  reprimk  á  sus  dos  ¿wm^ 
os  ^coaordgatí  aj^ctfadíe^  )yi  S^pe*    FoífocaríctQ  y  JFr4nf:ísco d^  Moa? 

tc- 

í    (i)    Tarten  hs  Comisarias.    (2)    Van  otr$i  dos  a  la  Islade  Santo  D0* 
tttín¿$^    (32    Bxs^uistéifiaÁudieficija*    (4J    Pigraion  9tstíaria.^ 

*         •  ''^uiymzea  by  Google  •■"* 


pasan  a  M¿delt!n  .,    donde  estuvis^ 

ron  retirados  y' hasta  que  mejorandw 

fas  cofas  de  Castilla  y  volvieron  á  la 

Corte  y  y  consiguieron  la  rttu* 

^  ^  '^''  jacíon  detObisfo  de 
\  •    '^'       -       ^rgos. 

DExamgs  ^  Martin  Cortes  co« 
los    dlo(   prijnerps  p^misa* 
úo^  de  su  hijjO«  Alppso  Hernández 


Líhro  quinto.  Cap.  VIL  >  t  $ 

tejcv^  eiv  ía^  miserable  tarea  de  se-    macho  enronces*  a  ganar  su  favor 
guir  la  Corte,»  ;donde  residían    el  concepto  que  hizo   de  Cortes, 
tos  Gobernadores  del  Reyoo)  y  fire-    inclinado  nacuraikncnte  á  los  honv- 
qücnraT  los  caguanes  de  los  Minis-    bres^e  valor, 
ttos  9   ran  Icxos  de  ser  adflñtidós,         No  pemnltitron  Us  dependen- 
(i)  que  sin  atravesarse  á  molestar    ciasdcl  Reyhoy(^nto'en  Cortes) 
con  sus  instancias )  seponianal  pa*    ni  loque  insmba  el  viagedelCe^ 
90  para  dexarse  ver  ,  reducidos^  á    sar ,  que  se  pudiese  concluir^en  la 
contenerse  con  el  reparo  casual  de    Goruríá  la  resolución  de  una  mato- 
Ios  ojos^ :  Desconsolado  memorial    fia  ^  que  tenia  ^scontradiccioncs, 
de  los  que  tienen  razón  ,  y  temen    tanto  por  las  diligencias  queintcr- 
destruirla  con^  adelantarla.  OyóJos    ponían  los  agentes  de  Diego  Ve>- 
el  Emperador  benignamente »  (co-    lazquez  ,  como  por  la  siniestra  in^ 
mo  se  díxo  en  su  lugar)  y  aunque:   religencia  con   que  los  apoyaban» 
fc  tenían  desabrido  las^  porñas  y    algunos  Ministros.  Pero  quando  lie- 
descomedimientos  de  algunas  Ciu«'   cb  el  caso  de  la  embarcaci9n  (que 
dades  que  intenuban  oponerse  al    fue  á  los  veinte*  de  Mayo  de  este 
vlage  de  Alemania  con  protestas*   añode  mil  quínientos^y  veirfte)de- 
firrcvercntes^ópoco  menos  que  ame—  xó  su  Magestad  cometidas  con  par-- 
nas^s^  hizo  lugar  para<  infermar-    ticular  recomendación  las  proposi-- 
se  con  particular  atencioii  de  lo  su^    donesde  Cortés  al  Cardenal  Adrián- 
cedido  en  aquellas  empresas  de  la    no^  (4)  Gobernador  del  Heyno  e>r 
Nueva*  España^,  y  tomar  punto  ñ**    su  ausencia.  Y  el  deseó  cdn  todas* 
xo  en  lo  que  se  podia  prometer  dc:^  veras  favorecer  ^esta  causa  5  (y)  pe- 
su  continuación.  Hizose  capaz  de*   fo  como'  los  informes  poc  donde' 
todo  y  sin  desdeñarse  de  preguntan   se  había  de  gpbernaren  ellas  salían 
algunas  cosas  rque  no  desdice  á  la^    del  Cons^Vde  Indias ,  (cuyos  votos* 
Magostad    (3)    el    informarse  d<il_   tenias  Cautims   de  su^  autoridad  y 
vasallo  hasta  entender   el    nego^    de  su  pasión  el  Presidente  Obispo 
ció  Y  ni  siempre  debían  ir  á  los  Con*^    de  Burgos)  (S)  se  halló  embaraza* 
sejos  las  dudas  de  los  Reyes.  Cono-    do  eft  la  resolución  5  y  no  era  fácil 
ció^  luego  las  grandes  conseqüen-    asegurar  el  acierto  en  su  d>£tamen, 
clas^  que  se  podian  colegir  de  tan     quando  llegaban  á  su*oido  cubiertas 
admirables  *  principios  y  y   ayudó    con^  el  manto  de  la  justicia  las  •  re- 

p»¿- 

.  kt 

(1)     Primeras  C^jísar ios  de  Cortés  en  la  Cortt.    (l)     Maí admitidos  de 

los  Ministras    (3)     Oyólos  bien  el  Emperador.    (4)     Quedan  recomendados* 

al  Cardenal  Adriana.    (5^     Deská  fí^oruétlos^     ((5),    No  se  lo  permiten  lo$. 

informes  del  Oiisfo  de  BurgpSé^ 
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•presentaciones,  de  Vclazquezy  des- 
acreditadas con  el  riiulo  de  rebel- 
días las  hü;^a»as  ác  Cortes. 

Faltó  después  el  i¡ea>po  f  quan- 
áo  era  ma$^  ileeesario  I  paraxjuese 
.descubriese  6  exámuiase  la  ver- 
dad ^  (i)  dexaridosc  ocupar  de  otros 
cuidados  y  congojas  de  primera 
magnitud.  Inquietáronse  algunas 
Ciudades ,  ion  pretexto  de  corregir 
los  que  llamaban  desordenes  de  el 
gobierno* ,  y  haUaron  otras  que 
las  siguiesen  al  principio,  sin  ave- 
riguar los  achaques  del  exemplo« 
Siñrieron  todas  como  ultima  calami- 
dad la  ausencia  del  Key ,  y  al- 
gunas, creyendo  que  no  le  negaban 
la  obediencia,  padecían  como  aten- 
ciones de  la  obl pación  los  enga- 
ños de  h  íideiidad^ 

Armóse  la  plebe  para  defender 
tos  primeros  delitos ,  y  no  faltaron 
algunos  nobles, (2)  i  quien  hizo 
plebeyos  la  corta  capacUlad ;  defec- ' 
tos  que  «uelen  destruir  todos  Ips  con- 
sejos de  la  buena  sangre.  Los  Señp- 
resy  JosMínistros.defendianla  x^- 
5ton  á  costa  de  peligrx^  y  d^sac^Qj. 
púsose  todo  en  turbación  r  y  uki- 
inamente  llegaron  casi  á  reyaar  las 
turbulencias  del  Reyno  ^  que  llsí-- 
móMMsíQxh  Comunidades  ,  aun- 
xjuc  no  ^abemos  con  que  propic- 
-idad>  porque  no  fue  común  la  do- 
lencia, donde  tuvieron  la  parte 
del  Rey  muchas  Ciudades  j¡  y  casi 


Nueva-España. 
toda  Ja  nobleza.  DferoiT  este  nom- 
bre a  bü  atrevimiento  Josdcünqucn- 
-Itei  ,  y  quedo  vinculado  a  ia  poste- 
ridad el  vec^bio.de  que  se  valiaB 
para  dc5Con^er  ia  sedición. 

No  es  de  nuestro  argumento  la 
descripción  de  estas  inquietudes; 
pero. liemos  debido  tocarlas  de  pa- 
so,  y  de/cir  algo  del  estado  .en  que 
se  hallaba  Castilla  ,  (3)  como  una 
de  las  causas  por  que  se  detuiro  Iz 
resolución  del  Cardenal ,  y  se  atra- 
saron las  dependencias  de  Cortes. 
Poco  favorable  sazón  para  tratar 
de  nuevas  e;mptesas  ;  quando  an- 
daban los  Ministros  y  el  Goberna- 
dor tan  embebidos  en  ios  daños  In- 
ternos,  que  sonaban  á  de^roppsí* 
tos  los  cuidados  de  añiera*  Por  cu- 
ya razón  ^  viendo  Martin  Cortes  ^4) 
y  sus  dos  compañeros  el  poco  fru- 
to de  sus  insuncias  t  y  el  rotal  des- 
concierto de  las  cosas  i  se  retiraron 
á  M^dellía  con  animo  de  aguar- 
dar i  que  pasase  la  borrasca  ^  ó 
yolyiesc  de  su  jornada  el  Empera- 
dor ,  que  tenia  comprehendida  su 
razón  ;  y  los  dexó  con  esperanzas 
de  favorecerla  ,  suponiendo  ya  que 
sería  necesaria  su  autoridad  para 
vencer  la  oposición  del  Obispo ,  j 
I9S  demásembarazos  del  tiempo. 

Llegaron  poco  después  á  Sevi- 
lla Diego  de  Ordaz  y  Alonso  de 
Mendoza  ,  (j)  habiendo  acabado 
prósperamente  su  viage ,  y  sin  des* 

cu- 


.  (i)  Sobrevienen  I/ts  Con^nid4des»  (2)  Entran  algunos  nobles  tn  la  In^ 
¡fuietui.  (3)  Estado  en  que  se  hallaba  Castilla.  4^  Rairanse  los  Coná- 
sarios  con  Martin  Cortés.  {^)  Llegan  Diego  deOrddz  ^  Alonso  de  Mendoza* 
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cubrirse  ,  ni  dar  cuenta  de  su  co-  tan  admirables.  Confirióse  después 
misión  ,  procurando  tomar  noti-  entre  los  cinco  ,  si  convendría  lle- 
cia  del  estado  en  que  se  hallaban  las  var  los  despachos  de  Cortés  al  Car- 
dependencias  de  Cortés  :  Diligen-  denal  Gobernador  ,  porque  no  se 
cia  ,  que  les  importo  la  libertad,  retardasen  noticias  de  tanta  consi- 
porque  supieron  (con  grande  ad-  deracion  ;  pero  respedto  del  estado 
miración  suya)  que  los  Jueces  de  en  que  se  hallaban  las  turbaciones 
la  Contratación  tenian  orden  ex-  del  Reyno  ,  pareció  diligencia  in- 
presa del  Obispo  de  Burgos ,  para  fruduosa  tratar  de  que  se  aten- 
que  cuidasen  de  cerrar  el  paso  ,  y  diese  por  entonces  á  conveniencias 
poner  en  segura  prisión  á  quales-  distantes ,  que  miraban  al  aumen- 
quiera  Procuradores  ,  que  vínie-  to ,  y  no  al  remedio  de  la  Monar- 
sen  de  Nueva -España,  embargando  quia  ;  y  asi  resolvieron  conservar 
el  oro ,  y  demás  géneros  ,  que  tra-  aquel  retiro ,  hasta  que  tomasen 
xesen  de  propio  caudal,  o  por  algún  desahogo  las  inquietudes  pre- 
via de  encomienda  ,  con  que  tra-  sentes  ,  y  cupiese  otro  cuidado  en 
taron  solamente  de  poner  en  salvo  la  obligación  de  los  Ministros. 
sus  personas,  y  no  hicieron  poco  Iban  cada  dia  pasando  á  ma- 
?n  escapar  los  despachos  y  cartas  yor  rompimiendo  las  turbulencias 
^1}  que  traian ,  dexando  el  presen-  de  Castilla  ,  porque  no  se  conten *• 
te  del  Rey ,  con  todo  lo  demás,  en  taban  los  sediciosos  con  mantener 
manos  de  aquellos.  Ministros ,  y  al  la  rebelión  ,  (4)  y  sallan  á  infestar 
arbitrio  de  aquellas  ordenes.  la  tierra  ,y  á  sitiar  las  Villas  lea-. 
Salieron  de  Sevilla ,  no  sin  re-  les  ;  corriéndose  yá  de  parecer  tó- 
celo de  ser  conocidos,  con  determi-  lerados,y  entrando  en  ambición 
nación  de  buscar  en  la  Cortea  Mar-  de  ser  agresores.  Tratóse  primero 
tin  Cortés ,  o  á  los  dos  Comisa-  de  traerlos  al  conocimiento  de  su, 
nos ,  que  tenian  la  voz  de  su  hijo,  error  con  la  blandura  y  la  pacien- 
para  tomar  según  su  instrucción,  cia  í  pero  no  estaba  la  enfermedad 
luz  iie  lo  que  debian  obrar  ,*  pero  para  la  tarda  operación  áp  Iq%  re- 
sabiendo en  el  camino,  que  se  ha-  medios  suaves  ,  particular  rae  níe^ 
bian  retirado  á  Medellín  ,  (2)  pa-  quando  á  su  parecer  teniao-  la, 
saron  á  verse  con  ellos  en  aquella  fticrza '  y  la  razón  de  su  parte.  Y 
Villa  ,  donde  fue  celebrada  su  ve-  no  faltaban  algunos  Eclesiástico^: 
nida  con  la  demostración  ,  que  desatentos  ,  (5).  que  abusaban  d^J 
merecían  nuevas  tan  deseadas,  y  pulpito  ,  para  mantenerlos  en est^ 

Ggg  opi. 

(x)  Escapan  dichosamente  de  Sexilla.  (5)  Pasan  d  Medellín,  (^j)  Re- 
suelven esperar  mejor  sazón  para  su  negocio.  (^)  Salen  d  campaña  Igs 
comuneros.     (j¡)     Predicadores  sediciosos.. 
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opinión  ,  dándoles  á  entender  que 
hucian  el  servicio  de  Dios  y  del 
Rey ,  en  corregir  los  desordenes  de 
Ja  República.  Llegó  el  caso  final- 
mente ,  de  armarse  los  Señores  y 
toda  la  nobleza  ,  (i)  para  restituir 
en  su  autoridad  ala  Justicia,  y  dar 
calor  á  las  Ciudades ,  que  se  man- 
tcnian  por  el  Emperador  ;  y  aun- 
que los  rebeldes  tuvieron  osadía 
para  formar  exercitos  ,  y  medir 
las  armas  con  los  que  llamaban 
enemigos  ,  á  dos  malos  sucesos^ 
en  que  perdieron  gente  y  reputa- 
ción ,  y  á  quatro  castigos  que  se 
hicieron  en  los  caudillos  de  la  se- 
dición ,  (2)  quedo  su  orgullo  que- 
brantado ,  y  se  fueron  disminuyen- 
do en  todas  partes  sus  fuerzas,  por- 
que se  retiraron  al  yando  mas  se- 
guro los  advertidos  y  lós  teme- 
rosos :  reduxeronse  las  Ciudades, 
callo  el  tumulto ,  y  volvió  á  su 
ofiíGio  la  consideración :  movimien-  ■ 
to,  en  fin  ,  poco  mas  que. popular, 
que«c  detiene  con  la  misma  facilí* 
dad  que  se  desboca. 

Importó  mucho  ,  para  que  la 
quietud  se  acabase  de  restablecer, 
el  aviso  j  que  llegó  entonces  de 
^le  sieacer<:aba  la»  vuelta  del  Ém- 
^rador  ,  (3)  resuelto  yá-(como  lo 
a^egurábbri  su^  tíartasj  á  dexarlo 
todo  por  asistir  á  lo  que  nec«i- 
tliban  d<e  su  pre^ncia  estos  Rey  nos. 
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Nueva-España. 

A  cuya  noticia  se  debió  que  se  acá. 
basen  de  poner  las  cosas  en  su  lu- 
gar. Y  hallándose  Martin  Cortes 
en  el  tiempo  que  deseaba  ,  para 
volver  á  la  continuación  de  sus  ins- 
tancias, partió  luego  á  la  Cortecon 
los  quatro  Procuradores  de  su  hijo, 
(4)  donde  solicitaron, y  consiguie- 
ron ('no  sin  alguna  dilación)  ^au- 
diencia particular  del  Cardenal  Go- 
bernador. (5)  Informáronle  por  ma- 
yor del  estado  en  que  se  hallaba  la 
conquista  de  México ,  remitiéndo- 
se á  Jas  cartas  de  Cortes ,  que  pu- 
sieron en  sus  manos  Diego  de  Or- 
dáz  y  Alonso  de  Mendoza.  (6)  Dic- 
ronle  cuenta  de  las  ordenes  ,  que 
hallaron  en  Sevilla  para  su  prisión, 
y  la  de  qualesquiera  Procuradores, 
qi^ue  viniesen  de  aquella  tierra.  Hi- 
aeron  memoria  del  embargo  en  que 
se  habian  puesto  las  joyas  y  pre- 
seas ,  que  traian  de  presente  para 
el  Rey.  Representaron  con  esta 
ocasión  los  motivos  que  tenían 
para  desconfiar  del  Obispo  de  Bur- 
gos: (7)  y  últimamente,  le  pidieran 
licencia  para  recusarle  por  térmi- 
nos jurídicos  ,  ofreciendo  probar 
las  causas ,  ó  quedar  expuestos  al 
casti^  de  su  irreverencia.  Oyólos 
el  Cardenal ,  con  señas  de  atento 
y  compadecido,  alentándolos,  y 
ofreciendo  cuidar  de  su  despacho. 
Hicieronle    particular  disonancia 

las 


( j)  Armansc  por  el  Rey  los  Señores  y  la  Nobleza.  (5)  Principios  de 
Izt  quietud,  (j)  -  Noticia  de  la  vuelta  del  Emperador,  (j^  Parte  Mar- 
tin Cortés  d  la  Corte.  (^5}  Consigue  audiencia  del  CardenaU  (6^  Su 
representación.     (7)     Quexas  quedan  del  Obispo  de  Burgos. ^ 
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las  ordenes  de  Sevilla ,  y  el  cmbar-  que  lo  tomaron  de  su  liístoria ,  re- 
gó del  presente ;  porque  uno  y  neren  destempladamente  las  causas 
otro  se  había  resuelto  sin  su  noti-  de  esta  recusación.  El  dice  lo  que 
cia  ;  y  asi  les  respondió  en  lo  to-  oyó  ,  y  ellos  lo  que  trasladaron; 
cante  alObispo,  (i)  que  podrían  se-  porque  no  todas  parecen  creíbles 
guir  su  justicia  ,  como  les  convi-  de  un  varón  tan  venerable ,  y  tan 
niese  ,  y  quedaría  por  su  cuenta  graduado.  Pero  es  cierto,  que  se 
el  defenderlos  de  qualquiera  extor-  probaron  algunas ;  (4)  como  el  es- 
sion  ,  que  por  esta  causa  pudiesen  tar  adbualmente  tratando  de  casar 
recelar ;  en  que  les  dixo  lo  bastan-  una  sobrina  suya  con  Diego  Velaz- 
te  ,  para  que  se  animasen  á  entrar  quez  ;  el  haber  hablado  con  aspe- 
en el  peligro  casi  evidente  de  liti-  reza  en  diferentes  ocasiones  á  Im 
gar  contra  un  poderoso.  Empresa,  Procuradores  de  Hernán  Cortés, 
en  que  se  habla  desde  abaxo ,  y  sue-  .  llamándole  rebelde  y  traidor  al- 
ie perderse  de  tímida  la  razón,  guna  vez  que  se  olvidaba  de  su 
Con  estas  premisas  de  mejor  for-  prudencia  :  y  esto ,  con  las  ordenes  - 
tuna  intentaron  luego  en  clConsejo  que  tenían  dadas  en  Sevilla  para 
delndiaslar^cusacíondesumismo  cerrar  el  paso  á  sus  instancias. 
Presidente,  (2)  dando  las  causas  por  (cargos  innegables  ,  que  constabín 
escrito ,  con  toda  la  templanza  y  de  su  misma  publicidad)  basto  pa- 
moderacion^que  pareció  necesaria,  ra  que  ,  vista  la  causa  conforme  á 
para  que  no  quedase  ofendido  el  los  términos  del  Derecho, y  precc- 
rcspeto.  Pero  ellas  eran  de  calidad,  diendo  consulta  del  Consejo,  y  re- 
y  tan  conocidas  entre  los  mismos  solución  del  Cardenal  ,  se  diese 
Jueces  ,  que  no  se  atrevieron  á  re-  por  legitima  la  recusación; (5)que- 
peler  la  instancia ,  negando  el  re-  dando  resuelto  ,  que  se  abstuviese 
curso  de  la  justicia,  en  negocio  de  de  todos  los  negocios ,  que  toca* 
tanta  consideraqon.Particularmen-  sen  á  Hernán  Cortés  y  á  Diego 
te  quando  se  acercaba  la  vuelta  del  Velazquez.  Revocáronse  las  ordc- 
Emperador  ,  cuya  voz  se  divulga-  ncs  y  los  embargos  de  Sevílía: 
ba  con  aplauso  de  todos  los  que  no  convalecieron  las  importancias  de 
le  temían ;  y  asi  como  importó  pa-  aquella  empresa  :  volviero/ise  á 
ra  la  quietud  del  Rey  qo  ,  tendría  celebrar  las  hazañas  de  Cortés  ,.(6) 
también  sus  influencias  en  la  cir-  que  ya  estaban  poco  menos  que 
cunspeccion  de  los  Ministros*  Ber-  obscurecidas  con  el  descrédito  de 
nal  Díaz  del  Castillo  y  otros ,  (3)  su  fidelidad  ;  y  el  Cardenal  empe- 

Ggg2  zó 

(j^     Permite  el  Cardenal  su  recusación-^  (jí)     Causas  de  la  r ecusacicn- 
\j)     No  todas  como  se  r^Jieren,     (^)     Las  que  sefrobaron.     Q)     De- 
clarase la  recusación  del  Obispo.     (6)     Convalece  la  causa  de  Cortes* 
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420  Conquista  de  la  Nueva-España, 
zó  á  recomendar  con  varios  decre-  lia  ,  y  las  instancias  de  Roma  Ic 
tos  el  despacho  de  sus  Procurado-  obligaron  á  ponerse  luego  en  ca- 
res ,  y  á  manifestar  con  tantas  ve-  mino,dexando  el  mejor  cobro  que 
ras  el  deseo  de  adelantarle ,  que  ha*  pudo  en  las  materias  de  su  cargo* 
biendo  recibido  en  este  tiempo  la  Llegó  poco  después  el  Eniperador 
noticia  de  su  exaltación  á  la  silla  á  las  costas  de  Cantabria ;  (3)  y 
de  San  Pedro  ,  (i)  y  partido  poco  tomando  tierra  en  el  Puerto  de  San- 
despues  á  embarcarse,  despachó  en  tandcr ,  halló  sus  Rey  nos  todavía 
cl  camino  algunas  ordenes  fgvora-  convalecientes  de  los  males  inter- 
bles  á  este  negocio  ;  fuese  por  la  nos, que  habían  padecido.  Cesóla 
fuerza  que  le  hacia  la  razón  de  borrasca ,  pero  duraba  la  mareta 
Cortés  ,  ó  porque  llev^mdo  yá  el  sorda  ,  que  suele  dexarse  conocer 
animo  embebido  en  los  cuidados  de  entre  la  tempestad  ,  y  la  bonanza; 
la  suprema  dignidad ,  tuvo  por  de  siendo  necesario  cl  castigo  de  los 
su  obligación  desviar  los  impedí-  sediciosos,  (exceptuados  en  el  per- 
mentos  de  aquella  conquista,  que  don  general)  para  que  acabasen 
había  de  allanar  el  paso  al  Evan-  de  volver  á  su  centro  la  quietud 
gelio  ,  y  facilitar  la  reducción  de  y  la  justicia.  Halló  también  no  del 
aquella  gentilidad.  Intereses  de  la  todo  aplacadas  las  resultas  de  otra 
Iglesia ,  que  ocuparían  dignamente  calamidad ,  que  padeció  España  ea 
las  primeras  atenciones  del  Sumo  el  tiempo  de  su  ausencia  ;  porque 
Pontificado.  los  Franceses ,  que  ocuparon  cmn, 

cxercito    improviso  el  Rcyno  de 

CAPITULO    VIII.  Navarra ,  (4)  aunque  fueron  fecha- 

PROSIGUE     HASTA    SU    f^^os ,  perdiendo  en  una  batalla 

conclusión   la  materia    del  la  reputaaon ,  y  la  prenda  mal  ad- 

cavitulo  precedente.  gi^*"^^ '  conservaban  a  Fuenter,^ 

^       ^  bia ,  y  era  preciso  tratar  luego  de 

H  Aliábase  á  la  sazón  el  yá  nue-  recuperar  esta  plaza,  porque  se  dis- 

vo  Pontífice  Adriano  Sexto  ponía  para  socorrerla  el  enemigo, 

en  la  Ciudad  de  Vitoria,  (2) 'don-  rero  á  vista  de  estos  cuidados  ,  y 

de  le  llevaron  las  asistencias  de  de  lo  que  instaban  al  mismo  tiem- 

Navarra    y    Guipúzcoa  ,    cuyas  po  dependencias  de  Italía,Flandes 

fronteras  invadieron  los  Franceses,  y  Alemania  ,  hizo  lugar  para  los 

para  dar  calor  á  las  turbulencias  negocios  de  Nueva- J^paña  ,  que 

de  Castilla.  Pero  las  cosas  de  Ita-  siempre  le  debieron  particular  a  ten- 
ción. 

( j)  Sube  el  Cardenal  al  Sumo  Pontificado.  (5)  Prosigue  su  camino  el 
nuevo  Pontífice,  (jf)  Llega  el  Emperador  á  España.  Q-f)  Franceses 
$n  Navarra. 
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don.  Oyó  de  nuevo  á  los  Procura-  talos  Memoriales  ajustados,  (3)  se- 
dores  de  Cortes ,  (i)  y  aunque  le  gun  ias  cartas  y  relaciones  ,  que 
hablaron  también  los  de  Diego  Ve-  se  habían  presentado  en  el  proce- 
lazquez ,  como  se  hallaba  con  no-  so ,  y  se  halló  tanta  discordancia  en 
ticia  especial  de  ambas  instancias,  el  hecho  ,  y  tanta  mezcla  de  noti- 
por  los  informes  del  Pontífice,  con-  cias  encontradas ,  que  se  tuvo  por 
firmo  con  nuevo  despacho  la  re-  necesario  mandar  á  los  Procura- 
cusacion  del  Obispo  de  Burgos ,  y  dores  de  ambas  partes ,  que  compa- 
mandd  formar  una  junta  de  Mlnis-  reciesen  á  dar  razón  de  sí  en  la  pri- 
tros  (2)  para  la  determinación  de  mera  junta  ,  porque  deseaban  to- 
aste negocio ,  en  la  q^ual  concurrie-  dos  abreviar  el  negocio  ,  y  exámi- 
ron  el  wan  Chanciller  de  Aragón  nar  á  cara  descubierta ,  como  dis- 
MercuriodeCatinara:Hernandode  culpaban  ,  ó  como  entendian  sus 
Vega ,  Señor  de  Grajál ,  y  Comen-  proposiciones ,  para  sacar  en  lira- 
dador  mayor  de  Castilla  :  el  Dr.  pió  la  verdad,  sin  atarse  á  los  termi- 
Lorenzo  Gaiindez  de  Caravajál,y  nos  del  camino  judicial ;  cuyas  dis- 
cl  Licenciado  Francisco  de  Vargas^  putas  ,  ó  cavilaciones  legales  ,  soh 
de  el  Consefo  y  Cámara  del  Rey;  por  la  mayor  parte  cifugios  de  la 
y  Monsieur  de  la  Rosa  ,  Ministro  sustancia  ,  y  se  debieran  llamar 
Flamencoíyno  entróenestajun-  estorvos  de  la  justicia. 
ta  Monsieur  de  Laxao ,  (que  aña-  Vinieron  al  dia  siguiente  á  lá 
dieron  á  los  referidos  BernalDiaz  junta  unos  y  otros  Procuradores^ 
y  Antonio  de  Herrera)  porque  ha-  con  sus  Abogados ;  (4)  y  entre  los 
oia  muerto  años  antes  en  Zaragoza,  de  Diego  Velazquez  se  dexóver 
y  ocupado  Mercurio  de  Catmara  Andrés  de  Duero,  que  llegó  en es- 
cl  puesto  de  Gran  Chanciller,  que  ta  ocasión  ;  y  con  haber  faltado 
vacó  por  su  muerte.  Pero  se  cono-  primero  á  su  amo,  hizo  meíios  es- 
ció  en  la  elección  de  personas  tan  trañó  el  faltar  entonces  á  su  amigo. 
,  calificadas ,  lo  que  deseaba  el  acier-  Fueronse  leyendo  los  Memoriales, 
to  de  la  sentencia ;  porque  no  te-  y  preguntando  al  mismo  tiempo  á 
nia  entonces  el  Reyno  Ministros  las  partes  lo  que  parecía  conve- 
de mayor  satisfacción^  ni  pudo  for-  niente ,  para  ver  como  satisfaciaa  á 
marse  concurrencia ,  envque  se  ha-  los  cargos ,  que  resultaban  de  la 
liasen  mejor  aseguradas  las  letras,  relación,  y  como  se  verificaban  las 
reditud  y  prudencia.  quexas  ,  ó  las  disculpas  ,  de  cuyas 
Vieronse  primero  en  esta  jun-  respuestas  iban  observando  los  Jue- 
ces 

(x)     Oye  ilJEmpirador  dios  Procuradores.     (^2)     Forma  una  Junta  de 

Ministros.  (3)  Vense  los  Memoriales  de  Cortés  y  Kelaz^uez.  (jf)  Cotnjpare'^ 
€cn  las  £artes  en  la  junta*  ^         . 
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ees  lo  que  bastaba  p;^ra  formar  dic-  que  hubo  alguna  destemplanza  ,  ó 
tornen.  Ya  pocos  dias  que  se  repitió  menos  obediencia  de  parte  de  Cor- 
este  juicio  ,  poco  masque  verbal,  tes,  (2)  en  los  primeros  pasos  de  es- 
coíiviniero.n  todos  ,  en  que  no  ha-,  ta  jornada  ,  fueion  de  parecer  ,  que 
bla  razón  para  que  Die^o  Velaz-  se  podia  conceder  algo  á  su  Justa 
quez  pretendiese  apropiarse  ,  (i)  irritación ,  y  mucho  mas  á  los  gran- 
y  tratar  como  suya  la  conquista  de  des  efedtos  ,  que  resultaron  de  es- 
Nueva-España;  sin  mas  titulo,  que  te  principio  ,  quando  se  le  dcbh 
ha,ber  gastado  alguna  cantidad  en  una-  coaquista  de  tanta  importan- 
la  prevención  de  esta  jornada  ,  y  cia  y  admiración  ,  en  cuyas  difi- 
nombi  ado  á  Cortés  por  Capitán  de  cultades  se  habia  conocido  su  valor 
la  empresa  ;  porque  solo  podría  incomparable ;  y  sobre  todo ,  su 
teiici:  acción  á  cobrar  lo  que  hur  fidelidad  y  honrados  pensamien- 
biese ;  gastado  ,  haciendo  constar,  tos  ;  po/  cuya  razón  le  tuvieron 
que  fue  de  caudal  propio ,  y  no  de  por  digno  de  que  fuese  mantenido 
lo  que  producian  los  efedos  del  Rey  por  entonces  en  el  gobierno  de  lo 
en  su  distrito  ,  sin  que  le  pudiese  que  habia  conquistado  ,  alentando- 
adquirir  derecho  alguno ,  para  Ha-  le  y  asistiéndole  ,  para  que  no  de- 
marse  dueño  de  la  empresa  ,  el  sistiese  de  una  empresa ,  que  te- 
nombramiento  que  hizo  en  la  per-  ni^  tan  adelantada  ;  y  ultimamcn- 
sqna  de  Cortés  ;  porque  demás  de  te  culparon  como  ambición  des- 
hiabcrse  dado  este  instrumento  con  ordenada  en  Diego  Velazquez  el  as- 
falta de  autoridad,  y  sin  noticia  de  pirar  con  tan  débiles  fundamentos 
los^  Gobernadores ,  á  cuya  orden  al  fruto ,  y  á  la  gloria  de  trabajos 
estaba  ,  perdió'  esta  prerrogativa  y  hazaaas  agenas  ,  y  como  atrevi- 
el  dia  que  le  revoco  ;  y  en  quanto  miento,  digno  de  severa  i:eprehen- 
fue  de  su  parte ,  quedó  sin  acción,  &íon,el  haber  pasado  á  forjnar.y  em- 
para  decir  que  se  hacia  de  su  orden  .  biar  cxercito  contra  Hernán  Cor- 
la conquista  ,  dexando  libre  á  Cor-  tés,y  atropellando  los  inconvenien- 
tes para  quí  pudiese  obrar  lo  que  tes ,  que  podian  resultar  de  seme- 
juzgo  mas  conveniente  al  servicio  jante  violencia  ,  y  menpsprecian- 
del  Rey  ,  con  aquella  gente ,  cuya  do  las  ordenes  que  tuvo  en  con- 
mayor parte  fue  conducida  por  él,  trarió  de  los  Gobernadores,  y  Real 
coa  aquellos  Baxeles  ,  en  cuyo  Audiencia  de  Santo  Domingo. 
apresto  habia  gastado  su  caudal  y  Este  parecer  de  la  Junta  se  con- 
el  de  sus  amigos.  sultd  al  Emperador  ,  ^3)  y  con  su 

Y  aunque  se  considero  también,  noticia  se  pronunció  la  sentencia, 

cu- 

(/)     Sentir  de  la  Junta  contra  Velazquez.     (^2)     Declaranse  todos  d fa- 
vor di  Cortes,     (j)     Consultase  al  Emperador  el  parecer  de  la  Junta. 
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Libro  quinto. 

"    cuya  sustancia  fue  :  declarar  por 

í    buen  Ministro,  y  fiel  vasallo  de  su 

^  Magestad  á  Hernán  Cortés :  hon- 
rar con  la  misma  estimación  á  sus 
Capitanes  y  Soldados  :  ímpoaer 
perpetuo  silencio  á  Diego  Velaz- 
qüez  en  la  pretensión  de  la  con- 
quista :  mandarle  con  graves  pe- 
nas ,  que  no  la  embarazase  por  sí, 
ni  por  sus  dependientes :  y  dexarle 

f  su  derecho  á  salvo  en  quanto  á  los 
maravedís  ,  para  que  pudiese  ve- 
rificar su  relación ,  y  pedirlos  don- 
de conviniese  á  su  derecho.  Con 
que  sé  concluyo  este  negocio ,  re- 
servando las  gracias  de  ¿ortés  ,  la 
reprehensión  de  Diego  Velazquez, 

!  y  las  demás  ordenes ,  que  resulta- 
ban de  la  consulta  ,  para  los  des- 
pachos que  se  hablan  de  autorizar 
con  el  nombre  del  Rey. 

Dicen  algunos  ,  que  se  gobernó 
üste  juicio  mas  por  razón  de  estado, 
que  por  el  rigor  de  la  Justicia  :  no 
es  de  nuestro  instituto  examinar  el 
d.recho  de  las  partes.  Hemos  ro-* 

*  cado  los  motivos  y  consideraciones 
de  los  Jueces ,  y  no  dexamos  de  co- 
nocer ,  que  hubo  que  perdonar  en 
la  primera  determinación  dcCortés; 
(i)  pero  tampoco  se  puede  negar, 
que  fue  suya  la  conquista ,  y  del 
Key  lo  conquistado  ,  sobre  cuya 
verdad  y  conocimiento  pudieron 
aquellos  Ministros  usar  de  alguna* 

.  equidad  ,  sacando  este  negocio  de 
las  reglas  comunes  ,  y  moderando 


Cap.  VIH.  4*5 

con  la  gracia  los  extremos  de  la  jus- 
ticia :  Temperamento  ,  á  que  ayu- 
daría mucho  la  flaca  razón  de  Die- 
go Velazquez  ,  y  lo  que  se  debia 
reparar  en  sus  violencias  y  des- 
atenciones. Dicen  ,  que  vivid  po- 
cos dias  después  que  recibid  la 
reprehensión  de  el  Emperador. 
(2)  Antiguo  privilegio  de  los  Re- 
yes tener  el  premio  y  el  castigo 
en  sus  palabras.  Confesamosle  su 
calidad  ,  su  talento  ,  ,j^  su  valor, 
que  de  uno  y  otro  did  bastantes 
experiencias  en  la  conquista  de  Cu- 
ba ;  pero  en  este  caso  errd  misera- 
blemente los  principios  ,  y  se  de- 
xd  precipitar  en  los  medios  ;  (3) 
con  que  perdió  los  fines  ,  y  vino  á 
morir  de  su  misma  impaciencia.  Su 
primera  ceguedad  consistid  en  la 
desconfianza  ;  vicio ,  que  tiene  sus 
temeridades  como  el  miedo :  la  se- 
gunda fue  de  la  ira  ,  que  hace  lo« 
hombres  algo  mas^que  irracionales/ 
pues  los  dexa  enemigos  de  la  razón: 
y  la  tercera  de  lá-cnvidia  ,  que  vie- 
ne á  ser  la  ira  de  los  pusilánimes. 

Tratdsc  luego  de  las  asisten- 
cias de  Hernán  Cortés ,  corriendo 
su  disposición  por  los  Ministros  de 
h  Junta  :  oyd  el  Emperador  á  sus 
Comisarios  con  alegre  semblante, ' 
pagado  al  parecer  ,  de  que  túvie- ' 
sen  la  justicia  de  sii  parte :  favore- 
cid  mucho  á  Martin  Cortés ,  ^4) . 
honrando  en  él  los  méritos  de  su^ 
hijo  ,  y  ofreciendo  remunerarlos' 

con 


(j)     Era  de  Cortesía  razón.     (^£)     Vivió  pocos  dias  Diego  Velazquez. 
(j)  D^xóse  cs¿ar  en  este  negocio,  (jf)  Honra  i!  Emrferador  d Martin  Cortés. 

y  Google 
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424               Lonqmsta  de  la  ISueva-España. 
con  liberalidad  correspondiente  á  das  en  el  distrito  de  Nucva-Es- 
sus  grandes  servicios.  Nombraron-  paña  ;  y  otra  para  Hernán  Cor- 
sé algunos  Religiosos ,  (i)  que  pa-  tés  ,  (5^  llena  de  honras  y  favores 
sasen  á.  entender  en  la  conversión  de  los  que  saben  iiacer  los  Reyes 
de  los  Indios  ,  primer  desvelo  del  quando  se  hallan  bien  servidos  ,  y 
Emperador,porcfue siempre hicie-  no  se  dedignan  de  quedar  obliga- 
ron mas  fuerza  en  su  piedad  los  au-  dos.  A  probaba  en  ella ,  no  solamen- 
mentos  de  la  Religión  ,  que  ruido  te  sus  operaciones  pasadas,  sino  sus 
ea  su  cuidado  los  intereses  déla  intentos  aílualcs,  y  lo  que  disponía 
Monarquía.   Mandóse  hacer  pre-  para  la  recuperación  de  México, 
vención  de  gente  ,  armas,  y  ca-  Dábale  á  entender,  que  conocía  ios 
ballos ,  que  se  pudiesen  remitir  quilates  de  su  valor  y  constancia, 
(:on  la  primera  flota  :  (2)  y  con-  sin  olvidar  lobienquesehabiapor- 
siderando  quanto  importaba  ,  que  tado  con  su  gente  y  con  sus  alia- 
no    se  detuviesen  los  despachos,  dos.  Hacia  breve  mención  de  las  or- 
quando  estaba  Hernán  Cortés  con  denes  que  se  despachaban ,  concer- 
las  armas  en  las  manos  ,  y  tan  re-  nientes  a  su  conservación  y  segu- 
celoso  de  sus,  émulos  ,  se  forma-  ridad ,  y  del  Titulo  que  se  le  remi- 
ren luego  las  ordenes  ,  reducid  tia  de  Gobernador  (6)  y  Capitán 
das  á  duerent^^  cartas  del  JEmp¡e-  General  de  aquella  tierra.  Ofrecía- 
rador.  le  mayores  demostraciones  de  su 
Una  para    los  Gobernadores,  gratitud  ,  haciendo  particular  me- 
y  Real  Audiencia  de  Santo  Do-  moria  de  los  Capitanes  y  Soldados, 
mingo  ,  (3)  dándoles  noticia  de  que  le  asistían.  Encargábale  con 
sn  resolución  V  y  orden  para  que  todo  aprieto  el  buen  pasage  de 
asistiesen  á  Cortés  con  todos  ios  los  Indios,  y  que  fuesen  instruidos 
medios  posibles,  y.  cuidasen  de  en  la  Religión  ,  y  mirados  como 
apañar  los  impedimentos  de  su  semilla  posible  del  Evangelio.  Y 
conquista.   Otra  para  Diego  Ve*  finalmente  ,  le  daba  esperanzas  de 
lazquez ;  (4)  mandándole  con  to-  breves  socorros  y  asistencias ,  fian- 
da  resolución  ,  que  alzase  la  ma*  do  á  su  capacidad  y  obligaciones 
rio  de  ella ,  y  reprehendiendo  sus  la  ultima  perfección  de  obra  tan 
excesos  con  alguna  severidad*  Otra  grande  :  carta  de  singular  estima- 
para  Francisco  de  Garay  ,  cul»  cion  para  su  ilustre  posteridad ,  y 
pando  ,  y  prohibiendo  sus  entra ^  de  aquellas ,  que  asi  como  hacen 

li- 

(j^     ITomíranse  Religiosos.     (^2)  Pre'vienmse  las  asistentas  dcCortés. 

(kj  Escribe  el  Emperador  d  los  Gobernadores,  (j^  Escribe  también 
a  Uiego  Velazquez.  (^)  Sustancia  de  la  que  escribió  a  Cortés.  (6)  Nom- 
hr ale  por  Gobernador  y  Capitán  General. 
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Libro  quinto 
Ifnage  >  €l#nde  falta  la  nobleza  y  ic- 
^an  esclarecidos  á  los  que  hallaron 
nobles. 

Firmó  el  Emperador  estos  des** 
pachos  en  Valiadolíd  á  veinte  y  dos 
ele  Odubr¿  de  mil  quinientos  y  vein- 
te y  dos  años  5  y  mandó  que  par* 
tiesen  luego  con  <llos  los  dos  Pro- 
curadores de  Hernán  Cortes  j  que- 
dando ios  otros  dos  á  la  solicitud  de 
las  asistencias ,  (i)  y  á  esperar  una 
instrucción  ,  que  se  quedaba  for- 
mando sobre  las  advertencias  y 
disposiciones,  que  se  debian  obser« 
var  en  el  Gobierno  Militar  y  Po- , 
litíco  de  aquella  tierra.  Y  aunque 
déxamosalgo  atrasada  la  empresa 
de  Cortes ,  ha  parecido  convenien« 
te  seguir  hasta  su  conclusión  es- 
ta noticia  y  (a)  por  >  no  dexarla 
pendiente  y  destroncada  con  pe- 
ligro de  otra  digresión  :  Ucencia^ 
de  que  no  solo  son  capaces  las  his- 
torias y  sino  alguna  vez  los  anales, 
t)ue  se  'ciñen  al  tiempo  con  leyes 
mas  estrechas ,  como  le  pra^icó  en 
los  suyos  Corneiio  Tácít0,(3)  quan* 
d0  en  el  Imperio  de  Claudio  Irírro* 
duxo  y  siguió  hasta  el  fín  las  guer^ 
'  ras  Británicas  dé  lósdos  VicePrc* 
torcs  Ostofío  y  Didio  5  teniendo 
por  menor  inconveniente  faltar  á  la 
serie  de  los  años  ,  que  incurrir  cñ 
la  desuAioQ  de  los  sucesos. 
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CAPITULO  IX- 

RECIBE  CORTES  NUEFé 
socorro  de  ¿ente  y  municiones  >  pá' 
SA  muestra  el  exercito  de  los  Espa- 
ñoles y  y  í  su  imitación  el  de  los  con* 
federados :  publicanse  aígunas  Orde- 
nanzas Militares  y  y  se  da  principia 
.  á  U  marcha  con  animo  de 
ocupar  4  Tezcúco. 

COrrian  ya  los  ñnes  del  ane 
rtiil  quinientos  y  veinte, quaitr 
do  Hernán  Cortés  trató  de  intror 
ducir  sus  armas  en  el  país  enend*^ 
go,  y  esperar  en  alguna  operan 
don  las  ultimas  disposiciones  de 
su  empresa.  Recibió  pocos  dias  ano- 
tes un  socorro  de  aquellos  que  se 
le  venían  á  las  manos  V  porque  k 
Bvisó  el  Gobernador  de  la  Vcca- 
Cruz  y.  que  hafáa  dado  fi>ndo  em 
aquel  parage  un  Navio  mercantil  de 
las  Canarias,  (4)  que  traia  cantil 
dad  considerable  de  arcabuces  V  pol^ 
vora  y  municiones  de  guerra  ,  coa 
tres  caballos  y  y  algunos  pasaget 
ros,  cuya  intención  era  vender  ei^ 
tos  géneros  á  los  Españoles  ,  que 
andaban  en  aquelUs  conquistas^ 

Pagábanse  yá  las  mercaderías 
en  los  Puertos  de  las  Indias  á  pre- 
cio excesivo  j  (y)  y  el  interés  ha- 
bla quitado  el  horr<^  á  este  gene* 
ro  de  comercio  y  distante  y  peli# 
gróso  ,  cuya  noticia  puso  á  íflcr- 
Hhh  nan 


-  fl)  Manda  el  Emperádár  que  se  qtíeden  los  dos  Conilrartos:  (i)  Úis- 
pulpase  esta  digresión.  (3)  Con  el  exemplar  de  Corneiio  Tácito^  (4)  Llega  uñ 
Navio  mercantil  a  las  Costar,    (j)    Pr^ci^  exíesivq  de  l%LMffUéfÜ¥^.^ 


i^a^  Conquista  de  U  T^ucva-EspanA 
patii  Cortes  en  deseo  de  mejorar  sus  curtir  sobre  lo  que  se  podría  ¡ntea« 
prevé  liciones  ,  y  cmbió  luego  un  tac  con  aquellas  íiierzas ,  que  mi- 
Comisario  á  la  Yera-Cruz  con  bar-  rase  al  intento  principal ,  cntrctan* 
ras  de  oro  y  plata  »  y  la  escolta  toque  sejuntaban  las  que  se  habían 
que  pareció  suficiente  ^  ordenando  movido  para  emprender  la  rccu- 
al  Goijiernador  que  comprase  \^%  peracion  de  Mexico>  y  aunque  hubo 
armas  y  las  municiones  en  la  me-  diversos  pareceres,  (4)  prevaleció  la 
jor  fürm^  que  pudiese ;  y  ¿I  lo  cxe-  resolución  de  marchar  dercchamen* 
cuto  con  tant«i  destreza  y  con  tan-  te  á  Tezcuco,  y  ocupar  en  rodo  ca- 
to credicQ  de  la  empresa  en  qué  se  so  aquella  Ciudad»  que  por  estar  sl« 
hallaba  su  General ,  que  no  sola-  tuada  en  el  camino  de  Tlascála  ,  y 
menee  le  dieron  á  precio  acomodada  casi  en  la  ribera  del  Lago  ^^pareciá 
lo  que  traían  ^  pero  se  fueron  coa  á  proposito  para  la  Plaza  de  armas> 
ti  mismo  Comisaria  á  militar  en  el  y  puesta  que  se  podría  fortificít 
cxcrcitodcCortCi>CO  elCapItaa  y  y  mantener^  asi  para  recibir  mc- 
Maestre  del  Navio  con  trece  Sol-  nos  dii&cultasamcnte  los  socorros 
dados  españoles,  que  veaian  á  bus-  quese  aguardaban^  coma  para  infcs* 
car  su  fortuna  ea  las  In^^as..  Asun-  tar  con  algunas  correrías  la  tierra 
to  que  andaba  entonces  muy  valí-  del  enemigo  ,  y  rener  retirada  po- 
do,, y  <jue  dura  todavía  ea  alga-  ca  distan  te  de  JMexico>.d  onde  rcpa- 
oos  que  anhelan  á  enriquecer  por  rarse  contra  los  accidentes  de  la 
este  camina  9  (a)  sin  que  baste  la  guerra.  Consideróse  que  la  gente 
petdicloa  de  los  engañados  para  que  había  llegado  hasta  entonces» 
documenta  de  los  codiciosos..  sería  bastante  para  este  genera  de 
Coa  este  socorro  ♦.y  los  demás  facciones  >  y  aunque  los  canales  por 
que  había  recibida  Hernán  Cortesi,  donde  se  camumicabaa  con  aquella 
fiíera  de  tadasu  esperanza^ entró  ea  Ciudad  las  aguas  de  la  Laguna  j  pa- 
desea  de  adelaatar  la  marcha  (3)  de  reciaa  estrechos  para  la  introducioa 
so-  excrcita,  y^yá  aaera  posible  de  los  Bergantines  >  se  .reservó  pa^ 
dilatarla ,.  ai  esperar  á  que  se  acá-  ra  después  la  solución  de  esta  difi- 
basen  los  Bergantines  aporque  ibaa  cuitad  ^  y  quedó  resuelta  que  se 
llegaado  las  tropas  de  la  República  abrevíase  por  instantes  el  plazo  de 
y  de  los  aliados  vecinos  1,  ea  ca^  la^  marcha,, 
ya  detención  se  debían  temer  losinr  El  día  s^uicnte  á  esta  dcterml- 
convenientes  de  la  ociosidad,.  :  nación  pasó  muestra  el  exercíto  de 
Juntó  sus  Capita«Q$.  gara  diar  loa  Españoles  ^  {5}  y  se  hallaron 

^ui* 

(1)    Faiík,fdgeAte:SservÍr'mtleocirdt<r^    (1)    Engaño  ie  lor  qur  hus^ 

iáfp  su  fortuna  enlas^  Indias^    (3)     Trata  Cortés  di  adelantar  su  marcha.    . 

(4)    Elígese  TczcúcoforPlazuk  de  armas.    {¿}  ^iifJ»mtíé^Ji^erdto. 


Libro  quinto.  Cap.  TX.  427 
qurníentos  y quarenta Infantes, qua-  puntas  en.  alto:  llevaban  todos  suj 
renta  caballos  >  y  nueve  piezas  de  Pages  de  gincta>  con  los  cscudoí 
Arrillcría,  que  se  hicieron  traer  de  ó  rodelas  ,  en  que  iban  reducidos 
los  Baxclcs,  Éxecutóse  á  vista  de  á  varias  figuras  los  desprecios  de 
innumerableconcurso  esta  función,  sus  enemigos,  ó  las  jactancias  de 
y  tuvo  circunstancias  de  alarde,  por-  su  valor.  Cumplieron  á  su  modo  coa 
que  se  atendió  menos  a  resglstrar  el  la  reverencia  de  los  dos  Generales, 
numero  de  la  gente  >  que  ¿  la  os-  y  pasaron  después  las  Compañías 
tentación  del  cxpedaculo ,  sirvien-  en  tropas  diferentes,  que  se  ciistin- 
¿o  ai  intento  de  hacerle  mas  reco-  guian  por  el  color  de  las  plumas ,  y 
mendable  y  lucido  la  gala  de  los  por  las  insignias  también  de  va» 
Soldados ,  el  tremolar  de  las  van-  rias  figuras  de  animales ,  que  sobre*- 
deras  ,  el  manejo  de  los  caballos,  saliendo  á  las  picas ,  hacian  oficio 
y  el  uso  de  las  armas  ,  con  que  se  de  vandcras.  Constaría  todo  el 
prevenía  la  reverencia  del  General,  éxercito  de  hasta  diez  mil  hombres 
cxccutado  uno  y  otro  con  tanto  de  buena  calidad  $  (2)  aunque  li 
btio  y  puntualidad ,  que  se  cono-  prevención  de  la  República  era  mu- 
ció  repetidas  veces  el  aplauso  de  la  cho  mayor :  peto  quedó  aplicado  el 
muchedumbre,  y  llevó  queapren-  resto  de  sus  levas  para  que  asis^ 
dcr  Ik  Milicia  forastera»  Quiso  des*  tieseá  la  conducion  de  los  Bergan- 


pues  Xícotencál  el  mozo,  f i)  (que 
iba  por  General  de  la  República) 
pasar  la  muestra  de  su  gente ,  no 
porque  usasen  los  de  su  nación 
este  genero  de  aparato  para  contar 
sus  excrcitos ,  sino  por  lisongear 
i  Hernán  Cortes  con  la  imitación 


lines ,  cuya  seguridad  era  de  tanta 
conseqüencia,  que  recibió  el  Sena* 
do  como  favor  lo  que  pudiera  sen- 
tir como  desvío. 

Quiere  Antonio  de  Herrera  que 
fuese  de  ochenta  mil  hombres  la 
muestra  de  los  Tlascal tecas  ,  (3)  en 


de  sus  Españoles.  Pasaron  delante  que  se  aparta  de  Bcínal  Diaz ,  y  de 
los  timbales  y  bocinas  con  lo$  otros  autores  i  si  yá  no  le  pareció 
¿cmas  irtstrumcntoá  de  sil  Milicia:  que  importaba  poco  incluir  en  ella 
después  los  Capitanes  en  hileras,  la  gente  de  Cholüla  y  Güaxocin- 
vistosamente  ataviados  con  gran-  go ,  cuyos  dos  exerciros  estaban 
des  penachos  de  varios  colores ;  y  acampados  fuera  de  la  Ciudad,  por- 
algunas  joyas  pendientes  de  las  ore-  que  no  se  duda  que  salió  de  Tlas- 
jas  y  los  labios  t  las  macanas  ó  cala  Hcfnan  Cortes  con  mas  de  se- 
mentantes con  la  guarnición  so*  sentamithombíes,  y  cstosinlosquc 
bre  el  brazo  izquierdo  >  y  con  hi  remitieron  después  al  camino  ,  y  á 

Hhh  2  la 

(i)    Muestra  de  tos  Tlascaíticai.    (2)    Genii  reservada  para  hs  Sergan* 
tlnes.    (3)    Llevé  Cortés  sesenta  mil  hombres. 


uigiüzeu  uy  -^^v^v^ 
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4  3  S  Cotjguista  de  la 

la  Plaza  de  armas  las  demás  nado« 
ncs  confederadas  >  cuyo  moyimien- 
to  fue  tan  numeroso  ^  que  durante 
la  expugnación  de  México  llegó  á 
tener  dcbaxo  de  su  mano  mas  de 
doscientos  mil  hombres*  (i)  ¡Nota- 
ble concurrencia  de  circunstancias 
admirables!  porque  no  se  dice  >  que 
hubiese  falta  de  provisión ,  ni  dis- 
cordia entre  naciones  tan  diferen- 
tes,  ni  emjbarazo  en  la  distribución 
^elas  ordenes  f  ni  menos  puntuali- 
dad en  la  obedicnc¡a.Mucho  se  debió 
á  la  gran  capacidad,  y  singular  pror 
videncia  de  Cortes  >  pero  esta  obra 
no  puJa  ser  toda  suya :  quiso  Dios 
que  se  reduxcse  aquel  Imperio  i  (2) 
y  sirviéndose  dcxsu  talento  ^  le  fa- 
cilitó los  medios,  que  conduelan  al 
fin  determinado ,  mandando  %n  los 
ánimos  lo  que  pudiera  mandar  en 
los  sucesos. 

Publicáronse  luega  (á  £ier  de 
vando  Miiirar)  unas  ordenaneas» 
(3}  que  había  formado  en  los  ratos 
de  su  ociosidad ,  para  ocurrir  á  los 
inconvenientes  en  que  suele  peli- 
grar la  guerra  >  ó  perder  el  atribu- 
to de  justicia.  Mandó  ,  pena  de  la 
vida  :  Que  ninguno  fuese  osada  a  sa- 
€ar  la  espada^  contra  otro  en  las  Quar^ 
teles  ni  en  la  marcha  5  que  ninguna 
df-  los  Españoles  tratase  mal  con  las 
obra^  ó  con  las  palabras  a  hs  In- 
dios  confederados :  que  no  se  biciest 
fuefza  á  desbato  ¿  loj  mugeres^  aun- 
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que  fuesen  del  vande  enemigo  :  qut 
ninguno  se  apartase  del  exercito  j  ni 
saliese  d  saquear  los  lugares  del  con' 
torno  t  sin  llevar  licencia  ,  y  gente 
con  que  asegurar  la  facción  :  que  no 
le  jugasen  los  caballos  ni  las  armas 
en  que  se  babia  tolerado  alguna 
relaxaciony  y  prohibió  con  penas 
particulares  de  afrenta ,  ó  priva- 
ción .  de  honores  las  juramentos  f 
blasfemias  ,  con  los  demás  abusos^ 
que  suelen  introducirse  á  permiti- 
dos >  con  titulo  de  licencias  mi- 
litaren. 

Intimáronse  después  estas  mis- 
mas ordenanzas  á  los  Cabos  de  las 
tropas  extra ngeras  ,  (4)  asistiendo 
Cortes  á  la  interpretación  de  Agui- 
lar  y  Doña  Marina ,  para  darles  i 
entencier ,  que  las  penas  habhibaQ 
con  todos  y  y  que  los  menores  ex- 
cesos de  su  gente  serian  culpas  gra- 
ves ,  militando  entre  los  Españoles» 
con  que  pasó  la  voz.  a  los  Tiascal- 
tccas  ^  y  á  las  demás  naciones  5  (5) 
y  fueran  uril  esta  diligencia,  que 
se  conoció  desde  luego  algún  cui- 
dado en  el  proceder  menos  licencio* 
sode  aquellos  Indios  >  aunque  du- 
rante la  jornada  se  desentendieron 
ó  se  toleraron  algunas  demasías ,  en 
que  fue  necesariof  dar  algo  á  su  rus- 
ticidad ^  ó  á  su  costumbre  %  pero 
bastaron^  dos  ó  tres  castigos » que 
vieron  executar ,  para  reducirlos  á 
mejor  disciplina  ^  siendo  ea  ellos 

co- 


(l)     ZJegó  i  tener  el  exerctto  doscientos  mil  bombres.     (2)     llénese  por 
obra  del  Cielo.    (5 )    Ordenanzas  de  Cortís.    (j^    Intimasen  a  hs  naciones. 
(5)    Fue  conveniente  su  publicación.  u.y.zeo  oy  ^OOgk 


Libro  quinto. 
-"Como  enmienda,  ó  parte  de  satisfac- 
ción el  temor  de  la  pci\a  ,  ó  el  re- 
cato en  el  delito. 

Llegó  el  d'a  en  que  se  celebraba 
la  Fiesta  de  los  Inocente*  ,  señala- 
do para  la  marcha  5(1)  y  después 
que  dixo  'Misa  Fr.  Bartolomé  de 
Olmedo ,  con  asistencia  de  todos 
los  Españoles ,  y  se  hizo  particular 
rogativa  por  el  suceso  de  la  jor- 
nada ,  mandó  Hernán  Cortes  que 
se  formasen  los  esquadroncs  de  los 
Indios  en  la  campaña  >  y  puestos 
en  orden  según  el  estilo  y  salió  con 
su  exerciro  en  hileras  5  para  que 
viesen  como  se  doblaba  >  y  toma- 
sen algo  del  sosiego  que  habia  me- 
nester y  siendo  uno  de  sus  defectos 
militares  el  ímpetu  de  sus  exeeucio- 
ncs  y  siempre  aceleradas  ,  y  sujetas 
al  desorden. 

Llamó  luego  al  General  y  Ca- 
bos principales  de  aquellas  nació- 
ncs  ,  y  con  sus  interpretes  les  hizo 
una  brere  exortacion ,  pídicndolesj: 
(a)  Que  animastn  ¿  su  gentf  cqn  la 
esperanza  del  común  interés  >  pises 
iban  a  pelear  par  su  libertad  y  la  de 
su  patria  :  que  se  deshiciesen  de  to- 
dos  los  que  no  fuesen  voluntarios  :  que 
castigasen  con  particular  cuidado 
ios  excesos  que  se  cometiesen  contra 
las  ordenanzas ,  y  sobre  todo  :  Que 
les  pusiesen  delante  la  obligación  en 
que  se  bailaban  de  imitar  d  sus  ami^ 
gos  los  Españoles  y  no  solo  en  las  ha^ 
zafias   del  valor  y  sha  en  hmq^ 
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deracion   de   las   costumbres. 

Partieron  ellos  á  obedecer  ,  y 
vuelto  á  los  suyos  que  yá  calla- 
ban ,  dando  á  entender  ,  qne  aten- 
dían 1^(3)  No  trato  >  amigoi  y  com* 
pañeros  ,  dixo ,  de  acordaras  ,  ni  en^ 
grandeceras  el  empeño  en  que  os  ha* 
liáis  de  obrar  como  Españoles  en  est^ 
empresa  ,  porque  tengo  conocido  tí 
esfuerzo  de  vuestros  corazones  y  y  na 
solo  debo  confesar  la  eoeperiencíay 
sino  la  envidia  de  vuestras  hazañas^ 
Lo  que  os  propongo  (jnenos  coma  Su* 
perior  ,  que  como  una  de  vosotros)  eSf 
que  pingamos  todos  con  igual  dili^ 
gencia  la  vista  y  la  consideración 
en  esa  multitud  de  Indios  que  nos 
sigue  y  tomando  por  suya  nuestra  cau* 
sa  :  demostración  que  nos  ba  pues^ 
to  en  das  obligaciones  >  dignas  ambaM 
de  nuestra  cuidada  :  la  primera  »  de. 
tratarlos  coma  amigos  ,  sufriéndola^ 
si  fuere  necesaria  y  como  a  menos  ca^ 
paces  de  razan  :  y  la  otra  de  adver^ 
tirios  con  nuestro  proceder  lo  que. 
deben  observar  en  el  suya.  Ta  llevaii 
entendidas  las  ordenanzas  ^  que  se  han 
intimada  i  todos  5  qualquiera  delito 
contra  ellas  tendrá  en  vosotros  su 
propia  malicia^  y  la  malicia  del  exem* 
pía*  Cada  uno  dibe  reparar  en  la  que 
p^ran  influir  sus  transgresioues  ,  á 
sera  fuerza  que  reparemos  los  demás 
en  lo  que  importan  las  influencias  del 
castigo.  Sentiré  mucho  hallarme  obli' 
gado  á  proceder  contra  el  menor  de 
mis  Soldados  >  pera  scfá  este  sentí* 

mierh 


(r)    Marcha  el  exercita.    (2}    Exdftacigsr  it  Qortis  á  los  CaHf  de  lo/ 
Indias.    (3)    Su  oración  á  los  Españoles^ 
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miento  tomo  dolor  imHíusabU  ,  y  4»* 

iarm  juntas  en  mi  resutucion  la  ju^ti-  C  A  P I T  U  L  O    X*. 

iia  y  ia  paciencia.  la  sabéis  iu  tac-  nr^né^rt  ^  ^r  ^..  w 
clon  grande  d  que  nos  dísf^neraosX  ^^^^^A  EL  EXEkClTO  ,  NO 
0bra  Jera  digna  de  bhtoria  ivnqms-  '*?  ^'"^f*"  -<?«'""  dificultades.  Prt^ 
tat  un  Imperio  á  nuestro  Rey  :  lat  ^""^^  ^**»^^^rr.bafcaaa  cautelosa  el 
fuerzas  quedéis, y  las  que ^e irán jun-  f '>' **'  ftz^cuco  ,  ae  cuya  respues- 
tanio,  serán  ptofreionudas  al  be-  *'*  y  por  los  mismas  términos,  t,sult4 
roico  intento.  T  Dioj ,  cuya  causa  dt-  **  conseguirse^  la  entrada  t» 
f cridemos,  vÁ  ton  nosotros  ,^que  nos  ba  ^í"*'^*  y^'^*'^  J^»  >**- 

mantenidt  á  fuerza  de  milagros  ,yn0  ststeficta. 

•     ts posible  que  desampare  una  empre-    ^^^Amltió  aquel  dia  el  exercite 
ta ,  en  que  sé  ba  declarado  tantas  vi-     \_¿  seis  leguas »  y  se  aloxó  al  caer 
ees  por  nuestro   Capitán.  Sigamosli    4cl  Sol  en  el  lugat  de  Tcznieiú- 
fues )  y  no  le  desobltgutmos^  Y  vol*    ea  :  (2)  Aombre  que  significa  en  su 
viendo  á  decir  :  Sigámosle  ,  y  no  li    lengua  el  Encinar.  Era  población 
desébligueMos :  acabo  su  oración  »  O    considerable ,  situada  en  los  confi- 
porquc  no  halló  mas  que  decir  >  ó    «es  Mclcicanoí ,  y  en  la  jurisdicción 
»orqut  lo  dixó  todo»  y  dio  principio    de  GuaXocingo  >  cuyo  Cacique  ru- 
á  la  marcha  >  llevando  eu  el  oído  lai    yo  suficiente  provisión  para  toda  lat 
aclamaciones  de  sU  gcátc » y  tcnicn»    gente  ♦  y  algunos  regalos  partien- 
do á  buen  pronóstico  aquel  con*    lares  para  los  Españoles.  El  día  si- 
tento  con  que  le  seguían ,  (1)  aque*    guíente  se  Continuó  Ja  marcha  por 
lia  casualidad    extraordinaria  coü    tierra  enemiga »  con  todas  las  ad- 
que  se  habían  multiplicado  sus  Es-    vertcncias  que  -  arecíéron  neccsa- 
-  pañoles ,  y  aquel  fervor  oficioso  cort    Has*  Tuviéronse  algunos  visos  de 
que  asistían  aquellas  naciones. Tor    que  había  junta  de  Mexicanos  en 
do  Id  consideraba  como  señal  opor-»    la  parte  contrapuesta  de  Una  mon- 
tuna i  ó  Como  feliz  auspicio  del  su*    tafia  >  (^)  cuyos  peñascos  y  male- 
ceso  í  no  porque  hiciese  mucho  ca-    ias  dificultaban  por  aquella  par- 
Só  de  semejantes  observaciones ,  pe-    te  la  entrada  en  el  caminó  de  Tez* 
to  a'gunaS  veces  se  descuida  el  en-    feúco }  y  porque  se  llegó  á  tixt  pa* 
_    teniimiento  ,  para  que  sé  divierta    táge  algunas  horaS  después  de  me- 
la  esperanza  coa  lo  que  Sueña  U    dio  dia » y  era  de  temer  la  vecindad 
•  jítiagiBaci«n»  de  la  noche  ^ara  entrar  en  dispu- 

tas de  ticnau  quebrada  y  montuo« 
^    ttyhizoaltoel  «xercito^y  scalo- 


%9 


(r)    CmtemáeUsSotáadot.    t^")    Fr'mtr  nhttamltnti  i^ttztntláta, 
^}   mitias  del  exmit0  tmmlg0.  ;^,^„_„^ ^;^ 
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ato  lo  mejor  que  pudo  al  píe  de  ia  vecina  oposición  t  se  caininaron  do$ 

misma  Sierra  :  (i)  donde  se  previ-  leguas  que  faltaban  hasta  la  cum- 

nieron  los  ranchos  de  grandes  fue-  bic.  . 

gos  >  que   apenas   bastaron    para  Descubríase  desde  lo  mas  alto  la 

que  se  pudiese  resistir  sin  alguna  gran  Laguna  de  México ,  (4)  y  Her- 

incomodidad  la  destemplanza  del  nan  Cortes  acordó  á  los  suyos  coa 

firio*  esta  ocasión  lo   que  alli  se  habia 

Pero  al  amanecer  empezó  la  gen-  padecido  ,  sin  olvidar  las  feliqidar 

te  á  subir  la  cuesta ,  y  á  penetrar  la  des  y  riquezas  que  se  poseyeron 

maleza  del  monte»  al  paso  déla  en  aquella  Ciudad  >  mezclando  en- 

Artillería  >  pero  á  poco  mas  de  una  tonccs  los  bienes  f  los  males ,  pa-^ 

legua  vinieron   los   batidores  con  radar  calora  la  venganza  con  los 

noticia  de  que  tenían  los  enemigos  incentivos  del  ínteres.  Descubrían^ 

cerrado  el  camino  con  arboles  cor*  se  también  algunos  humos  en  la$ 

tades^(2)  y   estacas  puntiagudas»  poblaciones  distantes»  (y)  que  se 

embebidas  ee  tierra  movediza  para  iban  succediendo  con  poca  internai* 

mancar  los  caballos.  Y  Hernán  Cor-  sion  5  y  aunque  no  se  dudó  que  se* 

tes  (que  no  sabia  perder  las  ocasio-  rían  avisos  de  haberse  descubierto 

xic%  de  animar  á  ios. suyos)  dixo' en  el  excrcito »  se  continuó  la  marcha 

alta  voz  acia  los  Españoles^  :   Na  con  poco  menor  diñcultad»  y  con  el 

fMtece  que  desian  mucha  estos  vafím-  mismo  recelo » .porque  duraban  las 

tes  verse  con  nosotros,  puesto  que  nos  asperezas  del  camino  ,  y  franquea- 

embarazan  el  usa  de  los  pies »  para  ba  ppca  tierra  la  espesura  del  bosr 

^ue  tardemos  algo  mas  en  venir  i  ¡as  que.                                 • 

manos^  Y  sin  detenerse ,  mandó  que  Poro  vencida  este  ímpedímíntot 

pasasen  á  la  .vanguardia  dos  mil  se  descubrió  á  largo  trecho  el  .tx^t'^ 

ariascaltccas  á  desviar  los  inapedl-^  citfi/  enemigo» (6)  qtic.pcup?ba>,4 

mentosdelcamino.(5)Loqual«ce*  .^ano»  sin  moverse»  con  se^s  de 

curaron  con  tanta  celeridad »  que  aguardar  en  algún  puesto  de  fácil 

apeaas  se  pudo  conocer  la  deten-  retirada-.  Alegráronse  ios  Espanot» 

cion  en   la   retaguardia.  Pasaron  les»  (7)1  celebrando  como  í^lícid^dl? 

delante  algunas  compañías  á  reco^  prontitud  de  la  ocasión »  y  s\icer 

nocer  tos  parages  donde  se  podían  dio  lo  misma- á  los  TlasCaltécaí^ 

temer  emboscadas»  y  con  el  resguar-  aunque  á  breve  rato  se  hizó  en  ellos^ 

do  que  pedían  aquellos  indicios  de  furor  el  contento  /  y  fueron  nece-*^ 

(l)     Segunda  aloxamiento  al  pie  de  una  sierra^    (z)    Hallase  cerrado  et 
camino^  ,(9)'  :FwsanTldscaítíias a  desembarúzarle.    (4>    Descúbrese  xMe-» 
asteo  desde  laxumbre^    (5)    T algunas  abumadasde  la  tierra  enemiga. 
,  {6j    Dexéfse  ver  el  exercHa Mexicano^  \(j)    Mienta  de  las  EspañalejL 

uigiLizeu  üy  -vj v>' v>'pí  iv^ 
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'  Satias  voces  dé  Cortes  ,  y  diligcn-  co ,  tuvo  á  gran  fortuna  que  se  fin- 
das  de  sils  Capitanes,  para  que  no  brese  desviado  ct  enemigo  í  pot- 
se  desordenasen  con  el  ansia  de  pe-  que  aun  hallado  sin  resistencia  >  se 
lean  Estaban  los  Mexicanos  á   la  pasó  con  diñcultad.  Dispuso   que 
otra  parte  de  un  barranco  grande»  se  adelantasen  veinte  caballo^ ,  (3) 
(1)  ó  quiebra  del  terreno  (que  necc-  con  algunas  campanía«  de  Tlascal- 
sariamente  se  habla  de  pasar)  por  tecas  á  entretener  la  marcha  ^sia 
donde  iba  profundando  su  camino  entrar  en  mayor  empeño,  hasta  que 
Un  arroyo ,  que  recogía  las  corrien-  pasando  el  resto  de  la  gente ,  se  ase- 
tes  de  la  sierra,  y  llevaba  entonces  gurase  la  facción.  Pero  apenas  re- 
agua  considerabl e.. Tenia  por  aque*  conocieron  los  Mexicanos ,  (4)  que 
Ha  parte  una  puentecilla  de  madera  se  iba  doblando  el  exercito  á  la  otra 
para  el  uso  de  los  pasageros ,  la  parre  de  la  zanja ,  quando  perdie- 
guafl  pudieran   haber  cortado  con  ron  toda  su  política ,  y  se  declara- 
racilidad  :  pero  según  lo  que  se  pre«  ron  por  fugitivos  ^  desuniéndose  á 
sumió  después  ,  la  «dexaron  de  in«-  buscar  atropelladamente  las  sendas 
^tento  >  pata  ir  deshaciendo  á  sus  qienos  holladas ,  o  el  reñigio  de  los 
enemigos  en  el  paso  estrecho  5  te-  montes. 

!niendo  por  imposible  ,  que  se  pü-  -   No. quiso  Hernán  Cortes  detener* 

Riesen  doblar  de  la  otra  parte  coo  se  á  seguir  el  alcance  >  porque  leim* 

tanta  oposícliwi»  Asi  lo  discurrie*  portaba  ocupar  brevemcnre  á  Tez^ 

'ton  quando  hacían  la  cuenta  lexos  cuco ,:  y  qualquiera  dilación  se  de^ 

liel  peligro  ;  (2)  pero  al  reconocer  bía  mirar  como  desvío  del  intento 

el  exercito  de  Cortes ,  (que  no  ha-  principal  i  pero  se  hizo  de  paso  al- 

^i^áK  Considerado  tari  numeroso) ca*  gun  daño  en  los  Mexicanos ,  qoe  se 

-yétoi^'oeras especies  nienD&  íantásti>  hallaban  escondidos  entteJa  maleza 

4^s^  ijébtt  $u  Ipaaginacipni .  Faltóles  del  bosque.  Y  aquella  noche  se  alo- 

^\*  a^Vi^o  para  mantener  aquel  pneS:  ^^  el  exercito  en  ün  lugar  reden 

4o  )'  y^deseaxidp  afe¿lar  el  valor  ,  ó  despoblado ,  tres  leguas  de  Tezcú- 

•rto  descubrir  el  miedo,  tom^iron  re*  co  ,  (j)  donde  se  tomó  por  quartc- 

%óiu<íió^  deicsecetírandópócp  ^  po«  les  el  descanso  ,  dobladas  \i%  cencí* 

\ioy  siA  (Vohrer  lasespaldaí^  reco?*  nclas  ^.  y  con  las  aromas  casi  en  ias 

•nociendo  al' patecer  la  diferencia  manos.  Pero  el  dia  siguiente  á  po- 

<jUfr  hay  entre  fuga  y  retirada*      -^  ca  distancia  dc.este  lugar  ,  se  rec*'' 

Dio  Hetn^n^  Cortes  xalar.á.  la  noció  en  el  camino  una  tropa  de 

-marcha ,  y^al  reconocer  el  barran-  hasta  diez  Indios  ^  {6)  af  parecer 

des- 

*    (i)    'ÉarfMco  ^ue  oct^aiai^Linemigth  tj(^%)    ketirame  del  barranco  hs 
IMexieanox:    (3)    Pasa  eJix)tr(Aú.  ^)rHupn'íoi  ea^  ($ .     AU^ 

jauGorUs  *ru  Uguasdt  Tizf^c0.  (ó)  VhncH  di  fatíjingida  f94  de  7^cuúf$. 
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dfis^rmzAos^'que  venias  á  pAso  lar"  rado  contra  Moteziima,)'  contra  los 

§0  >  con  señas,  de  ineosagcros^  6  Fm-  Españolea.  Queda  rcferidocomo  se 

gidvo$,.,  y  traían  levantada  Cii  al-  Ic  dio  la  corona  á. su  hermano,  y  el 

to  una  lámina  de  oro  en  forma  de  voto  Eieíloral  á  instancia  de  Cor- 

vand^ra.,  que  se  tuvo  por  insignia  tés  ^  y  según  .el  suceso ,  parece  que 

de  paz.  Era  el  principaf  de  ellos  jun  ya  rey  naba  el  desposeído  ^  siendo 

Embaxador  ,  (i)  por  cuyo  medio  muj  creible.,.que  Jo  dispusiese  asi^' 

rogaba  el  Ricy  de  Tezciíco.a  Cor-  el  nuevo  Emperador  ,  mediarkli^ 

tés,. que   no  hicie'se  daño  .en  Jos  en  au  restitución  la  circunstancia^ 

pue'blos  de  su  dominio,  dando  á^n-  de  serjenemigo  capital  de  los  Espa^' 

tender^, que  deseaba  entrar  ^n  su  ñoles ,  á  cuya  opinión  ha^Lc  algxia 


confederación  ^  á  cuyo  fio  tenia 
prevenidOiCn  su  Ciudad  alojamien- 
to decente  para  todos  Jos  Españo- 
les^de  su.excrcito  ^  y  serian  asisti- 
das ftiera  de  los  muros  con  lo  quic 
iiubiesen  upien^sfer  las  naciones 
-que  le/acompañaban,  E^i^inple 
-con  algunas  preguntas  Hernán  Cox- 


visoladesconfianza  de  Cortés,  por- 
que .apenas  recibió  la  embaxada* 
(3)  quando  se  apartó  deJ  Embaxa- 
dor^ para  cociferir  con  sus  Capita- 
nees Ja  respuesta.  Pareció  á  todos 
poco  segura  Ja  proposición^  y  que 
jno  se  debía  esperar  tanto  de  ua 
j?rinc1pe  ofenilido.  Pero  que  ,  sp- 


.tes^  y  el ,  que  no  venia  mal  insírui-  j>uesta  laxesolucion  que  llevaba  de 
<Io ,  respondió  á  todas  sin  embara-  -ocupar  aquella  Ciudad  por  fuerza 
2ar$e  ;  añadiendo  ,  que  su  amo  e$-  de  armas.j  se  podía  tener  á  buen;a 
taba  ofendido^  y  quexoso  del  Em-  ibrtuna ,  que  les  freqüenrasen  la  en- 
^gjerador  ^  que  r^eynaba  entonces  en  trada., xuja  primera  dificultad  es^ 
JMexico^  porque  no  habiéndose aju«-  pusarian .,  adnriitieñdo  la  oferta  ¿  f 
íado  á  votar  por  él  en  su  elecjyoxi,  una  vez  dentro  de  los  muros  {ctx 
trataba  de  vengarse  oon  aJgi\i>as  Jo  qual  se  debia  llevar  la  misma 
extorsiones  indignas  de  su  pacien-  cautela^  que  si  se  acabaran  de  ga- 
bela ,  para  icuya  ^tisfaccion  cataba  nar  p^or  asalto)  se  obraría  lo  que 
en  aniíno  de  unirse  con  los  Éspaqp-  .pidiese  la  ocasioru  Asi  lo  determi- 
.  Jes  ^  como  uno  de  Jos  mas  intere-  naron ;  y  Hernán  Cortes  despache 
.^ados  en  h  rniaa  de  aquel  tirano. 
No  dicen  nuestros  historiadores 
^ó  lo  dicen  con  variedad)  s¡  rey  naba 
■entonces  en  Tezcóco  el  hermaiiode 
Cacuma/ín,  .,(2)  á  quien  dexanips 


su 


al  embíado  ^  respondiendo  a 
Principe  ^  que  admitía  la  paz  ,  f 
aceptaba  el  álojarríiento  -que  le 
ofrecía, deseando  corresponder en- 
.teramente  ala  buena  inteligencia 
t>reso  en  México, por  íiaberconspi-   cbn  que  solicitaba  su  Samistad. 

la  Vol. 


^^ifO 


i(  j)     Proposichn  de  la  embnxada.     (1)     Quien  era  entonies  Re/  de  TeZñ 
^j)    Conócese  el  ariyicio  de  la  embaxada.    .         >         (^  r\r\a\(> 
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Volvió  á  matchar  el  exercito>  so  >  andaban  como  asombrados, 
y  aquella  tarde  se  alojo  en  uno  de  trayendo  en  el  rostro  nial  encu- 
ios  arrabales  de  la  Ciudad  » o  vi-  hierros  los^  achaques  del  animo, 
llage  muy  cercano  á  ella»  (i)  dila«  y  se  reparó  en  que  faltaban  las 
tando  la  entrada  para  la  mañana  mugeres :  circunstancias  que  se  da- 
siguiente  ^  por  lograr  el  diaente-  ban  la  mano  con  los  primeros  in- 
ro  en  una  raccion  » que  (según  los    dicios- 

indicios)  (2]^  no  podia  caber  en  po-         Pareció  conveniente  ocupar  el 
cas  horas ,.  siendo  uno  de  ellos  el    Adoratorioprincipal,,r5)cuyaemi- 
hallarse  desamparado  aquel  pueblo?    nencia  dominaba  la  Ciudad ,  des- 
Y  otra  de  no  menor  consideración,,    cubriendo  la  mayor  parte  de  la  La- 
el  no  haberse  dexado  ver  el  Caci-    guna  ,.  y  nombro»  Hernán  Cortes 
t[ue ,.  n¡  embiado  persona  ^  que  vi-    para  esta  facción  x  Pedro  de  Alva* 
sitase  á  Cortés.Pero  no  se  oyó  ru-    rado ,.  ChristoVal  deOlid  r  y  Ber-r 
mor  de  armas  ^  ni  se  ofreció  nove-    nal  Diaz.  del  Castillo  ,cCon  algunas 
dad  ,  hasta  que  al  salir  del  Sol  se    bocas  de  fuego ,  y  bastante  nume- 
dieron:  las  ordenes,, y  se  dlspusa    ra  deTlascaltecas*.  Pero»  hallando 
el  exercita  para  el  asalto ,.  que  ya    aquel  puesto»  sin  guarm'cion  ^  avi- 
se tenia  por  ínescusable  „  aunque    saron  desde  lo  alta  ^  que  se  iba  es- 
se  conoció  poco  después ,,  que  na    capanda  mucha  gente  dp  la  Ciudad», 
era  necesaria  ,  porque  se  halló    unos  por  tierraen  busca  de  los  mon- 
abierta ,.  y  desarmada  la  Ciudad^    tes  ,.  y  otros  en  Canoas  „  la  buelta 
Q¿y  Abanzaron  algunas  tropas  á    de  México  ,.(6)  cuya  noticia  no  de- 
ocupar  las  puertas  j^  y  se  hizo  la  en*    xó  que  dudar  en  el  engaña  del  Ca- 
rrada sin  resistencia.  Pera  Hernán    dque.MandóHernanCortésque  le 
Cortés ,  dispuesto  á  pelear ,  fue  pe-    buscasen ,  para  traerle  á  su  presen- 
netrando  las  caUes,.  sin  perder  de   cia,  y  por  este  media  averiguór 
vista  las  apariencias  de  la  paz  entre   que  se  habla  retirada  poca  antes  al 
los  recelos  de  la  guerra ,.  f  caminfó   exercita  de  los  Mexicanos  ^Uevan- 
en  la  mejor  ordenanza  que  pudo,,    do  consígala  poca  gente  quesequi- 
hasta  que  saliendo  á  una  gran  pía-    sa  ajustar  á  seguirle ,^ que  (según  lo 
za ,  se  dobló  con  Iz  mayor  parte    que  decian  aquellos  paisanos}  era 
de  su  gente  ,  (4)  y  ocupó  con  el    de  cortas  obligaciones  ,.  porque  la 
resto  las  calles  del  contornp^  Los    nobleza ,  y  el  resto  de   sus  vasa- 
paisanos  ,  cuya  muchedumbre  se   Uos  aborrecían  su  dpminia^y  se 
dexó  ver  algunas  veces  eii  el  pa-   quedarían  con  pretexta  de  buscar- 
le 

(x)  Alojóse  Cortés  cerda  de  la  Ciudad,  (jl)  Indicios  del  engaño,  (j)  Há- 
llase ¿Alerta  y  desarmada  la  Ciudad.  (^)  'Doblase  Cortés.  (5)  Ocu- 
pase un  Adoratorio.    (tí)    £1  Rey  d^  Tezcúco  cscofó  a  México.   1 
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le€le5^i¡cs,(i}Averigudsetambicn,  ó  Ja  iortiina.  Entendió  mal ,  o  na 
oue  tenia  resucito  agasajará  los  entendió  la  Gentilidad  este  rocablo 
JEspañqies,  hasta  merecer  su  con-  de  la  fortuna  :  (4)  dábale  su  ado- 
lianza,  y  conseguir  su  descuido,  ración  como  á  Deidad,  aunque 
para  introducir  después  las  tropas  achacosa ,  y  deslucida  con  sus  ce- 
Mexicanas  ,  que  acabasen  con  to-  guedades  y  mudanzas  ;  pero  no- 
dos ellos  en  una  noche;  pero  quan-  sotros  conocemos  por  este  misma 
do  supo  de  suEmbaxador  las  gran-  nombre  las  dadivas  gratuitas  de  U 
des  fuerzas  conque  le  b  uscaba  Her-  divina  beneficencia :  con  que  viene 
iian  Cortés ,  le  ra|tQ  el  anin^o  pa-  á  quedar  mejor  entendida  la  feli- 
ra  mantener  su  estratagema ;  y  tu-  cidad,  mejor  colocada  la  fortuna ,  y; 
yo  por  mejor  consejo  el  de  la  fuga,  mejor  favorecido  el  afortunado, 
dexando  su  Ciudad  y  sus  vasallos  '       ^ 
á  la, disca:ecÍ9n de ^us enemigos*  CAPITULO    XI. 

Dídlafelic^adenestesucesoj  ^^qj^q    ^jr    eXERCITO 

cfuanto  pudieran  la  maustria  y  el  ^•^   .         .         ,        , ,      .     . 

^  ,      x^*^     L.'  Vr          r-     ^^  /  .,  íwi  Tezctíco  y  vtffun  los  nobles  a  to* 

Talor.  Deseaba  Hernán  Cortes  ocu-  ^      ,^^^^  ^^  n    T>.cf,v,.v^rvwi* 

^  T^      y       r  \         ^         ._•  mar  servtcto  en  eL  Restituye  Uortet 

par  a  Tezciko.,  (2)  puesto  ventajo-  / 

«>  para  su  Pto  4e  armas  ,  y  nc-  «^^^/^^  ^^^^  ^^  ^^     ^^    ; 

cesarlo  para  «fi  empr^  í  y  el  ar^  ^  rcsiabiecrsC 
did  in^te^tado  por  el  Cacique  «le 

franqueó  sin  disputa  las  puertas  de  T^V^  Hernán  Cort^  sii  prin(;i« 
aquella  Ciudad  t  su  fiíga  le  desvio  X"^  P^l  cuidado  en  que  perdie- 
un  epibarazo,  en  que  faabia  de  tro-  sen  el  miedo  los  paisanos*  Mando 
pezar  ^94?  instante  la  d^oijüan-  á  los  suyQs^  que  les  hiciesen  tód^ 
za,  d  el  rccejoíry.^ldescontgito  de  buen  pasage  y  (5)  tratando  ?olo  de 
sus  vasallos  le  facilito  el  «imino  ganar  aquellos  ánimos  ^  due  J^^ 
de  traerl<;)^ásu devocían,que quan-  debían  mirar  como  rendidos, y  par 
dosehadeacertar,{3)  todo  esopor-  so  esta  orden  con  mayor  aprieto  a 
tuno,;  y  quizá  por  esta  considera-  las  naciones  confederadas  por  men- 
ción se  puso  lo  afortuivido  entre  dio  de  sus  Cabos ,  cuya  obediencia 
los  atributos  de  los  Capitanes  ^en  fíie  má»  reparable ,  pprq^  se  h^^ 
cuyas  disposiciones  ojbrg  el  valor  Jlaban  en  tierra  eneipiga ,  ensenai- 
lo  que  ordenó  la  prudencia  ,  y  se  cíos  á  las  violencias  de  su  Milicia» 
hallan  la  prudencia  y  el  valor  su-  y  no  sin  alguna  presunción  de  ven-  • 
cedido»  lo  que  facilito  la  felicidad  cedores.  Pero  respetaban  tanto  a 

lii  2  Cor- 

(/)     Engaño  que  tenia  dispuesto,  (jí)     Fue  dicha  ocupar  fácilmente  a 
.Tezcnco.     (j)     Cafitanes  afortunados.    (^)    Fortuna  de  laGentilidad. 


(5)     Tratase  de  ganar  'voluntades. 
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^  Correa ,  que  no  contentos  can  re-  á  servir  en  su  exercito  ,  descando 
prirnir  su   ferocidad   y  su  costum-  merecer  consus  hazañas  ia  sombra 
bre  ,  trataban  de  faniiharizarse  con  de  sus  vánderas  A  que  añadió  po- 
^tovtos,  (i^  publicando  la  paz  con  ta  cas  palabras,  dichas  con  cierta  cner- 
VQZ  y  con  las  dernostraciones.  Que-  gia  y  gravedad,  que  solicitabaa 
dk)  aquella  noche  el  exercito  en  los  la  atención  sin  desazonar  ei  rendi- 
Palacios  del  Rey  fugitivo  ;  y  eran  miento.  Escuchok,no  sin  admira^ 
tan  capaces  ,  c^i^  hallaron  bastante  don,  Hehián  Cortes,  y  se  pago  tan- 
alojamiento  en  clíos  los  Españoles,  tó  de  su  eloqücncia  y  despejo,  (so- 
^  (^2)  con  alguna  parte  de  tos  Tías-  bre  lo  bien  que  te  sonábala  misma 
caltécas;  y  los  demás  se  acomoda-  oferta)  que  se  arroja  á  sus  brazo^^ 
ron  en  las  calles  cercanas ,  fuera  de  sin  poderse  reprimir  ;pero  átribu- 
cubierto^porevjur  la  extorsión  de  yendo  á  su  discreción  los  excesos 
los  vecinos.                           \  del:  gusta ,  vor^ié  á  componer  ei 
V    Por  h'  mañana  vinieron  algu^  ¡semblante ,  para  responder  menos 
^os  ministros  de  los  ídolos  á  soli-  ^alborozado!  a  su  proposición.* 
citar  el   buen  pasage  de  sus  Felir  Fueron  Wegandb  ios  demás  ,  y 
gresef  ,.(3)^  agradeciendaelque  has.;  después  de  cumplir  con  las  ccrema- 
ta  entonces  habían  experinsientadb;  nias  deí  primer  obsequio  ^  (6)  x 
\  Coctel  j^  que  la  no-  '^uedd  Hef  náh  Cai-cés  coíiel  que  vi- 
la  Ciudad  esp^a-aba  ído  por  so  adalid,  y  conalgmios  de 
para  venir  á  oíré-  'iios  <5[ue  parcéíáft:  mas 'prineipales: 
encia  y  sti  atriistaA  y  llamando  a  sus  interpretes ,  ave- 
la  satisfizo  ,,  concQ^  rigud  yi  pocas  irlstáncias  de  su  cui- 
•  y  otro  quanto  íp  \lado'Vt6daro(}üe  tenia  dispuesto 
ecesitar  muclror  d¿  ^iCacrq^ueporépítiplaeerá'íosrMe- 
o  ,  porque  deíeabá  'xicanesvél  artificio  có¿que  ofrc- 
.  Y  pocío  después  HÜ-  "cid*  él  alüjanriento  cíe  aquella  Ciu- 
Kbbfes  (4)*en  el  tra-  dad  á  los  Españolies  t^j)  k*  falra  de 

lué  volvió  las  espaldas 
1  mor  de  su  pefígra;  y 
?,dierott  á  entenrfer,que 

til  disp6¿ícitfh  ;  (5);qüe'liübj<í'f>tjr  'hárTa^pofea  falta  ^  dondie  se  afeorre- 

todos ,  presditando'a  C.offes'aqu^-  ^a'  sif'pérspria  /  y*' se  celebraba-  su 
Ha  tropa  de  Soldados  ^quevenian.  -'ausencia  como  felicidad  de  sus  va- 

--0  >  :    u 

.  C^)^-  Z^f  naciones,  frpoxtarMiMcn.  Csí)  ,AhJase  eí exercito.  (j)  Minis- 
4ros.a}  los  fhhs  d  pedírja  p(i¿^(^^  tífreccse  ía  nohlcza  aCortér,  ^3:)  Jía^ 
'l^TáforWJosuYi  ffiózo'^  hoca^^Jlact  (6)  Llegun' todos  d recudir st.  (^^  ^íH- 


rigiia  Cortés  el  trato  dobk  del  Rey  dtXezcúccf. 
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saIíos,.Piinto  en  que  los  apuro  Her-  pamlrs,  Pero  que  ta  nohUza  de  Tez- 
iKm  Cortes  ,/pf^rque  le  importaba 
servirse  cL^  aquella  mala  voluntad 
para  restablecer  suPlaza  de  armas; 
y  halioen  la  respuesta  c^uanto  pu- 
diera fingir  su  deseo  ,  pofque  no 
sin  algún  conocimiento  del  fin  a 
que  se  iban  encaminando  sus  pre- 
guntas ,  le  refirió  el  mas  anciano 


cuco  áborrecijf  viortalmente  las  vto* 
Uñetas  de  Cacumazín  ,  y  todQSf  su- 
pueblos  tenían  por  insujrirle  su  do- 
minio ,  porque  solo  trataba  de  opri- 
mirlos ,  errando  d  camino  de  suje^ 
t  arlos. 

En  éste  sentir  se  hizo  entender 
aquel  anciano ,  y  apenas  lo  aca- 


dc  aquellos  nobles  i  (i)  Qu€  Caeu-  bó  de  percibir  Hernán  Cortés, (5) 
mazín ,  Señor  de  Tezcncoyno  era  due-  quandb  le  ocurrid  err  un  instante 
ño  propietario  de  aquella  tierra  ,  si-^  lo  que  debía  executar^  Acercóse  al 
no  un  tírano  el  mas  horrible  ,  \ut  Principe  desposeído  co»  algo  de 
llegó  d  producir  entre  sus  monstruos  mayor  reverencia  ,  y  poniéndole  á 
la  mtturaleza /( ¿aporque habia  muer-  su  lado ,  convocó  los  demás  noblca, 
to  nmkntamente  ^y  por  sus  manos  yA  que-  aguardaban  su^  resolución  ,  y 
'Nrzabdl ,  s»  hermano  may^r  y  para  les  dixo,  mandando  levantar  la  vo2 
wharlt  de  la  silla ,  /  arrancar  de  á  sus  interpretes :  (6)  Aqui  tenéis, 
sus  ttenes-  la  corona  :  que  aquel  Prín^  amigos  v  al  hijo  legitimo  de  ^vuestro 
0pe  ,■  a  quien  habia'  tocado  el  hablar  legítimo  Rey.  Éste  injusto  due  fio ,  qut 
'por  todos  ,  (como  eJ  primero  cU  los  tiene  mal  usurpada  vuestra  obedieii- 
nobhsy  era  hijo  legitimo  del  Keydi-  n^,  empuñó  el  Cetro  deTezcuto  ,  re^ 
{unto  ;  pero  que  su  corta  edad  negó-  eitn^  tenido  en  la  sangre  de  sú  herma- 
do  el  perdón*,  6' mereció  el  desprecio  no  mayor  :  y  como  no  es  dada  la  cien- 


del  tirano  r  (j)-  /  él ,  conociendo  el 
peligro-  qut  le  kmeñazaba  y  supñ  es- 
eonder  su  quexa  con-  tan  ^agaeidad, 
fU€  ya  pasaba'  pdr '  falta  de  espíri- 
tu su  disimulación  i  que  toda  esta 
maldad  se  habia  fraguado  y  dis- 
puesto  con  noticia  yy  asistencias  del 
Emperador  ^Mexicano  ,  (^f)  qu^ante- 
cedió  á  Motezuma',  y  d^  nuevo  le  fn- 
voreda  e¥  Emperador  r  í»^  reyna 


Ha  de  conservar  d  los  tiranos  ,  rey- 
nÓ  como  se  hizo  Rey ,  despreciando 
el  aborrécifniento  ,  por  conseguir  ti 
temor  de  sur  'vasallos  ,  /  tratando 
eomo,  esclaws  a  los  que  habiat^  dr  tb^ 
krar  su  delito :  y  últimamente  ,  eon 
la  vileza  de  abandonaros  en  elries^ 
go  y  desestimando-  vuestra  defensa^ 
es  ha  descubierto  sn  falta  devalóte, 
f  puesto  en-  las*mdnós'el  reinedw  de 


ha  entonces  ,  procurando  servirse  de     vuestra  infelicidad.   Pudiera  yo  (si 
tíí'  alefvosía  y  para  destruir  d  los  Es^    no  fueran  otras  mis  obligaciones'^  ser* 


V 


noticias  que  dt6  eírkas'ancúño.  ^5)  Éfd  tirano  elRéy  de  Tezinco^. 
El  mozo  era  Principe^.  legiiipo.  ^  .  (^)  Cómo  se  introduxo  la  tircÉñyi^ 
Habla  Cortés  al  Principe.    Q6)    Y  desfues  á  sus  naYalloSf  ^ 


uigmzeu  uy 
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wrmjf  de  vuestro  desamparo  ,j  re-  cion  alguna  de  aquellas  con  que 

currir  al  derecho  de  la  guerra  ^  sup-  suele  ajorar  sus  locuras  el  conten- 

iando  .esta  Ciudad,  que  tengo  como  lo   popular. 

^ei^  ,  al  arbitrio  de  mis  armas  ;  fe-  Resolvióse  para  el  diasiguien- 

ro  los  Españoles  nos  inclinamos , din-  te  la  jcoronacion  del  nuevo  Re/, 

cultosamente  ala  sifirazonj  /  no  sten-  (3)  que  se  celebro  con  toda  la  so- 

¿io  en  la  sustancia  vuestro  J^ey  el  que  Jemnidad  y  ceremonias  ^  que  or- 

os  hizo  la  ofensa  j,  ni  "posotrps  debéis  denaban   ^us    leyes    xnunicipales, 

padecer  ^  como  'pasallos  ^uyos  ,ni  es^  asistiendo  sA  adito  Hernán  Cortés, 

te  Principe  quedar  sin  el  Remo  (/)  como  dispensador^  d  donatario  de 

^ue  le  dio  la  naturaleza.  %.eci¡)id^  la   Corona ;  con  que  tuvo  -su  par- 

le  de  mi  mano  j  como  le  recibifiH,s  del  íicipacion    del  aura  popular  ^  y 
Cielo.   D^dlje  por  mí  la  okediencia,  .  ,qucdd  mas  dueño  d#  aquella  gente, 

que  le  debéis  ,  por  la  jsuccfision  de  su  jque  si  la  hubiera  conquistado;  síen- 

fadre^  Suba  en  vuesjtros  hombros  d  la  4o  este  uno  de  ios  primores  ,^uc  le 

silla   de  s^s  jfnajores  ;  que  p ,  mf-  dieron  nombras  de  adyertido  Cafa- 

nos  atento  4  m  conrvenifncia ^  que  d  jtan  ;  (4)  porque  le  importaba,  ejtt 

la  equidad  y  d  la  justicia  ,  quiero  jtodo  paso,  tener  por  suya  .esta  Ciu- 

mas  su  amistad  que  su  Keyno  ,y  mas  dad  para  la  ^ mprpsa  de  JNÍexico  ,7 

wuestro  a^radecind^to  ^uff  imstra  /lallo  cansino  dp  obligar  ai  nujcvp 

.sujeción^  JRey  con  ej  mayojr  délos  biDn£ÍicÍ0s 

Tuvo  grande  aplauso  pstapro*  íeiriporaJes;  dp  intér/esar  á  laxió- 

posición  de  Cortes  entre  aquellos  ¿leza  ^n  5u  r/es^tucipn ,  dexando- 

nobles,  (2)  Oyeron  lo  que  desea-  Ja  irreconciliable , can  ^1  tirano :  de 

ban ,  d  se  hallaron  sin  jfo  que  ícr  j[anar  ai  puehlo  ícon  «u  desjater^ 

naian ;  porgue  junos  se  irrogaron  i  y  |Ustifipaejon  ;  y  jultimamente  de 

sus  pif s ,  ítgrgdeciejwlp  su  henig-  íon§íeg^ÍTla15eguridadde«uQuar- 

,  nidad ;  y  otros  ^  af  udiejuda  prime^  tH^  que  por  ptro  medio  fuera  du- 

.ro  ¿  la  obiigapion  natural  ^  sp  ade<-  4osa  y  0  ;iia$  av^enourada ,  .^edaa- 

lantaron  á  besar  Ja  mano  á  su  Ptin-  do  sotare  iodo  .con  mayor  «atisfac- 

cipe,  Div^ilgdse  iMegp  est»  noticia  ^ión  de  haber  hecho  ^  en  eXássí- 

,fin  1»  (^iudad),  y  empe;paron  \%\  yo-  agravip  de  aquel  Principe ,  lo  que 

^ces  i  piínifestar  el  alfeprpzo  del  pedia  Ja  razón; (5)  poroue  á  vis- 

pueblen  I  que  t^rdp  popo  pa.*ígnifi-  ta  de  lo  que  íropomjban  fas  demás 

car  su  aceptación  con  Jos  gritos,  conveniencias ,  dajba  el  primer  lu- 

-bailes  y  juegos  ,  de  que  usaban  en  gar  á  esta  resolución  por  ser  mas 

.jus  fiestas ,  siíji  perdoaa^  demostré-  de  su  gem'o  ,  y  porque  siempre  su- 

'ÍS  Trata  de  restituirle  ,el  Reyno»  (^d)  Aplauso  de  fstd  resolución. 
NrS  Coronación  del  nuevo  Re/,  (-^)  Cierto  de  Cortés  ifi  este  cas: 
\^    4JW  generosidad. 
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ponían  algo  menos  en  su  estimación^  ligión  ,y  halló  en  su  modo  de  aten- 
las  operaciones  de  la  prudencia,  que  der  y  discurrir  un  genero  de  pro- 
Ios  aciertos  de  la  generosidad^  pensión  á  lo  mas  seguro  ,  que  le 

puso  en  'espCTanzas  de  reducirle, 
CAPITULO    XI L  porque  se  desagradaba  de  los  sacri- 

BAUTIZASE  CON  PUBLICA  ^?^'  violentos  de  su  nación  j  te-- - 

7       ^j  j    1  ^     j  ^     .  mz  por  viao  la  crueldad , y  con- 

solcmnidaa  d  nueva  Reydeiezcuco;  r     iT     ^  j*  • 

7  .    j  ^    n  tesaba  ,  que  no  podían  ser  amigos 

y  sale  con  parte"  de  su  rjcerctto  Her-      .,        _?•  r^T^-  ^. 

^      r- ^r  ^^  j  r-- j  j  j  r  del  genero  humano  losrDioses,  que 

nan  Cortes  a  oeupar  la  Ciudad  de  Iz'  ^      ^i      i_  i  j  1 1.  "^ 

7  j    j-^        *,i  j  ^  j  se aplacabancon  la  sangre  del  hom- 

lapalapa ,  donde  necesito  de  toda  ^«  •     ^z-  v  t?  ^   ^         ^    ^ 

<     /     í  bre,  r2jEntroen  estas  conversacio- 

adnertencta^paranocaer  enunaze^  ^^^  ^i  o  i?-  t>    -.i       -  j    ^m 

7    ,  ^T  ^    '  'j^  nes  el  P.  Fr,  Bartolomé  de  Olme- 

lada  r  í«^  /^  teman  prevenida  ,  u  u     -^  i     ^       j   j 

^      ^LT    •     ^  .  do ,  y.  naUarviole  ta»  dudoso  en 

/ox  Mexicanos.  \     ^  ^  •     i-     j    ^  i 

el  error  y  como  mamado  a  la  ver- 

QUedó  Hernán  Cortes  aplaudí-^  dad  ,le  turo  en  pocos  dias  capaz  de 
do  y  venerado  entre  aque-  recibir  et  Bautismo  ^ (3}  cuya  f un* 
"  Ha  gente  r  La  nobleza  se  de-  cion  se  hizo  páblicamcnt e ,  y  coA 
claro  su  parcial ,  j  enemiga  de  los  gran  solemnidad  ^  tomando  por  sU 
Mexicanos :  (i)  volvióse  á poblar  la*  eleccioneí  nombre  de  Don  Hernán* 
Ciudad  r  restituyéronse  á  sus  casas  do'  Cortés  y  en  obsequio  de  su  Pa*  , 
las  familias ,  que  se  Irabiaff  retira-    dríno;- 

do  á  los  montes  r  y  aquel  Príncipe  Trabajábase  ya  en  ía  obra  dé 

vivia  tan  dependiente  y  y  tan  ren-  íos  Canales  ,:por  donde  se  cómuni^- 
dido  a  Cortés  ,  que  no  solamente  caba  la  Laguna  con  las  aceqfuias  de 
le  ofreció  sus  Milicias ,  y  servir  »  la  Ciudad ,  (4)  j  este  Principe  di<í 
su  lado  en  la  empresa  de  México,,  seis  á  siete  mil  Indios  ,  vasallos 
pero  le  consultaba  quantodisponia;^  suyos  ^  para  que  los  hiciesen  de 
y  aunque  mandaba  éntrelos  suyos  mayor  latitud  y  profundidad  ^  se-^ 
como  Rey  ,  ert  llegando  á  su  pre-  gunlas  medidas  >  que  se  habian  da^- 
sencia  ^  tomaba  la  persona  de  sub-^  do  á  los  Bergantines.  Y  porque  de* 
dito,  y  le  respetaba  como  á  supe-  seaba  Hernaa  Cortés  caminar  al 
ríor^  Sería  de  hasta  diez  y  nueve,-  mismo  tiempo  en  aígunasoperacid- 
d  veinte  años, y  tenia  cap  acidad  de  nes  ,  que  parecían  necesarias  partí 
nacido  en  tierra  menos  barbara,  de  facilitar  fa  empresa  de  México, 
cuya  buena  disposición  se  sirvió  '  detehnínd  pasar  con  parte  de  siís 
Hernán  Cortés  para  introducirle  al-  fuerzas  a  la  Ciudad  de  Iztapafap*, 
gunas  veses  en  la  platica  de  la  Re-    puesto  abanzado  seis^  leguas  ade- 

lan- 
(1^     Atenciones  del  nuevo  Rey  ífTezcúco.  '  (^5t)     Desagrádate  su  Relu 
gion.     (j)     Bautizase  con  el  nombre  de  Hernando  Cortés.    Qf)     Cómo  es- 
-  taba  entonces  Iztavalava.  r^^^^T^ 
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lante ,  para  quitar  aquel  abrigo  á  recieroa  uecasarias  para  la  sega- 

Iis  Canoas  Mexicanas ,  que  se  acer-  ridad  del  Quartel ,  y  ios  demás  ac- 

cabau  algunas  veces  á  in;ipedir  cl  cidcntes  ,  que  sepodian  ofrecer  ea 

i¡rabajo  de  los  gastadores  ^  a  cuya  su  ausencia, 

resolución  le  obligo  tanxbiejn  la  con-  Executdse  la  marcha  por  cl  ca- 

venienciade  traer  en  algiia  cx^rci-  íjiino  de  la  tierra,  con  intento  de 

cío  á  los  Indios  cpnferados ,  que  se  ocupar  la  Ciudad  por  aquella  par- 

mantenian  quietos  en  la  ociosidad^  te  ,  y  desalojar  después  í  los  veci- 

á  fuerza  del  respeto ,,  y  ao  sin  al-  hqs  de  la  otra  vandá  con  la  Artille- 

guna  íatif^i  del  cuidado.    ^  ría  y  bopas  ,dc  fiiego  ^  (3)  según  lo 

Estaba sityada (ccrniQ dixiixios) U,  dídase  la  ocasión,  Pero np  faltaron 
Ciudad  de  Jztapal^p;*  en  la  mismíi  noticias  de  este jmovimientoal  ene- 
<:alz^d.í,pordond^  hif icrop S14 pri^-  migo  ;  porque  apenas  dio  TÍstacI 
mera  entrada  lo$  Españples^  y  en  -exercito  á  la  plaza  ,  qnando  se  re-  • 
tal  disposlcipn,  que  ocupando  algu-  conucio^  á  poca  distancia  de-susmn- 
na  paite  de  la  tie^-ra^  quedaba  el  ros  un  fgrueso  de  hasta  ocho  .mü 
mayor  u'Hmero  de  s«s edificios (qf?e  hombre  ^  que  habían  salido  á  ín- 
pasaríaw  de  diez  mil  casjjs)  dentro  Rentar  su  defpnsa  ^en  la  cítmpañ^ 
4e  la  i^isiTU  Laguna,<:uyas  yeryeo^  ^on «ata  resolu,cion^que hallando- 
tes  sp  iatroducian  por  acequias  ^«i  «e  inferiores  en  nui¡eero ,,  aguarda- 
la  población  terrestre ,  al  arbitrio  ron  hasta  medir  las  armas  ,  y  pe- 
4de  unas  con5ipuertas,qi|c  dispensa-  Jearon  valerosamente^  (4)  lo  que 
¿an  pl  .a¿ua,  según  la  niacpsidad.  .bastóla!  parecer,  para  retirarse 
(.1)  X^mo  Hernán  Cortesa  s,u  car-  ^on  alguna  reputación  ;  porque  á 

Í[0  esta  facción ,  y  llpvó  consigo^  í  .l>reve  xato  se  ftieron  recogiendo  á 
os  Capi^nes  Pedro  de  AÍvarado ,  y  Jla  Qudad  ,  y  éiu  guan^eicer  la  en- 
tChristoval  íic  Qlid  pon  trescientos  frada ,  ni  .cercar  las  puertas  des- 
Xspañols^^y  h?st;a  dieí^nU  Has-  aparecieron,  arrojándose  al  lago 
xaltécas ;  y  aunqujs  intcintó  seguir-  desordenadamente ;;  pero  conser- 
je con  sus  Milicias  pl  nuevo  Rey  de  yando  en  la  misma  fuga  los  bríos, 
Te^ctíco^(2)  no  sp  lo  permitid,  y  las  amenazas  del  combate., 
dándole  á  eiiíeader  ^  que  sería  mas  Conoció  Hernán  Cortés ,  que 
iitil  su  persona  en  la  Ciudad  ^  cuy^  .aquel  genero  de  retirada  tenia  se- 
, gobierno  AJiUtar  dexd  /encargado  á  üas  de  llamarle  á  mayor  riesgo' ^  y 
ÍJonzalo  de  Sandoval ;  y  álos  dos,  ,  trató  de  introducir  su  exercito  en 
^  íX)a  íodís  1*5  AOStr» ccioncís  ^  que  p»-  .  jla  Ciudad  ^i^oa  tpdp  ei  cuidado  que 

pe- 

(i)     Gentf  que  llevó  Cortés  a  esia  prn^da.     (s)     Intentó  acompañarle 
jl  nuevo  Rey.     (j)    Grueso  del  enemigo  d  la  entrada,     (-f)    B^tiransi  ^o» 
artificio  d  la  Ciudad^ 
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pedían  aquellos  indicios ;  pero  se  retirarse,  dexando  para  mejor  oca- 
haUaron  totalmente  abandonados  sion  la  empresa  de  Iztapalapa,  que 
los  edificios  déla  tierra ;  (i)y  aun-  ya  no  era  posible  ,  (5)  sin  aplicar 
que  duraba  el  rumor  de  los  encmi-  mayores  fuerzas  por  la  parte  de  la 
gos  en  la  parte  del  agua  ,  resolvió  laguna,  y  traer  embarcaciones  con 
Qcon  el  parecer  de  sus  Cabos)  man-  que  desviar  de  aquel  parage  á  los 
tener  aquel  puesto ,  y  alojarse  den-  Mexicanos.  Alojóse  como  pudo  en 
tro  de  los  muros  ,  sin  pasar  á  ma-  una  montañuela,  segura  déla  inun- 
yor  empeño,  (2)  porque  iba  faltan-  dación,  donde  se' padeció  grande  in- 
do el  día  para  entrar  en  nueva  ope-  comodidad  ,  mojada  la  gente  ,  y 
ración.  Pero  apenas  tomaron  cuer-  sin  defensa  contra  el  frío  de  la  ño- 
po las  primeras  sombras  de  la  no-  che  ;  pero  tan  animosa ,  que  no  se 
che  ,  quando  se  reparó  en  que  re-  oyó  una  desazón  entre  los  Solda- 
bosaban  por  todas  partes  las  aeer  dos ;  y  Hernán  Cortés  ,  que  anda- 
quias  ,  corriendo  el  agua  impetuo-  ba  por  los  ranchos  infundiendo  pa- 
samente á  lo  mas  baxo ;  y  Hernán  ciencia  con  su  exemplo ,  hacia  sus 
Cortés  cdnoció  á  la  primera  vista,  esfuerzos  para  esconder  en  las  ame- 
que  los  enemigos  trataban  de  inun-  nazas  del  enemigo  el  dcsayre  de 
dar  aquella  parte  de  la  Ciudad,  (3)  su  engaño,  ó  el  escrúpulo  de  su  in- 

}r  levantando  las  compuertas  de  el  advertencia, 
ago  mayor,  lo  podrían  conseguir  Prosiguióse  la  retirada  ,  como 
sin  dificultad  :  Riesgo  inevitable,  estaba  resuelto ,  con  los  primeros 
que  le  obligó  á  dar  apresuradamen-  indicios  de  la  mapana,  (6)  y  se  alar- 
te las  ordenes  para  la  retirada  ,  en  gó  ei  paso ,  mas  porque  necesita- 
cuya  execucion  se  ganaron  los  ins-  ba  Ja  gente  del  exerciclo  para  en- 
tantés  ,  y  todavía  escapó  la  gente  trar  en  calor ,  que  porque  se  rece- 
con  el  agua  sobre  las  rodillas.  lase  nueva  invasión  ;  pero  decla- 
Salió  Hernán  Cortés  asaz  mor-  rado  el  dia ,  se  descubrió  un  grue- 
tificado ,  y  mal  satisfecho  de  no  ha-  so.  de  inumerables  enemigos  ,  que 
ver  prevenido  aquel  engaño  de  los  venían  siguiendo  la  huella  del  excr- 
.  Inclios ,  como  si  cupiera  todo  en  su  cito.  (7)  No  se  dexó  la  marcha  por 
vigilancia ,  ó  no  tuviera  sus  limi-  este  accidente  ;  pero  se  caminó  a 
tesla  humana  providencia.  (4)  Sacó  paso  lento ,  para  cansar  elenemi- 
su  exercito  á  la  campaña  porelca-  go  con  la  dilación  del  alcance,  aun- 
mino  de  Tezcdco  ^  donde  pensaba  que  los  Soldados  se  movian  con  di- 

Kkk  fi- 

•  ( j)  Dfsampanan  Ifs  barrios  de  tierra,  (s)  Alojass  dentro  de  los  mu- 
ros  el  exercito.  (j)  \  Inunda  el  enemigo  el  alojamiento.  (^)  Retirase 
Cortés  á la  campana.'*  (5)»  Traia^Je  woher  aTezcüco.  (6)  Sígnesela 
retirada.    (7}    Siguen  tos  enendgos  el  exercito.  %      .  t 
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ficultad^clamando  por  detenerse  á  vi  miento  ^  pues  nuiriecon  en  esta 

tomar  satisfacción^  unos  de  la  ofen-  xepedcion  de  combates  mas  de  seis 

sa  ,  j  otros  de  la  incomodidad  pa-  mil  Indios ;  y  aunque  hubo  en  el 

decida  ,  cada  qual  según  el  dolor,  exercito  de  Cortés  algunos  heri- 

que  mandaba  en  el  animo,  y  todos  dos ,  (3)  faltaron  solo  dos  Tlascal- 

con  la  venganza  en  el  corazón.  tecas  y  un  caballo  ^  que  cubierto 

Hizo  alto  el  exercito,  y  sevol-  de  flechas  y  cuchilladas  ,  conser- 
vieron  las  caras  quanHo  pareció  con-  vd  la  respiración  hasta  retirar  á  su 
veniente  ;  (i)  y  los  enemigos  acó-  dueño- 
metieron  con  la  misma  precipita-  Celebro  Hernán  Cortes  7  to- 
cion  que  seguían  ;  pero  las  ba-  do  su  exercito  este  principio  de 
llestas  de  los  Españoles  ,  (que  por  venganza ,  como  enmienda  ,  ó  sa- 
venir  mojada  la  pólvora  ,  no  sir-  tisfaccion  de  lo  que  se  habia  pade- 
cieron las  bocas  de  fuego} y  losar-  ^do  j  y  poco  antes  de  anochecer  se 
eos  dé  los  Tlascaltécas  detuvieron  hizo  ía  entrada  en  la  Ciudad  con 
el  primer  Ímpetu  de  su  ferocidad,  tres  o  qu^tro  vi¿torias  de  paso, 
y  al  mismo  tiempo  cerraron  losca-  que  dieron  garvo  á  la  facción ,  ó 
ballos ,  haciendo  lugar  á  las  demás  quitaron  el  horror  á  la  retirada, 
tropas  amigas ,  que  rompieron  á  Pero  no  se  puede  negar  ,  que 
todas,  partes  por  aquella  muche-,  los  Mexicanos  tenían  bien  dispues- 
dumbre  desordenada  ,  y  la  obliga-  tp  su  extratagema :  (4)  hicieron  sa- 
ron  brevemente  á  ceder  la  campa-  lida  para  llamar  ^1  enemigo:  dexa- 
ña  ;  con  pérdida  considerable.  ronse  cargar  para  empeñarle :  un- 

Volvió  Hernán  Cortés  á  su  gieron  que  se  retiraban  ^  para  ín- 

marcha ,  sin  detenerse  á  deshacer  troducirle dentro  del  riesgo:  dexa- 

enteramente  á  los  fugitivos  ,  por-  ron  abandonadas  las  habitaciones, 

que  necesitaba  de  todo  el  dia  para  que  intentaban  inundar ,  y  teáiaa 

llegar  á  su  Quartél  antes  de  Ja  no-  mayor  exercito  prevenido ,  para  no 

che.  (2)  Pero  los  enemigos  (tan  di-  aventurar  el  suceso.  Vean  los  qu€ 

ligentes  en  retirarse ,  como  en  re*-  desacreditan  esta  guerra  de  los  In- 

hacerse)  le  volvieron  á  embestir  se-  dios,  si  eran  (como  dicen^  rebaños 

gunda  y  tercera  vez,  sin  escar-  de  bestias  sus  excrcitos?  Y  si  teniair 

mentar  con  el  estrago  que  padecían,  cab^a  para  disponer ,  puesto  que 

hasta  que  temiendo  el  peligro  de  les  dexan  la  ferocidad  para  las  exe- 

acercarse  á  Tezciíco,  donde  tenían  cucíones.  Necesito  Hernán  Cortés 

su  fuerza  principal  los  Españoles,  de  toda  su  diligencia  para  escapar 

se  volvieron  á  Iztapalapa ,  quedan-  de  sus  asechanzas ,  y  quedó  con  ad- 

do  con  bastante  castigo  de  su  atre-  miración,  djpoco  menos  que  envi- 
dia 

(j)    Quedan  roUs  y  desTiccTios.  (a)     Scgwtdo  j  ferviro  actmctimUn^é. 
(j)  Queda  castigado  ^l  enemigo,  (^y  Fue  mtabU  fl  ardid  de  Iztapalapa. 
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día  de  lo  bien  qoe  habían  dispues-  Entre  los  quales  (2)  llegaron  á  es- 
to su  estratagema  ,  (1}  por  ser  es-  ta  sazón  unos  ni^tisageros  en  díli- 
tos  ardides  d  engaños ,  que  se  ha-  gencia  de  íasProvrnaasde  Chalco 
cen  al  enemigo,  uno  de  los  primores  y  Otumba ,  con  noticia  de  que  se 
militares,  de  que  se  precian  mucho  hallaba  cerca  de  sus  términos  un 
los  Soldados,  teniéndolos,  no  solo  exercíto  poderoso  del  enemigo,  que 
por  razonables ,  sino  por  justos,  traía  comisión  de  castigarlos  ,  y 
particularmente  quando  es  justa  la  destruirlos ,  porque  se  habían  ajus- 
guerra  en  que  se  pradican ;  pero  en  tado  con  los  Españoles.  Mostraban 
nuestro  sentir ,  les  basta  el  atribu-  determinación  de  oponerse  á  sus  in- 
to  de  lícitos ,  aunque  alguna  vez  tentos ,  y  pedían  socorro  de  gente, 
puedan  llamarse  justos, por  ia  par-  con  que  asegurar  su  defensa  :  ins- 
te que  tienen  de  castigar  inadver-  tanda  ,  que  pareció,  no  solo  pues- 
teadas y  descuidos  ,  que  son  las  ta  en  razón ,  sino  de  propia  conve- 


mayores  culpas  de  ia  guerra* 

CAPITULO    XIII. 

PIDEN  SOCORRO  A  CORTES 
léís  Provincias  de  Chalco  y   Otumba 
contra  los  Mexicanos  :  encarga  esta 
facción  d  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  d 
Francisco  de  Lugo  ,  los  quales  romfen 
al  enemigo  ,  trayendo  algunos  frisio" 
ñeros  de  cuenta  jfor  cuya  medio  re- 
quiere con  la  faz.  al  Emperador 
Mexicano. 

TEnia  Hernán  Cort6  en  Tezcú- 
co  freqüentes  visitas  de  los 
Caciques  y  pueblos  comarcanos, 
que  venían  á  dar  la  obediencia ,  y    pas  delaR'epóblica,(4)  importaría 


veniencia  ,  porque  importaba  mu- 
cho ,  que  no  hiciesen  pie  los  Me- 
xicanos en  ai^uel  parage  ,  cortando 
la  comunicación  de  Tlascála ,  que  se 
debía  mantener  en  todo  caso.Partie- 
ron  luego  á  este  socorro  los  Capita- 
nes Gonzalo  de  Sandoval ,  (3)  y 
Francisco  de  Lugo, con  doscientos 
Españoles,! quince  caballos,  y  bas- 
tante numero  de  Tlascaltécas;  entre 
los  quales  fue^n,  con  tolerancia  de 
Cortés,  algunos  de  esta  nadon,  que 
porfiaron  sobre  retirar,  á  su  tierra 
los  despojos  ,  que  habían  adquiri- 
do :  permisión ,  en  que  se  conside- 
ro ,  que  aguardándose  nuevas  tro- 


ofrecer  sus  Milidas.  Subditos  mal 
tratados ,  y  quexosos  del  Empera- 
dor Mexicano,  cuya  gente  de  guer- 
ra los  oprimía ,  y  desfrutaba  con 
igual  desprecio,  que  Inhumanidad. 


llamar  aquella'  gente  con  el  cebo 
del  interés ,  y  con  esta  especie  de 
libertad. 

Iban  estos  miserables  trocando 

el  nombre  de  Soldados  en  el  de  In- 

Kkki  dios 

(^í)     Licitos  los  extratagemas  en  la  guerra.     (^3)     Piden  socorro  Ls  de 

Choleo  y  Otumba.     (j)     Van  Sandoval  y  Lugo  al  socorro,    (j^    Retir anse 

a  su  tierra  algunos  Tlascaltécas. 
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jdios  de  ca^a  ,  (i)  con  el  bagage    tajron  á  poner  cr- salvo' to  óufc  116- 
del  exercito ;  y  como  reguló  el  pe-"   vahan  ,  dexando  á  Sandoval  sin  el 
so  la  codicia ,  sin  atender  á  la  pa-    embarazo  de  asistir  á  su  defensa, 
ciencia  de  los  hombros ,  no  podian  Habian  convocado  los  enemi- 

seguir  continuadamente  la  marcha",'    gos  todas  las  Milicias  de  aquellos 
y  se  detenian  algunas  veces  para    contornos  ,  para  castigar  la  rebel- 
tomar  aliento  ,  (2)  de  lo  qual  ad-    día  de  Chalco  y  Otumba  ;  y  sa- 
.vei  tidos  los  Mexicanos  (que  tenian    hiendo  que  venian  los  Españoles  ai 
emboscado  el  exercito  en  los  maíza-    socorro  de  ambas  naciones ,  se  re- 
lés de  la  laguna)  los  acometieron    forzaron  con  parte  de  las  tropas, 
ejn  una  de  estas  mansiones ;  nasolo    que  andaban  cerca  de  la  laguna; 
al  parecer  ,  para  despojarlos ,  por-    y  formando  u^n  exercito  de  bulto 
.que  hicieron  el.salto  con  grandes    formidable  ,  tenian  ocupado  el  ca- 
.  voces ,  y  trataron  al  mismo  tiempo    mino ,  (5)  con  animo  de  medirlas 
.de  formar  sus  escuadrones ,  coíi    fuerzas  en  campaña.  Avisados  á 
señas  de  {)rovocar  a  la  batalla.  Vol-    tiempo  Lugo  y  Sandovál  ,  y  da- 
vieron  al  socorro  Sandovál  y  Lu-    das    las   ordenes  que    parecieron 
go  ,  (3)  y  acelerando  el  paso ,  die-    necesarias  ,  se  fueron  acercando, 
ron  con  todo  el  grueso  de  su  gen-    puesta  en  hataHa  la  gente  ,  sin  al- 
te sobre  las  tropas  enemigas ,  tan    terar  el  paso  de  la.  marcha.  Pero 
oportuna  y  esforzadamente  ,  (4)    se  detuvieron  á  vista  del  enemigo 
que  apenas  hubo  tiempo  entre  re-    los  Españoles  ,  con  sosegada  reso- 
cibir  el  choque,  y  volverles  las  es-    lucion ,  y  los  Tlascaltécas  con  mal 
paldas.  reprimida  inquietud  ,  para  exSmi- 

Dexaron  muertos  seis  d  siete  nar  desde  mas  cerca  el  intento  de 
Tlascaltécas  ,  de  los  que  hallaron  aquella  gente.  Hallábanse  los  Me- 
impedidos  y  desarmados  ;  pero  se  xicanos  superiores  en  el  humero,  y 
cobro  la  presa ,  mejorada  con  algu-  -Con  ambición  de  ser  los  primeros  en 
nos  despojos  del  enemigo  ;  y  se  acometer  ,  se  adelantaron  atrope- 
volvió  á  la  marcha ,  poniendo  ma-  Jladamente ,  como  solían ,  dando 
yor  cuidado  en  que  no ^e  quedasen  sin  alcance  la  primera  carga  de  sus 
atrás  aquellos  inútiles ,  cuyo  desa-  ^rmas  arrojadizas.  (6)  Pero  me/o- 
brimiento  duro ,  hasta  que  pene-  randose  al  mismo  tiempo  los  dos 
trando  el  exercito  los  términos  de  Capitanes ,  (después  de  lograr  con 
Chalco  ,  reconocieron  poco  dis-  mayor  efe¿to  el  golpe  delosárca- 
t entes  los  de  Tlascála ,  y  se  apar-  Jbuces  y  ballesta^  echaron  delan- 
te 
( j)  Cw  el  despojo  adquirido.  (S)  Asáltalos  el  enefnigc.  (j^  Púel- 
%'e  el  exercito  d  socorrerlos.  (-^  1^  rompe  d  los  Mexicams.  (J)  Nue- 
ra  multitud  de  Mexicanos  en  el  camino,    (tf}    Batalla  nñida. 
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te  los  caballos  ,  cuyo  chooue(hor-  nes  ;  pero  aquella  noche  quedaron 
rible  siempre  álos  Indios)  abrió ca-  reconciliadas  estas  dos  naciones  ,  á 
mino  ,  para  que  los  Españoles  y  instancia  y  solicitud  de  los  Chal^ 
los  Tlascaltécas  entrasen  ronipien-  queses  ,  que  se  hallaron  obligados 
do  aquella  multitud  desordenada,  á  los  Tlascaltécas ,  por  lo  que  ha- 
primero  con  la  turbación ,  y  des-  bian  cooperado  en  su  defensa  ;  co- 
pues  con  el  estrago.  Tardo  poco  en  nociendo  al  mismo  tiempo ,  que  pa- 
declararse  por  todas  partes  la  fuga  ra  durar  en  la  confederación  de  Cor- 
del enemigo,  (i)  y  llegando  á  este  tés  ,  necesitaban  de  ser  amigos  de 
tiempo  las  tropas  dé  Chalco  y  sus  aliados.  Mediaron  los  Españo- 
Otumba  ,que  salieron  de  la  vecina  les  en  el  tratado  ;  y  juntos  los  Ca- 
Ciudad  al  rumor  de  la  batalla,  fue  bos  ,y  personas  principales  de  am- 
tatvsañgrientoel  alcance,  queá  bre-  bas  naciones ,  se  ajustó  la  paz  con 
vg  rato  quedó  totalmente  deshecho  aquellas  solemnidades  y  requisí- 
el  exercito  de  los  Mexicanos,  y  so-  tos  ,  (4)  de  que  usaban  en  este  ge- 
corridas  aquellas  dos  Provincias  nero  de  contratos  :  obligándose 
aliadas ,  con-  poca  ó  ninguna  per-  Gonzalo  de  Sandovál  y  Francisco 
dida.  de  Lugo  á  recabar  el  beneplácito 

Reserváronse  ,  para  tomar  noti-  de  Cortés,  y  los  Tlascaltécas  á  traer 
cías ,  ocho  prisioneros ,  que  pare-  la  ratificación  de  su  República, 
cianhombresde  cuenta;  (2)  yaque-  Hecho  este  socorro  con  tanta  re- 
lia noche  paso  el  exercito  ala  Ciu-  putacion  y  brevedad  ,  se  volvie- 
dad,  cuyo  Cacique,  después  de  ha-  r<»n  Sandovál  y  Lugo  con  su  cxer- 
ver  cumplido  con  su  obligación  en  cito  á  Tezcúco,  (5)  llevando  con- 
cl  obsequio  de  los  Españoles ,  se  sigo  al  Cacique  de  Chalco, y  algu- 
adelantó  á  prevenir  el  alojamien-  nos  de  los  Indios  principales ,  que 
to,y  tuvo  abundante  provisión  de  quisieron  rendir  personalmente 'á 
víveres  y  regalos  para  toda  la  gen*  Cortés  las  gradas  de  aquel  benefi.- 
te,  sin  olvidar  el  aplauso  de  la  vic-  ció  ,  poniendo  á  su  disposición  las 
toria  ,  reducido  según  su  costum^  Tropas  Militares  de  ambas  Provia» 
bre  al  ordinario  desconcierto  de  los  cias.  Tuvo  grande  aplauso  en  Tez- 
regocijos  populares.  Eran  los  Chai-  ctíce  esta  facción ;  y  Hernán  Cortés 
queses  enemigos  de  los  Tlascalté-  honró  á  Gonzalo  de  Sandovál  y 
cas ,  (a)  como  subditos  del  Empera-  á  Francisco  de  Lugo  con  particula- 
dorMexícano,y  con  particular  opo-  res  demostraciones ,  sin  olvidar  á 
sicion  sobre  dependencias  de  confi-  los  Cabos  de  Tlascála;  y  recibió  con 

el 

( j)     Huyen  los  enemigos.   (5)   Entra  el  exercito  en  Chalco.    (j)    Chai- 
queses  enemigos  de  los  Tlascaltécas.     Qf)     Quedan  amigas  estas  dos  naciones. 
'  (5)     Vuelven  d  Tezcúco  Sandovál  y  Lugo. 
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el  mismo  agasaja  á  los  Chalqucses,  ,y  va  de  vuestra  crueldad  á  nuestra 
admitiendo  sus  ofertas,/  reservan-  j,  clemencia,  os  hago  donación  á  un 
do  el  cumplimiento  de  ellas  para  su  „  tiempo  de  la  vida  y  de  la  libcr- 
primer  avisp.  Mando  luego  traer  á  i»  tad.Partid  luego  á  buscarlas  van- 
su  presencia  los  ocho  prisioneros  m  deras  de  vuestro  Principe  ,  y  de- 
Mexicanos  ,  (i)  y  los  espero  enme-  n  cidle  de  mi  parte  ,  (3)  (pues  sois 
dio  de  sus  Capitanes ,  previniendo-  y>  nobles ,  y  debéis  observar  la  ley 
$e  para  recibirlos  de  alguna  severi-  y,  con  que  recibís  el  beneficio)  que 
dad*  Llegaron  ellos  c5nfusos  y  te-  9$  vengo  á  tomar  satisfacción  de  la 
merosos ,  con  señas  de  animo abati-  jy  mala  guerra,  que  se  me  hizo  en  mi 
do ,  y  mal  dispuesto  á  recibir  el  cas-  $$  retirada,  rompiendo  alevosamen- 
tigo ,  que  según  su  costumbre  te-  9>  te  los  paókos,  con  que  me  dispuse 
nian  por  irremisible.  Mandólos  de-  n  á  executarla;  y  sobre  todo ,  á  ven- 
satar  :  y  deseando  lograr  aquella  n  gar  la  muerte  del  gran  Motezu- 
ocasion  de  justificar  entre  los  su-  ff  ma ,  principal  motivo  de  mí  eno» 
yos  la  guerra  que  intentaba ,  con  f»  jo.  Que  me  hallo  con  un  exerci- 
otra  diligencia  de  la  paz,  y  hacer-  f>  to  ,  en  que  no  solo  viene  multi- 
se  mas  considerable  al  enemigo  con  f,  plicado  el  numero  de  los  Espa- 
$u  generosidad ,  los  hablo  por  me-  f,  ñoles  invencibles  ,  sino  alistadas 
dio  de  sus  interpretes, en  esta  sus-  y,  quantas  naciones  aborrecen  ci 
tancia.                              '  $$  nombre  Mexicano ;  y  que  breve- 

„  Pudiera ,  (2)  según  el  estilo  de  f,  mente  le  pienso  buscar  en  su  Cor- 

„  vuestra  nación ,  y  según  aquella  »,  te  con  todos  los  rigores  de  una 

„  especie  de  justicia ,  en  que  hallan  „  guerra  ,  que  tiene  al  Cielo  de  su 

9,  su  razón  las  leyes  de  la  guerra,  „  parte,  resuelto  á  no  desistir  de  tan 

„  tomar  satisfacción  de  vuestra  ini-  „  justa  indignación ,  hasta  dexar  re« 

„  quidad  ,  sirviéndome  del  cuchi-  „  ducidos  á  polvo  y  ceniza  todos 

„  lio   y  el  fuego ,  para  usar  con  .  „  sus  dominios ,  y  anegada  en  la 

^„  vosotros  de  la  misma  ínhumani-  „  sangre  de  sus  vasallos  la  memo- 

•,>  dad ,  que  usáis  con  vuestros  pri-  „  ría  de  su  nombre.  Pero  que  si  to- 

„  sioncros  ;  pero  los  Españoles  no  „  davia,  por  pscusar  la  propi  a  ru/- 

„  hallamos  ailpa  digna  de  castigo  „  na  ,  y  la  desolación  de  sus  pue- 

„  en  los  que  se  pierden  sirviendo  á  „blos ,  se   inclinare  á  la  paz  ,  (4) 

„  su  Rey,  porque  sabemos  diferen-  „  estoy  pronto  á  concedérsela  con 

„  ciar  á  los  infelices  de  los  delin-  „  aquellos  partidos ,  que  fueren  ra- 

j,  qüentes :  y  para  que  veáis  lo  que  „  zonables  ;  porque  las  armas  de 

37  mi 

(r)     Vienen  a  presencia  de  Cortés  los  prisioneros.     (^2)     Razonamiento 
.  que  Its  hizo  Cortés,     (j)     Recado  jue  les  dio  f  ara  su  Principe.     (^)     Rj- 

quiérele  con  la  paz. 
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„  mí  Rey  (imitando  hasta  en  esto 
„  los  rayos  celestiales)  hieren  so- 
„  lo  donde  hallan  resistencia ,  mas 
„  obligadas  siempre  u  los  didame- 
„  nes  de  la  piedad ,  que  á  los  im- 
„  pulsos  de  la  venganza. 

DiQ  Jn  á  su  razonamiento  jj  sc- 
ñalai^o  escglta  de  Soldados  £spa- 
ñolcs^á  los^cho  prisioneros ,  orde- 
no, (i)  que  se  les  diese  luego  em- 
barcación ,  para  que  se  retirasen 
por  la  laguna; y  ellos,  arrojando 
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CAPITULO    XIV, 

CONDUCE  LOS  BERGAN^ 

fines  a  Tez^úcQ  Gonzalo  de  Sandoval, 

y  eníretanto  que  se  dispone  su  apreste^ 

y  última  formación  ,  sale  Cortes  d  re^ 

f  onecer  con  parte  del  exercito 

las    riberas  de  la 

Laguna. 

Legó  en  esta  sazón  la  noticia 
de  que  se  habían  acabado  los 
se  á  sus  píes ,  mal  persuadidos  á  la    Bergantines ,  (3)  y  Martin  López 
diferencia  de  su  fortuna,  ofrecieron    aviso  á  Cortés  ,  que  trataria  luego 
poaer  esta  proposición  en  la  noticia     de  su  conducción  j  porque  la  Repií-^ 
de  su  Principe ,  facilitando  la  paz     blica    de  Tlascála    tenia  prontos 
con  oficiosa  prontitud  ;  pero  no     diez  mil  Tamenes  o  Indios  de  car- 
volvieron  con  la  respuesta ,  (2)  ni     jga,  los  ocho  mil ,  que  parecian  ne- 
Hernán  Cortés  hizo  esta  diligencia,     cesarlos  para  llevar  la  tablazón, 
porque  le  pareciese  posible  redu-     xarcias,herrage,ydemás  adheren-» 
cir  entonces  á  los  Mexicanos ,  sino     tes ,  y  los'dos  mil, que  irían  de  res- 
por  dar  otro  pasoen  la  justificación     peto ,  para  que  se  fuesen  alternan-* 
de  ^\\%  armas,  y  acreditar  con^que-     do,  y  succediendo  en  el  trabado,  sin 
Uos  barbaros  su  clemencia :  virtud     comprehender  en  este  numero  á  los 
que  suelcaprorechar  á  los  conquis-     que  se  habían  de  ocupar  en  el  trans» 
tadores,  porque  dispone  los  ánimos     porte  de  los  víveres ,  (4).  para  el 
de  los  que  se  han  de  sujetar,  y  ama-     sustento  de  est^  gente ,  y  de  quin^^ 
ble  siempre  hasta  en  los  enemigos,     ce  d  veinte  mil  hombres  de  guer-^ 
o  parece  bien  á  los  que  tienen  uso     ra  ,  con  sus  Cabos ,  que  aguarda- 
de  razón  ,  o  se  hace  por  lo  menos     ban  esta  ocasión  para  marchar  al 
respetar  de  los  que  no  la  conocen,     exercito ,  con  los  quales  partiría 

de  aquella  Ciudad  el  día  siguiente^^ 
resuelto  á  esperar  en  la  ultima  po^ 
blacion  de  Tlascála  el  cómboy  de 
los  Españoles,  (5)  que  habían  d¡e  sa-* 
Ür  al  camina  j  porque  no  se  atre- 
^  ve- 

(r)  Caminan  á  Mixíco  hs prisioneros.  ^¿)  No  ^ahierw  mi  la  re^ 
puesta.^  (^j)  Sábese  que  estaban  acabados  hs  Bergantines.  (^)  Nueva^ 
socorro  de  Tlascalté^as.     (5)    Pide  Martin  L&pez  comboyde  Españoles. 
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veria,sin  mayores  fuerzas, á  inten-  Cjuaüpár  ,  población  poco  distan- 
tar  el  transito  peligroso  de  la  tier-  te  de  los  confines  Mexicanos.  (4) 
ra  Mexicana  :  Eran  aquellos  Ber-  Disonó  mucho  á  Chcchimecál  esta 
gantines  la  única  prevención  ,  que  detención,  persuadido  á  que  basta- 
faltaba  para  estrechar  el  sitio  de  Me-  ba  su  valor  y  el  de  su  gente  para 
xico ,  y  Hernán  Cortés  celebró  esta  defender  aquella  condudla  de  todo 
noticia  con  tal  demostración  ,  que  el  poder  Mexicano  ;  pero  ultimA- 
la  Kizo  plausible  á  todo  el  exerci-  mente  se  reduxo  á  observar  las  or- 
to. Encargó  luego  el  comboy  á  deiies  de  Corres, ponderando  como 
Gonzalo  de  Sando val,  (i)  con  dos-  hazaña  la  obediencia.  Dispuso  Mar- 
cientos  Españoles  ,  quince  caba-  tin  López  la  marcha ,.  (5)  empezan- 
llos,y  algunas  compañias  de  Tlas^  do  á  llevar  cuidadosa  ,  y  ordenada 
caltécas ,  para  que  unidos  con  el  so-  la  gente  desde  que  salió  de  la  Ciu- 
corro  de  la  República,  pudiesen  re*,  dad.  Iban  delante  los  arcos  y  las 
sistir  á  qualquícra  invasión  de  los  hondas,  con  algunas  lanzas  de guar- 
Mexicanos.  ,  nicion ,  en  cuyo  seguimiento  mar- 
Antonio  de  Herrera  dice  ,  que  chaban  los  Tamenes  y  el  bagage, 
salieron  deTlascála  con  el  madera:  y  después  el  resto  de  la  gente  cu- 
uien  de  los  Bergantines  ciento  v  briendo  la  retaguardia  ,  con  que 
ochenta  mil  hombres  de  guerra :  ,(ji)  llegó  el  caso  de  verse  puesta  en  eu- 
numero,quede  muy  inverisímil  se  cucion  la  rara  novedad  de  conda- 
pudiera  buscar  entre  las  erratas  de  cir  Baxeles  por  tierra  ,  los  qualcs 
la  impresión.  Quince  mil  dice  Ber-  (si  nos  fiíera  licito  incurrir  en  al- 
nal  Díaz  del  Castillo ,  mas  fácil  es  guna  de  las  metáforas, (6} que ta. 
de  creer  ,  sobre  los  que  asistían  al  vez  se  hallan  en  la  historia)  se  pu* 
¿xercito.  Encargó  la  República  el  diera  decir  ,  que  iban  como  empe- 

fobierno  de  esta  gente  á  uno  de  los  zando  á  navegar  sobre  hombros  hu- 
cñores  ó  Caciques  de  los  barrios,  manos  entre  aquellas  hondas  ,  que 
que  se  llamaba  Chechimecál^  mozo  al  parecerse  formaban  de  los  peñas- 
de  veinte  y  tres  años ;  pero  de  tan  eos  y  eminencias  del  camino :  Ad^ 
cle\í;ulo  espíritu  ,  (3)  que  s¡¿  tenia  pii  rabie  invención  de  Cortés,,  que  se 
por  uno  de  los  primeros  Capitanes  vio  entonces  pradbicada  ^  y  al  refe* 
de  su  naéioji.  Salió  Martin  Lapez  •  rirse  como  sucedió  ,  parece  soña» 
de  Tlascála  ,  con  animo  de  aguar-  da  la  verdad, ó  que  toman  los  ojoi 
«lar  el  soconío  de  los  Españoles  en  el  oficio  de  la  fantasía. 
-.    -  CA- 
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^x)  í^/^  con  él  Gonzalo  de  Sandovdl,  ^2)  Chechimecál  gobierna  el 
soñorrh  de  TlaifAlOi  (j)  '  Hombre  satííffchb  de  su  valor.  '  (^)  Reusa 
dsferar  el'  eombo^%  (5}  Cmto  caminaban  los' Bergantines.  (6)  Vicnm' 
se  caminar  jpor\tierr a  los  BaxeUs.  ' 

/Google 


Digitized  by  ^ 


;CatoíhkBáVnfr€tantü'(5ofl¿alodü-  toftcfes  líi  picdacf  íds'bpirítüíí  dela^ 
Sandovál  Ja  vuélÉa  de  Tkíáiála ,  y  *  irá-iy  Go^iztflW  tíjc  SaftdtíváJ  r^sol*^^ 
se  detuvo  up'diacfi  ZWlepé(^tíé^,(l)»^'  vfós^llrtoo^tóda  sti^¿tíMc-a^icaMí-i 
lugat    poeo  diswfite^^d'Calilino;  '  giltlaqücjládxecirábk'attocíaaa^on.' 
qoe  andaba  áiera  de  la  übedkftday    el  Ultimo  Hgór ;  pero  apenaste  dU-- ' 
sobre  ser  el  mismo  donde  sucedióla    puso  á  executarJo  ,  quando  voJvie-  » 
muerte  insidiosa  de  aquéllos  pobres    ron  las  compAS^ía^;  ,    qiie  aban^sa*^ ' 
Españoles  de  la  Vera-Cruz,  qü^  *  ron  de  su  ord  cí^,  (5)  con  grande  «»*' 
pasaban  a  México.  Llevaba  orden    mero  de  prí^lonferoS',  hombres;  vml-( 
para  castigar   ó  reducir  de  paso    geres  y  n¡tios>y  dcrando  muertos  ' 
esta  población  ;  pero  apenas  volvió    en  el  monre  á  qaantos  quisieron  e$* 
el  exercito  la  frente  para  torcer  la    capar  ,  ó:tardaron  en  rendirse.  Ve- 
marcha  I  quando  ios  vecinos  desaíki'*     nUn  msiüatadbs  y  teifierosos  «  sig« 
pararon  el  lugar ,  (2)  huyendo'  á     niñeando  con  lagrimas  y  alharido»  - 
los  montes.  Embío  Gonzalo  de  San-    su  arrepentimiento.  Arrojáronse  to*^ 
dovál  tres  ó  quatro  compañías  de    dos  á  los  pies  de  los  Españoles  i  y 
Tlascaltccas,  con  algunos  Españo-    tardaron  poco  en  merecer  su  com- 
les  en  alcance  de  los  fugitivos  ,  y    pasión.  Hízose  rogar  de  los  suyog 
entrando  en  el  pueblo ,  creció  su  ir-    Gonzalo  de  Sandovál ,  (5)  para  en- : 
litación  y  su  impaciencia  con  al-    carecer  el  perdón  f  y  últimamente 
gunas  señas  lastimosas  de  la  pasada    los  mandó  desatar  ,  y  los  dexá  en 
iniquidad.  Hallóse  un  rótulo  escri^    la  obediencia  del  Rey  ,  á  que^  se 
to  en  la  pared  con  letras  de  carbón,    obligaron  con  el  Cacique  los  mas 
que  decía:  (3)  En  esta  casa  estuvo    principales  por  toda  la  población^ 
preso  el  sin  ventura  Juan  Tuste  ,  C0n    como  lo  cumplieron  después »  hi* 
otros  muchos  de  su  compañía.  Y  seyic-    cíeselo  el    temor    ¿  cl  agradecie- 
ron poco  después  en  el  A  Joratorio    miento.  \\    

mayor  las  cabezas  de  los  mismos  Es-  Mandó  luego  recoger  aíjuelios'- 

panoles  maceradas  al  fuego,  para  despojosiiiiserablesde  los  Espaíw- 
defenderlas  de  la  corrupción  :  pa-.  les  muertos,  para  darles  sepultura^. 
▼¿)rosoespe¿l3cu*o^queconservan-f.  .y  pasó  ^elanrfc  con  su  exercito^: 
do  los  h  >rrorc$  de  la  miu  rte ,  daba^  llegando  ^  los  tnminosiie  TJascalar 
nueva  fealdad  a  los  horribles  simu-  sin.acoldehte  dr consideración,  7> 
lucros  del  demonio.  ^^  Excitó  en-^    Salieron  á  recibirle  Martin  Lope* 

U\  % 

(i)  Dctienese  Sandovál  en  Zulepéque.  (2)  Hallase  desamparado  de  lot 
vedaos.  (3 ;  Rotulo  de  Juan  Tuste  que  murió  en  este  lugar.  (4)  Cabezat 
de  los  Españoles  que  murieron  en  éU.   (5)     Vienen,  ^aniati(4^  ló^  vecinos. 

(j6)    Perdónalos  Sandovál.    (7)    Llega  el  conéoy  ^i  r^QiHr^ht^  Set\ 

j^antineii  >       .  'v'"jj:i;i^iii^íV><í5v>.ví^h*..-. -'>!» 
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y  Ghcchfmecál  con  susTUskakc-  .  don  á  la  retaguardia  >  Notable  pnn« 
cas ,  puestos  en  esquadron.  Saluda-  to  de  vanidad  ,  y  uno  de  aquellos^ 
ronsc  los  dos  excrcitos  ^,  ptimeró  ;  que  suelen  producir  graves  incon- 
con  el  regocijo  de  la  salva  y  de  las  venientes  en  los  exercitos ,  (3)  por- 
voces,  y  después  con  los  brazos  y  que  U  primera  obligación  del  Sol-^ 
cortesías  particulares.  Dieronse  al  dado  es  la  obediencia  ;  y  bien  en* 
descanso  de  los  recien  venidos  las  tendido  ,  el  valor  tiene  sus  limites 
horas  que  parecieron  necesarias,  razonables,  que  inducen  siempre  á 
y  quando  llegó  el  tiempo  de  cami-  dexarse  hallar  de  la  ocasión  i  pero 
nar ,  dispuso  la  marcha  Gonzalo  de  nunca  obligan  á  pretender  el  pe- 
Sandovál ,  (i)  dando  á  los  fispafto-     ligro. 

les  y  Tlascaltecas  de  su  cargo  la  Marchó  el  exercito  en  su  prime- 

vanguardia  ,  y  el  cuerpo  del  exer-  ra  ordenanza  por  la  tierra  enemi- 
cito  á  los  Tamenes  con  alguna  ga  >  (4)  y  aunque  los  Mexicanos  se 
guarnición  por  los  costados,  dexan-  dcxaron  ver  algunas  veces  en  las 
do  á  Chechímecál  con  la  gente  de  eminencias  distantes,  na  se  atrevie** 
su  cargo  en  la  retaguardia.  (2)  Pe-  ron  á  intentar  facciop  ,  ó  tuvieron 
ro  el  se  agravió  de  no  ir  en  el  pues-  por  bastaote  hazaña  el  o£:nder  con 
to  mas  abanzado,  con  tanta  destem*    las  voces. 

ptanza  que  se  temió  su  retirada ,  y  '  Hizóse  alto  poco  antes  de  Hegat 
fue  necesario  que  pasase  Qonza-  áTezcuco,  por  complacer  á  Che- 
lo de  Sandoyál  a  sosegarle.  Qui-  chimecál\  (5)  que  pidió  algún  tiem- 
.  so  darle  á  entender ,  que  aquel  lu-  po  a  Gonzalo  de  Sandovál  para  com^ 
gar  que  le  habían  señalado ,  era  el  ponerse ,  y  adornarse  de  plumas  y 
mejor'del  exercito  >  por  ser  el  mas  joyas  >  y  ordenó  lo  misma  á  sos  Ca- 
aventúrado ,.  respedo  de  lo  que  se,  bos  >  diciendo  >  que  aquel  afta  de 
debia  recelar  >  que  los  Mexicanos'  acercarse  á  la  ocasión  ,se  dd>ia  tra^ 
acometiesen  por  las  espaldas  j  pero  tar  como  fiesta  entre  los  Soldados: 
el  no  sedió  por  convencido  >  antes  exterioridad  y  hazañería  propia 
le  respondió ,  qlie  asi  como  ^n  el  de  aquel  orgullo ,  y  de  aquellos 
asalto  de  México  habia  de  ser  el  años..  Esperó  Hernán  Cortes  fiie« 
primero  que  ptísiese  los  p^eS  den-i  ra  de  la  Ciudad  con  el  Rey  de  Teas 
t(w>  de  sus  muros*,  quería  ir  siempre  cuco  y  todos  sus  Capitanes  este 
delante  para  dar  éxemplo  á  los  de*  socorro  tan  deseado  ^  y  después  de 
más  >  y  se  halló  Sandovál  obligada  cumplir  con  los  primeros  agasajos^ 
á  quedarse  con  el  para  dát  estima*  y  dar  algún  tiempo  á  las  aclamacio- 
-     '  ^  ^''     '^     ('  ..\  ".       ncs 

' '  •*   '  .  ■ 

^I^  C^m&  dispusa  Is  marcha  Sandovál.  ^2^  Disputa  CBecbimecaí  soBrc 
la  tumguatdíaM  (3)  V  Inccnveniente$  df  estas  disputas.  4)  Hdct  alto 
Sandwál  certa  i^  Tezma.    ^^  j>     Fide  tiempo  par^4»^s49tSQjJ^ltíi€UL 
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«es  de  tos  Soldatíos ,  hizo  la  entra-  cl¿ndó  á  todos  digna  de  su  cuidado 

da  con  toda  solemnidad ,  marchan-  esta  üüigencia,  se  dispuso  á  exccii- 

do  en  hileras  los  Tamcnes  /  cómo  tarla  ,  encargando  á  Gonzalo  de 

losSoldados.  (i)  Ibanse  acomodan-  Sandovál  el  gobierno  de  Tezcúco, 

do  la  tablazón  ,  el  herragc ,  y  de-  (4)  y  particularmente  la  obra  de  los 

más  géneros,  con  distinción,  en  un  Bergantines,  Hallábale  siempre  su 

grande  astillero  que  se  habia  pre*  elección  á  proposito  para  todo?  y  tv% 

venido  cerca  de  los  canales.  lo  mucho  que  íe  ocupaba ,  se  cona« 

Alegróse  todo  el  excrcito  (2)  de  ce  la  estimación  que  hacia  de  su  va-- 

ver  puesta  en  salvamento  aquella  lor  y  capacidad, 
^prevención  ,  tan  necesaria  para  to-        Pero  al  tiempo  que  discurría  cv6 

mar  de  veras  la  empresa  de  Mexi*  nombrar  los  Capitanes,  y  en  sena- 

co  ,  que  igualmente  se  deseaba :  y  lar  la  gente  que  le  habia  de  seguir 

Hernán  Cortes  volvió  su  corazón  al  en  esta  jornada ,  le  pidió  audiendía 

Oelo ,  que  premiaba  su  piedad  y  Chéchímecál  :  y  sin  haber  sabido^ 

su  intención,  con  esperanzas,  ó  po-  que  se  trataba  de  sá}ir  en  campaiía^ 

co  menos  que  cenidumbre  de  la  le  propuso  :  (5)  Que  los  hombres  co^ 

vidoria.  ^tno  él  f  nacidos  para  la  gUerra  ,  se 

Trató  luego  Martín  Lope¿  de  la  bailaban  mal  en  ocio  de  los^QüarU^ 

segunda  formación  de  los  Bér^anti-*  ¡esj  particularmente  guando  sí  babiam 

fies,  y  se  le  dieron  nuevos  Onciales  pasado  cinco  dias  sin  ocasión  de  sacar 

para  las  fraguas  ,  ligazón  de  las  ¡a  espada^  y  que  su  gente  venia  ds 

maderas,  y  demás  oficios  de  la  Ma-  refresco ,  y  deseaba  dejarse  ver  de  ht 

rinería.  Pero  reconociendo  Hernán  enemigos  \  a  cuya  instancia  y  la  dt 

Cortes  j  que  según  el  informe  de  los  su  prqpio  ardimiento  ^   k-  eupUem^ 

^laestros,  serian  menester  mas  de  ba  encarecidamente  %  ^  le  s^ialspf 

veinte  dias^ara  que  pudiesen  estar  luego  alguna  facción  én  que  pudie^ 

en  servicio  estas  embarcaciones,  to-  se  manifestar  sus  brias  ,  y  entre^ 

mó  resolución  de  gastar  aquel  tiem*  tenerse  con  los  Mexicanos  ,  mientras 

po  en  reconocer  personalmente  las  llegaba  el  casque  acabar  con  elloren 

poblaciones  de  la  ribera  ,  (3)  ob-  el  asalto  de  su  C//J4.qf..Perisabá  Het; 

servando  los  pucstds  que  debia  ocu-  nan  Cortes  1) ¡¿varíe  consigo ,  pér9 

par  ,  para  impedir  los  socorros  de  lio  le  agradó  aquella  jactancia  in* 

México,  y  hacer  de  paso  el  daño  tempestivas  (5;  y  poco  satisfecho  d(j 

que  pudiese  a  )os  enemigos    Co-  los  reparos  que  nizo  en  el  camine^ 

tnúbicólo  á  sus  Capitanes  5  y  pate-  (^cuya  noticia  le  dip,  $andpvál)  1? 

.'  '  '  .  ^  .    <     ^   :.  ......         LU  2'  *  *  res- 

(i)  Entrada  de  los  Bergantines.  (2)  Alegría  de  la  gente.  (O  Sale 
Cortés  a  reconocer  la  ribera.  (4)  Lo  que  fiaba  de  SandovÁL  '^■fcP'''* 
tensión  de  Caecbiu/ecáL      6)    Desagradase  Cortés  de  su  arrogancia.  ^^ 
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jrcspohdiQCon^^gjun  genero  dé  Iro-  dolosa  la  obediencia  pocos  ndíás 
nía  :  í¿ue  no  salojrjente  Le  tenia  pre-  antes,  respondieron  con  gran  desa- 
v&niílafaccloiicLeimporiamiayenqut  cato  >  hiriendo  y  maitratando  i 
píidiese  dar  algún  alivia  ¿  su  bizar'  los  mensageros;  escarmiento  en  que 
ri'aypsro.  esíaba  en  animó  de  actxmr  iba  considerada  la  conseqcierujia  pa- 
ganarle  para  ser  testigo  de  sus  Int-  ..ra  las  .demás  poblaciones  de  la  rl- 
^'jiñas..  Cansábase  natural  miente  de  .  bcra.  Partió  Hernán  Cortes  á  esu 
fíosbombres. arrogantes,  porque  se  expedición  y  después  de  oir  Misa 
"itaUa  pocas  veces  el  valor  >  donde  coa  todos:  los  Españoles ,,  dando  su 
Jaita  la' modestia  >  pero  no  dexó  de     particular  instrucción  á    Gonzalo- 

s  arcojamien-    de  Sandovál  ,.  y  sus  amigables  ad- 
doresjjuveni-    vcrtencias  al  Rjsy  deTezcdcOyá 
dad,,  y  vicio  .^XicocencáUyá  ios  demás  Cabos  de: 
pvfeóños,  (i)  ;)as  naciones  y  que  dexai>á  erv  la  Cía- 
las primeras.  .dad..Llevaconsígoá  los  Chapita n^ 
j^ experiencias    J^drode  Aivacado  y  Cbristoval  de 
(de  su  animo  quieren,  tratar  el  valor    Olid  coa  doscientos,  y  cinquenta: 
KOitíp  valentía ,.  y  la  vakiitía  coiiip'    Españoles  y  veinte  caballos  ::uiiai 
j^rbfeslom:        ,       '   ^    "       '      *    -^coí^pajSia»  (]J^..^.;í(v^má  Íaci'4^  Y^ 
^'       '    '  "  *    '  .      u      '    ^ni^meVosa  de  los  nobles  de  jT^ 

CAFrTtTLO  XW  r|         co  ry  áIChecliimccá^consJIs^uia• 
iá.Taltacán,,  donde  balU restst.ndav'^f'^''^^^^^^ 

^^^údd  caá,  dificultad  ,paiac,n^  >epabaXicoten(;aUy  habiendo c*^ 
l^e^erciio4T^bd.,y  después  der  .nnn^o  peco,  mas  de  quarro  leguas 
fHUnpen  i  ias^Jiíexi^mí  m  Mferen.^  -^  descubrió  un  ex.rcito  ^de  Mcxi;- 
^  V  Ui.  combates^  resusJ^e  ,  u  ¿U--.  ^ff.^-  ^?3  puesto  en  batalla^^y  di. 
eutasureífrada^  vid  ido.   en-  grandes    esquadPonc5í> 

con  resolución  ,  al  parecer ,. de  in^ 

PjArcaó-  convenient;p-  4ár  prin-  «ntar  en  campaña  la.  defensa  del 
'  cípió  á  está  forháda  por  Yfalr-  lugar  amenazado*  Écio,á  la  prime* 
'lócán>  (2)  lu^ár  sítui<fo'á  dncp  le-p^  )^.  carga  de  las>  bocas  de  &iego  y 
^tras  de  Tezcóco  en  una  de.  laí  Ur  ¿aííestas ,  a  que  succedlo  el  choque* 
gunas  menores^ue  disagiMbaneñ  ^t  los  caballos  ,.se  consiguió  su  des- 
díago  mayor. "Xra  importante  cas-  orden  ,  y  se  dio  lugar  para  que* 
ligar  a  sus  ^moradores  >  porque  Ka?  ccrirar^^o  el ,  excrcitp  ,  %seQr'  ro^ 
lbicMolosofte¿idbia.Eazi;naAáñ^    tos' y  dcshechoáL los  enemigos '»  C^): 

co» 

'•    U)    Própiédád-de  Soldados  visóklr..  X^f'^Ma^^^    Cortés  a  ñnocáin. 
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cofi  tanta  Sre^vcdad  ,  que  ajanas  se  sible  dexar  el  empeño  sin  desayre 

pudo  conocer  su  resistencia.  Esca-  conocido. 

paron  los  mas^  á  la  montaña  >  otros  Trataba  yá  de  facilitat  el  pasa 

á  la  laguna^  y  algunos  al  misma  con  tierra  y  fagfna  ^  (2)  quandó 

pueblo  de  Yaltocán  f  dexando  con-  uno  de  los  Indios  que  vinieron  de 

sidcrabic  ^mero  de  muertos  y  he-  Tczcúco  le  dixo  y  que  poco  mas 

tidosen  la  campaña  ^cofi  algunos  adelante  habia  una  eminencia,  don^ 

prisioneros  que  se  remitieron  lúe*,  de  apena»  alcanzan;^  el  agua  del  fo^ 

go  á  Tezcúco..  '  so  á  cubrir  la  superlScie  de  la  tierrav 

Reservóse    para*  otra  día   el  Mandóle  que  guiase ,  y  movió  siv 

asalto  de  aquel  puebla ,  (i)  y  mar-  gente  hasta  el  parage  señalado.  Hi- 

chó  el  exercito  i  ocupar  unas  ca-^  zose  luego  la  experíencra,  yseha^ 

serías  cercabas  9.  donde  se  pasó  la  Hó  mas  agua  que  suponía  davi*-^ 

jiOjctK  sia  novedad  >  y  áU mañana  sompeso  no  tama,  qué  pudiese im^ 

se  haild  mayor  que  se  creia  la  dt-  pedir  el  esguazo.  Cometió  esta  fac^ 

Multad  de  la  empresa..  Estaba  es^  cion  ádos  compañías  de  hasta  cin^ 

te  lugar  dentxad^  ia  ini^ma  lagit^  quenta  ó  sesenta  Españoles ,  con  ef^ 

na  ,  y  se  comunicaba  concia  tierra  numero  de  Indios  amigos quepare^ 

-pdr  uoa  calzada::*  Q.^ente  depie>  ^4  necesaria  seguh  la  oposicioit 

dra  r  qjti/edandoj  tíL  agua  por  aqu*ev  que  se  habia  descubierto^  y  se  qüe«i 

Ua  pacte  íácil.  para  el  esguazo  $  pero  dó  á  lengua  á^  agua  con  el  exec^ 

los  Adexícanos^r  ^^  asistiaa  á  la  citp  puesto  en  batalla,  para  ir  cm^ 

defensa  de  aíqjuel  puesto ,  rompió-  biando^  los  socorros  que  le  pidie^ 

ron  la  calzadi  ^y  profundando^  to  sctí ,  y  asegurar  la  campña  co«- 

dcrra  y.  para  dar  cprrieinte  á  las  tra  las^  invasiones  de  los   Meñ^ 

skguasv,  fiarmarojaiun  foso,  tan  cíur  cano^. 

éaloso  ,  que  vino  á  quedar  el:  pa)^  Reconocieron  Tos  enemigos  qu¿ 
so  poco  menos  quer  imposible  ,  6  se  iba*  penetrando  el  camino  que 
posible  solo  á  los  nadadpres.  Aban^  hablan  procurado  encubrir  r  y  se 
zaba  Hernán  Cortes^  con  animo  de*  acercaron  á  defender  el  paso  con  elr 
llevarse  aquella  población  delpci^  leeperido  manejo  de  les  arcos  y  las 
mer  abordo  y  y  quando  tropezó'conr  hondas ,  hiriendo  algunos ,  y  dañá- 
oste nuevo  embaraza^  quedó  poc  do  que  hacer  ^y  ^ue  resistir  á  lo^ 
vn  rato  entre  confuso  y  pesaro-  que  peleaban  dentro  del  agua,  que 
so  5  pero  las  irrisiones  con  que  ce-  por  algunas  partes  pasaba  de  1» 
tcbsabín»  los  enemigos  su  seguri^  cintura.  (3) Había  cerca  delpueblo^ 
liad  t,le;  reduxeron  á  que  no  era  90^  un. llano  desbastante  capacidad^  quef 

do- 

CrJ    Kra  di/Tcuñoso  eíasahb  de  TiJiigéñt:    Q¿i  jfviso^efaclUióelpáig, 
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xiexó  descubtierto  la  inundación  >  y  ble ,  que  se :  halló  el  dia  fsfgufeote 
apenas  salieron  á  tierra  las  bocas  de  despoblada,,  en  cuyatcrmino  se  de- 
fuego  ,  x}ue  iban  delante  ,  quando  xaron  ver  los  Mexicanos  í  pero    en 
^e* retiraron  los  enemigos  al  lugar;  parte  que  no  trataban  de  ofender, 
^i)  y  en  el  breve  tiempo  que  tar-  ni  podían  ser  ofendidos.  Sucedió 
dó  en  afirmar  los  pies  el  resto  de  la  lo  mismo  en  Tcnayuca ,  y  después 
.gente  >  le  desampararon  ,  arrojan-  en  Escapuzalco ,  lugar  de  ia  ribe* 
lióse  al  lago   en  sus  Canoas   tan  ra,  y  degr^o  población  ,  que  se 
apresuradamente ,  que  se  consiguió  hallaron  también  desamparados.  En 
la  entrada  sin  genero  de  resistea*  ambos  se  hizo  noche ,  y  Hernaa 
cia.  Fue  corto  el  pillage ,  aunque  se  Cortés  iba  tanteando  las  discanctas» 
permitió  como  parte  del  castigo^  y  tomando  las  medidas  para  su  em- 
porqué solo  se  halló  en  las  casas  presa  i  sin  permitír  que  se  hieiese 
|o  que  no  pudieron  retirar  y  pero  daño  en  los  edificios,  para  dar  á 
todavía  se  transportaron  al  exerci-  entender, quedólo  era  riguroso  dan- 
to algunas  cargas  de  maíz  y  de  de  hallaba  oposición.  Distaba  de 
sal ,  cantidad  de  mantas ,  y  algu-  alli  poco  mas  de  media  legua  la  Ciur 
ívas  joyuelas  de  oto  ,  que  no  piere-  dad  de  Tácuba^,  (4)  emula  de  Tez<- 
<;leron  l^  memoria  ,  ó  merecían  cúcoenlagrandeza' y. eií  la  vecm- 
^1  desprecio  de  sus  dueños.  No  lie-  dad  ,  situada  en  los  extremos  de  la 
vaban  loa  Capitanes  orden  para  ocu-  Calzada  principal ,  donde  padecie- 
par  el  pueblo  ,  sino  para  castigar  á  ron  tanto  los  Españoles  >  y  pueuo 
$us  moradores  >   y  asi  »  esperando  de  mucha  consideración ,  por  ser  el 
lo  que  pace(;:ió  bastante  para  man-  mas  vecino  á  México  entre  los  lu« 
tqner  la  facciqn  ,  repararon  el  foso  gares  de  la  Laguna:  ^  y  llave  del  ca- 
por  elmísmo  paragCidexando  en-  mino  que  necesariamente   se  ha* 
fregados  al  fuego  los  Adoratorios,  bia  de  penetrar  para  el  sitio  de  aqc» 
con  algunos  ediñdos  de  los  mas  Ha  Corte.  Pero  no  se  iba  entonces 
principales:  (2)  resolución  ,  que  con  animo  de  ocuparle,  por  quedar 
aprobó  Hernán  Cortc's  ,  suponien-  algo  distante  para  recibir  los  socor* 
do ,  que  las  llamas  de  aquel  pueblo  ros  de  Tezcúco  ,  sino  á  reconocer* 
servirían  al  temor  de  los  fugitivos,  |e ,  y  considerar  desde  mas  cerca  lo 
y  alumbrarían  de  su  peligro  á  los  que  se  debía  prevenir  ó   recelar^ 
demás  tugares.  castigando  en  el  Cacique  la  iofensa 
^     Prosiguióse  la  marcha ,  y  aque-»  pasada  ,   cuyo   escarmiento    sería 
Ua  noche  se  aloxó  el  exercíto  cerca  también  de  conseqücnda  para  que- 
de Colbatitlán,  (3)  Y^la  i;ppsi4ci:ar  brantar  su  osadía  1  y  fitciUtar  des- 
I.                '  pues 

(i)  Huyen  los  Mgxhanos ,  y  entran  los  Españoles.  (2)  Ponese  fuego  al  b- 
¿ar.  (3)  HalUnse  despoblados  otros  lugares.  (4)  Ue¿ael  exercitoaTácuba. 

uigiLizeu  uy  -^^jv^' vpt  ln^ 
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pnes^lasolccion  de  aquella  Ciudad,  .sin  elección  la  dístañda  del  pe« 

Fuese    acercando  el  execcico»    ligro. 
prevenic^o  en  las  ordenes  para  em«  Quedó  libre  la  campaña  ,  y  se 

presa  de  mayor  dificultad  ;  (i)  y    gastó  lo  que  restaba  del  dia  en  ele- 
poco  antes  de  U^ar  >  se  descubrió     gir  puesto  con    algunas  ventajas 
en  la  campaña  un  grueso  de  inu-     donde  pasar  la  noche  >  pero  al  de* 
merables  tropas ,  compuesto  de  los  .  clarase  la  mañana  ^  se  dex o  ver  el 
Mexicanos  que  andaban  observan-     exercito  enemigo  en  el  mismo  pa- 
do  la  marcha ,  y  de  los  que  asis*     rage  ^  (5)  con  animo  de  volver  á  , 
tlaü  á  la  guarnición  de  la  misma     las  armas ,  para  enmendar  el  des*  ^ 
Gudad  :  los  quales  (no  cabiendo    ayre  padecido  i  y  Hernán  Coites» 
en  ella)  querían  reducir  á  una  ba-    dando  las  mismas  ordenes  y  y  si« 
talla  la  defensa  de  sus  muros.  Ade«     guiendo  la  misma  dirección  de  la 
Janeáronse  los  enemigos ,  movien«     tarde  antecedente,  los  volvió  á  rom* 
dose  i  un  tiempo  sus  esquadrones^    per  con  mayor  acuidad  *  (6)  por-  . 
(2)  y  acometieron  con  tanta  feroci-    que  los  halló  con  la  fuga  en  la  ima- ' 
dad  j  y  tantos  alharidos  >  que  pu-    ginacion  >  y  con  el  escarmiento  ca . 
dieron  ocasionar  algún  cuidado ,  si    la  memoria. 
no  estuviera  yá  tan  conocida  la  fa*  Encerrólos  á  cuchilladas  en  la 

iencia  de  sus  primeros  Ímpetus  >  pe-    Ciudad  y  y  entrando  en  su  akancc. 
ro  tropezando  en  la  carga  de -los    con  los  Españoles  9  y  alguna  parte , 
arcabuces ,  que  siempre  los  espan-»    de  los  Indios  amigos »  se  mantuvo 
taban  mas  que  los  ofendían ,  y  des-    peleando  en  lo  interior  de  la  CiU* . 
pues  en  el  segundo  terror  de  losca-    dad  >  hasta  que  acercándose  la  nor  - 
bailes,  se  descompusieron  con  fací*    che  retiró  su  gente  al  mismo  parar 
lidad ,  (3)  dando  lugar  al  resto  del    ge,  donde  tuvo  antes  su  aloxanuen^» 
exercito ,  para  qué  rota  la  vanguar*-    to>  concediendo  á  los  Soldados^que^ 
dia  penetrase  á  lo  interior  de  la    llevo  consigo ,  el  saco  de  las  casas 
multitxid  ,  obligándolos  á  resistir    que  se  hablan  ocupado,  y  dexando^i 
como  podían ,  desunidos  y  turba-    las  entregadas  al  fuego  y  parte  poc 
dos  y  cuya  obstinación  dilató  consí-    mostrsir  en  algo  su  indignación  ,  y; 
derable  tiempo  la  vldoria  >  pero  ul-    parte  por  ocupar  al  enemígo>  y  exer 
timamente  volvieron  por  todas  par*    cutar  su  retirada  sin  oposición^ 
tes  las  espaldas  :  (4)  retiráronse  los  Cinco  dias  se  detuvo  Hernán* 

mas  á  la  misma  Ciudad  5  y  otros    Cortes  á  vista  de  Tácuba  >  (7)  man- 
por  diferentes  sendas   á   buscar    teniendo  ^quel  puesto  dond^e  lebas-: 

ca* 

^i)     Inumerahlcs  enemigos  cerca  de  la  Ciudad.    (2)    Acometen  conjero^ 
€Ídad.    '5}     ilota  que padecterbn^    (4)     Rethanse  muchos  á  la  Cíudadl 

(5)     VqMÓ  a  farmarse  et  enemigo^    (6j    T  ^ueda  vencido  segunda  vási 

(7)    Resuélvese  el  asalto*.  .^     u^kzeuuy^^wogiw  ♦ 
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caba  d  enemigo  *  todbs  los  dias»  á  la  caliada  ,  (^  sapcmSctulo ,  '<pie 
volviendo  siempre  rechazado  á  la^!.  podría  Étcílmcntc  desembarazarse 
CtuJad.  Era  el  intchro  *de  Gonces  ir  de  aquellos  enemigos  f  para  volver 
gctstanio  en  estas  salidas  -la  guaí-^  ^  sobr?  la  Ciudad/,  rero  ios  que  iia- 
iiK:Lon  de  la  Plaza  >  y  conociendo  bian  salida'  a  cierra  f  sin  aguardar 
ya  en  su  floxedad  la  falta  de  gente^  lacarga  ,  huyeron  a  incorporarse 
llegó  el  caso  de  mover  el  ercxciro  coa  los  demás ,  y  todos  se  fueron 
para  el  asalto.  Pero  al  .xoiiiar  ios  retirando  ^  al  parecer  ^  temerosos; 
páesros ,  y  repanir  las  ordenes  para  y  cediendo  poco  a  poco  la  calzada, 
las  ataques,  se  reconoció  que  ve-  para  que  la  ocupasen  las  Españo- 
fiia  marchando  por  ia  calzada  un  les.  Sigáíólos  Hernán  Cortes  ,  de- 
grueso  considerable  de  Mexicanos;  xandose  llevar  de  las  apariencias  ía- 
lyi  siendo  necesario  romper  esce  so**  vorables,  no  sin  alguna  falta  de 
corro  para  volver  á  la  empresa  consideración  ,  porque  no  estaba 
de  Tácuba  5  (i)  resolvió  Hernán  icxos  el  suceso  de  l¿tapalapa,  (4) 
43ort^s  aguardarle  algo  distante  de  ni  podía  ignorar  que  aquellos  ln« 
la  misma  calzada ,  para  cerrar  con  dios  tenían  stis  fugas  artiñciosas, 
cUos  quando  acabasen  de  salir  á  con  que  solían  llamara  sOszeladas; 
tkrra,  y  hacerles,  naayor  daño  eri  pero  la  repetición  de  sus  victorias 
el  camitio  esÉixcbo  de  la  fuga.  P^o  (peligro  algunas  veces  de  los  ven- 
aquellas  Mexicanos  traían  orden  cedores)  no  le  dexó  distinguir  en- 
(y  dicen  que  fue  (2) arbitrio  de  su  tenccs  aquellas  circunstancias»  en 
iDÍsmo  Emperador  Guatímozín)  pa-  que  suelen  diferenciarse  los  miedos 
ra  echar  delante  alguna  gente ,  que  fingidos  y  los  verdaderos, 
kiexandose  cargar  y  cebase  á  los  Es-  •  Reparáronse  los  enemigos,  y 
pañoles  en  elaleancc ,  y  los  procu-  empezaron  á  pelear,  (y)  quando 
rase  introducir  exi. la, calzada  ;  lo  tuvieron  á  Cortes  y  á  los  que  le 
íjttai  executáron  con.  notable  des-  seguían  dentro  de  ia  calzada  >  y 
treza,  saliendo  algunos  perezosa-  entretanto  que  los  procuraban  di- 
mente  á  la  tierra,  y  doblándose  con  vertir  con  su  resistencia  ,  salieron 
tanta  negligencia  ,  qué  se  persua-  de  México  innumerables  Canoas, 
dlóHernan  Cortesa  que  nacia  del  que  ciñeron  por  ambas  partes  la 
temor  loque,  afcékaba  la  industria^  cazada ,  con.  que  se  hallaron  brc- 
Bexó  parte  de  su^  cxercito  para  veniente  los  Españoles  combatidos 
qae  le  guardase  las  espaldas  con--  poi"  la  vanguardia  ,  y  por  los  dos 
traja  gente  de  TácUba,  yonaxchéi  costados  5  y  conociendo  (aunque 
-.  :  tar- 


'?: 


(O  ^U€vas  trop4.s/h  Mexl/o  en  la  calzada.  (2)  Ardid  ¡agrado  pof 
l0  M^x/tcanos^  (3)  Entra  Corsés  en  la  calzada.  (4)  Nof  sin  alguM 
inaiycrUmla.    (s>    Huc^q  asalto  de  las  Canoas  Mexicanas.    .ci\c> 

--  uiyiHzeu  üy  -^-^j  v^  v'^x  l-'^ 


-.    Lihra  quhifo.Cáp.XV.  ^  4^7. 

•'    tarde)  su'ínadverteiKia  ,  fue  occc-     tanros  enemigos  ^  que  se.pudo  rc-í 
^    wrio  que  *se  retirasen  ,  dcteiiien-     nér  ii  fuccion  deliberada  el  f^ngaao; 
'     do  á  los  qiie  peleaban  en  lo  ^stre-     padecído^Peroíialiáadosc. ya  en  re-j 
^'     cho  ,  (i)  y  haciendo  frente  á  las     conocimiento  de  que  sería  temeri- 
^    Canoas  de  una  y  otra  vanda.Traiau     dad  tólvex  al  em[>eño  de  Tác\iba 
^    los  enemigos  uiías  picas  de  gran-     ccoi  aquella  nueva  ^po^icion  íic  los 
^'    de  alcance,  y  en  alguna  de  eüas     Mei8;icanos  ,  (que  .tódáyia  se  con-' 
^^    formada  la  punta  de  las  espadas     servaban  á  la  visia)  ti-atd  de  retí- 
«    Españolas , que  adquirieron  la  no-     rarse  á  1  ezcilcq;  (J^  j  con  parecer' 
i    che  de  la  primera  retirada/  Hubo     de  sus  Capitanes,  lo  puso  luego  en' 
muchDS  heridos  entre  los  nuestros,     execucÍGn,sinque  los  enemigos  sé 
.    y  estuvo  cerca  de  perderse  una  van-     atreviesen   á  salir  de  la  calzada, 
í     dera  ,  porque  al  tiempo  que  dura^    ni  á  desamparar  sus  Canoas ,  hasta 
i    ba  mas  encendido  el  combate ,  ca-     que  la  distancia  del  exerecto'  loí* 
.    yo  en  el  lago  de  un  bote  de  piai    animó  á  seguir  desde  lexos,con- 
el  Alférez  Juan  Volante,  (2¡)  y     tentándose  con  dar  al  viento  gran- 
abatiendose  á  la  presa  los  Indios*    des  alliaridos ,  á  cuya  inútil  tatiga 
t    que  se  hallaron  mas  cerca ,  le  re-     se  reduxo  toda  su  venganza.  Impor- 
:    cogieron  en  una  de  las  Canoas,  pa-     tó  mucho  esta  salida,  (4)  tanto  por 
ra  llevarle  de  presente  á  su  Rey*    el  daño  que  se  hizo  á  los  Mexica- 
Dexóse  conducir, fingicndoseren-    nos  ,  como  por  las  noticias  que  se 
dido;  y  al  verse  algo  distante  de  las    adquirieron  de  aquel  paragc  ,  que 
;    Oirás  embarcaciones ,  cobro  sus  ar-    después  se  liabia  de  ocupar,  Y  por 
mas  ,  y  desembarazándose  de  los    nías  que  la  procure  deslucir  núes- 
que  le  guardaban ,  con  muerte  de    tro  historiador  ,  fue  cic  tanta  con-/ 
algunos,  se  arrojo  al  agua,  y  es-    seqüencia  para -el  intento  principal, 
;   capó  á  nado  con  su  vandera  ,  con     que^ipenas  llegó  Hernán  Cortés  á 
igual  dicha  que  valor.  lezcííco ,  quando  vinieron  rendi- 

Hernan  Cortés  anduvo  en  los  dos  á  dat  Ja  obediencia  ,  y  ofrecer 
Hiayores  peligros  con  la  espada  en  sus  tropas  Militares'  (5)  los  Caci- 
1^  mano  ,  y  sacó  á  tierra  su  gen-  quesdc  rucapá:i,Mascalcingo,Aut- 
te  9  con  poca  pérdida ,  dexando  bas-  lán  ,  y  otros  pueblos  de  la  ribera 
tantemcnte  vengado  el  ardid  ,  con  septentrional:  Bastante  seña  deque 
que  le  llamaron  á  la  calzada  ,  por-  se  volvió  con  reputación  ;  (6)  ga- 
que  marieron  ea  ella ,  y  en  el  lago    nancia  de  grande  utilidad  en  la. 

Mmuí  guer- 

.  (/)  Retirase  Cortés  con  diji cuitad.  (^2)  Juan  Traíante  escapa  con  su 
randera,  (j)  Rftirase  el  exercito  d  Tezcúco.  (-/)  Fue  de  conseqiiencia 
^ta  jornada.  (5)  Ofrecen  sus  Milicias  los  Caciques  del  amtorno*  (6)  Lo 
^uc  importa  la  \c^mamn,  ^^^^  ..Googk* 
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gaerra  ,  que  suele  conseguir  sin  las^ 
roanos  ,  lo  que  se  concediera  diá- 
cultosamente  á  las  fuerzas.. 

CAPITULO    XVL 

VIENE  A  TEZCUCO  l^ÜE^ 

^00  socorra  dtÉsfomhs^SakGonzala 

de  Sandavdl  al  s/icorro  di  Chalcó:, 

rompe   dos  veces  d  los-  Mexicanos  eh^ 

eamfoña  ,  y  gana  por  fuerza  de 

armas  d  Guastepeque  y  d 

Capistldn^ 

LA  prosperidad  de  tantos  suce- 
sos  repetidos:  era  una  señal 
casi  evidente  ,  de  que  corría  por 
cuenta  del  Cíela  esta  conquistai 
pera  algunos  ^quc  se  loijraron  sia 
numana  diligencia  ^na  parece  po- 
sible que  viniesen  de  otra  mano^ 
tan  medidos  con  la  necesidad  ,  y 
tan  fuera  de  la  esperanza^  Ljcgd 
por  este  tiempo  á  la  Vera-Cruz  ua 
Navio  de  mas  que  mediana  porte^ 
que  venia  dirigida á  Hernán  Cor- 
tós,Qi)y  en  él  Julián  de  Alderete^. 
natural  de  TordesiUas ,  con  el  car- 

fo  de  Tesorera  por  el  Rey  :  Fray 
^cdra  Melgarejade  Urréa-^Reli- 
gioso  de  la  Orden  de  SanFrancisco,, 
natural  de  SevillatAntoniade Car- 
vajal >  Gcrdnrmo  Ruiz  de  la  Ma^ 
ta  ^  Alonso  Diaz  de  la  Reguera,  y 
otros  Soldados  ^  gente  de  cuenta,, 
con  socorra  muy  considerable  de 
armas:  y  pertrechos^  (2)  Pasaran 
luego  a  Tlascála  con  las  municio- 


Nueva-España^  , 
nes  sobre  hombiros  dé  Indios  Zem- 
poales ,  y  alli  se  les  dio  comboy,. 
que  los  encaminase  á  Tezcúco,. 
donde  se  recibió  á  un  tiempo  el 
socorro  ,  y  la  noticia  de  su  arri- 
bada.    . 

Bernal  Díaz,  deí  Castillo  dice,, 
que  vina  de  Castilla  este  Baxel ;  y 
Antonia  de  Herrera,  que  hace  mev 
cionde  él  „  no  dice  quien  le  remi- 
tió ,  quizá  por  huir  la  incertidum- 
bre  coa  la  omisión. Parece  imprac- 
ticable ^-  que  viniese  de  Castilla^ 
encaminado  á  Cortés,  siiv  traer  car- 
tas de  su  padre  y  de  sus  Procura-^ 
dores,, particularmente  quando  pa<» 
dlan  avisarle  de  los.bueno&e£e(5tos^ 
que  ib^a produciendo  sus  diligeo^ 
cías ;  cuya  noticia  ,.segun  eetos  Au# 
toresi,. recibid*  mudu>. después  Con 
menos  repugnancia  nos  incfinamos. 
á  creer  ^quc  vino  de  la  Isl»  de  San-^ 
to  Domingo:  (3)  á  cuyos  Gobern;|* 
dores  (coma  se  dixa  ea  su-  li^ar)  se 
diánoticiadet  empeña  en  que  se 
hallaba  Coxtés;.  y  noes  argumento^ 
de  qjLie  se  induce  la  contrario ,  el 
venir  Tesorero  del»  Rey  r  pues  en 
de  su  jurisdicción  el  nombrar  per* 
sonas  >.  que  recogiesen  I0&  quintos^ 
de  su  Ma gestad:  ^  y  tenían  á  su  car* 
ga  todas  las  dependencia»  dfe  aque- 
llas conquistes.  Coma  quiera  que 
sucediese  ,  napudael  socorro  lie- 
*  gar  4  mejor  tiempo  ,.ni^  Hernán 
Cortés   dcxó  de  acertar  con  el  orí- 
gea  de  aq^uellas  asistencias  ,^atri- 

bu- 


(  j)    Llega  otra  navio  d  Ta  Veroi-Cruzí^    Q51)    Con- gente  j  socorro  consi- 
derable.   Qj}    Se  presume  qtic  vino  de  Santa  Domw^^^,  ^^<.q.^ 


huyendo  á  Óios 
fcacidad  con  que  sd  auineñtab^in 
sus  fu w'i zas, sino  el  mismo  vigor  de 
su  animo  ,  y  aquella  i-naravillosa 
constancia  ,<|ue  no  siendo  impro- 
pia en  su  valor  natural ,  la  extra- 
Baba  como  ^fedo  de  Influencia 
superior. 

Llegaron  á  esta  sazón  unos  mcn- 
sageros  en  diligencia <,  despachados 
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y  aTgunas  coni- 
pañiis  de  Tlascíla  y  iczciícó  »  Ai 
el  numero  que  pareció  suficiente, 
respcdo  de  hallarse  aquejas  Pro- 
vincias con  las  armas  tn  Us  ma- 
nos. 

Executóse  la  salida  sin  dilación^ 
y  la  marcha  con  particular  diligen- 
cia ,  con  que  llegó  a  tiempo  el  so- 
corro y  (4/  y  los  Caciques  amenaza- 
á  Corres  por  los  Caciques  de  Chai-  dos  renian  prevenida  su  gente ,  que 
co  y  Tamanalco  j  {i)  pidiéndole  Incorporada  con  la  que  llevó  SaA- 
socorro contra  un  exercitodel  ene-  dovál ,  formaba  nn  grueso  ihiiy 
migo  j  que  se  quedaba  previniendo  considerable.  Hallábase  cerca  el 
en  México^  para  sujetar  los  luga-  enemigo  ,  quese  alojó  la  noche  an- 
res  de  su  distrito ,  <jue  se  conserva-  tes  en  Guastcpequc  ,  y  se  tomó  re- 
-  ban  en  la  devoción  de  los  Espaiio-  solución  <le  salir  á  buscarle ,  primc- 
Ics.  Tenia  Guatímozín  ingenio  tnl*  ro  que  llegase  á  penetrar  los  ter- 
litar,  (2)  y  como  se  ha  visto  en  minos  de  Cha  Ico.  Pero  losMeiic*- 
orras  accíiónes  suyas ,  notable apli-  nos  con  bastante  satisfecciórt  de  sds 
clon  á  las  artes  de  la  guerra.  Des-  fuerzas,  y  con  noticia  de  que  há- 
velabase  continuamente  su  cuidado  bian  llegado  Espaiíoles  en  defensía 
en  los  medios  por  donde  podriacon-  <ie  los  Chalqueses,  ocuparon  anticl- 
seguir  la  viftotia  desús  enemigos,    padamente  unas  barrancas  ó  quie- 


y  había  discurrido  en  ocupar  aque- 
lla frontera  >  para  cerrar  la  comu- 
nicación de  Tlascála,  (5)  y  cortar 
los  socorros  de  la  Vera-Cruz.  Pun- 
to de  tanta  co*^eqiiencia  ,  que  pu- 


bras  del  camino  ,  pnra  c.<perar  eh 
paragc  donde  no  los  pudiesen  ofen- 
der los  caballos.  Reconocióse  la  di- 
ficultad al  tiempo  casi  de  acometer, 
(5)  y  fue  necesaria  toda  la  tesolu- 


so  á  Hernán  Cortés  en  obligación     cíon  de  Gonzalo  de  Sandoval^ytó 
precisa  de  socorrer  aquellos  alia-     do  el  valor  de  su  gente  ,  para  des 


^os  ,  sobre  cuya  fe  se  mantenía  li- 
bre de  Mexicanos  el  paso  de  que 
mas  necesitaba.  Despachó  lue^o 
con  este  socorro  á  Gonzalo  de  San - 
dovál  con  trescientos   Españoles, 


alojarlos  de  aquellos  pa$os  dificul- 
tosos *:  facción  que  se  consiguió 
á  fuerza  de  brazos ,  y  no  sin  al- 
guna pérdida",  porque  murió  pe- 
leando vaietosamenre  iirr  Soldadb 
Mmm  2  Es- 


(l)  Piden  socorro  Cbalco  y  Tamanalco.  (2)  Guatímozín  tenia  piarte j 
de  Soldado.  '3  Intentó  cerrar  ta  amunhadvn  de  TlascÁla.  (4)  Espe^ 
TMlas  Mexicanos  en  puesto  ventaioso.     (5)     Desalójalos  Sandovák  * 


,  4^0  Conquista  de  la  Nueva-España 

Español  y  que  se  llamaba  Juan  Do-    á  reconocerlas  ayeirídas,  volvlc-* 


minguez. ,  (i)  siigeto  que  mereda 
U  estÍLuacioa  del  exercuo  por  su 
|>articular  aplicación  al  maneja  y 
enseñanza  de  Los  caballos.  Pcrdie* 
ton  gente  los  Mexicanos  en  esta 
disputa?  (2)  pero  qaedaron  con  bas- 
tante pujanza  paca  volverse  á  for* 


ron  tocando  arma  tan  vivamentei; 
que  fue  necesario  apresurar  la  for- 
mación deí  exercito/4)  Venia  mar- 
chando en  batalla  un  grueso  de 
basta  catorce  ó  quince  mil  Mexi- 
canos,, y, tan  cerca,  que  tardaron 
poco  en  dexarse  percibir  sus  tiiiiba- 


mar  ea  la  Uanoj  y  Gonzak>  de  San-  les  y  bocinas.  Tuviéronse  por  tro* 
dovál  (vencido  con  poca  deten-  pas  que  vealan  de  socorro  á  los 
don  el  impedimento  del  camino)  que  salieron^  delante,  jorque  nó  era 
voivid  á  cerrar  coa  ellos  tan  exe-  posible  que  se  Ixiibiesen  ordenado- 
cuxiv^mente  ^  que  (os  tuvo  rotos  con  t^nta  brevedad  los  q;ue  se  acá- 
y  deshechos^  antes  que  acabasen  ,  barón  de  romper  i  ni  cabía,  el  ve- 
de rehacerse»  Peleó  un  rat,o  la  vají-  nir  tan  orgullosos  con  el  cscaí;- 
guardia  del  enemiga  con  dcsespe-  Biientaá  las-  espaldas*  Pero  los  Es- 
.iacian>.  y  pudiera  llamarse  bata*  .pañoles  se  adelantaron  á  recibidlos «^ 
lia  ?st.e  combate ,  si  durara  un  po-  y  dieran  su  carga  tan  á  tiempo,  (5.) 
.4S)niassaresisteDCÍai^(j)  pero  de?-  que  desconcerudas   las-  primei^ 


;,VaQecló:breveaieQte  aquejU  mol- 
tliud  descqrtceruda  y.  perdiendo  crt 

xl  alcance  (que  se  mandáseguir  coa 
toda  execucioa)  la  mayor  parte  de 
sus  trppas.. Quedó  Gonzalo  de  Saa- 

rdoval  Señor  de  la  campaña  „  y  elí- 


tropas  >  pudieron  cerrar  sir^  tiesgp 
Los  caballos.,  y  aq^meter  ios  demás,. 
c;oma  soüan  ^  executando  a.  los 
enemigas  con.  tanta  rigor  ,  qnc  sp 
baliaxoa  brevemeate  reducidos-  á 
volver  las.  espaldas  >  recogiéndose 


gió  pAiesto  donde  hacer  alto  ,  p¿íra  de  tropel  i  Guastepeque  ,   donde 
.dar  alguí)  tidrapo  al.  descanso,  del  se  daban  por  seguros.  Pero  ai>aa- 
exercito  ,.  con  anima  de  pasar,  ai j ees  zando  al  niisino  tiempo  los  Espa- 
de la  nadie  áGuascepeque,dondese  ñoles  r  siguieron  ,.  y  en^angrentaí- 
,habia  retirado  la  mayor  parte  de  ron  el  alcance  coa  tanta  resomdon^. 


ios  fugitivos.. 

Pero, apenas  sé  pudieron  legrar 
^a  quietud  y  cL  refresco  de  la  gen- 
te (de  que  yá  necesitaba  para,  res- 
taurar las  fuerzas)  quando  los  Ba- 
^iiduxe&  que  se.  liabiaa.  adelantada 


qu:  embudos  ea  el,  se  hallaron  dea- 
tro  de  la  población  r.cuyaeiitrada 
mantuvieron  ,.  lia^u  que  llegando 
el  execc  to  ,.  se  repartió  ki  goiufr 
por  las  calles,,  y  se  ganó  ácucld- 
Uadas  el  lugar  >.(jí}  echjin4<>'*  .  ^^^ 

ene- 


(1)  Muere  Juan^  Do972tiiguez  Picidór.  ^2)  Fuelvinse^d  jutftnr  /g>  Me^ 
óchanos.  ('33  T  se  retiran  con  pérdIdJ.  4)  Viene  de  Medico  nuevo  exeM^ 
^if^^S^^  Sl^d^rQtacon.mapr ¿érdlda.  QS}  Gana^Sandavái  ¿GuAite£eq¡ie^ 


uigiLizeu  uy  x^_jv>'v>'': 
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enemigos  por  la  parte  contrapuesta,  sería  el  retirarse  lo  mismo  qucdexat 

Murieron  muchos ,  porque  fue  por-  pendiente  su  peligro.  Sobre  cuya  «o- 

fiada  su  resistencia  ,  y  salieron  tan  ticia  pareció  conveniente  deshaces 

atemorizados  ,  que  se  halló  a  bre-  esta  junta  de  ftigitivos ,  antes  que  s< 

ve  rato  despejada  toda  la  tierra  del  rehiciesen  con  nuevas  tropas, 
contorno.  Distaba  Caplstlán  dos  leguas  de 

Era  tan  capaz  este  pueblo  ,  que  Guastepeque ,  (3)  acia  la  parte  á« 

resolviendo  Gonzalo  de  Sandoval  México,  y  era  lugar. fuerte  por  na- 

pasar  en  el  la  noche  y  tuvieron  ca-  turaleza,éindadoenlomasemineii^ 

bieno  los  Españoles,  y  mucha  par*  té  de  una  sierra ,  difícil  de  penetrar^ 

te  de  los  aliados:  (i)  Uizosemasíes-  con  un  rio  de  la  otra  vanda  »  que 

uva  la  vidoria  con  la  permisión  baxandorápldan^entedelosmontesi 

del  pillage  ,  concedLla  solamente  vecinos,  bañaba  los  ma  y  ores  predH 

para  las  cosas  deprecio^  que  no  picios  de  la  misma  eminencia.  Han» 

•fuesen   carga,  ni  embarazasen  el  lióse (quando llegó d exercito}pue»^ 

manejo  de  las  armas.  Llegó  poco  to  en  dc& nsa5  porque  ios  Mexica«ttis 

después  el  Cacique ,  y  algunos  de  qucie  habían  ocupado,  teniancoro^ 

los  vecinos  mas  principales  ^  que  nádala  cunibre,^  y  celebratidocoif 

dieron  la  pbediciida ,  disculpando-  Ios-gritos  laseguridaden  que secon^ 

se  con  la  opresiívn  de  los  Mcxica-  sid«raban,  dispararoi»  algu^nas  fie» 

nos ,  y  trayendo  en  abono  de  su  in-  chas  menos  para  herir,  que  para  irríp^ 

tención  la  misma  sinceridad  con  tar.  Iba  resuelto  Gonzalode  Sando»* 

qué  venían  á  entregarse  desarma-  val  a  echarlos  de  aquel  puesto,  pan 

dos  y  rendidos.  Hallaron  agasa-  dexar  sin  recelo  de  nueva  invakoff 

)o  y  seguridad  en  los  Españoles»  á  las  Provincias  de  la  vecindad  ry¡ 

y  poco  después  de  amanecer,,  teco-  viendo  que  solo  se  descubiiait  tres 

XK)cida  la  campaña,  que  se  iialtó  caminos  igualmente  drfícultioiso&pa<- 

sin  rumof  de  guerra  por  todas  pac-  ra  el  ataque  ^  ordi:nó  á  lo»  dcChal" 

]ces,  estuvo  resuelta  por  Sandóvál  eo>  y  Tlascála  í  que  pasasen  á  la 

(con  acurrdo  de  sus. Capitanes)  ln  irangjuaardia  ^  y  empezasen  if  suf^ 

retirada»^.Pcro  jos  Chalquoses  rq^e  bbr  la  cuesta,  como  g6nte  mas  hoi^ 

tenían  mas  adelantada  la  díligen¿i;a  bkuada  en  sem:ejfi^ntes   asperezas^ 

de  su«  espías,  recibieron  aviso  de  Pera no4lef)bedecieroii con la^f>£Oit^ 

que  se  Uxin  juntando  en  Capi^rlan  titud  qqe  solían.,  (4V  confesando 

todos  los  Mexicanos  de  las  rotas  an*  (con  lo  mal  que  se  disponían)  que 

tecedenteStC^}  y  le  protestaron ,  que  teedabau  la  dificultad  como  supc^ 
^                       •       :       .  •■•...    .r>     (í¿or 

.  (i)  Viene  liar  íaoiedíencía  et Cacique,  (jl)  Jnnta  M  enmi^'^lfl^ 
I^AphtlÁn.  C5)  í-tigAr  fuctU  ](  ái^ulU^uu  \^  íh  se  útreven  i^lé, 
emihendá  los  Indias^  v     /-^^X -f-;  i-  ^^ 

Digitized  by  VjOO^LL 
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f\ox  á  sus  fuerzas ,  tanto  que  Con-  ron  al  tío  por  on  rato  arroyos  de 
aalo  de  Sandovál  (no  sin  alguna  sangrcmcxlcana,  (4  tan  abundan- 
Impaciencia  desu  dcrcíicion)  se  ar-  tes  ,  qucbaxauJo  sed  ¡coros  los  Es^ 
f  ojo  al  peligro  con  sus  Españoles^  pañoles  á  buscar  su  corriente  ,  fue 
cuya  resolución  dio  tanto  aiienco  á  necesario  que  aguantasen  la  sed, 
los  Tlascalrecas  y  Chalqueses ,  que  ó  se  compusieron  con  el  horror  dci 
t:onociendo  á. visca  del  exemplo  la  xefrigerío. 

álisonancia  dc.su  temor  ^  cerraron  Salió  Gonzalo  de  Sandovál  coa 

fíot  \o  mas  agrio  de  la  cuesta  ^  su-  dos  golpes  de  piedra ,  que  llegaron 

Ibieodo  mc|or  que  los  Españoles» (i)  á  falsear  la  resistencia  de  las  armas, 

y  peleando  como  ellos.  Era  tan  pcn-  y  heridos  considerablemente  a  Igu- 

diente  por  algunas  partes  el  cami*  nos  Españoles :  (5)  entre  los  quaies 

no»  que  fio  se  podían  servir  de  la$  fueron  de  mas  nombre  ó  merecie* 

fnatios  5in  peligro  délos  píos,  y  ton  scrnombrados  Andrés  de  Tapia 

las  piedras,  quedexaban  caer  de  lo  y  Hernando  de  Osma.  {6)  Las  na* 

mto^«  herían  mas,  que  los  dardos  y  clones  amigas  padecieron  mas,por« 

las  ñcchas »  pero  las  bocas  de  fuego  que  tuvo  gran  diñcu  itad  el  asa  Ito  de 

y  las  ballestas  iban  hadeodo  lugar  la  sierra  ,  y  entraron  con  mayor 

á  las  picas  y  A  l^^  espadas  5  y  du-  precipitación  en  el  peligro* 
tando  en  \f>s  agresores  d  valor  y        Pero  hallándose  ya  Gonzalo  de 

áespccho  de  la  oposición  (2)  y  del  Sandovál  con  tres  ó  quátro  viCto- 

cansatlcio,  llegaron  á  la  cumbre  ca-  rías  conseguida^  en  tan  breve  tkm- 

si  al  mismo  tiempo  que  losenemi*  po,  deshechos  los  Mexicanos  que 

gos  se  acabaron  de  retraher  a  la  po-  infestaban  aquella  tierra  ,  asegura- 

blíicion^taodesciaccidos,  oue  ape-  das  las  Provincias  i  <jue  neccsira- 

ñas  iP  dispusieron  á  defenderla  ^  6  ban  de  sos  armas ,  se  puso  en  mar- 

la7Ícfeo4i^/oa  cíOin  jtanta  ftoxcdadf  cha  el  día  siguiente  la  vuelta  deTez- 

Wue  Üi^ton  targfidbs  hasta  los  pre*  cuco,  (7)  donde  llegó  por  los  mis' 

dpitios  de  la  sierra :  (3)  donde  mUí  mos  tránsitos  sin  contradicción  que 

i^ieroó  p4^dp9;á  cuchUlp  todos  los  le  obligase  a  dcsnuJar  ia  espada. 
<pifc  flQ»sc:despwiirDn<y  y  fue  tztráú        Apenas  se  tuvo  en'  M-xieo  noú- 

tfk;estrago  dcih^s^eoceiigos  ^sn^esta  da  de  su  retirada  ^  quando  aquet 

eirasioni:  qiie.{s<rgun.  lothatlaiiids  'Emperador  embió  nuevo  cxercito 

IDiJSMtdíri  afit'ípativanifínte)  corrie-j  contra  la  Provincia  de  Chalco ;  \^) 
j  y^  ''*,♦/■  í      :  -.  -                       -^      '  *     '  bdS- 

*o&)  Acomete  Sandovál  con  tos  Españoles.  (2)  Ganase  la  cumbre  con  di- 
yicultad.  (3)  Estrago  que  j^  biz,o  en  lof  Mexicanos.  (4)  Tíñase  de  san- 
Jf/Jx/-«(W*.  (j3  viSif^ñohj y  Tiasc^ltttas  heridos.  (JS)  Andrés  de  Tapia 
pXHerfm^é^  4^  Qsma,.  (7)  MetlraseSandqvMáTezcáco.  (8)  Viene  con- 
0ra  Cbako  nuevo  cxercito.  ^         1 
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bastante  seña  de  la  resolución  con 

qite  deseaba  ocupar  el  pasQ  de  Tías-  '     CAPITULO    XVIL 

cala.   Supieron  los  Chalqueses  la  ^^^^    NUEVA   SALIDA 

«uevamva5iondel<>sMex.canos,en  HernanCortés^ara reconocer  la  la^ 

tiempoque  no  podían  esperar  otros^  ^         z       ^^    ^    c    f   •; 

.^v.^51.^?      ,    1.    j         ^          r  \  £^^^  P^^  leparte  de  Sucntmtlco;y  en 

socarros ,, que  los  de  sus  armas,  Ci)'  i         *      x^     j          l  .        i* 

.      ^      ?                    .          .     1  ^  ^^  camtna  ttene  dos  combates  pelwr o-- 

y   íu mando  apresuradamente  las  ^  _  ,            •             i.  1?   ? 

L  L^^                       uní.            I  sos  con  los^  enemtpr  os ,  que  halla  for^ 

tíopas,  con  que  se  ñafiaban  y  V  las  ^-r    ^           r      •          j*^       - 

I».       ^    j     •  •    .          -^  r  tincados  eii  la  sierra  de 

que  pudieron  adquirir  de  su^  conté-  ^        r>  ^  ^ 

A        *           I  •        ^             -  *       •  Kjuastepeque- 

deraaon^salieronacampana,mejo-  ^^ 

rados  en  el  sosiego  del  animo,  y  ea  /^Uisiera:  Hernán  Cort«  ,  qú& 

la   disposición  de  la  gente,.  Busca-^  V^  Gonzalo  de  Sandoyáí)  no  sé» 

ronse  los  dos  exercitos^  y  y  acome-  ^^  bubíera  retirado  ^^^  sin  pe-*: 

riéndose  con  igual  resolución ,  fue  netrar  por  la  parte  de  Suchímilccvi: 

reñida  y  sangrienta  la  batalla ;  (2^  la  laguna  y  que  disraba  pocas  Ic*j 

pera  1  a  ganaron  con  grandes  venta-  guas  de  Guastepeque  i  porque  im^ 

jas  los  de  Chalco  ,y  aunque  perdie-  portaba  muc&o  reconocer  aqueliai 

ron  mucha  gente  ^  Hicieron  mayor  Ciudad  ^  (4)  respcdEo  de  haber  e» 

daña  al  enemigo,  y  quedapor  ellos  ella  una   cafzadar  bastaacenieni»c 

la  campaña,  cuya  noticia  tuva gran-  capaz ,.  que  se  daba  la  mano  con  las^ 

de  aplauso»  en Tezcáco* ,  j  Hernán  principales  de  México.-  Y  como  et 

Cortés  particular  complacencia  de  estada  en  que.  sé  Hallaban  los  Ber«^ 

que  sus  aliados  supiesen  obrar  por  gantines  ,.  dabai  fugar  para  que  ser 

si,,  entrando^  en  presunción  de  que  ñiciesc  nueva  salida^  se  tuva  por 

bastaban  para  su  defensa.  Debióse  convenientó  aprovechar aqueltiem* 

priiici pálmente  i  sit  vafor  ei  suce-  po  en  adquirir  esta  noticia»  r  Reso« 

so  y  y  obra  mucho  en  éf  la  mejor  lucion  „en  que  se  considero  tam-^ 

disciplina  con  queprfearon  ,,sien-  bien  l^t  conveniencia  de  cubrir  eí 

do>en  aquellos  ánimos  de  gran  con-  pasa  de  Tfa^cála».  dando  calor  í 

sequencia  el  haberse  hallado'  en  Tos   Chalqueses,  que  al' parecer  no^ 

otras  vi¿í:orias ,.  perdida  el  miedo»  estaban  seguros  de  nuevas  invasio- 

Sf  la  nación  dbnrinante,  y  descu-  nes.*  Executose  luego*  esta  fornada^ 

bierto*  por  los  Españoles   el  se-  y  la  tomd  Hernán  Cortés  á  su  car-* 

creta  de  que  sabian  huir  los  Mexi:-  gc>  vCi)  teniéndola  por  digna  de  su 

canos*.  cuidado^  Llevo  consigo  á  Christo- 

vot.  de  Olid  ^  Pedro  de  Alvarado^. 

An-^ 

Ci)  Safen  a  su  defensa  tos  Cftalqueser.  (^3)  Y^'oencen  díos  MexKá^s^ 
{^jS  Hace  Cortés^  nueva  salida'.  Qf^  Para  reconocer  d  Suchimiliúd 
G'J    ConrQemendaí  de  esta  Jornada^  nr^r^c^A^ 


4<Í4  Conista  de  la  Nue^a-España. 

Andrés  de  Tapia  ,  y  Julián  de  Al-  jgr$c  a  los  pies  de  los  Españoles,  y* 
.dereie,  con  frescieatc^  E^pañfoles,  á     volver  los  ojos^al  Cielo, atribuyen- 

pas 

parecieron 

puesto  de  que  hallaban  con  fas  ar-  virse  de  sus  armas  ,  y  dexandolos 
mas  en  las  manos  al  Cacique  de  eaia  inteligencia^,  de  que  venia  so- 
Chalco  ,  y  á  las,  demás  naciones  lo  á  socorrerlos ,  hizo  lo  que  pudo, 
amigas  de  a¿]uel  parage.  para  que  se  cobrasen  del  temor, 
Dcxd  el  Gobierno  Militar  de  la  que  hablan  concebido;  y  pasó  des- 
Haza  de  armas  á  Gonzalo  de  San-  piíes  á  empeñarlos  en  la  pre>un- 
dovál,  (i)  y  el  Político  al  Cacique  cion  de  valientes > con  los  aplausos 
Üaa  Heniando^cn  quien  duraban  de.  su  viétoria* 
sin  menoscabo  el  afedo  y  la  de-.  Tenían  estos  Caciques  adelan- 
pendencia ;  y  aunque  le  llamaban  tadas  sus  centinelas  ^  y  dentro  del 
siempre  su  edaJ  y  su  espíritu  á  mas  país  enemigo  algunas  espías ,  que 
briosa  ocupación ,  tenia  entendí-  pasando  la  palabra  de  unas  á  otras, 
miento  para  conocer^  que  merecía  daban  por  instantes  las  noticias  del 
teas  obedeciendo-  cxercito  enemigo  ;  y  por  este  nie- 
Eran  los  cinco  de  Abril  de  mil  dio  se  averiguó,  que  los  Mexica- 
quinientos  veinte  y  uno,  quando  sa-  nos  (con  noticia  ya  de  que  iban  Es- 
lid  Hernán  Cortés  de  Tezcdco,  (2)  pañoles  al  socorro  de  Chalco)  ha- 
y  hallando  el  camino  sin  rumor  de  bian  hechoalto  en  las  montañas  del 
Mexicanos^  marchó  eíi  tanta  dilir  camino ,  dividiendo  sus  tropas  en. 
gencia  ^,que  se  '^\o\ó  en  Chalco  la  las  guarniciones  de  unos  lugares 
XíQchb  siguiente.  H4II0  juntos,  y  so-  fuertes ,  que  oaipaban  las  cuníbrcs 
bresaltados  en  aquella  Ciudad  á  los  de  mayor  aspereza.  (3)  Podia  mirar 
Caciques  amigos  ,  porque  no  ejpe-  á  dos  íines  esta  detención ,  ó  tener 
raban  el  socorrp  de  los  Españoles,  su   gente  oculta  ,  y   desunida  en 
y  sehabia  díscubiertQ  á  la  parte  de  aquellas  eminencias  ,  hasta  que  se- 
ouchimilco  nuevo  exercito  de  ios  retirase  Cortés,  para  lograr  el  gol- 
]^exií;;anos ,  aue  venian  cqn  mayo-  pe  contra  sus  aliados,  (4)  o  lo  que 
res  fuerzas  a  destruir  y  ocupar  parecía  mas  probable ,  aguardar  el 
aquella  tierra.  Fueron  las  demos-  exercito  donde  militaban  de  su  par- 
tracioncs  de  su  contento  iguales  al  te  las  ventajas  del  sitio  ;  y  en  uno  y 
Confli¿lo  ea  que  sp  hallaban  jjarro-  otro  caso  pareció  conveniente  bus- 
car 

(j^  Quedan  D0n  Hernando  y  Sando'oal  snTezciico.  (5),  Alojase  Cor- 
th  f»  Chalco.  (j)  Ocupan  los  Mexicanos  las  montañas,  (jf)  ,  Resuel- 
%esi  Cortés  d  buss^arlos. 
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Libro  quinto. 
Carlos  en  sus. fortificaciones  ,  por 
no  perder  tiempo  en  el  viage  de  Su- 
chimílco. 

Marcho  con  esta  resolución  el 
cxercito  aquella  misma  tarde  aun 
lugar  despoblado ,  (i)  cerca  de  la 
montaña ,  donde  se  acabaron  de 
juntarlas  Milicias  de  Chaíco y  su 
contorno  :  gente  numerosa  ,  y  de 
buena  calidad  ,  que  dio  cuerpo  al 
exercito ,  y  aliento  á  las  demás  na- 
ciones ,  que  se  acercaban  al  paso 
estrecho  algo  Imaginativas.  Empe- 
zóse á  penetrar  la  sierra  con  la  pri- 
mera luz  de  la  mañana»  entrando  en 
una  senda  que  dexaba  seguir  con 
alguna  dificultad ,  entre  dos  cordi- 
lleras de  montes,  que  comunicaban 
9I  camino  parte  de  su  aspereza.  De- 
xaronse  ver  en  una  y  otra  cumbre 
algunos  Mexicanos ,  que  venian  á 
provocar  desde  lexos  ;  y  se  prosi- 
guió á  paso  lento  la  marcha  ,  des- 
filada la  gente  »  según  el  terreno, 
hasta  desembocar  en  un  llano  de 
bastante  capacidad ,  que  se  formaba 
en  el  desvio  de  las  sierras, (2)  pa- 
ra volverse  á  estrechar  poco  des- 
pués, donde  se  doblo  el  exercito  lo 
mejor  que  pudo ,  por  haberse  des- 
cubierto en  lo  mas  eminente  una 
gran  fortaleza, cuyo  parage  tenían 
ocupado  los  enemigos ,  con  tanto 
numero  de  gente ,  que  pudiera  dar 
cuidado  en  puesto  menos  ventajo- 
so. Era  su  intento  irritar  á  los  Es- 


Cap,  XVlh  455 

pañoles  ,  para  traerlos  al  asalto  de 
aquellos  precipioios, donde  necesi- 
riamente  habían  de  peligrar  en  su 
resistencia  y  en  la  resistencia  del 
camino. 

Hirieron  dentro  del  animo  á  Cor- 
tés las  voces  con  que  se  burlaban 
de  su  detención ;  ó  no  pudo  compo- 
nerse con  la  paciencia  de  sus  oídos, 
para  sufrir  las  injurias  con  que  acu- 
saban de  cobardes  á  los  Españoles; 
y  dexandose  llevar  de  la  colera, 
(^que  pocas  veces  aconseja  lo  me- 
jor) acerco  el  exercito  al  pie  de  la 
sierra  ,  y  sin  detenerse  á  elegir  la 
senda  menos  dificultosa,mando  que 
abanzasen  al  ataque  dos  compa- 
ñías de  arcabuces  y  ballestas.,  á 
cargo  del  Capitán  Pedro  de  Barba,. 
(3)  en  cuya  compañia  subieron  al- 
gunos Soldados  particulares  que  se 
ofrecieron  á  la  facción  ;  y  nuestra 
Bernal  Diaz  del  Castillo  ,  que  te- 
niendo asentado  el  crédito  de  su 
valor ,  era  continuo  pretendiente 
dé  las  dificultades. 

Retiráronse  los  Mexicanos  quán- 
do  empezaron  á  subir  los  Españo- 
les, fingiendo  alguna  turbación, 
para  dexarlos  empeñar  en  lo  mas 
agrio  de  la  cuesta  ;  y  quando  lle- 
go el  caso,  volvieron  á  $^ir  con  ma- 
yores gritQS,dexandocíerde  lo  al- 
to una  lluvia  espantosa  de  gran  Jes 
piedras  y  peñascos  enteros,  (4)  que 
barrían  el  capiino  ,  Ucyandose  tras 
Ñnn       '  sí 


(x)  ^^  Marcha  dificultosa  jmtre  dos  montanas.  (5)  Primera  fortifica^ 
cían  del  enemigo,  (j)  Snb'e  al  asalto  de  Pedro  de  Bar  ka.  (-^)  Piedras 
^ue  arrojaba  el  enemigo.  -  n....H.,Google 
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4  ^6  Conquista  de  la  Nueva-España. 
sí  G  uanto  encontraban,  Hizo  gran '  las  espaldas.  Pero  no  se  puso  en  exc- 
daro  esta  primera  carga  ;  y  fuera  cucion  esta  diligencia  ,  porque  se 
muyor ,  si  el  Alférez  Christoval  de  dcscubridal  mismo  tiempo  una  em- 
el  Corral ,  y  Bernal  Diaz  del  Cas-  boscada  ,  que  le  puso  mas  cerca  la 
tillo,  que  se  habían  adelantado  á  ocasión  de  venir  á  las  man<»s.  Ba- 
todos,  recogiéndose  al  concabo  de  xaron  los  enemigos  (6)  que  anda- 
lina  peña ,  no  avisaran  á  los  demás  ban  por  la  sierra  de  la  otra  vanda, 
que  hiciesen  alto ,  y  se  apártaserf  y  ocupando  un  bosque  poco  dis- 
de  la  senda ,  porque  ya  no  era  po-  tantc  del  camino ,  esperaban  la  óca- 
sible  pasar  adelante  sin  tropezar  sion  de  acometer  por  la  retaguar- 
en  mayores  asperezas.  Conoció  al  dia  ,  quando  viesen  el  exercito 
miímo  tiempo  Hernán  Cortés  que  mas  empeñado  en  lo  pendiente  de 
no  era  positjle  caminar  por  aque-  la  cuesta  ,  y  tenian  avisados  á  los 
lia  parte  al  asalto ;  y  no  sin  temor  de  arriba  ,  para  que  saliesen  al  mis- 
de  que  hubiesen  perecido  todos,  mo  tiempo  á  pelear  con  la  vanguar- 
embió  la  orden  para  que  se  retira-  dia  :  notable  advertencia  en  aque- 
sen,  (i)  como  lo  cxecutaron,con  líos  barbaros,  de  que  se  conoce 
el  mismo  riesgo.  Quedaron  muer-  quanto  enseñan  la  malicia ,  y  el 
tos  en  esta  facción  quatro  Españo-  odio  con  estos  magisterios  de  ü 
les  :  (jt)  baxó  maltratado  el  Capi-  guerra. 

t2n  Pedro  de  Barba  ,  (3)  y  fueron  Movió  su  exercito  Hernán  Cor- 

iTiDchos  los  heridos  ,  cuya  desgrá-  tés  ,  con  apariencias  de  seguir  su 

cia  sintió  Hernán  Cortés  en  lo  inte-  marcha  ,  y  dando  el  costado  á  la 

rior ,  (4)  como  inadvertencia  suya;  emboscada  ,  volvió  sobre  los  cne- 

y  para  los  otros,  como  accidente  de  migos ,  (7)  quando  á  su  parecer  los 

la  guerra  ,  escondiendo  en  las  ame-  tuvo  asegurados;  pero  escaparon 

Bazas  contra  el  enemigo  ,  la  tibie-  con   tanta  celeridad  al  favor  de  la 

za  de  sus  disculpas.  maleza ,  que  fue  poco  el  daño  que 

Trató  luego  de  adelantarse  con  recibieron;y  reconociéndose  al  mis- 

algunos  de  sus  Capitales  á  buscar  mo  tiempo ,  que  algo  mas  adelante 

senda  me^os  dificultosa  para  subir  salian  huyendo  al  camino  de  Guzs- 

á  la  cumbre  :  (5)  resolución  en  tepéque ,  abanzó  la  caballería  en 

que,  le  tiraban  con  igual  fuerza  el  su  alcance  ,  y  caminó  algunos  pa- 

desvelo  de  vengar  su  pérdida,  y  la  sos  la  infantería:  (8) de  cuyo  mo- 

ccnvenienda  de  no  proseg^iiir  su  via*  vimiénto  resultó  el  conocerse ,  que 

ge  ;  dexandó  aquellos  enemigos  á  los  Mexicanos  de  la  cumbre  hablan 

aban- 

(j)     Retir ansi  del  asalto.  (^2)  Mueren  quatro  Españoles,  (j)  Pedro  de 

Barba   herido,     (jf)    Sentimiento  de  Cortés*     (5)     Buscase  ífhejor  senda. 

^6^    Enboscanse  los  Mexicanos  de  la  otra  v^a.   (7)  Rómpelos  Cortés. 

,8)  Prosigue  la  marcha:  o,.ze. .,  Google 
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Libro  quinto.  Cap.  XVII.  ^6j 

abandonando  su  fortaleza,  7  venían    parando  en  que  á  tiro  de  Arcabuz 


siguiendo  la  marcha  por  lo  alto  de 
Ja  sierra ;  con  que  cesó  el  inconve- 
niente que  se  había  considerado, 
en  dexarlos  á  fas  espaldas ,  y  se  pro- 
siguió el  camino  sin  mas  ofensa, 


se  levantaba  otra  eminencia  ,  que 
tenían  sin  Guarnición ,  mando  á  ios 
Capitanes  Francisco  Verdugo  ,  y 
Pedro  de  Barba  ,  y  al  Tesorero 
Julián  de  Alderete  ,  que  subiesen 


que  la  importunación  de  las  voces,  á  ocuparla  con  las  bocas  de  fuego, 
nasta  que  se  hallo  (cosa  de  legua  y  (4)  para  embarazar  las  defenfías  de 
media  mas  adelante)  otra  fortaleza     la  otra  cumbre :  lo  qual  se  puso  lue- 


como  la  pasada, (i)  que  tenían  ya 
guarnecida  los  enemigos  ,  habién- 
dose adelantado  para  ocuparla ;  y 
aunque  sus  gritos  ,  y  amenazas  ir- 
ritaron bastantemente  á  Cortés, 
estaba  cerca  la  noche  ,  y  cerca  el 
escarmiento,  para  entrar  en  nuevas 
disputas  ,  sin  mayor  examen. 

Alojo  su  cxercito  cerca  de  un 
lu^arcillo  algo  eminente  ,  i^ue  se 


go  en  execucion  por  camino  encu- 
bierto á  los  enemigos  ;  que  á  las 
primeras  cargas  se  atemorizaron 
de  ver  la  gente  que  perdían ,  y  tra- 
taron solo  de  retirarse  apresurada- 
mente á  un  lugar  de  considerable 
f)oblac¡on ,  que  se  daba  la  mano  con 
a  misma  fortaleza ,  cuya  nove  lad 
se  conoció  abaxo  en  la  intermisión 
de  las  voces  ;  y  al  mismo  tiempo 


halló  despoblado  ,  y  descubría  las  que  sedaban  las  ordenes  para  el  ata 

sierras  del  contorno ,  donde  se  pa-  que  ,  avisaron  de  la  Montaña  ve- 

deció  grande  incomodidad,  porcjue  ciña, que  los  Mexicanos  abandona- 

faltó  el  agua, y  era  otro  enemigo  ban  su  fortaleza  ,  y  se  iban  des 


la  sed,  (2)  bastante  á  sobresaltar  las 
.horas  del  sosiego.  Remedióse  por 
la  mañana  esta  necesidad  en  unos 
manantiales  que  se  hallaron  apo- 
ca distancia  ;  y  Hernán  Cortes  or- 
denando que  le  siguiese ,  puesto 
en  orden  el  exercito ,  se  adelan- 
tó á  reconocer  aquella  fortaleza 


viando  á  lo  interior  de  la  tierra,  con 
que  se  tuvo  por  ocioso  recpnócer 
aquel  puesto ,  ^5)  que  no  se  habia 
de  conservar,  ni  era  de  conseqüen- 
cía ,  faltando  el  enemigo  qu^  le 
defendía. 

Pero  antes  de  volver  á  la  mar- 
cha, se  descubrieron  en  lo  alto  al- 


que  ocupaban  los  Mexicanos,  y  la     gunas  mugeres,  que  clamaban  por 
halló  mas  inaccesible  que  la  pasa-     la  paz ,  Xp)  tremolando  y  aba  tien- 


da ,  porque  la  subida  era  en  for- 
ma de  caracol ,  descubierto  á  las 
ofensas  de  la  cumbre ;  (3)  pero  re- 


do unos  paños  blancos,  y  acompa- 
ñando esta  demostración  con  otras 
señales  de  rendimiento  ,  que  obli- 
Nnn  2         '       ga- 
^  j)     Hallase  otra  fortaleza  del  enemigo.     (^2^     Falta  de  agua  en  el  exer- 
cito,     (j)     Era  la  súhida  mas  dificultosa.     (-/)     Ocupase  otra  emlteicia 
cercana.     (-5)     Abdndonan  su  Foríaleza  los  Mexicanos.     (6)     Llaman  los 
wcíHcs  con  señas  de  paz.  r^         t 
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4^8  Conquista  de  la 

garon  á  que  se  hiciese  llamada :  en 
cuya  respuesta  baxd  luego  el  Ca- 
cique de  aquella  población,  y  dio  la 
obediencia  ,  no  solamente  por  la 
fortaleza  en  que  residia  ,  sino  por 
h  otra  (i)  que  se  dexaba  en  cl  ca- 
mino,la  qualera  también  de  s^  ju- 
risdicción. Hizo  su  razonamiento, 
con  despejó  de  hombre,  que  tenia 
de  su  parte  lá  verdad  ,  atribuyen- 
do la  resistencia  de  aquellos  mon* 
tcsal  predominio  délos  Mexicanos, 
y  HernanCortésadmitiósus  discul- 
pas ,  porque  le  parecieron  verisi- 
miles ,  ó  porque  no  era  tiempo  de 
apurar  los  escrúpulos  de  la  razón. 
Sentía  el  Cacique  como  disfavor 
que  pasase  por  su  distrito  el  exer- 
cito  ,sin  admitir  el  obsequio  de  sus 
vasallos  ,  y  complacerle ,  fue  ne- 
cesario  que  subiesen  con  él  dos 
compañías  de  Españoles  á  tomar 
por  el  Rey  aquel  genero  de  pose- 
sión que  se  pradlicaba  entonces. 

Hecha  con  poca  detención  es- 
ta diligencia  ,  paso  el  exercito  á 
Guastepéque,  (2)  lugar  populoso, 
que  dexd  pacificado  Gonzalo  de 
Sandovál  ;  y  se  halló  tan  poblado 
y  abastecido ,  como  si  estuviera  en 
tiempo  de  paz, ó  no  hubiera  pade- 
cido la  opresión  de  los  Mexica- 
nos. 

Salid  el  Cacique  al  camino  con 
los  principales  de  su  pueblo  á  con- 
vidar con  su  obediencia  ,  y  con  el 


Nueva-España. 
alojamiento  (3)  que  tenía  preveni- 
do en  su  Palacio  páralos  Españoles, 
y  dentro  de  la  población  para  los 
cabos  de  la  gente  confederada,  ofre- 
ciendo asistir  á  los  demás  con  los 
víveres  que  hubiesen  menester  ,  y 
de  todo  se  desempQñd  con  igual 
providencia  y  liberalidad. 

Era  el  Palacio  un  edificio  tan 
suntuoso  ,  que  pudiera  competir 
con  los  de  Motezuma ;  y  de  tanta 
capacidad  ,  que  se  alojaron  dentro 
de  él  todos  los  Españoles  con  bas- 
tante desahogo.  Por  la  mañana  los 
llevó  i  ver  una  huerta ,  (4)  que  te- 
nia para  su  divertimiento  ,  (nada 
inferior  á  la  que  se  halló  en  Izta- 
palápa)  cuya  grandeza  y  fertili- 
dad mereció  admiración  entonces, 
porque  no  esperaban  tanto  los  ojos; 
y  después  se  halla  referida  entre  las 
maravillas  de  aquel  Nuevo  Mundo. 
Corría  sü  longitud  mas  de  medía 
legua,  y  poco  menos  su  latitud,  cu- 
yo  plano  ,  igual  por  todas  partes, 
llenaban  con  regular  distribución 
quantos  géneros  de  frutales  y  plan- 
tas  produce   aquella  tierra  ,  con 
varios  estanques ,  donde  se  reco- 
gían las  aguas  de  los  montes  ved- 
ílos  j  y  algunos  espacios  á  manera 
áe  jardines ,  que  ocupaban  las  flo- 
res y  yerva^  medicinales  ,  puestas 
en  diferentes  quadros  de  mejor  cul- 
tura y  proporción.  Obra  de  hom- 
bre poderoso ,  con  genio  de  Agri- 

cul- 


(j)  Baxa  el  Cacique  d  dar  la  obediencia.  (5)  Pasa  el  exercito'  d 
Gvátstepéqtie.  (j)  Convida  el  Cacique  con  el  alojamiento.  (^)  Huerta 
nctable  del  Cacique.  r^         t 
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cultor  ,  que  ponía  todo  su  estudio 
en  aliñar ,  con  los  adornos  del  arte, 
la  hermosura  de  la  naturaleza. 

Procuró  Hernán  Cortés  empe- 
ñarle con  algunas  dadivas  en  su 
amistad ;  y  porque  recibió'  al  entrar 
en  la  huerta  avisó  de  que  le  aguar- 
daban los  enemigos  en  Quatlabáca, 
(i)  (lugar  del  camino  que  se  iba 
siguiendo)  estuvo  mal  hallado  en 
aquella  recreación  ,  y  se  puso  lue- 
go en  marcha,  no  sin  alguna  desa- 
zón de  haberse  detenido  mas  que 
debiera.  Propia  condición  del  cui- 
dado ,  divertirse  con  dificultad  ,  y 
volver  con  mayor  fuerza ,  si  algu- 
na vez  se  divierte. 

CAPITULO    XVIIL 

PASA  EL   EXERCITO   A 

Quatlabdca  ,  donde  se  rompió  de  nue- 
vo d  los  Mexicanos  ;  y  después  d  Su- 
ehimilco  ,  donde  se  venció  mayor  difi- 
cultad ,  y  se  vio  Hernán  Cortés 
en  contingencia  de 
perderse. 

ERA  Quatlabáca  lugarpopulo- 
so  y  fuerte  (2)  por  naturale- 
za ,  situado  entre  unas  barracas,  ó 
quiebras  del  terrena,  cuya  profun- 
didad pasarla  de  ocho  estados ,  y 
servia  de  foso  á  la  población ,  y  de 
transito  á  los  arroyos  que  baxaban 
de  la  sierra»  Llegó  el  exercito  á  es- 
te parage ,  sujetando  con  poca  difi- 
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cuitad  las  poblaciones  intermedias; 
y  ya  tenian  los  Mexicanos  cortadas 
las  puentes  de  la  entrada  ,  y  guar- 
necida su  ribera  con  tanto  numero 
de  gente  ,  que  parecía  imposible 
pasar,  de  la  otra  vanda,  (3)  Pero 
Hernán  Cortés  formó  su  exercito 
en  distancia  conveniente  ;  y  entre 
tanto  que  los  Españoles ,  con  sus 
bocas  de  fuego,y  los  confedera- 
dos con  sus  flechas,  procuraban  en- 
tretener al  enemigo  con  freqüentes 
escaramuzas  ,  se  apartó  á  recono- 
cer la  quiebra  ;  y  hallándola  (po- 
co mas  abaxo)  considerablemente 
mas  estrecha ,  discurrió  y  dispu- 
so ,  casi  á  un  mismo  tiempo ,  que 
se  formasen  dos  ó  tres  puentes  de 
arboles  enteros,  cortados  por  el 
pie ,  (4)  los  quales  se  dexaron  caer 
a  la  otra  orilla  ,  y  unidos  lo  mejor 
que  fue  posible  ,  dieron  bastante, 
aunque  peligroso  camino  á  la  In*- 
fantería.  Pasaron  luego  los  £spa« 
ñoles  de  la  vanguardia ,  quedando 
los  Tlascaltecas  á  continuar  la  di- 
versión del  enemigo  ,  y  se  formo 
un  esquadróndelfosaadentro,que 
se  iba   engrosando  por  instantes 
con  la  gente  de  las  otras  naciones* 
Pero  tardaron  poco  los  Mexicanos 
en  conocer  su  descuido,  y  cargaron 
de  tropel  sobre  los  que  habian  en- 
trado (5)  con  tanta  determinación^ 
que  no  se  hizo  poco  en  conservar 
lo  adquirido  ,  y  se  pudiera  dudar 

el 


(í)     Espera  el  enemigo  en  Quatlaidca.     (5)     Quatlabdca  lugar  áspero 
fuerte,     (j)     Foso  de  agua .  impenetrable.     (V)     Puente  que  se  hizo  d$ 
'  "      ^  '  '      d  dejen 


arboles 


cortados.     (J)     Cargan  los  enemigos 


tender  la  entrada. 
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el  suceso  de  aquella  resistencia  des- 
igual ,  si  no  llegaran  al  mismo  tiem- 
po Hernán  Cortés  ^  Christoval  de 
Olid  ,  Pedro  de  Alvarado  ,  y  An- 
drés de  Tapia ,  que  habiéndose 
alargado  (mientras  pasaba  el  exer- 
citáj  á  buscar  entrada  para  los  ca- 
ballos, (i)  la  encontraron  poco  se- 
gura y  ditícultosa  ,  pero  de  gran- 
de oportunidad  para  el  conflido  en 
que  se  hallaban  los  Españoles. 

Tomaron  la  vuelta  con  animo 
de  acometer  por  las  espaldas ,  y  lo 
consiguieron  ,  asistidos  ya  de  al- 
guna infantería  ,  cuyo  socorí'o  se 
debió  á  Bernal  Diaz  del  Castillo, 
(2)  que  aconsejándose  con  su  valor, 
penetró  el  foso  por  dos  ó  tres  ar- 
boles, que  pendientes  de  su  raízes, 
descansaban  de  su  mismo  peso  en 
la  orilla  contrapuesta.  Siguiéronle 
algunos  Españoles  de  los  que  asis- 
tian  á  la  diversión ,  y  numero  con- 
-siderable  de  Jndios ,  llegando  unos 
y  otros  á  incorporarse  con  los  ca- 
ballos ,  al  mismo  tiempo  que  se 
disponian  para  embestir. 

Pero  los  Mexicanos  reconocien- 
do el  golpeque  los  amenazaba  por 
la  parte  interior  desús  fortificacio- 
nes ,  (3)  se  dieron  píor  perdidos;  y 
derramándose  i  varias  partes  ,  tra- 
taron solo  de  buscar  las  sendas  que 
sabían  para  escapar  á  la  montaña. 
Perdieron  alguna  gente  ,  asi  en  la 
defensa  del  foso, como  en  la  turba* 
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clon  de  la  fuga ,  y  los  demás  se  jmi- 
skron'en  salvo ,  sin  recibir  mayor 
daño  ,  porque  los  principios ,  y  as- 
perezas del  terreno  frustraron  la 
execucion  del  alcance.  Hallóse  Ja 
Villa  totalmente  despoblada  ,pero 
con  bastante  provisión  de  basti- 
mentos,  y  algún  despojo ,  en  cu- 
ya ocupación  se  permitió  lo  ma- 
nual a  los  Soldados.  Y  pocodesput^ 
llamaron  desde  la  campaña  el  Ca- 
cique ,  y  los  principales  de  la  po- 
blación que  venian  á  rendirse:  (4) 
pidiendo  (con  el  foso  delante)  se- 
guridad y  salvaguardia  ,  para  en- 
trar á  disponer  el  alojamiento ;  cu- 
ya permisión  se  les  dio  por  medio 
de  los  Interpretes ;  y  fueron  de  ser- 
vicio ,  mas  para  tomar  noticias  del 
enemigo  y  de  la  tierra  -,  que  por- 
que se  necesitase  ya  ;de  sus  ofer- 
tas ,  ni   se  hiciese  mucho  caso  de 
sus  disculpas  :  porque  la  cercanía 
de  México  l«s  tenia  en  necesaria 
sujeción. 

El  dia  siguiente  por  (a  mañana 
marchó  el  exercito  la  vuelta  de  Su- 
chímilco  ;  (5)  población  de  aque- 
llas que  merecian  nombre  de  Ciu- 
dad ,  sobre  la  rivera  de  una  lagu- 
na dulce  ,  que  se  comunicaba  con 
el  lago  mayor  ,  cuyos  edificios 
oéupaban  parte  de  la  tierra  ,  dila^ 
tandose  al^o  mas  dentro  del  agua 
donde  servían  las  Canoas  á  la  co- 
municación de  las  calles.  Importa- 
ba . 

(j)  Halla  Cortés  paso  para  los  caballos.  (5)  Socorro  que  se  debió  á 
Bernal  Diaz.  (j)  Desamparan jl  pueblo  los  Mexicanos,  (jf)  Viene,  d 
rendirse  el  Cacique,     (^f)     Marcha  Cortés  d  Suchímilco.   ^         j 
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ba  mucho  reconocer  aquel  puesto,  pasados:  (3)  lo  qual  se  verifico 
por  estar  quatro  leguas  de  México;  brevemente ,  porque  los  enemigos 
pero  fue  trabajosa  la  marcha  ,  (i)  (cuyo  numero  pudo  ser  verdadero, 
porque  después  de  pasar  un  puer-  pero  se  omite  por  inverosímil)  te* 
to  de  tres  leguas,  se  caminó  por  nian  formados  sus  esquadrones  en 
tierra  estéril  y  seca  ,  donde  llego  un  llano  algo  distante  de  la  Ciudad, 
á  fatigar  la  sed  ,  fomentada  con  el  y  á  la  frente  un  rio  caudaloso ,  (4) 
exercicio  ,  y  con  el  calor  del  Sol,  que  baxaba  rápidamente  á  desean- 
cuya  fuerza  creció  al  entrar  en  unos  sar  en  la  Laguna :  cuya  ribera  es- 
pinares que  duraron  largo.trecho;  taba  guarnecida  con  duplicadas  tro- 
y  al  sentir  de  aquella  gente  desalen-  pas ,  y  el  grueso  principal  aplica- 
teda  ,  echaban  á  perder  la  sombra  do  á  la  defensa  de  una  puente  de 
que  hacían.  madera ,  (5)  que  dexaron  de  cortar, 
Hatlaronse  cerca  del  camino  al-  porque  la  tenian  atajada  con  repa- 
gunas  estancias  ó  caserias  ya  en  ros  succesivos  de  tabla  y  fagina, 
la  jurisdicción  de  Suchímalco,  (2)  •  suponiendo,  que  si  la  perdiesen, 
edificadas  á  la  grangería .,  ó  á  la  quedarían  con  el  ^aso  estrecho  de 
recreación  de  sus  vecinos  j  donde  su  parte ,  para  ir  deshaciendo  po- 
se alojó  el  exercito  ,  logrando  en  co  á  poco  sus  enemigos.  ' 
ellas  por  aquella  noche  ,  la  quie-  Reconoció  Hernán  Cortés  ladi- 
tud  ,  y  el  refrigerio  ,  de  que  tan-  ficultad ,  y  esforzandose  á  dcsen-' 
to  necesitaba.  Dexólas  el  enemigo  tender  su  cuidado  ,  tendió  las  na- 
abandonadas  ,  para  esperar  á  los  clones  por  la  rivera ,  y  cntretan- 
Españoles  en  puesto  de  mayor  se-  to  que  se  peleaba ,  con  poco  efefta 
guridad ,  y  Hernán  Cortés  marchó  de  una  parte  ,  y  otra  mandó ,  que 
al  amanecer  ,  puesta  en  orden  su  abanzasen  los  Españoles  a  ganar  el 
gente,  llevando  entendido,  que  no  puente,  (6)  dpnde  hallaron  tan  por- 
sería  fácil  la  empresa  de  aquel  dia,  fiada  resistencia  ,  que  fiíeron  re-» 
ni  creíble  ,  que  los  Mexicanos  de-  chazados  primera  y  segunda  vez; 
xasen  de  tener  cuidadosa  guami-  pero  acometiendo  la  tercera  con 
cion  en  Suchímilco  ,  lugar  de  tan-  mayor  esfuerzo  ,  y  usando  contra 
ta  conseqüencia  ,  y  tan  abanzado:  ellos  desús  mismas  trincheras  co«í 
particularmente  quando  iban  car-  mo^e  iban  ganpndo,sedetubieronf 
^ados  acia  el  mismo  parage  todos  poco  en  tener  el  paso  á  su  disposi- 
los  fugitivos  de  las  reencuentros  cion,  (7)  cuya  pérdida  desalentó  á 

los 

(j)  Trabajo  que  se  fadeció  en  la  marcha,  (5)  Estancias  donde  se  hi^ 
zo  noche,  (j)  Exercüo  enemigo  antes  de  la  Ciudad.  (^)  De  la  otra  par^ 
te  de  un  rio.  (5)  Puente  fontif  cada.  (6)  Pasan  los  Españoles  d ganar 
el  f'AetUe.    (j)    Y  lo  consiguen  con  dificultad. 
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los  enemigos ,  y  se  declaró  por  to- 
das partes  la  fuga  ,  solicitada. ya 
por  los  Capitanes  con  los  toques  de 
la  retirada  ,  ó  porque  no  pareciese 
desorden ,  o  porque  iban  con  ani- 
mo de  volverse  á  formar. 

!Pasó  nuestra  gente  con  toda  la 
diligencia  posible  á  ocupar  la  tier- 
ra que  desamparaban  ,  y  al  mismo 
tiempo ,  deseando  lograr  el  desabri- 
go de  la  otra  ribera  ,  se  arrojaron 
al  agua  diferentes  compañías  de 
Tlascála  y  Tezciko  ,  (i)  y  rom- 
piendo á  nado  la  corriente ,  se  an- 
ticiparon á  unirse  con  el  excrcito. 
Esperaban  ya  los  enemigos  ,  pues- 
tos en  orden ,  cerca  de  la  muralla; 
pero  al  primer  abance  de  los  Espa- 
ñoles, (2)  empezaron  á  retroceder, 
provocando  siempre  con  las  voces, 
y  con  algunas  flechas  sin  alcance, 
para  dar  á  entender  ,  que  se  retira- 
ban con  cleccion.Pero  Hernán  Cor- 
tes los  acometió  tan  executi  vamen- 
te ,  que  al  primer  choque  se  reco- 
noció quán  cerca  estaban  del  mie- 
do las  afedaciones  del  valor.  Fue- 
rops^  retirando  á  la  Ciudad,  en 
f  uya  entrada  perdieron  mucha  gen- 
í^i.y  amparándose  de  los  reparos 
«on  qjLie  tenian  atajadas  las  calles, 
volvieron  á  las  armas  ,  y  á  las  prp- 
vocaciones. 

Dexó  Hernán  Cortés  parte  de 
su  e?cercito  en  la  campaña ,  para 
cubrir  la  retirada ,  y  embarazar  las 


( j)     Arrojanse  al  agua  las  naciones  amigas,     (5) 
gos  d  la  Ciudad.     Cj)     Entra  Cortés  iu  la  Ciudad. 
sff  halló  Cortés.    (5)     Socorrdc  Christoifdl  d^  Olea. 


Retir anse  los  cnemí- 
Qf)     Peligro  en  que 
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invasiones  de  afuera ,  y  entro  con 
el  restp  á  proseguir  el  alcance  ,  (3) 
para  cuyo  efe¿ko,señalando  algunas 
compañías  ,  que  apartasen  la  opo- 
sición de  las  calles  inmediatas ,. aco- 
metió por  la  principal  ,  donde  te- 
nían los  enemigos  su  mayor  fuerza. 
Rompió  con  alguna  dificultad  k 
trinchera   que  defendían  ,  y  rein- 
cidió en  la  culpa  de  olvidar  su  per- 
sona en  sacando  la  espada  ,(4)  por- 
que se  arrojo  entre  la  muchedum- 
bre con  mas  ardimiento ,  que  adver- 
tencia ,  y  se  halló  solo  con  el  ene- 
migo por  todas  partes,  quando  quir 
10  volver  al  socorro  de  los  suyos. 
Mantúvose  peleando  valerosamen- 
te ,  hasta  que  se  le  rindió  el  caba- 
llo ;  y  dexandose  caer  en  tierra, /e 
puso  en  evidente  peligro  de  perder- 
se y  porque  se  abalanzaroa  á  él  los 
que  se  hallaron  mas  cerca ,  y  antes 
que  se  pudiese  desembarazar  para 
servirse  de  sus  armas  ,  le  tnvieron 
poco   menos  que  rendido  ,  siendo 
entonces  su  mayor  defensa  lo  que 
interesaban  aquellos  Mexicanos  en 
llevarle  vivo  a  su  Principe.  Halla- 
base  á  la  sazón  poco  distante  un 
Soldado  conocido  por  su  valor,  que 
se  llamaba  Christovál  de  Olea,  (5) 
natural  de  MedinadelCampo,y  ha- 
ciendo reparo  en  el  confliáo^esu 
General ,  convocó  algunos  Tlaxcal- 
tecas de  los  que  peleaban  á  su  lado, 
y  embistió  por  aquella  parte  con 

tan- 
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tanto  denuedo ,  ytan  bien  -asistido.  roW  i^n.  csfiíerzb  extraordinario  f)¿- 
dc  \os  que  ie  seguian  ,  quedando  '^  animar  la  Gaai>nicioR  dc-Sucht* 
4a  muerte  por  sus^  manogá  los  que  iflUco,  cuya  defefisa  tenía  cuidadtfi 
mas    inmediatamente  oprimian  i  so  á  su  Piindpii  Guatimozín,  y  cm- 
Cortcs  ,  tuvo  la  fortuna  de  resti-  bateándose  con  hasta  diez  mil  l\v>m'* 
tuirleá  su  libertad  :  con  que  se  voL«  brcs  debuerta  caiidad  ,  salieran  i 
A^Jói^eguircí  alcancen  y  escapan-  tierra  por  diferente  paragc  ,  cotí 
do  los  enemigos  á  la  parte  deiaguav  noticia  de  que  los  Espaiíoles  anda<¿ 
quedaron  por  los  Españoles  rodas  ban  ocupados  en  la  disputa  de  las 
las  calles  de  la  tierra.  calles,  y  con  intento  de  acometer 
Salió  Hernán  Cortes  de  este  por  las  espaldas  ^  pero  foeron  des-»  * 
combate  con  dos  heridas  leves ,  y  cubiertos  y  cateados  con  toda  re-* 
Chtistoval  de  Olea  con  tres  cuchi-  5olncion  ,  hasta  que  últimamente 
liadas  considerables,  (i)  cuyas  cica-  volvieron  á  buscar  sus  embarcacio* 
trices  decoraren  después  la  memo-  nes  ,  (4)  dexando  en  la  campañaí 
ria  de  su  hazaña.  Dix:e  Antonio  de  parte  de  sus  fuerzas ,  aunque  se  co^ 
Herrera ,  (2)  que  se  debió  el  socor-  noció  en  su  resistencia  que  traía» 
ro  de  Concs  á  un  Tlascaiccca  ^  de  Capitanes  de  reputación  5  y  fiíe  tati 
quien  ni  antes setenia  conocimien-  estrecho  el  combate ,  que  salierórt 
to,  ni  después  se  tuvo  noticia ,  y  de-  heridos  los  tres  Cabos^  y  numera 
xa  el  suceso  en  reputación  de  mila-*  considerable  de  Soldados  españo« 
gro :  pero  Bernal  Diaz  del  Castillo,  les  y  Tlascaitccas. 
que  llegó  de  los  primeros  al  mismo          Quedó  con  este  sueeso  Hernán 
socorro ,  le  atribuye  á  Christoval  de  Cortes  dueño  de  la  campaña  ,  y  de 
Olea  5.  y  los  de  su  ünage  (dexando  todas  las  calles  y  edificio?  ,  (5)  que 
¿  Dios  lo  que  le  toca)  tendrán  algu-  sallan  á  la  tierra ,  y  poniendo  5ufi> 
na  disculpa,  sí  dieren  mas  crédito  á  ciente  Guardia  en   los  surgideios 
Jo  que  fue,  que  á  lo  que  se  presumió,  por  donde  se  comunicaban  los  bar- 
No  estuvo  (entretanto  que  se  rios,((?)  trató  de  alojar  su  exerci-* 
peleaba  en  la  Ciudad)  sin  exercicia  to  en  unos  grandes  patios  ,  ccrca-< 
el  trozo  que  se  dexó  en  la  campa*"  nos  al  Adoratórlo  principal  ,  qucí 
n* ,  cuyo  gobierno^quedó  encarga-  por  tener  algún  genero  de  mural  a: 
do  ^  CÍiri.^'toval  deOlid,  Pedro  de  (bastante  á  resistir  las»  armas  de  los 
A  v^irudo  y  Andrés  de  Tapia,  (3)*  Mexicanos)  pareció  sitio  á  propo- 
p  jrque  los  nobles  de  México  hicie-  sito  para  ocurrir  con  mayor  sc^w^ 

Ooo        '      -     ri* 

(O  S  ilíj  Cbristovfil  is  X)Ua  con  tres  cuchilladas.  (2)  Antonio  de  Jfer- 
rsré  di  $  que  fue  milagro.  *  (3)  Viene  socorro  de  México.  (4)  R  mpele 
Alvarado  ,  OUd  y  Tapia.     (5)  ,  Quedan  fot  Cortés  los  edi^^QLs  de  tierra^ 
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xHad  al  descansa  de  Iagjente,.y  á  troccdieroa  la  bastafttc  para  que 
l^icura  de  los.  heridos..  Ordenó  al  cerrasen  [ps.  demás  con.  la  espada 
misma  tiempo  y  que  subiesen  algvi*  eíii  la  mano  r  y  se  fiícsea  abrevian- 
ñas  com-pañias  á  reconocer  lo  al*  do  los*  rcrminos  de  su  resistencia^ 
tadel  Adoratorio  ^  y  hallándole  to-  (3)  con  tanto  rigor  ^  que  utdaroa 
t^nente  desamparado^  marida  qW  poco  en  descubrir  las  espaldas ,  y 
K  alojasen  veinte  ó.  treintar  tspa*  toda  la  Éiccion  tuva  mas  dcalcaa- 
üoles  en  el  Atrio,  superior /(ilpa-  ce  que  de  vidoria^ 
xa  resgistrar  las  avenidas  ,  asi  del  Quatro  días  se  detuvo  Hernán 

agua  como  de  la  tierra  ,.  coa  un  Cortes  en  SnchíDaílco,.  para  dar  al* 
Cabo,  que  atendiese  á  mudar  las  gun  tiempaá  la  mexoria  de  los  he* 
centinelas  >.  y  cuidase  desa  vigi-  ridos^  siempre  coa  lis  armas^  en  las 
lancia :  prevencioa  necesaria  ^  ca-^  róanos^,  porque  \^  vecindad  fecili* 
ya  utilidad  se  coaocid brevemente^  laba  los-  socorros  de  México  »  y  el 
porque  al  caer  de  la  tarde  baxó  no^  rato  que  faltabaa  las.  Invasiones 
ticia  de  que  se  habiaa  descubierta  bastaba  el  recela  para  fatigar  la 
¿  la  parte-  de  México  otas  dedos    gecue^ 

mil  Canoas  reforzadas ,  que  se  ve-  Ufega»  eE  casa  de  lai  retirada^ 

jiiaa  acercaado  á  todo  remo  ^  cons    que^scpuso^isaexecuciiMi  cómiQ  cs« 
que  huba  lugar  de.  prevenir  los    ¿ba  resuelta,  y  (4)  sla  que  cesase: 
ilesgos  de  la  noche  >  doblaada  las    la  persecm:iQadeloseJBeIlrigos:pot^ 
guarniciones  de  los  surgideros,  y  á    i|ae  se  adelantaron  algunas  veces  k 
la  mañana  se  reconoció  también  et    ocupar  los  pasos  dificultosos  ,  pa* 
deseiubarcade  los  enemigos ,  qiíe    ra  inqpiéüat  la  marcha  ^  coya  mo* 
;fue  a  krgd  trecha  de  la  Ciudad^    lestia  se  Venció^  con  poca  dificultad^ 
cuya  gruesa  pareció  hasta  catorce    y  no^  ^n¿  considerable  ganancia^. 
á quince  mil  hombres^  volviendo  Hetmai^i  Cortesa  su-  Pía- 

Salió  Her  na  n  Cortes  á  reciblt-  za  de  Armas  ,,corfe  bastan  te  satisface 
los  fuera  de  los  muros  ^  eligiendatitioa  de  habec  conseguido»  los- dos- 
sitio^  donde  pudfesea  obrarlos  ca-  intentos^que  leoblíjgatoa* á  esra  sar 
ballos,  (2»)  y  dexanda  buena  pai?-  lidfv reconocerá  Suchímilío,  (poes* 
te  de  saexercito  á  la  defensai  del  t^/de-coBseqüeacia  para  su  entradaj, 
alojamiento^  ©icronse  vista  los  dos?  y  quebrantar  al  enemigo  para  en* 
cxercicos,  y  fue  délos  Mexicanos;  naquecec  las  defensas  de  México^ 
*  el  primer  acooierimfento  >  pero  re^  (jr)  ^ero  en  lo  fnterrorr  venfa^  desa- 
dblda  coa  las;  bocas  de  fuego  ^  re-    ¿onada  y  melancólico  de  haber 

pet- 

(17  Deicuhrest  te:  To  atto^  nuevos  socorro  de  Méxtco.  (zj  S^aVe^  Cortés 
iiontra:  este,  sacorro.,  J^  Mu.yen  ¡otenemigos:  QQ^  Vuclye  Qortis  á  Zíw-r 
iüco.   (52    ^^rM mcvi  Españoles  en  esta  jornaiU^^^^ 
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^dido  en  esta  jornada  nue\''e  ú  y  el  Canal  con  el  fondo  y  ca pací- 
diez  £spañolcs  :  porque  sobre  los  dad  que  habla  menester  para  rcci* 
que  murieron  en  el  primer  asalto  birlos.  (3}  Ibanse  adelar.tanJo  las 
úc  la  montaña  9  le  llevaron  tres  ó  demás  prevenciones  que  parecían 
quatro  en  Suchtmilco ,  que  se  alar--  necesarias.  Hízóse  abundante  prd* 
garon  á  saquear  una  casa  de  las  visión  de  armas  para  los  Indios, 
que  tenia  esta  población  dentro  del  Registráronse  los  Almacenes,  de  las 
^g^^  1  y  dps  criados  suyos  ^^ue  munrciones:  requirióse  la  anille- 
dieron  en  xína  emboscada ,  (f )  por  na :  dióse  aviso  a  los  Caciques  ami* 
haberse  aparrado  inadvertidamen*  g^s  ,  seííálandoles  el  día  en  que^e 
f e  del  excrcito.-Crecicndo  su  dolor  debían  presentar  con  si^s  Tropasi 
en  la  circunstancia  de  haberlos  ilc-  y  se  puso  particular  cuidado  ^n  los 
vado  vivos  pata  sacrificarlos  á  sus  víveres  que  se  conduelan'  conri* 
Ídolos  >  cuya  infelicidad  le  acorda-^  tiuamente  a  la  Plaza  de  Armas,  para- 
ba la  contingencia  en  que  se  vio  te  por  el  interés  de  ios  rescarfes  ^  ^ 
(quando  le  tuvieron  los  enemigos  parte  por  obligación  de  los  tnrisfiít^ 
«n  su  poder)  de  morir  en  semeiao*  Confederados.  Asistía  Hernán  Cor* 
te  abominación  3  (2)  pero  siempre  tes  personalmente  á  los  ment)reS 
conoda  tarde  lo  qtie  importaba  su  ápices  de  quese  componía  aquel  x6} 
vida  y  y  en  llegando  la  ocasión^  do,  que  debe  ir  á  la  manden  la| 
trataba  solo  de  parefí^eñlr  las  quexás  facciones  militares,  cuyo  pcHgró 
del  valor,  dexando  para  después  los  procede  muchas  veces  de  faltas  \V 
xemordimientos  de  la  prudencia.  geras ,  y  pide  prolixidades  a  la  ptu* 

dencia. 
CAPITULO    XIX.  Peroal  mismo  tiempo  que  traía 

líEJifEDIASB    CON    EL  la  itjagi  nación  ocupad^i^^ 

,ast¡sodeun  Soldad,  español  la  con^  P^nd^n^us,  (4)  se  le  cfrecro  nuevo 

^-       ,1  E  ^  -  /,  accidente  de  mayor  cuidado,  que 

luracíon  de  algunos  Españoles ,  que  .  /  ,        ^    j 

<  ,    ^  f"    .  TT   í^^n    \i  puso  en  ^xercicio  su  vaior%yde- 

intentaronmataraHernanLortés'yy  ^,   .  •i^-í^j.         A-^ 

;  .    j    v   Z-.^/  xo  desagraviada  su  cordura.  D:xo^ 

€on  la  muerte  de  Xicotencal  ^  un  .         c^'-iji  •  1 

movimiento  sedicLso  de  i-  le  un  Español  de  os  antiguos  en  el 

^unosriascalticas.  «ercito      ,con  tuibada  pondfera- 

^  ^  cion  de  lo  que  inhportaba  el  sectc- 

'Staban  yá  ios  Bergantines  en  to  )  que    neces'taba  hablarle    re- 

^j  total  disposición  para  que  se  servadamenté;  y  conseguida  su  auv 

pudiese  tratar  de  votarlos. al  aguaj  diencia ,  como  la  pedia  ,  le  dcscu- 

Ooo  2  biió 

(i)    Llevan  prisioneros  dos  triados  suyos.    (2)    Conoció  tarde  ¡a  impor* 
tdncia  de  su  vidi,         (^3)       Prevenciones  para  la  empresa  de* México^ 
^4)    Nuevo  aeciieme  de  mayor  euiJadj^^     ^  ^   ugizea by Googk 
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brió  U0a  conjuración-,  (i)  que  se 
había  dispuesto  en  el  tiempo  de  su 
ausencia  concra  su  vida  y  la  de 
todos  sus  amigos.  Movió  esta  plá- 
tica (según  su  relación;  un  Solda- 
do particular ,  qub  debía  de  supo* 
ner  poco  en  esta  profesión ,  puc? 
su  nombre  se  oye  la  primera  vez  en 
el  delito.  Llamábase  Ar^toniodeYi- 
llafaña  ,(2}y  fue  su  primer  intento 
Retirarse  de  aquella  einpxesa  y  cuya 
diñc^ltad  le  parecía  insuperable^ 
Eip:pezá  la  inquietud  en  muDivura- 
cío  a  I  y  pasó  breveuienic  á  resol  a? 
^ories  de  grande  amenaza.  Culpa.-^ 
í)an  el  y  los  de  su  opiaifD^i>á  Hcr- 
jian  Cortes  de  obstinado  ca  aquella 
ponquUta ,,  tepiticndo ,  que  no  quer 
xiat^  p?rdes:sf  por  su  lei^^id^  >  y 
hablarido  en  escapar  arla  Isl^i  4^Cu: 
l^a^  corneo  ea  negpcio  de.ácUcxecu^ 
.  tíon^  según  el  d]£tanieD  4^  ^sus  cpc;- 
tas  obligacicm es..  Juntáronse  ádis*^ 
curtir  en  ostc  punta  con  mayoc  te> 
jcato5(3}^y  aunque  no  Ijallabar^mu* 
icha  dificultad  ca  ^l  desamparo:  de 
JLa  Plaza.de  arnfias^-  ni  ^a  .^<:^ütat 
el  pasa  deTlascála  coa  alguna,  or- 
den supuesta  (jb?  sii  Geneial  >  trope- 
:&aban  luego  eff  el  inconvenieate  de 
tocar  en  la  Vera.-Cru2.>  (coma^  crai 
preclsp  para  fl?f:ar  alguna  embaj> 
cacion)  donde  ^  podían  fingir  co^ 
jaflisíoa  ó  liceqcia  de  CorteV,.  sin 
JJeyar  pasaporte  suyo,  ni  escusar 
el  riesgo  .de  caer  en  una  prisiúJ^ 


Kmva-'Españá. 
dígha  de  sicvero  pastígo.  Haílabaii*» 
«e  atajados  >  y  volvían  al  tema  de 
su  retirada  ^  sin  elegir  el  camino 
de  cons^uirla,  firmes  en  la  resolu- 
ción, y  poco  atentos  ai  desabriga 
de  los  medios^ 

Peío  A^ntonio  de  VillafaSa  (en 
cuyo,  alojamiento  crap.  las  JointasJ 
propuso  finalmente  .,(4)  que  se  pa* 
dria  ocurrir  á  todo  ^  mataxido  á 
Cortes  y  á  sus  principales  consc* 
jeros,.  para  elegir  otro  General  á  su 
aiodo  ^  menos  empeñado* en  la  em* 
pcesa  de  México,  y  mas  facii  de  rc*^ 
ducir  :  á  cuya  siwitMía  se  podriau 
letirar  sin.  la  nota  de  fugitivos  r  y 
alcgstircsie  servicien,  á  Diego  Ve.-r 
bzquez  y  de  cuyos,  informes,  se  po* 
dia. aperar  qi»^  si^  Ecubieséram^ 
biep^  el  dcUtjCi',«a   Es|mñ»  como 
servicio  deLR^*  Ap^íbaBon  lodos 
eiarbitrio>  y  abua^anda  á  Viilafa^ 
fia  j,  emipezó  el  tumulto  eni  el  ¿tplau- 
so  de  la  sedición.  FormxSsc  luego  unt 
papd  y,  rn  que  fifmaroilil6s.que.sc 
baijaí>an  presentes,  (5,).  obligando^ 
se  á  seguir  su  partido  eri  festc  horn- 
ble  atentado  r  y  se  maíiep  el  negó- 
cio'  con  tanta  destreza  ,-  que  fiíe* 
ron  creciendo  las  .fitnTas  á  numeró 
considerable  5  y  se    pudo   temtr 
que  Hegase  á  tomar  tuerpa  de 
mal   irremediable    aquella  oculta 
y  maÜcíosa  cotiwgÍQa  de  los  ant- 
mos*< 

Tenían  dispocíto  fingir  un.plic* 

i  go 

(1^^  Gonspiracion  cmtra  su  yída^  ,^)^\  -An^nw^e  Villafaña  ia  fwroio. 
(3}     Li?  j^^  discurrían,  hs  .sediciosos^.    (4^    Ogncluslotí  de.  VUlafaia:^ 

•  '■  '  DigitizedbyVJ  00^  Le 
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go  de  la  Vera-Crnz  ,  (i)  con  Car-  nna  ve^  cxecurado  el  delito,  se  ha^ 
lasdcCastiila,  y  dársele á  Cortes  liase   necesitado  á  mirar  como  re* 
quando  estuviese  a  la  mesa  con  sus  medio  la  nueva  ocupación, 
cainaraias  ,    entrando  todos  con  De  esta  st^bstancia  fueron  las  no- 
pretcxto  de  la  novedad  ,  y  quando  tidas  que  dio  el  Soldado  ,  pidien- 
■se  pusiese  a  leer  la  primera  carta,  do  la  vida  en  recompensa  de  su  fide- 
servirse  del  natural  divertimiento  Udad ,  por  hallarse  comprehendido 
de  su  atención  para  matarle  á  puna-  en  la  sedicioa,  y  Hernán  Cortcfs  re- 
jadas r  Y  exccutar  lo  mismo  en  los  solvió   asistir  personalmente  á  la 
que  se  hallasen  con  el  f  juntándose  prisión  de  Viliafeña,(4)  y  á  las  pri^ 
después  para  salir  á  correr  las  ca^-  meras  diligencias  que  se  debían 
lies  apellidando  libertad:    movi-  hacer  para  convencerle  de  su  culpa^ 
«liento ,  á  su  parecer  bastante ,  pa^  en  cuya  dirección  suele  consistir  di 
ra  que  se  declarase  por  ellos  todo  aclarase  ó  el  obscurecierse  la  vet« 
elexercito,  y  para  que  se  pudiese  dad.  No  pedia  menos  cuidado  la 
hacer  el  misma  estrago  en  los  de*  importancia  del  negocia  f  ni  era 
más  que  teniaa  ^or  sospechosos.^  tiempo  de  aguardar  la  madura  itv- 
Habian  de  morir  (según  la  cuenta  quíslcion  de  los  términos  ^diciar 
que  hacian  con  su  misma  ceguedad)  ks^  Partió  luego  á  executar  la  pri*- 
ChristovaldeOlid^Gonzalo  de  Satv-  sion  de  Villa&ña  y  llevando  consl- 
dovál  r  (2)  Pedro  ác  Alvarado  y  go  a  los  Alcades  Ordinarios  y  cotí 
ftüs  hermanos  r  y  Andrés  de  Tapia,  algunos  de  sus  Capitanes,  y  le  hallé 
ios  dos  Alcades  Ordinarios  y  JLuis  en  su  posada  con  tres  ¿quatro  de 
Marin:  y  Pedro  de  Ircio  y  Bernal  sus  parciales.  Adelantóse  á  depone! 
Díaz  del  Castillo  y  otros  Soldados  contra  el  su  misma  turbación  ,  y¡ 
confidentes   de  «Cortes.  Pensabau  ifespuesde mandarle  aprisionar, hi« 
elegir   por   Capitán    General    del  zo  seña  para  que  se  retirasen  todos> 
excrcíto  á  Francisco  Verdugo  y  (3O  con  pretexto  de  hacer  algún  examen 
que  por  estar  casado  con  una  her-  secreto  5  y  sirviéndose  de  las  neti-^^ 
mana  de  Diego  Velazquez  y  les  pat-  cias  que  llevaba ,  le  sacó  del  pecho 
recia  el  mas  fácil  de  reducir ,  y  d  el  papel  del   tentado   con  las  íii* 
mejor  para  mantener  y  autorizar  mas  de  los  Conjurados..  (5)  Leyóle^ 
ser  partido  ^pero  temiendo  su  con^^-  y  halló  en  el  algunas  personas,  cu- 
dicion  pundonorosa ,  y  enemiga  de  ya  infidelidad  le  puso  en  mayor  cui*« 
la  sinrazón  ,  no  se  atrevieron  á  co^  dado  3  pero  recatannole  de  los.su^ 
fiuuücarle  sus  intentos  >  hasta  que  yos,,  mandó  poner  en  otra  prisión  á 

lof 

(r)    Coim  disponían  fa  muerfe  íé  Cortas,    {i]    Los  qu€  búbian  de  morir 

ím  él.     (3)     Hacían  Gtneral  á  Francisco  Verdugo  ,   sin  que  lo  supuse. 

(j^  Vi  Cortés  d  Ja  prisión  d<  Villa^ñOr  (¿}  í¿uitak  fl  papel  de  ¡as  fitma$^ 
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ios  que  se  hallaron  con  el  reo  ,  y    tendría  los  nombres  ó  las  ñrmt^ic 
€e  retiró  ^  dexando  su  instrucción  á    los  conjurados.  Y  poco  después  lia* 
los  Ministros  de  Justicia  >  para  que    xnó  á  sus  Capitanes  y  Soldados  ^y 
£ilminasen  la  causa  con  roda  la    les  dio  noticia  por  mayor  de  \2S 
brevedad  que  fue  posible,  sin  ha-    horribles  novedades  que  rraiarnd 
cer  diligencia   que  tocase  i  los    pensamiento  Antonio  de  VilIafaSa, 
cómplices ,  en  que  hubo  pocos  lan-    y  de  la  conjuración  que  iba  forjan* 
ees  5  porque  Yiilafdña ,  convencido    do  contra  su  vida ,  y  contra  otm 
con  la  aprehensión  del  papel,  y  ere-    puchos  de  los  que  se  hallaban  p^^ 
yendo  que  le  habían  entregado  sus    sentes>  y  anadio:  (5)  Que  tenía  for 
amigos  t  confesó  luego  ci  delitos    felicidad  suya  ti  ignorar  jí  habU 
con  que  se  fueron  estrechando  ios    tomado  icuerpo  el  delito  £on  la  inclu- 
términos ,  según  el  estilo  Militar ;  y    Hon  de  Algunos  cómplices  5  aunque  U 
se  pronuncio  contra  el  sentencia  de    diligencia  jque  Jogró  í^///^/i&a /tf- 
jínuertefCi^la  qual  seexecutóaque-    ra  ocultar  un  papel  que  traía  tn  el 
lia  misma  noche;  dando  Itigar  para    pecho  ^  no  se  dexaba  dudar  que  los 
que  cumpliese  con  las  obiigacio-    hahiay  pero  que  no  quería  sonocer- 
nes  de  Chriiíiano  5   y  el  dia  si-     Jos*,  y  solo  peaia  encarecidamjente  á 
£uiente  amaneció  colgado  ^n  tina     jus  amigos ,  que  procurasen  ín^trir 
ventana  de  su  mismo  alojamiento»    ^/  corría  entre  lis  Espanoies  aí^na 
con  que  se  vio  el  castigo  al  mismo     quexa  de  su  proceder  ,  que  necesitase 
tiempo  que  se  publico  la  causa 9  y    de  su  tnmiindaí  porque  deseaba  en 
fie  logró  en  Los  culpados  el  temor;    todo  Ja  mayor  satisfacción  de  JosSid- 
y  en  ios  demás  el  aborrecimiento    dados  ^j  tstaba  pronto  á  corregir 
íde  la  culpa«  sus  defe¿ÍQs  >  asi  fomo  salaria  íuolver 

Quedó  Hernán  Cortés  igual-    al  rigor  y  á  la  juseicia^  si  Ja  nsode- 
mente  irritado  y  cuidadoso  de  lo    radon  del  castij^o  se  Jíiciese  tibieza 
que  habia  crecido  el  numero  de  las    del  sscarmiento- 
firmas  5  CO  P^'^^  ^^  ^^  hallaba  en  Mandó  luego ,  que  fuesen  pues* 

tiempo,  de  satisfacer  á  la  justicia,  tos  en  libertdd  los  Soldados  que 
perdiendo  tantos  Soldados  espaíio*  asistían  i  Villafaña  j  y  con  esta  de- 
les en  el  principio  de  su  empresa;  claradon  de  animo ,  revalidada  con 
y  pata  escusar  el  castigo  de  los  cul-  no  torcer  el  semblante  á  los  quMc 
pados  sin  dcsayre  del  sufrimiento,  hablan  ofendido ,  se  dieron  por  sc- 
echó  voz  de  que  se  hahia  tragado  guros  de  que  se  ignoraba  su  deliro; 
Antonio  de  Vihiafafia  jun  papel  he-  y  sirvieron  d  spucscon  mayortrui- 
Cho  pedazos  ^  en  que « á  $u  parecer^    dado  1  porque  necesitaban  de   la 

pun- 

.  (i)  Executase  en  él  la  sentencia  de  muerte.  (2)  Omita  el  papel  de  las 
'frmas.    (3^    Rawnamient9  i^c  bizo  Ásu j^cnte.    u,yu,,eau^^v.v.^.^ 
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pamualidad ,  para  desmentir  los  ia«  y  Hernán  Corres  qpie  la  supo  Iue« 
dicios  de  la  culpa.  go  de  lo»  mismos  Tlascaltecas ,  sin* 
Fue  importante  advertencia  la  tió  vivamente  una dcmonstracion  de 
de  ocultar  el  papel  de  las  ñrmasi.  tan  dañosas  coníeqüencias  en  Ca« 
(i)  para  no  perder  aquellos  Espa-  bo  tan  principal  de  aquellas^  nacio- 
nales- de  que  tanto  necesitaba  >  y  ncs,  quando  estaba  yá  con  las  ar-- 
mayor  hazaña  la  de  ocultar  su  irri*  mas  casi  en   las  manos  para  dar 
tacion  ^par;i  no  desconfiarlos  r  ¡prí-  principio  á  la  empresa.  Despachó» 
moroso  ciesempeñodp  sui  razon^i  y  ea  su  alcance  algunos  Indios  no« 
nota  We  predominio  sobre  sus  pasiO'-  bles  deTe?cúco^  para  que  le  pro- 
ncsl  Eero  teniendaá  menos  cordura,  curasen  reducir  f  (5)  ó  que  por  lo» 
el  exceder  ealx  confianza  >  que  sue-  menos  se  detuviese  hasta  propa- 
le adormecer  el  cuidada  y  á  fin  de  ner  su  razón  f  pero  la»  respuesta  d« 
provocar  el  peligroy  nombra  entoa*  este  mensage  (que  fue  no  solamenr 
ees  compañiái  de  sii  guardia  ^  (2),  te  resuelta^ sino  descortés ^  con  alr 
gara  que  asistiesen:  doce  Soldados^  go  de  menosprecio)  le  puso?  en  ma*^ 
con.  un  Cabo»  cerca  de  su  persona»  yor  irritación^  y  embiá  luego  ett 
si  yi  no  se  valia  de  esra  ocasión^  su  alcance  dos  á  tres  compañías 
como  de  pretexta  para  introducir  de  Españoles  r(^X  ^^^  suficiente 
éítt  estrañeza^  la  que  yái  echaba  numero  de   Indios  Tézcucános  ^ 
menos  su  aucaridad;.  Chaiqueses  para  que  le  préndier 
Ofrecióse  poca  después  eniba-^  sea  5^  y  ea  caso  de  na  reducirse^,  le 
fazanuevOy(3)qucatuiquedeotra  matasen..    Executóse  la  scgundOj^ 
genera  mva  sus  circunstancias  de:  porque  se  halla  ea  el  porfiada  re- 
motin  f  porque  Xicorencál  ^á  cuya  ,  oteada  ^  y  alguna  ñoxedad  en^  los 
carga  estabaa  las  primeras  tropas^,  que  le  segjiiáa  contra^  su»  diúíamem 
^e  Vinieron  deTlascála^r  ó  por  al-  los  quoles  se  volvieroa  iuego'  al 
gjinadesazon  r  íacfl  de  presumü:  en»  excrcíto y  quedando  ei  cadáver  pea*- 
su'  altivez  rraturat  ^  ó  porque  dura-  dienpe  de  un  arboL 
ban  todavia  ea  su  corazón  algunas          Así  lo  refiere  BernaT  Diáz:der 
reliqmas  de  la  pasada  enemistad^  Castillo  r  (7)  auaque  Antoaió  de  < 
srdeterminóá  desamparar  el  exer-  Herrera  dice^  que  le*  llevaron  á 
cito  r  convocando  algunas  compa-  Tezcúcoj  yque  usando  HcraanGor* 
niasrqtteá  fíierzaide  sus  instancias^  tes  de  una  permisioa  que  le  habia^ 
eftecieroa  asistirle;  Valióse'  de  la  dado  la  Repiiblica- ,  le  hiza  ahor* 
fi^gjieparaexeciuat  su  retirada  5  (4^  carpublfcamence  dentro  de  la-mis^ 

(1)     MiaBrradver&nciadtCorffr.  (zj  ISTcmhra  Salda  Jos Ji  su  guardia. 

( j)    Motín  dt  Ikrtencaíx.  (4-);  Beíhaie.  d¿  nocbe¿  (5)  Cortés procuf a  déte'* 

nerifii.    {6^  SahnEs^añoluensu  stguimtenfo.   (7^   jüor^aiíle  de  U9  arhl¡¡ 
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ma  Ciudad,  (i)  LeítuEa  qut  pare-    taiutos  de  la  RcpiWica ;  y  que  así 
ce  menos  semejante  a  la  verdad,  podría  ísiendo  .necesario)  proce- 
porque  aventuraba  mucho  en  resol-  der  contra  ¿i  hasta  el  itltimo  casti- 
verííe  i  tan  viojenta  execucion  con  go  ,  (4)  coinb  ellos  lo  execurarian^ 
tanto  numero  de  Tlascaltécas  á  la  si  volviese  a  Tlascáia  >  no  solo  coa 
vista  ^  que  precisamente  habiají  de  ¿I ,  sino  con  todos  los  que  le  acom- 
sentir  aquel   afrentoso  castigo  en  pañasen :  cura  permisión  íacilitarii 
tino  de  los  primeros  hombres  de  su  mucha  entonces  la  resolución  de  su 
nación^  muerte  ^  aunque  sufirió  algunos  dias 
Algunos  dicen  ,  que  le  mataron  sus  atrevimienoos ,  sirviéndose  de 
con  orden  secreta  de  Corres  los  ios .  medios  suaves  para  reducirle, 
mismos  Españoles  ^  que  salieron  al  Pero  siempre  nos  incllnamiQíS  á  que 
camino  ^  en  que  hallamos  algo  me-  se  hieo  la  execucion  fiíera  de  Tez- 
nos  aventurada  la  resolución.  Y  co-  cáco^  según  lo  refiere  Berrul  Diaz; 
mo4}uiera  que  fuese  ,  no  se  puede  porque  nodexaria  Hernán  Cenes 

*  negar  que  andaba  su  providencia  de  tener  presente  la  diferencia,  (5) 
can  adelantada  ^  y  tan  sobre  lo  po-  que  se  debía  consideraír  1  entre  po- 
sible de  los  sucesos  ^  que  tenia  pre-  nerles  delante  un  cspeítáculo  de 
venido  este  laoze  (2)  de  suerte,  janta  severidad  ^  ó  xeferirl^s^l  hc- 
4jue  ni  los  Tlaítaltecas  del  excrd-  oho  después  de  sucedido  »  sícqJo 
to  9  ni  la  República  4e  Tiascála,  ni  máxima  evidente  ^  que  abultan  m^ 
su  mismo  padre  hicieron  quexade  en  el  animo  las  notician  que  S0  cecl- 
su  muerte  >  porque  sabiendo  a!gu-  ben  por  los  ojos;  asi  como  pueden 
nos  dias  ames  que  se  desmandaba  menos  con  el  corazón  las  que  se 
este  mozo^n  hablar  mal  de  sus  ac-  maudan  por  los  oidoii 

Clones ,  y  en  desacreditar  la  emprer 

sa  d;  México  entre^  los  de  su  oa- 
f  cion ,  participó  á  Tlascála  esta  no* 

licia  para  que  le  llamasen  á  su  tier- 

íá  (3)  con  pretexto  de  ptra  fac- 
.;¿cion'^  ó  se  valiesen  de  su  autoridad 

para  corregir  semejante  desojdenf 

y  el   Senado  (en   que  asistió  su 

padre)  le  respondió  ,  que  aquel 

•  deliro  de  amotinar  los  exerc'tos, 
era  xUgno  di;  .muerte  según  los  £$^ 

* '  Ci)  No  se  blzo  este  e^stig^  en  Tezcúco.  (2)  Tenl:íi  Cortfs  prevenido  es- 
te lan:e  (3)  Auisa  de  su  inquietud  á  la  República.  (4)  T  le  responden^ 
^c  le  quite  h  vidíkp    ([5)    Fiéera  temeridad  castigarle  d  vista  de  Jos  suyos.. 
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•      ,/    .              ..          1:  pada  ,•  rodela  y  lanza  ,  ochen^ 

CAPITULO    XX.;  y  seis  caballos  .y  diez  y  ocho 

vrrTA-ST'^F    AL    AaiTA    TO^  piezasde  artillería,  (a)  las  tres  de 

ECHANTE    AL    AGUA    LOS  £j          gruesas,  y  las  quince  fal- 

B,r¿ant,n,s.  y  dividido  ./  ,xncüo  ^^etes 'tle  bron¿ ,  coa  suficiente 

dcturrs  «.  tres  partes   para  que  al  ^      ^  ^            ¿,,^^ 

mmo  tiempo  se  acomcUesc  por  Tacú-  ^    ^  y^  £^     ¿      .^  ,    ^ 

ha,Iztapalapa.,j  Cujoacan ,  aban.  jergaStin  veinte  y  dnco  España- 

u  Hernán  Cortes  p^r  la  laguna  sf  t     ^             r<     -í  ^    a^^^  i> 

rmjc  una  gran  ptaMCa.     ^  les  .  con  un  Capitán ;  doce  Reme- 

^  noas^MexioHas.  ros  ,a  seii  por^vanda;y  unapieza 

de  artillería.  \a)  Los  Capitanes  fuc- 

NO  se  dexaban.de  tener  á  la  ron  r  Fedro  de  Barba  ,  natural  de 

vBta  las  prevenciones  de  la.  ovilla  :  García  de  Holguin  ^  de 

jornada^  pCMT  mas  que  se  llevasen  Cáceres:  Juan  Portillo,  de  Portillo: 

grte  del  cuidado  «stos  accidentes.  Juan  Rodríguez  de  Villa -fuerte^ 
aase  al  mismo  tiempo  echando  al  de  Medellin  :  Juan  JaramillOt 
agua  los  Bergantines :  (2)  obra  que  de  Salvatierra »  en  Estremadura: 
se  consiguió  con  felicidad,  debieo*  Miguel  Diaz  dé  Auz  ,  Aragonés: 
dase  también  ¿la  industria  de  Mar-  Francisco  Rodríguez  Mágari  no,  de 
tin  López»  como  ultima  perfección  Metida :  Christóval  Flores ,  de  Va- 
de su  fabrica.  Dlxose  antes  una  Mi-  iencia  de  Don  Ju^n :  Antonio  de 
sa  del  Espíritu  Santo ,  7  en  ella  Carabajal,  de  Zamora :  (Jerónimo 
comulgo  Hernán  Cortés,  con  todos  Raíz  de  la.  Mota  ,  deBurgos :  Pe- 
sus  Españoles.  Bendixo  el  Sacerdo^  dro  Brionts ,  de  Salamanca  :  Ro- 
te ios.  Buques:  didse  á  cada  uno  su  drigo  More;dii  de  Lobtf  a  ^  de  Me- 
ooQibre ,  según  el  .estilo  náutico,  dina  del  Campoc  y  Antonio  Sotelo, 
y  entretanto  que  se  introducían  los  de  Zamora:  losqualesseembirca- 
adherentes,  que  dan  espíritu  al  le-  ron  luego  ,  cada  uno  á  la  defensa 
ño ,  y  se  afinaba  el  uso  de  las  jar-  de  su  Baxél  ^  y  al  socorro  de  los 
cías  y  velas ,  ^pasaron  Aiuestra  en  otros-.,^ 

esquadrdn  los  Españoles  ,  >  cuyo  Dispuesta  en  cslá  forma  la  en- 

exercico  constaba  entonces  de  no-  trada ,  que  se  había  de  hacer  por  el 

vecíentoshombresíCO^^^^í^^toy  lago ,  determinó  (con  parecer  de 

noventa  y  quatro ,  entre  arcabu-  sus  Capitanes)  ocupar  ai  mismo 

CS&  y  ballestas ;  los  demás  de  es-  tiempo  las  tres  calzadas  príncípa- 
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(x)    Echanse  al  agua  hs  Bergantines.     Qs)    Constaba  el  extrdto  de  no* 
pecientos  Españoles,     (j)     De  ochenta  y  seis  caballos  ,j  Hez  y  ocho  piezas 

de  artillería.     (^)     Capitanes  de  los  Bergantines^ . 
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les  «i^^  Tactiba  ^  iMapalapa  ^  y  Gu-  g^nte  de  Chalco  ,  Goaxocíngo  ^  y 

ycacaa  ,:(í)  sia  alargarse  á  ia  de  Cholála^que  sería  mas  deqímrenu 

,,¿&uchimilco^pQr  escusar  ia  desunión  mx\  hombres.  Seguimos  en  el  nume- 

ite  su  geate  ^  y  tcnprh  ^n  paragc  ro  de  los  aliados^ que  sirvieran  ea 

ijue  pudiescn.recibir  menos^ificul-  estas  entradas ,  la  opinión  de  Anto* 

tosamente  sus^^  ordenes.  Para  cuy^  nio  de  Herréra„pórque  Bernal  Diaz 

jcfedto  divididr  el  exercito  en  tres.  deíCastkío  dá^olamente  ocho  mil 

©artes ,:y  en<?argaá  Pedrodc  Alváí-  Tlascaltecas  á  cada  uno  de  los  tres 

Mdo  la  expedición  de  Tácuba,  ^2):  Capitanes  >  (5)  y*  repite  algunas  ve- 

<on  nombramiento  de  Gobernador  ees  que   fueron  de  mas.',  embarazo 

y  Cabo  principal  de  aquella  entran  que  servicia ,  sin  decir  donde  que- 

-^a  ,.Hevandaa  sá  ocden  ciento*  y  liskotí  tatitos  na¿ljatfes<  de  hxknbr^ 

'¿jnquentaí  Españoles  ^y  treinta  ciír  :coaie  vinieron:,  al  sírio^de  aquéíly 

;bdllo6».en  tres  compañías  á  carg(>  íCiudadrAmbicioii  d^saubiertade 

.<ic  los  Capitanes  Jorge  de  Alvara-  que  lo  hkiesea  todc  tosEspa5o- 

do  ^  Gutiérrez  de  Bi^jpfe  ^  y  An^  Íes ,.  y  poco  advertida  en  miestro- 

éab^  de  Mon ját áz  ,  dx>s  piezas  de  .aep tir;  porque  dexaincroíble  lo  que 

ariilleruk,,y  tilinta.  múI  Xiascal-  •proaai'aüAcaTecéivqtiaLndp: bastaba 

tteeas.  £1  ataque  cteCuyoacm  en-  -para  eñaáreoktxiento  la  verdad.    ' 

-cargci  al  Maestrede  CampoJChris-^  1  s  ^  Partieroír  juntos  Christovai  dfe 

tovíú:  de  Qliri ,  (3}  con  cien to  y  sé-  Olid,  y  Gonzalo  dé  Sandóvái,  (iS)» 

tienta:  Españoles  ea  las  compañias;  :^ue  se  habiaüide  apartaren- Táar- 

-de  Fií^icisco  VTerdUgot^ Andees  de  ? ba  vy^  'Se  alojarbn^  en  aquella^  Ciu^ 

T^pia^y.  Fcanctsco.de  liugiMreii>-  -dad:  sin  contradícjoti^^^spo^ladst 

-ta  cabalkxs  ydos  piezas  d¿^;arrili^*  lyíy  ohxkx.  la  estaban  los  demás  kh 

.TÍa  »,  y  ceic&i  de  treinia.mil  Indios»  e^t^s*  contiguos  a  la  laguna ,.  poP- 

•confederados  ;; y  últimamente  co-  que  los. vecinos  qt^e  se  ha^llaron  ca- 

.inetidiátGofizalo  daSandovál  la^n«  paces  de  tomar  las  annas  y  acudie* 

^tradá,iqii&>Lse<babi^  de  hacer  por  con  á  la*  defensa  de  México  v  y  los 

Iztapalápa ,  (4)'con  otros^  ciMitoy^  ;deiiiáa  acampararon  de  los  montes^ 

-«inqiKenta^iEspañalesr^áf  cáf^Ov  der  ccoa  todo  la  qoe^udieron  retirar  de 

!los  C^itanes  Luis  Mario  ».y  Pedio»  -ausAadendas..  Aqui  se4:uvo  aviso 
de  Irciov,  dos  pie2:a9  de  artillería^    de  que  habia  una  junta  oon^dera^ 

'jwinie  y  quatro.caballos,y  codaJa.  bfo  (7)  de  tropas  Mexicanas, a  po« 

(^íy    Divide  Cortés  en  ttes  trozos  el' exer cito.  ^)  Pedfo  dé  Ah arado  en- 
Ut  tal¿ada'MTu£tthxn.Í^jy€hrist^^  ^^4)  Gonza^ 

h  de.S^dndo'U^  emhoxde  Iztafaldpa    (5)    B^^rnaiDiazUtsmihuye  las  confede- 
fiados.,  (6y  JBarten'juwtasOlid 2  SaudováL  ^7}.  SaknirjO£¿a  MexiíOiuts^ 
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W  mas  íemisdía  legua  ^  que  vcniati  tío  Christoval  ¿t  Olii  con  «u  tro- 
a  cubrir  los  ikMduÜps  <!Íei  agua,  (i)-  zo  á  idmar  €Í  puesto  4c  Cuyoacáflfi 
tqticfeáxaban  dé  las  sierras  de  Chai*  ^^Hernan  0>rr^  f  (^}  dcxamio  i 
^lt¿p?<}<3e :  preveacion  cuidadosa  Gonzalo  de  Sandó^ái  el  tiempo  que 
de  Guarimozín  ^  que  sabiendo  el  pareció  nedesano  para  que  llega- 
noviniiento  de  ios  Españoles^  trató  se  á  Iztapalápa ,  tomó  á  su  cargo 
de  poner  en  defensa  los  manantiales  la  entrada  ^ue  se  habia  de  hacec 
de  que  se  proveían  todas  las  fuentes  por  la  laguna^  para  estar  sobre  to- 
de  agua  dulce  ^  (2)  que  se  gastaba  do  ^  y  acudir  con  los  socorros  don« 
^n  la  Ciudad.  de    llamase    la   necesidad.   Llevo 

Descubríanse  por  aquélla  parte    consigo  á  Don  Fernando ,  Señor  de 
dos  ó  tres  canales  de  maderajcoQ-    Tezeuco,  y  á  un  hermano  suyo> 
cava  (3)  sobre  paredón  de  arga^    mozo  de  espíritu  ^  llamado  Sucheú 
masa  ^  y  los  enemigos  tenian  he-    (6)  que  se  bautizó  poco  de^ucs^ 
chos  algunos  reparoscentra  las  ave^    tomando^el  nombre  de  Carlos  j  co<* 
nidas  que  miraban  al  camino.  Pero    mo  subdito  del  Emp^erador.  Dcxá 
los  dos  Capitanes  salieron  de  Tácu-    en  aquella  Ciudad  bastante  nutíne^ 
ba  con  la  mayor  parte  de  su  g^nre»    ro  de  gente  para  cubrir  la  Plaza  do 
y  aunque  hallaron  porfiada  residen-    armas  ^  y  hacer  algunas  cetrerías 
cia,  se  consiguió' finalmente,  que    que    asegurasen    la    comuicacion 
desamparasen  el  puesto ,  y  se  rom*    de  los  Qua rieles,  y  dio  principia  á 
pieron  por  dos  6  tres  partes  tos    sn  navegación,  puestos  en  ala  sos 
paredones,  con  que  baxó  lácorrien-    trece  Bergantines,  disponiendo  lo 
te  ,  dividida  en  varios  arroyos  ,  á    mejor  que  pudo  el  adorno  de  las 
buscar  su  centro  en  la  laguna  9  de-    randeras   ,    flámulas   y  gallarde-> 
biendose á  Ghristoval  de  Olíd  y  á    tes:  exterioridad  de  que  se  valia 
Pedro  de  Alvarado  esta  primera  hos-    para  dar  \>\x\to  á   «us  fuerzas  ,  y; 
ñlidad  de  agotarlas  fuentes  <le  Me*    asustar  la  consideración  del  enemi« 
xico ,  (4)  y  dexar  á  los  sitiados  en    go  con  la  novedad. 
la  penosa  tarea  de  buscar  el  agua  en         Iba  con  proposito  de  acercarse 
los  ríos  que  baxaban  délos  mon-   á  México,  (7)  paxa  dexarse  ver  co- 
tes,  y  e.n  precisa  necesidad  de  ocu-   mo  Señor  de  la  laguna  ,  y  volvec 
par  su  gente  y  sus  canoas  en  la   luego  sobre  Iztapalápa,  donde  le 
conducion  y  en  los  comboyes,  daba  cuidado  Gonzalo  de  Sandovál^ 

Conseguida  esta  facción,  par-   por  no  haber  llevado embarcacio* 
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(i)    a  cubrir  los  conduSios  del  agua.    (2)    Como  rran  los  conduSios. 

(3)  Desamffaran  el  puesto  los  Mexicanos.  (4)  T  quedan  agotudás  las 
fuentes  en  México.  (5),  Entra  Hernán  Cortés  con  los  Bergantines.  {6]  Suchií 
bermano  del  Rey  de  Tezcúco.    (7)    Los  Bergantines  4e  acercan  4  Mexic^ 
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nes  para  desembarazar  tas  calles^dc  mas  los  que  se  pexdotMueon »  p»r  ik> 
paella  población.»  que  por  estar  ensaogreotar  la  espalda  cu  los  rcmlir 
dentro  del  agua  ^eran  coiutoua  t^  4os »  quando  se  despreciaba  ccmik^ 
$:epcacula  de  las  Ganpas  mexicaiias^  embarazosa  la  carga  de  los  prisio^ 
Pero  al  tomar  la  vuelta  »  descubrid    ncros*  ." 

(á  poca  distancia  de  la.Qudad)  una  Logrado  eti  esta  bre?e  ínter* 

Isleta  (i)  ó  montecUlo  de  pegase    presa  elcasttgqde  aquellos  Mexi* 
eos  >  que  se  levantaba  coosidecaUe:    c^nqs  y.  volvieron  tos  Españoles  á 
mente  sobre  las  aguas  ^  cuya  c^lr    cobr^ur  sus  Bergantines  ^  y  qui^ndo 
nencia  coronaba  un  castillo  de  basr    se  disponíais  para  tomar  el  rumbo 
tante  capacidad  >.  que  tenían  ocupa^    delztapalápa>  fue  pvecíso  discur* 
do  losenemigos>sin  otro  fin  ^^que    út  en  nuevo  accMente^  porcjae  se 
desaüar  á  los  bspanolcs^  prQVQcanrr    dexaron  ver  á  la  parte  de  México 
dolos  con  injurias  y  amenazas  des-    algunas  Canoas  que  iban  saliendo 
de  aquel  puesto  >  donde  á  su  pare*    í  la  lagtma ,  cuyo  nucoero  crecía 
cer  estaban  seguros  de  los  fitet^an-»    por  instances^  Serían  hasta  qmnien* 
tines.  (2}  No  tuvo  por  convenicnce    tas  las  que  se  adelantaton  á  bo^ 
dcxar  consentido  este  atrevimiento    Ient%  y  (5:)  para  que  saiiescty  las  de- 
á  vista  de  la  Ciudad  ,.  cuyos  mira-^    «ás  ^  y  4  breve  rato  foeroa  taoras 
dores  y  terrados  estaban  cubiet-     tasquearroíddesáiaCuidad^y  las. 
tos  de  geBte  y  obsiervando  las  pri-,    que  se  íuntaron  de  las  poblaciones 
meras  operacionesde  la  Armada  f  y    vecinas». que  kacieqidoi  la  cuentapot 
hallando  en  el  mismo  sentir  a^tis    rf  espacio  que  ocupaban^  se  juzgó 
Capitanes ,.  se  acercó  á  los  surgide-     que  pasarían:  de  quatro  mil  ^  coya 
IOS  de  la  Isla  >  y  salto  en  tierra  coi)    muí titiKt^  con  la  qiie^  aboltabaa  los 
dentó  y  cinquefuta  Es^>íi^es , .  re  -     penachos  y  las  arnaas  ^.formaba  un 
fKirfidos  por  dos  ó  tres  sendas  que    cuerpo  fiermosameíate  formidable^ 
guiaban  á  la  cumbre  ^  y  suNeroa    que  al  ^icio  de  los  ojos  ^  ve^ia  ccv 
peleando^  (5). no.sin  algyna  áificul-    joo  anegando  la  laguma. 
tad  y  porque  los  enemigosecan  mu*  Dipuso  Hernán  Cortes  sus  Ber- 

chos^y  se defendian  valerosamente»:  gantines>  fonmndo  una.  especiosa 
hasta  que  perdida  la  esperanzado  siedta  liroa  y  para  dilatar  Ifa  fren- 
mantener  la  eminencia  y  (4)  se  reti-,  te  r  y*  pelear  coí^  desafiólo.  Iba.  fia- 
larojv  at  castillo  „  donde  no  podían  do  en  el  valor  de  los.,  suyos  ^  y  en 
mover  las  armas  de  apretados  y,  y  1^.  superioridad  de  I a¿cmba reacio» 
perecieron  muchos  ^aunqiie  fueron    nes^  bastando  cada  una  de  ellas  i 

en- 

.  .(1)    IstetsScía:tagan¿icüntmemiílb^    [z)    TJ^fmdldú^ftarlarMexicétr 
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.    Lihr»  quintó. 
entenderse  cofi  mucha  parte  de  la 
flota  enemiga.  Movióse  con  ests^scr 
gliridacKia  vuelta  de  los  Mexicaoos» 
para, darles á  entender  que  9dmi* 
tia  la  batalla :  y  después  hizo  alto 
pata  entrar  en  ella  con  toda  la  res- 
,  piracíon  de  sus  remeros  :  porque 
la  calma  de  aquel  día  dexaba  todo 
el  movimiento  en  la  fuerza  desús 
brazos,  (i)  Detúvose  cambien  el 
enemigo  >  y  pudo  ser  que  con  el 
misnio  cuidado.  Pero  aquella  íne« 
£ible  providencia  >  que  no  se  ács- 
cuidaba  en  declararse  por  los  Es- 
pañoles^  dispuso  entonces  que  se  le- 
vantase de  la  tierra  un  viento  &• 
vorable,  (2)  que  hiriendo  por  la  po- 
pa en  los  Bergantines^  les  dio  todo 
el  Impulso  de  que  necesitaban  pa- 
ra dexarse  caer  sobre  las  embarca- 
Clones  Mexicanas.  Dieron  princi- 
pio atjitaque  tas  piezas  de  artille- 
tía  f  disparadas  á  conveniente  dis- 
tancia >  y  cerraron  después  los  Ber- 
gantines á  vela  y  remo ,  llevándo- 
se tras  sí  quanto  se  les  puso  detan^ 
te.  Peleaban  loSv  arcabuces  y  ba- 
llestas sin  perder    tiro  :    peleaba 
también  el  viento» dándoles  con  el 
humo  en  los:  ojos » y  obligándolos  á 
píoeiar  para  defenderse  >(jy  y  pe- 
icaban  hasta  los  mismos  Berganti: 
Bes,  cuya^ proas  hacían  pedazos  á 
los  buques  menores  ,^  sirviéndose  de 
sti  ftaqucza  para  echarlos  á  pique> 
sia  recelar  el  choque.  Hicieron  al- 


Cap,  XX. 


aH 


guna  resistencia  lo^  nobles  que 
ocupaban  lasf  quinientas  embarca- 
ciones de  lá  vanguardia  \  lo  demás' 
fue  todo  confusión  y  zozobra  ^  las 
unas  al  impulso  de  las  otras.  Per- 
dieron los  enemigos  la  mayor  par*' 
te  de  su  gente  :  quedó  rota  y  des- 
hecha su  Armada  >  cuyas  reliquias 
miserables  siguieron  los  Berganti-^ 
nes  >  hasta  encerrarlas  á  balazos  en 
las  acequias  de  la  Ciudad. 

Fue  de  grande  conséquencia  e$^. 
ta  viftoria>  (4)  por  lo  que  inñuyó 
ch  las  ocasiones  siguientes  el  cre^^ 
dito  de  incontrastables  ^  que  ad-t 
quirieron  este  dia  los  Bergantines^ 
y  por  lo  que  desanimó  á  los  Mcxl-^ 
üanosel  hallarse  yá  sin  aquella  par* 
te  de  sus  fuezas  >  que  consistía  j^n 
la  destreza  y  agilidad  de  sus  Ca-^ 
rwasV  uo  por  las  que  perdieron  eiir 
tonces^  (numero  limitado  >  respec- 
to de  las  que  tenían  de  reserva}  si- 
no porque  se  desengañaron  de  que 
no  eran  de  servicio  ,  ni  podían  re^ 
sistir  á  tan  poderosa  oposIcion.Que- 
dó  por  los  Españoles  el  dominio  dé 
la  laguna ,.  y  Hernán  Cortes  tomó» 
la  vuelta  cerca  de  la  Ciiidad  ,.  des- 
pidiendo algunas  balas  >  mas  á  lá 
pompa  del  suceso,,  que  al  daño  de 
los  enemigos.  Y  no  le  pesó  de  vcp 
la  multitud  de  Mexicanos  que  co* 
roñaban  sus  torres  y  azoteas  ^  (5); 
á  la  expedacion  de  la  batalla  >.  tan 
gustoso  de  haberles  dado  en  losojos 

coni 


(1)    Erar  dta  ie  cdma^    (2¡^     Favorece  ai  Cortfji  el vfenta^    Cs)    ^  ^^' 
rofíept¿  enteramente  £»  ^oía  enemiga^    (¿^    Conie^nÜAi  de  CiU  su€csa 
(¿^    QbicwarQU  ata  facetan  wuctos  Mixicams 
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cotí  su  perdida  I  qu«  aun<^(if  á  U  con  los  enemigos  qne'BiJdeictidbiit 
?t¥rdad  eran  muchos  para  enemigos,'  y  por  los  costados  cob  las  Canoas 
l.e  parccíeróo  pocos  paja  tpstlgos  de  ^ue  llegaron  *  de  tefresco  ch  tcr- 
su  haziina  ;  complacencias  de  ven-  «linos  ac  íetitarse  ,  perdiendo  ia 
cedpres ,  que  suelen  comprphender  cierra  que  «e  había  ganado* 
4  los  mas  advertidos ,  como  ador-  Enseñó  la  necesidad  á  los  Me- 
nos de  la  vtdoría ,  ó  como  accidcu-  xicaños  qaanto  pudiera  «1  arte  de 


rjps  de  lafc^cídád^ 

CAPITiTLO   XXt 

PASA  HERMÁN  CORTES  A 
reconocer  lo$  trozas  dp  ju  ixer^ita 
£7í  Us  tret  íalzadaj  de  Cuj/^oétan^  Jz-i 
tapdlapS'  y  Tácuba  ,  f  w  todas  fue 
mcesario  ti  soeoirro  de  lat  Bergan^ 
fines  y  de^a  ^uatro  d  Gonzalo  de  ^an^ 
davala  quatro  í  Pedro. de  Alvar ado  y  / 


la  guerra»  para  defender  d  pasa 
de  las  calzadas.  (1)  Tenia n  Icvanra- 
4os  acia  la  parte  de^h^Ondad  tos 
puentes  de  aqudlos  pjps  ó  cona- 
duras  donde  perdían  «ufucría  las 
avenidas  ó  crecientes  de  la  lagu- 
na ;  y  aplicando  algunas  vigas  y 
tablones  por  la  espalda  para  subir 
tn  hileras  stíccesívas  a  dar  la  car- 
ga por  lo  alto  ,  dexaban  á  trechos 

ti    :       ^.  ^'  r>,.«^>.^>í- .^- ;^,  formadas  unas  trincheras  con  fo- 
•41  se  recoge  a  Cuyo^a^  con  hs  impedían  y  dí- 

ssuco  respantes.  ^  ^^^^^^^  los  aba^ces^  Esté  gínerd 

E Ligio  parage  cerca  de  Tezcú-  de  fortificación  hablan  hecho  en  las 
co  donde  pasar  la  noche  .,  y  tres  calzadas  por  donde  amenazó 
atender  al  descanso  de  la  gente  con  la  invasión  de  Tos  Españoles  ,  (2)  y 
íilguna  seguridad  ,  pero  al  amane-  en  todas  ;sc  discurrió  casi  lo  misma 
jcer,  quándo  se  disponían  los  Ber;  para  vencer  esta  dificultad.  Pclea- 
gantíne^paratpraarelxumbode  Iz-  ban  los  arcabuces  y  ballestas  con- 
jtapalápa  ,  se  descubrió  un  grueso  tra  los  que  se  descqíbrían  por  lo  al- 
considerablc  de  Canpas  ^  que  navc^  to  de  la  trinchera  ,  entretanto  que 
gabán  aceleradamente  la  vuelta  de  pasaban  de  mano  en  mano  la5  fií- 
Cuyoacán,con  que  pareció  conve-  gínas  para  cegar  el  foso  3  y  des- 
ni^nte  ir  primero  con  el  socorro  á  pues  se  acercaba  uní  pieza  de  ar- 
la parte  amenazada.  No  fue  posi-  tillcría ,  que  a  pocos  golpes  desem 


ble  dar  alcance  i  la  0ota  enemiga, 
pero  se  llcjgó  poco  después  ♦  y  á 
tiempo  que  je  hallaba  Chrístoval 
de  Olid  empeñado  en  la  calzada, 
y  reducido  á  pelear  por  la  frente 


barajaba  el  paso  ,  barriendo  el 
trozo  siguiente  de  la  calzada  coa 
los  mismos  fragmentos  de  «u  for- 
tificación, * 

Tenia   ganado  Chrístoval   de 

Olid 


(1)    C$mo  defendía  el  entmigo  sus  calzadas. 
0lla$  hf  Españoles» 


(2)    Cómo  peleaban  en 
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,     Libro  quinto.  Cap.  XXL  4S7 
Olld  el  primer  foso^quaodo  lle^-  ría  los  Bergantines  ^ haciendo  mi- 
rón las  Canoas  enemigas;  (^i)*  pero  serabie  descrozp  en  las  bocas  de  las 
al  descubrir  los  Bergantines,  huye-  calles,  entretanto  qire  trabajaba 
ron   á  toda  fuerza  de  remos  las  de  Christoval  de  Olid  en  cegar  el  roso^  > 
aquella  vanda^pelígrandosolamenr  Q)  y  romper  las  fortificaciones  de 
te  las-quepudaencontrar  el  alcance  la  calzada.  Lo  qu  al  executado  »  s^ 
de  la  artiileria}  y  porque  nadex^  arrojó  á  los  enemigos  r  que  las  de^- 
ban  de  peí^r  ios  que  á  su  parecer  fendian,  h^^iiendo  lugar  coasu  yap#- 
cstabafl  seguras  de  k  otro  par te,^(ii)  guardia  ,  para  que  saliesen  á  itieiv 
jnando  Hernán  Cortés  ensanchar  el  ra  las  nación^,  de  su  cargo.  Acer- 
fbso  de  la  retaguardia  ,  para  dar  caronse  al  mismo  tiempo  las  tror 
paso  i:  tres  áquatra  Bergantines,  pas  de  la  Ciudad  al  socorro  de  I^ 
de  cuya  primera  vista  resiHtd  la  fu*  suy oS: ,  y  fue  valerosa  ,pp¿  ^odg^ 
ga  total  de  las  Canoas ,  y  los  ene*  partes  sa  resistencia  ;  pergi.  á  bre^^ 
migos  ^  que  defendían  la  puente  in-  rato  per^tíeron  alguna  tierra  y  (¿)  y  . 
.inedia£a>  viéndose  descubiertos  a  Hernán  Cortés ,  que  no  pudo  §4*  ' 
las  baterías  de  agua  y  tierra  ,  se  frir  aquella  lentitud  ,  con  que  se' 
.recogieron  desordenadamente  al  retiraban  ^.  salto  en  la  ribera  ^9Ai 


ultinao  reparo  reciño  a  la  Ciudad. 
Descansa  la  gente  aquella  no- 
che ,  sin  desamparar  el  abaace  de  la 
calzada  ;  (^o^y  al  amanecer  se  pro- 
siguió la  ma^^ha  con  poca ,  d  nin- 


treinta  Españoles^  y  dio  fa^to  c^ 
lor  al  abance ,  que  tard$i^oiii  pocp*- 
ios  enemigos  en  volver  las  e^alda^^ 
Y  se  ganó  la  calle  principal  de  Mq- 
xico ,  (7);  huyendo  por  aquella  pa?- 


guna  oposición  ^  hasta  que  llegan-    te  ,  hasfa  la  gente  que  ooupaba  los» 
do  a  la  ultima  puente, ,.  que  desem-     terrados.  r 

bocaba  en  la^Ciudad ,  se  halló  for-  Tropezóse  luego  ctjn .cíía  dífi-r 

tincada  conOmayores  reparos^^.y^  cuitad  ,  porque  los  Mexicanos  que 
atrincheradas  las  calles  q,ue  se  des*  iban  huyencU>>habian  ocupado  liti 
cubrían  con  tanto  munerade  gente  Adoratorio^  poco  distanfiedeia  en- 
4  su  defensa  ,,.(4)  que  llegó  á  pare-  trada,  (8).  en  cuyas,  torres ««^radlasy 
cer  aventuraaia  la  raccionj  pero^se  -  y.  cerca  exterior  ^.se  descubrid  toa- 
eonocidJbt  dificultad  después  del.  .  to  numerof  de  gente  y. que  parecía 
empeño ,  y  m>  era  conveniente  lé-  ün  monte  de  armas  y  plumas  todo 
troceder^.sin algún  escarmiento  de  .el  edificio»  Desafiaban  a  los  Espa- 
los  enemigos.  Jugaron  suiartille-   ñolp.cún  la  voz  tanentera  ,  como 

(>J  Huym  los  Canoas  de  tos  Bergantines:  (ij  Fasan  algunas  ala 
0ira  vanda^.  (j)^  Haceseinothe  en  la  calzada,  (jf^  *  Haüaie  mlajor  re* 
sistencia  en  el  ultimo  firso.     ^5)     Gánale  Olid.     ((5).    Salta  Cortés^en  tierra 

(7}    Retiransclos. M^Mcanos^    (^^    Ocu£an  unAdoratorü^ 

uigiLizeu  üy  -^^-lOOvt  Lv. 


4^8  Conquista  de  la  Nueva-España. 

si  acabaran  de  vencer  :  y  Hernán  -que  Penian  sus  m^adÁs  Goñzahdt 

Cortés,  no  sin  alguna  indignación  ¿iando^dl  ^  y   l?€^o  de  Alvarado^ 

de  ver  en  ellos  el  orgullo  tan  cerca  sería  temeridad  expmerse  d  perdir 

de  ia  cobardía,  mandó  traer  de  los  W  paso  de  ¡a  calzada  ,y^nélU 

Bergantines  tres  ó  quatro  piezas  tsperanza  de  los  n>pveres , y  muuüuh 

de  artillería,  cuyo  primer  estrago  nes  ^  de  que  neee:sitáibaH  para  ccm* 

les  dio  á  conocer  su  peligro, y  brc*  servarse.  Que  su  c§nduiúm  no.  sí  de^ 

vcmente    fue  necesario  baxar  ia  bia  Jiar  de  hs  BerganHius  ,  p^qui 

puntería  contra  los  que  iban  hu-  no  fahiendo  m  las  acequias  de  aquel 

yendo  á  lo  interior  de  la  Ciudad,  farage  ,  necesitarían  de  hacer  sn 

igüedo  sin  enemigos  todo  aquel  pa-  desembarco  en  bastante  distancia  pa^ 

ráge,  porque  los  que  peleaban  des-  ^^   q^  no  fucss  posible  recibirlos 

<le  las  azoteas  y  ventanas  ,  se  liio^  ni  trasportarlos  ,  sin  disponerse  á 

vieron  al  paso  que  los  demás ;  con  t^na  kasalla  fdra  cada  socorro.   Que 

ique  abanzó  el  eKercito,(i)ysega«  ^^  trozos  del  sxercito  debían  cami' 

no  el  Adoratorio  sin  contradícion*  ^nar  aun  mismo  paso  en  sus  ataques, 

.    Fue  grande  ia  pérdida  de  gen-  f^ra  dividir  las  fuerzas  del  enemigo, 
'te,  que  hicieron  este  dia  los  Mexi-  /  darse  la  mano  hasta  en  el  tiempo 
canos;  Entregáronse  al  fuego  los  ^^  aquartelarse  dentro  de  la  Ciudad, 
Ídolos,  cuyos  horribles  simulacros  J^ Jinalmente  ,  que  las  disposicims 
•sirvieron  de  luminarias  al  suce-  resueltas ,  con  parecer  de  todos  los 
so.  Y  Hernán  Cortés  quedo  satisfe-  Cahs  ,  sobre  la  fama  de  gobernar 
cho  de  haber  puesto  los  pies  dentra  ^^  ^^^^  de  México  ,  no  se  debían  al- 
ee la  Ciud  id.  y  hallando  el  Adora-  terar  ,  sin  madura  consideración  ,  ni 
torio  capaz  de  mas  que  ordinaria  entrar  sn  ¿tquH  empeño  voluntario, 
defensa  ,  no  solo  determino  alojar  sin  mas  causad,  que  dar  sobrado  ere- 
su  exercíto  en  él  aquella  noche,  dito  d  la  viSoria  de  aquel  día  ;  no 
/(2)  pero  tuvo  süsimpulsós  de  man-  siendo  totalmente  seguras  las  conse- 
-tener  aquel  puesto ,  para  estrechar  qif encías  de  los  buenos  sucesos  ,  que 
,íel  sitio^  y  tener  adelantado  el  Quar-  á  manera  de  lisonjas  solían  muchas 
•tél  de  Oiyoacán*  Pensamiento  que  'veces  engañar  la  cordura ,  dele/tan- 
participo  I  sus  Capitanes ,  con  los  ^  '^  imaginación.  Cónolid  Hernta 
<  niotivo's  que  le  di£taba  entonces  la  Cortés  que  le  aconsejaban  lo  mas 
•primera  inclinación  de  su  discurso;  -  conveniente ,  por  ser  una  de  sus 
pero  todos  á  una  voz  le  representa-  mejores  prendas^  la  facilidad  con 
ron :  (3)  Que  no  sabitfndo  el  estado  en  que  solía  desenamorarse  de  sus  dic- 

ta- 

(x)    Ocupa  el  exercíto  el  Adoratorio.    (^)    Inclinase  Cortés  d  mantener 
aqusl  puesto.    (3)     Disüadenle  sus  Capitanes. 
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Libro  quinto.  Val  XX  ^  ^^^ 

tameacs.  j  .para.cw macare  dc.;la  mo  ticm 
razón  ,  Oí)  y  se  xdiró  hi  ^naSa-  .  ventanas 
•na  siguiente  á   Cuyoacán,^    4lc-       .  £n  ^ 

van  Jo  asas  dos'jiídos  la  escolta  -quando  I 

<lc  los  Bcrganriílc$  /  con  que  r\o  'sc  y  dcscub 

atrevieron  ios  cneaiigpsáiiiq[aictar  «de  Canoas  «en  jas  calles  de  agoa> 

la  marcha*  -      '  <jue  tnitafcan  >á  4á  pane  de  Mex^^^^^ 

Pasó^l  mismo  ^la  a  Jztapalá-  ^^íó  calor  á  la  boga  >  y  'etíipezó  á 

pa  ,  donde  halló  á  Cotízalo -de  San-  jagat  sa  artíVlcría  con^anto  cfec* 

dovál  en  termínw  de  perderse.  {^)  to  »   qae    a^   por  «el  daño    íjüe 

Habla  ocapado  los  edificios  At  la  iiicieroh  las  balas  >  *ccrmo  por  el 

tierra  ^  y  alojado  sa  exercito  >  po-  íníedo  qae  tenían  á  los  Bctgan* 

Hiéndase  *lo  mejor  qae  pudo  en  tlnes  >  huyeron  todas  á  -antiem- 

tletensa^  pero  los  <enémlgo$>  que  po  >  con  ansia  de  'saíir  i  la  t^^ 

sexecóg^eron  á  la  parte  del  agaa>  gunaporlas  calles  ína^'tetiradás> 

procarabap  ofenderle  desde  sasCa-  y  <:on  tanto  desorden  ^' que  cát* 

ii^oas.  Hizo  considerable  daño  en  las  gando  tn  «lias  la  gente  dé  .li^s 

que  se  acercaban:  arruino  algunas  terrados  ^j  se  fueron  muchas  áf  pí* 

casas :  rompió  dos  ó  tres  socorros  x|uc  >    y'  las  deínái  yifticton  |  á 

tic  México ,  que  Intcntaroh  atacar-  caer  en  el  lazó  de   los  Berlgi^- 

le  por  tierra ;  y  aqiiel ,  día  porque  tlnes  >  buscando  con  \^  faga  ;el 

los  enemigos  hablan  desamparado  peligro  que  procuraban  tvitar;\5} 

lina  casa  grande  >  que  distaba  poco  Hicieron  este  día  los  Mexicanos 

de  la  tierra ,  se  resolvió  á  ocuparla .  una  perdida^  que  pudo  suponer  ál- 

para  m^otarsc ,  y  desviar  las  ofeo-  go  en  el  menoscabo  de  sus  fuerzásí 

sas  de  su  quarccl.  (3)  Faciliró  ti  y  reconociéndose  después  aquella 

paso  con  algunas  faginas  arroja*  parte  de  la  Ciudad  >  que  tenkti 

das  al  agua  ^  y  entró  á  executar-  ocupada  >  se  hallaron  algunos  pri- 

lo  con  parte  de  su  gente  5  peroapc-  sioneros  >  y  bastante  despojo  5  nd 

ñas  lo  consiguió  ^  quando  abanza*  tanto  para  la  riqueza  ,  como  pata 

Ton  las  Canoas  que  teman  puestas  la  recreación  de  los  Soldados.  Co- 

en  zcíada  >  llevando  consigo  tro-  noció  Hernán  Cortes ;  á  vista  de  las 

pasde  nadadores,  que  deshiciesen,  dificulrades  que  había  cxpcrimTSfn» 

el  camino  de  la  retirada  >  por  cuyo  tado  Gonzalo  de  Sandovnl  en  Izta- 

medio  consiguieron  el  sitiarle  por  palápa  >  que  no  era  posible  poner 

todas  partes  >  ofendiéndole  4I  mis*  en  operación  el  trozo  de  su  cargo, 

Qqq  ni 

(i)    Toma  su  consejo^  y  se  retira.    (3)     Pasa  eon  los  Bergantines  á  Izta* 
palápa.     (3)     Empeño  en  que  se  bailaba  Sandovdl.     (4)     Socorrek  C§rtésh 
i5)    Estrago  fue  hicieron  tn  los  enemigos.        .         .   ,.g,^^,  .^ Google 


4$ia  XQftquista  áe  la  Nueva-España^ 

^iii^usar  de  ía  calzada^  (r)'  s/ri  des-  se  adelanta ,  lía'sra  pfencr  ío^'cti 
hacer  eacerameate  ácjuel  abrigo  de  'las  primeras  casas  de  México ,  le 
'  las  Canoas  Mexicanas » arruinando  habfan:  mixectQ  /quando  llegó  Her- 
ía, media  Ciudad  ^ detención,  que  nan  Cortes  ,  (5)  ocho  Españoles: 
sería  dañosa  para  el  estado  qué  te-  perdida  y  en*  que  se  mezcló  el  scn- 
>iiiaa  lasdemas  entradas  y  y  detcr-  timientocon  losapluusos  de  suva- 
'.jnínóquc  SjC  desamparase  por  en-     lor* 

Xorices  aípel  puesto ,  y  pasase  Gon-      ";  Cóhsíclferó  Heírnati  Cortc's ,  me 
I  con  su  gentt  á     no  le  salía  bien  la  cüehta  de  sus  cas- 
peaquillá ,  donde  ;  posiciojies ,  porque  se  iba  reducicn- 
a  mas  estrecha  pa-  '  do  el  sitio  de  México  i  este  genero 
radc  mayor  utí- *  de    acometimientos   y ;  retiradlas: 
t  los  socorros  del    (6j  gaerríi  ^  en  que  se  gistabati  fos 
í  según  los  avisos.    ávJs  \  y  se  aventuraba  la  gente  i  sin- , 
troduciaporaqtrer' gabancisf  ^  que  f^asáse  de  hcstili-! 
;  de  que  %á  nece-     dad^  ni  nnereciese  itotubxe  de  pro- 
;  luega  esta  reso-    grcsa :  el  camino  de  jas  calzadas 
)  la  gehíe  por tier-     te nlaL  sílrrtá  dificultad  coa  aqreÜos 
^  ja ,.  siguj^endjO/  la  misma'  Costa  los"  fosos  'y ''reparos  ,   qtie  vólvlaír  los 
.  Jiergantincs^  hasta  qu¿^se  ocupó  el    Mexicaüos  á  fortifican  todos  los 
;i3uievo  Quanel  5  y  hecho  el  alojV    dias ,  y  ton  aquella  peirsecacrou  de 
miento  con  pocaembaraí&o(pórqpe:    kis  Canoas,  cuyo  nnmeto  excesiva 
se  halló  despoblado-  el  lügax)  na-*  cargaba  siempre  ala  parte  que  des- 
vegp.  Hernán  Cortes  la  yuelca  de'  abrigábanlos  Bergantines 5  y  utio 
Tácuba.  (3J                                        y  <^^^  pedia  nuevos  medios  que 
Halló  desan^iparada  esta  Ciudad  'feci litasen  la  erajjresa^ 
'  Tedro  de  Alvaraxió  ,  con'  que  cü-/o          Manda  entonce^  que   cesasen 
^  menos  que  vencer.,,  para  dar  ptin-    las  entradas  basta  otra  orden,  j 
.cipio  á  sus  entradas*.  (4),  Exceptó    puso  k  mira  err  prevenirse  dcC^ 
algunas  con  varios  sucesos  y. batiéh.-    noas  ,   (7)  que    le  asegurasen  á 
do. reparos,  y  cegando  fosos  ,  de    domini©  de  alagunar  p^ara  cuyi 
ía  misma  forma  que  se  gobernaba    e&£ko  enrbió  persona?  de  satisf^c^ 
en  las  suyas  Chrisroval  de^  Olid  ?  y     cion  á  conducir  las  que  hubiese: di 
aunque  hizo  muy  considerable  da-    reserva  en  las  poblaciones  amigas, 
80  á.lbs.  enemigos  ,,  y  alguna  v.ez    coalas  quales,  y  cao  las  que  vinic- 
;  ^  '"  ' •'  '   i      •    rol 

(i)  Pasa  Hernán  Cortea  U  caTzadéí  de  Te¿eaquilta.  (2)  Mejor jmf 
topara  impedir  ¡oj  socorras.  (3.)  Navega  Cortés  a  Tácuba.  (/^  Entrt 
ioiSidt  Alvaradói-  (y)'  Ver  di  o  ocho  Españolis*,  (6.J  Jüuevo.  dJscursÁ^ü 
Cortés.    ^í    i&ii  er^tn^M  diCanm^      o,..e...Googl^ 


al  valox 
á  los  q 
imagina 

^Q$  vencedores. 


;  IJho  quintó.  Cctp.  J 

juntó  i^n  grtuso ,  qii2  püS9fjv  nue-:  roy  j;uc 
vo  cuidivio  ai  cq^aiigy.  i^iyadidiaí^  d^aron,  d 
en  tres  cuerpo^  ,  y  ionizando  &\x  Cjí)i6  el 
guarnicioa  de  aquellos  Indios  \  que  z^  ^  y  í 
sabían  manejarla^,  nombró  CapUa-  faciiUab 
oes  de  su  Agadón  que  las  gol>ana*  en  jias  < 
sen  por  csquadras  f  y  con  este  es-  de  alegí 
fuerzo  ,  repartido  entre  los  Ber- 
gantines ^(i}  embióquati:o  á  Gon- 
zalo de  San  do  val  ^  quatro  á  Pedro 
de  Alvarada  ^  y  el  pasó  con  \o^ 
cinco,  restan ce^  á  incqrporarse  con 
el  Maestre  de  Camp$>  C^hrlstoval  de 

,    Repitiéronse,  desde  aquel  día  las 
entradas  con  ipayor  facilidad »  por- 
que faltaron  totalmente  las  ofen- 
sas que  mas  embarazabijín ,  y  Her- 
nat^  Cottes  Qrdenó  al  ^msmo  tiem* 
po;  (9)  ojuelos  Bergantines,  y  Ca- 
noas rondasen  la  laguna  ^  y  cor- 
riese ^  disttif  o  de  ias  eres  calza- 
xlas  9  pcu;a  i)]ipi;4u  los  socorros  de 
4a  Ciudad  I  ppr  cuyp  medio  se  hl- 
cieiyo.i}  xejietldas^, prosas  de, las  ern- 
J>arcaciqnes  i.qué  intentaban  pasar 
^on  bastimentos  y. barriles  de  agua^ 
y  se  tuvo  noticia  del  aprieto  en  que 
^e  jiallaban  los  útiados.  Chrlstoval 
^^c  0!\¡d  Ucgó  afl^gunas  veces. ápotxfr 
. ci^:ifuin?^  l'ps  líur¿os^(4),p  prii^- 
ras  casas  de  la  Ciudad ,:  Pedro  cíe 
Alvaradp  y  Gonzalo  dc^Sandovál 
.  lucían,  el  mismo  daño,  en  s\x^  ^ta- 
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SIRV ENSEUE  VA.RJOS 
ardides  Jos  Mexkanos  para  su^dfr 
ftnsa :  emboscan  sms  Canoas  sontra:4fi§ 
Bifgamttwtí  5  f\tíirn:m  CortíspaAff 
M  una  t^t^iM»  considerMÍ99yi\ 
VéMtééo 'Sargada  i  :>     'o 
CstyoacÁn.  ,   - ,  i 

FIJÉ  notajjle  i  y  en  afganas  tié* 
cuhstahcías  digna  de  aUtttltS- 

c'dftWí- 


.'J  í .  '..í::.: 


cion,i^k 
dieron 
Obraba 
valor , ' 

ocasión 
ciirsivq 
inv^entí 
pero  4e  invasión  ^  cuya 

r    /        í     Qsiqi  ^ 


ríícanos» 
el  os  él 

1  >  y  siti 
las  ma- 
en  eí^ra 
res  a  diñ- 
aban 'dt 
a  ún  jg¿- 
gerite  5  cü- 
í  '  'yás 


'  (i)  Emhía  ocho  B€rgantirtes  a  las  d}S  calzadas.  (2)  T  él  pasa  con  los 
cinco  a  Quyijacá^.  ^C^V/  Roada  de  hs  Bergantines.  (4)  Progresos  de  Olid 
y  Aharado.  (5;  Alientos  de  h  gente.  (6)  Nuiables  advertencias  cíe  ios 
Mexicanos.  ^  '     .  !'  ^         T 

'     V.C.     'DigW1zed-byV»(D.Qgl&  ^ 
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disposicLorici:    pclcatmcnos^ descubiertos*. Con fe- 

C  acjiicUa  tice-    t.e  gcnexo;  de  Armada  salieron  de 

íS^^lpcs  ,,  ea    fiochi?  i  ocupar  anos,  cairizales ,  ó. 

ig'enio 'de  mías,    bosques  de  caíias  palustres  ,,  que 

ídN^crcído.Que-    prododa  por.  algujoas  partes. la  la.- 

ia  con  que.  ha-^    gfina.  tan.  densas  y  elevadas  ,  tquc- 

cificatius  x;aL-    vcníaaá^rmardiferentís malezas,; 

menor  li  que    impenetrables;  á  ta.vistíu(yJErasu¿ 

etobiando  pot    inrenclon  provotar  i  los^Sci^antl- 

noas  dví  gasta-    nes  que  salían,  de  dos  en  dos  a  imH 

osos  ,.(2).  quc:    pedir  los  socorrosde  la.  Ciudad  >  y' 

^^afloles, ,,  para,    para  llamarlos  al  bosqjuc,,  llevaconii 

cargarlos  al  tiempo  de.  la:  retlcada:    píevenidas.tres,  o^  quarra  Canoas; 

con jtpdas.  su^.fuerjjas  -^  .a^rdid.  q^e    be  bastimcrrros  ^^  qucr  ^tvJesen,  dc^ 

ocasionó,  algunas  pcifdidus  en.  las.  cebo.  4.1a.  emboscada  ,.  y  bast^ntt: 

pdmera^  ewcadas...  Dieron,  con.  el    num^ro^  de;  gjtiesas.  estacas  ,.  las. 

iíeini>o>  CA  otro,  arbitrio»  mas. repar    q^Jcs filaron  debaxo.dfcl. agua  ^  paz 

«5ible>  pprqjjc  supieron,  obrar. Qonr   V.a,  que  cjipcíjtndoíen:  ellas  los  Ber-^ 

tra:  SU.  costumbre  >;qi(ia.ndo,  lo.  p^dia*  ^a^tin»  ^  sfc  hicáeSea  jicídazo^ ,  ó* 

la^tticaífioa  f  y  hacía»«de:t  oocae  al-    flieícn  iVias  fecíle^^  di: yencet  r.  pre- 

cunas  salidas,  sol€> i fi.ri.dirinquier    yehicicsies.  y '^caurefá'ií'/it^^  deque: 

L.  se  ,conocé  que:  sabían  discurrir  en, 
».  ''su  defensa.,,  y  eri  laL  ofensa  desus; 
•  enettiigps :,  CDcando^  ¿li  ^s'surilc-. 
zasqueftícíerón^lYígtskíbsaal  bomr 
^  btítpntfid  hiibbte^,^ 
h  enseñanzas  d¿l'  arte'milifár,  ó  sia-- 
b.  Lacones,  de  que:  se  compone  la  rí^ 
:y)A  de  U  giictiíi., 

SaJlcron:  ej.  dia, sTgéí^n^c  á^^^ 
\i:eh  aquel;  paragé:  dos  ^er^añtftrtSi 
]  ffé  1 0S.  í\j¡mtó  que :  isiítíkn;  i  Gohr- 
. '  fe Uc  SAn^ípvál  ¿asu  Quat^c Vácatf^ 
ÍÍIraguas  5  pero; d^  mayores,  medí>    gade  los.Capitanes  Pédro»de  Bar- 
das ,  y  empav.e^d'as  con  gruesos.    Dí  y  Jtran»  Po/tíllo  ?>y^*apcnas!o$. 
isílíioncs  par*,  retíbin  lat  carga  ^  y/   descubrió  ejteiieniigp,  quando  echo* 

í^i^   Fdrfí^antsuJíc.4¡badas\.    (2>r»    LímpttK^s fisostp^ara- cargar  ra.rer- 


Lihro  quinto 
p¿t  btí!a^r¿0s(i5.CáiK)asv  paira  que> 
dexandióse  vét  i  lo;  Ui^o  ^  fingie-r. 
sen  la  fuga  ,  y  se  retirasen  al  bos;- 
que; (i)  lo quaL execucaroa  tan  áí 
tiempo  9  que  íosvdos  fiergantíaes  sc: 
artoj^ron  a  la.  presai  con.  todo  eL 
íiwpctu.  de.  Los. remos  >  jj  i  breve  ra- 
00  dieron  eítel  laza  de  la»  estacada^ 
oculta  ,.  (2)  qucdanda  totalmente; 
impedidos ,  y  en  estado >.  que  nú 
podian.  retroceder  ,^  ni  pasat  adcr- 
íanfe;, 

SalTetom  aE  mfsmo>  tiempo?  las. 
Píragua^enemigas ,.  y  lo^:  cargaron; 
poiv  t^adaa-  partes*  xx>n;  desesperadaí 
lesoluciom.  Ll^arom  á.  vesse:  los# 
Españales.en.CDiiiíhgf!KÍá<  de  pet- 
décse^  p<MroUftAiando  aícocazon  los 
Qlflmos'  esfuerzos^  dé  :  sm  te^fikltu^ 
nraotavíécondí'^cpmba»:^  para  cUvbi^ 
tiral  enemigo  |.enrattant0&qMe  aU 
gunos^nad^doreSh  saltaron;  al  agua^ 
y  á  fuerza:  de  brazof^  y  deinitruír 
mcíiros.  rompieron ' aqticlloihestot?- 
vo^en  one  zoeotoiboA.  los.buques^. 
cuya^dttl^enciabíiMa  para*  que  pur 
dieíen  fwftatrla  raeJtav  y  jugaa  su^ 
artíUeriV  ^  dando  al  través  con-  la  ^ 
mayor  parte  da  las, Piraguas  v  (3); 
y.  sigufcndOvlasi^balaael  alcance  de 
los  qfic  procujrab*n^esa(par;,<íacdp^ 
Cóív. bascante  castlgot  cL  estratage-  ^ 
'maidelos^  Mexicanos.;  pero  salicrom 
dé: la  ocasión  maltratados,  los  Bér- 
g|tntines ,,  heridos^  jj  fatígardo^t  Iosj 
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Españoles*  Murió  peleando  el  Ca* 
pitan  Juan  Portillo ,  (4)  á  cuyo  va- 
lor y  aftividad' se  debió  la.  mayor 
parte  del  suceso ::  y  el  Capitán  Pe- 
dro^de.  Basba:  salió  con  algunas  he« 
lidas'  penetrantes  y  de  que  murió 
tahiibiea  dentro  de  tres  dias  :  (5); 
p¿rdidasLamb9&>  qué  sintió  Mernar^ 
CorteV  con  notables  demostracio- 
nes ,  y  particularmente  la*  de  Pe-, 
dro  deBarbao:  porque  le  feLtó  ctii 
el  un  amigo»  igualmente  seguro  ertí 
todás^  fórtuwas ,.  y  ua  Sóidadava-- 
bscoso/sin-.  achaques^  de  valiente^, 
y*  cuerdo»  $in4  tibiezas*  de.  repor-r 
tado;. 

Tardo  poco  en  venFrse  á  las  ma- 
nos; la^^  vengan  za^  de  este  sucesor* 
pocque  lós^  Mexícanosr  volvieron  é; 
repacan  sus  Pftígua?  ,r  y  coa  nue- 
vas embaocaciunesde  iguales  mcdi-^- 
das  y  se  ocqiearoa  otra- . vea  en^  eÜ 
miijmo  bosque  „  (6)  fortificándola' 
confsríacva.,estacadaí^  y  creyendo- 
(o^nosr,  advertidamente^  lograr  se* 
gutnd^  golge>sindáé^otto^  color  aU 
engaño*  IJégó.  dichosamente  á*np- 
^ticiaíde  Hetnan- Cortes  este  movi- 
miento del  enemigo  ^y  procurando* 
^elantar;  qpanto  pudo  la. satisfac- 
ción, de, su  perdida  ,.  ordenó  que* 
fuesen  de  noche  áda. deshilada  seis; 
.Bfcfgantincs  á  emboscarse  dentro  de^. 
oito  cañaveral  V  (j)  que  se.  descu- 
.brta«  namuy  distante  de  la  zeladaíi 

.         encí^ 


^i'X  RecTrode  BjtrFa  yJuamdlPbrtllla  en  la  iwBoscada:^  (2)"  Vterona» 
i'-piquederperdérsez^  X"^)  Rompejx  ¡as  Piraguas  i  (4)  Murió.  Juan  Por* 
tilli..  ^5t)^  1^ mui^WpoccrMspua:  Pedir o^d$'  Barba;^  (5)3  Hace  otra  embgir 
^áieLcl'emmi^i.  (7^  CóntMcmiíouatda  de.Cortés¿. 


uigitized  by  VjOOQIC  ^ 


4<>4  Cónquíka  de  la  Nueva-EspaSa.  \ 
«tremiga  ,  y  qué  usando  de  su  vsAsr^  dXoAt  io^  Me^dcmM  el  Aftiiá  o  (i 
mo  esttatageaia' ,  süiiiesc  a^l  ama*-  invención  de  Jaacereoibascadasca 
ireccr  uno  de  ellos ,  dando  á  enceR*  ci  agua  ^  pero  con  parricular  satis- 
der  con  diferentes  puntas  ^  qac  bus-  facción  de  Jiaber  sabido  imitarlos, 
caba  las  Canoas  de  la  ptovision  »  y  para  deshacerlos, 
acercándose  después  á  las  Piraguas  Llegaban  por  e:ntance$freque»- 
ocultad  y  io  <itte  <uese  tiecesacla  tes  avisos  áe  loque  pasaba  ^n  la 
para^ngir  que  las  habla  -detc^blec-  Ciudad  ^^  por  ser  muchos  los  prísio- 
tb^  y  para  tomat  entonces  la  vucl--  neros^  que  venian  de  las  cnjtradas; 
ta  ,  íiamandola5  con  fuga  diligcn-'  y  «abiendoHernaa  Cortes  ^  (j)  que 
te  acia  el  parage  de  la  contraem*  se  hadan  yá  sentir  enxje.  \o%  sitía- 
boscada  prevenida,  (i)  Sucedió  <to^  dos  la  hambre  y  la  sed  >  ocasionan- 
do como  se  habla  dispuesto :  salie-^  do  ramociek  en  d  pueblo  ^  y  varias 
ton  los  Mexicanos  con  $us  PimgBas  opinianes  entcc  los  Soldados  9  puso 
$í  seguir  el  alcance  del  Bergantior  mayor  diligencia  tín  cerrar  el  pa« 
fugitivpj  abanzandose  á  4a  presa  so  á  las  vituallas;  y  para  dar  nue- 
(que  yá  daban  por  suya)  con  gran-  va  tazón  i  ^\xs  arm<i» »  embió  dos 
4es  alharidos ,  y  may<^  velocidad^  ó  tres  nobles  d^  los  mismos  prisio- 
hasta  que  llegando  á  distá^icTa  jcon*^  netos  á  Guatiatozín  :í(4)  Conmiem^. 
veniente,  les^Síkliéron  al  cncuenij»  daie  <on  la  paz  y  f  ofreciéndole  part 
los  otros  Bergantines  V  recibiendo*  tiios  ventajosas  \  enor4fnA  ¿Uxark 
los  (antes  que  se  pudiesen  déte-  eom  ei  Reyuo  ^  f  en  ioda  su  grandeza^ 
tiet)  con  la  artillera  ,  cuyo  rigor  quedamU  eoi^meisit  obligado ,  a  r^r^- 
se  ll^vó  de  la  primera  carga  buena  nocer ^t  euprismo  .^tominio  ^n  ti  Rey 

rarte  de  las  Piraguas  ,  (t)  dcicámdp  de  he  Bspañaks  ^  -m^  dereebo  apo- 
las  demás  en  estado  ^  ^^ue  ni  fel  te-^  yaéa  ttftm  Jqs ,  Mexicanos  la  tradi" 
mor  encontraba  con  la  fuga ,  ni  la  '^iom  de  sus  mayores^  y  el  eonsenti^ 
tufbacion*  las  apartaba  Ati\fz\igxo.^  miento  de  los  siglos»  Ea  ejta  sustan- 
Perecieron  casi  todas  á  larepííicion  cia  fue  su  proposición ,  y  repiíió  al- 
íjelos tiros  y  y  murió  la  mayor  par-  guaas  veces,  la  misma  diíigcnciaf 
te  dp'la  gente  que  la^defendíanKon  por^iíe  i  la  verdad  sentía  dcstruk 
que  no  solo  Se  vengó  la  muerte  de  una  Ciudad  tai)  opulenta  y  dfli- 
Pedro  de  Barba  y  Juan  í*ortillo,  ciosa  ,  que  ya  miraba  como  altiaja 
pero  se  rompió  entera  mente  su  Ar-  de  bu  Rey, 

inada  ,   quedando  Hernán  Cott<ás  .  .Oyó  entonces  Guj^íiipozín,  con 

"ño  sin  conocimiento  de  que  apren-  menos  altiy^íz  que  solia  ,  el  mcn- 

sa- 

(i)  Caen  en  tila  ios  Mexicanos.  (2)  Qued.índfsbecBas  sus  Piraguas* 
" '  if)  Conjlicio  en  ^ue  se  bailaban  los  Indios.  (4}  Nutua  embaxada^  pro- 
poniendo la  paz^  ^   ^\        .T.  -. 
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sage  iíe  CtnÁ ,  y  segon  tó  que  re-  •  libr^  con  el  pretexto  ilepUdeso,quc 

ñríeroiT  poco  despucs-otrbs  prísio-  se  rcduxeron  á  el  todos  los  vocosi^ 

nerost  llamóasiipiesenctoelCon«  y  Guaiimozín  ^^  no  sin  pacticulac 

scjo  de  sus  Milítarcs^  (i)  y  Minis-  desabrimiento  t  (porque  yá  sentiai 

tros  y  convocando  á  los  SaceKlotes  en  su  corazón  algunos  presagios  de 

de  ios  Ídolos  ^  que  teñían  voto  de  su  ruina)  resolvió  que  se   conti-* 

primera  caíklad  en  las  materras  pú-  nuase  la  guerra  i  (4)  intimando  ál 

bíícas.  Pondero  en  la  propuestír  El  sus^  Ministro»  t  que  perdería  la  ca*- 

istado  miserable  i  fue  fe  bailaba  re-  beza  qúalquiera  que  se.  atreviese 

ducida  la  Ciudad  ,  U  gente  de  guer-  i  proponerle  otra  vez  U  paz  1  poc 

ra  que  se  perdía^  lo  que  se  congojaba  aprietos^  en  que  se  llegase  i  ve^^l^ 

el  puebla  cM  los  frinciphs  de  U  me-  Ciudad,  sin  exceptuar  de  este  cas«> 

cesidad  ^  U  ruina  de  los  edlfohp  >  y  tígo  á  los  mismos  Sacerdotes »  qpc^ 

ultimamenu pidió  eonsejo  y  ineUnén'  *  debiaa  mantener  con  mayor  ^rvs^ 

dosr  í  la  páic  Ü  bAUanie  para  que  tancia.  la  opinión  de  sus  orac^lps^ 
U  siguiese  U  lisonja  á  el  respeto^  Determinó  Hernán  Gortes  coif 

como  sucedió  enioAce»,  porque  to--  esta  noticia^,  que  se  luciese  una( 

dos  lo^  Cabes*  y  Ministros  vxiU'-  entrada  general  por  las  tres  calza «^ 

ron  ,  (r)- que -se  admitiese  la  pío—  das  ^5)1  para,  introducir  á  lin  m^s** 

posición  de-  la  paz  r  y  ^  oyesen*  mo  tícmpa  el  incendio  y  la  ruin» 

los  partidos  con  que  se  ofreda^.ce*  en  ia  mas  in^riop  de  la  Ciudad r VI 

servando  para  después  d^  discurdr^  embiando  las  ordenes  á  los  do$  Qa-^ 

sobre  sa  proporción^ asa  disonaa-  pitanes-  de  Tácuba  y  Tepeaqyi^ 

da.  Ma  y  entró^  á  la  hora  señaUda  cp^ 

Pero  los  SacerdoteS'Se  opusieron-  el  trozo  de  Ghrístoval  da  Olid  poij 
(5)  con- el  rostro  firme  á  las' platicas  Cuyoacán.  (6)  Tenían  Ibs^encnii^ 
déla  paz>  fingiendo  algunas  res*  gos  abiertos  los  fosos>y  y  fiíbrica^ 
puesras*de  sus  ídolos  »  que  asegu^  dossus  reparos  en  la  forma  que so<* 
raban  de  nuevo  la  yl¿]torla><  ó  serian  lian ;  pero  los*dnco  Bergantinesxlef 
verdad:  en  estos  Ministros  ia.'»en«  aqutl  distrito  rompieron  con  fací-^ 
tira  de  sus- dioses,  porque  andaba-  lidad  las  tbxtifícaciones ^al  mismo 
muy  selicifo  aquellos  dias  el  Bc^  tiempo  qua  se  iban  cagando  los  ib'» 
monío  /  esforzando  en  los  oidos^lo  sos  ,  y  p^^só  el  exercito  sin  detcn^ 
que  no  podiá  en  los  corazones.  %  don  considerable »  hasta  que  Ue^ 
tuvo  tama  fiíerza  este  di^amen^r-.  gando  á  la  ultima  puente  ^  que4es*t 
madocon.eLzelo  de  la  religión^,  ó    embocaba  en  la  dbera  ,  se  liallo^ 

de 

(ty  Jimta  dé  Guattmozin  sobre  ía pitias   (r)    Votikn  lorMimstros\ue  sé^ 

admita.    (3)     Contradicen    los-  Sacerdotes^    {/¡^  -  Resuélvese   la   gutrra^. 

(5^    ífóc^  (Sorth  uník  entrada  ggneraR'    (^    Entra  cmCbrhtjOiÁOÍ^ 

mpor  CupaOn..  ^  .  ^^^..^ .;Googk 


49^  Conquista  dé^UNúeva-^España.       .     , 

vde  otro  genero  la  dificciitacL  H^-    JU$  ^rjAch^^r^St-con^lie  ttefilaati* 
íhLín  derribado  parre  4Íc  la  «Iza-    idiiv$  Jai*  yc^llcj^  cncaigó  al  Teso* 
tda ,  para  casaocUaraquei  tbson  {€)    reco  Julián  ác  Aldcrcce^  (4^  qoc  se 
^exandoLa  con  sesenta  pasos  d¿  Iron-    quedase  a  ^e^ar»  y  tma^uencr  aqticl 
-  igitud^  y  cargando  ci  agaa  de  Jas    loso  ^  y  á  los  üe^afuinest^uefcro- 
aceqtalas  ^  para  «darle  Jiiayor  pro-    cuiaspa  liaccx  iz  h^suiiádA  ^uc 
iiindidad*  Teolaa  a  Ja  mai^en  con-    pudiesen  ,  acercaolose  i  la  baral  la 
*icra puesta  li!3 a  gran  forciñcadoa  de    porias  accqolas  mayores.  Trabóse 
*  maderos  (1)  a.iidos  y  entablados»    iuegola;prlmeraescaíramo2:a,yJ|a- 
con  dos  ó  tres  ordenes  de  xrooe-    lian  de  Aiderece,  con  ci  <>ldo  en  el 
aras  ^  y  no^in  algún  genero  de  tra*  -  iruinor  de  las  armas  ^  y  con  la  visca 
'  ireses,!  y  era  inuuicrable  muche*  ^  «eacl  abaiacedeiosEspoñoies^apre* 
duinbre  de  gente  ia  que  habían  pre*    hendló^iquc  no  era  decente  á  sn  pa- 
"  "venido  para  ia  defensa  de  aquel  pa«    isonaJa  ocupación  (j^y  (á  six  pare- 
'  50;  Pero  á  los  primeros  golpes  de  la    cer  mecánica)  de  ce^ar  un  ibso» 
'  batería  cayó  en  tiecra  esta  máqui-    quando  estaban  peleando  sus  com* 
lias  y  ios  enemigos  ^  después  de    pañeros  ^  y  se  dexó  llevar  inconsí- 
padecer  el  daño  <|ue  hicieron  isas  .  deradamente  i  la  ocasión  ,  conae- 
'  juinas,  viéndose  descubiertos  al  ri-    tiendo  este  cuidado  i  otro  de  sa 
gor  de  lasábalas  1  se  recogieron  i  la    compañía  ^  el  qual ,  ó  no  sppo  cxe- 
Ciudad ,  $10  volver  el  rosero ,  ni    curarlo  ^ó  no  quiso  encargarse  de. 
cesar  en  sus  amenazas.   Dexaron    operación  desacreditada  por  ei  mis- 
con  esrolibrclaribcra^  (3)y  Her-    mo  que  ia  subdelegaba^  conque 
^  nao  Corres  ,  por  ganar  el  tiempo^    le  siguió  toda  la  gente  de  su^  cargo, 
'^  idispuso  qué  la  «ocupasen  lujólos    y  quedó  abandonado  aquel  foso» 
^Españoles  ^  sirviéndose  para  salir    que  se  tuvo  por  Impenetrable  al 
á  tierra  de  los  Bergantines^  y  de    tiempo  de  la  entrada. 
las  Canoas  amigas ,  que  losacom-        fue  valerosa  en  los  primeros  ata- 
pañabanfpor  cuyo  medio  pasaron-    ques  la  xcsistencla  de  los  Mexica- 
"  después  las  naciones ,  los  cabailosi  .  tíos.  (5)  Ganáronse  conjdiíicultad, 
'  y  tres  piezas  de  arcilleria  ^  que  pa«    y  á  costa  de  algunas  heridas  sus  for^ 
"'-retícron  bastantes  para  ia  facción    tificaciottcs-,y  fucnlayocel  conflic- 
de  aquel  dla«  ro ^  quan do  se  dexaron  atrás  los  edi- 

Pero  antes  de  cerrar  con  cieñe*  ficios  arruinados,  y  Ikgó  el  caso 
'  migo  ([que rodarla  perseveraba /n  4c pelear  con  los  terrados,  y  ven- 
I  ■-...•.'  ,ta- 

(i)  Fosa  grande  4  la  ey^rada  de  U  Clad^d.  (2)  Como  estaba  fortffica^ 
*  da.  (3)  Dexan  ¡os  MexUanos  libre  la  ribera.  (4)  Queda  el  cerrar  el 
'-foso  i  ^argo  de  Ajiereie.    (5)    J^ecibe  con  desprecio  este  orden  Alderete. 

{6)    ^elea  Cortés  deatro  de  la  Ciudad^  .  .,.  ^    .  .  t 
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tanas; pero  en  lo  mas  ardiente  del  desprecio  de  la  vida.  Empezó  des- 
furor con  que  peleaban  ,  se  cono-  pues  el  rumor  insufrible  de  sus  gri- 
ció  en  ellos  una  flogedad  repenti-  tos ,  y  al  salir  el  exercito  de  h  Ciiii- 
na,que  pareció  execucion  de  nue-  dad, cayó  sobre  la  retaguardia  (qüc 
va  orden;  (i)  porque  iban  perdien-  llevaban  á  su  cargo  los  españoles) 
do  apresuradamente  la  tierra  que  una  multitud  innumerable  degen- 
ocupaban  :  y  según  lo  que  se  pre-  te  resuelta  ,  (4)  y  escogida  para  la 
sumió  entonces,  y  se  ax^riguo  Jes-  facción  que  traian  premeditada, 
pues ,  nació  esta  novedad  ,  de  que  Hicieron  frente  los  arcabuces  y 
lleg9  á  noticia  de  Guatimozín  el  ballestas;  y  Hernán  Cortés  con  lo% 
desamparo  del  foso  grande  ,  y  or-  caballos  que  le  seguian  ,  procu- 
denó  á  sus  Cabos,  que  tratasen  de  ró  detener  al  enemigo  ;  pero  sa- 
guarviarse,y  conservar  la  gente  pa-  biendo  entonces  el  embarazo  del 
ra  la  retirada.  (2)  Tuvo  Hernán  foso  ,  (5)  que  impedia  la  retirada. 
Cortes  por  sospechoso  este  moví-  quiso  doblarse,  y  no  lo  pudo  coa- 
miento del  enemigo  ,  y  porque  se  seguir  ,  porque  las  naciones  ami- 
iba  limitando  el  tiempo, de  que  ne-  gas  ,  como  traian  orden  para  reti- 
cesitaba  ,  para  llegar  antes  de  la  rarse, y  tropezaron  primero  con  la 
noche  á  su  Quartel,  trató  de  retí-  dificultad,  cerraron  con  ella  preci-' 
rarse  ,  mandando  primero  que  se  pitadamente  ,  y  no  se  oyeron  las 
derribasen  ,  y  diesen  al  fuego  al-  ordenes  ,  ó  no  se  obedecieron, 
gunos  edificios  j»  para  quitar  los  pa-  Pasaban  muchos  á  la  calzada  en 
drastros  de  la  entrada  siguiente.  los  Bergantines  y  Canoas  ,  siendo^ 
Pero  upenas  se  dio  principio  ala  mas  los  que  se  arrojaron  al  agua, 
marcha  ,  quando  asustó  los  oídos  donde  hallaron  tropas  de  Indios  na- 
un  instrumento  formidable  y  me-  dadores  ,  que  los  herían  ,  ó  anega- 
lancolíco  ,  que  llamaban  ellos  la  ban.Quedo  soló HernanCor tés  con 
Bocina  Sagrada ,  porque  solamente  algunos  de  los  suyos  á  sustentar  el 
la  podian  tocar  los  Sacerdotes,quan-  combate.  Mataron  á  flechazos  el  ca- 
de intimaban  la  guerra  ,  y  conci-  bailo  en  que  peleaba  ;  y  apeándose 
taban  los  ánimos  de  parte  de  sus  á  socorrerle  con  el  suyo  el  Capitán 
dioses.  (3)  Era  el  sonido  veheraen-  Francisco  de  Guzmán,  (6)  le  hicie- 
te ,  y  el  toque  una  canción  com-  ron  prisionero  ,  sin  que  fiíesc  po- 
puesta  de  bramidos ,  que  infundía  sible  conseguir  su  libertad.  Retiró- . 
en  aquéllos  barjiaros  nueva  feroci-  se  finalmente  á  los  Bergantines ,  y 
dad, dando  impulsos  de  religión  al  volvió  á  su  Quartcl  herido ,  y  po- 

Rrr  %        co 

.  '  ^    '   •  \  ;   r  ,  ;  ■•;          .    \  ,        -   r  ) 

(í)     Ketíranse  artífii:iosantefUe  los  Mexicanos.  (^2)  Kesiulve  Cortes  su  re- 
tirada, (j)  Suena  la  Bocina  deles.  Sacerdotes.  Qf)  Carga  el  enemigo  dConés. 
(5)  Hallase  abierto  el  foso.  (6)  Hacen  prisionero. d  Francisco  de  Quzmdn* 
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co  monos  que  derrotado,  sin  haL'ar  en  ellas  igual  oposición ,  y  con  pO' 
K  compensa  en  el  destrozo,  que  re-  Ci  diferencia  en  los  progresos  de 
cibicron  los  Mexicanos,  (i)  Pasa-  ambos  ataques ,  ganar  los  puentes, 
ron  de  quarenta  los  Españoles,  que  cegar  los  Fosos,  penetrar  lascalles, 
llevaron  vivos  para  sacrificarlos  á  destruir  los  edificios,  y  sufrir  en  la 
sus  ídolos  :  perdióse  una  pieza  de  retirada  los  últimos  esfuerzos  del 
artillería  :  murieron  mas  de  mil  enemigo.  Pero  falto  el  contratiem- 
Tlascaltécas ;  y  apenas  hubo  Espa-  po  del  foso  grande  ,  (4)  y  fue  la 
ñol ,  que  no  saliese  maltratado:  pérdida  menor,  aunque  llegarían  á- 
Pérdida  verdaderamente  grande,  veinte  los  Españoles,  que  altaron 
tuyas  conseqiiencias  meditaba  ,  y  de  ambas  entradas  ,  sobre  los  qua- 
conocia Hernán  Cortés,  (2)  negan-  les  hacen  la  quenta  los  que  dicen, 
do  al  semblante  lo  que  sentia  el  que  perdió  Hernán  Cortés  mas  de 
corazón,  por  no  descubrir  entonces  sesenta  en  la  de  Cuyoacán. 
la  malicia  del  suceso.  Dura ,  pero  El  Tesorero  Julián  de  Aldere- 
inescusable  pensión  de  los  que  go-  te,  á  vista  de  los  daños,  que  había 
biernan  exerdtos!  obligados  siem  -  ocasionado  su  inobediencia ,  (5)  co- 
pre á  traher  en  las  adversidades  el  noció  su  culpa  ,  y  vino  desaíenta- 
dolor  en  el  fondo  ,  y  el  desahogo  doy  pesaroso  á  la  presencia  de  Cor- 
en la  superficie' del  animo.  tés  ,  ofreciendo  su  cabeza  en  satis- 
facción de  su  delito  ;  y  él  le  rcpre- 
C  APITULO    XXIII.  hendió  con  severidad  ,  dexandole 

CELEBRAN  LOS  MEXICA^  sin  otro  castigo    po 

.„    .  ;        'i:  :  j   1  Uabacn  tiempo  de  contristarla  «n- 

nos  su  victoria  con  el  sacrmcto  de  los  ^  1    j  ^    •  ° 

77-7  .^        *      /  ^^ .      ^  te ,  con  la  demostración  que  me- 

Espanoles  :  Atemoriza  ixuaítmozm  ^    •     tt  ^  •        1  ^  ^ 

^^  -V  r  j      j  :^  recia,  rnt  .precKo  alzar  por  entoú- 

a   los  confederados  j  r  consigue  que  ,  ^  .    ,  *^     -      . 

f  ^  V      j  n   j^  ees  la  mano  de  la  guerra  o  ensiva, 

desamparen  muchos  a  Lories ;  pero  ^^v  ^.      1    «.        ^.       % 

-.uúJn  al  cxercito  en  mayor  nLc-  ®  Y  «e  trato  solo  de  ceñir  el  ase- 

ro^yse  resuelve  d  tomar  ^^,\  ^  "^'^^J^  P*^°  *  ^^  Tf 

^     ,    .      >  f^  tuallas ,  entretanto  que  se  atendía 
puesto  dentro  de  la  * .     ,         •  j.  1    ^  i  j 

Ci  dad  ^^"  particular  cuidado  a  la  cura  de 

los  heridos ,  que  fueron  muchos ,  7 

Hicieron  sus  entradas  al  mismo  mas  fiacíles  de  numerar  los  que  no 

tiempo  Gonzalo  de  Sandovál,  Jo  estaban. 
)  Pedro  de  Alvarado ,  (3}  hallando       Peroscdescubrío  entonces  la  gra- 

,'/"•-•  tía 

(j)  QuarenU  Esf anotes  prisioneros.  (^<i)  Trabap  de  Cortís ni  disi- 
nsdar  su  pérdida.  (^3)  Entradas  de  SandwS  j  Aharada.  Q^^  Per- 
dieron  veinte  Españolas.  (5)  Alderete  ^woci  ^u  yemu  {C)  Suspende^ 
Cortés  Ja  gmrra  cfmsiva. 
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cía  de  un  Soldado part¡cular,llama-  porta  poco  á  la  veídad  la  ditercn- 
do  Juan  Cathalan,(i}que  sin  otra  c¡a  del  instrumento, 
medicina  ,  que  un  poco  de  aceyte.  Volvamos  emperoá  los  Mjxíca- 
Y  algunas  bendiciones  ,  curaba  en  nos  ,  que.  aplaudieron  su  vi£t  )r¡a 
tan  breve  tiempo  las  heridas ,  que  con  grandes  regocijos,  (4)  Vieron- 
no  parecia  obra  natural.  Llama  el  se  aquella  nochedesde  los  Quarte- 
vulgoá  este  genero  de  Cirugía,  cu-  les  coronados  losAdoratorios  de 
rar  por  ensalmo ,  (2)  sin  otro  fun-  hogueras  y  perfumes ;  y  en  el  ma- 
damento ,  que  haber  oído  entre  las  yor  (dedicado  al  Dios  de  la  guerra) 
bendiciones  algunos  versos  de  los  se  percibian  sus  Instrumentos  Mi- 
Salmos  :  Habilidad  ,  o  profesión  .  litares, en  diferentes  Coros  deme- 
no  todas  veces  segura  en  lo  moral,  nos  importuna  disonancia.  Solem- 
y  algunas  permitida  con  riguros^o  nizaoan  con  este  aparato  (5)  el 
examen.  Pero  en  este  caso  no  sería  miserable  sacrificio  de  los  Españo- 
temeridad ,  que  se  tuviese  por  obra  les  que  prendieron  vivos ,  cuyos 
del  Cielo  semejante  maravilla, sien-  corazones  palpitantes  (llamando  al 
dio  la  grada  de  sanidad  uno  de  Iqs  Dios  de  la  verdad  mientras  les  dú* 
dones   gratuitos,  que  suele  Dios  raba  el  espíritu)  dieron  el  ultimo 
comunicar  á  los  hombrea ;  y  no  pa-  calor  de  la  sangre  á.  la  infeliz  a§- 
rece  creíble  ,  que  se  diese  concur-  persion  de  aquel  horrible  simula- 
so  del  Demonio  (3)  en  los  medios  ero.  Presumióse  la  causa  de  seme- 
con  que  se  conseguía  la  salud  de  los  jante  celebridad  ^  y  las  hogueras 
Españoles,  al  mismo  tiempo  que  daban  tanta  luz,  que  sedistmguia 
procuraba  destruirlos  con  la  suges-  el  bullicio  de  la  gente ;  pero  se  alar- 
tioa   de  sus  oráculos.  Antonio  de  gabán  algunos  de  los  Soldados  á  de- 
Herrera  dice  ,  que  fue  una  mugef  cir ,  que  percibian  las  voces,  y  co- 
Española  (que  se  llamaba  Isabel  nocian  los  sujetos.  ¡Lastimoso  e$« 
Rodríguez) la  qileobrd  estas  curas  peítáculo!  y  a  la  verdad  no  tanto 
admirables  ;  pero  seguimos  á  Ber-  de  los  ojos ,  como  de  la  considera- 
üal  Diaz  del  Castillo  >  que  se  hallo  don  ;  pero  en  ella  tan  funesto  ,  y 
mas  cerca ;  y  aunque  tenemos  por  tan  sensible  ,  que  ni  Hernán  Cor- 
infelicidad   de  la  pluma  el  trope-  tés  pudo  reprimir  sus  lagrimas,  ni 
zar  con  estas  discordancias  de  los  dexar  de  acompañarle  con  la  mis- 
autores,  no  todg^  se  deben  apurar;  ma  demostración  todos  los  quj  le 
porque  siendo  cierta  la  obra ,  im-  asistían.  « 

Rrr  1  Que- 

(j)  Juan  Cathalan  curó  los  heridos.  (^2)  Curan  por  ensalmo. 
.  ( j)  Sin  concurso  del  Demonio.  (^)  Aplauden  su  visoria  los  Mexica- 
nos,    (5)     Sacrificio  de  los  Españoles. 
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Quedaron  ios  enemigos  nueva-  nes  comarcanas ,  para  que  acaban- 
niente  orgullosos  de  este  suceso ,  y  dose  de  creer  su  vídtoria  ,  tratasen 
con  tanta  satisfacción  de  naber  apla-  de  reducirse  los  que  andaban  fuera 
ca do  al  Ídolo  de  la  guerra  con  el  de  su  obediencia;  y  últimamente  di- 
sacrificio de  los  Españoles,quéaque-  vulgo ,  que  aquella  deidad  supre- 
Ila  misma  noche,  pocas  horas  antes  ma  entre  sus  idolós,  (cuyo  institu- 
de  amanecer ,  se  acercaron  por  las  to  era  presidir  á  los  exercitos)  mi- 
tres calzadas  á  inquietar  los  Quar-  tigada  ya  con  la  sangre  de  los  cora- 
teles, (i)  con  animo  de  poner  fue-  zones  enemigos ,  le  habia  dicho  en 
1^0  á  los  Bergantines  ,  y  proseguir  voz  intelegible ;  (4)  que  dentro  de 

a  rota  de  aquella  gente  ,  que  (no  ocho  días  se  acabaria  la  guerra, 
sin  part icular  advertencia)  coDside-  muriendo  en  ella  quantos  despre- 
raban  herida  y  fatigada ;  pero  no  ciasen  este  aviso,  Fingióloasi^  por- 
supieron  recatar  su  movimiento,  que  se  persuadid  á-que  tardaria  po- 
porque  aviso  de  él  acjuella  trom-  co  en  acabar  con  los  Españoles  ;  y 
peta  infernal  que  los  irritaba  ,  tra-  tuvo  inteligencia  para  introducir 
tando  á  manera  de  culto  la  desespe-  en  losQuarteles  enemigos  personas 
ración ;  y  se  previno  la  defensa  con  desconocidas ,  que  derramasen  es- 
tanta  oportunidad  ,  que  volvieron  tas  amenazas  de  su  dios,  entre  Jas 
Techazados,  (2)  con  la  diligencia  so-  naciones  de  Indios,  que  militaban 
ia  de  asestar  á  las  calzadas  la  ar-  contra  el :  (5)  Notable  ardid  para 
íillería  de  los  Bergantines,  y  de  los  melancolizar  aquella  gente ,'  des- 
m;smos  alojamientos ,  que  dispa-  animada  ya  con  la  muerte  de  Jos  Es- 
Tando  al  bulto  de  la  gente  ,  dexd  pañoles  ,  con  el  estrago  de  los  su- 
bastantemente  castigado  su  atreví-  yos ,  con  la  multitud  de  los  heri». 
miento.  dos,  y  con  la  tristeza  de  los  Cabos. 

Eldia  siguiente  dio  Guatimozín  Tenian  tan  asentado  el  crédito 
(por  su  propio  discurso)  en  dife-  de  las  respuestas  de  aquel  ídolo ,  y 
rentesarbitrios,deaquellosquesue-  era  tan  conocido  por  sus  oráculos 
len  agradecerse  á  la  pericia  Militan  en  las  regiones  mas-distantes ,  que 
(3)  tchó  voz  de  que  habia  muerto  se  persuadieron  fácilmente  á  que  no 
Hcrñaii  Cortés  en  el  paso  de  la  cal-  podían  faltar  sus  amenazas  ,  ha- 
zada  ,  para  entretener  al  pueblo,  ciendo  tanta  batería  en  su  i magi na- 
cen esperanzas  de  breve  desahogo,  cion  el  plazo  de  los  ocho  dias ,  se- 
Hizo  llevar  las  cabezas  délos  Es-  ñalado  por  el  termino- fatal  de  su  vi- 
panoles  sacrificados  á  las  poblacio-  da  ,  que  se  determinaron  ádesam- 

pa- 


s 


Inquietan  los  enemigos  los  Quarteles.     (5)     Vuehen  rechazados. 

Arbitrios  notables  de  Guatimozín,     (^)     Finge  que  se  acabará  la 

guerra  en  ocho  dias.     (5)     Procura  desanimar  dios  confederados  de  Cortés. 
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parar  el  exercito  :  (i)  y  en  las  dos  gó  á  tiempo  la  persuasión ,  y  vol- 
o  tres  primeras  noches  faltó  de  vieron  á  sus  Quartcles  ,  con  aquel 
losQuarteles  la  mayor  parte  délos  genero  de  nueva  osadía  ,  que  sue- 
confederados  ,  siendo  tan  podero-  le  formarse  del  temor  desenga- 
sa en  aquellas  naciones  esta  des-  nado. 

preciabíe  aprehensión  ,  que  hasta  D.Hernando,  el  Príncipe  de  Tez^ 
ios  mismos  Tlascaltécas  y  Tezcu-  ctíco,  cmbio'  á  su  liermano  por  los 
canos  se  deshicieron  con  igual  des-  de  aquella  nación,  (3)  y  volvió  con 
orden  ;  ó  porque  temieron  el  ora-  ellos  ,  y  con  nuevas  tropas  ,  que 
culo  como  los  demás  ,  ó  porque  ^e  halló  rormadas  ^  para  socorrer  el 
los  llevó  tras  si  el  exemplo  de  los  exercito.  (4)  Los  Tlascaltécas  de- 
que le  temian.  Quedaron  solamen-  sertores  (que  fueron  de  la  gente  mas 
te  los  Capitanes  ,  y  la  gente  de  ordinaria^  no  se  atrevieron  á  pro- 
cuenta ,  puede  ser  que  con  el  mis-  seguir  su  viage,  temiendo  el  casti- 
mo  temor: pero. si  le  tuvieron,  fue  go  á  que  iban  expuestos  ;  y  estu- 
menos  poderosa  en  ellos  la  defensa  vieron  á  la  mira  del  si: ceso  ,  ere- 
de  la  vida  ,  que  la  ofe^nsa  de  la  re-  yendo  que  podrían  unirse  con  tos 
putacion.  fugitivos  de  la  rota  imaginada ;  pe- 
Entró  Hernán  XZortés  en  nueva  ro  al  mismo  tiempo  que  se  desenga- 
congofa  con  este  inopinado  acciden-  ñaron  de  su  vana  credulidad  ,  tu* 
te ,  (2)  que  le  obligaba,  poco  me-  vieron  la  dicha  de  incorporarse  ton 
nos  que  á  desconfiar  de  su  empre-  un  socorro  que  venia  de  Tlascála, 
sa ;  pero  luego  que  llegó  á  su  noti-  y  fueron  mejor  recibidos  en  el 
cia  el  origen  de  aquella  novedad,  exercito.  '  ^ 
embió  en  seguimiento  de  las  tro-  De  este  aumento  de  fuerzas  coa 
pas  fugitivas  á  sus  mismos  Ceibos,  que  se  hallaba  Cortés  ,  y  del  ruido 
para  que  las  detuviesen  ,  contem-  que  hacia  en  la  comarca  el  aprie- 
porizando  con  el  miedo  que  lleva-  to  de  la  Ciudad,  resultó  el  declarar- 
ban  ,  hasta  que  pasados  los  ocho  se  por  los  Españoles  algunos  pue- 
dias  ^señalados  por  el  oráculo ,  lie-  blos,que  se  conservaban  neutrales, 
gasen  á  conocer  la  incertidumbre  ó  enemigos :  entre  los  quales  vino 
de  aquellos  vaticinios  ,  y  fuesen  .  á  rendirse,  y  á  tomar  servicio  en  el 
mas  fáciles  de  reducir  al  exerci-  exercito  la  nación  de  los  Otomíes, 
to:  diligencia  de  notable  acierto  (5)  gente  (como  diximos)  indómi- 
cn  el  discurso  de  Hernán  Corté?,  ta  y  feroz  ,  que  á  guisa  de  fieras, 
porque  pasados  los  ocho  dias  ,  lie-  «e  conservaban  en  aquellos  montes, 

que 

(i)     Parte  de  los  Indios  amigos  desampara  el  exercito.  (5)  Industria  de 

Cortés  para  tecogerlos.    (j)    Vuehen  rej orzados  les  de  Tezcuco     (-^)  y  los 

Tlascaltécas  con  nuevo  socorro  de  gente,  (5)  Toma  servicio  la  nación  deOtomtes. 


uigiLizeu  [jy 


.Q.y 


50¿  Conquista  de  la  Nueva-España. 

que  daban  sus  vertientes  a  la  la-  partían  por  tasa  entre  los  Magna- 
guna  :  rebeldes  hasta  entonces  al  tes,  dando  nueva  razona  la  impti- 
Imperio  Mexicano, sin  otra  defen-  ciencia  del  pueblo  ,  cuyos  clamo- 
sa  ,  que  vivir  en  parage  poco  ape-  res  tocaban  ya  en  riesgos  de  la  íi- 
tecido  por  estéril ,  y  despreciado  delidad.  Llamo  Hernán  Cortés  á 
por  inhabitable ;  con  que  llegó  se-  sus  Capitanes  ,  para  discurrir  coa 
gunda  vez  el  tíso  de  hallarse  Cor-  esta  noticia  lo  que  se  debía  obrar, 
tés  con  mas  de  doscientos  mil  alia-  según  el  estado  presente-de  la  Cia- 
dos á  su  disposición  :  (i)  pasando  dad  y  del  exercito. 
en  breves  dias  de  la  tempestad  á  la  Hizo  su  proposición ,  con  po- 

bonanza  ,  y  atribuyendo  ,  como  Ca  esperanza  de  que  se  rindiesen 
solía  ,  este  poco  menos  que  súbi-  los  sitiados  á  instancia  de  la  nece- 
to  remedio  al  brazo  de  Dios  ,  cu-  sidad  ,  (3)  por  el  odio  implacable 
ya  inefable  providencia  suele  mu-  que  tenían  á  los  Españoles  ,  y  por 
chas  veces  permitir  las  adversida-  aquellas  respuestas  de  sus  Ídolos, 
des ,  para  despertar  el  conocimien-  con  que  le  fomentaba  el  Demonio, 
tb  de  los  beneficios.  y  se  inclinóla  que  sería  convenien- 

No  estuvieron  ociosos  los  Me-  te  volver  luego  á  las  armas  ,  por 
xícanos  el  tiempo  qufe  duró  esta  esta  probable  congetura, y  porque 
suspensión  de  armas ,  á  que  se  ha-  no  se  desiiiciesen  otra  vez  aque- 
Ilaron  reducidos  los  Españoles.  Ha-  líos  aliados :  gente  de  fáciles  mo- 
cian  fregüentcs  salidas ,  dexandose  vimientos  ;  y  que  asi  como  era  de 
ver  de  día  y  de  noche  sobre  los  servicio  en  los  combates,  peíigra- 
Quarteles;  pero  siempre  volvieron  ba  en  el  ocio  de  los  alojamiemos, 
rechazados ,  perdiendo  mucha  gen-  porque  siempre  dese^iba  la  ocasión 
te  ,  sin  ofen'Ser  ni  escarmentar,  de  llegar  á  las  manos :  y  no  se  ha- 
Súpose  de  los  últimos  prisioneros,  cian  capaces  de  que  fuese  guerra 
-que  se  hallaba  en  grande  aprieto  la  el  asedio  ,  que  se  pradicaba  en- 
Ciudad  ;  (1)  porque  la  hambre  y  tonces  ,  ni  ofensas  del  enemigo 
Ja  sed  tenían  congojada  la  plebe,  aquellas  suspensiones  de  la  colera 
y  mal  satisfecha  la  Milicia.  Enfer-  >  Militar. 

itiabaí,  y  moria  mucha  gente  de  be-  Vinieron  todos  en  que  se  con- 

ber  las  agua  salitrosas  de  los  po-  tinuase  la  guerra ,  (4)  sin  desam- 
zos.  Los  pocos  bastimentos ,  que  parar  el  asedio  ;  y  Hernán  Cortés 
{>edian  encapar  de  lc>s  Bergantines,  que  acabo  de  conocer  en  el  suceso 
ó  entraban  por  los  montes ,  se  re-  antecedente  16  que  padecía  en  aque- 
llas 

( j)  HtíllMse  Cortés  cqh  doscientos  mil  aliados.  ^5)  Hambre  j  sed  en 
la  Ciudad,  (j)  Llama  Cortés  á  sus  Capitanes,  (-f)  Resuélvese  la  cmi- 
tinuadon  de  la  guerra. 
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lias  retiradas  ,  expuestas  siempre  á 
los  últimos  esfuerzos  de  los  Mexi- 
canos, resolvió, que  reíb/zando  la 
guarnición  de  los  Quartelcs ,  y  de 
la  Plaza  de  armas ,  se  acometiese 
de  una  vez  por  las  tres  calzadas, 
para  tomar  puesto  dentro  de  la 
Ciudad  :  (i)  los  quales  se  hablan 
de  mantener  á  todo  riesgo ,  procu- 
rando abanzar  cada  trozo  por  su 
parte  hasta  llegar  á  la  gran  Plaza 
de  los  Mercardos ,  que  llamaban  el 
Tlateluco,(2)dondesc  unirían  las 
fuerzas  para  obrar  lo  que  didasc 
la  ocasión.  Estuviera  mas  adelanta- 
da la  empresa  ,  ó  conseguida  en- 
teramente, si  se  hubiera  tomado  en 
el  principio  esta  resolución;  (3)  pe- 
ro es  tan  limitada  la  humana  pro- 
videncia ,  que  no  hace  poco  el  ma- 
yor entendimiento  en  lograr  la  en- 
señanza de  los  malos  sucesos  :  y 
muchas  veces  necesita  de  fabricar 
los  aciertos  sobre  la  corrección  de 
los  errores. 
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CAPITULO    XXIV.^ 

HACENSE  LAS  TRES 
entradas  d  un  tiempo  ^y  entecos  ¿Lias 
se  incorpora  todo  el  exercito  en  el  Tía- 
teliuo.  Retirase  Guaíimozín  al  barril 
mas  distante  de  la  Ciudad ,  y  los  Me  * 
xieanos  se  valen  de  algunos  esfuerzos 
j  cautelas  cara  divertir  á 
los  Españoles. 

P Revenidos  los  víveres ,  (4)  el 
agua  y  lo  demás  ,  que  pare- 
ció necesario  para  mantener  la  gen- 
te dentro  de  una  Ciudad,  donde 
faltaba  todo  ,  salieron  los  tres  Ca- 
pitanes de  sus  Quarteles  el  dia  se- 
ñalado al  amanecer  ;  Pedro  de  Al- 
varado  por  el  camino  de  Tácuba; 
Gonzalo  de  Sandovál  por  el  de  Te- 
4>eaquilla;  y  Hernán  Cortés  con  el 
trozo  deChristoval  de  Olid  por  el 
de  Cuyoacán ,  llevando  cada  uno 
sus  Bergantines ,  y  canoas  por  los 
costados.  Halláronse  las  tres  calza- 
das en  defensa  ,  (5)  levantadas  las 
puentes ,  abiertos  los  fosos  >  y  con- 
tanta sobra  de  gente,  como  si  fue- 
ra este  dia  el  primero  de  la  guerra; 
pero  se  venció  aquella  dificultad 
con  la  misma  industria  que  otras 
veces ,  y  á  costa  de  alguna  deten- 
ción llegaron  los  trozos  á  la  Ciu*- 
dad  con  poca  diferencia  de  tienipo. 

(j)  y  que  se  tomen  puestos  dentro  de  la  Ciudad*  (s)  Alanzando  los 
trozos  hasta  el  Tlateluco.  (3)  Enseñan  los  malos  sucesos  el  arte  de  la 
guerra.  (^)  Hacense  las  tres  entradas  á  un  tiempo.  ,  (5)  Estaban  en 
defensa  las  calzadas^ 
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desalojir  á  los  Españoles,  obligan- 
dalos  á  ceder  la  tierra,  que  habían 
ocupado.  Inclinóse  Guatímozín  al 
consejo  de  los  mas  valerosos  ;  (6) 
y  excluyendo  el  desamparar  la  Ciu- 
dad,con  resolución  de  morir  entre 
los  suyos  ,  ordeno  que  al  amane- 
cer se  acometiese  con  todo  el  res: ^ 
á  los  Quartelés  enemigos,  (/^P^ra 
cuyo  efedo  juntaron  y  distribuye- 
ron sus  tropas, con  animo  de  apli- 
car todas  sus  fuerzas  al  exterminio 
de  los  Españoles.  Y  poco  después 
que   se  declaró  la  mañana  ,  se  de- 
xaron  ver  de  los  tres  alojamientos, 
(8)  donde  llegó  primeroel  aviso  de 
sus   prevenciones  ;  y  la  artillería 
que  mandaba  las  calles  ,  hizo  tan 
riguroso  estrago  en  su  vanguardia, 
que  no  se  atrevieron  a  execurar  la 
orden   que  traían ,  antes  se  des- 
engañaron brevemente  de  que  no 
era  posible  su  empresa  ;  y  sin  IJe- 
gar  á  lo  estrecho  del  ataque  ,  die- 
ron principio  á  la  fuga ,  coa  apa-, 
riencias  de  retirada :  cuyo  movi- 
miento (éspitíbso  ,  y  remiso  por 
la  frente)  dio  lugar  á  los  Españo- 
les ,  para  que  abanzasen  hasta  me- 
dir las  armas  ,  y  sin  mas  diligen- 
cia, que  la  que  hubieron  menester 
para  seguir  el  alcance  ,  quedó  ro- 
to el  enemigo ,  y  mejorado  el  alo- 
jamiento de  la  noche  siguiente. 

En- 

(r)     Gananse  las  calles  arruinadas.     (5)     Aquartelanse  los  trozos- 
¿entro  de  la  Ciudad,     (j)     Turbación  de  los  Mexicanos.     (^)     Retirase 
Guatiniozin  al  barrio^  mas  distante.     (5)     Vctr  ios  pareceres  de  sus  Ministros. 

(6)     Toma  Guatimozh  el  consejo  mas  brioso..  ^^-^   Resuelven  el  ataque 
de  los  Quartelés.     (5^)     Pier dense  los  Mexicanos  en  los  tres  asaltos.  ,. 
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Ganáronse  brevemente  las  calles  ar- 
ruinadas ,  (^i)  porque  los  enemigos 
las  defendían  con  flogedad ,  para 
retirarse  á  las  que  tenían  guarne- 
cidos los  terrados.  Pero  los  Españo- 
les tratar  on  el  primer  dia  de  formar 
sus  alojamientos ,  fortificándose  ca- 
da trozo  en  su  Quartél ,  (2)  lo  me- 
f or  que  fue  posible ,  con  las  rui- 
nas de  los  edificios ,  y  fundando  su 
mayor  seguridad  en  la  vigilancia 
de  sus  centinelas. 

Causó  esta  novedad  grande  tur- 
bación   y   desconsuelo   entre  los 
Mexicanos :  (3)  desarmóse  la  pre- 
vención  que   tenian  hecha  ,  para 
cargar  la  retirada  :  corrió  la  voz, 
engrandeciendo  el  peligro ,  y  apre- 
surando los  remedios  :  acudieron 
los  nobles  y  Ministros  al  Palacio 
de  Guatimozín,  (4)  y  á  instancia 
de  todos  se  retiró  aquella  misma 
noche  á  lo  mas  distante  de  la  Ciu- 
dad. Continuáronse  las  juntas  ,  y 
hubo  diversos  pareceres ,  desalen- 
tados ó  animosos, según  obedecía 
el  entendimiento  á  los  didtamenes 
del  corazón.  Unos  querían  que  se 
tratase  desde  luego  de  poner  en 
salvo  la  persona  del  Rey, sacándo- 
le á  parage  mas  seguro ,-  (5)  otros, 
que  se  fortifícase  aquella  parte  de 
la  Ciudad  ,  que  ocupaba  la  Corte; 
y  otros ,  que  se  intentase  primero 
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Entróse  después  en  mayor  di-  aviso  á  los  demás  Capitanes  del  pa- 

fictíltad  ,  porque  fue  necesario  ca-  rage  donde  se  hallaba  ,  o  para  soli- 

mínar(i)  arrumando  los  edificios,  citar  con  aquella  demostración  el 

batiendo  los  reparos,  y  cegando  las  aplauso  de  su  diligencia, 
aberturas  de  las  calles,  pero  en  uno         Llego  poco  después  el  trozo  que 

y  otro  se  procuró  ganar  el  tiempo,  gobernaba  Christoval  de  Olid ,  y 

y  en  menos  de  quatro  dias  se  halla-  mandaba  Hernán  Cortés  ;  (4)  y  la 

ron  los  tres  Capitanes  á  vista  del  multitud    que  desemboco  en    la 

Tlateluco,  á  cuyo  centro  camina-  plaza,  huyendo  el  abance  de  su 

bán  por  lineas  diferentes.  gente  dio  en  el  esquadron  ,  que 

.Fue  Pedro  de  Alvarado  el  prime-  formo  con  otro  intento  Pedro  de 
roquellegd  á  poner  los  pies  dentro  Alvarado ,  donde  perecieron  casi 
de  aquella  plaza  ,  (2)  donde  inten-  todos,  combatidos  por  ambas  par- 
laron doblarse  los  enemigos  que  tes;  (5)  y  sucedió  lo  mismo  á  los 
llevaba  cargados  ;  pero  no  se  les  que  rechazaba  en  su  distrito  Gonzt- 
dio  lugar  para  que  lo  consiguiesen,  lo  de  Sandováí,  (6)  que  tardó  pocd 
ni  era  fácil  pasar  á  la  operación  en  arribar  al  mismo  parage. 
desde  la  fuga  ;  y  al  primer  comba-  Los  que  se  hablan  retraído  á  las 
te  desampararon  el  puesto,  retiran-  calles  que  miraban  al  resto  de  la 
dose  confusamente  á  las  calles  de  Ciudad  ,  viendo  unidas  las  fuerzas 
la  otra  vanda.  Reconoció  entonces  de  los  Españoles,  huyeron  desaleh- 
Pédro  de  Alvarado  ,  que  tenia  cer-  tados  á  guardar  la  persona  de  su 
cadosí  un  grande  Adoratorio,  (3)  Rey,  creyendo  que  se  hallaban 
cuyas  gradas  y  torres  ocupaba  el  ya  en  el  ultimo  conflidto  ,  con  que 
enemigo  ;  y  con  deseo  de  asegurar  se  pudo  tratar  del  alojamiento  sin 
las  espaldas ,  embió  algunas  com-  oposición ;  (7)  y  Hernán  Cortés 
pañias  para  que  le  asaltasen  ,  y  aplicó  alguna  gente  á  la  defensa  de 
mantuviesen  ;  lo  qual  se  consiguió  las  calles  que  se  dexaban  atrás,  pa- 
sin  dificultad,  porque  los  defenso-  ra  tener  seguras  las  espaldas ;  y 
res  trataban  ya  de  retirarse  con  el  dispuso  ,  que  los  Bergantines ,  con 
cxempld  de  los  suyos.  Reduxo  lúe-  sus  Canoas ,  cuidasen  de  correr 
go  í  un  esquadron  toda  su  gente,  el  distrito  de  las  tres  calzadas, 
para  disponer  su  alojamiento;  y  avisando  en  diligencia  de  qual- 
mandó  hacer  en  lo  alto  del  Adora-  quiera  novedad  que  mereciese  re- 
torio  algunas  ahumadas ,  para  dar  paro. 

Sss  Fue 

(j)  Caminan  loi  Españoles  por  las  Calles  interiofes.  (^s)  PedrTde  Al- 
varado  ffitr  a  primero  e^elTlateluco.  (^j)  Gana  mAdoratorio  (^)  Lle- 
ga poco  después  Hernán  CóYfés.  ^5)  Mueren  muchos  Mexicanos.  (6)  Lle- 
ga SifHdovál ,  X  ^^  ^^^^  ^^  ^^^^  trozos.     (7)     Alojase  jf  ,fi^J{;f^^«005le 
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Fue  menester  al  TnisniQ  ticmpg  wnes  en  que  habi^rí  discurrido, 
desembarazar  la  plaza  (je  los  cada-^  para  defender  la  ultima  retirada: 
vere$  Mexicanos ,  (i)  para  cuyo  y  Hernán  Cortes,  viendo  que  no 
cfeílo  señaló  algunas  tropas  de  acometían,  ni  provocaban ,  suspen- 
Indios  confederados^ ,  que  los  fue-  dio  la  entrada  que  tenia  resuelta; 
sen  echando  en  las  galles  de  agua  porque  deseaba  repetir  la  instanda 
mas  profundas ,  con  Cabos  Espa-^  de  la  paz  teniendo  entonces  por 
üoles ,  que  rio  los  dexasen  escapar  Terisimil  que  se  rindiesen  á  ca- 
«on  la  (¡arga  miserable  i?  para  ce-  pitular,  o  conociesen  por  lo  ce- 
lebrar aquellos  banquetes  de  carne  nos,  que  no  era  su  intento  des- 
humana ,  Que  daban  la  ultima  so-  truirlos,  pues  ofrecía,  partidos,  uní-. 
lemnidad  a  sus  visorias  j  y  con  da  su  gente ,  y  teniendo  á  su  dis- 
todo este  cuidado  (:j])  no  fue  po-  posición  la  mayor  parte  de  la  Ciu- 
^ible  atajar  por  la  raí;5  el  incon-  dad.  Llevaron  esta  embaxada  tres 
Ycniente  í  pero  se  remedid  el  exce-.  d  quatro  prisioneros  de  los  mas 
$o  ,  y  se  pudo  componer  la  tole-i  principales ,  (5)  y  ^9  aguardó  la 
rancia  con  la  disimulación^  respuesta ,  no  $in*esperanza  de  que 
Vínierpn  aquella  noche  difc^  hada  fuerza  la  proposición  ,  por- 
íentes  quadfiUas  de  paisanos ,  (3)  ^ue  $e  retiro  enteramente  la  muí- 
poco  mejios  que  difuntos,  á  dar  su  titud  ,  que  solía  concurrir  á  la  de- 
jíbertad  por  el  sustento ;  y  aunque  fensa  de  las"  calles. 
se  HegQ  4  sospechar  que  veniaa  Era  el  distrito  que  ocupaU 
arro/ados  como  gente  inútil ,  que  Guatímozín  con  sus  Nobles,  Mi- 
fio  podían  systentart  hicieron  com-  nistros  y  Militares  ^  (6)  un  angu- 
pasion  á  todos:  y 'Hernán  Cortes  lo  muy  espacioso  de  la  Ciudad, 
(que  ya  no  esperaba  del  asedio  lo  cuya  mayor  parte  aseguraba  la  ve- 
que  se  prometía  de  sus  manps)  or^  cindad  de  la  Laguna;y  por  la  otra, 
dencí  qqe  se  les  diese  algUQ  refres-  que  distaba  poco  del  Tlateluco ,  te- 
f  o ,  para  que  saliesen  a  buscar  su  tiían  cerradas  todas  las  avenidas, 
yida  fuera  de  la  Ciudad^  con  una  círcumbalacíonde  paredes 

Por  la  mañana  se  vieron  1  tenas  d  murallas  de  tablazón  y  faginai 

<ic  Mexicanos  las  calles  de  su  dístri-  (7)  que  se  daban  la  mano  con  los 

t©;  Qf)  pero  vinieron  solamente  a  edificios ,  y  tenían  delante  un  foso 

wbrir  el  trabajo  de  otrais  fortifica-  de  agua  profunda^que  abrieron  ca- 
si 

Ti)  Multitud  de  cada^ires  Mc:í(f canos.,  (^5)  Cuidado  d€  Cortés  m  ti 
modo  de,  retirarlos.        (j)     Quadr illas  de  paisanos  que  'v^nian  0  rendirse. 

(-f)  JDexanse  rer  los  enemigos  en  las  calles*  (5)  Refitt  Coftés  la  ins- 
tamia  de  la  paz.  (6)  Distrito  que  ocupaba  Guatitnozín..  (7}  Fort^- 
eaii$nfs  con  que  le  aseguraban.  ^         j 
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«í  á  laitianO)  haciendo  cortadura  raban  poco  en  la  ittstancla  ,  y  se 
en  las  calles  de  tierra»  para  dar  volvían  á recoger  ,  tan  ufanos  del 
corrienteálasacequias.ÉntrdHer-  atrevimiento  ,  "como  pudieran  de 
nan  Cortés  el  d¡a  siguiente ,  con  la  la  vidoria» 
mayor  parte  de  los  EspaíioIes,á  re-  Uno  át  estos  se  acerco  al  para- 
conocer  elparageque  desamparo  ge  dondesc  hallaba  Hernán  Cortés, 
el  enemigo ,  y  llegó  á  vista  de  sus  Q4)  que  parecía  hombre  de  cuenta 
É3rt¡ficaci6nes ,  cuya  linea  se  ha-  en  los  adornos  de  su  desnudez»  y 
lió  coronada  por  todas  partes  de  eran  sus  armas  espada  y  rodela, 
inumerable  gente  ;  pero  con  scíias  de  las  que  perdieron  los  Españoles 
de  pa2,{i)  que  se  reducían  á  callar  sacrificados.  Insistía  con  grande  ar- 
el toque  desús  instrumentos ,  y  la  rogancia  en  su  desafio  :  y  cansado 
irritación  de  sus  voces»  Repitióse  Hernán  Cortés  de  sufrir  sus  voces, 
©tras  veces  esta  diligencia  de  acer*  y  sus  ademanes  ♦  Ic  hizo  decir:  (por 
carse  los  Españoles ,  sin  ofender,  su  Interprete)  (5)  Que  traxese  otros 
ni  provocar:  y  se  conoció  que  düz  conu>  él  ^  y  permitiría  ^ue  pasa- 
tenian  ellos  la  misma  orden,  por-  se  d  batallar  con  todos  juntos  aquel 
que  baxaban  siempre  las  armas,  Español ,  señalando  á  su  page  de 
dando  á  entender  con  el  silencio,  y  rodela.  Conoció  el  Indio  su  dcs- 
la  quietud  ,  que  rio  les  eran  des*  precio  ;  pero  sin  darse  por  enten- 
agradables  los  tratados  que  ocasio»  dido  >  volvió  á  la  porfía  con  ma- 
naban aquel  genero  de  tregua.  yor  insolencia  ;  y  el  page  ,  que  se 
Pero  al  mismo  tiempo  se  hizo  llamaba  Juan  Nuñez  de  Mercadp, 
teparo  en  los  esfuerzos (2)  con  que  (ó)  y  sería  de  hasta  diez  y  seis ,  ú 
procuraban  esconder  la  necesidad  diez  y  siete  años^  persuadido  á  que 
que  padecían  ,  y  obstentar  que  no  le  tocaba  el  duelo  >  como  señalado 
deseaban  la  paz  con  falta  de  valon  para  él  ,  se  apartó  del  concurso  di- 
Poníanse  á  comer  en  páblico  sobre  simuladamente,  lo  que  hubo  me- 
los  terrados,  y  arrojaban  tortillas  nester  para  lograr  su  hazaña  >  sin 
de  maíz  al  pueblo  para  que  se  que  le  detuviesen;  y  pasando  co- 
creyese  que  les  sobraba  el  bastí-  mo  pudo  el  foso  >  cerró  con  el 
mentó ;  y  salián  de  quando  en  Mexicano  >  que  yá  le  aguardaba 
quando  algunos  Capitanes  á  pedir  prevenido ;  pero  recibiendo  en  la 
batalla  singular  con  el  mas  valien*  rodela  su  primer  golpe ,  le  dio  al 
te  de  los  Españoles;  (3)  pero  du--  mismo  tiempo  una  estocada^  con 

Sssi  tan 

^  (^i)  RecoHocetaí  Cortes ,  y  halla  ieña^  de  paz,  (5)  Esfuerzo  de  los 
^tiados  para  ocultar ^  su  necesidad,  (j)  Piden  batalla  singular  con  al- 
gún Español.  (^)  Arrogancia  con  que  la  pidió  un  Mexicano.  (5)  Lo 
iue  le  respondió  Cortés,      (é)     Matate  Juan  Nuñez  de  Mercado  su  page. 

uigiLizeu  [jy  -^^.jOOVí  Iv-. 


5o8  Conquista  de  la 

tan  briosa  Fesolucion  ,  que  sin  ne- 
cesitar de  segunda  herida ,  cayo 
muerto  a  sus  pies:  Acción  que  tu- 
vo grande  aplauso  entre  los  Espa- 
ñoles, y  mereció  á  los  enemigos 
igual  admiración,  (i)  Volvió  lue^ 
go  á  los  pies  de  su  amo  con  la  es- 
pada ,  y  la  rodela  del  vencido ;  y 
él ,  que  se  pagó  enteramente  de  su 
temprano  valor ,  le  abrazó  repeti- 
das reces ,  y  ciñcndole  de  su  ma- 
no la  espada  que  ganó  por  sus  pu- 
ños*, le  dexo confirmado  en  la  opi- 
nión de  valiente ,  y  admitido  á  las 
veras  de  otra  edad  en  las  conver- 
saciones del  exercito. 

En  los  tres  ó  quatro  dias  que 
duró  esta  suspensión  de  armas,  hu- 
bo frcqüentcs  conferencias  entre  los 
Mcxicanos,sobre  la  proposición  de 
la  paz-(2)  La  mayor  parte  de  los 
votos  queria  que  se  admitiesen  lo% 
tratados ,  conociendo  el  estado  mi- 
serable á  que  se  hallaban  reducidos; 
y  algunos  clamaban  por  la  conti- 
nuación de  la  guerra ,  fundando 
interiormente  su  parecer  en  el 
semblante  de  su  Rey;pero  aquellos 
Sacerdotes  inmundos,  qwe  vomita- 
ban ,  mandando  como  interpretes 
de  sus  Dioses,fortalecieron  el  van- 
do  menor,  mezclando  las  ofertas 
de  la  vidtoria  con  misteriosas  ame- 
nazas ,  dichas  á  manera  de  orácu- 
jo«;  por  cuyo  medio  encendieron 
los  ánimos ,  haciéndolos  participes 


Nueva-España. 
de  su  furor:  con  que  rotaron  tij- 
.  dos  á  una  voz  que  se  volviese  á 
las  armas ;  (2)  y  Guatimozín  lo 
resolvió  en  la  misma  conformidad, 
calificando  su  obstinación  con  ia 
obediencia  de  los  dioses.  Pero 
mandó  al  mismo  tiempo  que  an- 
tes de  romper  la  tregua  ,  saliesen 
todas  las  Piraguas  y  Canoas  á  una 
ensenada  (4)  que  hacía  la  laguna, 
por  aquella  parte  de  la  Ciudad^ 
para  tener  prevenida  la  retirada, 
caso  que  se  llegasen  á  ver  en  el 
ultimo  aprieto. 

Execü tose  luego  esta  orden,  y 
fueron  saliendo  a  la  ensenada  inu« 
merables  embarcaciones  ,  sin  otra 
gente  que  la  necesaria  para  los  re- 
mos :  de  cuya  novedad  avisaron  á 
Hernán  Cortés  los  Españoles  de  la 
laguna,  y  él  conoció  luego  que 
hacian  aquella  prevención  los  Me- 
xicanos para  escapar  con  la  perso- 
na de  su  Rey ,  dexando  pendiente 
la  guerra ,  y  litigiosa  la  posesión 
de  la  Ciudad.  Nombró  con  este 
cuidado  por  General  de  todos  los 
Bergantines  á  Gonzalo  de  Sando- 
vál ,  (5)  para  que  sitiase  á  lo  lar- 
go la  ensenada ,  tomando  por  su 
cuenta  los  accidentes^  de  aquella 
surtida ;  y  poco  después  movió  su 
exercito ,  con  animo  de  acercarse 
á  las  fortificaciones ,  y  adelantar 
la  resolución  de  la  paz ,  con  las 
ameíiazas  de  la  guerra.Pero  los  ene- 

mí- 


(jr)     Hónrale  Cortés.     (5)     Conferencias  de  los  Mexicanos  sobre  lapaZn 
(j)     Resuelven  roher  a  las  arn*^<'.      (,i^     Prevención  de  Piraguas  y 
Canoas  enemigas.     (^)     Sale  Sandovál  con  tojos  Us  Bergantines. 
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migos  tenían  ya  la  orden  para  de-  ellas  dar  entonces  la  ley  á  los  que 
fcnderse ;  y  antes  que  llegase  la  tardaban  tanto  en  conocer  la  razon^ 
vanguardia ,  publicaron  sus  gritos  ^enia  desde  luego  en  abrir  la  platica 
el  rompimiiínto  del  tratado,  (i)  -  para  que  se  volviese  al  tratado  ;  pero 
Dispusiéronse  al  combate  con  que  materias  de  semejante  calidad 
grande  osadía ,  y  á  breve  rato  se  se  ajustaban  dijicultoj^mente  por  ter-* 
conoció  que  iba  desmayando  su  or-  ceras  personas;  y  asi  era  necesa^ 
gallo,  porque  al  experimentar  el  rio  que  su  Principe  se  dexase  veri 
destrozo  que  hicieron  las  primeras  (5)  6  por  lo  menos  se  acercase  con 
baterías  en  aquella  frágil  muralla,  sus  Ministros  y  Consejeros  ,  por,  si 
que  tenían  porimpenetrabIe,se  des-  hubiese  alguna  dijicultad  ,,  qu^  ne- 
engañaron  de  su  peligra;  y  según  cesitase  de  consulta  ,  puesfo.  que  sa 
parece  avisaron-  de  él  6  Guatimo^-  halaba  con  animo  de  venir  en  quantos 
zín,porqiie  tardaron  poco  en  hacer  partidos  no  fuesen  repugnantes  d  la 
llamada  can  lienzos  blancos,  repi-  superior  autoridad  de  su  Rey :  a  ri- 
tiendo á  voces  el  nombre  de  la  paz.  yf^^n  le-  ofrecia  ,con  empeño  de  su 
Dióse  á  entender  por  los  ínter-  palabra  ,  (y  añadió  la  fuerza  del 
prctes  ,  que  podrían  acercarse  los  juramento)  que  por  su  parte ,  no  solo 
que  tuviesen  xjuc  proponer  de  par*  eesaria  la  guerra  ,  pero  se  procu- 
te  de  su  Príncipe;  (2)  y  con  jesifá  rarian  lograr  en  su  obsequio  todas 
permisión  se  presentaron á  la  otra  las  af endones  que  mirasen  a  la  se*. 
parte  del  foso  quatro  Mexicanos  en  guridad ,  y  al  respeto  de  su  per^ 
trage  de  Ministros ,  los  quales  (he-  s^na.  ^ .  ' 
chas  con  afedada  gravedad  las  Retiráronse  con  estetoeosage 
humillaciones  de.su  costumbre)  I09.  cmbíados,  satisfechos,  al  pa- 
dixeron  á  Cortés  :  (3)  Que  laMa^  reccr^de síu  despacho ,  y  volvieron. 
gestad  suprema  del  podero9o  Guati^  aquella  misma  tarde  á  decir  •  (6^ 
mozm ,  su  StñúK  ;los  kabia  nombra^  Que  su  Principe  vendría  el  dia  su 
do  por  tratador^j  de  la  paz,  y  los  guíente  con  sus  criados  y  ^  Ministros 
enéiakay  parAqnt  oyendo  al  Cáft--  á  escuchar  desde  mas  eerea  los  capi^ 
tan  de  los  Esp^átáde^t'VolviesetLd^n^.  fulos  de  la  paz.  Erz  s\x  intento  en* 
fihnarU  de  lo  ^quB  ise  debia  cap^^"^  tretener  la  conferencia  con  vario» 
/ar  ^ü///^.  Respondió  Hernán  Cor-  pretextos,  hasta  que  se  acabasen 
tés :  (¡4)  Que  la  paz  era  el  único  iik  de  juntar  sus  embarcaciones ,  para 
d€\^my  armas  ;  ./  aunque  piéMeran.  «xecutar  la  retirada  ,  que  yá  te- 
'    i  nían 

(i)  Asalta  Cortes  lasfortifíeaciones  del  enemigo.  (S)  Vienñi  Mexica^ 
nos  a  proponer  la  paz.       (.?)     Suposición.  .    (jf)     Respuesta  de  Cortés. 

^  (5)  Q^^  ^^  ^^^^  wr  su  Principe.  (¿)  Ofnce  Quatimoz4n  acer- 
carse, n         \ 
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Hian  resuelta:  (i) y  asi  volvieron 

n  ü  hoi'á señalada  los  mismos  em-  CAPITULO    XXV. 

biados ,  suponiendo  que  no  podía  XNTENTA^rlOS  MEXICA- 
Venir  CjüatimoZín  hasta  otro  día,  .^,  ^7.;         .     ni 

^     'i     ^  1     I    I-  nos  retiriií'sg  por  la  la^una^   Pelean 

por  un  accidente  que  le  habuso-     ,     ^^      .  .     7     d  *  ^  .«^ 
f     ,     -j  .   I  ^j^      .       11         sus  Ldnoas  con  los  Bergantines  i  para 

Brevenidoí  alargóse  después  el  pla^  f^aiuaf  ^l  escave  deGuatinu>¿n;, 
20  ,  con  pretexto  de  ajastaralgu^  J  finalmente,  fe  consigue  su  vri-  ^ 
lias  condiciones  en  orden  al  sitio,       ^  .  ^     -^O    *     ^ 

y  i  la  formalidad  de  las  vistas ;  (2)  '''^ »  Ciudad 

y  tíltímamente  se  pasaron  quatro 

dias  tn  estas  interlocuciones ,  y  se     T    Lego  el  día  que  écSalo  Hct- 

cpnócid  ínas  tarde  que  debiera  el     L^  nan  Cortés  por  ultimo  plaza 

cilgañoí  Pera  Herrtan  Cortés  ere*     á  los  Ministros  dcGuatimazín,(4) 

yo  que  deseaban  la  paz  ♦  (3)  go-     y  al  amatiecer  reconocid  Gonzalo 

berrtartdose  por  el  estado  en  que     de  Sandovál  que  se  ibart   etnbar^ 

Se  hallaban ,  tanto  que  tuvo  liecna^     cando ,  con  grande  aceleración ,  los 

algunas  prevenciones  de  apaíato^     Mexicanos  en  las  Canoas  de  la  en- 

y  ostentáíiiori ,  para  el  recíbimíen-    Seüadá.Pusd  luego  eita  novedad  ca 

t0  de  Güátimo^ín  }  y  quando  supd    la  üotida  deCortés;y  juntando  los 

lo  que  pasaba  en  la    laguna  ique^    Bergantinas  que  tenia  distfiboidos 

do  avergonzado  intefiornliente  de    en  diferentes  puestos  ^  (5)  se  fue 

liaber  niantetiido  su  buena  fé  r  so-*    acercando  poco  á  po¿o  ,  para  dar 

bre  tatitás  dilaciones ,  y  prorram*     akance  á  su  artillería*  Moyieronsa 

pió  éíT  ánScña¿as  eonttíi  el  enemi-*    al  misnao  tiempo  lis  Canoas  ene- 

go,  sirviéndose  de  la  colera  para     taigas  i  en  que  venían  loS  nobles^ 

ocultar  Sü  desaire ;  y  hallando  >  al    y  casi  todos  los  Cabos  principales 

pare<íer  ^  alguna  diferencia  ¿íitre    de  lá  plaza  í  porque  traian  discur- 

ias  dos  coniesi^nes  de  ofendido  y    t'ido  ha¿er  un  esfuerzo  grande  ton 

engañado/  ,    tra  los  Bergantines  4  y  mantener  á 

tocb  riesgo  el  combate ,  hasta  que^ 
^  tetirada  la  persona  «leí  Rey, entre- 

*  tanto'  que  duraba  está  diversión  de 
^us  enemigos^  pudiesen  apartarse 
después  á  seguirle  por  diferentes 
trurbbasi  Asíloe)¿ecutaroni(6])jicOi> 

me- 

'   (/)     ÉfH  su  intento  escapar  de  la  Ciudad,      ^a)     Vienen  Mexicanos  á 
intretcHer  la  platica,     (^j)     Conócelo  Cortés  ^  y  siente  la  burla.     (^     Sam^ 
d^dl  reconoce  la  fuga.^      ^5)     Acércase  d-  loé  embarcaciones  emmigMs. 
(é¡)    Acometen  a  los  Bergantines^  ^         j 

Digitized  by  VjOOQIC 
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UlctiehdaáIo$  Bergantines  con  tan-  xicanos  de  la  primeta,  díxeron  á 
to  ardiniiento,que  sin  detenerse  3I  grandes  ..voces ,  que  ng  se  dispara- 
frtrag0  qufe hicieron  las  baíasetí  la  se,  porque  venia  en  aquella  em* 
distante  i  se  acercaron  miüchos  ^  barcacion  la  persona  de  su  Rey; 
recibir  los  golpes  de  las  picas,  y  las  (según  lo  interpretaron  algunas 
cspadas.Perp  al  mismo  tiempo  que  Soldados  Españoles,  que  ya  sabiait 
duraba  el  fervor  de  la  batalla^  re-,  algo  de  su  len¿ua)  y  para  darse  á 
paró  Gon^Miío  de  Sandovái  en  ^ue  entender  m? jpr^ba^aron  las  armas^ 
iban  escapande  á  toda  fuerza  d<í  adornando  el  ruego  con  varias  de- 
remo^  seis  o  siete  piraguas, ^po»^  mostraciones  de  rendidos, Aborda 
lo  mas  distante  de  la  ensenada ;  v  con  esto  el  Bergantín  ,  y  saltando 
ordeno  al  Capitán  Garcia  de  Ho^  e^  la  Piragua ,  se'  arrojaron  á  U 
|uin  ,  (i)  que  partiese  á  darlas  ca-  presa  Garcia  de  Holguin,  (3)  y  al^ 
líí  con  el  Bergantín  de  su  cargo,  gunos  de  sOs  Empalióles.  Adelanto- 
y  procurase  rendirlas  con  la  me-  se  á  los  suyos  Guatimo^ín ;  y  co-» 
ñor  ofensa  que  fuese  posible.  nociendo  al  Capitán  en  el  sem- 
NomBrd  entre  Jos  demás  Capít  blante  de  los  otros,  ledixo;  (4)  Y^ 
tañes  a  Garda  de  Holguin  ,  tanto  soy  tu  jprkmno ,  y  quUrg  ir  dond^ 
por  lo  que  fiaba  de  su  valor  y  ac-^  mf  puedas  llrvar ;  solo  u  jido ,  qu$ 
tividad  ,  como  por  la  gran  ügere-  ^tundas  al  d^forp  déla  Mmf^ratriz 
za  de  su  Bergantín;  diferencia  que  /  de  ji^jr  criadas,  Paso  luego  al Ber- 
consistía  en  el  vigor  de  los  remeros,  gantin ,  y  dio  Ja  mano  á  su  muger, 
d  en  haber  salido  el  buque  mas  obc-  para  que  subiese  á  el  ^  tan  Jexos  de 
diente  á  los  remos ;  circunstancias  la  turbación ,  que  reconociendo  á 
que  suele  dar  el  acaso  ean  este  ge?  Garda  de  Holguin  cuidadoso  de 
ñero  d^  fabricas.  Y  él ,  sin  detenerse  Jas^  otras  Piraguas :  anadio  ;  (5)  No 
mas  que  tomar  la  vuelta ,  y  al^n-  imes  que  ducurtir  ^en  hagínn  de  mi 
tar  Ja  boga,  puso  tanto  calor  en  so  séquito  ,  forq^e  todos  se  'vendrán  a 
diligencia  que  i  breve  rato  ganó  morir  donde  muriere  suPrineife:  y  á 
alguna  ventaja  para  volver  la  proa,  $u  primer  seña  dexaron  caer  las  ar- 
(2)  y  dex&r^  caer  sobre  Ja  Pira-  mas ,  y^  slguieroo  el  Bergantín,  co-  ^ 
gua  (jue  iba.  delante,  y  parecía  mo  prisioneros  de  su  obligación/ 
superior  á  las  demás.  Paráronte-  Peleaba  entretanto  Gonzalo  de 
das  a  un  tiempo ,  soltando  los  re-  Sandovái  con  las  Canoas  enemigas; 
mos  al  verse  acometidas ,  y  Itís  Me-^  (6^  y  se  conoció  en  su  resistencia  la 

ca- 

( j)  Garda  d^  líof^nik  va  en  su  seguimiento.  (^)  ^ndf  ¡a  Piragua 
fue  iba  delante^  (j)  Dase  á  fisión  Guatimozín^  (jf)  La  quff  dtxo  4 
Garcia  de  Holguin.  (5)  PJndense  las  Piraguas  di  su  séquito^  (6i)  Ba^ 
talla  de  los  Bergantines  y  Canoas.  r^  T    " 
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éalídad  de  la  gerite  que  las  ocupa-  rabie  constancia  ,  y  crrojamient^, 
ba  ,  y  el  grande  asunto  dt  aquella  hasta  que  sabiendo  por  sus  centi- 
nobleza  ,  que  tomd  á  su  cargo  la  nelas  el  fracaso  de  las  Biipguas  en 
resolución  defacilifar.^lácosta  de  <[\xt  iba Guatimozín  ,  se  retiraroa 
5u  sangre  ^  la  libertad  de  su  Rey.  atropelladamente  ♦  volviendo  JUt 
Pero  duraron  poco  en  la  batalla^  espaldas , con  mas  señas  de  asom- 
(i)  porque  tuvieron  brevemente  la  brados  ^  que  de  temerosos, 
noticia  de  su  pr4sianijy  pasando  '  Pooocidse  luego  la  causa  de 
en  un  instante  dé  láturbacion  al  «quclla  novedad ,  (4)  porque  llego 
desaliento,se  convirtieron  los  alha-  entonces  el  aviso  que  adelanto 
fídos  militares  en  clamores  y  la-  García  de  Holguin;  y  Hernán  Cor- 
ñientos  de  mus  apagado  rumor.  No  tés  ,  levantando  los  ojos  al  Cíelo, 
solo  se  rendían  con  poca  ó  ningu-  como  quien  reconocía  el  origen  de 
na  resistencia  ;  pero  hubo  muchos  su  felicidad ,  mando  luego  á  los 
dé  los  Nobles^  que  hicieron  preten-  Cabos  de  su  exercíto,  que  se  man- 
sión de  pasar  á  los  Bergantines,pa-  tuviesen  á  vista  de  las  fortificacio* 
ra  seguir  la  fortuna  de  su  Principe»  ries»  sin  pasar  á  mayor  ^empeño 

Llego  entonces  García  de  Hol-  hasta  otra  orden ;  y  embíando  al 

guin4(2) deispachando  priwfero  una  mismo  tiempo  dos'  compañías  de 

Canoa  ípn  diligencia  ,  con  ei  aviso  Españoles  al  surgidero  ,  para  que 

a  Cortés,  y  sin  acercarse  demasía-  asegurasen  la  persona  de  Guatimo- 

do  al  Bergantín  de  Sándovál»  le  zín,  salió  á  recibirle  cerca  de' su 

dio  ,  coma  de  paso  ,xiuonta  detsu-  alojamiento,  cuya  función  execu* 

ceso  ;  y  viéndole  inclinado  á  en-  tó  con  grande  urbanidad  y  reve^ 

tergarsc  delgr^rt  prisionero,  con-  nmcta  ^  en  que  obraron  mas  que 

tinüdsú  viage^  temiendo  que  pa-  ks  palabras    las  señas  exteriores^ 

sase  á  set  opden  la  primera  insi-  ytGtiatimozín  correspondió  en  la 

huacíoft  ,  y  se  luciese  dc(íto  de  su  misma  lengua ,  procurando  esfor* 

repugnancia»  ^ar  el  agrado  para  encubrir  el  des* 

Continuábanse  ^1  iiffiSíhó  tíém-  peclio* 

po  los  ataques  d^k  mufalla  dentro  Quando  llegaron  i  la  puerta, 

de  la  Ciudad  ;  (^3)  y  los  Mexica-  (5)  se^detuvo  ei  acompañamiento^ 

íios  qué  ^e  ofrederdn  í  defenderla,  y  Goatimozín  entró  delante  con  la 

Í)ar]a*díve¡rtir-  por  aquella  parte  á  Emperatriz  ,  afeitando    que  no 

os  Españoles^  pelearon  con  adipi-  reusaba  la  prisión^  Sentáronse  lue- 
go 

(^i')  S¡tb<mÜi^  Mixtéanosla  prijióH^é^uPrin^  (b)  Holgumpasa 
hñ  su  priiidn^o  a€brté^^     Qj)     L^s  queyeleaban  en  la  Ciuddd  se  retiran. 

(jf)  ,  Cóm*)  recibió  Caries  a  Guatimozín.     (5)     £ntra  con  la  Em^eratríx, 

fH  el  alojamiento  de  Cortés.  r^         1 

-^  DigitizedbyLjOOgle 


Libro  quinto, 
go  los  dos^  y  él  se  volvió  á  levan- 
tar ,  para  que  tomase  Cortés  su 
asiento :  tan  dueño  de  sí  en  estos 


Cap.  XXV,  .   5»3 

SU  amistad  :  quf  fór  el  tiempo  qur 
tardase  la  nñticia  de  sus  ordenes;, 
sería  respetado  ,j  servido  entre  los 


principios  de  su  adversidad  ,  que  Españoles  ,  de  manera  ,  que  no  lehi- 
reconociendo  a  los  Interpretes  por  ciese  falta  la  obediencia  íe  sus  Ale-* 
el  puesto  que  ocupaban,  rompió  la  xicanos.  Y  quiso  pasar  á  consolar- 
plática,  diciendo  :  (i)  Qué  aguar-  Ie(4)conaIguno5exempÍosde  Co- 
das  é 'valeroso  Capitán  ,  que  no  me  roñas  infelices  ;  pero  estaba  muy' 
quitas  la  vida  con  ese  puáal  que  traes  tierno  el  dolor ,  para  sufríV  los  re-* 
al  ladoi  Prisioneros  como  yo ,  siem-  medios  ,  y  temió  la  empresa   de 
pre  son  embarazosos  al  vencedor.  Acá-  reducirle  ,  sin  mortificarle,  porque 
ba  conmigo  dHina  vez  ,  y  tenga  yo  la  no   se  hicieron  los  consuelos  para 


dicha  de  morir  á  tus  manos  ,  yd  que 
me  ha  faltado  la  de  morir  pdr  tnt 
patria. 

Quisiera  proseguir ,  (2)  pero  se 
dio  por  vencida  su  constancia  ,  y 
dixo  lo  demás  el  llanto,  llevando^ 
se  tras  sí  las  clausulas  de  la  voz^ 


Reyes  desposeídos  ;  ni  era  fácil 
buscar  la  conformidad  en  el  ani* 
mo ,  quando  faltaba  Dios  en  el  en* 
tendimientov 

Era  Guatimozín  mozo  de  vein- 
te y  tres  i  veinte  y  quatro  años> 
(5)  tan  valeroso  entre  los  suyos,que 


Í^  la  resistencia  de  los  ojos :  siguió»*  de  esta  edad  se  halló  graduado  con 

e  con  menos  resérvala  Empera-  las  hazañas^  y  visorias  campales» 

trízyy  Hernán  Cortés  necesitó  de  que  habilitaban  á  los  nobles  para 

negarse  á  las  instancias  de  su  pie*  subir  al  Imperio.  El  talle  de  bien 

dad  >  para  no  enternecerse^   Pero  ordenada  proporción:  alto,  sin  des*  ■ 

dexando  .algún  tiempo  al  desaho-  caecimiento  »  y  robusto  sin  defor- ' 

M  de  ambos  Principe^  ,  respondió  midad.  El  color  tan  inclinado  a 


a  Guatimozín  t  (o¡)  Que  no  era  su 
prisionero  ,  ni  habia  caido  en  seme- 
jante  indignidad  su  grandeza  ,  sino 
prisionero  de  uH  Principe  tan  po^ 
deroso  >  que  no  tenia  superior  en  to- 
d^  el  orbe  de  la  tierra  ;yjan  benig^ 
^o,^que  de  su  Real  clemencia  podía  es- 
perar ,  no  solamente  la  libertad  que 
habia  perdido  ,  sino  el  Imperio  de  sus 
mayores ,  mejorado  con   el  tituló  de 


la  blancura  >  ó  tan  lexos  de  la  obs- 
curidad, que  parecia  estrangerd  en- 
tre los  de  su  nación.  El  rostro,  sin 
facción,  que  hiciese  disonancia  en- 
tre las  demás, daba  señas  déla  fiere- 
za interior,  tan  enseñado  á  la  esti- 
mación agena ,  que  aun  estando 
afligido ,  no  acababa  de  perder  la 
magestad.  La  Emperatriz  (que  se 
ría  de  la  misma  edad)  (6)  se  hacia 
Ttt  re- 


t) 


Notable*  despechó  Je  su  prisión.     (5)     Prorrumpe  en  lagrimas^ 

\^)  -  í^o  que  le  respotuUé  Cortés.     Qf)     No  se  atrevió  d  cojisolarle  enfon" 

^e.    (^)     Prendas  personales  de  Guatimozín.     (^6y    V  de  la  Emperatriz. 
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reparar  por  el  garvo  ,  y  el  espíritu 
con  que  mandaba  el  movimiento  y 
las  accioa<ps  ;  pero  su  hermosura, 
mas  varonil  que  delicada ,  pare-* 
ciendo  bien  á  la  primera  vista ,  du- 
raba menos  en  el  agrado^  que  en  el 
respeto  de  los  ojos.  Era  sobrina  de 
el  Gran  Motezunu ,  (i)  d  según 
otros ,  su  hija  j  y  quando  lo  supo 
Hernán  Cortes ,  repitió  sus  ofreci- 
mientos ,  dándose  por  nuevamen- 
te obligado  i  reconocer  en  su  per- 
sona loque  veneraba  la  memoria  de 
aquel  Principe,  Pero  le  tenia  cuida- 
doso la  necesidad  de  volver  á  su 
exercito ,  (2)  para  que  se  acabase 
de  rendir  aquella  parte  de  la  Ciu- 
dad ,  que  ocupaban  los  enemigos, 
y  cortando  la  conversación,  se  des- 
pidió cortesanamente  de  sus  dos 
prisioneros*  Dcxdlos  á  cargo  de 
Gonzalo  de  SandováUconla  guar- 
dia que  pareció  suficiente ;  y)  y 
antes  de  partir ,  le  avisaron  ,  que^ 
llamaba  Guatimozín ,  cuyo  inten- 
ta fije  interceder  por  sus  vasallos. 
Pidióle  con  todo  encarecimiento: 
(4)  Qui  no  ¡os  maltratase  ni  ofen- 
diese ,  fues  bastaría  para  reduarlos 
U  noticia  de  su  prisión.  Y  estaba  tan 
en  sí,  que  conoció  á  lo  que  se  apar- 
taba Hernán  Cortés,  cabiendo  en- 
ti;^  sus  congojas  este  notable  cuida- 
do ,  verdaderamente  digno  de  ani- 
mo Real.  Y  auncjue  le^ofreció  cui- 


Nueya^España.    , 
dar  de  que  se  les  hiciese  todo  buen 

{>asage ,  (5)  dispuso  también  ,  que 
e  acompañase  uno  de  sus  Minis- 
tros ,  mandando  por  este  medio  a  la 
gente  de  guerra  ,  y  al  resto  de  sus 
vasallos ,  que  obedeciesen  al  Ca- 
pitán de  los  Españoles ,  pues  no  era 
justo  provocar  á  quien  le  tenia  en 
su  poilcr,  ni  dexar  de  conformarse 
con  el  decreto  de  sus  dioses. 

Estaba  el  exercito  en  la  misma 
disposición  que  le  dexd  Cort^,sin 
que  se  hubiese  ofrecido  novedad; 
porque  los  enemigos ,  que  se  reti- 
raron al  primer  asombro  ,  en  que 
les  puso  la  prisión  de  su  Rey ,  se 
hallaban  sin  aliento  para  defender- 
se ,  y  sin  espíritu  para  capitular 
en  la  forma  de  rendirse.  Entró  de- 
lante á  verse  con  ellos  el  Ministro 
de  Guatimozín  ;  y  apenas  les  inti- 
mó la  orden  que  llevaba  ,  quando 
se  acomodaron  á  io  ^ue  deseabaot 
haciendo  que  obedecían. 

Ajustóse, por  la  misma  inter- 
posición de  ?quel  Ministro,  (6)  que 
saliesven  desaráiados ,  y  sin  llevar 
Indios  de  carga  :  lo  qual  executa- 
ron  tan  apresui:ddamente,queocu« 
paron  poco.ttempoen  la  salida^  Hi- 
zo admiración  el  numero  de  la  gen* 
te  militar  que  tenia n  ,  después  de 
tantas  perdidas.  Cuidóse  mucho  de 
que  no  se  les  hiciese  molestia  »  ni 
mal  pasage ;  y  eran  tan  respeta- 
das 


'( j)  Era  sobrina  de  Motezuma  ,  6  según  otros  ,  su  hija.  (^)  TrMta 
Cor^tés  de  roJver  al  exercito.  ( j)  Llámale  Guatimozín.  (^)  Para  «I- 
ter ceder  por  sus  vasallos.  (5)  Nombra  un  Ministro  fue  acompañe  a  C«f- 
iés.    (6)    Salen  rendidos  los  Mexicanas., 
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das  las  órdenes  de  Cortés  ,  que  no  tratar  de  lo  que  parecía  necesarici- 

se  oyó  una  voz  descompuesta  en-  en  orden  á  mantener  lo  conquista-' 

tre  aquellos  confederados» que  un*  do  ,  y  atender  á  las  demás  preven-^ 

ta  los  aborrecían.  ciones  y  cuidados ,  que  ya  se  ve*  ^ 

Entro  después  el  exercito  á  re**  nian  al  discurso » como  coaseqfieiH 

conocer  por  aquella  parte  lo  ultimo  cías  de  aquella  felicidad, 
de  la  Ciudad  t  (t)  y  ^olo  se  halla-        Sucedió  la  prisión  de  Guatuno- 

ron  lastimas  y  miserias  ,que  hacian  zin » y  la  total  ocupación  de  Mexi* 

horror  á  la  vista ,  y  miedo  á  la  con-  co  á  trece  de  Agosto » (5)  en  el  año 

sideración  impedidos  y  enfermos»  de  mil  quinientos  y  veinte  y  unQ^ 

que  no  pudieron  seguir  á  los  dornas,  dia  4e,San  Hipólito » en  cuya  me- 

}r  algunos  heridos  que  pretendían  moría  celebra  hoy  aquella  Ciudad 

a  muerte  ,  acusando  la  piedad  de  la  fiesta  de  este  insigne  Mártir » coa 

sus  enemigos.  Pero  nada  fue  de  ma-  titulo  de  Patrón.  Duro  el  sitio  no- 


yor  espanto  á  los  £spañoles9(2)  que  venta  y  tres  días ,  en  cuyos  varios 

unos  patios,y  casas  yermas» don-  accidentes  ,  prósperos   y  adver- 

de  iban  amontonando  los  cuerpos  sos  ^  se  dehen  igualmente  admirar 

de  la  gente  principal ,  que  moria  ;el  juicio  ^  la  constancia  ,  y  el  va- 

peleando,  para  celebr;ir  después  sus  lor  de  Cor  tes :  el  esfuerzo  infatiga^ 

exequias,  de  que  resultaba  un  olor  ble  de  los  Españoles :  la  conformi- 

intolerable»  que  atemorizaba  la  res*  dad  ,  y  la  obediencia  de  las  na- 

piracion  ;  y  á  la  verdad  tenia  po«  ciones  amigas ,  concediendo  á  los 

co  menos  que  inficionado  el  ayre.  Mexicanos  hi  gloria  de  haber  asís* 

(Ocuyoreceloapresuró  la  retirada,  tído  á  su  defensa  y  á  la  de  su  Rey> 

X   Hernán  Cortes  ,  señalando  sus  hasta  la  ultima  obligación  del  espi- 

quarteles  á  Gonzalo  de  Sandoval^  ritu  y  de  la  paciencia» 

y  á  Pedro  de  Alvarado  fuera   de  Preso  Guatimozín  >  y  rendí- 

aquel  parage  sospechoso ;  y  dadas  da  la  Ciudad » (6)  cabeza  de  aquel 

las  ordenes,  que  parecieron  conve-  vasto  dominio  »  vinieron  á  la  obe- 

nientes,  se  retiro  con  sus  prisione-  diencia ,  primero  los  Principes  tri- 

rosáCuyoacán, (4)  llevando  con-  butarios  >   y  después  los    confi- 

sigo  el  trozo  de Christoval  de  Olid^  nantes  r  unos  á  la  opinión ,  y  otros 

entretanto  que  se  limpiaba  de  aque«*  á  la  diligencia  de  las  armas,  y 

líos  horrores  la  Ciudad ,  donde  se  formo  en  breve  tiempo  aque- 

volvid  dentro  de  pocos  días »  para  lia  gran  Monarquía »  que  mereció 

Ttt  ¿  el 

(/)    Mistrias  qué  Sit  hallaron  en  ta  CiuJad.    (s)    Oíóf  intolerable  de  los 
,m»rtOs.     (j)     GeHU  que  dex6  Cortés  én  lá Ciudad,     {jf)     Retir anse  a 
Cujoacdn  eon  los  prisioi^tfos*     (¡f)    Gañóse  México  did  de  San  Bffoiito. 
(6)    Dasefrimijfie  d  la  nuevajormafion  de  aquetld  Monarquía,     t 

uiyiLizeu  uy  x^_j  v>' O  Vt  Lv. 


5  I  í^  Coriquista:  de  la  Nüeva-España. 

cX  nombre  de  Nu^ya-Éspaña »  de»  nes.  Admirable  cón^tiiáta!  ymu- 
biendo  el  Máximo  Empeirador  chas  veces  ilustre  Capitán!  de  aque* 
Carlos  QuintQ  á  Fernando  Cor-  líos  que  producen  tarde  los  si^ 
tés ,  (i)  no  mcnoa  que  otra  Co-  glos ,  y  tienen  raros  exemplos  ca 
fm^.p  digna  d«  sus  Realeí  si«^    k  historia^ 


F  I  N. 


(^ty    Que  te  mtorftrS  tn  la  Corona  dt  Castitta. 
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DE  LOS  CAPÍTULOS  QUE  SE  CONTIENEN 

en  esta  Historia, 


LIBRO  PRIMERO, 
lAP.  I.  Motivos  que  obligan  á 
_  tener  por  necesario  ,  que  se 
divida  en  diferentes  pártesela 
historia  de  las  Indias,  para  que 
pueda  comprehenderse  ,  pag*  i. 

Cap,  2.Tocánse  las  rizones  que  han 
obligado  á  escribir  con  separa- 
ción la  historia  de  la  Amcirica 
Septentrional,  ó  Nueva-Espaüa» 
pag.  4.  ; 

Cap.  5*  Reüerense  las  calamidades 
oue  se  padecían  en  España^quan- 
00  se  puso  la  mano  en  la  con- 
quista de  Nueva-España ,  pag.  6. 

Cap,  4«  Estado  en  qué  se  hallaban 
los  Reynos  distantes »  y  las  Islas 
de  la  America,  que  y^  se  llama- 
ban Indias  Occidentales,  pag^  9. 

Cap.  5.  Cesan  las  calamidades  de  la 
Monarquía  con  la  venida  del 
Rey  Don  Carlos.  Dase  principio 
en  este  tiempo  á  la  conquista 
de  Nuevas-España,  pag.  I  a. 

Cap.  6.  Entrada  que  luzo  Juan  de 
Grijalva  en  el  rio  de  Tabasco, 
j  sucesos  de  ell*,  pag.  15. 

Cap.  7.  Prosigue  Juan  de  urijalva 
su  navegación  ,  y  entra  en  el  rio 
de  Vanderas ,  donde  se  hallo  la 
primer  noticia  del  Rey  de  Mé- 
xico ^otezuma ,  pag.  18. 

Cap.  9w  Prosigue  Juan  de  Grijalva 


su  descubrimiento ,  hasta  costear 
la:  Provincia  de  Pandeo.  Suce- 
sos del  rio  de  Canoas ,  y  resolu- 
ción de  volverse  á  la  Isla  de  Cu- 
ba, pa^.  II. 

Cap.  9.  Dificultades  que  se  ofrecíe* 
x^n  en  la  elección  de  Cabo  para 
la  nueva  Armada,  y  quien  era 
Hernán  Cortés,  que  ultimamen^ 
te  la  llevo  á  su  cargo  ,  pag.  24. 

Cap.  I  o.  Tratan  los  émulos  de  Cor- 

l  tés  vivamente  de  desoomponexie 
coaDiego  Velazquez:  no  lo  con- 

;  siguen;  y  sale  con  la  Armada  del 
Puerto  de  Santiago  ,  pag.  2y* 

Cap.  n.  Pasa  Cortés  con  la  Ar- 
mada á  la  Villa  de  la  Trinidad» 
donde  la  refuerza  con  numero 

.  considerable  de  gente;  consiguen 
sus  émulos  ia  desconíianzía  de 
Velazquez ,  que  hace  vivas  dili- 
gencias para  detenerle ,  pag.  ap* 

Cap.  12.  Pasa  Hernán  Cortés  des- 
de la  Trinidad  i  la  Habana,  don- 
de consigue  el  ultimo  csfuerzode 
la  Armada  ,  y  padece  segun- 
da persecución  de  Diego  Velaz- 
quez, pag.  31. 

Cap.  13.  Resuelve  Hernán  Cortés  á 
no  dexarse  atropellar  de  Diego 
Velazquez :  Motivos  justos.de 
esta  resolución ,  y  lo  demás  que 
paso »  hasta  que  llegó  el  tiempo 
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5 1 8  índice  de  ¡os  Capítulos^ 

de  partir  la  ArmSdt ,  pag.  34."     Cap.  2qÍ  £fe¿hiiise  lá  pazcón  el  Ca- 


Cap.  14»  Distribuye  CorrésióscaC* 

fps  de  su  Armada.  Parte  de  la 
[abana ,  jr  llega  i  la  Isla  de  Co- 
¿umél  t  donde  pasa  muestra  ,  y 
anima  sus  Soldados  á  la  empre^ 
sa,pag.3;r. 

Cap»  1 5«  Pacifica  Hernart  Cortés  los 
Isleños  de  Cozumél.  Hace  ai¿is« 
tad  con  el  Cacique  t  derriba  los 
idolosídú  principio  á  laintrodu* 
Clon  del  Evangelio  ,  j  ptocura 
¿obrar  unos  Españoles  t  que  es^» 
taban  pris^ioneros  en  Yucatán» 

.    pag.  41  i 

Cap.  1 6.  Prosigue  tíefnaít  Cortó  su 

,  viage  f  Y  se  halla  obligado  de  un 

accidente  á  Volver  á  la  misma  Is« 

'  la.  Recoge  con  esta  detención  á 
Gerónimo  de  Aguilar»queesta* 
ba  cautivo  en  Yucatán  >  y  se  da 
cuenta  de  su  cautiverio,  pag.  45. 


dque  de  Tabiisco;  y  celebrándo- 
se en  esta  Provincia  la  festividad 
del  Domingo deRsfmos.se  vuel- 
ven á  embarcar  los  Españoles  pa- 
ta continuar  su  viage  ,  pag.  62. 

Cap.  21.  Prosigue  Hernán  Cortes 
su  i^iáge^   Llegan  ios  Bateles  a 

.  San  Juan  de  Uláa.  Salta  la  gcnw 
en  tierra  » j  reciben  embaxada 

.  de  Motezuma^  Dase  noticia  de 
quien  era  Doña  Marina » p»  6^% 

LIBRO    II. 

CAPi  i  *  Vienen  el  General  Teu- 
tiJe  >  y  el  Gobernador  Pilpa- 
toe  á  visitar  á  Cortes  en  nombre 
de  Motezuma»  Dase  cuenta  de  lo 
que  paso  con  ellos  ,  y  con  los 
Pintores  t  (^ue  andaban  dibujan* 
do  el  exercito  de  los  Españoles» 
pag.  69^ 


Cap.  i7»Prosigue  Hernán  Cortes  sü    Cap.2.Vuelven  la  respuesta  de  Mo^ 


navegación,  y  llega  al  rio  de 
Grijalva  ,  donde  halla  resisten- 

;  cia  en  los  Indios ,  y  pelea  con 
ellos  en  el  mismo  rio  »  y  en  la 
desembarcacion  s  pag*  4SH 

Cap.  18.  Ganan  los  Españoles  á  Ta  • 
bascó.  Sjklen  después  doscientos 
iipmbrei  á  reconocer  la  tierra^  los 
.  quales  vuelven  recliazados.de  los 
Indios  i  mostrando  su  valor  en  la 
resistencia  y  en  la  retirada ,  p»  53 


rezuma  con  un  presente  de  mu* 
cha  riqueza  ;  pero  negada  lali« 
cencia  que  se  podía  ir  á  México^ 

Capí  3%  Dase  cuenta  de  lo  mal  que 
sé  recibió  en  México  la  porfia  de« 
.  Cortés: (le  ^uien  eraMotezinna» 
la  grandeza  de  su  Imperio  ^  y  el 
estado  en  que  se  hallaba  2H1  Mo- 
narquía quando  llegaran  los  Es- 
pañoles >  pagk  yj^ 


Cap.  19.  Pelean  los  Españoles  con  Cap;  4.  Refiercnse  diferetttes  sena* 

un  exercito  poderoso  de  los  In-  ^    les :  y  prodigios  >  que  se  vieron 

dios  de  Tabasco  y  su. comarca.  ^    en  México  antes  que  llegáseCor* 

Descríbese  su  iltodo  de  guerrear»  tes  ^  de  que  aprendieron  los  In* 

y  como  qüedd  por  Hernán  Cor*  dios  ,  que  se  acercaba  la  ruina 

tés  hk  vióloria ,  pag»  56.  de  aquel  Imperio  ^  pagí  80. 

Can- 
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que  se  contienen  en  esté  Hiéforia*  $  i  p 

Cap.  5.  Vuelve  Francisco  de  Mon-  Vera-Cruz ',  4oii¿e  Ifcgan  nv« 
tejo  con  noticia  del  Lugar  <ie 
Quiabislán.  Llegan  los  Embaja- 
dores de  Motezü.-::^  ,  v  se  despi- 
den  con  desabrimiento  Muévan- 
se algunos  rumores  entre  los  Sol- 
dados ,  y  Hernán  Cortés  usa  de 
artificio  para  SQ«eg irlos  ♦  p.^Sij, 

Cap.  6.  Publicase  la  jornada  para 
la  Isla  de  Cuba;  Claman  los  Spl- 
dados  que  tenia  prevcnidos^  Cpr- 
^tés.  Solicita  su  amistad  el  Caci* 
que  de  Zempoala ,  y  ultiniíimf jrt- 
te  hace  la  población ,  pag.SS^ 

Cap:7.  Renuncia  Hernán  Cortés  en 
el  primer  Ayuntamiento ,  que  se 
hizo  en  la  Vera-Cruz  ,  et  Titu- 
lo de  Capitán  General ,  que  t^nia 
por  Diego  Velazquez^  Vuélvele 
á  elegir  la  Villa  y.  el  pueblo^ 
pag,  92. 

Cap.  8.  Marchan  los  Españoles »  y 
parte  la  Armada  la  vuelta  de 
Quiabisláo.  Entran  d?  pa^o  en 
2^mpoala  ,  donde  los  hace  iDOe 


vos  Embajadores  deMotezumat 
r  pag.  104. 
Cap.  í  i  .ívíuevcn  los  Zcmpoales  con 

engaño  las  armasi  de  Hernán  Cor- 
,   tés  cQttím  ios  .dei>Zimpacingo, 

>us  enemigos.  Macelos  íun.i^s, 

y  dexa  t^cidk  aqucllt  tieora, 

pg.  109.' 
Cap,  12.  VuelvcB  los  Españoles  á 

Zempoala  ,  donde  se  consigüd 

:  el  derribar  los  Ídolos ,  con  algu- 

.  na  resistencia  de  los  Indios  ^  y 

.   queda  hecho  Templo  dentiescra 

Señora  el  principal  de  sus  Adora* 

torios  ,  pag.  112. 
Cap.  13.  Vu<?lvc  el  ejercito  á  la 

Vera  Cruz.  Despachanse  Comi* 
.  Barios  al  Rey  ,  con  noticia  de  lo 

que  s^  habia  obrado  :  sosiégase 

otra  sedición  con  el  castigo  de 

algunos  delinqüentes;  y  Hernán 

Cortés  executa  la  resolución  de 
.  dar  al  través  con  la  Armada^ 
..pag.íu6.  > 


na  acogida  el, Cacique  ,  y  se.  to-:    Cap.  i4%.Oispuesta  la  jornada ,  Ue 


ma  nueva  noticia  délas  tiranías 
de  Moteziima  ,  pag.  j>6. 

Cap.  9.  Prosiguen  los  Españoles  su 
marcha  desde  Zempoala  a  Quia- 
bislán.  Reáerese  lo  que  paspen 
la  entrada  dC'fsta  Villa  adonde) 
se  halla  nueva  noticia  de  la  ip* 
quietud  de  aquellas  Provincias» 
y  se  preaden  seis  Ministros  de 
Motezuma,  pag..ioo»  ,    [ 

Cap.*i  o.  Vienen  á  dar  la  obediencia» 
,y  9ffecerleáQor|:ósloftCaciq.ueS) 
de.  la^eirranía.  Edificase  ,  y  po* 
.  ncjic  en  defensa  larV^la  d^e  la 


ga  noticia  de  que  andan  Navios 
en  la  Costa  ;  pürte  Cortés  á  la 
Vera-Cruz ,  y  prende  siete  Sol- 

j;^  d^dos  de  la  Armod^de Francisco 
Garay  :  dase  pxifitcipio  á  la  mar- 
%;hao  y.  pfcnetiada  con  ihücho  tra> 
bajo  la.  sierra  ,  entra  el  ejercito 

,  en  la  Provincia  de  Zocotlán, 
pag.  121.  .  :  í  :. 

CafHí  15,  Visita  segundivezcLOa- 

,  (;:iquedeZocotlánáCt)rtés:pon- 
dera  mCi^ho  las  grandezas  de  Mo- 
tezuma.  Resuélvese  el  viage  por 

^'TUscála  t  dé  cuya  Provincia ,  y^ 

Goo|P^' 
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5^^-  J^^ce  de 

forma  de  goblfemd  se  hslU  ncti* 
ciacn  Xacodngo,pag.  124. 

Cap.  16. Parten J?5  qL^atroEmbia- 
dos  de  Cortés  á  Tlascala.  jJ/*SÍ 
noticia  del  trage  ,  y  estilo  cojl 
quese daban  las  embajadas  en 
aqiwUa  thírrtaí,  v  d©  lo  qué  dis* 
currió  la  B^públkas^ne  el  pun-^ 
to  de  admitir  de  pa2  á  los  Espa^* 
ñoles,  pagi  ii28» 

Gap.  17.  Determinan  los  Españoles 
acerearse  á  Tlascala ,  teniendo  á 
mala  señal  la  detención  dd  sus 

I  mensageresi  í  pelean  con  cinco 
mil  Indios^  que  los  esperaban 
emboscados;  y  después  con  todo 
el  poderdelaKeptíDlica»pag*i34» 

Cap4  18.  Rehacese  el  eJcercito  "d^ 
Tlascala  t  vuelven  á-  segunda  fea* 

i  talla  con  mayoi-es  fuer2:ás  j  y 
quedan  rotos  y  desbaratados  poí 
el  Vfllot  de  los  Españoles ,  y  por 
otro,  nuevo  accidente  >  c]ue  les 

.'^pmo  en  desconcierto  ,  pdg.  139» 

Cap.  19.  Sosiega  Hernán  Cortés  la 

' '  nueva  turbación  de sit  gente:  I09 
de  TlascáU  tienen  por  ¿Hcatíta^ 

.  dores  á  los'  Españoles  •:  cónsul-^ 

•  tan  sus  adivinos  ,  ry  pó/  w  con- 

'  >se^  lól  isdtan  (k^  4io¿h»  ef]^ >sü 
Quartcl  i  fíag»'  145;  ^  -  *    i-  -  ^ 

Cáp^izL  Manda  el  ^dnadQ  i  bu  <3e^ 
neral ,  que  stíspértda  la«  giiérra» 

.  y  él  no  quiere  cbcde¿e^i  artes 
trata  de  dar  nueVo^  asalto  ..aí 

^i  octise vy  castigaHie'^e^ias^ y 
>  ¿asé  priiicipio  i  las  pláticas  4e 

la  paz,  pag.  150* 
Cap.  21*  Vienen^alQüaf  tél  lUtevos 


¡OS  Capitulas^ 

*  EmbaxadoresdeMotezuraapara 

embarazar  la  paz  de  Tlascala: 

persevera  el  Senado  en  pedirla ,  y 

ten:;:  d  mismo  Xicotencál  á  su 

'  cuenta  esta  negociación,  pag.155. 

>      LIBRO     1 1  L 

CAP*  i.  Dase  noticia  del  víage^ 
que  hicieron  á  España  los  Em- 
biados  de  Cortés  ;  y  de  las  con* 
tradiciones  y  embarazos,  que 
retardaron  su  despacho,  pag*  159. 

Cáp4  !2,  Procura  Motezuma  desviar 
tó  paí  dé  Tlascala  :  vienen  lo»' 
de  aquella  República  ,  á  conti- 
nuar su  instancia :  y  Hernán  Cor- 
tés ei:ecuta  su  marcha  ,  y  hace 
su  entrada  en  la  Ciudad,  pag*  1 64. 

Cap.  3.  Describese  la  Ciudad  de 
Tlasiála  t  quexanse  los  Senado- 
res de  que  anduviesen  armados 
los  Españoles  ^  sintiendo  su  des- 
confianza ;  y  Cortes  los  satisface/ 
'  V  procura  reducir  á  que  dexcn  la 
-Idolatría ,  pagv  169. 

Gap*  4.  Despacha  Hernán  Corres 

'  los  Embaxadbres  de  Motezuma. 
Reconoce   Diegb  de  Ordáz  el 

*  Volcán  de  Popocatepec ,  y  se  re- 
^  SitelVe  la  |of naita  para  Choltíla, 
^•pág.  174.';  ^  *    '     ■■ 

Gdp.  $.  Hallansé  nuísvos  indicibs 
'  ^1  trato  dobfe  de  Choltí  ía:  mar- 

•  cha  el  ejercitóla  vuelta  deaque- 
"  llá  Ciudad ,  reforzado  con  algu- 
nas Capitanías  de  Tlascala ,  pag. 

t^'1'79.*'   '     •:»    -    '^' 

Oip.  <$»  Entran  los  Espbfibíes  ea 
"  Choláta ,  dónde  própuran  enga- 
'  ñarlos  con*  hacerles  tií  lo  cxte* 
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que  se  contienen 
rior  buena  acogida:  descúbrese 
la  traición  que  tenían^  preveoi- 
da ,  y  se  dispone  su  castigo,jMig*> 
184. 

Cap.  7.  Castigase  la  traición  de 

Choldla  :  vue^'ese  á  reducir ,  y 

.  paclficaí;  ía  Ciudad  >  y  se  hacen 

-  amigos  los  de  esta  nacioQ  con 

los  TIascaltéca$  ,  pag.  jt8p.    . 

Cap.  8.  Parten  los  Españoles  de 
éholiila  :  ofréceseles  nueva  di- 
ficultad en  la  montaña  de  Chai- 
co  ;  y  Motezuma  procura  de* 
jtenerjios  por  mgdip  de  sus  Ni- 

/  gromantioos ,  pag,ii9<.^ 

Gap.9.  YienealQuartel  a  visitar 
á  Cortés  de  parte  de  Motezuma 

♦  el  Señor  de  Tezcúco,su  sobriqo: 
,  continuase  la  marcha ,  y  se  hace 

alto  en  Qíietlabaca ,  dentro  ya 

•  de  la  laguna  de  Meí^icp,j)ag.  200. 
Cap.  10.  Pasa  clexercita  a  Iztapa? 

.  lapa ,  donde  se  dispoqc  la  entra-; 

da  de  México.  Refiérese  la  gr^iy- 

deza  con  que  salió  Motezuma 

á  recibir  a  los  Esp^ñol^&ji  fi^g- 

■•fio4.      '. : ..     .    ,r.  .\^.^¿    '^ 

Cap.  ii.VieocMotezumíel  mís;^ 
modiapor  la  taixie, i  visitar  á 
Cortés  en  su  alojamiento.Refie- 
resé  la  oración  que  hizo  ajitfis 
deoir:  la  embaxada  ^ry^lar^íe^- 
puesta  de  Coíté^  >  pí^*??P9.)  ' 

Ca^.  1^.  Visita  Cortés  a.^<?tezi¿- 
ma  en  su  Palacio,cuya  grandeap 
y  aparato  se  describe :  y  se  da 
«noticia  de  lo  que  paso  eri  esta 
conferencia ,  y  en  otras  que  se 
tuvieron  después  sobre  la  JReli-  ^ 
gion,pag.  214.      ,  . 


en  esta  Historia.  5(21 

Cap.  i^  Descríbese  la  Ciudad  de 

México, su  temperamento, y  si- 

..tuacjpi}.  Ej  fnercado  díflTiute- 

..  Mc<^  y  el  rp^ypr  de  siu  templar 
dedicadQ.  ;al  Dios  dé  ía^guerra, 
pag.'iip.  '     .  ] 

Cap.  14.  Describense    diferentes. 

.,  casas  que  tenia  Motezuma  para  su 

.  divertimientpysiis  Armerías,  sus 

..Jardines  ,  y  sus  .Quintas  ,  con 
otros  edificios  notables ,  que  ha* 
bia  dentro  >  y  fuera  de  la  Ciu- 

.dad^pag.  224. 
Cap.  15.  Dase  noticia  la  de  osten- 
tación ,  y  puntualidad  con  que  se 
hacía.servir  MfOtezuma  en  su  Pa- 
flacib :  del  gastto  desú  me^s  de. 

'  sus  Audiencias ,  y  otras  particu- 
laridades de  su  economía  ,  y  di- 
vertimientos ^pag  229. 
Cap.  16.  D^se  noticia  de  las  gran- 
des. i;iqÜ5za^  de  Motezuma  :  del 
e$til^x:on  que'  se  administraba  la 
hacienda,  y  se  cuidabja  de  la  Jus- 
ticia :  con  otras  particularidades 
del  gobietno  político^  y  militar  ^ 

„de  jos  Mexicanos ,  p^.  23  5. 

Cap*  17.  Dase  noticia  del*  estilo 

coq  qucse  median,, y.  ¿omputa- 

oan  en  aquella  tierra  los  meses, 

y  los  años  :  de  sus  festividades, 

^matrimonios ,  y  otros  ritos  y 
costumbres,  dignas  de  conside- 
raron ^  pag.  240. 
Cap.  18.  Continua  Motezuma  sus  ' 
agasajos ,  y  dadivas  á  los  Espa- 
ñoles. Llegan  cartas  de  la  Vera- 
Cruz  con  noticia  de  la  batalla  en 
que  murió  J^aji. de  Escalante,  y 
con  este  motivo  ^e  resuelve  i^ 
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52a  índice  de  los  capítulos 

prisión  cíe  Motezüma  ,  pag.246.        tributo,  como  a  descendiente  de 


Cap.  19.  Executase  1^  prisión  de 
Motezuma.Dase  noticia  dtl  mb- 
do  como  se  dispuso*,  y  coáio  se 
recibid  entre  sus  vasallos ,  pag. 

Cap.  20.  Cómo  se  portaba  en  la  pri- 
sión Motezüma  con  los  suyos,  y 
con  los  Españoles.  Traben  pre- 
so á  Qualpópoca,  y  Cortés  leha* 
ce  castigar  con  pena  de  muerte, 
mandando  echar  uríos  grillos  á 
Motezüma , Centras  se  execd-r 
taba  la  sentencia /pag.  258.     '^ 

LORO  ly. 

CAP.t.  Permitirse  á  Motezüma, 
que  se  dexe  ver  en  ptíblico, 
saliendo  á  sus  Templos,y  recrea- 
ciones. Trata  Cortés  de  algunas 
prevenciones  que  tuvo  por  necé- 
jarias  ;  y  se. duda'  que  intenta- 
sen los  Españoles  en  esta  s^zon 
derribar  los  Ídolos  de  Méíxíco, 
pag.  264. 

Caj).  2.  Desaibrese  una  conjura- 
ción que  ^se  iba  disponiendo  fcon- 
'tra  los"  Espafíoles ,  ordenada  poir  ^ 
el  Rey"  de  T^'zctícp'i  y  Motezü- 
ma., parte  con  su  industria  ,  7 
parre  con  las  advertencias  de  Cor- 
tés, la  sosiega,  castigando  al  que 
la  fürtíentaba ,  pag.  270. 

Cap.3 -Resuelve  Motezüma  despa-, 
chai^.á  Cortcs,respondiendo  á  su 
cmbaxáda  :  junta  á  sus  Nobles, 
y  dispone  que  sea  reconocido  el 
Rey  de  España  por  succesor  de 


*  su  Conquistador,  pag.  2y6. 
Gíip.4.  Entra  en  poder  de  Hernán 

Cortés  el  oro  y  joyas  que  se 
'  juntaron  de  aquellos  presentes. 
Dicele  Motezüma  con  resolu- 
clon ,  que  trate  de  su  jornada, 
y-  él  procura  dilatarla  sin  repli- 
carle, al  mismo  tiempo  que  se 
tiene  aviso  de  que  han  llegado 
Navios  Españoles  á  la  Costa» 
pag.  282. 
Cap.  5.  Refierense  las  inuchas  pre- 
venciones que  hizo.  Diego  Ve- 
lazquez  para  destruirá' Hernán 
Cortés :  el  exercito  y  Armada^ 
^üe  embió  contra  él  á  cargo  de 
Panfilo  de  Narbaez :  su  arribo 
á  las  costas  de  Nueva- Espaiía, 
y  su  jprimer  intento,  de  reducir 
a  los  Españoles^ de  la  Vc«- 
Cruz ,  »pag.  287.  *'  ^ 
Cap:  6.  Di^rsoá,  y  prevenciones 
"  de  Hernán  Cortés  en  orden  á  es- 

*  cusar  el  rompimientorintroduce 
•^rafcadbs  de  paz  v  no  Iw  admite 

Narbaez  >  antes  publica  la  guer- 
lía;  y  prfende  ál  Licenciado  Lu- 
cas Vazqüei»  de  Aylldn  ,  p.293. 
Cap.  7.  P.Vsevera  Motezüma  en  su 
hiitn  animo  para  con  los  Españo- 
lea dfe*Cortés,  y  se^  tiene  pórim- 
prohaWelá:  mudanza  >  que  atri- 
^iyenílilgiíftosí^>áMil¡gendas  de 
iVíirbáez.  Resuelve  Cortés  su 
jornada  •,  y  la  executa  dexando 
en  México  parte  de  su*  gente, 

aquel  Imperio;det¿rminando que    Cap.  8.  Marcha  Hernán  Cortés  la 
se  le  dé  U  obediencia ,  y  pague        vuelta  de  Zempoala,  y  5ÍA^con- 
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$cguír  la  gciitcj;fw.tenífi  preve- 
nida ea  Tlascála  r  continúa  su 
viage  hasta  Matalequita ,  donde 
vuelve  á  las  platicas  de  paz,  y 
con  nueva  irritación  rompe  la 
guerra ,  pag,  306. 
Cap.  9.  Prosigue  su  marcha  Her- 
nán Cortés  hasta  una  legua  de 
Zempoala.  Sale  con  sü  exercito 
en  campaña  Panfilo  de  Narbaez: 
sobreviene  una  tempestad»  y.se 
retira ,  con  cuya  noticia  resuelve 
Cortes  acometerle  en  su»  aloja- 
miento, pag.  312. 


y^3 


ellos  Hermí^n. Cortés,  y  aun^u^ 
ambas  veces  fueron  vencidos  y 
desbaratados,  queda  coa  alguna 
desconfianza  de  reducirlos ,  .  ag. 

334-       ;         ;  '/i:;;/ 
Qz^.\H.  Propone  a  Cortés <JVlate;> 
'zu;pa  que  se  retire,  y  él  |p  ofre- 
ce que  sé  retirará  luego  que  d^- 
xen  las  armas  sus  vasallos.  Vu\:í- 
ven  estos  á  intentar  nuevo  asal- 
,  to  :  habla  con  ellos  Moteziima 
desde  la  muralla ,  y  queda  heri- 
do ,  perdiendo  la  esperanza  dc^ 
reducirlos  ,  pag.  340. 


Cap.  I  o.  Llega  Cortés  á  Zempoala,    Cap.  15.  Muere  Motezuma  sin  que- 


donde  halla  resistencia:  consigue 
con  las  armas  la  viítoria :  pren- 
de á  Narbaez,  cuyo  exercito  se 
reduce  á  seiVir  debascp  de  su 
mando  ,  pag.  j  1 7.  .  - 
Cap.  II.  Pone  Cortés  en  obedien 


rer  reducirse  á  recibir  el  Bautis- 
mo :  embi^  Cortés  el  cuerpo  á 
la  Ciudad  :  celebran  sus  ^xeijuías 
los  Mexicanos,  y  sg  describan 
ias  calidades  que  concurrieron 
en  su  persona  ,  pag.  345. 


cia  la  caballería  de  Narbaez  que     Cap.  i<5.  Vuelven  los  Mexicanos  á 


andaba  en  la  campaiía:recibe  no- 
>ticía  de  que  hablan  tomado  las 
arnM9  los,MexiqiiK>s.  contra  Iqs 
BspaQdles^  que  dci(d  en  aquella 
Corte :  marcha  luego  con  su 
exercito,  y  entra  en  ella  sin  opo- 

siciott,pag.,3áí|.     :  .      w-  -    ■-    

Cap,  z2.'Dase  jnoticia:  de  los  nioti-    Cap.  17.  Proponen  los  jyt^xicai^as 
yos  que  tuYl^ron;  los  MexicanpjS       cla.p^z  ^ juO^  ^^^  4c  sitiar  por 


sitiar  el  alojamiento  dclos  íls-^ 
pañolés.Hace  Cortés  nueva  s;^lí- 
da  :gana  up  Adorator^o  que  h4- 
bian  ocupado,  y  los  rompe ,  l^^- 
dendo  mayor  daño  en  la  Ciu- 
dad, y  deseando  escarmentarlp¡$ 
^par»  reprajs^  ,vPa&  35  J. 


para  tomar  las  arm^s :  sale  Die- 
¿b  de  Ordáz  con  , algunas  com- 
pañías á  reconocer  la  Ciudad» 
Da  en  una  zelada.que  tenia  pr^r 
venida,,  y  Hernán  Cortés  resuel- 
va togiierrí^pagt  3  29.  <i  :  .  , 
Cap.  1 3^  intentan  jps  Mexicanos 
asaltar  el  Qu^rt^ ,  y  son  rcch^- 
2ado»  a:  MAS^4fls  salidas  contra 


K>i 


.hambre  I08'  Españoles,  conocjsc 
,1a  intención  del  tratado :  junra 
Jí ernan. Cortés  fijs  O^pitanes^/y 
xesuelve  ?aUr!,4^  Aí^jcjco  a^iivila 
-W§m?ííochp,vpag,556.í,  , 
)  Cap.  1 8.  Mareta^  el  exei^pt»,  recar 
tadamente,  y  al  entrar  en  la  cil- 
zada  le  descubren  ,  y  acometen 
los  Indios  con  todo  el  i^ru^so 
Yvv  2  por 
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j Oír  agua  y  tierrá.-^Peicase  lar- 
go rato, y  últimamente  secoñsi* 

*  guc  con  dificultad ,  y  considera- 
ble pérdida,  ha^ta  salir  al  para- 
ge,  de  Xácub^ ,  pag.  361  • 

Cap.  Í9Í  Marcha  Hernán  Cortés  la' 
'  vuelta  de  Tlascala  :4iguenle  al- 
gunas tropas  de  los  lugares  ve- 
cinos; hasta  que  viéndose  con  los 
Mexicanos,  acometen  al  exer- 

•  cito ,  y  le  obligan  á  tomar  el 
abrigo  de  un  Adprarório,  p,367, 

Cap¿  2Q.  Continúan  su  retirada  los 
Españoles ,  padeciendo  en  ella 

frandes  trabajos  y  dificultades, 
asta  que  llegando  al  valle  de 
Otumba,  queda  vencido  ,  y  des- 
hecho en  batalla  campal  todo  el 
poder  Mexicano ,  pag.  373^ 

LIBRO    V. 

CAp.i.Entra  él  cxercito  en  los 
tcmiinos  ae  Tlascála  ^  y  aló- 
-jado  en  ^üaHpy,  visitan  á^Gor- 
•  tés  los  ^Cácídues  '  y  'Sbnzdbté^;  • 
"celebrase  con 'fiesta*  piíblida^  la 
entradaenlaCiudádj  y  se  halla 
^tt  afeito  de  aquella  gente  asegu 


habia  levantado  la -Provincia  dé 
Tepeáca  t-  vieiíen  Embaxádores 
de  México  á  Tlascála ,  y^se  des- 
ciíbrettnácónspi^aciorf  ,'qué  in- 
tentaba-Xiéiofe'rícárél  níé¿o  cóñ- 
.  tí-á  ros^Españolcá,*pag.'385; 
Cap.  3.  Executasc  lá  entrada  en  la 
Provincia  de  Tepeáca ;  y  venci- 
dos los  rebeldes ,  ^ue  aguarda- 


^  ronefi  campaña  C9n  la  asisten- 

: -cia  délos  Mexicanos  ,  se  ocupa 
la  Ciudad, donde  se  levanta  una 
fortaleza  con  el  nombre  de  Se- 
gura de  la  frontera ,  pag.  390. 

Cap.4.  Embia  Hernán  Cortés  dife- 
rentes Capitanes  á  reducir  o  cas- 
tigar Jos  pueblos  inobedientes;  y 
va  personalmente  á  la  Ciudad  de 
Guacachiíla  contra  un  exercito 

-  Mexicano,  que'vino  á  defender 

'^  su  frontera,  pag.  396. 

eap.5,Procura  Hernán  Cortés  ade- 
lantar algunas  prevenciones,  de 
que  necesitaba  para  la  empre- 
sa de  México.  Hallase  casual- 
mente con  un- socorro  de  Es- 
pañoles :  vuelve  .á  Tlascála,  y 
halla  mtierto  a  Magiscatzín,  pa- 

Cap.  6.  Llegan  al  exercito  nuevos 
Soldados  Españoles  <  retiransc  á 
Cuba  los  déNarbaez,  queins- 
"taron  por  iü  licencia.    Forma 
^rierñan  Cortés  segunda  relación 
^e  ^  .joíftadívy  despacha   nue- 
vos Comisarios  al  Emperador, 
-pág.409.  _ 

los  Pro- 

Y 
estu- 

•Viéron  retii^dós ,  hasta"que  me- 
jorando las  cosas  de^Castilla, 
volvieron  á  la  Corte ;  y  consi? 
guieron  la  k-ecusacion  del  Obis- 
pa de^Burgos/pagv  ^414.     = 

Cap.  8.  Prosigue  .hasta  íla  conclu- 
sión la  materia  del  caj^tUlo'  pre- 
cedente ,  pag.  42  o.  V 

Cap.J>.  Recibe  Cortés  mMvo  socor- 
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ro 


qtse  se  contienen 
ro^de  geote  y  municiones :  pasa 
muestra  el  exercito  de  .  1q?  Es- 
pañolea^ y  á  su  imiragion  el  ,de 
los  confederados :  publicunse  al- 
.  gunas  Ordenanzas  Militares,  y 
se  da  principio  á  la  marcha ,  con 
animo   de  ocupajr  á  Tczciíco, 

Cap.  I  o*  Marcha  el  exercito  ,  no 
sin  vencer  algunas  dificultades, 
Previenese  de  una  embaxada  cau- 

'  telosa  el  Rey  de  Tezctíco,  de  cu- 
ya respuesta  por  los  mismos  tér- 
minos resulta  el  conseguirse  la 
entrada  en  aquella  Ciudad,  sin 
resistencia  ^  pag.  430* 

Cap.  II.  Alojado  el  exercito  en 
Tezciíco  ,  vienen  los  Nobles  á 
tomar  servicio  en  él.  Restituye 
Cortés  aquel  Rey  no  al  legitimo 
succesor ,  dcxando  al  Tirano  sin 
esperanza  de  restablecerse ,  pag. 

Cap.  12.  Bautizase  con  pública  so- 
lemnidad el  nuevo  Rey  de  Tez- 
•^cúco ,  y  sale  con  parte  de  su 
exercito  Hernán  Cortés  á  ocu-, 
par.  la  Ciudad  de  Iztapalapa, 
donde  necesito  de  tqdS  $u  ad- 
vertencia para  no  caer  en  una 
zelada  que  le  tenian  prevenida 
los  Mexicanos  ,  pag,  439. 

Cap.  13.  Piden  socorro  á  Cortés  las 
Provincias  de  Chalco  y  Otum- 
ba  contra  lo¿  Mexi¿ánosí  encar- 
ga esta  facción  á  Gonzalo  de 
oandovál,  y  á  Frandsco  de  Lu- 
go, los  quales  rompen  al  enemi- 
go ,  trayendo  algunos  prisione- 
ros de  cuenta  y  por  cuyo  medio 
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requiere  con  la  paz  al  Empera- 
dor Mexicano ,  pag.  443. 
Cap.  14.  Conduce  los  Bergantines 
á  Tezcúco  Gonzalo  de  Sando- 
vál,  y  entretanto  que  se  dispone 
su  apresto ,  y  ultima  formación, 
sale  Cortés  a  reconocer  con  par- 
te del  exercito  las  riberas  de  la 
laguna,  pag.  447. 
Cap.  15.  Marcha  Hernán  Cortés  á 
y  alcotán  ,  donde  halla  resisten- 
cia ;  y  vencida  esta  dificultad, 
pasa  con  su  exercito  á  Tácuba: 
y  después  de  romper  á  los  Me- 
xicanos en  diferentes  combates, 
resuelve ,  y  executa  su  retinada, 
pag.  452. 
Cap.  16.  Viene  á  Tezcdco  nuevo 
socorro  de  Españoles.  Sale  Gon- 
zalo de  Sandovál  al  socorro  de 
Chalco  :  rompe  dos  veces  á  los 
Mexicanos  en  campaña ,  y  gana 
por  fuerza  de  armas  á  (juaste- 
-  peque,  pag.  458. 
Cap.  17.  Hace  nueva  salidaHernan 
^  Cortés  para  reconocer  la  laguna 
por  la  parte  de  Suchimilco,  y  en  ; 
el  camino  tiene  algunos  comba-  ' 
tes  peligrosos  c©n  los  enemigos 
que  halló  fortificados  en  las  sier- 
ras de  Guastepeque  ,  pag. 463. 
Cap.  18.  Pasa  el  exefcita  á  Quat- 
labaca,  donde  se  rompió  de  nue- 
,     vo  4  íostM^íXÍcí^ops;  y  después 
á  Suchimilco ,  donde  se  venció 
mayor  dificultad,  y  se  vio  Her- 
nán Cortés  en  contingencia  de 
perderse ,  pag.  469. 
Cap.  19.  Remediase  con  el  castigo 
de  un  Soldado  Español  la  conju- 
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ración  de  algunos  Españoles, 
qu  e  intentaron  matar  á  Hernán 
Cortés ;  y  con  la  muerte  de  Xi* 
cotencál,  un  movimiento  sedi- 
cioso de  algunos  Tlascaltécas» 
pa^.  475. 
Cap.  20.  Echanse  al  agua  los  Ber- 

*  gantínes,  j  dividido  el  exerci- 
to  de  tierra  ep  tres  partes  ,  para 
que  al  mismo  tiempo  se  acome- 
tiese por  Tácuba ,,  Iztapalápa, 

'  j  Cuyoacán  ,  abanza  Hernán 
Cortés  por  la  laguna  ,  y  rompe 
una  gran  flota  de  Canoas  Mexi- 

"  canas,  pag.  481. 
Cap.  21.  Pasa  Hernán  Cortés  á 
reconocer  los  trozos  de  su  exer- 

'cito  en  las  tres  calzadas  de  Cu- 
yoacán ,  Iztapalápa ,  y  Tácuba, 

~  y  en  todas  fue  necesario  el  so- 
corro de  los  Bergantines :  dexa 
quatro  á  Gonzalo  de  Sánelo- 
dovál,quatro  á  Pedro  de  Al- 
varado,  y  él  se  recoge  á  Cuyoa- 

*cán  con  los  cinco  restantes,  pag.  ' 
486. 
Cap.22.  Sirvense  de  varios  ardides 
los  Mexicanos  para  su  defensa: 
emboscan  sus  Canoas  contra  los 


los  capítulos 

Bergantines  ;  y  Hernán  Cortés 
padece  una  <Í€rrota  de  con»de- 

'    ración  ,   volviendo  cargado  á 

^  Cuyoacán,  pag.  491. 

Cap.  23.  Celebran  los  Mexicanos 
su  victoria  con  el  sacrificio  de 
los  Españoles.Atemoriza  Guati- 
mozín  álos  confederados,y  con- 
sigue que  desamparen  ííiuchos  3 
Cortés  ;  pero  vuelven  al  excrci- 
to  en  mayor  nun^ero  ,  y  se  re- 
suelve tomar  puestos  dentro  de 
la  Ciudad  ,   pag.  498. 

Cap.  24.  Hacense  las  tres  entradas 
á  un  tiempo;  y  en  pocos  dias  se 
incorpora  todo  el  exerciro  en  el 
TJareluco.  Retirase  Guatimozín 
al  barrio  mas  di  Mate  de  la  Ciu- 
daJ  ,  y  los  Mexicanos  se  valen 
de  algunos  esfuerzos  ,  y  caure* 
las  para  divertir  á  los  Españo- 
les, pag.  503. 

Cap.  25.  Intentan  los  Mexicanos 
retirarse  por  la  laguna.  Pelean 
:sus  Canoas  con  los  Bergantines, 

'  para  facilicar  el  escape  de  Gua- 
tirnozínjy  finalmente  ic  con- 
sigue su  prisión ,  y  se  rinde  la 
Ciudad  ,  t>ag.  510. 


.      i 


Fin  del  índice  de  los  capitules. 
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DE    LAS   COSAS  NOTABLES  QUE    SE 

contienen  en  esta  Historia. 


ADmiracion.  No  se  debe  .tener 
por  Ignorancia  ,  pag/  167. 

Adoratorio.J)c$cripcior\  del  mayor 
de  México  ,  224.  Habla  mas  de 
dos  mil  en  aquella  Ciudad,2ii4, 
Y  mas  de  quarrocientosenCho- 
láia,  ipi.  Habíalos  en  el  cam- 
po de  Ídolos  silvestres,  p.  370. 

Adriano  Florencio 4  Viene  á  España 
por  el  Principe  Don 'Carlos  ,  7. 
Discursos  varios  sobre  su  gobier- 
no ,  y  el  dd  Cardenal  Cisne- 
ros  ,  á.  Remítese  á  él ,  y  á  una 
Junta  la  instancia  de  Cortés, 
idÍ3.  Desea  favorecer  su  causa, 
415.  Asciende  al  Sumo  Pontifi- 
cado, pag.  420. 

Agoreros.  Castígalos  el  Senado  de 
Tlascála,  150.  Salen  los  de  Mé- 
xico á  encantar  á  los  Españo- 
'^s ,  pag.  198* 

4guila.  Había  en  México  una  de 
notable  grandeza ,  pag.  22c. 

Alonso  Davila.  Va  por  Cortes  á  la 
Isla  de  Santo  Domingo ,  p.  414. 

Alonso  de  Grado.  Vá  por  Teniente 
de  Sandovál  á  la  Vera-Cruz, 
-^  pag.  266. 

Alonso  Hernández  Poriofarero.Yic^ 
m  por  Comisario  de  Cortés  i 


España ,  pag.  192. 

Alonso  de.MeHdozd.  Viene  porCo* 
misario  de  Cortés  á  España,  pag. 
412. 

Amador  de  Lariz^  Propone  a  Cor- 
tés para  la  entrada  de  Nuevas 
España ,  pag.  26. 

Andalucía.  Sus  inquietudes  por 
aquel  tiempo  ,  pag.  9. 

Andrés  de  Duero.?roponc  á  Cortés 
para  la  entrada  de  Nueva- Espa- 
ña, 26.  Forma  su  despacho,  ibid. 
.Embarcase  con  Narbaez,  290, 
Va  de  3u  parte  a  verse  con  Cor-"^ 
tés,  3x0.  Retirase  de  su  amistad 
con  poca  razón  ,411.  Viene  á  la 
Corte  por  Comisario  de  Velai:* 
quez,pag.42i.  ^ 

Anímales  ponzoñosos.  Teman  su  se- 
paración en  México  ,  pag.,  226. 

Año.  Como  le  contaban  loa  Mexi- 
canos ,  pag."  209. 

Antón  de  Alaminos.  Piloto  ,  viene  á 
la  Corte;  con  los  Comisarios  de 
Cortés  „  117.  Informes ^ue  hizo 
al  Emperador,  pag.  162. 

Aragón.  Sus  inquietudes ,  y  turba- 
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da del  Emperador  ,.pa^*  418- 

Conseguir.  J^s  crédito  del  intentar,, 
pag.  322. 
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tés, enSucJiimHco^pag^  472  •. 
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y  su  muerte  «n  la  Isla  de  Cuba> 
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eos- 55^ Queda  en  la  V^ca  Cruz 
á  cuidar  de  los  Baxelts  deNar- 
baeZy  ajg-  Vá  con.  socorro  de 
gente  a  la  Provincia.  déChaíco^ 
443,  Pelea  oon  el  cxercito  delos^ 
Mexicanos ,. pag,  444- 

FramiUo  de  Alontejo.S^lei  recono-- 
cer  k  Costa  de  SI  Juan  de  Ulda,. 
76,  Parte  a  la^Cortc  por  Comi- 
sario de  Cortés  ^  1 17.   Guardo 
fidelidad  siempre  á  Cortés  ,.i6o*- 
Desayrcs  que  padeció  cnlaCois^ 

Francisco  de  Morla^itráh  el  timoip 
de  su  Navio^y  peligra^  entre-Cw- 
ba,  y  Cozumél,.pag,  38. 

Francisco  daSnucedo,  Llega  con  um 
sucorrrf\ie  gcntc^álá-Vera^Cruz^, 
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pag.  116. 

x>on  Fray  Francisco  Ximenez  de  Cis^ 
«froy.  Queda  por  Gobernador  djc 
estos  Reynos^6,  Su  justificación,  k 
y  buenas  prendas  y  ihid\.  Varios 
discursos  sobre  su  gobierno,  y 
se  une  con  el  Cardenal  Adriano^ 
S.Ordena  que  se  armen  lasCiu-* 
dades  deí  Reyno ,  liíW.  Embi^ 
qua tro  Religiosos  de  la  Orden 
de  San  Gerónimo  por  Goberna* 
dores  de  lo  descubierto  en  la$i 
Indias  y  pag.  12.- 

Fuentes.L^s  que  habfa  de  agua  dul-^ 
ce  dentro  de  México,  217.  Rom-^ 
pen  suscondudosChristoval'de 
01id,y  Pedro  de  Alvarado,  48a,. 
Hallóse  una  dé  agua  saludaSlc 
en  los  términos  de  Xláscála  ^  p.* 

GArci'a  deHolgüin.  Sigue  tbdp 
su  Bergantín  las  Piraguas^ 
que  s^c  escapan  de  México ,  $'i  i.^ 
Rinde  la  que  llevaba  aíEmpe-* 
jiador  Guatimo^ín  ^.ihid.  Réus»i 
entregar  su  prisionero  a  Sando* 
vál,y  pasa  conéi  aCdrtés,p*5i2,. 

Garcifaso  /wf  ¿7.  Escribió  con  acier- 
to la  historia  del  Peni,  pag.  4. 

Gasjpar  de-  Gamica.V ienc  a  la  liap-- 
baña  contra  Cortés ,  pag.  34. 

G^rmimo  deAguilar.  Fue  inierpr^^ 
te  dé  Cortés  ^y  vino  a  Cozumél 
dichosamente  ,  47.  Entendía  la^ 
lengua  de  Tabasco  ,-50.  No  en7 
tendió  lá  de  San  Juan  de  Ültíá, 
66.  Y  fueron  necesarios  él  y 
Doña  Marina  ,  parav  entender 
Ik:  de  aquella  tien  a  ^2¿/i/ 

(^        Gbn^ 
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GonzáJo  Guerrero,  Se  OHedo  .entre 
los  Indios  dtf  Yucatán ,  /altando 
á  la  Religión  ^  pag.  ^. 
Qonzalo.de  Sandovál^ombráltCoX'- 
tes  por  Gobernador  de  ia  Vera- 
Cruz  ,  266,  Prende  á  un  Sacer- 
dote, Y  á  un  Escribano  de  Nar- 
baez.  Pasa  alrxerclto  4e  Cor- 
tés,  desanjparando  ala  Vera- 
Cruz,  30^-  Socorre  la  Prpvincia 
de  Chalco ,  ^43,  fíace  atnigos  á 
ios  Chdiqueses  ^  y  TJascakccas, 
445.  Va  con  el  comboy  á  traer 
.^eTIasgála  lof  Bcrgantines,448. 

*  Castiga  út  paso  Ja  muerte  jde 
tinos  Españoles  en  Zelupeque, 
449,  Lo  que  fiaba  de  jél  Hernán 
Cortes ,  451.  Va  segunda  ívez  al 
socorro  de  Cbalco  ^  459.  Gana  á 

^  <Tuast;epeque  ^  460.  .Qweda  /en 
Tezcdco  á  gobernar  lo  militar -de 
la  plaza  de  armas,  452«.  Entra  üI 
isitío  de  México  porjztapatáp:^ 
482.  Rompe  los  conduáos  del 

*  agua  que  pasaba  á  Mcxiico  ,  483^ 
Muda  6u  Quartel  i  TepeaquiUa, 
^90.  Sale  por  Gobernador  de  los 
Bergantines  y  Canoas  á  cuidar 

'   ,de  la  laguna  ^  508^  Pelea  con  las 

'Cmbarca^siones  Me:^icanas^  510. 
,  Comete  á  García  de  Holguin  el 

alcance  de  las  que  llevaban  4 

Guatiirfozín.,  511- 
grande  de  Castilla^  Se  quexan  del 

Gobierno   de   Fray  Francisi:o 

*  Ximcacz  jde  Cisneros ,  pag.  9, 
Grifo.  Teiüiale  por  armas  Morezu- 
'    ma  ;  y  se  du  Ja  si  es  fabuloso  es- 
te anmial,pag.2r5. 

'Guacachula.  Pide  esta  Provincia  so- 


£Osas  notables^ 

xorroacontra  losMexicanos^pag. 

Gttartepeque.<^c\\\>^'S2Ln(^ov^l  esta 
Villa  ^  460.  Aloja  su  Cacique  .el 
icxerpito  de  Cortés^  458.  Desea- 
¡bese  aína  liuerta  que  üenia  para 
*su  recreación  ^  tbidr     ^ 

Guerra,  Era  jeí  cuidado  principal 
ídeJos  Mexicanos,239.  Premia,  d 
(Castiga  Dios  á  los  Rej^es  con  los 
sucesos  de  sus  exercitos  ,  379. 
Rumores  de  la  guerra ,  se  llevan 
tras  sí  toda  la  atención^  pag.4o8. 

Guatimoztn  Elígcrile  por  Empera- 
dor los  Mexicanos, 397.-Su  gran* 
.de  aplicación  á.  las  cosas   de  la 

fuerra,  í¿íi.  intenta  quitar  .á  los 
españoles  la  comunicación  de 
Tlascala ,  459.  Junta  sus  Afínís- 
tros  sobre  ia  paz  que  propuso 
Cortés,  494.  Finge  Ja  mnerte  de 
Cortés,  para  desanimar  sus  con- 
federados ,  500.  Y  que  se  acaba- 
iria  la  -guerra  adentro  de  ocho 
día^í  íbid^  Retirase  al  .barrio  mas 
ídistante  .de  Mexico,5o4.  Resnel- 
yt  volver  á  las  armas  para  esca- 
par de  la  Ciudad ,  50S.  Dase  á 
prisión  í  jr  io  que  dixo  á  Garcia 
Áz  Holguin ,  5  r  I •  Cómo  ^e  por- 
to en  ía  presencia  de  Cortes, 
Í'i2,  Sus  prendas  personales,  y 
as  de  la  Emperatriz^  i^:ig^  ^12. 
Guaxotínp.  Embia  esta  Provincia 
un  exercito  á  favor  de  los  Espa- 
ñoles ^  pag.  399. 
H 

H  Ermita  dedicada  á  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Vi(í^oriaen  Tabas- 
co,  61.  Otr^  en  Zempoala  ,115. 
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Otra  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios  entre  Mexica  y  Tiasr^ 

cala  ;.pag..  37o..- 

Hernán  Cortés,  Su  patria  j  noble- 
za ,25.  Pasa  á  las  Indias  ^  reco- 
mendado a  D J^icolás  de  Oban-^ 
do»  ií^i:L  Y  después*  ¿Ixlsla.  de; 
Cuba^  26.  Nómbrale  DícgaVe- 
lazquez  por  Cabo  de  saArmada^ 

'  fbid^  I>esacrediranle  sus  émulos». 
27^  Embarcase  coa  beneplácito^ 
de  DiegaVelazquez\.28^Des- 
confia  Diega  Yelazquez ».  y  tra- 
ta de  quitarle  la«  Arihada  ,.  30.. 
Pasa  desde  la  Trinidad  a  la  Ha- 
bana^, pag^  31- 

Hernán  Cortés  en  ¡a  HaíOMíT^  Peli- 
gra suCapitana  en  el  camino^sui 
adb'vidad  para  sacarla  de  peli- 
gro y^%2^  Niega  justamente  la 
obediencia  á  Velazquez^3 5..  Na*» 
mero  de  sus  Baxeles,.  37.- Distri- 
buye suscompanias^y  partéala 
Isla  de  Cozumél ,.  Y¿/¿:  j 

Hernán  Cortés  cn.CozufHeJl  Mi^aríri- 
bo.  a  esta  Isla  ,39^  Pasa  mues-^ 
tra  su  exercitOj.y  anfma  sus  Sol- 
dados,. 4o..Dcrriba.  los  ídolos  en. 
esta.  Isla,  44.  Recoge  con  felici- 
dad: un-prLsioneraque  tenianlos- 
Indios  en. Yucarády  47..Pasa  a  la 
Pi'ovincia  de  Tabasco  ,  pag»  49.. 

Bernan  Cortés  enTabasco^);  S^Juan: 
de  Ulna:^g.Vicrdc  un  zapato  pe- 
leando: en  un  pantano^52.  Arri-^* 
ban  sus  BaxeJes  áSan  Juan  de; 
Vltía,.6(J-T  tiene  allr  noticia  de- 
Mottzuma ,,  67^  Estrecho  dema? 
«adámente  su  amistad  con  Doñai 
Marina,/i^¿/.. Desembarca,,  y  se 
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aquartela  ea  este  parage,  ¿8. 
Visitanle  Pilpatoe  ,  y  Teutile, 
Ministfos  de  Motczuma,7a.  Hi- 
zo un  alarde  de  su  gente  para 
que  los  Indios  Pintores  le  dibu-' 
jasen  ^72.  Introduce  su  eraba- 
xada  ,  y  hace  un  presente  á  Mo- 
tezuma^  73^  Presentes  que  reci- 
bid de  este  Prindpe  en  aquel* pa- 
rage,74.y  85rMuda  su  Quartel  á 
Quiabislan,  100.  Funda  en  este 
parage  la  Villa  rica  de  la  Vera- 
Cruz^  105..  y  91-  Renuncia  ét 
Titulo  que  le  dio  Diego  Velaz- 
quezv^93.  Y  le  nombra  por  Ca* 
pitan  General  el  Ayuntamiento 
de  la  Vera-Gruz ,.  94..  Marchat 
por  tierra  a  Zempoala  ^  pag.  96- 

Hernan^Cortés  euZem£QaIa..Vrcscn'»^ 
tt  que  le  hizo  el  Cacique  de  esta 
Provincia,. 6/.^ Sale  á  recibirle,yr 
da  senas  desu  en  rendimiento  j9o» 
Noticfa  que  le  dio.  dé  las  tira- 
nías de  Motezuma,  99.  Visi  tale 
el  Cacique  deQuiabislán  con  el 
de  Zempoala,  I  ¿Invienen  á  est^ 
parage  seis  Ministros  de  Motezu- 
mayy  los  hace  prender,,  io2*  y 
103. Mueve  sus  armas  contenga- 
ños  el  Cacique  deZcmpoala,i  10. 
Hace  derribar  los  idólos  con.  re- 
sistencia de  los  Zempoal'es,,  1 14.. 
Y  fabricar  un-Templo  de  Nues- 
tra Señora,,  115..  Vuelve  á  la 
Vera-Cruz, y  despacha  dos  Co- 
misarios a  España  ,117.  Hace 
barrenar  los  Baxeles  ,  1 19,  Re- 
suelrc*  marchar  ai  México  por 
Tlascála ,.  pag.  127.. 

^o-tMnCortés,  m  Tiasedla.  Embia 
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53^  *  •  l^díc^  áe  las 

quatro  Z.eixipoales  al  Sena  io  de 
Tlascala  por  sus  EraSixiJores, 
Í28.  Rompe  ua  exercito  de 
Tlascála  ,  127.  Fortificase  cpn- 
tra  los  Tlascaltécas  5 148.  Rom- 
pelos  de  noche  eo  el  asalto  de  sji 
Quartcl,  149-  Tonja  una  purga, 
se  le  ofrece  ocasíou  de  pelear, 
í  51.  Su  enírada  ea  Tlascála^  1/58. 
Resuelve  pasar  a  México  #  178^ 
T  hacer  la  marcha  por  Choliíía, 
pag.j8z. 

fíirnan  Cortés  en  Ckolüla.  Su  entra- 
da en  esta  Ciudad  y  184.  Descu* 
bre  las  asechanzas  de  Motezuma 
en  ella,  187.  Como  dispuso  el 
castigo  de  esta  traición .,  190.  Y 
<dmo  le  executd^  192..  Pacifica 
^sta  Ciudad^  y  marcha  la  suelta 
4e  México ,  j^6^  Halla  nuevas 

.  ^isechanzas  de  Motezuma  en  la 
montaña  de  Chai co,  205/ AJoja 
jsu  exercito  en  Iztapalapa ,  205* 
I^lega  a  la  vista  de  México  ^pag. 

jHcman  Cortés  en  México.  Salé  Mo- 
tezuma á  recibirle ,  206.  Visita- 
te  en  su  alojamiento ,  209,  Paga 
la  visita,  j  habla  en  la  Religión, 
j?i4.  Avi^anle  de  la  Vera-Cruz 
dp  la  guerra  que  hacia  Qualpó- 
poca  ,  247.  Resuelva:  prender  á 
Motezuma,  2^2..  Como  se  exe- 
^utd  esta  prisipn,2<3. Manda  po- 
ner unos  grillos  %  Motezuma, 
261.  Hace  executar  el  castigo  de 
Qujilpoppca,  ibid.  Quita  los  gri- 
llos ppr  sus  maaosíí  Motezuma, 
262.TieneiJlc  ío^  Mexicanos  por 
valido  dp'su  Rey,2()6,  laforma- 


cüsaf  mtakles^  . 

:se  de  lo>  limites  de  aquel  lape- 
jío,.  z6^..  Milagro  inverisímil, 

.'  que  ic  atríbuf  ¿ron  ios  Moxica- 
íftos ,  269,  Conspira  contra  él  el 
Rey  de  Ttfzcuco,  271-  Intenta 
Motezuma  despacharle,/  no  co- 
nocid  Sil  artificio ,  2yS.  Alarga 
su  jornada  con  pretexto  de  fabri- 
car Baxeles ,  284.  Tuve  noticia 
dt  la  Armada  que  embiaba  coa* 
ira  el  Diego  Velazquez,237.Es- 
4iribe  á  Narbaez  con  Fraj  Barto- 
lomé de  Olmedo,  295-  Sale  i 
.campaña  contra  él  ^  350.  Viene 
a  verle  Andrés  de  Duero ,  310- 
Resuelve  la  guerra  contra  Nar- 
.baez^  31 1.  Asáltale  en  su  Quar- 
íel ,  318.  y  le  vence,  y  bace  pri- 
$ionero,3ip.  Alistase  en  su  exer- 
cito la  gente  de  Narbaez  ^322* 
Tiene  aviso  de  la  ^rebelión  de 
Mexico^325.EntrasIn  oposición 
en  aquella  Ciudad^  327.  Hace 
di  ferentes  salidas  contra  los  amo- 
tinados, 336.  hasta  139.  Su  he- 
rida en  una  mano  p  tbid.  Su  sen- 
timiento de  la  que  recibió  Mote- 
zuma^  3^5.  Embia  su  cadáver  a 
los  amotmados ,  347.  Asalta  un 
Adoratorio  por  su  persona,  353. 
Empeñase  demasiado  en  otra  sa- 
Iida,35|.  Determina  su  retirada 
de  México  de  noche ,  360.  Per- 
mite las  jo  jas  del  tesoro  á  sus 
soldados,  363.  Pierde  raudha 
parte  jíe  su  gente  en  la  calzada, 

•   pag-3<^7-  , 
JJerncL.%  Corle  i  en  su  retir  aia  ^  y  su 

Tlascdta,  Ocupa  un  Adoratorio 

del  camino,  370*  Pelea  con  un 

exer- 
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cxercito  poderoso  en  el  vulle  de 
Otiimba,379.  Gana  el  Estandar- 
te Real ,  y  consigue  la  vi¿loria, 
ibid.Sví  entrad^  en  Tlascála,  38a. 
Peligra  de  una  herida  que  reci- 
bió en  la  batalla » 384.  Sosiega 
la  inquietud  de  los  Soldados  de 
Narbacz,  390,  Rompe  á  los  Me* 
xicanos  tn  Tepeaca ,  394.  Y  en 
Guacachdla  ^  400.  Y  después  en 
Izucán ,  402.  Resuelve  la  fabri- 
ca de  los  Bergantines  para  vol- 
ver sobre  México ,  405.  Entra 
de  luto  en  Tlascála  por  la  muer- 
te de  Magiscatzín,  407,  Despa- 
cha nuevos  Comisarios  á  Espa- 
ña,  413.  Lo  que  obraron  éstos» 
y  los  primeros  en  la  Corte ,  42 1. 
Llego  á  tener  á  su  orden  mas 
de  mil  hombres  para  la  entrada 
de  México,  428.  Marcha  la  vuel-^ 
ta  de  aquella  Ciudad,  429.  Ocu- 
pa Im  de  Tezcúco  para  su  Plaza 
de  armas ,  pag.  436. 
Hirnan  Cortés  sobre  -Aí?:riV#.Requíe- 
re  coa  la  paz  i  los  Mexicanos^ 
446.  Sale  a  reconocer  la  ribera 
de  la  laguna,  451.   Pelea  con 
los  Mexicanos  ,  353.  Pasa  can 
su  gente  á  Tácuba ,  454.  Lo  que 

fadecid  en  aquella  calzada,  45^. 
)iñculudes  en  la  entrada  de  Su^ . 
chimilcho,463«  hasta  471.  Gana 
esta  Ciudad,  7  se  vé  á  peligro  de. 
-  perderse,476.Consp¡i:a  contra  el 
Antonio  de  Villafaña,476. Y  cas- 
tiga esta  conjui»cÍQn,478.  .La, 
que.  obro  en  el  ca$);igo  áp  Xico« 
.  tencal  el  mozp  j,  47»,.  íHvírfcjiWv, 
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exercíto  en  tres  trozos,  482.  En- 
tra con  los  Bergantines  en  la  la- 
guna, 483.  Rompe Jias. Canoas  Je 
México,  485,;  Socof re  á  Christo- 
val  de  Olid  en  Cuyoacán  ,  487. 
Y  á  Gonzalo  de  Saudovál  en  Iz- 
tapalápa,  489.  Muda  este  Quar- 
.  téi  i  Tepeaquilla ,  490.  Reparte 
.  io%  Bergantines  á  las  tres  entra- 
.  das,  49 1 •  Embóscalos  contra  las 
Piraguas  de  México,  493.  Insta 
sobre  la  paz  á  Guatimozín,  494. 
.  Peligra  en  el  foso  grande  de  Cu- 
yoacán,  497.  Suspende  por  uno» 
días  la  guerra  ,498.  Industria.de 
que  usó  para  detener  las  Nacv^-  • 
nes   fugitivas,  501»    Resuene 
tres  entradas  á  un  tiempo ,  50^. 
Entra  en  el  Tlateliíco ,  y  aloja 
su  exercito,5o5.  Repite  otra  vez 
la  instancia  de  la  paz ,  506*  En- 
.  carga  a  Sandoyál  la  guardia  de 
.  la   laguna,  508.  Persuadióse  a 
que  deseaba  Guatimozín  la  paaí, 
509,  Cómo  le  recibid   quandQ , 
vino  preso  a  su  presencia  ,5x2* 
Ocupa  la  Ciudad    de  México, 
5i,5.Retirasc  a  Cuyoacán  con  su, 
prisionero ,  ibid.  üebele  no  me* 
nos  que  un  Imperio  la  Corona 
de  Castilla  ^  pag.  516» ; 
pon  Htrnando.Ñucvo  Rey  de  Tez- 
cáco,  se  bautiza  con. solemni- 
dad., y  torna  este  nombre,  439. 
Queda  con  el  gobierno  de  la 
Plaza  de  armas ,  pas.  464. 
-^^i^'^i[^»'^^^'Susdincultadei,  r. 
Su  verdad  peligrosa, r2*  Es  ma- 
Jfpr  su  rics¿9¡en  la 4c las  In^ii^s, 
Yyy    *  '  ibid. 
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5  3^  índice  de  las 

ikid.  Su  obscuridad  ,  j  frcqücn- 
tes  transiciones ,  pag.  3. 

Jiístoría.Lz  de  Nueva-España  está 
mas  agraviada  que  otras,  4.  De- 
bense  callar  en  ella  las  circuns- 
tancias menos  dignas,  5.  Cabe  en 
ella  la  defensa  de  la  razón  ,35- 
Las  margenes  de  la  erudición  se 
deben  escusar  ,328.  Las  digre- 
siones son- alguna  vez  necesa- 
rias, pag.  425. 

Historiadores,  Comparados  á  los 
Arquiteftos  ,  2.  Inclinanse  algu- 
nos a  lo  peor, 35.  Fáciles  de  su- 

-  ceder  sus  inadvertencias,  68.L0S 

■  cstrangeros  desacreditan  la  guer- 
ra de  las  Indias ,  194.  Atribuyen 
grandes  violencias  i  los  Espa- 
ñoles ,  330.  Compara  Plutarco 
los  Historiadores  con  los  Pinto- 

J'^s»P3g.35<5- 

Jiverta.  La  que  se  hallo  en  Iztapa- 
Jápa  ,205.  La  del  Cacique  de 
Guastepeque  ,  pag.  468. 

SúH  Hipólito.  Ganóse  la  Ciudad  de 

•  México  en  su  díq,  pag.  515. 

IÍ)í?/o.EIdeCozumcI  dio  so  nom- 
bre á  la  l5la,42.  Derribanse  los 
'  de  esta  Isla  ,  44.  Y  los  de  Zem- 
poala  ,  1 14»  No  parece  verisímil, 
•'  que  se  derribasen  los  de  México,* 
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resuelve  sü  retirada,  22.  Re- 
prehéndele Diego  Velazquez, 
pag.  2¿. 

Juan  yustf.   Muere    á  manos  de 
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cen las  exequias  á  su  Rey, 
348.  Eligen  a  Quctlabaca  por 

.  Emperador,  351*  y  poco  des- 
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Matan  en  ella  dos  hijos  de 
Motezuma ,  369.  Pasan  dividi- 
dos á  ocupar  el  llano  de  Otum- 
ba,  175.  Su  pérdida  en  esta 
batalla  ,  379.  Cómo  defendían 
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do supieron  la  prisión  de  su 
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Pintores    Mexicanos.    Dibujan    el 
exercito  de  Cortés,  pag.  71.  Su 
•primoir    y  acierto  en  este  arte, 
•pag.  221. 

Pinturas,  Que  hicieron  los  MeXi- 
'  canos  apasionadamente  de  un 
asalto' de  los  Españoles; ,  par. 
'35<^*  i  Hacíanlas  -  de  plumas^  di* 


cosas  notables^ 

ferentes ,  pag.  74. 

Piraguas. Su  emboscada  contra  los 
Españoles ,  pag*  492.  Las  que 
se  previnieron  para  la  fuga  de 
Guatimozín ,  pag.  508. 

Plateros  de  México.  JSu  primor, 
y  acierto  en  este  arte,  pag. 
221. 

Platos.  Los  habla  de  barro  muy 
fino  en  México  ,  pag.  2¿2. 

Plumas.  Las  habia  en  México  de 
difei'entes  colores ,  de  que  usa- 
ban en  sus  pinturas  ,  pag.  74. 
Criaban  cuidadosamente  las  aves 
para  éste  efe^o  ,  pag.  125. 

Pólvora.  Se  fabricó  con  el  azufre 
del  Volcán  ,  pag.  406. 

Prodigios ,  y  señales  del  Cielo  aue 
se  vieron  en  México ,  pag.  80. 
/  siguientes.        T 

Pueblo.  Monstruo  de  muchas  ca- 
bezas ,  pag.  334. 


/^^Ualfofoca^  General  deMo- 

V^     rezuma ,  hace  guerra   á  los 

^^^    Españoles  de  la  Vera-Cruz, 

pag.  4247.  Mándale  prender  Mo- 

tezuma  ,  pag.  260.  Su  castigo, 

pag.  261. 

Quatlabaca.  Villa  populosa  de 
Nueya^España,  y  su  descrip- 
ción ,  pag.  469.  Rindese  á  (íor- 
.  tésr  su  Cacique  ,  pag.  470. 

Quetlabá^a.  Fue  elegido  por  Em- 
perador de  México  ,  pag.  351. 
Su  poca  adividad ,  y  su  muer* 
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Quiabisldn.  Pueblo  Uc  Niieva-Es-         nocer  vasallagc  al  Rey  de  Es- 


paña ,.  y  primer  alojamiento  de 
los  Españoles  ,  pag.  85.  Sude»- 
cripcíony  pag.  100. 
Quetlahaca.  Población  de  la  lagu- 
uai  Avisos  que  dio  su  Cacique 
a  Genes ,  pag.  203.. 


R 


Azon^mtento  de  Herwan  Cor- 
tés  á  sus  soldado»  en  Cozu* 
mcl ,  pag.  40.  Orra  en  k  Vera- 
Cruz,   remmciando   eíTitu^ 
lo  dé  0fego  yelaixiuer ,  pagi 
pí^.  Otro  a  los  Émbí^xadores  de 
iiotezum^    eft  k  Vera-Cruz,, 
pag.  ro2.  Otro-  á  los  mismos  en 
Choltíte  r  pa^-  188^.  Otro  á'  sus 
soldados    para-   sosegar   su   in- 
quietud, pag;  i^^.  Otro»  á  Moc- 
tezuma^, dando  su^  embaxada  en 
Mexico>  pag.  21%^  Otr©  á  susp 
soldado^  sobre  íx  prisión  de 
Motezunia^  pogw  251.  Otro  á 
tos  mismos  r  animándolos^  con-*- 
trá  Narbaez  >  pag.  -31^4.   Otta 
á  Motezuma^  sobre  su  salida  de 
México ,.  pag,  34T^  Otro  á  su^ 
gente\  animándola   en  su^  se- 


pana ,  pag.  2^78.  A  sus  vasa- 
llos sobre  que  dexcn  fa  guer- 
ra contra  los  Españoles,  pag. 

343- 
Razonamiento'  del  Rej    de  Tezcúca 

i  los  conjurados  contra  Mote- 
zuma  ,  pag.  272^ 

Razonamienio  de  las  Embaxadbres 
de  Ceriés  afl  Senado  de  Tlascá- 
la ,  pag.  129. 

JEk  los  Einbaxadorts  dr  Moteznmd 
á  Cortés  erj  la  Vera-Cru? ,  pig» 
107.  Otro  de  íos  rtiismps  para 

•  desviar  la  paz  de  Tláscala>  p* 

De  Magtscaízín  a  favor  de  los  Eí' 
pañoles  en  el  Senada  de  Tlas- 
cála,  pag.  131,. 

T>e  Xicoiencdl  el  mozo  contra  los 
Españoles  en  el  mismo  Senas- 
do  ,  pag)  131.  Otro  á  Cortés, 
pidiendo  la  paz  de  parte  de  su 
República  „  pag.  154.  Otro  á 
los  parciales  de  una  conjura- 
ción que  movió-  contra  Cortés^ 

^p^g.  38$^.. 

JJe  XicBtencdí  eÍTiefa ,  pidiendo^  la 
paz  á  Cortés  de  parte  de  su  Re« 
pública,  pag.  157. 


gunda  en tradaca  México  ,  pag.     De^  los  Agoreros  de  Tlasedla  sohrc 


429;  Otro^  á  lois  vasaMos  det 
nuevo  Kejr  de-  Tezcdco  ,  pag^ 
43  d.  Otro  a  fos  prisioneros  de 
Chalco,.  requiriendo  con  kpaz: 
á  los  Mexicanos  ,.pag^  446.  ' 
'Razonamiento  de  Motezuma'  á  Cor^ 
iés^En-  su  primera  visita  r  f^gr 
ZJ^A.  sus-  jnobleS'  sgXíéó  scqq^ 


la  guerra  de  los  Españoles »  g. 

1-47-     ^ 
Deunemcian^  de  Tezaíco  sóbrela 

tiranía  del  Rey  fugitivo>  pagp 

^437- 

Religfoscs  de  San  Gerónimo.  P^saa 
i  gobernar  lüs^  Islas  conquis*^ 
Uú^pT^^.  rz-  Pi*0Guran  de- 
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5  4^  ^     índice  fde  Jas 

tener  la  Armada  xle  í)íej[o  V.c- 
hzqucz ,  pag.  285). 

.RcscAt.es.  Ppr  qué  se  llamaron  asi 
Jas  permutacioojcs  «de  Jas  J(a- 
dias  ^  pajg.  19^ 

Riycs.  Pebea  gaar4ar  la  palabra 
i  sjus  vasallos^  j^a^  •324. 

-Rio  ¿^  Qrijaíva.  ¿lega  Cojtes  de 
paz  á  «st9  pai^ge,  pag/^9.  Re- 
sistencia ijuc  Je  hidejTQa  ícn  ii 
Iqs  Indios ,  pag,  50.. 

Mitos  de  Mfmo^  JEíi  que  ise  rasic- 
mcjabaa  i  Jos  .de  Ja  B^igioo 
Chrisíiaaa ,  pag.  %4[^.  P.ucroa 
igualnjcnte  horribles  i  Jos  4e  Ja 
G^tilidad  ^nti^via^  ihid. 

'¡Rodrigo  RangéL  Queda  -en  la  Vera- 
Cruz  s  como  Teaieotp  4e  Saa- 
dovál,  pag- 325^ 


SAiandij/ts,.  Vide  bufones. 
Sacerdotes  de  Jos  ídolos.  Con- 
,  tradícen  Ja.  paz  de  Jos  ílspaflp- 

Jes,  pag- 495. 
Salvatierra.  Capitán  4e  Narbaej^ 
y  euemígp  de  Cortés^  pag.  3p8> 
,  Va  pr.csp  á  Ja  Yera-Cruz  ,  pa^* 

Santiago,.  Secreypque  Jwbia  pe- 
leado ppr  Ips  Jispíiñoles  ^a  Ta- 
baspo^  pág,  ,6 1..  Y  dpspy^s  ^fli 
Ja   batalla  ^  ptwiwba^  pa^ 

Segura    df  I4  frontera.  Su   funda- 

ciop  00  J3  Príxviníia  de  Jepea^^ 

Seguridad.  Es  peligrp?^^  Ja  gttfjr- 


jcosas  mtabJes^ 

ra ,  pag.  54.  Los  inconvenientes 
fluc  Ja  paicoaipañan ,  pajg.  ^62.  y 

Semanas.  Como  las  enteckdian  ,  7 
cQotabaa  ios  Mexicanos  ^  pag. 

:24t« 

4SVri/i>.  Z^s  inquietudes  que  tucbi^ 
TPn  aquel  Aeyao  ,  pag.  lo. 

Siglo.  Como  Je  computaban  los 
.Mexicanos .,  y  «us  notables  ce- 
are.monlas  quandp  ise  <cumpLia, 
pag.  .^41, 

SitimMcm^  £$  vicio  jcalpabJe  en  los 
^     JR^cyes^pa^.^Si^ 

Soldados,.  Naí:ieron  para  ^<3Íbedecer, 
y  no  para  discurrir ;  cinjco^  in- 
.conve^ieates  que.ocasionan*sus 
dispjítas ,,  pag^  450.  Xos  visó- 
nos presumen  de  valientes  .con 
foco  fun4amento  ,^  pag.  452. 
n voluntarios  son  geme  inu- 
jtil   jen    jos    .exercitos  ^    pag. 

Sucesos  Adversost.  JBnsjcnan  .á  Jos  Ca* 

^  pitaoes  ,  pag»  494- 
SupcriorM*,  .Son     oriÜnarianiciitc 
opjii^stos<á  sus  laotscesoiics,  pag. 


TAt^^  3e  hiitm%  Qüándp  ^  y 
.como  le  usaba  Motezuma, 

X^ba^cot  Provincia.  Entra  «n  «Ha  , 
-     Juan  de.  Qrijalva,  pag.  15^  Res- 
puesta notable  que  Je  dieron; 
Jop    de    esta  Provincia «  pag, 
J7^  P^jffiSPíitaie  el  Gaáqae.  unas 

ar- 
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que  se  contienen 
armas  ^  pag..  ^i8^  Gana  Cortés  * 
la  Villa  principal  ^  pag.  54. 
Pide  paz  el  Caciq^ue ,  pag.  62. 
Preséntale  veinte  Indias  ,  y  en- 
tre ellas  a  Doña  Marina  ^  pag. 

Taato^  Suelen?  errar  en  la  historia 
los  que  intentaa  imitarle ,  pag- 

35- 
Tacuba^  Defensa  que  fiicretoi*  los: 

Mexicanos  en  este  parage^pag- 

455..  Entrada  que  hizo,  por  su. 

calzada  Pedra  de  Alvarado,  p- 

498. 

T/iwr^rj'^LIamaDaii  conr  este  nom- 
bre á  los  Indio&  de  carga^  pag*. 
loo- 

Tdax  de:  algodón-^  Fabricábanlas^ 
^  con  primoc  loa  Mexicanos ,  pag- 

Te^iocai.  Conspira  esta  Provincia: 
contra  la  deTlascála^  P^&-393- 
Resistc  á  Cortes  ^  pag,  ^93-Re- 
dücese  a  la  obediencia v  pag- 
394-  Fundase  allf  la  Villa  de 
Segur*  de  1*   frontera^  pag- 

395- 
Ttutile^  Generar  de  Mbtezuma^  vi- 
sita: á  Cortés  ^  pag-7o«.  Vuelve- 
á  visitarle  con  respuesta  de  Mo- 
teztima  >»  pagi.  74..  Despídese 
de  él  con:  desabrimiento  ,  pag^ 

86: 

lÍJtníw/SuíKey  viene  con?  em- 
baxada  de  Motezuma  para  Cdr-^ 
tés^  pag- ion  Descripdon^  de- 
esta  Provüida^  pagv  ^02-  Elí- 
gese la  Ciudad  pop  Plaza  de 
aunas  para  el  sitioi  deMcxicoj^ 
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pag.  426.  Su  Rey  conspira  con- 
tra los  Españoles  ,  pag..  171. 
Embia  después  una  embaxada 
cautelosa  á  Cortés ,  pag.  433-. 
Y  se  retira  al  exercito  cjc  í?le- 
xico  ^  pag^  434-  Ofrécese  á  Cor- 
tés la  Nobleza  de  esta  Ciudad^ 
pag.  4^6.,  Y  habla  por  los  no- 
•  bles  el  sobrino  del  Rey  fugi- 
tivo ,  pag.  437.,  A  quien  da 
Cortés  la  investidura  dé  aquet 
Rey  na,  pag.  438.-  Bautizase ,  jr 
sirve  en  la  entrada  de  Mexi- 
cov  pagi^  439-  Vide  Don  IJer-^ 
fiando.. 

Tiempo^  Como  fe  enrendfan ,  y 
computaban  lo&  Mexicanos ,  p- 
240-  y  24rJ 

r/¿jr>ra7^..Descrrpcíón  de  esta  Pro- 
vincia ,  y  su  gobierno,,  pag.. 
^27.  y  169..  Resuelve  el  Sena- 
do la  guerra  contra  los  Espa* 
ñofes  r  p3g-  133-  La  gran  mu^ 
ralla^  que  deíendia  estaNPro- 
'  vuicfa,  pag;  134;.  tos  privile- 
gios^ y  esencioncs  que  goza  por 
el  buen^  pasage  que  fiízo  á  losr. 
Espaíibre»  ^  pag..  169:  Padeca 
falta  dé  sal ,  pag.  171  r.  Recibe- 
Yz  República  la  embaxada  de 
k)S  Mexicanos  y  pag*.  287.  Res- 
ponde a  ella^  en  favor  de  Cor- 
tés ,.  pag^  388^  LFega  en  es- 
re  tiempo  a  buena  sazón  para- 
recibir  la  Religión;  Catolitfa^ 
pag.  408:-     .^    . 

TláscaJiécas^VTenéú  en  forma'  de 
Senada  á'pedifi  la  Plaza  u  C  or- 
tés",  pag  i53.,RecÜymíenro  que 
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54^  .'  *  M¡Cf  dela^ 

hipieron  i  Cortés,  pag.  j68. 
,  Ajustase  á  la  obediencia  de  el 
Rey,  pag.  175*  Hacen  amis* 
tad  con  lof  de  Cholúla «  pig. 
193*  Asistencias  q^ie  dieron  á 
Cortó  para  el  sitio  de  México, 
pag.  ^36.  Tenían  por  dicha 
morir  ch  la  guerra ,  pag.  384. 
Xo  que  sintieron  la  herí  Ja  de 
Cortés^  ihid.  Su  medicina^  y 
jnodo  de  curar.,  pag.  385.  Su 
notable  fidelidad  ,  pag.  390.  Su 
amistad  coa  los  Clial.queses  ,  p^ 

TUtfluco.  Era  la  Plaza  mayor  de 
México ,  sus  Ferias^  y  ^^.undan*- 

.   da,  pag.25to- 

Toro.  Era  el  Mexicano  de  nota- 
ble  figura ,  y  ísrocidad  ^  pag. 

Tpionaqt^es.  Gente  balitara  de  las 
-  sierras  de  Zempoala,  se  confe- 
.  4cran  (:on  H?ri\an  C.orjtcs^  pag. 
■    ic>5. 

Tributos^  Eran  intolerables  los  que 
se  le  pagaban  á  Mote2:un:ia ,  p^ 
4235.  Tenía  su  genero  de  con- 
tribuciones la  nobleza,  pag.236^ 
Habia  tributa  de  mujgeres  hifix*' 
»osas,  pag.  531. 


T  jAUncia.  Turt>adones  de  aquel 


Rcyao ,  y  sus  vandps ,  pag. 


,10^ 


l^^liutía.nNo  se  debe  tratar  comp 

.    profesioh ,  pag.  452, 

V/ihr.  Se  haga  respetar,  y  amar 


Ci>íJs  notables^    . 

J^^asta  de  Iqs  mismos  rendidos, 

paj-  J23. 
Vaticinio^  Débese  diespccciar  el  de 

los  locos  ^  pag.  27. 
yira-Cruz^  Su  fundación^  y  se  lia* 

itid  al  priociplo  Villa -Rica  ,  p. 

105.  Su  situa¿íon ,  y  forma   de 

yiUa  que  le  dio  Coríés ,  pag. 

5)1,  Escribe  su  Ayuntamiento  al 

Emperador  en  abcnio  de  Cor- 

ités,pag.  ji^ 
Verdad,  Padece  gitandes   ppligros 

ea  la  historia  ,  pfi¿.  i^ 
Volcán.  Descúbrese  ci  de  Pppoca- 

tepec  ^  pag.   175.    Reconócele 
^    Piego  de  Ordáz,pag.  176.  Su 

descripción  ,  pag-   176.   ,Sacd- 

^  azufre  de*  él  para  formar  la 

fabrica    de   la   polvjora ,  pag. 

4p6. 


XlcoUmal  fil  vieja.  Pide  la  paz 
á  Cortes  de  parte  de  su  Re- 
publica  exi  Tlaspála,  pag.  j  <6. 
Visítale  ejj  Gualipar,  pag^3«i. 
Hospedase  en  ^u  casa  Pedro  de 
Alvarado  ,  pag.  3.83.  Vota  con- 
tra su  hljo^  pag-  390^  Recibe  cí 
Bautismo ,  pag.  408 
J^üoUneal  el  mozo.  Su  r^onanaien- 
10  contra  los  Españoles  en  el 
Senado  ileTlascála^  pag.  13^ 
Sale  contra  ellos  con  eicerci- 
to,  pag.  136.  Triunfo  con  la  * 
cabeayí  de  una  yegua  ,  pag. 
139.  Queda  vencido  segun- 
da j  tercera  vez,  pag.   137. 
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Embiste  de  «oche  al  Q^iartcl 
lie  los  Españoles^  pag.  184. 
Resiste  á  las  ordenes  del  Se- 
nado, pag.  150.  -^Es  desposeído 
<lel  gobierno  de  las  armas ,  p. 
152.  Viene  de  parte  de  su  Re* 
páblica  i  proponer  la  paz  ^  pag* 
156.  Viene  de  socorro  á  la  guer- 
ra de  C^oiála ,  pag.  180.  Su 
desagrado  natural,  pag.  382. 
Conspira  contra  los  Españoles, 
pag.  389.  Castigo  que  -se  hi- 
.  20  en  él  por  esta  conspiración, 
pag.  390.  Reconciliase  con  Cor- 
tes ,  ibid.  Sirve  en  la  guerra  de 
Tepéaca,  pag.  395*  Va  des- 
pués al  sitio  de  México ,  y  pa- 
sa muestra,  pag.  427.  Ambri- 
na los  Tlascaltccas,  y  se  reti- 
ra, pag.  479.   Su   castigo  con 


ella  Gerónimo  de  Agu ¡lar,  In- 
terprétete de  Cortés  ,  pag.  46. 
yzHcdn.  Gana  Hernán  Cortes  esta 
Ciudad  á  los  Mexicanos  ,  pag. 
402. 


ZEmppaJa.  Llega  Hernán  Cor- 
tés á  esta  Provincia,  pag.  98. 
Su  deficripcion,pag-98,  Visita  el 
Cacique  gordo  *á  Cortés ,  pag- 
99.  ]^ítleve  con  engaño  las  ar- 
mas de  Cortés  contra  Zimpa- 
cingo  ^  pag.  1 1 1-  Dcrribanse  sus 
Ídolos,  pag.  114.  Edifícase  un 
Templo  á  nuestra  Señora  ,  pag^ 
115.  Desazón  de  los  Zcmpoa- 
les  con  Narbaez ,  y  su  gente. 


pena  ife  muerte  ,  ibid.  No  pa-    Zimpacingo.  Entran  los  Españoles 
rece  verisímil  que  se  executa-        en  esta  Provincia  ,  pag.  iii.  , 
se  á  vista  de  los  Tlascaltecas,    Zoc^tldn.  Descripción  de  la  Ciu- 
pag.  480-  dad  capital  de  esta  Provincia^ 

pag.  124.  Su  Cacique  pondera 
T  las  grandezas  de  Motezuma ,  p. 

125.  Concepto  que  hizo  de  los 

YUcétídn.  Jornada  que  hizo   á        Españoles,  pag.  126, 
esta  Provincia  Francisco  Fer-    Zutefcque^  Lugsir  donde  matarAii 
nandcz  de  Cordova,   pag.   ij*        algunos    Españoles,  pag.  449- 
Hace  segunda  entrada  Juan  de        Halláronse  en  él  las  cabezas  4e 
Grijalva ,  pag.  14.    Escapa   de        ios  muertos  p  ibid. 
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